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LA  CONVERSIÓN  DE  SAN  AGUSTÍN 


ECHA  verdaderamente  gloriosa  en  la  historia  de  los  triun- 
foskide  la  fe  y  en  la  historia  del  pensamiento  humano  fué, 
sin  duda  alg-una,  el  5  de  Mayo  del  año  387.  El  hecho,  sim- 
plemente, de  haber  establecido  la  Iglesia  y  de  venir  celebrando, 
siglos  y  siglos,  una  festividad  especial  consagrada  á  la  conversión 
de  San  Agustín,  indica  bien  á  las  claras  aparte  de  otras  razones, 
la  impbrtancia  transcendentalísima  de  semejante  acontecimiento. 
Bien  puede  asegurarse  que  aquel  día  señala  en  los  anales  de  la  hu- 
manidad la  línea  divisoria  de  dos  mundos,  de  dos  religiones  y  de  dos 
edades  históricas;  es  la  frontera  que  separa  dos  civilizaciones  dia- 
metralmente  opuestas;  es  el  límite  que  marca  los  dominios  de  las 
dos  grandes  ciudades  erigidas  por  los  amores  de  la  tierra  y  por  los 
amores  del  cielo,  ciudades  que  en  la  mente  de  San  Agustín  signi- 
fican Ta  lucha  eterna  entre  el  espíritu  y  la  materia,  pero  que  obtu- 
vieron genuina  y  acabada  representación  en  la  Roma  gentil  y  en 
la  Roma  cristiana. 

Es  opinión  de  grari  parte  de  los  historiadores  que  en  aquella 
ardiente  y  vigorosa  polémica  entablada  entre  Símaco  y  San  Am- 
brosio, se  decidió  de  un  modo  definitivo  y  completo  la  muerte  del 
paganismo,  arrojando  del  Senado  la  estatua  de  la  Victoria  y  con 
ella  la  esperanza  en  los  dioses  tutelares  del  imperio;  pero  la  tran- 
sición del  mundo  antiguo  al  mundo  nuevo,  el  triunfo  decisivo  y 
glorioso  de  las  doctrinas  y  de  la  revelación  cristianas  sobre  las 
creencias  gentílicas,  el  derrumbamiento  real  de  los  amores  paga- 
nos y  la  exaltación  pública  y  solemne  del  amor  inmortal  y  divino, 
mejor  que  en  aquella  lucha  de  ideas,  mejor  que  en  Símaco  y  San 
Ambrosio  aparecen  maravillosamente  personificadas  en  la  simpáti- 
ca figura  de  aquel  mancebo  que  con  suma  avidez  y  trémulo  de  an- 
siedad escuchaba  la  encendida  elocuencia  de  ambos  combatientes. 
Ligado  estrechamente  á  Símaco,  en  favor  de  cuya  causa  le  habla- 
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ban  razones  de  carne  y  sangre  y  recuerdos  de  gratitud  (1);  unido 
por  lazos  de  inteligencia  y  de  entrañable  cariño  al  santo  Obispo  de 
Milán;  hombre  exteriormente  pagano,  pero  de  inteligencia  cristia- 
na, Agustín  llevaba  en  su  mismo  corazón,  como  Rebeca  en  sus 
entrañas,  la  pugna  encarnizada  de  dos  amores  rivales  ó,  como  dice 
el  Génesis,  dos  naciones  y  dos  pueblos  hostiles;  la  causa  entera, 
cuyas  partes  sostenían  con  heroico  ardimiento  el  ilustre  prefecto 
Anicio  Símaco  y  el  anticuo  Gobernador  de  la  Liguria,  Ambrosio, 
se  agitaba  violentamente  en  el  alma  de  Agustín,  y  allí  fué  donde 
se  obró  el  desenlace  del  mayor  combate  de  ideas  y  de  afectos  que 
se  empeñó  jamás  en  corazón  humano. 

Pero  hasta  llegar  al  momento  venturoso  de  entonai^el  cántico 
de  victoria;  hasta  que  sube  del  corazón  á  los  labios  aquel  himno  de 
agradecimiento  y  de  alegría:  aquel  Te  Deum  en  que  prorrumpie- 
ron, según  la  tradición,  el  Prelado  de  Milán  y  el  futuro  Prelado  de 
Hipona,  iqué  drama  tan  asombroso  y  tan  sublimemente  humano  se 
desenvuelve  en  la  conciencia  de  Agustín!  ¡Con  qué  irresistible  y 
misteriosa  atracción  viene  apoderándose  del  ánimo  de  toda  suerte 
de  espectadores  esa  tragedia  tan  íntima  y  conmovedora,  tan  in- 
mensamente poética  y  tan  exuberante  de  ese  lirismo  ardiente, 
comunicativo  y  sincero  que  se  desborda  de  las  entrañas  en 
raudal  de  ansias  vivas,  de  lágrimas,  de  sollozos  y  hasta  de  sangre! 
Historia  de  luchas  heroicas  y  de  inmensos  contrastes,  de  poderosa 
é  inquebrantable  unidad  y  de  suma  riqueza  de  episodios  interesan- 
tísimos y  arrebatadores;  donde  la  enérgica  verdad  de  los  afectos  y 
del  lenguaje,  el  brío  de  la  pasión,  las  supremas  aspiraciones  del 
alma,  la  intensidad  de  aquella  vida  tempestuosa,  la  misma  sublimi- 
dad á  que  llega  lo  trágico  y  la  entera  é  insuperable  expresión  de  lo 
más  humano  y  universal,  arrebatan  á  sí  y  retienen  con  mágico 
poder  el  pensamiento  y  el  corazón  de  quien  contempla  ese  espec- 
táculo, estableciendo  una  corriente  de  simpatía  entre  el  protago- 
nista y  cuantos  ponen  en  él  los  ojos. 

Con  razón  se  afirma  que  no  hay  arte  de  tan  maravillosa  eficacia 
y  de  poder  tan  incontrastable  para  arrebatar  las  almas  y  levantar- 
las á  las  alturas  resplandecientes  de  la  verdad  y  del  amor  como  la 
contemplación  de  esos  altos  ejemplos  en  que  la  naturaleza  humana, 
asistida  de  la  gracia  divina^  logra  á  fuerza  de  reñidos  combates 
subyugar  las  rebeldías  de  la  pasión  á  la  ley  del  espíritu,  triunfando 

(1)    Símaco  había  designado  á  San  Agustín  para  e)  desempeño  de  la  cátedra  de  Retórica  en. 
Milán. 
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de  SÍ  misma,  sometiendo  las  turbulencias  tumultuosas  de  los  senti- 
dos á  la  disciplina  y  régimen  de  la  razón  y  haciéndose  digna  de 
reflejar  las  miradas  purísimas  de  Dios.  En  esos  ejemplos  se  máni- 
ñesta  palpablemente  cómo  la  nativa  flaqueza  y  la  frágil  condición 
humanas  se  templan  y  fortalecen  en  las  asperezas  de  la  lucha  y  del 
dolor  y  se  purifican  por  virtud  del  sacrificio  y  se  transfiguran  por 
obra  del  amor;  cómo  las  almas  que  no  se  han  envilecido  por  com- 
pleto, perdiendo  en  el  fondo  del  abismo  todo  sentimiento  de  noble- 
za y  hasta  el  recuerdo  de  haber  salido  de  las  manos  dé  Dios,  no 
consiguen  hallar  sosiego  ni  hartura  en  la  embriaguez  del  deleite, 
ni  en  el  loco  tumulto  de  las  alegrías  de  la  tierra;  y  viven  en  perpe- 
tua agitación  y  en  ansias  perpetuas,  siempre  rendidas  á  la  pasión 
y  siempre  suspirando,  hasta  que  desfallecidas  de  recorrer  anhelan- 
tes esas  sendas  donde  nunca  se  encuentra  á  Dios  porque  se  avanza 
en  dirección  opuesta  á  Él;  cansadas  de  exigir  en  vano  á  las  cosas 
lo  que  las  cosas  en  manera  alguna  pueden  dar;  después  de  tanto 
engañarse  á  sí  mismas  y  de  cerrar  los  ojos  á  la  degradación  y  á  las 
escorias  de  la  realidad;  después  de  luchar  y  reluchar  contra  la 
evidencia  abrumadora  é  ineludible,  contra  el  hastío  que  lleva  con- 
sigo el  desenfreno  de  la  pasión,  contra  el  mismo  cansancio  y  pro- 
testa del  apetito  nunca  saciado,  contra  la  impetuosa  repulsión  na- 
tural que  experimentan  esas  almas  en  el  encenagamiento  del  sen- 
tido y  en  la  brutal  opresión  de  la  materia;  después,  en  suma,  de 
pretender  esas  almas  vivir  totalmente  alejadas  del  manantial  de  la 
vida,  llegan  afortunadamente  para  ellas  las  horas  solemnes  y  de- 
cisivas en  que  la  misericordia  divina  sale  al  encuentro  de  los  que 
no  la  buscan  y  de  los  que  más  reniegan  de  ella;  horas  de  forzosa  y 
entera  sinceridad,  cuando  entre  supremas  angustias  y  desborda- 
mientos de  la  conciencia,  surge  de  lo  más  hondo  del  corazón  y  es- 
talla en  los  labios,  en  forma  de  gritos  de  dolor,  la  voz  incontrasta- 
ble y  austera  de  la  verdad,  el  lenguaje  vibrante  y  sincero  del  cora- 
zón que  clama  con  tremendos  acentos  atestiguando  que  es  del  todo 
imposible  aplacar  la  sed  y  las  ansias  que  le  aquejan  en  esas  fuen- 
tes de  la  tierra  cuyas  aguas  encienden  más  las  ansias  y  la  sed  de 
lo  infinito;  que  no  hay  manera  de  dicha  ni  sombra  de  felicidad 
mientras  se  gime  bajo  la  ignominiosa  tiranía  de  la  carne;  que  no 
existe,  finalmente,  empeño  más  insensato  que  el  de  pretender  llenar 
con  vanidades  y  goces  del  mundo  el  vacío  que  deja  Dios  en  un 
alma  cuando  un  alma  se  aparta  de  Dios. 

Nadie  como  Agustín  personifica  de  un  modo  tan  acabado  y  ex- 
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presiva  esa  inquietud  del  corazón  después  de  la  catástrofe;  esos 
encendidos  anhelos  del  alma  que  arde  en  ansias  de  lo  infinito;  la 
aspiración  vehementísima  hacia  el  ideal;  las  luchas  á  muerte  entre 
el  espíritu  y  la  realidad  impura;  la  tragedia  humana  en  toda  su 
grandeza  y  poder;  la  transfiguración  del  hombre  viejo  en  elhombre 
nuevo,  y  como  coronamiento  y  desenlace  de  esa  pugna  siempre 
antigua  y  siempre  admirable,  el  triunfo  espléndido  y  grandioso  del 
amor  del  cielo  sobre  los  amores  de  la  tierra.  En  esa  figura,  que  ex- 
cita de  una  manera  sin  igual  la  admiración  y  el  interés  de  todos 
los  siglos  y  de  todas  las  gentes,  se  ve  con  plena  claridad  el  cúmulo 
de  energías  y  de  esforzados  alientos  que  puede  dar  de  sí  este  pu- 
ñado de  polvo  cuando  en  él  encarnan  un  espíritu  magnánimo  y  ge- 
neroso, una  voluntad  fuerte  y  un  corazón  que  siente  de  veras  la 
alteza  de  su  origen  y  la  sublimidad  de  sus  destinos.  Por  eso  la  figura 
de  Agustín  tiene  un  sello  particularísimo  y  exclusivo,  una  virtud 
tan  prodigiosamente  difusiva  y  natural  y  un  encanto  tan  singular 
que  no  hay  alma  que  se  acerque  á  ella  y  que  no  la  ame  entraña- 
blemente. Y  es  que  con  ser  tan  asombrosa  y  sublime,  es  al  propio 
tiempo  la  figura  más  humana,  la  que  expresa  con  mayor  valentía 
y  fidelidad  nuestra  vida  en  todas  las  diversas  vicisitudes  y  en  todos 
los  grados;  la  figura  en  que  parece  que  vive  y  alienta  la  humanidad 
entera.  Más  ó  menos,  y  en  una  ú  otra  forma,  todos  tenemos  parte 
en  la  historia  de  aquel  hombre;  y  es  tal  el  fondo  humano  que  en 
ella  se  manifiesta,  que  más  que  la  vida  de  un  individuo,  vemos  allí 
un  símbolo  viviente  de  la  conciencia  universal.  Sus  grandezas  y 
sus  miserias;  sus  arrebatados  anhelos  y  valerosos  arranques  y  sus 
desfallecimientos  y  cobardías;  aquellas  luchas  tan  empeñadas  y 
reñidas,  aquellos  vencimientos  tan  naturales;  las  ansias  insaciables 
de  la  dicha  y  de  la  paz,  el  apego  simultáneo  á  lo  que  no  puede  pro- 
ducir la  paz  ni  la  dicha;  el  profundo  malestar  y  los  amargos  sollo- 
zos de  un  alma  que  sé  siente  degradada  en  el  cenagal  del  vicio,  la 
fiebre  y  el  tumulto  de  los  apetitos  amotinados  que  ofuscan  la  razón 
y  arrastran  violentamente  á  lo  que  degrada  y  envilece;  aquellas 
borrascas  tan  prolongadas  y  recias  de  la  inteligencia  y  del  corazón; 
aquellos  naufragios  tan  terribles  del  corazón  y  de  la  inteligencia; 
todos  los  combates  en  que  el  espíritu,  hijo  del  cielo,  quiere  volar  á 
las  alturas,  y  la  carne,  hija  de  la  tierra,  se  abraza  frenéticamente 
al  goce  de  la  materia,  sin  cejar  un  punto  ni  desasirse  de  lo  que  es 
suyo;  todas  esas  alternativas  de  triunfos  y  de  derrotas,  de  remor- 
dimientos profundísimos  y  sinceros  de  hoy  y  de  reincidencias  de 
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mañana;  aquel  pedir  con  la  voz  de  las  entrañas  salir  del  abismo, 
aquel  amar,  entrañablemente  también,  los  breves  deleites  que 
brinda  el  abismo;  aquel  clamar  con  todas  sus  ansias  al  cielo  que 
destruya  la  pasión,  aquel  temor  tan  íntimo  como  sus  clamores,  de 
que  la  pasión  se  acabe  para  siempre;  toda  aquella  vida,  finalmente, 
de  inquietud  y  sobresalto,  de  atracciones  opuestas  y  de  encontra- 
dos amores,  de  ansias  y  de  desmayos,  de  luchas  y  de  combates,  de 
heroísmos  y  de  flaquezas,  no  es  más  que  la  expresión  intensa  y  fie 
de  la  vida  humana  en  lo  que  tiene  de  común  y  general,  el  fondo 
histórico  de  todas  las  historias  del  humano  linaje,  la  conciencia 
universal  que  nos  habla  por  medio  de  un  corazón  abierto  de  par  en 
par,  sangriento  y  palpitante,  que  refleja  de  un  modo  maravilloso  lo 
más  hondo  y  sustancial  de  todos  los  corazones. 

Al  contrario  de  esas  almas  pacíficas  y  excepcionales  que  nacen 
naturalmente  inclinadas  al  bien  y  al  ejercicio  de  la  virtud,  y  para 
las  cuales  el  camino  del  cielo  no  ofrece  grandes  asperezas,  ni  esca- 
brosidades, ni  rudas  tragedias,  Agustín  es  el  modelo  y  dechado  de 
esa  vida  tempestuosa,  dura  y  militante  en  que  hay  que  combatir 
denodadamente  y  sin  treguas  contra  lo  que  más  amamos;  vida  sin 
sosiego  y  sin  fáciles  victorias,  en  que  cada  avance  cuesta  una  he- 
rida y  cada  alegría  largas  horas  de  sacrificio  y  de  espantosas  an- 
gustias; en  la  que  para  arribar  á  esas  alturas  que  están  encima  de 
la  nube  tempestuosa  hay  que  ir  dejando  entre  las  punzantes  aspe- 
rezas del  camino  huellas  de  sangre  y  sollozos  de  fatiga,  ilusiones 
que  fueron  nuestro  encanto  y  hábitos  que  son  parte  de  nuestra  na- 
turaleza, amores  arraigados  en  lo  más  hondo  de  las  entrañas  y 
hasta  pedazos  del  coraz\)n.  Y  si  admiramos,  como  no  puede  menos, 
la  fuerza  soberana  de  su  inmenso  talento,  el  alcance  y  penetración 
del  genio,  la  prodigiosa  fecundidad  y  la  originalidad  suma  del  pen- 
samiento y  cuantas  dotes  intelectuales  puso  Dios  en  aquella  mente 
privilegiadísima  y  eminentemente  excepcional;  si  contemplamos 
con  veneración  y  asombro  las  heroicas  virtudes  de  aquel  varón 
todo  de  Dios,  cuya  vida,  después  de  convertido,  fué  verdadera- 
mente la  de  un  serafín  desterrado  y  cuyo  emblema  más  exacto  y 
expresivo  es  por  consentimiento  unánime  de  todos  los  pueblos  y  de 
todas  las  edades,  su  mismo  corazón  abrasado  en  llamas  de  amor 
divino,  sobre  todo  este  cúmulo  de  magnificencias  imponderables  y 
hasta  á  pesar  de  ellas,  campean  y  predominan  la  trágica  grandeza 
y  la  austera  y  viril  majestad  del  combatiente.  Con  haber  merecido 
Agustín  que  se  haya  afirmado  de  él  que  era  el  más  santo  de  los  sa- 
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bios  y  el  más  sabio  de  los  santos,  el  sentimiento  general,  que  suele 
obedecer  á  la  simpatía  más  que  á  la  reflexión,  asegura  firmemente 
que  el  hombre  está  aquí  por  encima  del  sabio  y  del  santo,  aun  sien- 
do tan  grandes  ambos.  La  frase  del  poeta  latino:  «Hombre  soy  y 
nada  humano  me  es  extraño»»,  es  enteramente  agustiniana;  y  los 
artistas  que  logran  fijar  en  el  lienzo  ó  en  el  mármol  la  figura  de 
Agustín,  poseídos  de  legítima  inspiración,  dejan  siempre  entrever 
bajo  los  esplendores  del  genio  y  la  unción  mística  que  exhala  la 
santidad,  el  carácter  recio  y  vigoroso  del  hombre  curtido  en  la  bo- 
rrasca y  esa  augusta  tristeza  del  héroe  trágico,  no  obstante  los 
sentimientos  de  ternura  y  la  inagotable  benevolencia  nativa  con 
que  Dios  enriqueció  su  alma. 

En  aquel  rostro  enérgico  y  varonil,  genuinamente  meridional  y 
africano,  dejaron  profundísima  huella  los  amores  del  cielo  y  el  duro 
batallar  de  la  tierra;  aquellos  ojos  donde  centellean  reflejos  de  luz 
celestial  y  brilla  el  rayo  del  pensamiento  sublime,  ojos  dilatados 
por  el  ansia  de  sondear  lo  infinito  y  como  extáticos  en  la  increada 
hermosura,  también  lloraron  lágrimas  abrasadoras  y  llanto  de  ver- 
güenza al  contemplar  de  cerca  las  ignominias  á  que  arrastra  la 
pasión  y  al  medir  con  una  mirada  de  angustia  desde  el  fondo  del 
abismo  la  altura  de  donde  se  ha  caído;  en  aquella  frente  oreada 
por  el  viento  de  las  alturas,  iluminada  por  el  resplandor  del  ideal 
y  como  atraída  por  el  estupor  de  lo  sublime,  se  advierten  todavía 
las  manchas  de  antiguas  salpicaduras  del  lodo  de  acá  abajo  y  seña- 
les de  haber  resbalado  por  ella  las  sombras  de  un  eclipse;  final- 
mente, en  aquel  mismo  corazón  donde  hallaron  voz  inmortal  las 
ansias  del  destierro  y  los  apostrofes  más  ardientes  y  arrebatadores 
que  han  exhalado  labios  mortales  en  loor  de  la  eterna  belleza  y  del 
amor  sin  medida,  en  aquel  mismo  corazón  quedaron  cicatrices  de 
profundas  heridas,  algo  que  recuerda  el  reinado  de  la  pasión  y  el 
rastro  obscuro  que  dejp  al  pasar  por  allí  la  ola  de  cieno  que  remo- 
vió la  tempestad.  Es  de  todo  punto  imposible  separar  en  esa  figura 
sin  igual  lo  grande  de  lo  pequeño,  la  mezcla  de  lo  divino  y  de  lo  hu- 
mano, al  hombre,  en  resolución,  del  sabio  y  del  santo:  caracteres 
que  aparecen,  sí,  en  plena  intensidad  y  se  manifiestan  con  revela 
ción  eficaz  en  grado  sumo,  pero  que  se  enlazan  y  compenetran  ín- 
timamente para  constituir  esa  personalidad  que  resume  y  compen- 
dia lo  más  excelso  y  simpático  de  nuestra  naturaleza. 

Es  más:  el  fondo  histórico  en  que  resplandece  esa  figura  es  tan 
adecuado  y  contribuye  tan  poderosamente  á  su  realce,  que  no  es 


LA  CONVERSIÓN  DE  SAN  AGUSTÍN  13 

fácil  imaginar  otra  edad  más  á  propósito  que  sirva  de  marco  pro- 
porcional á  su  grandeza.  No  hay  época,  de  seguro,  de  semejantes 
contrastes,  de  pasiones  más  vivas  y  encontradas  ni  de  lucha  tan 
trágica  y  tumultuosa,  como  aquellos  tiempos  de  la  mitad  del  siglo 
cuarto,  cuando  todo  había  llegado  al  extremo  de  la  exaltación  y  de 
la  fuerza;  y  mientras  se  hundía  un  mundo  colosal  en  el  que  la  carne 
había  roto  de  nuevo  sus  caminos  y  la  abominación  acababa  de  os- 
tentar su  inmensa  virtud  destructora,  el  espíritu  del  Señor  se  de- 
rramaba con  arrollad  :»ra  plenitud,  renovando  la  faz  de  la  tierra,  y 
haciendo  resurgir  de  en  medio  de  aquella  podredumbre,  más  pes- 
tilente que  la  sepult  id;i  por  las  aguas  del  mar  muerto,  una  eflores- 
cencia de  virtud  heroica  que  henchía  el  mundo  de  fragancias  di- 
vinas. Y  no  era  solamente  el  espectáculo  sublime  de  la  santidad  el 
que  ofrecía  la  nueva  fe  á  los  ojos  de  aquel  paganismo  extenuado  y 
consumido  por  el  deleite,  esclavo  de  infantiles  supersticiones  y  en- 
vilecido con  todo  linnjí'  de  envilecimientos;  la  santidad  cristiana, 
lejos  de  permanecer  en  ocio  estéril  y  meramente  pasivo,  era  emi- 
nentemente activa  y  triunfadora;  se  difundía  entre  el  tumulto  de 
las  calles  y  de  las  plíiz'ts  públicas;  brillaba  á  cielo  abierto  y  bajo  el 
sol  que  alumbra  el  tráfago  de  la  vida;  había  asaltado  asambleas  y 
liceos,  templos  y  academias,  conquistando  inteligencias  y  corazo- 
nes de  alto  prestigio;  contaba  con  acérrimos  apóstoles  y  apologis- 
tas denodados  que  propagaban  valerosamente  sus  doctrinas;  y 
cuando  más  se  extinguían  en  las  almas  paganas  la  esperanza  de 
salvación  en  los  dioses,  la  confianza  en  la  política,  los  ideales  en  el 
arte  y  hasta  el  carácter  de  raza  y  la  histórica  pujanza  en  los  com- 
bates, los  hijos  de  la  fe  se  multiplicaban  como  las  estrellas  del  cielo 
y  las  arenas  del  mar,  anunciando  con  la  palabra  y  el  ejemplo  doc- 
trinas de  verdad  cuyo  valor  reconocieron  privadamente  filósofos  y 
sofistas;  descubrienilo  á  los  espíritus  sumergidos  en  las  aguas 
amargas  de  un  hastío  mortal  horizontes  de  eternas  esperanzas; 
brindando  á  aquellos  corazones  sin  amor  y  sin  aspiraciones  un  nue- 
vo amor  que  vivifica  las  almas  y  redime  á  la  misma  carne,  y  un 
ideal  de  belleza  y  de  sublimidad  en  que  la  irradiación  del  espíritu 
llega  á  transfigurar  1  i  materia  y  á  convertirla  en  tabernáculo  santo 
donde  brilla  la  imag-  a  resplandeciente  del  mismo  Dios. 

Imaginad  en  medí)  de  aquella  ardorosa  y  encarnizada  contien- 
da en  la  que  se  decide  la  suerte  eterna  de  un  mundo  y  en  la  que 
todo  es  extraordinario  y  grandioso;  todo  de  capital  interés  y  subli- 
memente atractivo;  imaginad  entre  aquella  atracción  maravillosa 
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del  cielo  y  aquella  atracción  igualmente  fuerte  y  eficaz  de  la  tie- 
rra, á  un  joven  como  Agustín,  personificación  viva  de  todo  aquel 
hervoroso  tumulto  de  fuerzas  opuestas,  como  que  en  sus  mismas 
venas  corría  sangre  gentil  y  cristiana;  espíritu  alimentado  con  las 
fecundas  enseñanzas  que  con  el  jugo  de  sus  pechos  le  infundió  su 
madre  y  con  el  ejemplo  del  paganismo  más  obstinado  y  feroz  que 
le  ofrecía  su  padre;  poned  en  ese  corazón  disputado  por  entram- 
bas tendencias,  el  raudal  de  sangre  ardiente  que  engendra  las  pa- 
siones grandes  é  impetuosas,  el  fuego  abrasador  del  sol  africano, 
los  vehementísimos  afectos  de  los  hijos  del  mediodía,  el  brío  pu- 
jante de  lo  juvenil;  poned  en  aquella  inteligencia,  ansiosa  de  abar- 
carlo todo  y  de  dominarlo  todo,  el  poder  avasallador  del  genio  que 
rehuye  naturalmente  el  ejercicio  de  la  reflexión  y  se  complace  en 
lo  arrebatado  y  extremoso,  y  una  fantasía  poblada  de  imágenes  y 
de  ilusiones,  de  ensueños  y  de  esperanzas,  más  dispuesta,  por  tan- 
to, á  reflejar  los  deslumbrantes  fulgores  de  gloria  y  de  belleza 
mundanas  que  la  severa  y  exteriormente  sombría  majestad  de  la 
cruz;  añadid,  si  queréis,  en  aquella  alma  de  nobilísima  y  generosa 
condición  una  inclinación  decidida  á  interpretar  los  misterios  de 
la  belleza  en  todos  sus  órdenes  y  formas,  una  virtud  prodigiosa  y 
espontánea  para  percibir  sus  resplandores,  para  admirar  sus  exce- 
lencias más  ocultas,  para  recoger  sus  efectos  misteriosos,  para 
analizar  las  emociones  que  aviva  en  el  ánimo,  para  enaltecer  con 
inspirados  acentos  su  poder  incontrastable,  para  engolfarse  en  sus 
goces  y  para  enamorarse  de  ella  y  adorarla  como  nadie  jamás  la 
adoró:  con  un  amor  de  esos  que  llevan  en  pos  de  sí  la  vida  entera: 
amor  arrebatado  que  llega  siempre  á  los  extremos  de  la  ruta  que 
emprende,  amor  impetuoso,  sin  desfallecimientos  ni  recelos,  sin  lí- 
mites ni  medida,  ardiente,  de  vorador,  insaciable ;  lanzad,  por 

fin,  esa  alma  que  trae  consigo  todas  las  fuerzas  vivas  de  las  trage- 
dias humanas,  en  medio  de  aquel  agitado  hervidero  de  pasión,  en 
medio  de  aquella  lucha  tan  tremenda  y  grandiosa  donde  la  verdad, 
el  bien  y  la  belleza  aparecen  revestidos  con  las  formas  graves  y 
solemnes  de  la  virtud  heroica  y  se  muestra  de  frente  un  paganis- 
mo, hecho  exclusivamente  para  el  deleite  de  los  sentidos,  que 
muere,  sí,  pero  que  muere  riendo,  coronado  de  flores  y  envuelto  en 
la  púrpura  imperial,  ahogando  todo  sentimiento  de  tristeza  ó  de 
temor  entre  el  ruido  ensordecedor  de  los  circos,  entre  el  estrepito- 
so bullicio  de  las  plazas,  apurando  con  frenética  avidez  los  place- 
res más  refinados  y  exquisitos,  y  aplaudiendo  con  delirante  entu- 
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siasmo  las  locas  alegrías  de  aquella  Roma  de  patricios  y  libertos, 
de  logreros  y  de  concubinas,  de  perfumistas  y  gladiadores;  ¿quién 
no  adivina  fácilmente  el  drama  tan  pavoroso,  tan  íntimo,  tan  con- 
movedor y  tan  inmensamente  humano  que  había  de  desarrollarse 
en  aquel  corazón,  el  más  apto  para  transformar  en  afectos  perso- 
nales todas  las  impresiones  de  la  vida  exterior  y  el  más  dócil  á  lá 
eficacia  de  todo  afecto?  ¿Quién  no  presiente  el  fragor  del  combate 
que  se  había  de  entablar  entre  el  ángel  bueno  y  el  ángel  malo  en 
lo  más  recóndito  de  aquella  alma  tan  pródiga  de  amor  y  á  la  vez 
tan  enamorada  del  ideal,  tan  intransigente  con  toda  abyección  y 
tan  ingenua  para  declarar  con  vigorosa  franqueza  sus  propias 
emociones? 

Ese  drama  inmortal  y  el  relato  épico  de  ese  combate  empeñado 
en  la  conciencia  de  Agustín  son  conocidos  de  sobra  por  todo  el 
mundo,  y  quien  desee  renovar  en  su  memoria  el  recuerdo  de  aque- 
lla serie  no  interrumpida  de  triunfos  y  de  vencimientos,  de  arreba- 
tados ímpetus  en  busca  de  lo  infinito  y  de  flaquezas  y  desmayos  de 
la  carne,  de  auroras  y  de  ocasos,  de  glorías  y  de  miserias,  ábralas 
páginas  de  ese  libro  prodigioso  de  las  Confesiones^  en  donde  la 
historia  de  Agustín  se  convierte  en  la  historia  del  humano  linaje, 
en  magnífico  poema  de  la  conciencia  universal,  en  poesía  viva  y 
palpitante  henchida  de  verdad  y  de  pasión,  donde  cada  cual  halla 
sus  mismos  afectos,  aun  los  más  efímeros  y  más  íntimos,  y  oye 
una  de  las  voces  más  ardientes  y  sinceras  que  han  vibrado  en  len- 
g-ua  de  mortal,  derramando  con  efusión  caudalosa  en  el  raudal  de 
la  palabra  la  sangre  del  sentimiento  virgen  y  mostrando  en-la  re- 
lación de  las  fragilidades  humanas  las  magnificencias  más  porten- 
tosas de  la  naturaleza  y  del  espíritu.  AUí^  con  la  frase  vibrante  y 
espontánea  de  los  grandes  poetas  líricos,  nos  de  ibe  Agustín  en 
trazos  de  insuperable  valentía,  cómo  fué  bajando  en  el  vértigo  d 
la  pasión  los  peldaños  que  conducen  al  abismo  y  se  pobló  de  som- 
bras su  inteligencia  y  nacieron  alborotadas  sensaciones  en  su  co- 
razón y  sintió  la  tempestad  rugiente  del  amor,  de  los  celos,  de  la 
sed  angustiosa  de  placeres  y  el  continuo  sobresalto  de  la  vida  sin 
Dios;  cómo  arrastrado  por  aquella  conciencia  que  nunca  transigía 
y  que  no  mentía  jamás,  deseoso  de  luz,  llamó  á  las  puertas  de  los 
platónicos,  de  los  académicos  y  de  los  maniqueos  preguntando  por 
la  verdad  y  cómo,  no  consiguiendo  adormecer  ó  aplacar  la  voz 
clamorosa  que  en  su  interior  se  alzaba,  abandonó,  uno  en  pos  de 
otro,  aquellos  sistemas  donde  no  se  encontraba  á  Dios.  El  entu- 
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siasmo  que  encendía  en  su  alma  la  ternura  de  los  acentos  de  Vir- 
gilio y  la  solemne  y  clásica  grandilocuencia  del  Hortensio  de  Ci- 
cerón; las  escenas  tan  patéticas  en  que  al  oir  la  apostólica  palabra 
de  San  Ambrosio  en  la  basílica  de  Milán,  sentía  que  su  corazón 
pugnaba  por  subir  á  recoger  la  verdad  que  resonaba  en  los  oídos 
de  Agustín,  y  el  peso  de  los  hábitos  viciosos  y  los  lazos  de  la  pa- 
sión y  las  miras  terrenas  le  amarraban  como  á  Prometeo  á  la  roca 
árida  y  triste  de  las  antiguas  costumbres;  la  borrasca  terrible  y 
violentísima  que  se  levantó,  por  fin,  en  su  alma  y  aquel  sublime 
desenlace  al  eco  de  la  voz  celestial;  el  encuentro  providencial  de 
San  Pablo  y  Agustín  al  abrir  éste  las  divinas  Escrituras:  ese  con- 
junto de  episodios  tan  expresivos  y  simpáticos  que  constituyen  el 
desonvolvimiento  de  un  drama  singulamente  interesantísimo  y 
grandioso:  todo^stá  expuesto  en  ese  libro  imperecedero  cuyo  len- 
guaje hallará  siempre  eco  en  los  corazones,  con  la  ingenuidad  ca- 
racterística de  lo  sublime,  con  la  encendida  expresión  que  brota  de 
las  mismas  entrañas,  con  ese  arte  inconscientemente  divino  que 
habla  el  idioma  de  lo  verdaderamente  humano. 

Ojalá  que  esas  inteligencias  que  viven  enloquecidas  y  fascina- 
das por  el  error;  que  tantos  corazones  destrozados  y  sumidos  en 
ese  tedio  que  sale  al  paso  del  que  busca  la  dicha,  empezando  por 
perder  á  Dios,  oyesen  también  la  voz  de  Agustín  convertido,  que 
á  través  de  los  siglos  y  mostrando  ese  libro  inmortal  dice,  á  cuan- 
tos caminan  por  sendas  de  perdición:  Toma  y  lee. 

P.  R.  DEL  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A. 
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I^a.   C'u.lt-u.ra   intelect-aal. 

MPEZAMOS  á  tratar  de  un  género  de  influencias,  si  no  inde- 
pendientes en  absoluto  de  las  examinadas  hasta  ahora,  á 
lo  menos  muy  distintas,  y  más  eficaces  algunas  de  ellas 
para  imprimir  una  determinada  dirección  moral  en  la  conducta 
humana.  Saben  cuantos  han  hecho  algún  estudio  sobre  la  delin- 
cuencia, y  queda  indicado  en  varios  lugares  de  este  trabajo,  que 
la  criminología  positivista  ha  tomado  dos  direcciones  casi  opues- 
tas, prescindiendo  de  otras  direcciones  intermedias  y  de  las  apro- 
ximaciones que  se  advierten  entre  algunos  de  sus  respectivos  re- 
presentantes. Mientras  la  escuela  italiana  de  Antropología  criminal 
ve  en  la  constitución  orgánica  y  psíquica  del  individuo  la  causa 
primera,  la  raíz  del  delito,  y  en  el  medio  social  únicamente  la  oca- 
sión, la  condición  necesaria  para  ser  realizado,  la  escuela  socioló- 
gica francesa,  representada  especialmente  por  la  escuela  de  Lión, 
ve  en  el  medio  social  «el  caldo  en  que  se  cultiva  el  microbio  de 
la  criminalidad;  esto  es,  el  delincuente,  elemento  que  carece  de 
importancia  hasta  que  encuentre  el  caldo  en  que  pueda  fermen- 
tar" (1).  Para  la  primera  de  estas  dos  escuelas,  la  constitución  or- 
gánica es  la  responsable  del  crimen;  para  la  segunda,  la  responsa- 
bilidad debe  recaer  toda  entera  sobre  la  sociedad  (2). "  Ella  contiene 
en  sí  los  gérmenes  de  todos  los  delitos  y  en  cierto  modo  los  pre- 
para: el  criminal  es  únicamente  el  instrumento  que  los  ejecuta»  (3j, 
«es  una  víctima  del  orden  social,  de  la  ignorancia,  de  la  miseria  en 
que  vive-  (4). 


(1)  Lacassagne^  Actas  del  Congreso  Antropológico  de  Roma. 

(2j  Foulllée,  Ciencia  social. 

(3)  Quetelet,  Fisica  social. 

(4)  BUchner,  Ciencia  y  naturaleza. 
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Es  muy  común  que,  dentro  de  una  misma  escuela,  y  sostenien- 
do los  mismos  principios,  cada  autor  se  encariñe  con  una  idea  par- 
ticular; y  este  fenómeno  se  observa,  acaso  más  que  en  ninguna 
otra  cuestión  de  la  criminología,  en  el  estudio  de  los  factores  socia- 
les del  delito  (1).  Unos  dan  capital  importancia  á  la  imitación,  otros 
á  la  falta  de  educación,  otros  á  la  miseria  ó  la  ignorancia.  Hubo  una 
época  de  verdadera  idolatría  por  la  cultura  intelectual,  en  que  se 
consideró  la  ignorancia  como  fuente  única  ó  casi  única  de  todos 
los  crímenes  y  todos  los  males  que  afligen  á  los  pueblos;  y  los  que 
así  pensaban  veían  en  la  instrucción  el  más  eñcaz  antídoto  contra 
la  criminalidad,  la  panacea  contra  la  corrupción  moral  de  las  so- 
ciedades. Toda  su  doctrina  sobre  la  importancia  de  la  instrucción 
se  condensaba  en  una  sola  frase,  atribuida  á  Guizot,  popularizada 
por  Víctor  Hugo,  y  reproducida  en  todos  los  estudios  relativos  á 
esta  materia:  Por  cada  escuela  que  se  abre^  se  cierra  una  cárcel. 
Hoy  no  se  puede  repetir  esta  frase,  sin  añadir  á  renglón  seguido: 
«Desde  entonces  se  han  abierto  muchas  escuelas,  y  á  la  vez  ha 
habido  que  abrir  muchas  cárceles^.  Parece,  efectivamente,  que  los 
hechos  se  han  empeñado  en  desmentir  aquella  afirmación  optimis- 
ta, porque  la  cultura  y  el  crimen  han  seguido  en  todos  los  pueblos 
una  marcha  paralela,  aumentando  la  criminalidad  á  medida  que  se 
extiende  la  instrucción.  No  es  posible  dudar  de  ello:  las  estadísticas 
criminales  lo  demuestran  palpablemente.  ¿Obedece  este  fenómeno 
á  la  misma  cultura  intelectual?  ¿Débese  á  que  han  aumentando  las 
transacciones,  y  con  éstas  debe  hacerse  la  comparación,  como  opi- 
nan algunos,  y  no  entre  unosy  otros  tiempos  teniendo  sóloen  cuenta 
la  proporción  entre  el  número  de  delitos  y  el  número  de  individuos? 
¿Podrá  atribuirse  al  descuido  en  la  dirección  de  la  voluntad,  á  que 
«la  cultura,  como  dice  Maudsley,  sólo  conseguirá  convertir  á  los 
hombres  en  brutos,  y  brutos  más  peligrosos  que  en  el  estado  sal- 
vaje?» No  nos  es  posible  contestar  á  todas  estas  cuestiones  sin  per- 
juicio del  asunto  principal:  lo  que  no  conviene  olvidar  es  que  aque- 
lla afirmación  «por  cada  escuela  que  se  abre  se  cierra  una  cárcel», 
está  desmentida  por  los  hechos. 

Una  cosa  debo  advertir  antes  de  pasar  adelante.  Prescindiendo 
de  la  exactitud  y  el  valor  de  la  citada  frase,  conste  que  es  mucho 
más  antigua  que  Guizot  y  Víctor  Hugo.  La  he  visto  escrita,  casi 
con  las  mismas  palabras,  en  un  libro  del  siglo  XVI,  debido  á 

(1)    Permítaseme  dar  esta  denominación,  aunque  no  sea  del  todo  exacta,  á  la  cultura  in- 
telectual. 
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un  jesuíta  español,  á  quien  hemos  de  citar  muchas  veces  sobre 
estas  cuestiones.  He  aquí  su  pensamiento:  «Así  como  es  más  esti- 
mable la  medicina  que  conserva  la  salud  que  la  que  cura  la  enfer- 
medad, así  son  más  útiles  las  leyes  que  precaven  el  delito  que  las 
que  le  castigan  después  de  cometido.  Al  g-énero  de  las  primeras 
pertenecería  aquella  ley  que  impusiera  á  los  ciudadanos  la  obliga- 
ción de  educar  rectamente  á  la  juventud:  esta  ley  evitaría  los  crí- 
menes, y  no  tendría  que  vengarlos;  más  que  curar  la  herida  cau- 
sada, atendería  á  evitársela  á  la  república,  porque  quien  instruye 
bien  á  sus  hijos  ó  los  entrega  á  un  buen  maestro,  es  como  quien 
encierra  y  ata  á  un  loco  para  que  no  haga  daño  en  la  ciudad  y 
vierta  la  sangre  de  los  extraños  y  los  suyos;  pero  quien  deja  á  la 
juventud  sin  guía  y  preceptor,  es  un  demente  que  pone  la  espada 
en  manos  de  otros  dementes,..  Hallándome  yo,  hace  veinticuatro 
años,  en  la  escuela  que  tenía  á  mi  cargo,  entró  en  ella  cierta  per- 
sona que,  felicitando  á  los  maestros,  dijo  estas  palabras:  ¡A  cuán- 
tos libra  de  la  horca  este  trabajoso  oficio  y  esta  caridad!  ¡A  cuán- 
tos arranca  de  aquellas  penas  de  que  por  casualidad  se  escapan 
los  que  nada  aprendieron  en  la  niñes!  Ninguna  otra  cosa  se  le 
ocurrió  al  bondadoso  huésped  de  qué  aplaudirnos,  porque,  aunque 
no  obtuviéramos  otro  fruto,  no  sería  pequeño  el  de  lograr  que  las 
cárceles  quedasen  vacías,  ó  á  lo  menos  no  se  viesen  tan  llenas,  que 
fuera  inútil  el  patíbulo  y  estuviese  perpetuamente  ocioso  el  verdu- 
go» (1).  Este  pensamiento,  que  en'boca  de  algunos  modernos  reden- 
tores es  una  mentira,  en  boca  de  aquellos  celosos  maestros  se  acer- 
ca á  la  verdad,  porque  unían  siempre  la  educación  religiosa  y 


(1)  P.  Juan  Bonifacio,  Christiani  pueri  instiUitio,  1586,  Liher  epistolaris,  folios  283-285. 
Sus  palabras,  empezando  por  las  líneas  que  preceden,  son  éstas:  Utinam  lata  esset  severa  lex 
quae  ignominia  patrem  afficeret  in  instituendis  liberis  dissolutum,  matrem  infamia  notaret 
filio  turpiter  indulgentem.  Hae,  si  ita  reges  decrevissent,  melius  bonis  et  artibus  et  moribus 
consuluissent.  Ut  enim  medicina  multo  est  praestantior  quae  valetudinem  conservat  quam 
quae  corpus  morbo  relevat,  quaeque  febri  obsistit  adventanti  quam  quae  vulnus  sanat  impo- 
situm,  ita  leges  quae  improvitatem  praecavent,  multo  sunt  utiliores  quam  quae  scelus  admis- 
sura  supplicis  et  poenis  ulciscuntur.  Talis  illa  lex  esset  quae  civibus  iuventutis  recte  educan- 
dae  necessitatera  imponeret:  obstaret  illa  flagitiis,  non  flagitia  vindicaret;  nec  tam  vulnus 
curaret  acceptum  quam  rempublicam  ab  ictu  et  vulnere  prohiberet.  Qui  enim  filios,  aut  opti- 
me  instituit,  aut  óptimo  institutori  commendat,  quasi  furentes  coercet  et  ligat  ne  urbem  dila- 
cerent  sanguinemque  effundant,  non  modo  alienorum  sed  etiam  propinquorum.  Qui  vero  ado- 
lescentiara  sine  duce  rectoreque  esse  patitur,  et  Ipse  furit,  et  gladios  prorrigit  furiosis...  Cum 
gymnasium  cuius  mihi  commissa  cura  eiat,  abhinc  annis  quatuor  et  viginti,  vir  quidam  in- 
troisset,  gratulans  magistris,  ita  loquutus  est:  ¡Quam  multos,  Deus  bone,  officiosus  iste  lahor 
iitaque  charitasfurca  liberat,  et  ab  eo  supplicio  eripit  qiiod  raro  illi  effií^iimt  qui  nihil 
agere  in  pueritia,  nihilque  sapere  didicerunt!  ^ihil  aliud  habuit  in  promptu  bonus  ille  hos- 
pes  de  quo  nobis  appláuderet,  ñeque,  si  alia  deessent,  fructas  hic  esset  exiguus,  carceris  aut 
vacui  aut  non  ita  redundantis,  inanis  patibuli,  carnificis  ociosi* 
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moral  á  la  enseñanza;  porque  era  sana  y  moralizadora  su  doctrina; 
porque,  más  que  ilustrar  la  inteligencia,  procuraban  arrancar  las 
malas  inclinaciones  del  corazón,  y  á  esto,  y  no  al  árido  conoci- 
miento de  la  verdad,  atribuían  el  milagro  de  mejorar  las  costum- 
bres de  los  hombres. 

Son  todavía  numerosos  los  escritores  que  creen  en  la  influencia 
moralizadora  de  la  cultura  intelectual;  hay  otros  muchos  que  nie- 
gan en  absoluto  esa  influencia,  y  no  faltan  quienes  consideran  la 
instrucción  causa  positiva  del  aumento  de  la  criminalidad.  De- 
jando á  un  lado  ciertas  exageraciones,  en  que  unos  y  otros  pueden 
incurrir,  es  fácil  armonizar  estos  diversos  modos  de  ver  las  cosas, 
á  pesar  de  que  parecen  contradictorios.  En  todos  estos  juicios  hay 
algo  de  verdad,  y  lo  que  hay  de  contradictorio  depende,  en  gran 
parte,  de  tomar  la  cultura  bajo  aspectos  diferentes.  Se  hace,  pues, 
necesario  indicar  algunas  distinciones  para  que  podamos  entender- 
nos. Conviene  tener  en  cuenta,  en  primer  Jugar,  el  género  de  estu- 
dios ó  instrucción  de  que  se  trata.  Los  que  se  refieren  únicamente 
á  la  inteligencia  y  no  guardan  relación  alguna  con  las  costumbres, 
como  las  Matemáticas,  la  Medicina  ó  las  ciencias  naturales,  poco  ó 
nada  pueden  influir  por  sí  mismos  en  la  conducta  moral  del  hombre. 
En  cambio,  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  y  las 
ciencias  morales  y  jurídicas  estudiadas  en  la  juventud  y  en  la 
edad  madura,  ao  pueden  menos  de  influir  en  la  vida  práctica,  por 
lo  menos  cuando  se  fundan  en  "principios  espiritualistas,  porque 
están  íntimamente  relacionadas  con  el  fin  del  hombre  y  los  debe- 
res de  conciencia;  porque  proporcionan  conocimientos  claros  del 
bien  y  del  mal,  y  cuanto  más  perfectos  sean,  más  fácilmente  se 
mueve  el  hombre  á  seguir  el  uno  y  huir  del  otro;  y,  por  último, 
porque  es  imposible  que  la  voluntad  no  participe  algo  de  aquellas 
verdades  y  doctrinas  que  llenan  la  inteligencia.  Como  demostra- 
ción de  lo  que  influye  el  género  de  estudios  á  que  cada  hombre  se 
dedica  en  sus  ideas  y  sentimientos,  basta  ver  lo  que  pasa  en  las 
diversas  profesiones  y  en  cada  una  de  las  Facultades  que  se  cursan 
en  las  Universidades  españolas.  Entre  naturalistas  \^  médicos 
abundan  el  descreimiento  en  religión  y  el  materialismo  en  filosofía; 
entre  los  jurisconsultos,  hay  algunos  incrédulos,  no  muchos;  ma- 
terialistas, apenas  se  encontrará  uno  solo  (1). 


(1)  Proal  hace  una  observación  análoga,  comprobada  por  su  propia  experiencia.  «Entre 
los  jóvenes—dice— que  vienen  á  sentarse  en  los  bancos  de  los  Tribunales  correccionales  y  los 
Assises,  he  visto  con  pesar  que  figuran  algunos  bachilleres  y  estudiantes  de  Medicina  ó  Far- 
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En  segundo  lugar,  conviene  no  perder  de  vista  el  grado  de  ins- 
trucción ó  de  cultura  de  que  se  trata.  «Hasta  un  punto  determina- 
do— dice  Lombroso,  fundado  en  pruebas  estadísticas,— la  instruc- 
ción favorece  al  delito;  pero  pasado  ese  punto,  es  un  verdadero 
antídoto  contra  él"  (1).  Se  comprende  que  el  hombre  dedicado  á 
los  estudios,  el  que  posee  una  carrera  científica  ó  literaria,  viva 
más  alejado  del  delito,  á  lo  menos  de  aquellos  delitos  que  suelen 
expiarse  en  las  prisiones,  por  la  misma  posición  que  ordinaria- 
mente ocupa  en  la  sociedad,  por  tener  en  el  empleo  ó  la  profesión 
un  modo  de  vivir  y  porque  posee  el  talento  suficiente  para  apreciar 
mejor  las  consecuencias  de  ciertos  actos.  Para  éste,  por  otra  parte, 
siempre  será  un  freno  muy  poderoso  la  sanción  social,  que  en  mu- 
chas ocasiones  le  servirá  para  reprimir  los  malos  instintos  que 
pudieran  conducirle  al  crimen.  Pero  la  ilustración  que  se  reduce  á 
saber  leer  y  escribir,  y  á  las  ligeras  nociones  de  Aritmética,  Geo- 
grafía é  Historia  que  los  niños  aprenden  en  la  escuela,  no  se  con- 
cibe cómo  pueda  inñuir  en  la  moralidad  de  los  hombres.  Esta  mí- 
nima instrucción  lo  mismo  sirve  de  medio  para  el  bien  que  para  el 
mal;  depende  exclusivamente  del  uso  que  de  ella  se  haga.  El  que 
se  aprovecha  de  ese  medio  para  leer  libros  de  sanas  doctrinas  que 
despierten  en  su  espíritu  amor  á  la  virtud  y  repugnancia  al  vicio, 
posee  indudablemente  un  auxiliar  poderoso  para  refrenar  sus  pa- 
siones y  obrar  con  rectitud;  m?.s  el  que  emplea  el  corto  caudal  de 
su  saber  en  lecturas  que  envenenan  su  alma  y  despiertan  en  ella 
odio  á  la  sociedad  y  horror  al  trabajo,  ideas  malsanas  y  sentimien- 
tos de  impiedad,  ese  sólo  ha  encontrado  en  su  ciencia  su  propia 
perdición.  Y  como,  de  hecho,  en  nuestros  días  las  malas  lecturas 
son  las  que  se  ven,  casi  exclusivamente,  en  manos  de  estos  des- 
graciados, ya  porque  abundan  más  que  las  buenas,  ya  porque  ofre- 
cen mayor  atractivo  á  las  pasiones,  resulta  que  el  saber  leer  con- 
tribuye más  veces  á  la  desmoralización  y  al  crimen  que  á  la  refor- 
ma de  las  costumbres.  ¡Cuántos  se  han  pervertido,  precisamente 
por  saber  leer!  ¡Cuántos  se  habrían  librado  de  andar  por  los  tribu- 
nales de  justicia  si  hubieran  sido  analfabetos!  ¡A  cuántos  ha  hecho 
olvidar  el  libro  ó  el  periódico  el  camino  del  templo  y  les  ha  ense- 
ñado el  del  presidio!  Algunos  casos  de  este  género  se  citan  por  los 


macia;  pero  no  he  visto  á  ningún  estudiante  de  Derecho.  Temo  que  esta  coincidencia  sea  el 
fruto  de  los  estudios  hechos  con  un  espíritu  enteramente  materialista».  Advierte  que  esta 
diferencia  desaparee  cuando  cada  cual  ejerce  su  respectiva  profesión.— £■/  delito  y  la  pena^ 
part.  I,  cap.  VIH. 
(1;    Ob.  cit.,  tom.  III,  pág.  124. 
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modernos  observadores  y  algunos  citan  también  los^antiguos;  pero 
si  pudiesen  contarse  todas  las  víctimas  de  las  malas  lecturas,  par- 
ticularmente entre  los  que  no  poseen  otra  ciencia  que  la  de  saber 
leer,  aparecería  aún  más  clara  la  triste  verdad  de  que  la  instrucción 
primaria,  cuando  á  ella  no  va  unida  una  cristiana  y  sólida  educa- 
ción, influye  en  el  aumento  de  la  criminalidad,  y  cuanto  más  se 
difunde,  más  cárceles  hay  que  construir. 

Tiene  también  la  cultura  intelectual  su  criminalidad  específica. 
No  son,  ordinariamente,  hombres  de  estudios  los  que  fuerzan  las 
puertas  del  domicilio  ajeno  para  robar  ó  asaltar  al  caminante  en 
medio  de  un  bosque;  en  cambio,  suelen  ser  los  que  falsifican  escri- 
turas y  documentos  de  crédito,  ó  merman  en  provecho  propio  los 
caudales  del  Estado,  ó  causan  la  ruina  de  muchas  familias  con 
quiebras  fraudulentas.  La  ignorancia  (y  en  ella  incluyo  el  simple 
conocimiento  del  alfabeto,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  morali- 
dad), contribuye  sin  duda  alguna  á  crear  costumbres  groseras  y 
bárbaras;  de  aquí  que  muchos  crímenes  realizados  por  gente  ruda, 
revisten  tales  caracteres  de  crueldad,  que  apenas  pueden  conce- 
birse en  un  hombre  de  cierta  cultura,  á  no  estar  demente.  Pero 
han  sido  siempre  relativamente  raros,  y  hoy  lo  son  mucho  más, 
los  delitos  cometidos  por  ignorancia.  La  creencia  en  las  brujas, 
que  aún  subsiste  en  algunos  pueblos,  ha  dado  ocasión  á  muchos  de 
estos  delitos  (1).  En  general,  no  es  la  ignorancia,  sino  la  malicia, 
la  causa  de  los  crímenes.  No  hay  quien  no  conozca  hombres  igno- 
rantes que  pueden  ponerse  por  modelo  de  honradez,  ni  hay  quien 
afirme  que  para  ser  bueno  hace  falta  ser  sabio,  porque  la  honradez 
y  la  justicia  son  un  sentimiento  más  que  una  ciencia.  Y  aunque 
fuese  cierto  que  los  criminales  no  alcanzan  el  nivel  medio  de  ca- 
pacidad intelectual,  como  aseguran  algunos  tratadistas,  sabrán 
siempre  lo  suficiente  para  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo,  y  los  de- 
litos que  cometan  se  deberán  á  su  perversión,  y  no  á  su  ignoran- 
cia. Ya  Quintiliano  afirmó  que  «todo  malo  es  ignorante»;  pero 
esta  sentencia,  aplicada  á  los  malhechores,  está  contradicha  por 
la  observación  y  por  casi  todos  los  que  han  tratado  posteriormente 
del  asunto,  así  en  los  libros  de  Filosofía  como  en  la  novela.  «Los 
malos—dice  nuestro  Huarte  de  San  Juan— son  muy  ingeniosos,  y 
tienen  fuerte  imaginativa  para  engañar,  comprando  y  vendiendo. 


(1)  No  hace  todavía  muchos  afíos,  fué  asesinada  en  Guardo  (Falencia),  con  el  más  cruel 
ensañamiento,  una  anciana  pobre  y  desyalida,  por  creer  las  gentes  que  era  bruja,  y  atribuirla 
muchas  de  las  desgracias  que  ocurrían  en  el  pueblo. 
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y  saben  granjear  la  hacienda  y  por  dónde  se  ha  de  adquirir,  y  los 
buenos  carecen  de  imaginativa".  Llega  á  afirmar  que  «muchos 
son  buenos  moralmente  porque  no  tienen  habilidad  para  ser  ma- 
los", aunque  confiesa  también  que  los  buenos  «son  ordinariamente 
-de  buen  entendimiento",  y  «carecen  de  imaginativa"  (1).  La  nove- 
la picaresca  es  toda  ella  una  demostración  de  la  agudeza  de  inge- 
nio que  caracteriza  á  la  gente  de  mal  vivir.  «No  hay  gitano  necio 
ni  gitana  lerda— dice  Cervantes  en  La  gitaml¿a,—quey  como  el 
sustentar  la  vida  consiste  en  ser  agudos,  astutos  y  embusteros, 
despabilan  el  ingenio  á  cada  paso  y  no  dejan  que  críe  moho  en  nin- 
guna manera." 

Á  pesar  de  comprender  los  antiguos  tratadistas  que  «los  estu- 
dios por  sí  solos  no  dan  virtud"  (2),  superan,  sin  embargo,  á  los 
más  optimistas  de  los  modernos  en  los  elogios  tributados  á  la  en- 
señanza; pero  es  porque  se  refieren  siempre  á  una  enseñanza  esen- 
•cialmente  educadora,  «uniendo  el  catecismo  á  la  gramática,  y  en- 
señando á  los  jóvenes,  juntamente  con  los  pretéritos  y  supinos, 
aquellas  ideas  que  llevan  á  su  espíritu  el  deseo  de  la  inmortali- 
dad" (3).  «Convencido  estoy— dice  el  mismo  autor  de  quien  son 
estas  palabras — de  que  más  vale  la  virtud  sin  doctrina,  que  la 
doctrina  sin  virtud»  (4).  Y  en  otra  parte:  "Inculcaré  siempre  á 
mis  discípulos...  que  es  vana  la  gloria  de  la  ciencia  sin  el  amor 
y  el  servicio  de  Dios.  Por  eso,  procuraré  siempre,  en  cuanto  me 
sea  posible,  apartar  á  los  jóvenes  de  los  caminos  torcidos  y  enga- 
ñosos..., en  la  convicción  de  que  la  enseñanza  que  logra  juntar  la 
<:iencia  con  la  virtud  es  la  mejor  y  la  más  útil  de  todas»  (5). 

Otro  célebre  jesuíta  español  del  siglo  XVI,  el  P.  Gaspar  Astete, 
empieza  su  obra  Institución  y  guía  de  la  juventud  cristiana  con 
las  palabras  siguientes:  «Una  de  las  cosas  más  necesarias  y  de  ma- 
yor importancia  que  hay  el  día  de  hoy  en  el  mundo,  es  la  buena* 
institución  y  doctrina  de  la  juventud,  porque  della  depende  todo 
el  buen  ser  del  cristiano,  y  ella  es  la  llave  del  negocio  de  mayor 
momento  que  puede  haber....  Si  un  hombre  en  su  niñez  no  tiene 
buena  institución  de  costumbres  y  doctrina,  sino  que  se  cría  con 
libertad  y  sin  yugo  de  corrección,  ora  sea  por  culpa  de  sus  padres 
-ó  maestros,  ora  por  su  mesma  negligencia,  no  sé  yo  por  cierta 

(1)  Ob.,  cit..  cap.  XVI. 

(2)  P.Juan  Bonifacio,  Ob.  cit.,  Dedicatoria. 

(3)  Ibld. 

(4)  Oratio  de  honesta  educatione. 

(5)  De  recta  iustitutione,  liher  epistolaris. 
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Cómo  podrá  este  tal  ser  virtuoso  cristiano  y  temeroso  de  Dios,  n 
«Y  porque  en  la  tierna  edad— había  escrito  sesenta  años  antes  don 
Juan  Bernal  Díaz  de  Lugo— cualquiera  doctrina  más  ligeramente 
se  imprime,  y  después  de  impresa  más  tarde  se  olvida,  para  esto 
deben,  sobre  todo,  procurar  los  perlados  que  en  todos  los  pueblos 
de  sus  obispados  haya  personas  que  tengan  especial  cuidado  de 
enseñar  á  todos  los  niños  todo  lo  que,  para  ser  buenos  cristianos, 
deben  saber....  Que  si  en  estos  tiempos  se  preguntase  á  todos  Ios- 
hombres  que  viciosamente  viven  y  están  tan  olvidados  de  lo  que 
ha  de  ser  dellos  perpetuamente,  qué  ha  sido  la  causa  de  sus  ma- 
las costumbres,  no  tendrán  otra  respuesta  más  verdadera  que  dar,, 
salvo  que  la  poca  doctrina  de  virtud  que  tuvieron  cuando  peque- 
ños, y  mal  ejemplo  que  vieron  en  el  mundo  cuando  comenzaron  á 
tener  discreción,  les  ha  traído  á  tan  vicioso  estado.  Y  para  que 
esto  mejor  se  haga,  mucho  se  debría  en  estos  tiempos  encargar 
á  los  padres  y  señores  que  doctrinen  bien  á  sus  hijos  y  criados^  (1). 
Sería  demasiado  prolijo  transcribir  todos  los  elogios  tributados 
á  la  cultura  intelectual  por  los  escritores  antiguos,  y  los  beneficios 
que  de  ella  resultan,  ya  para  la  mejora  de  las  costumbres  indi- 
viduales, ya  para  la  prosperidad  y  el  bienestar  de  los  pueblos.  Me 
concretaré  á  reproducir  algunos  de  sus  pensamientos.  Cuéntase 
que,  después  de  la  guerra  franco-prusiana,  Bismark  atribuyó  el 
triunfo  sobre  Francia,  no  al  talento  de  los  generales  ni  al  valor  de 
los  soldados,  sino  á  los  maestros.  Esta  idea,  reproducida  por  innu- 
merables pedagofifos  modernos,  se  encuentra  ya  en  autores  del  si- 
glo XVI.  El  citado  P.  Juan  Bonifacio,  refiriéndose  precisamente  á 
la  misma  Alemania,  en  tiempos  de  Cario  Magno,  dice  de  un  alemán 
ilustre  que  «viendo  á  su  patria  sin  piedad  y  sin  letras,  y  agitada 
por  muchas  guerras  y  perturbaciones,  y  comprendiendo,  por  otra 
parte,  que  la  juventud,  generalmente  de  buena  índole,  sería  lo  que 
fuesen  sus  maestros,  creó  oficinas  de  buenas  costumbres,  doctrina 
y  piedad,  esto  es,  construyó  escuelas;  y  favorecido  por  el  Empera- 
dor, edificó  un  convento  donde  educó  á  cuatrocientos  monjes  que 
llegaron  á  formar  con  sus  obras  una  rica  biblioteca...  Difícil  es  enu- 
merar cuántos  y  cuan  insignes  varones  se  formaron  en  aquel  cen- 
tro de  sabiduría,  erudición  y  buenas  costumbres....  A  él  acudían 
los  Sumos  Pontífices  en  busca  de  pastores  para  la  Iglesia;  á  él 
acudía  el  Imperio  para  obtener  senadores  y  consejeros;  á  él,  en  fin ^ 


(1)    Libro  de  institución  para  los  perlados,  cap.  X. 
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recurrían  los  demás  príncipes  en  busca  de  tutores  y  administrado- 
res de  su  hacienda»  (1).  Con  más  claridad  aún  se  expresa  en  otras 
partes  el  mismo  autor.  «La  instrucción  de  la  niñez— dice— es  la  re- 
novación del  mundo.  Las  escuelas  son  campamentos  de  Dios;  en 
ellas  se  oculta  el  germen  de  todos  los  bienes,  en  ellas  veo  el  suelo 
firme  y  el  fundamento  de  la  república,  cosa  que  muchos  no  quieren 
ver»  (2).  «Un  buen  maestro— añade  en  otra  parte— es  sólida  colum- 
na del  foro,  de  la  guerra  y  la  paz,  de  los  templos  y  la  fe,  de  la  vir- 
tud, de  la  religión  y  de  las  leyes»  (3).  «El  trabajo  de  un  buen  pre- 
ceptor evita  innumerables  estupros,  adulterios,  robos,  incendios  y 
cuantos  males  suelen  causar  los  jóvenes»  (4)  «No  es  posible  que  los 
hombres  curen  las  enfermedades  3^"  llagas  de  la  sociedad,  sin  que  la 
niñez  sea  rectamente  curada  y  dirigida  por  buenos  maestros»  (5). 
«No  hay  peste  peor  en  la  república  que  una  educación  perniciosa, 
y  el  crimen  y  la  monstruosidad  en  que  incurren  los  maestros  mal- 
vados merecen  la  expulsión  del  territorio»  (6). 

De  análoga  manera  se  expresan  otros  autores  de  aquel  tiempo 
sobre  los  beneficios  sociales  que  esperaban  de  la  instrucción.  «Es 
opinión  generalmente  recibida  y  dictada  por  los  mismos  principios 
de  la  naturaleza— dice  el  P.  Mariana— que,  si  queremos  la  salud  de 
la  patria,  debemos  poner  nuestro  principal  y  mayor  cuidado  en  ins- 
truir á  la  generación  que  ha  de  sucedemos.  ¿Qué  puede  haber  en 
la  vida  de  los  hombres  más  dulce  por  sus  frutos,  ni  más  acomodado 
á  nuestra  dignidad,  ni  más  saludable  que  ver  en  el  Estado  excelen- 
tes ciudadanos?  ¿Qué  más  triste  ni  más  funesto  que,  por  no  conocer 
á  Dios  ni  su  doctrina,  hombres  feroces  y  precipitados  manchen 
sus  acciones  con  delitos?  ¿Habrá  alguien  tan  incivilizado,  tan 
agreste  y  bárbaro,  que  no  entienda  y  confiese  que  de  los  primeros 
años  depende  el  resto  de  la  vida,  que  los  medios  están  estrecha- 
mente unidos  con  los  principios  y  los  fines,  y  suelen  hallarse  acor- 
des con  nuestros  primeros  actos  los  actos  sucesivos?  En  la  semilla 
se  funda  la  esperanza  de  la  cosecha,  y  en  la  dirección  de  los  niños 
la  esperanza  de  la  felicidad  y  cultura  de  los  pueblos...  ¿Es  acaso 
extraño  que  caiga  en  tropel  sobre  campos  y  ciudades  todo  género 
de  calamidades  y  daños^  si  se  mira  con  menosprecio  ese  cuidado 


(1)  De  recta  institutione,  líber  epistolaris,  fol.  278. 

(2)  Ibid. 

(3)  ChrisHani  pueri  institutio.  Lib.  ],  Oraíio. 

(4)  Ibid. 

(5)  Dedicat. 

(6)  Lib.  I,  cap.  VL 
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que,  ya  pública^  ya  privadamente,  habían  de  confiar  los  gobiernos 
á  todo  ciudadano?»  (1)  «Como  la  mayor  parte  de  las  enfermeda- 
des—dice Pedro  López  de  Montoya— nace  de  no  recibir  el  estóma- 
go ó  no  enviar  bien  digerido  el  mantenimiento  á  las  otras  partes, 
así  la  mayor  parte  de  los  males  que  se  suelen  ver  en  diversos  esta- 
dos nace  de  que  muchos  de  los  que  vienen  á  ellos  salieron  de  sus 
casas  llenos  de  malas  costumbres,  por  haberles  faltado  á  sus  padres 
el  calor  de  la  virtud  y  doctrina  para  digerir  y  deshacer  en  ellos  las 
torpezas  de  la  ignorancia  y  de  las  otras  malas  calidades  y  inclina- 
ciones que  acompañan  á  nuestro  natural.  Y  lo  que  en  la  niñez  que- 
da arraigado  tiene  tanta  fuerza,  que,  como  dice  el  Espíritu  Santo 
en  los  Proverbios,  suele  durar  toda  la  vida,  y  por  esta  causa  siem- 
pre se  ha  tenido  esta  doctrina  de  la  enseñanza  de  los  hijos  por  cosa 
importantísima»  (2).  La  misma  idea  repite  medio  siglo  más  tarde 
el  sabio  agustino  Fr.  José  Láynez  en  El  privado  cristiano  (3).  «Sen- 
tir es  de  todos— dice — que  no  puede  consistir  el  bien  público  sin  la 
institución  de  la  primera  edad...  No  debía  la  república  tolerar  ciu- 
dadano que  no  sabe  easeñar  sus  leyes,  sino  que  en  ferocidad  bár- 
bara deja  crecer  á  sus  hijos...  La  falta  de  enseñanza  los  hace  fero- 
ces, y  vivimos  entre  escorpiones,  y  tratamos  con  sierpes  veneno- 
sas que  apestan  el  aire...  La  generosidad  y  buena  inclinación  hace 
mucho,  como  el  alimento;  más  sin  estudio,  doctrina  y  ejemplo,  ña- 
quear  tiene...  Es  menester  despertar  el  bien  y  sacar  de  raíz  el  mal, 
que  éste  prevalece  y  aquél  duerme  sin  la  enseñanza.» 

Afirma  el  P.  Juan  Bonifacio  que  '^ tanto  mejores  suelen  ser  los 
hombres  cuanto  más  han  aprendido  en  los  libros»  (4);  verdad  in- 
cuestionable en  la  España  de  aquel  tiempo,  pero  muy  dudosa  en  el 
nuestro,  porque  muchos  de  los  libros  que  hoy  circulan  contienen 
doctrinas  que,  lejos  de  contribuir  á  mejorar  las  costumbres,  per- 
vierten el  corazón  y  la  inteligencia.  La  razón  que  da  para  demos- 
trarlo es  «porque,  siendo  las  causas  y  raíces  de  las  malas  acciones 
el  error  y  el  placer,  procedente  el  primero  de  la  inteligencia  y  el 
segundo  de  la  voluntad,  uno  y  otro  desaparecen  con  la  enseñanza. 
Los  estudios,  con  la  luz  de  la  verdad,  disipan  las  tinieblas  del  espí- 
ritu, causa  de  muchos  crímenes,  y  evitan  que  el  hombre  caiga  en 
ellos  por  ignorancia  é  imbecilidad,  porque  el  estudio  es  alimen- 


(1)  De  rege  et  regis  instit.,  líb.  II.  cap.  I. 

(2)  Libro  de  la  buena  educación  y  enseñanza  de  los  no!)les.~l587.  Prólogo. 

(3)  Cap.  IV. 

(4)  De  recta  institutione,  líber  epistolaris,  fol.  3i6. 
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to  del  alma,  y  como  dijo  un  poeta,  Ingenio  mores  convenienter 
euntn  (1).  Si  los  jóvenes— dice  en  otra  parte— se  dedicaran  á  los  es- 
tudios, mucho  menos  tendrían  que  hacer  los  g-obernantes  en  lo  que 
se  refiere  á  regir  y  contener  dentro  de  sus  deberes  á  los  ciudada- 
nos, pues  por  experiencia  sabemos  que,  cuales  son  los  principios, 
tales  suelen  ser  los  fines"  (2).  Y  el  agustino  Marco  Antonio  de  Ga- 
mos añade  que  «más  aprovecha  la  buena  institución  para  que  no 
haya  males  ni  delictos  en  la  república,  que  la  justicia  y  los  riguro- 
sos castigos  della.  Agora  va  el  mundo  en  esto  al  revés:  tiénese 
g-rande  cuidado  en  las  repúblicas  en  el  castigo,  y  descuídanse  en  la 
institución,  no  dando  en  la  cuenta  que,  si  de  niños  y  mancebos 
fuesen  los  hombres  bien  impuestos,  pocos  delictos  habría  que  casti- 
gar por  justicia  cuando  hombres»  (3). 

Bastan  los  testimonios  aducidos  para  dar  una  idea  de  lo  que 
pensaron  nuestros  predecesores  sobre  la  importancia  moral  y  so- 
cial de  la  instrucción,  y  para  hacer  ver  cuánto  apreciaron  la  ense- 
ñanza y  cuánto  trabajaron  por  la  difusión  de  la  cultura,  á  muchos 
de  los  escritores  actuales  que,  con  absoluto  desconocimiento  de 
nuestra  literatura  y  de  nuestra  historia,  é  infatuados  con  cuatro 
ideas  de  pedagogía  y  sociología  aprendidas  en  artículos  de  revistas 
extranjeras,  han  lleg-ado  á  persuadirse  de  que  nada  substancioso 
se  había  escrito  hasta  que  vino  al  mundo  la  generación  presente. 
Lo  que  no  pensaron  nunca  los  antiguos,  como  lo  han  pensado  mu- 
chos modernos,  es  que  la  cultura  por  sí  sola  haga  más  moral  al 
hombre  y  cure  ó  mitigue  siquiera  la  llaga  social  del  crimen.  Exa- 
mínense las  estadísticas,  obsérvense  los  hechos  que  están  á  la  vista 
de  todos,  y  se  verá  por  parte  de  quién  está  la  razón.  Es  una  ilusión, 
hoy  desvanecida  en  todo  hombre  de  juicio,  creer  que  una  ilustra- 
ción desligada  de  toda  idea  religiosa  y  moral  ha  de  evitar  un  solo 
delito.  Los  conocimientos  no  dan  honradez  cuando  está  atrofiada 
la  conciencia. 


(Continuar  (i.) 


P.Jerónimo  Moniks, 
o.  s.  A. 


(1)  Ibid.,  fol.  301. 

(2)  Ibid,  fol.  285. 

Í3)    Microcosmia,  part.  I,  dial.  3. 
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[N  el  sentido  de  entretenerse  con  planes  imag-inarios  é 
irrealizables,  en  el  de  construir  castillos  en  el  aire  y  ali- 
mentar la  imaginación  con  proyectos  descabellados,  en 
el  de  vivir  de  ilusiones  y  fuera  de  la  realidad,  coipo  suele  decirse, 
raro  será  el  mortal  que  no  se  haya  dedicado  á  hacer  calendarios^  6 
que  por  lo  menoSj  no  tenga  uno  para  su  uso  personal,  acomodati- 
cio á  las  diversas  circunstancias  de  la  vida.  Pero  ninguno  de  estos 
sentidos  corresponde  al  título  del  presente  artículo;  el  cual,  por  lo 
contrario,  lleva  aspiraciones  más  humildes  y  exigirá  en  su  des- 
arrollo labor  más  sencilla,  al  mismo  tiempo  que  más  práctica 
utilidad,  que  si  presentáramos  un  extenso  tratado  acerca  de  cual- 
quiera de  las  otras  ideas  apuntadas. 

Además  del  otro  que  hemos  llamado  acomodaticio,  todos  hace- 
mos uso  del  Calendario  corriente  en  la  sociedad;  porque  todos  ne- 
cesitamos con  frecuencia  saber  ó  el  día  en  que  nacimos,  ó  el  año 
que  corre,  ó  la  fecha  del  día  presente,  ó  el  siglo  que  pasa,  ó  la  du- 
ración de  un  acontecimiento,  ó  la  época  en  que  ha  de  realizarse, 
si  es  futuro,  ó  cuándo  se  realizó,  si  es  pasado.  Para  todas  estas  co- 
sas entre  otras  muchas,  sirve  el  Calendario,  que  los  más  de  los 
vivientes  consultan,  sin  acaso  conocer  acerca  de  él  ni  el  origen, 
ni  los  datos  científicos  y  convencionales  en  que  se  funda,  ni  las 
reglas  de  su  formación,  ni  entre  los  varios  que  se  han  usado,  se 
usan  y  usarán,  cuál  sería  el  más  apto  y  el  menos  deficiente  como 
sistema  de  contar  el  tiempo,  y  de  regular  las  temporales  circuns- 
tancias de  la  vida  social,  religiosa,  comercial,  económica,  indivi- 
dual y  colectiva. 

No  será,  pues,  fuera  de  todo  propósito  el  dedicar  algunos  pá- 
rrafos á  un  sucinto  estudio  del  Calendario;  en  el  cual,  si  poco  ó 
nada  ha  de  ser  nuevo  para  muchos  lectores,  no  por  esto  carecerá 


CALENDARIOS  29 

de  interés  para  la  mayoría  de  los  curiosos,  que  nunca  faltan  aun 
en  materias  tan  áridas  y  de  tan  poco  jugo  como  la  presente. 


El  primer  calendario  debieron  de  formarlo  Adam  y  Eva  á  vuel- 
ta de  pocos  años,  después  que  comenzaron  á  cultivar  la  tierra  para 
no  morirse  de  hambre.  Después...  bien  puede  asegurarse,  aunque 
no  haya  documentos  escritos  que  lo  atestigüen,  que  en  el  trans- 
curso de  la  historia  humana,  cada  raza,  cada  pueblo,  ha  tenido  el 
suyo.  De  los  calendarios  antiguos,  hoy  ya  fuera  de  uso,  tales  como 
el  egipcio,  el  romano,  antes  de  la  corrección  hecha  por  Julio  Cé- 
sar, del  escandinavo  y  pueblos  del  Norte,  etc.,  diremos  muy  poco, 
porque  no  tiene  objeto  aquí  el  detenernos  en  cuestiones  que  á  nada 
conducen,  sino  es  á  un  mero  recuerdo  histórico. 

De  los  actualmente  en  uso,  se  cuentan  siete  ú  ocho,  á  saber:  el 
Calendario  Gregoriano,  seguido  por  la  Iglesia  Católica  y  por  las 
naciones  protestantes  que  lo  adoptaron  más  tarde,  desde  el  año 
1582  en  que  por  orden  del  Papa  Gregorio  XIII  se  hizo  la  corrección 
que  le  ha  dado  el  nombre.  Hasta  el  año  citado,  desde  el  empera- 
dor Julio  César,  se  había  seguido  en  toda  la  cristiaadad  el  Calen- 
dario Juliano,  llamado  así  por  la  reforma  que  en  el  antiguo  calen- 
dario romano  introdujo  el  citado  emperador.  Las  iglesias  disiden- 
tes orientales,  no  habiendo  querido  aceptar  la  corrección  gregoria- 
na, siguen  aún  con  el  Calendario  Juliano,  hallándose  en  desacuer- 
do sus  fechas  con  las  nuestras  por  la  diferencia  de  trece  días:  un 
verdadero  anacronismo  en  el  siglo XX.  Los  musulmanes,  claro  está, 
han  de  tener,  como  tienen,  su  calendario  peculiar  en  obsequio  de 
su  Profeta.  Otro  de  los  vigentes  es  el  israelita,  que  observa  el  pue- 
blo deicida,  aun  en  medio  de  la  dispersión  en  que  vive:  el  calen- 
dario copto,  según  el  cual  cuentan  el  tiempo  los  pertenecientes  al 
rito  de  este  nombre.  Faltan  por  enumerar  el  calendario  chino, 
acaso  de  los  más  antiguos  que  se  conocen,  y  el  republicano  fran- 
cés, que  nuestros  vecinos  hicieron  para  su  uso  y  que  por  demasiado 
nacionalista  é  impregnado  de  naturalismo,  estaba  llamado  á  no 
salvar,  como  en  efecto  no  salvó,  las  fronteras  de  la  República,  el 
cual  tampoco  sirve  más  que  para  la  historia  de  aquel  período  agi- 
tado en  el  reino  vecino.  Otros  hay  que  no  han  pasado  de  proyecto, 
tales  como  el  positivista,  propuesto  por  Augusto  Comte,  el  de 
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M.  Larroque  y  otros  más  modernos  que  abundan  extraordinaria- 
mente. Entre  todos  ellos  el  que  más  nos  interesa,  por  ser  el  que 
usamos,  es  el  Calendario  Gregoriano.  De  todos,  sin  embargo,  di- 
remos lo  suficiente  para  saber  en  qué  consiste  cada  uno.  Y  para 
facilitar  la  inteligencia  de  los  demás,  comenzaremos,  exponién- 
dolo con  más  detención,  por  el  de  casa;  esto  es,  por  el  gregoriano, 
después  de  definir  algunos  elementos  y  exponer  algunas  ideas 
que  pueden  decirse  comunes  á  unos  y  á  otros. 


II 

La  unidad  propia  y  natural  que  sirve  de  medida  del  tiempo  es 
el  día,  el  tiempo  que  la  tierra  tarda  en  dar  una  vuelta  sobre  sí 
misma.  Sus  divisiones  en  horas^  minutos,  etc.,  y  sus  múltiplos,  se- 
manas, meses,  etc.,  son  medidas  puramente  artificiales  ó  conven- 
cionales. Los  años  con  relación  á  la  tierra  pueden  ser  solares  ó  lu- 
nares, y  ni  aquéllos  ni  éstos  contienen  un  número  exacto  de  días, 
ni  de  semanas.  La  división  del  año  en  doce  meses  ó  en  trece  luna- 
ciones es  asimismo  arbitraria.  Todos  los  calendarios  se  fundan  en 
el  período  de  tiempo  llamado  año,  bien  sea  solar  ó  bien  lunar,  y. 
com.o  ninguno  de  los  dos  es  un  período  fijo  é  invariable,  el  calen- 
dario no  puede  menos  de  participar  de  la  influencia  de  aquellas 
variaciones,  siendo  de  necesidad  el  apelar  á  artificios  y  convencio- 
nes para  evitar  los  inconvenientes  á  que  dan  margen.  Si  se  pres- 
cindiese de  la  luna  y  se  atendiese  solamente  al  sol  ó  á  los  movi- 
mientos de  la  tierra  con  relación  al  astro  del  día,  el  calendario, 
puramente  solar,  se  simplificaría  mucho  y  se  disminuirían  las  di- 
ficultades. Pero  algo  especial  y  como  congénito  debe  de  existir  en 
el  modo  de  ser  de  la  humanidad,  cuando  desde  el  principio  y  en 
todos  los  tiempos  y  por  todos  los  pueblos,  tanta  y  tan  constante 
participación  se  ha  dado  á  la  luna  en  todos  los  sistemas  cronológi- 
cos, á  pesar  de  ser  ella  tan  variable  y  tornadiza.  El  período  de 
días  llamado  mes  de  29,  de  30  ó  de  31  unidades,  debió  de  traer  su 
origen  de  lo  que  se  llama  lunación,  ó  sea  el  tiempo  transcurrido  en- 
tre dos  fases  del  mismo  nombre;  por  ejemplo,  entre  una  luna  nueva 
y  el  novilunio  siguiente.  La  semana,  más  que  el  mes  y  el  año,  es 
institución  antiquísima,  conocida  en  todos  los  pueblos  y  edades; 
pertenece  al  grupo  de  aquellas  cosas  que  se  llaman  de  origen 
primitivo. 
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.  Definamos  más  en  concretó  cada  uno  de  estos  elementos,  co- 
menzando por  los  distintos  días  que  distinguen  los  astnjnomos, 
correspondientes  á  las  diversas  denominaciones  del  tiempo  que  la 
astronomía  emplea.  Día  y  tiempo  civil\  día  y  tiempo  solar,  día  y 
tiempo  estelar  ó  sideral. 

Día  civil;  empleado  en  los  usos  y  negocios  de  la  vida,  en  los 
contratos  comerciales;  bancarios,  etc.,  es  el  tiempo  que  transcurre 
desde  el  punto  dejnedia  noche  hasta  el  momento  de  la  media  no- 
che siguiente.  Se  divide  en  24  horas,  que  desde  muy  antiguo  se 
contaban  en  dos  grupos  de  12,  desde  media  noche  á  medio  día  y 
desde  medio  día  á  media  noche;  y  que  ahora  comienza  á  contarse 
(oficialmente)  de  una  á  venticuatro,  para  evitar  las  palabras  ma- 
ñana^ tarde  y  noche  con  que  se  indicaba  la  hora  según  la  parte  del 
día  á  la  cual  correspondiese.  La  modificación  tiene  sus  ventajas  y 
sus  inconvenientes:  uno  de  estos  últimos  hasta  que  el  público  no 
esté  habituado  (y  tardará  años  en  estarlo),  es  que  en  las  horas  en- 
tre medio  día  y  media  noche  hay  que  hacer  mentalmente  una  subs- 
tracción para  formarse  idea  exacta  del  momento  de  que  se  trate: 
por  ejemplo,  las  19  horas  del  día  15  hay  que  transformarlas  en  19 
menos  12  para  estar  seguros  de  que  son  las  7  horas  de  la  tarde.  La 
división  del  día  en  24  horas  es  antiquísima  y  puede  decirse  usada 
siempre  y  en  todas  partes.  No  así  el  estilo,  entre  nosotros  corriente, 
de  comenzar  á  contar  el  día  á  partir  de  media  noche.  Los  hebreos, 
por  no  citar  otros  pueblos,  comenzaban  sus  días  al  ponerse  el  sol. 
La  Iglesia  ha  continuado,  después  de  la  Sinagoga,  contando  los 
días  eclesiásticos  de  tarde  á  tarde,  ó  desde  vísperas  de  un  día  hasta 
vísperas  del  siguiente.  Como  quiera  que  se  considere,  se  ve  que  el 
día  comprende  los  dos  espacios  sucesivos  de  tiempo  en  que  el  sol 
está  sobre  y  debajo  del  horizonte. 

Si  se  consideran  separadamente,  estos  dos  tiempos  varían  en  el 
curso  del  año  dependientemente  de  la  latitud  terrestre  que  se  con- 
sidere. En  el  ecuador  los  días  y  las  noches  son  siempre  iguales:  el 
sol  está  12  horas  (algo  más  por  efecto  de  la  refracción  atmosférica) 
sobre  el  horizonte  y  12  horas  (algo  menos  por  la  misma  razón)  de- 
bajo. A  partir  del  ecuador  hacia  los  polos,  el  día  crece  ó  disminuye 
respectivamente  según  que  el  astro  se  acerque  ó  se  aleje  en  latitud 
á  dichos  polos,  permaneciendo  el  sol  iluminando  alternativamente 
ó  el  uno  ó  el  otro  durante  seis  meses.  Para  el  polo  boreal  sale  el 
sol  con  el  equinocio  de  primavera,  el  21  de  Marzo,  y  se  pone  con 
el  equinocio  de  otoño,  hacia  el  22  de  Septiembre.  Durante  estos 
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seis  meses  es  noche  para  el  polo  opuesto.  La  duración  del  tiempo 
máximo  que  el  sol  puede  estar  sobre  el  horizonte  en  las  latitudes 
intermedias  obedece  también  á  la  misma  ley.  Desde  el  21  de  Mar- 
zo, hasta  el  solsticio  de  verano,  aquella  duración  aumenta  con  la 
latitud  en  nuestro  hemisferio.  Entre  41''  24'' y  58^  27  de  latitud  bo- 
real, el  número  de  horas  de  sol  oscila  entre  16  y  18.  En  el  paralelo 
66°  32'  y  en  el  día  del  solsticio,  las  horas  de  sol  son  24;  es  decir, 
que  el  astro  no  se  oculta  durante  todo  el  día  y  es  un  fenómeno  cu- 
rioso verlo  á  medianoche  rasando  el  horizonte.  Resta  notar  respec- 
to al  día  civil  que  no  comienza  ni  termina  á  una  misma  hora  para 
toda  la  tierra,  como  es  fácil  comprender,  sino  que  en  cada  lugar 
hay  que  referirse  á  un  meridiano  determinado.  El  convenio  que 
tiende  á  prevalecer  en  este  punto,  es  considerar  la  tierra  como  di- 
vidida en  24  zonas,  llamadas  husos  esféricos  ó  geográficos,  de 
modo  que  los  parajes  comprendidos  en  una  misma  zona  limitada 
al  Este  y  al  Oeste  por  meridianos  y  al  Norte  y  al  Sur  por  los  ex- 
tremos polares  tengan  la  misma  hora.  Así  Alemania,  Austria,  Ita- 
lia, etc.,  cuentan  las  horas  con  relación  al  llamado  meridiano  de 
Europa  Central,  que  dista  al  Este  del  que  pasa  por  Graenwich  15"^ 
ó  sea  una  hora  exacta  en  tiempo.  Este  último  es  también  el  meri- 
diano oficial  para  España,  Inglaterra,  Portugal,  etc.,  y  según  la  re- 
gla indicada,  debiera  serlo  también  para  Francia,  Argelia,  etc.;  pero 
los  franceses  han  de  singularizarse  aun  en  esto,  y  tienen  su  meri- 
diano, el  de  París.  Los  días  comienzan  y  terminan  oficialmente  en 
cada  localidad  antes  ó  después  del  momento  verdadero  astronómi- 
co, según  se  hallan  al  Oeste  ó  al  Este  del  meridiano  respectivo. 

Día  solar  es  el  tiempo  que  media  entre  dos  pasos  consecutivos 
del  sol  por  el  mismo  meridiano.  Comienza  y  termina  cuando  el  día 
civil  cuenta  ya  12  horas;  esto  es,  á  medio  día  en  punto.  Ambos  co- 
rren por  los  espacios  indefinidos  del  tiempo  con  esas  doce  horas  de 
distancia  entre  uno  y  otro:  el  día  civil  va  delante,  el  solar  corre 
detrás  sin  alcanzarle.  Cuando  se  da  una  hora  de  tiempo  sofar  y  se 
desea  saber  á  qué  hora  corresponde  de  tiempo  civil,  hay  que  tener 
en  cuenta  esas  doce  unidades  de  diferencia.  Supongamos  que  se 
trata  de  un  fenómeno  que  ocurre  el  20  de  Abril  á  15  horas  del  día 
solar:  coi-io  éste  ha  empezado  al  medio  día  anterior,  el  fenómeno 
corresponde  á  las  tres  después  de  media  noche,  y  por  tanto,  á  las 
3  del  día  21  en  tiempo  civil  con  relación  al  meridiano  fijo. 

Con  relación  á  un  punto  fijo  del  espacio,  la  tierra  emplea  24 
horas  precisas  en  completar  una  vuelta  sobre  su  eje.  Si  al  mismo 
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tiempo  no  se  moviese  sobre  su  eclíptica  y  el  plano  de  ésta  coinci- 
diese con  el  ecuador,  el  sol  carecería  de  lo  que  se  llama  su  movi- 
miento elíptico  aparente,  presentando  sólo  el  aparente  de  rota- 
-ción  en  torno  de  la  tierra;  pero  á  causa  de  no  cumplirse  estas  con- 
diciones, el  tiempo  que  un  meridiano  terrestre  tarda  en  volver  á 
pasar  por  delante  del  centro  solar,  no  puede  ser  recular  ni  unifor- 
me; por  lo  cual  el  día  solar  verdadero  oscila  durante  el  año  entre 
un  máximo  que  ocurre  hacia  el  23  de  Diciembre  y  un  mínimo  hacia 
■el  16  de  Septiembre. 

Sin  detenernos  en  explicaciones  más  prolijas,  que  nos  harían 
traspasar  los  límites  propuestos  y  convenientes  á  este  artículo, 
hasta  dar  una  explicación  completa  de  estos  pormenores  astronó- 
micos, haremos,  no  obstante,  una  ligera  indicación,  suficiente  para 
que  se  comprenda  el  fundamento  principal. 

Hemos  indicado  que  el  movimiento  diurno  de  rotación  terrestre 
es  constante  y  uniforme,  y  que  si  no  existiese  el  de  traslación,  el 
sol  aparecería  como  fijo  en  el  espacio.  Pero  durante  las  24  horas 
de  rotación  en  que  la  tierra  sigue,  sin  pararse,  en  su  carrerra  por  la 
eclíptica  de  derecha  á  izquierda,  parece  que  el  sol  ha  caminado  ha- 
cia el  Este,  por  un  arco  de  círculo,  arco  que  los  meridianos  terres- 
tres tienen  que  recorrer  también  con  movimiento  de  rotación, 
para  que  sucesivamente  puedan  ir  pasando  por  delante  del  sol. 
Ahora  bien,  según  la  llamada  ley  de  las  áreas  de  Kepler  la  cual 
dice:  que  las  áreas  descriptas  por  el  radio  vector  (en  este  caso,  la 
recta  que  une  los  centros  del  sol  5'  de  la  tierra)  son  proporcionales 
á  los  tiempos^  y  precisamente  porque  la  distancia  entre  los  dos 
centros,  ó  la  longitud  de  ese  radio  vector  es  mínima  hacia  el  23 
de  Diciembre,  el  arco  de  que  hablábamos,  recorrido  realmente  por 
la  tierra  sobre  la  eclíptica  y  aparentemente  por  el  sol  en  el  espacio, 
tiene  que  ser  máximo,  y  máximo,  por  lo  mismo,  el  tiempo  que  tar- 
de en  recorrerlo  un  meridiano  terrestre.  Por  esto  el  día  solar  ver- 
dadero es  más  largo  hacia  el  23  de  Diciembre;  y  por  razones  análo- 
gas, aunque  inversas,  es  más  corto  cuando  el  movimiento  de  tras- 
lación terrestre  es  mínimo.  En  conclusión:  el  día  solar  verdadero 
no  es  á  propósito  para  medir  el  tiempo,  porque  no  es  uniforme. 

Los  astrónomos  han  salvado  esta  dificultad  suponiendo  un  sol 
ficticio  medio,  que  se  moviese  uniformemente  sobre  el  ecuador. 
De  esta  hipótesis  ó  convenio  resulta  la  noción  de  día  medio  y  de 
tiempo  medio  uniforme  y  regular,  diferente,  como  se  ve,  del  día  y 
tiempo  solar  verdaderos.  De  aquí  resulta,  que  el  paso  por  el  me- 
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ridiano  del  sol  medio,  no  coincide  en  general  con  el  paso  del  sol 
verdadero.  Dicha  coincidencia  se  verifica  solamente  cuatro  veces 
en  el  transcurso  del  año,  á  saber:  el  15  de  Abril,  el  15  de  Junio,  el 
1.°  de  Septiembre  y  el  25  de  Diciembre.  En  los  demás  días  hay 
siempre  una  diferencia  positiva  ó  negativa,  entre  la  hora  verda- 
dera y  la  hora  media.  Diferencia  que  recibe  el  nombre  de  ecuación 
del  tiempo  y  sirve  para  reducir  el  tiempo  verdadero  á  tiempo  me- 
dio y  viceversa. 

Todavía  se  utilizan  los  cuadrantes  ó  relojes  solares,  que  en  la 
antigüedad,  hasta  hace  menos  de  dos  siglos,  eran  casi  el  único 
medio  de  saber  la  hora.  Si  un  cuadrante  solar,  cuya  descripción 
no  cabe  aquí,  está  bien  construido,  la  sombra  del  estilete  ó  varilla 
debe  señalar  las  12  del  día  en  el  momento  mismo  de  pasar  el  cen- 
tro del  sol  por  el  plano  meridiano  del  centro  del  cuadrante.  Aña- 
diendo ó  restando  á  la  hora  solar  la  diferencia  arriba  indicada,  se- 
gún el  día  de  que  se  trate,  se  obtiene  el  tiempo  medio  que  ordina- 
riamente marcan  los  relojes  usuales.  Viceversa,  si  se  cuenta  con 
un  reloj  seguro,  regulado  según  el  tiempo  medio,  se  puede  deter- 
minar en  un  momento  dado,  el  tiempo  ú  hora  solar  aplicando  la  co- 
rrección de  la  ecuación  del  tiempo. 

Sean  e  esta  corrección,  V  \  M  Xos  tiempos  respectivamente 
verdadero  solar  y  medio;  se  obtiene  por  definición 

e=^M-V 
de  donde  el  tiempo  medio  M  será 

M=  V-\-e. 

La  diferencia  e  es  positiva  cuando  M  es  mayor  que  V  y  vice- 
versa, negativa  ó  cero,  si  Fes  mayor  ó  igual  á  M.  Para  obtener 
el  tiempo  medio  basta,  según  la  fórmula  última,  añadir  al  tiempa 
verdadero  Fel  valor  de  e  con  el  signo  que  tenga.  Véase  la  tabla 
adjunta  que  contiene  las  correcciones  ó  valores  de  ^,  de  5  en  5  días: 
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TABLA  DE  LA  ECUACIÓN  DEL  TIEMPO 


Fechas 

e 

Fechas 

e 

Fechas 

e 

Fechas 

e 

(      1 

-\-  3m.40s. 

í     1 

+ 

4ra.02s- 

,     1 

+ 

3^.315. 

1 

—  10m-14s. 

^ 

+  5    31 

^ 

+ 

2    51 

^ 

+ 

4    16 

5 

-11    29 

¿\io 

+   7    40 

=   10 

+ 

1    26 

.10 

+ 

5    03 

¿VIO 

-12    54 

fe   15 

+  9    34 

¿<15 

_L_ 

0    07 

«15 

+ 

5    40 

1)15 

-14    07 

S  20 

4-11     11 

Sl20 

— 

1    03 

3  20 

+ 

6    05 

1)20 

-15    06 

m/25 

-1-12    30 

25 

— 

2    03 

-^  25 

4- 

6     17 

©25 

-15    49 

30 

+  13    29 

(30 

— 

2    49 

30 

+ 

6    14 

30 

-16    14 

131 

+  13    38 

1  31 

+ 

6    .11 

l31 

—  16     17 

í    1 

— 

2m,57s. 

« 

1    1 

+  13m47s. 

5 

— 

3    23 

1 

+ 

6m.08s. 

.     1 

-  ISm.igs. 

o\   5 

+  14    13 

Alo 

'  — 

J    43 

5 

+ 

5    50 

2\  5 

-16    29 

sV^ 

+  14     27 

S;)i5 

— 

3    49 

o\lO 

+ 

5    IB 

^10 
S,15 

-16    00 

2(15 

+  14    21 

5)20 

— 

3    41 

^)15 

+ 

4    22 

-15    21 

S)20 

+  13    57 

^25 

— 

3    19 

g\20 

+ 

3    18 

i  20 

-14    19 

tt.  25 

+  13    17 

30 

— 

2    44 

«25 

+ 

2    02 

1  25 
^  30 

-12    57^ 

[28 

+  12    46 

\31 

— 

2    36 

30 

+ 

0    37 

—  11     17 

131 

+ 

0    18 

1 

+  12m.35s. 

1    1 

— 

2ni.27s. 

/   1 

—  10m.55s. 

5 

+  11    44 

S 

— 

1    48 

•1    1 

— 

Om-OOs. 

¿     5 

—   9    21 

¿\10 

+  10    31 

¿ho 

— 

0    53 

2\  5 

— 

1"^18 

silo 

—   7    10 

S   15 

+  9    09 

•5   15 

+ 

0    08 

§   15 

— 

3    00 

S   15 

-   4    49 

S{20 

+  7    41 

5  20 

+ 

1     12 

— 

4    45 

«i  20 

-   2    22 

5   25 

+  6    10 

^25 

+ 

2    17 

il20 

— 

6    31      «/25 

+  0    09 

30 

+   4    38 

30 

+ 

3    19 

S  25 

~— 

8    15      P  30 

+  2    37 

31 



+   4    20 

vi\3Q 

— 

9    55        \31 

+  3    05 

Para  las  fechas  intermedias  no  consignadas  en  la  precedente 
tabla  bastará  una  sencilla  interpolación,  con  la  cual  el  error  que 
puede  cometerse  no  excede  de  algunos  segundos. 


[P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 
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ESTUDIO  CRÍTICO 

SOBRE  EL  PROBABILISMO  MODERADO 


(Continuación)  (*) 

SEGUNDA  PARTE 

Crítica  teoldgico'moral  del  sistema  de  San  Alfonso. 

Capítulo  I. —Nociones  preliminares 

Untes  de  exponer  y  analizar  el  sistema  moral  de  San  Alfon- 
so, fundado,  como  todos  sabemos,  en  estos  dos  principios 
reflejos:  «In  dubiis,  melior  est  conditio  possidentis»,  y 
«Lex  dubia  non  obligat»;  de  donde  deduce  que  en  la  igualdad  prác- 
tica de  opiniones,  nuestro  juicio  especulativo  estrictamente  dudo- 
so, indirectamente  se  hace  moralmente  cierto;  y  con  lo  cual  re- 
suelve todas  las  dudas  que  en  conciencia,  ó  moralmente,  pueden 
ocurrir  en  la  práctica,  creemos  muy  conveniente,  y  aun  necesario, 
exponer  y  determinar  bien  el  sentido  que  en  la  práctica  tienen  y 
deben  tener  los  términos  que  emplea  el  santo  Doctor  para  exponer 
su  doctrina  y  sus  principios,  que  aunque  en  sí  mismos  y  en  abs- 
tracto son  verdaderos,  como  él  mismo  demuestra,  su  aplicación  á 
la  práctica  y  en  concreto,  requiere  y  supone  un  conocimiento 
claro  y  preciso  de  esos  mismos  términos,  y  sobre  todo  de  las  no- 
ciones ó  conceptos  expresados  por  ellos,  y  que  constituyen  los 
elementos  de  los  dos  referidos  principios  y  de  todo  el  sistema  de 
San  Alfonso.  Estas  nociones  ó  elementos  no  son  otra  cosa  que  las 
mismas  nociones  de  duda^  opinión  probable  y  certidumbre  moral; 
que  son  los  tres  estados  en  que  puede  hallarse  el  entendimiento 
con  respecto  á  la  verdad,  ó  á  la  obligación  propuesta.  Vamos, 


(1)    Véase  vol.  69,  p.»  663. 
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pues,  á  examinar  detenidamente  la  esencia  y  naturaleza  intrínseca 
de  estos  términos,  y  exponerlos  según  la  verdadera  y  genuina 
doctrina  de  San  Alfonso,  para  proceder  con  claridad  y  evitar  los 
muchos  inconvenientes  que  de  la  ambigüedad  y  falta  de  exactitud 
en  los  términos  y  claridad  en  las  definiciones  resultan  en  todas  las 
cuestiones  y  polémicas,  y  de  una  manera  especial  han  resultado 
en  esta  que  nos  ocupa;  estando  convencidos  de  que,  al  menos 
ahora,  toda  ella  es  debida  á  la  falta  de  inteligencia  en  determinar 
el  sentido  de  las  palabras,  y  en  definir  bien  los  conceptos,  como 
luego  veremos:  de  modo  que,  entendiéndose  también  en  esto, 
lo  cual  ya  es  fácil,  la  cuestión  está  terminada  y  la  conciliación 
hecha. 

Mas  como  todo  Jo  dicho  es  necesario  para  establecer  y  determi- 
nar el  verdadero  >  j-enuino  probabilismo,  ó  sistema  moral  de  San 
Alfonso,  el  cual  se  reduce  á  saber  si  se  puede  obrar  con  concien- 
cia probable,  y  cuándo  y  cómo  ha  de  ser,  aparece  en  primer  lugar 
la  necesidad  de  definir  lo  que  se  entiende  por  conciencia  probable, 
para  lo  cual  conviene  antes  exponer  qué  es  probabilidad  y  qué  es 
opinión,  que  son  sus  factores  ó  constitutivos  esenciales.  Probabi- 
lidad es  un  motivo  ó  razón  grave,  pero  absolutamente  falible^  que 
hace  verosímil  una  opinión.  Esta,  en  general,  es  un  acto  del  en- 
tendimiento que  se  inclina  á  una  de  dos  proposiciones  contradic- 
torias con  temor  de  que  la  otra  sea  la  verdadera.  La  opinión  se 
divide  en  probable  é  improbable,  más  probable  y  menos  probable: 
es  probable,  cuando  el  motivo  ó  razón  en  que  se  funda  es  sólido 
y  grave;  improbable^  cuando  el  motivo  es  poco  sólido  y  la  razón 
de  poca  fuerza,  por  lo  que  también  se  la  llama  laxa  ó  tenuemente 
probable:  más  probable^  cuando  la  razón  en  que  se  funda  el  enten- 
dimiento es  más  fuerte  que  la  opuesta,  la  cual  entonces  es  menos 
probable.  Según  esto,  la  opinión  probable  es  un  acto  del  entendi- 
miento por  el  cual,  fundado  en  un  motivo  grave,  aunque  falible  y 
con  temor  de  lo  opuesto,  juzga  que  una  cosa  es  lícita  ó  ilícita. 
Y  conciencia  probable  es  un  acto  del  entendimiento  que,  fundado 
en  una  opinión  probable,  forma  el  juicio  ó  dictamen  práctico  por 
algún  principio  reflejo  ó  subsidiario  de  que  en  aquella  ocasión 
obra  lícitamente.  Se  distingue,  pues,  la  opinión  probable  de  la  con- 
ciencia probable  en  que  en  aquélla  el  entendimiento  juzga  si  una 
cosa  es  buena  ó  mala,  lícita  ó  ilícita,  abstrayendo  de  la  práctica,  y 
en  ésta  juzga  del  acto  en  la  práctica  y  como  de  presente  se  halla 
con  todas  sus  circunstancias,  y  lo  declara  bueno  ó  malo,  lícito  6 
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ilícito,  por  el  último  y  decisivo  dictamen  práctico:  la  opinión  es  el 
fundamento  del  dictamen;  la  conciencia  es  el  mismo  dictamen 
práctico:  la  primera  es  un  juicio  especulativo^  la  segunda  un  juicio 
práctico.  Así,  el  militar  que  tiene  motivos  sólidos  para  creer  justa 
la  g-uerra  en  que  va  á  tomar  parte,  tiene  opinión  probable;  y  si 
además  por  el  principio  reflejo  de  que  es  lícito  y  debido  obedecer 
al  superior  (mientras  no  conste  que  manda  una  cosa  mala),  forma 
el  juicio  y  dictamen  práctico  de  que  puede  lícitamente  tomar 
parte  en  ella,  entonces  tiene  conciencia  especulativamente  proba- 
ble, y  prácticamente  cierta,  que  es  la  que  se  necesita  para  obrar; 
porque  con  conciencia  prácticamente  probable  ó  dudosa  no  se 
puede. 

Artículo  primero.— De  la  duda  positiva  y  negativa. 

Y  aquí  ocurre  la  pregunta  que  ha  dado  lugar  á  una  de  las  ma- 
yores discrepancias  y  discusiones  entre  los  probabilistas  y  equipro- 
babilistas:  á  saber,  ¿es  lo  mismo  conciencia  probable  que  dudosa?, 
ó  en  términos  más  concretos,  ¿es  lo  mismo  duda  que  opinión?  Para 
contestar  á  esta  pregunta  y  sentar  bien  las  bases  de  la  resolución 
del  problema  en  cuestión,  vamos  á  empezar  por  definir  y  exponer 
el  concepto  y  la  noción  de  duda  según  la  genuina  doctrina  de  San 
Alfonso;  porque  sabido  es  que  el  concepto  y  noción  de  la  duda  pue- 
de tomarse  en  un  sentido  más  ó  menos  lato,  y  por  lo  mismo,  según 
la  diversa  acepción  de  la  palabra,  esto  es,  según  la  diferente  lati- 
tud que  se  le  dé,  así  será  también  diferente  la  aplicación  que  en  la 
práctica  se  dará  á  los  dos  referidos  principios  fundamentales.  La 
duda,  según  San  Alfonso,  es  la  fluctuación  de  la  mente  entre  dos 
proposiciones  contradictorias».  (Lib.  1.°,  n.  71):  ó  la  total  suspen- 
sión del  juicio  por  las  razones  opuestas.  Y  esta  definición  está  en 
todo  conforme  con  la  que  da  Santo  Tomás,  que  dice:  «Intellectus 
noster  respectu  partium  contradictionis  se  habet  diversimode: 
quandoque  enim  non  inclinatur  magis  ad  unnm  quam  ad  aliud, 
vel  propter  defectum  moventiiim,  sicut  in  illis  problematibus  in 
quibus  rationes  non  habemus:  vel  propter  apparentem  aequalüa- 
tem  eorum  quae  movent  ad  utramque  partem:  et  ista  est  dubi- 
tantis  dispositio,  qui  fluctuat  ínter  duas  partes  contradictionis.» 
(De  ver.,  q.  14,  a.  1.).  Y  en  otra  parte  dice:  «Quídam  actus  intellec- 
tus habent  cogitationem  informem  absque  firma  assensione,  sive 
in  neutram  partem  declinet,  sicut  accidit  duhitanti,  sive...  (2  2.  q. 
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"2.  a.  1.).  Y  comentando  esta  doctrina  Sañseverino,  celebérrimo 
partidario  de  Santo  Tomás,  escribe:  «Hinc  animus  in  statudubita- 
íionis  instar  librae  est:  quemadmodum  enim  haec,  si  aut  nullum^ 
aut  aequalia  in  utraque  lance  momenta  habet,  nullam  in  partem 
declinat,  sed  in  aequilibrio  perstat,  ita  animus,  si  aut  neutra  ex 
parte  rationes,  aut  aequales  ex  utraque  parte  advertit,  nec  veri- 
tati  assentitur,  nec  ab  ea  dissentit.  (Elem.  Phil.):  que  es  lo  mismo 
que  había  dicho  San  Alfonso  comentando  las  palabras  antes  ci- 
tadas de  Santo  Tomás:  «Ex  aequalibus  probabilitatibus  aliud  quam 
merum  dubium  non  resultat...:  id  clare  docet  S.  Thoma  de  Ver. 
q.  14.  a.  1.  Idemque  alibi  breWus  docet:  «inter  aequalitatem  ratio- 
num  et  argumentorum  soli  duhio  est  locus.»  Después,  haciendo 
suyas  las  palabras  del  P.  Berti,  O.  S.  A.,  prosigue:  «Sicut  statera 
tam  in  aequilibrio  est  cum  ei  nullum  pondus  imponitur,  quam  cum 
aequalia  imponuntur  onera;  eodem  modo,  cum  duae  (aeque)  pro- 
babiles  opiniones  occurrunt,  ipsae  adeo  iudicium  suspendunt  ac  si 
nuil  a  ex  utraque  parte  probabilitas  existeret.  ídem  dicent  Gonet, 
Vázquez,  La  Croix  et  communiter  omnes  probabilistae  et  probabi- 
lioristae...  Quandoquidem,  cum  duae  aequalis  ponderis  opiniones 
•concurrunt,  evenit  nullam  earum  pondus  habere  (Lib.  1.°,  n.  71). 
Entre  las  diferentes  clases  de  dudas  que  exponen  comúnmente 
los  autores,  vamos  á  detenernos  á  exponer  y  aclarar  bien,  según  la 
doctrina  de  San  Alfonso,  las  dos  clases  de  duda  positiva  y  negati- 
va, y  duda  estricta  y  lata;  porque  acerca  de  ellas  versa  la  principal 
discrepancia  entre  probabilistas  y  equiprobabilistas;  dejando  para 
después,  cuando  hablemos  del  principio  de  posesión,  la  división  de 
la  duda  de  hecho  y  de  derecho.  Según  San  Alfonso,  hay  duda  ne- 
gativa, cuando  de  ninguna  de  las  dos  partes  ocurren  razones  pro- 
bables, sino  sólo  leves:  y  positiv^a,  cuando  por  ambas  partes,  ó  al 
menos  por  una,  hay  un  motivo  grave,  suficiente  para  formar  con- 
ciencia probable,  aunque  con  temor  de  lo  opuesto»  (Lib.  1.^,  n.  40). 
«Conciencia  dudosa,  dice  en  el  Hom.  Apost.,  es  la  que  permane- 
ciendo indeliberada,  suspende  el  asenso  por  ambas  partes.  Debe- 
mos distinguir  la  duda  positiva  de  la  negativa.  Es  la  duda  negativa 
cuando  ni  por  una  ni  por  otra  parte  se  descubren  razones  en  virtud 
■de  las  cuales  pueda  el  entendimiento  inclinarse  al  uno  de  los  dos 
extremos,  y  ésta  es  la  que  en  rigor  debe  llamarse  duda,  la  cual  se 
define:  «La  suspensión  del  asenso  acerca  de  ali^ún  objeto".  Es  po- 
sitiva cuando  por  ambas  partes,  ó  al  menos  por  una,  hay  un  grave 
motivo  de  asentir,  aunque  con  miedo  de  lo  contrario:  así  que  la 
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duda  positiva  es  lo  mismo  que  la  opinión  probable»  (trat.  1.°,  n.  12), 
Esta  doctrina  de  San  Alfonso  acerca  de  la  duda  y  su  división  está- 
en  perfecta  armonía  con  la  de  Santo  Tomás  en  el  lugar  antes  cita- 
do: entendiendo,  por  supuesto,  que,  según  los  expositores  del  An- 
gélico Doctor,  en  la  primera  hipótesis  establece  la  duda  negativa, 
y  en  la  segunda  la  positiva.  «Y  conviene  advertir,  dice  el  Padre 
Caigny,  que  Santo  Tomás  dice  expresamente  que  la  fluctuación  6 
suspensión  del  juicio  tiene  lugar  por  el  defecto  ó  por  la  aparente 
igualdad  de  razones;  lo  cual  es  definir  la  duda,  como  se  debe,  por 
la  causa  formal:  por  consiguiente,  con  poca  exactitud  definió  la 
duda  el  P.  Pesch:  «Suspensio  iudicii...  quae  fit  propter  erroris  for- 
midinem»:  porque  esta  definición,  que  parece  seguir  el  P.  Arendt^ 
se  funda  en  la  causa  final,  y  por  lo  mismo  extrínseca.  El  que  duda, 
para  no  errar,  no  toma  ninguna  parte,  porque  por  la  igualdad  de 
motivos  deficientes  ó  aparentes^  teme  igualmente  el  error  por  am- 
bas partes,  y  por  lo  mismo,  para  no  errar,  suspende  el  juicio  de 
elección,  y  con  esta  suspensión  cesa  el  temor,  porque  no  hay  peli- 
gro de  errar:  el  que  no  elige  ninguna  parte,  no  puede  errar,  sino 
que  continúa  dudando:  «porque  es  mejor,  dice  San  Agustín,  dudar 
de  lo  oculto,  que  litigar  de  lo  incierto»  (De  genuino  prob.,  pág.  127, 
nota). 

Nos  hemos  detenido  algo  más  en  la  exposición  de  la  doctrina  de 
San  Alfonso  acerca  de  la  duda  y  su  conformidad  con  la  de  Santo 
Tomás,  porque  Palmieri  y  Huppert  impugnan  esa  conformidad, 
queriendo  demostrarlo  el  primero  porque  Santo  Tomás  dice  que  la 
duda  negativa  resulta  de  la  falta  de  razones  «propter  defectum 
moventium»,  y  San  Alfonso  dice  que  resulta  también,  aunque 
haya  razones  probables,  pero  leves;  y  en  cuanto  á  la  duda  positiva 
dice  «.que  si,  según  San  Alfonso,  puede  ésta  resultar  de  la  existen- 
cia de  un  motivo  grave  por  una  de  las  dos  partes,  el  entendimiento 
ya  no  fluctúa  entre  ellas;  que  es  lo  que  Santo  Tomás  requiere  para 
la  duda»;  no  teniendo  en  cuenta  acerca  de  la  duda  negativa,  que 
diciendo  Santo  Tomás  que  lo  que  es  poco,  la  razón  lo  toma  por 
nada:  «quod  parum  est,  quasi  nihil  accipit  ratio»,  resulta  que  las 
rabones  leves,  de  que  habla  San  Alfonso,  se  reputan  por  nada,  6 
como  si  no  existiesen,  según  Santo  Tomás;  de  modo  que  en  el  fon- 
do coinciden  los  dos  santos  doctores,  como  hace  notar  extensamen- 
te el  mismo  P.  Arendt:  «in  hisce  verbis  S.  Alphonsus  non  dissentit 
a  Sto.  Thoma.»  (Cricis,  p.  37).  Además,  si  el  P.  Palmieri  hubiese 
comparado  esas  palabras  de  San  Alfonso  con  la  definición  que  da 
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en  el  H.  A.  antes  citada,  no  le  hubiera  arg-üido  de  ese  modo;  por- 
que en  este  otro  lugar  dice  expresamente  el  santo  Doctor:  «Dubium 
neg-ativum  est  quando  ex  nuil  a  parte  apparent  rátiones  quibus 
intellectus  possit  assentiri".  En  cuanto  á  la  duda  positiva,  aparece 
menos  clara  la  conformidad  entre  los  dos  santos  doctores,  al  menos 
en  las  palabras,  pero  en  el  fondo  coinciden  también,  como  veremos 
al  hablar  de  la  duda  lata  y  estricta.  Desde  luego  adelantaremos  la 
razón  de  la  diferencia  en  las  palabras,  porque  San  Alfonso  quería 
indicar  con  ellas  la  paridad  de  la  duda  positiva  con  la  opinión  pro- 
bable, porque  en  una  y  en  otra  hay  temor  de  lo  opuesto.  Con  res- 
pecto á  la  impugnación  de  Huppert,  casi  no  merece  que  se  contes- 
te, porque  lo  hace  acomodando  á  su  opinión  las  palabras  de  Santo 
Tomás,  y  alterándolas  de  tal  modo,  que  queda  completamente  des- 
figurado su  sentido,  haciendo  ver  que  el  santo  Doctor  llama  duda 
positiva  á  la  que  realmente  llama  negativa;  como  reconoce  el  mis- 
mo P.  Palmieri,  que  dice  comentando  el  mismo  texto  de  Santo 
Tomás:  «hic  habemus  quandam  adumbrationem  distinctionis  quae 
posterius  inventa  est,  dubii  negativi  et  positivi".  Copiamos  las  pa- 
labras de  Huppert  para  que  se  vea  la  exactitud  de  nuestro  aserto, 
y  á  la  vez  porque  de  ellas  se  deducen  funestas  consecuencias  de 
laxismo.  Dice  así  el  ilustre  autor:  «Intellectus  assensum  renuere 
potest,  vel  quia  nullae  rátiones  utrique  parti  favent;  vel  quia  rá- 
tiones quidem  utrique  parti  suffragantur,  sed  tam  débiles,  ut  intel- 
lectus ab  eis  non  moveatur  ad  assensum  uni  parti  potius  quam 
alteri  praestandum».  (De  ver.  q.  14,  a.  1.):  in  primo  casu  positi- 
vum,  in  altero  negativum  habetur  dubium.»  (Der  Katholik,  1893, 
p.  105.)  Como  se  ve,  hay  una  diferencia  inmensa  entre  lo  que  dice 
Santo  Tomás  y  lo  que  le  hace  decir  Huppert:  Santo  Tomás  no  habla 
de  motivos  débiles,  sino  nulos  ó  iguales;  de  modo  que  ya  sean  le- 
ves, ya  graves,  siempre  que  aparezcan  iguales,  el  entendimiento 
no  se  inclina  más  á  uno  que  á  otro,  está  suspenso,  fluctúa;  que  es 
la  duda  positiva.  Por  consiguiente,  si,  según  el  autor  citado,  puede 
haber  duda  positiva  aunque  los  motivos  sean  leves^  podría  suceder 
que  en  cualquiera  duda  de  hecho  acerca  de  la  cesación  de  la  ley,  la 
libertad  quedase  desligada,  aunque  no  tuviera  á  su  favor  ningún 
motivo  grave;  lo  cual  evidentemente  es  marcadísimo  laxismo.  Y 
por  eso,  aunque  los  probabilistas  enseñan  comúnmente  que  en  la 
duda  positiva  de  hecho  queda  la  libertad  desligada  de  la  obligación 
de  la  ley,  siempre  suponen  que  esta  duda  está  apoyada  en  motivos 
graves.  Resulta,  pues,  de  todo  lo  dicho  que,  según  la  doctrina  de 
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Santo  Tomás,  con  la  cual  está  conforme  la  de  San  Alfonso,  hay 
verdadera  duda,  esto  es,  el  entendimiento  fluctúa,  está  suspenso, 
ó  por  no  tenef  razones  que  le  muevan  y  le  inclinen,  ó  por  tenerlas 
iguales;  de  modo  que  la  duda  negativa  es  verdadera  duda,  contra 
lo  que  dicen  algunos  probabilistas;  y  para  la  duda  positiva  se  re- 
quieren ó  motivos  iguales,  sean  graves,  sean  leves,  ó  un  motivo 
grave  cuando  sólo  exista  de  una  parte;  porque  si  es  motivo  leve  no 
puede  producir  ningún  efecto  en  el  entendimiento,  porque,  como 
dice  Santo  Tomás,  se  reputa  por  no  existente,  no  puede  hacer  du- 
dosa la  ley.  Por  eso  San  Alfonso,  interpretando  bien  la  mente  de 
Santo  Tomás,  dice  que  la  duda  positiva  puede  resultar  de  la  exis- 
tencia de  un  motivo  grave  por  una  de  las  dos  partes,  y  en  este  caso 
la  duda  positiva  es  lo  mismo  que  la  opinión  probable,  porque  en 
ambas  el  entendimiento  se  inclina  y  asiente  con  temor  de  lo  opues- 
to. Esta  coincidencia  de  la  duda  positiva  con  la  opinión  probable 
sólo  tiene  lugar  cuando  ésta  es  solitaria:  por  ejemplo,  cuando  ocu- 
rre alguna  duda  acerca  de  la  obligación  de  la  ley.  Y  con  esto  ya 
podemos  responder  á  la  pregunta  que  hicimos  al  principio,  si  es  lo 
mismo  duda  que  opinión;  San  Alfonso  dice  que  en  sí  misma  consi- 
derada ó  subjetivamente,  la  duda,  ya  sea  positiva,  ya  sea  negativa, 
se  distingue  esencialmente  de  la  opinión;  porque  en  aquélla  el  en- 
tendimiento suspende  el  juicio,  sin  inclinarse  á  ninguna  parte,  que 
es  en  lo  que  consiste  propiamente  la  duda,  y  en  la  opinión  se  incli- 
na á  una  parte,  aunque  con  temor  de  lo  opuesto;  pero  objetiva- 
mente, esto  es,  atendida  la  gravedad  del  motivo,  la  duda  positiva 
casi  siempre  coincide  con  la  opinión  probable.  «Cuando  las  dos 
opiniones  opuestas  son  sólidamente  fundadas,  ambas  son  proba- 
bles, y  en  este  caso,  como  las  razones  de  una  y  otra  parte  son  gra- 
ves (aunque  las  de  la  una  sean  más  graves),  la  duda  positiva  equi- 
vale á  la  opinión  probable. «  Sin  embargo,  aunque  casi  siempre  su- 
cede esto,  alguna  vez  también  puede  no  suceder  así;  porque  alguna 
vez  la  razón  de  algún  momento,  en  oposición  á  la  nula  ó  fútil,  que 
se  requiere  para  constituir  la  duda  positiva,  aunque  en  sí  baste 
para  distinguirla  de  la  duda  negativa,  sin  embargo,  no  siempre  es 
tan  grave  que  merezca  un  asentimiento  prudente,  y  en  este  caso 
la  duda  positiva  no  coincide  con  la  opinión  probable,  y  mucho  me- 
nos la  duda  negativa.  En  una  palabra,  según  San  Alfonso,  la  opi- 
nión se  distingue  de  la  duda  en  cuanto  al  asentimiento,  y  coincide 
con  ella  en  cuanto  al  temor  de  lo  opuesto,  por  las  razones  en  que 
se  funda:  y  así  se  explica  que  el  santo  Doctor  unas  veces  las  dis- 
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tingue  y  otras  las  confunde;  las  distingue  cuando  dice:  uNam  hic 
non  versamur  in  dubio,  sed  in  opinione  probabili,  cum  valde  pro- 
babile  sit  ex  auctoritate  doctorum  hanc  legem  non  fuisse  receptam. 
In  dubio  enim  praesumptio  stat  pro  lege...  Quando  Siutem  prodabi- 
le  est  quod  obligatio  legis  numquam  incaeperit,  tune  cessat  prae- 
sumptio pro  lege,  etpossidet  libertas.»  (Lib.  3.^,  n.  112.)  Y  las  con- 
funde cuando  dice  en  el  núm.  617:  «Haec  in  dubio  negativo:  quid 
in  positivo,  nempe  cum  prohahile  est  tributum  esse  injustum";  y 
también  cuando  dice:  <^si  quis  probabiliter  iudicet  se  implevisse 
votum...  si  adhuc  prohahile  sit  vel  diihium  non  implevisse..." 
(Elench.  quest.  ref.,  n.  1.)  Esta  ambigüedad  desaparece  teniendo  en 
cuenta  que  el  santo  Doctor  en  el  último  caso  habla  de  la  duda  es- 
tricta^ esto  es,  cuando  las  dos  opiniones  son  igual  ó  casi  igualmente 
probables;  y  en  el  primero  de  la  opinión  única  probable,  como  apa- 
rece claramente  del  contexto  de  losnúms.  67  y  71  del  lib.  1.°  Y  si 
alguna  que  otra  opinión  emitida  en  algún  caso  particular  ha  pasa- 
do inadvertidamente  sin  corregir  de  las  primeras  ediciones,  como 
en  el  lib.  1.°,  núm.  99,  y  en  el  S."",  núm.  290,  debe  reformarse  é  in- 
terpretarse por  lo  que  dice  en  el  núm.  29  del  lib.  1.°,  y  en  las  Cues- 
tiones reformadas^  antes  citadas. 

Articulo  segundo.— De  la  duda  lata  y  estricta. 

Carece  completamente  de  fundamento  y  de  oportunidad  la  ob- 
jeción de  los  PP.  Arendt  y  Le  Bachelet  «de  que  San  Alfonso  no 
dio  expresamente  la  definición  de  duda  lata  y  duda  estricta,  ni  si- 
quiera hiciese  mención  de  ella  al  tratar  de  la  conciencia  dudosa», 
porque  el  santo  Doctor  hizo  esa  distinción  y  dio  esa  definición  en 
el  lugar  oportuno  y  debido  de  su  Teología  moral;  esto  es,  cuando 
lógicamente  debía  hacerlo,  que  era  al  exponer  su  sistema  moral, 
puesto  que  intrínseca  y  esencialmente  le  afectan,  previniendo  á  los 
lectores  en  qué  lugar  hallarían  las  referidas  distinciones  y  defini- 
ciones al  decir:  «Et  eo  casu  opinio  tutior  non  erit  iam  dubia  (intel- 
lige  de  dubio  stricte  sumpto,  ut  in  altera  quaestione  dicemus),y> 
(Lib.  1.°,  n.  56).  Y  así  lo  reconoce  el  mismo  P.  Arendt,  porque 
dice:  «Verum,  licei:  ex  professo  non  tradiderit  huius  distintionis 
definitionem,  exercite  tamen  utitur  denominatione  dubii  stricti  et 
lati.r^  (Crisis.,  p.  31).  Y,  en  efecto,  el  santo  Doctor  expuso  la  noción 
de  la  duda  estricta  y  su  definición  tantas  veces  y  con  tanta  clari- 
dad y  precisión,  que  racionalmente  no  puede  desearse  más.  Cita- 
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remos  como  prueba  sólo  dos  testimonios:  «Quando  opinio  quae  li- 
bertati  favet,  aequalis  ponderis  est  ac  opposita,  quae  stat  pro  lege, 
tune  habetur  dubium  strtctum  et  rigorosum.n  (Dichiar.,  del  sist. 
1774).  «Ubi  opiniones  sunt  aeque  probabiles,  lex  est  veré  dubiaííw- 
hio  stricto.r)  (Theol.  mor.  1.  1,  n.  88).  De  estos  dos  testimonios  y 
otros  muchos  que  podríamos  citar,  no  sólo  se  infiere  lógicamente, 
sino  se  expresa  claramente  la  definición  de  la  duua  estricta;  esto 
es,  la  que  resulta  de  la  igualdad  de  motivos.  De  aquí  resulta  que, 
según  Santo  Tomás  y  San  Alfonso,  tanto  la  duda  negativa  como  la 
positiva,  son  dudas  estrictas,  porque  ambas  provienen  de  la  igual- 
dad de  motivos,  ya  deficientes  ó  nulos,  ya  aparentes  ó  realmente 
existentes.  En  una  palabra,  la  duda  estricta,  según  la  doctrina  de 
los  dos  santos  Doctores,  es  un  estado  del  entendimiento  acerca  de 
la  verdad,  propia  y  específicamente  distinto  de  los  demás,  y  por  lo 
mismo  en  un  sentido  estricto,  en  cuanto  que  por  la  igualdad  de 
motivos  el  entendimiento  permanece  suspenso,  fluctúa  entre  am- 
bas partes  de  la  contradicción.  Por  consiguiente,  cuando  los  moti- 
vos ó  razones  no  sean  iguales,  aunque  los  de  una  parte  sean  graves 
y  sólidos,  si  los  de  la  otra  son  mucho  más,  no  puede  decirse  que 
haya  verdadera  duda,  y  por  lo  mismo,  que  la  ley  sea  real  y  verda- 
deramente dudosa.  Y  con  esto  queda  refutado  el  primero  y  princi- 
pal argumento  del  probabilismo  simple,  como  luego  veremos. 

En  cuanto  á  la  duda  lata,  la  expone  igualmente  con  toda  clari- 
dad San  Alfonso  diciendo:  «Cum  opinio  tutior  est  certe  probabi- 
lior,  eo  casu...  lex  nequit  dici  omnino  dubia  dubio  stricto;  remanet 
tantum  eo  casu  quoddam  dubium  latum,  quod  ab  opinione  tutiori 
discedere  non  permittit.»  (Lib.  1.°,  n.  67).  Y,  además,  dice:  «Ubi 
adest  certe  probabilior  opinio  pro  lege,  tune  lex  est  moraliter  pro- 
mulgata,  ideoque  obligat  non  obstante  illo  dubio  lato  pro  opinione 
benigniore.»  (Id.,  n.  88).  Luego,  según  San  Alfonso,  la  duda  lata 
resulta  de  la  desigualdad  de  razones  de  una  y  otra  parte.  Esta  de- 
finición y  esta  doctrina  de  San  Alfonso  está  conforme  también  con 
^  la  de  Santo  Tomás,  como  consta  del  famoso  texto  arriba  citado 
acerca  de  la  duda  estricta,  porque  á  continuación  añade:  «Quando- 
que  vero  intellectus  inclinatur  magis  ad  unum  quam  ad  alterum: 
sed  tamen  illud  inclinans  non  sufficienter  movet  intellectum  ad  hoc 
quod  determinat  ipsum  in  unam  partium  totaliter:  unde  accipit 
quidem  unam  partem,  tamen  semper  dubitat  de  opposita;  et  haec 
est  dispositio  opinantis,  qui  accipit  unam  partem  contradictionis 
cum  formidine  alterius."  (De  ver.,  q.  14,  a.  1).  Como  se  ve,  Sailto 
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Tomás  equipara  la  duda  lata  con  la  opinión,  porque  en  una  y  en 
otra  el  entendimiento  acepta  una  de  las  dos  partes  con  temor  de  la 
opuesta.  Luego  si  el  entendimiento  acepta,  si  se  inclina  á  una  par- 
te, aunque  sea  con  temor,  ya  no  está  suspenso,  ya  no  hay  duda 
propiamente  dicha,  en  un  sentido  estricto,  sino  duda  impropiamen- 
te dicha,  en  un  sentido  lato;  luego  Santo  Tomás  coincide  con  San 
Alfonso  en  la  noción,  y  aun  en  la  definición  de  la  duda  lata,  que  es 
el  acto  del  entendimiento  que  acepta  una  de  las  dos  partes  contra- 
dictorias en  que  haya  razones  más  poderosas,  pero  con  temor  de  la 
opuesta.  Según  Santo  Tomás,  en  la  duda  lata,  lo  mismo  que  en  la 
opinión,  el  entendimiento  obra,  se  inclina;  en  la  duda  estricta  está 
suspenso,  y  esto  es  lo  esencial  en  la  duda;  luego  la  duda  lata  esen- 
cialmente, propiamente  no  es  duda;  la  duda  estricta,  en  una  pala- 
bra, resulta  del  equiprobabilismo,  y  sólo  en  él  se  halla,  y  puede 
hallarse;  la  duda  lata  resulta  del  probabilismo  simple,  que  se  funda 
en  motivos  graves,  pero  cierta  y  notablemente  menos  graves  que 
los  de  la  parte  contraria.  Y  no  se  diga,  como  dice  el  P.  Arendt,  que, 
según  Santo  Tomás,  en  la  duda  positiva,  lo  mismo  que  en  la  opi- 
nión, hay  temor  de  lo  opuesto,  porque  esto  sólo  lo  dice  de  .la  duda 
lata,  que  es  lo  que  se  deduce  en  buena  lógica  de  los  textos  citados; 
pero  en  la  duda  estricta,  sea  positiva,  sea  negativa,  no  hay,  ni 
puede  haber  temor  de  errar,  puesto  que  hay  suspensión  de  juicio; 
esto  es,  el  entendimiento  no  elige,  no  acepta  ninguna  de  las  dos 
partes;  así  que  no  puede  temer  el  error;  porque  siendo  el  error 
esencialmente  un  juicio,  si  éste  no  existe  no  puede  haber  error  ni 
temor  de  errar.  Y  al  decir  que  en  la  duda  estricta  no  hay  juicio, 
entiéndase  del  juicio  electivo,  por  el  cual  el  entendimiento  acepta 
una  de  las  partes  con  preferencia  á  la  otra;  porque,  en  realidad,  en 
la  duda  siempre  hay  un  juicio;  á  saber:  que  no  ha  de  ser  preferida 
ninguna  de  las  dos  partes  por  igualdad  de  razones. 

P.  Cipriano  Arribas, 

(ContinuaráJ .  O.  S.  A. 
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|o  var»os  á  hacer  el  recuento  de  las  víctimas  y  demás  desas- 
tres de  todo  g-énero,  causados  por  las  últimas  extraor- 
dinarias y  gigantescas  erupciones  del  volcán  típico,  que 
con  formidable  empuje  amenaza  y  á  veces  aruina  aquellas  hermo- 
sas comarcas  italianas.  Ni  hemos  de  describir  las  densas  nubes  de 
cenizas,  arena,  lavas  ardientes,  inmensos  bloques  de  materia  can- 
dente lanzados  al  aire  por  la  garganta  igní vora  de  aquella  sima 
profunda,  que  más  se  parece  á  boca  de  infierno  que  á  detalle  to- 
pográfico de  la  superficie  terrestre;  porque  de  todo  esto  y  de  sus 
horribles  consecuencias,  ha  escrito  abundantemente  la  prensa 
diaria,  y  antes  de  ahora,  en  circunstancias  análogas,  se  han  hecho 
descripciones  de  los  mismos  fenómenos,  que,  diferentes  en  intensi- 
dad, son  parecidos  en  sus  caracteres  generales.  No  siendo  testigos 
de  vista,  nada  nuevo  podríamos  añadir;  ni  siquiera  rectificar  las 
exageraciones  ó  deficiencias  que  en  tales  casos  suelen  cometer  los 
noticieros,  y  que  ahora  como  siempre,  habrán  acaso  utilizado  para 
los  fines  peculiares  de  cierto  reporterismo, 

Tampoco  intentaremos  formular  hipótesis,  ni  examinar  teorías 
acerca  del  vulcanismo,  que  con  más  ó  menos  grados  de  probabili- 
dad, tratan  de  explicar  el  origen  y  las  causas  productoras  de  fenó- 
menos tan  terriblemente  sublimes,  ni  si  las  últimas  erupciones  ve- 
subianas,  tienen  ó  no  relación  inmediata  con  los  últimos  desastres 
de  California  producidos  por  el  terremoto,  y  con  los  temblores  te- 
rrestres que  con  intensidad  variable  vienen  registrándose  en  mu- 
chas otras  partes.  Recordamos  que,  hace  más  de  veinte  años,  con 
ocasión  de  los  terremotos  de  Andalucía,  escribimos  algo  acerca  dé 
esta  materia,  como  por  la  misma  época  lo  hicimos  también  acerca 
de  la  memorable  erupción  del  Krakatoa,  buscando  el  origen  de  los 
extraordinarios  resplandores  crepusculares  que  á  ella  se  siguie- 
ron, y  en  todas  partes  se  observaron.  Por  cuanto  á  las  teorías  é  hi- 
pótesis se  refiere,  y  por  lo  que  toca  á  progresos  propiamente  cien- 
tíficos, en  el  conocimiento  de  las  verdaderas  causas  de  los  fenó- 
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menos  volcánicos  y  seismológ-icos,  parécenos  que  poco  ó  nada  se 
ha  adelantado;  y  lo  dicho  entonces,  podría  repetirse  ahora,  lo  cual 
resulta  completamente  inútil.  Pero  es  fuerza  hablar  del  Vesubio, 
si  no  por  otra  razón,  á  lo  menos  para  que  en  esta  Revista  quede 
consignado  el  recuerdo  doloroso  de  los  últimos  acontecimientos. 

Para  los  que  no  hayan  visitado  aquellas  pintorescas  regiones  de 
Italia,  no  estará  demás  una  somera  indicación  del  lugar  que  ocupa 
y  del  aspecto  externo  del  gran  monte  vesubiano  coronado  por  el 
cráter  del  volcán,  siempre  humeante,  siempre  dirigiendo  al  cielo 
una  columna  de  fuego,  que  durante  la  noche  despide  fulgores  si- 
niestros y  chisporrotea  como  hoguera  inmensa,  como  los  altos  hor- 
nos de  Bilbao,  reunidos  en  un  sólo  foco.  Al  E.  de  Ñapóles,  y  á  unos 
trece  kilómetros  de  distancia,  álzase  el  coloso  hasta  más  de  1.200 
metros  sobre  el  mar,  cuyas  ondas  besan  constantemente  las  últi- 
mas estribaciones  meridionales  de  la  cónica  montaña.  La  base  del 
monte,  tomada  al  mismo  nivel  de  las  aguas  del  Mediterráneo,  mi- 
de entre  20  y  25  kilómetros  de  diámetro.  Las  laderas  del  monte^ 
más  escarpadas  por  los  lados  NE.  y  E.,  que  no  lo  son  las  de  las 
bandas  opuestas,  están  en  todo  el  contorno,  hasta  más  de  los  dos 
tercios  de  altura,  cubiertas  de  vegetación  exuberante.  Hacia  la 
cima,  la  vegetación  es  más  pobre,  surcada  de  trecho  en  trecho 
con  regueros  por  donde  ha  corrido  la  lava  y  por  trozos  de  terreno 
estéril  formados  de  cenizas,  arenas,  detritos  y  bloques  volcánicos. 

La  abertura  del  cráter  semielíptica,  que  se  asienta  en  lo  más 
alto  del  monte,  al  que  da  la  forma  de  un  cono  truncado,  cambia 
frec^uentemente  de  diámetro:  aquellos  bordes  movedizos  crecen, 
se  abajan,  se  derrumban  y  vuelven  á  formarse  á  merced  de  las 
fuerzas  que  agitan  convulsivamente  las  materias  hirvientes  de  la 
inmensa  caldera  central.  Probablemente  la  parte  externa  supe- 
rior del  cráter  habrá  quedado,  con  los  últimos  parosismos,  com- 
pletamente transformada  é  irreconoscible  para  cuantos  la  hubie- 
ran visto  antes.  Los  telegramas  anunciaron  que  se  había  hundido 
uno  de  esos  bordes,  formándose  otros  respiraderos.  Entre  Abril  y 
Mayo  de  1900,  hubo  una  exacerbación  notable  de  la  actividad  del 
Vesubio,  que  ni  con  mucho  puede  compararse  con  la  de  mediados 
de  Abril  de  este  año  1906.  En  7  de  Mayo  de  1900,  hubo  proyectiles 
volcánicos  que  se  elevaron  sobre  el  borde  cratérico  á  537  metros, 
y  á  453  el  día  8,  según  observaciones  y  cálculos  rigurosos  del  in- 
geniero A.  Fiechter,  topógrafo  del  Instituto  Geográfico  militar 
italiano.  Aunque  todo  esto  es  poca  cosa  comparado  con  las  erup- 
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dones  últimas  de  Abril,  el  detalle  que  vamos  á  indicar  dará  una 
idea  inicial  nada  más,  de  las  fuerzas  encerradas  en  el  seno  de 
aquel  horno.  Aumentando  después  el  fenómeno  en  proporción  de 
los  daños  ocasionados  últimamente,  y  que  en  1900  no  se  hicieron 
sensibles  fuera  del  contorno  del  cráter,  podrá  el  lector  formarse 
idea  más  aproximada  de  lo  que  debe  de  haber  ocurrido. 

La  apertura  del  cráter  tenía  en  1900  un  diámetro  máximo  en 
dirección  E.  á  O.  de  180  metros;  con  80  metros  de  profundidad, 
desde  el  nivel  de  los  bordes  al  centro  de  la  caldera  (tal  se  presen- 
taba la  cavidad  cráter ica).  A  la  distancia  de  50,20  metros  del  eje 
central,  fué  á  parar  un  bloque  incendiado,  cuyo  volumen  es  de 
unos  doce  metros  cúbicos.  Con  la  fuerza  de  descenso  al  caer,  se 
hundió  algo  en  el  suelo,  quedando  incrustado  en  la  falda  del  mon- 
te. Esto  hizo  que  no  rodase  á  lo  largo  de  la  falda  donde  podía  cau- 
sar grandes  estragos.  Tomando  como  densidad  media  2,  5,  la  de 
aquel  pedrusco,  pesaría  30  toneladas  métricas,  ó  bien  30.000  kilo- 
gramos; los  que  lo  observaron  al  ser  lanzado  por  la  garganta  del 
cráter,  y  al  volver  á  tierra,  calcularon  la  altura  á  que  había  su- 
bido en  unos  250  á  300  metros  sin  contar  los  80  de  profundidad  del 
fondo  del  cráter.  Aunque  la  altura  calculada  no  pueda  tomarse 
como  una  medida  exacta,  bien  se  comprende,  sólo  ateniéndose  al 
valor  mínimo,  que  la  fuerza  de  empuje  que  lo  lanzó  á  los  aires, 
debió  de  ser  enorme.  El  citado  topógrafo  Fiechter  y  el  actual  Di- 
rector del  Observatorio  vesubiano,  R.  V.  Matteucci,  la  calcularon 
en  45*599,635  de  kilográmetros,  equivalentes  á  unos  607.000  caba- 
llos de  vapor,  aproximadamente.* 

En  las  descripciones  de  los  periódicos  durante  las  últimas  erup- 
ciones de  este  año,  hay  un  detalle  sobre  el  cual  hemos  de  llamar 
la  atención  de  nuestros  lectores.  El  Observatorio  del  Vesubio  está 
situado  en  la  ladera  del  O.  que  mira  á  Ñapóles,  y  á  más  de  las  dos 
terceras  partes  de  la  altura  de  la  montaña.  Con  frecuencia,  y  sin 
que  la  actividad  volcánica  sea  extraordinaria,  llegan  hasta  el  Ob- 
servatorio, cruzando  los  aires,  las  lavas  y  piedras  vomitadas  por 
el  volcán,  como  lo  hemos  oído  contar  al  mismo  Director  del  esta- 
blecimiento. En  las  últimas  erupciones,  aunque  parece  que  los  re- 
gueros de  lava  candente  no  han  tocado  al  edificio,  las  lluvias  de 
materiales  volcánicos,  necesariamente  lo  han  envuelto  y  golpea- 
do más  de  una  vez.  Pues  bien,  el  Director,  R.  V.  Matteucci,  que 
puede  ostentar  con  orgullo  las  cicatrices  de  golpes  recibidos  en 
batallas  anteriores  y  menos  encarnizadas  que  la  última,  no  se  ha 
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movido  de  su  puesto,  como  buen  artillero  al  lado  de  su  cañón, 
desafiando  las  furiosas  embestidas  del  colosal  enemigo. 

Para  que  se  comprenda  mejor  la  importancia  del  hecho,  teme- 
rario ó  heroico,  pues  no  sabemos  cuál  de  los  dos  calificativos  le  con- 
viene mejor,  dejemos  que  él  mismo  nos  cuente  algo  de  lo  ocurrido 
<en  1900,  y  llegaremos  de  este  modo  á  formarnos  una  idea  aproxi- 
mada de  lo  que  en  mucho  mayor  escala  debe  de  haber  acontecido 
intimamente. 

«El  conjunto  de  las  manifestaciones  presentadas  por  el  Vesubio 
«n  los  días  11  y  12  de  Mayo  (1900),  caracterizaba  el  estado  de 
una  violentísima  actividad  sulf atávica ,  Desde  las  primeras  horas 
del  13  me  hallaba  sobre  el  vértice  de  los  bordes  cratéricos,  desde 
donde  se  dominaba  todo  el  voraz  recinto...  Aprovechándome  de 
aquella  actividad  aparentemente  débil  del  volcán,  tenía  determi- 
nado descender  al  interno  del  cráter;  pero  antes,  construyendo, 
con  la  ayuda  de  mis  dos  guías,  un  pilastrón  de  materiales  lávicos 
para  encaramarme  sobre  él  con  la  máquina  fotográfica  y  dominar 
mejor  el  campo.  Pero  poco  después  de  las  once  se  reanimó  la  acti- 
vidad explosiva,  obligándome  á  desistir  tanto  de  tomar  las  fotogra- 
fías como  de  bajar  al  fondo.  Entonces  fué  cuando  durante  unos 
veinte  minutos,  ofreció  el  cráter  á  mi  vista  un  espléndido  cambio 
de  escena,  al  cual  jamás  había  asistido  ni  visto  descrito  en  los  li- 
bros: fué  el  paso  gradual  de  las  manifestaciones  puramente  sulfatá- 
ricas,  á  las  netamente  explosivas...  Cada  nueva  explosión  era  sen- 
siblemente más  fuerte  que  la  anterior  y  anunciaba  la  más  intensa 
que  había  de  seguirse...  La  intensidad  llegó  á  un  grado  tal,  que  las 
explosiones  bien  podían  calificarse  de  parosísmicas...  Y  yo  estaba 
fijo  sobre  el  borde  del  cráter  que  mira  hacia  Pompeya...  Los  mate- 
riales lanzados  al  aire  caían  después  en  el  fondo  cratérico  con  inau- 
dito fragor  y  estruendo...  Para  poder  fotografiar  alguno  de  aquellos 
maravillosos  globos  ardientes  hube  de  abandonar  el  envidiable 
puesto  que  ocupaba,  alejándome  hacia  el  llano  de  Xd,^  fumar  olas... 
Las  cosas  no  iban  mal  para  mis  intereses  científicos;  y  adquirida 
mayor  confianza— acaso  demasiado  grande— con  aquellas  grandio- 
sas manifestaciones,  volví  de  nuevo  con  mi  «Kodak»,  todavía 
abierto,  hacia  el  borde  del  cráter...  No  sin  grandes  fatigas,  llegué 
al  punto  deseado...;  pero  mi  audacia  fué  largamente  compensada 
por  cuanto  observé  durante  los  pocos  momentos  que  permanecí  en 
aquella  altura...  Me  sentí  entonces  más  pequeño  que  nunca,  ante 
el  sublime  espectáculo  de  que  era  testigo,  y  me  parecía  que  iba  des- 
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vaneciéndose  en  mí  hasta  la  idea  de  la  propia  existencia...  Presen- 
cié otras  cuatro  grandes  explosiones,  cada  una  más  grandiosa  j 
más  interesante  que  las  demás... 

En  el  intervalo  de  dos  explosiones  consecutivas,  mientras  que 
una  descarga  se  realiza,  se  está  preparando  otra.  El  fondo  de  la 
concha  infernal  hierve  y  se  agita  con  la  fuerza  interna  y  los  mate- 
riales que  nuevamente  caen  de  lo  alto:  de  todas  partes  aumenta  la 
fuga  de  gases  que  no  encuentran  respiraderos  bastantes  para  salir 
al  exterior;  al  rumor  infernal  de  aquel  caos  y  al  silbar  de  los  gases 
que  salen,  úñense  las  trepidaciones  continuadas  del  suelo  que  se 
pisa;  numerosísimas  masas  caen  como  lluvia  torrencial  dentro  y 
fuera  del  cráter,  chocándose  unas  con  otras,  rodando  muchas  por 
la  pendiente,  formando  una  nube  espesa  de  polvo,  detritus,  lavas^ 
gases,  etc.  Cesan  como  por  encanto  las  sacudidas  del  suelo.  El 
momento  es  espantosamente  solemne.  Todo  el  material  desecha 
que  se  agitaba  con  movimientos  caóticos  en  aquel  foso  infernal, 
en  menos  tiempo  qne  se  dice  fué  engullido  á  través  de  la  garganta 
central,  como  en  una  caverna  inmensa  sin  fondo  estable,  que  se 
abrió  para  recibirlo  y  se  cerró  para  lanzarlo  nuevamente  fuera.  El 
pandemonio  llegó  al  colmo.  He  aquí  la  explosión  típica:  la  masa 
informe  que  acababa  de  desaparecer  en  los  antros  comienza  de 
nuevo  á  alzarse,  con  pulsaciones  violentas,  como  un  solo  bloque 
de  metal  candente...  El  rumor  sordo,  profundo,  que  acompaña  á 
esta  primera  manifestación,  produce  el  asombro  y  el  escalofrío... 
La  explosión  truena...  Los  pedazos  más  grandes  y  pesados  caen  alh\ 
poco  lejanos  del  centro;  otros  chocan  fragorosos  contra  las  pare- 
des internas  y  ruedan  al  fondo:  en  este  momento  se  oye  como  una 
nutridísima  descarga  de  fusilería:  otros  pedazos,  incontables  en 
número,  se  desparraman  por  los  aires  en  forma  de  inmensos  aba- 
nicos, con  velocidad  apenas  posible  de  seguir  con  la  vista.  A  la  vez 
que  aquéllos,  se  levanta  con  ímpetu  vertiginoso  un  inmenso  y  ne- 
gro globo  de  humo  cargado  de  arena,  del  cual  se  desprenden  milla- 
res y  millares  de  piedras  informes,  restos  de  lava,  bombas  canden- 
tes, lapilos  variados,  que  surcando  la  atmósfera  con  parábolas 
inmensas,  vuelven  al  suelo  en  forma  de  lluvia  pedregosa  y  metá- 
lica. La  explosión  ha  terminado,  el  cráter  vuelve  al  estado  primero 
y  se  prepara  la  explosión  siguiente...  Seguíanse  á  intervalos  varia- 
bles, con  intensidad  siempre  creciente...  La  energía  había  aumen- 
tado enormemente.  Y  como  la  práctica  me  ha  enseñado  que  en 
momentos  de  grande  actividad  no  se  puede  formar  un  criterio 
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exacto  para  prever  la  dirección  de  los  proyectiles  y  evitar  el  pe- 
ligro de  ser  alcanzado  por  alguno...  la  prudencia  me  aconsejó 
retirarme  de  aquel  lugar  que  comenzaba  á  ser  altamente  peligro- 
so... La  huida  no  podía  ser  precipitada  sobre  aquel  terreno  irregu- 
lar, fragoroso  y  movedizo...  ni  se  podía  prescindir  de  mirar  hacia 
atrás  por  si  algún  pedrusco  se  venía  encima. 

...Apenas  15  ó  20  metros  alejado  del  cráter,  se  reproduce  una 
explosión  tremenda.  No  pierdo  el  ánimo;  me  paro  al  momento,  ob- 
servo, y  otro  inmenso  globo  negro,  amenazador,  sale  de  las  fauces 
ignívoras  del  volcán  para  extenderse  por  los  aires  y  descender 
como  torrente  y  cascada  de  piedras.  Mis  guías  se  hallaban  algún 
tanto  alejados  de  mí.  Una  masa  espesísima  de  aquella  metralla  des- 
tructora me  elige  por  blanco.  La  veo  venir  encima;  el  trance  es 
difícil,  la  situación  terrible;  mis  espaldas  son  fuertemente  golpea- 
das por  las  piedras,  mientras  que  trato  de  salvar  la  cabeza;  y  vuelto 
luego  de  frente  á  la  dirección  de  los  proyectiles,  trato  de  sortear  los 
bloques  más  gruesos  que  llegan  y  pasan  por  encima  por  uno  y  por 
otro  lado,  silbando  como  locomotoras...  ¡Pero  me  salvo!  En  uno  de 
estos  movimientos,  y  tratando  de  salvar  la  cabeza,  perdí  el  equilibrio 
y  caí  al  suelo  sin  hacerme  daño.  Me  levanto,  y  aprovechando  un  mo- 
mento de  calma,  huí  con  los  restos  de  mi  máquina  fotográfica...» 

Aunque  en  aquel  momento  el  intrépido  Matteucci  tuvo  fuerzas 
para  escapar,  sin  advertir  el  daño  de  los  golpes  recibidos,  muy 
luego  notó  que  estaba  herido  gravemente  en  varias  partes  de  su 
cuerpo  y  hasta  con  quemaduras  en  la  ropa.  Consecuencia  de  esa 
hazaña  titánica  fué  el  haberse  quedado  con  una  de  las  piernas  casi 
impedidas.  Lo  hemos  visto  andar  con  muletas  y  trabajosamente 
dos  años  después  de  la  catástrofe,  aunque  con  esperanzas  de  me- 
jorar con  el  tiempo  en  su  grave  dolencia.  Basta  para  que  el  lector 
se  forme  idea  de  la  extraordinaria  intrepidez  y  del  amor  por  la 
ciencia  de  ese  hombre,  que  en  las  últimas  erupciones  acaba  de 
darnos  otra  muestra  de  su  carácter.  En  1900  no  era  aún  Director 
del  Observatorio  del  Vesubio.  Lo  es  hoy,  con  gloria  bien  mereci- 
da; pero  ese  puesto  está  demasiado  bajo  para  hombre  de  tan  ele  - 
vados  alientos. 

La  erupción  del  1900  fué  una  sombra  de  la  última  que  se  ha 
realizado.  Calcule,  pues,  el  lector  las  proporciones  de  ésta  por  el 
imperfecto  boceto  que  hemos  reproducido  de  aquélla. 

P.  A.  R., 

o.  S.  A. 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  (Concilio, 
confirmando  el  decreto  del  Arzobispo  de  Malta  sobre  una  pensión 

En  la  sesión  plena  de  dicha  Sagrada  Congregación  de  16  de  Di- 
ciembre de  1905,  fué  propuesta  á  los  Emmos.  Cardenales  la  siguiente 
duda:  «Si  se  ha  de  confirmar  el  decreto  del  Arzobispo  de  Malta  de  24 
de  Enero  de  1902,  mandando  que  el  Párroco  de  la  iglesia  matriz  diese 
la  pensión  que  él  percibía  al  Párroco  de  la  nueva  parroquia  des- 
membrada»: Y  los  Emmos.  Cardenales  contestaron:  «Que  el  decreto 
debía  ser  confirmado.»  La  razón  es,  ya  porque  la  disminución  de  la 
pensión  que  resultaba,  cedía  en  perjuicio  del  nuevo  Párroco,  y  no  del 
antiguo,  ya  porque  esta  pensión  fué  establecida  y  señalada  como  parte 
del  dote  de  la  nueva  Parroquia. 

Historia  de  la  causa.— ^or  Bula  Apostólica  de  24  de  Agosto  de 
1876,  fué  gravada  la  Parroquia  de  la  villa'( vulgo)  La  Musta,  de  la  dió- 
cesis de  Malta,  con  una  pensión  perpetua  de  125  liras  para  un  lugar 
piadoso  que  se  señalaría.  El  año  1886,  por  otra  Bula  Apostólica,  dicha 
pensión  íué  adjudicada  al  Encargado  ó  Rector  de  la  iglesia  del  pueblo 

I  Lamado  Miggiarro.  Se  ha  de  advertir  que  este  pueblo  estaba  en  lo  es- 
piritual sujeto  á  la  jurisdicción  del  Arcipreste  de  la  Catedral,  aunque 
por  la  mucha  distancia  de  ésta,  en  cuanto  á  la  administración  de  Sa- 
cramentos, dependía  de  hecho  del  Párroco  de  La  Musta,  á  cuyo  favor 
cedían  por  eso  las  primicias  y  demás  emolumentos,  reservándose  sólo 
el  Arcipreste  de  la  Catedral  la  bendición  de  las  casas  en  tiempo  pas- 
cual. Habiendo  muerto  el  Párroco  de  La  Musta  el  1894,  fué  nombrado 
Párroco  de  la  misma  por  Letras  de  la  Dataría  Apostólica,  el  1895,  el 
actual  Párroco,  Juan  Sarreo,  el  cual  pagó  con  exactitud  todos  los  años 

I I  referida  pensión  al  Rector  de  la  iglesia  de  Miggiarro  hasta  el  1898. 
En  el  mes  de  Octubre  de  dicho  año,  por  decreto  del  Obispo,  el  pueblo 
de  Miggiarro  con  otros  cinco  más,  próximos  á  él,  y  que  también  per- 
tenecían á  la  jurisdicción  de  la  Catedral,  fué  desmembrado  de  la  Pa- 
rroquia de  La  Musta,  y  la  iglesia  de  Miggiarro,  dedicada  á  la  Asunción 
de  la  Virgen,  fué  erigida  en  nueva  Parroquia,  designando  por  Vicario 
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curado  para  la  administración  de  los  Sacramentos,  hasta  que  se  la 
proveyese  de  Párroco,  al  Sacerdote  Jerónimo  Chetcuti.  Para  la  dota- 
ción de  la  nueva  Parroquia,  además  de  las  primicias  y  otros  emolu- 
mentos que  habían  de  dar  los  vecinos  de  aquellos  pueblos,  fueron  se- 
ñaladas dos  pensiones;  la  una  de  15  libras  esterlinas  sobre  las  rentas 
de  la  Catedral,  y  la  otra  ya  mencionada  de  125  liras  que  el  Párroco  de 
La  Musta  estaba  obligado  á  entregar  en  virtud  de  la  Bula  Apostólica 
de  1886  al  Rector  ó  Vicario  de  dicha  iglesia  de  Miggiarro.  Erigida  ésta 
en  Parroquia,  el  Párroco  de  La  Musta  manifestó  que  él  quedaba  libre 
de  pagar  la  referida  pensión,  ya  porque  la  desmembración  hecha  le 
privaba  de  muchas  utilidades,  ya  porque  el  Obispo  le  había  asegurado 
que  esa  pensión  cesaba  por  la  erección  de  la  nueva  Parroquia;  por  lo 
que  se  negó  á  entregarla  al  nuevo  Vicario  cuantas  veces  se  la  pidió, 
siendo  inútiles  todos  los  medios  que  empleó  para  conseguirlo;  en  vista 
de  lo  cual,  llevó  el  asunto  al  Obispo  el  15  de  Enero  de  1901.  El  Obispo 
dio  comisión  por  escrito  á  su  Vicario  general  y  al  Asesor,  para  que 
oídas  las  partes,  le  informasen  del  estado  de  la  cuestión;  y  éstos,  des- 
pués de  bien  examinado  el  asunto,  é  informados  de  todo,  resolvieron, 
y  previos  los  oportunos  considerandos,  comunicaron  al  Obispo  lo  si- 
guiente:»... En  vista  de  todo  esto  nos  atrevemos  á  recomendar  á  V.  Re- 
verendísima que  ordene  al  Párroco  de  La  Musta  la  continuación  del 
pago  de  la  pensión  de  que  se  trata».  Y  el  Obispo,  en  vista  del  anterior 
informe^  dio  el  24  de  Enero  el  siguiente  decreto:  «Fiat  iuxta  relata». 
De  este  decreto  apeló  el  Párroco  de  La  Musta  á  la  Sagrada  Dataría 
Apostólica,  la  cual  preguntó  al  Obispo  sobre  el  referido  recurso,  y, 
recibida  la  contestación  del  Obispo,  remitió  las  actas  de  la  causa  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  para  que  resolviese  la  cuestión, 
después  de  examinadas  las  razones  de  una  y  otra  parte,  según  cos- 
tumbre. 

Para  lo  cual  y  ante  todo,  dice  el  Relator,  se  advierte  que  las  pen- 
siones en  sentido  canónico  son  de  suyo  precarias,  temporales,  porque 
siempre  suelen  darse,  ó  durante  la  vida  del  que  la  tiene  que  dar,  ó  del 
que  la  tiene  que  recibir;  y  si  las  pensiones  señaladas  ó  impuestas  son 
perpetuas,  éstas  impropiamente  se  llaman  pensiones,  como  dice  Fag- 
nano.  (Cap.  Ad  audiendam  de  Rescriptis,  n.  42).  Y  como  la  pensión  de 
125  liras  que  grava  á  la  Parroquia  de  La  Musta  en  favor  de  la  iglesia 
de  Miggiarro  es  perpetua,  como  aparece  del  tenor  de  la  Bula  de  im- 
posición arriba  citada,  resulta  evidentemente  que  no  puede  conside- 
rarse como  temporal,  ó  como  una  retribución  personal  concedida  al 
Vicario,  como  dice  el  Párroco  de  la  Musta,  por  el  servicio  prestado 
en  la  iglesia,  que  entonces  era  filial,  principalmente  en  los  días  festi- 
vos; y,  por  consiguiente,  debe  durar  después  de  la  erección  de  dicha 
iglesia  en  Parroquia.  Y  esto  se  puede  decir  con  mucho  más  motivo  en 
el  presente  caso,  porque  dicha  pensión  fué  señalada  como  parte  del 
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dote  de  la  Parroquia,  ó  congrua  del  nuevo  Párroco,  como  claramente 
consta  del  decreto  antes  citado  de  fundación  ó  erección  de  la  iglesia 
de  Miggiarro  en  Parroquia.  Así  que  el  disminuir  ó  quitar  dicha  pen- 
sión sería  disminuir  el  beneficio  parroquial,  lo  cual  es  contra  la  regla 
de  Derecho;  «que  los  beneficios  deben  conferirse  sin  disminución». 
Además,  hace  constar  el  Vicario  Curado  de  Miggiarro  que,  de  las  146 
familias  existentes  en  el  territorio  de  su  Parroquia,  sólo  percibe  las 
primicias  y  demás  emolumentos  de  63,  porque  las  restantes  tienen  el 
domicilio  en  la  Parroquia  de  La  Musta,  á  cuyo  Párroco,  por  consi- 
guiente, dan  dichos  emolumentos  por  derecho  de  estola.  Y,  sin  em- 
bargo, estas  familias,  como  residen  gran  parte  del  año  en  Miggiarro, 
tiene  que  administrarles  él  los  Sacramentos;  y,  por  lo  mismo,  es  muy 
justo  y  razonable  que  reciba  dicha  pensión,  aunque  no  sea  más  que 
como  justa  retribución  del  trabajo  prestado.  Sin  que  obste  ni  se  opon- 
ga el  que  por  la  erección  de  la  Parroquia  de  Miggiarro  han  disminuí- 
do  las  utilidades  del  beneficio  parroquial  de  La  Musta,  y,  por  consi- 
guiente, debe  quedar  á  favor  de  éste  la  referida  pensión  como  com- 
pensación del  daño  sufrido;  porque  esa  disminución  de  utilidades  cede 
sólo  en  perjuicio  del  titular,  no  del  pensionario,  siempre  que  quede 
intacta  la  congrua,  que  para  los  Párrocos  consiste  en  100  ducados, 
según  el  capítulo  13,  sesión  24  de  Reformat.  del  Concilio  de  Trento;  ó 
100  escudos  y  p  liras,  como  declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos y  Regulares  el  30  de  Mayo  de  1873,  en  la  respuesta  á  la  cuarta  duda. 
Por  otra  parte,  en  favor  del  Párroco  Sarreo,  pueden  alegarse  las 
razones  siguientes:  Sea  lo  que  quiera  de  la  pensión  que  grava  su  be- 
neficio parroquial,  es  indudable  que  él,  por  la  elevación  á  Parroquia 
de  la  iglesia  filial  del  pueblo  de  Miggiarro,  ha  sufrido  un  grave  per- 
juicio por  la  pérdida  de  las  primicias  y  de  otros  adventicios  que  antes 
percibía  de  los  habitantes  de  aquel  pueblo;  así  que  la  equidad  pide 
que  se  repare  ese  daño,  quitando,  ó  al  menos  disminuyendo  la  pensión 
impuesta;  tanto  más  cuanto  que  el  gravamen  de  la  pensión  es  una  cosa 
odiosa,  y,  por  el  contrario,  su  extinción  ó  disminución  es  favorable, 
como  enseña  Gigas,  de  pensión,  y  el  Cardenal  de  Luca,  disp.  49.  Ni 
tampoco  se  ha  de  olvidar  que  el  Párroco  Sarreo  está  gravado  con 
otras  pensiones,  á  saber:  una  de  208  liras  en  favor  de  dos  sirvientes  de 
la  sacristía  de  su  iglesia,  y  otra  de  166  en  favor  del  Sacristán  mayor 
de  la  misma,  como  consta  de  la  Bula  de  colación  de  la  Parroquia  de 
La  Musta.  Además,  dice  el  Párroco,  que  prestó  su  consentimiento  á  la 
erección  de  la  nueva  Parroquia  porque  el  Obispo  le  prometió  que, 
una  vez  hecha  la  erección,  él  quedaría  relevado  de  dicha  carga.  Y 
añade  que  puede  comprobar  esta  promesa  del  Obispo  con  el  testimo- 
nio de  dos  sacerdotes;  ni  tampoco  el  Obispo  lo  niega,  y  aun  parece 
que  implícitamente  lo  afirma,  cuando  dice  que  él  insistió  con  el  Vica- 
rio Curado  para  que  no  urgiese  d'^masiado  el  pago  de  la  referida  ptn- 
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sión.  Y  también  dice  que  había  procurado  que  el  Párroco  Sarreo  me- 
jorase de  posición,  aunque  no  lo  había  conseguido;  lo  cual  prueba  que 
el  Obispo  contrajo  el  compromiso  de  librarle  de  ese  gravamen,  ó  de 
proveerle  de  un  beneficio  más  pingüe.  Ni  tampoco  parece  que  es  obs- 
táculo el  que  la  referida  pensión  se  haya  constituido  como  parte  de  la 
dotación  ó  congrua  del  nuevo  Párroco,  porque  esta  adición  de  la  pen- 
sión fué  hecha  de  un  modo  transitorio  é  interino,  hasta  que  otra  cosa 
se  provea;  como  se  expresa  en  el  mismo  decreto  de  erección  déla 
nueva  Parroquia.  De  aquí  es  que  no  impide  el  que,  extinguida  ó  dis- 
minuida la  pensión,  pueda  por  otro  medio  atenderse  á  la  sustentación 
del  Vicario  Curado. 

Estas  son  las  principales  razones  que  las  partes  alegan  para  defen- 
der su  derecho.  Ahora  á  vuestras  eminencias  pertenece  el  resolver 
la  cuestión  y  la  presente  duda:  vSi  el  decreto  del  Obispo  de  Malta  de 
24  de  Enero  de  1902  ha  de  ser  confirmado  ó  anulado  in  casu».  Y  los 
Emmos.  Cardenales  respondieron:  «El  decreto  debe  ser  confirmado». 

comentario; 

La  presente  resolución,  como  todas  las  de  las  Sagradas  Congrega- 
-ciones,  está  inspirada  en  los  principios  de  la  más  recta  justicia  y  ex- 
quisita prudencia,  así  como  en  la  más  perfecta  conformidad  con  la  le- 
gislación acerca  de  los  beneficios,  pensiones  y  desmembración  de  pa- 
rroquias. En  el  presente  caso,  aunque,  como  dice  el  Relator  de  la  cau- 
sa, la  pensión,  de  suyo  precaria  y  temporal,  no  puede  constituir  el  dote 
ó  congrua  de  un  beneficio  parroquial  que  de  suyo  y  por  su  naturaleza 
es  y  debe  ser  permanente  y  perpetuo,  sin  embargo,  cuando  la  pensión 
es  también  perpetua,  como  en  el  tema  sucede,  por  haber  sido  estable- 
cida por  una  Bula  Apostólica,  sobre  una  renta  también  de  suyo  perpe- 
tua, como  era  la  de  la  iglesia  Catedral,  parece  que,  según  derecho, 
podía  constituirse  en  ayuda  del  dote  de  la  nueva  Parroquia,  al  menos 
hasta  que  por  otro  medio  se  proveyera,  sustituyendo  dicha  pensión 
por  otra  renta  fija  y  perpetua,  que  es  lo  que  hizo  el  Obispo  de  Malta 
al  erigir  la  nueva  Parroquia  por  desmembración  de  la  otra,  cuyo  Pá- 
rroco por  una  Bula  Apostólica,  tenía  que  dar  la  referida  pensión  al 
Coadjutor  ó  encargado  de  la  iglesia  deMiggiarro  erigida  en  Parroquia; 
de  modo  que  en  realidad  nada  quitó  ni  perjudicó  al  antiguo  Párroco 
la  erección  de  la  nueva  Parroquia  en  cuanto  á  la  pensión,  porque  ni 
era  para  él,  ni  él  la  percibió  nunca,  sino  que  íntegra  tenía  que  entre- 
garla al  Coadjutor  de  la  iglesia  auxiliar,  de  quien  y  para  quien  era, 
como  se  la  habían  entregado  con  toda  exactitud  desde  el  1886,  en  que 
se  instituyó,  hasta  el  1899  en  que  el  Párroco  actual  se  negó  á  continuar 
entregándola,  después  de  tres  años  que  se  la  había  entregado.  Así  que 
A  nuestro  juicio,  no  hubo  motivo  fundado  para  el  recurso  de  apelación 
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del  decreto  del  Obispo  de  Malta,  y  por  lo  mismo,  la  Sagrada  Congre- 
gación le  confirmó  sin  vacilar  un  momento,  porque  había  sido  muy 
justo  y  muy  legal. 

En  cuanto  á  la  compensación  que  pedía  el  Párroco  de  la  matriz  ó 
iglesia  desmembrada  por  la  disminución  de  utilidades,  nos  parece  que 
no  tenía  lugar,  porque  en  ese  mismo  caso  se  hallan  todos  los  párrocos 
cuyas  parroquias  se  dividen  para  formar  otras;  siempre  hay  disminu- 
ción de  utilidades^  al  menos  con  respecto  á  las  que  tenían  en  el  acto 
de  la  división;  porque  debe  tenerse  presente  que  las  desmembracio- 
nes ordinariamente  se  hacen  de  parroquias  que  por  cualquiera  cir- 
cunstancia han  aumentado  considerablemente,  y  muchas  veces  en  poco 
tiempo,  de  modo  que  hecha  la  desmembración,  aún  queda  al  antiguo 
Párroco  tanto  adventicio  ó  utilidades  como  tenía  cuando  entró  en  aque- 
lla Parroquia;  así  que  por  este  concepto,  en  realidad,  nada  se  le  per- 
judica, y,  por  consiguiente,  á  nada  tiene  derecho.  Y  no  sólo  no  se  le 
perjudica,  sino  que  ordinariamente  queda  la  parroquia  desmembrada 
con  más  feligreses,  y  por  lo  mismo  con  más  adventicio  que  cuando  em- 
pezó á  aumentarse  de  modo  que  se  hiciera  necesaria  la  desmembra-^ 
ción;  esto  aparte  de  que,  como  dicen  las  Decretales  in  Tert,  y  el  Con- 
cilio de  Trento,  «en  esos  casos  no  se  debe  atender  al  bien  y  utilidad 
temporal  y  material  del  Párroco,  sino  el  bien  y  utilidad  temporal  y 
espiritual  de  los  feligreses,  y  á  la  salvación  de  las  almas.»  Así  que^ 
aunque  de  hecho,  en  el  presente  caso,  hubiera  tenido  el  antiguo  Pá- 
rroco algún  perjuicio  pecuniario,  no  podía,  ni  tenía  derecho  á  que- 
jarse, ni  á  ser  compensado  con  rentas  ó  pensiones  eclesiásticas.  Bien 
claramente  advierte  y  previene  el  Concilio  de  Trento  «que  tales  des- 
membraciones, cuando  sean  necesarias  para  la  utilidad  y  comodi- 
dad de  los  fieles,  se  hagan  sin  dar  oídos  á  las  reclamaciones  y  quejas 
de  los  párrocos».  Con  respecto  á  la  promesa  que  dice  el  Párroco  que 
le  hizo  el  Obispo,  y  que  éste  no  niega,  de  librarle  de  aquella  carga,  ó 
darle  un  beneficio  más  pingüe,  nada  tiene  que  ver  con  la  cuestión  ju- 
rídica de  que  se  trata,  porque  se  concilla  muy  bien  esa  promesa  con 
la  legalidad  de  la  erección  de  la  nueva  Parroquia,  sin  que  obste  el 
que,  como  dice,  en  atención  á  esa  promesa,  él  consintió  en  la  división 
de  su  parroquia,  porque,  como  hemos  dicho,  sin  su  consentimiento  y 
contra  él  podía  hacerse,  si  era  necesaria,  como  parece  que  lo  era;  y 
en  todo  caso  debía  habei;  presentado  el  recurso  en  otra  forma. 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 

Decreto  importantísimo  sobre  los  alumnos  expulsados  de  los^ 
Seminarios  y  Ordenes  Religiosas. 

Por  Decreto  de  dicha  Sagrada  Con^rregación  de  22  de  Diciembre 
de  19ü5,Su  Santidad  Pío  X,  que  ardientemente  desea  conservar  íntegra. 
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y  en  toda  su  pureza  la  disciplina  eclesiástica,  y  alejar  de  los  ministe- 
rios sagrados  á  todo  el  que  no  este  probadísimo,  á  petición  de  muchos 
Obispos,  y  oído  el  parecer  de  los  Emmos.  Padres,  emitido  en  la  sesión 
plena  del  16  del  mismo  mes,  estableció  y  decretó  lo  siguiente: 

1.°  Que  en  lo  sucesivo  ningún  Ordinario  admita  en  su  Seminario  á 
un  subdito  de  otra  Diócesis,  sea  clérigo,  sea  seglar,  sin  haber  pedido 
antes,  y  reconocido  por  medio  de  informes  secretos  del  Obispo  propio 
del  orador,  si  éste  había  sido  en  algún  tiempo  expulsado  de  su  Semina- 
rio, Y  si  consta  esto,  sin  examinar  las  causas,  ni  juzgar  si  el  otro  Obis- 
po había  obrado  justa  ó  injustamente,  cierre  al  postulante  la  entrada 
en  su  Seminario. 

2.°  Los  que  han  sido  admitidos  de  buena  fe;  por  haber  ocultado  que 
habían  estado  en  lotro  Seminario,  del  cual  fueron  expulsados,  tan 
pronto  como  se  sepa,  se  les  ha  de  amonestar  que  salgan.  Y  si  quieren 
permanecer,  y  el  Obispo  se  lo  permite,  en  el  mero  hecho  permanezcan 
adscritos  á  aquella  Diócesis,  observadas  las  reglas  canónicas  para  su 
incardinación  y  ordenación;  pero  ordenados  de  sacerdotes,  se  les 
prohibe  volver  y  fijar  su  domicilio  en  la  Diócesis  de  cuyo  Seminario 
habían  sido  expulsados. 

3.*  Igualmente,  puesto  que  casi  hay  la  misma  razón,  los  que  despe- 
didos de  los  Seminarios  ingresen  en  algún  Instituto  religioso,  si  salen 
de  éste  después  de  estar  ordenados  insacris,  se  les  prohiba  volverá 
lafdiócesis  de  cuyo  Seminario  fueron  expulsados. 

4.°  Los  expulsados  de  algún  Instituto  religioso  no  sean  admitidos 
en  un  Seminario  sin  que  antes  el  Obispo  haya  adquirido  noticia  por 
informes  secretos  y  por  escrito  de  los  Superiores  del  mismo  Instituto, 
acerca  de  las  costumbres,  índole  é  ingenio  de  los  expulsados,  y  conste 
que  nada  hay  en  ellos  menos  conveniente  al  estado  sacerdotal. 

Por  último,  tengan  presente  los  Obispos,  que  no  pueden  en  su  nom- 
bre ordenar  á  ninguno  que  no  sea  subdito  suyo  del  modo,  ó  por  alguno 
de  los  títulos  establecidos  en  la  Bula  Speculaíores  de  Inocencio  XII,  y 
en  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que  empieza 
A  prtmis  del  20  de  Julio  de  1898.  E  igualmente  que  no  puede  ser  orde- 
nado el  que  no  sea  útil  ó  necesario  para  la  iglesia  ó  lugar  piadoso 
para  el  cual  es  designado,  según  lo  mandado  por  el  Santo  Coj;icilio  de 
Trento  en  el  cap.  16,  ses.  23  de  Rejorm. 

Y  quiere  Su  Santidad  que  todo  esto  que  ordena  y  establece,  y  todas 
las  disposiciones  y  precauciones  tomadas  por  los  Sagrados  Cánones 
en  tan  grave  asunto,  sean  observadas  fielmente  {adunguem)  por  todos 
los  ordinarios,  y  lo  encomienda  y  encarga  encarecidamente  á  su  con- 
ciencia y  solicituJ.  Valiendo  las  presentes, sin  que  obste  nada  de  nin- 
guna manera  en  contrario. 

Dado  en  Roma  á  22  de  Diciembre  áe\90o.  —  Vincentius,C^rá. 
Ep*  Praenest.  Praefectus.  -  Caietanus  de  Lai,  Secretarius. 


58  REVISTA  CANÓNICA 

Decreto  de  la  misma  Sagrada  eongregacidn  del  Concilio  sobre 
la  eomunión  diaria. 

Dicha  Sagrada  Congregación,  en  la  sesión  plena  del  16  de  Diciem- 
bre de  1905  dio  un  decreto  sobre  la  Comunión  diaria,  precedido  de  un 
extenso  y  bien  razonado  preámbulo,  cuya  parte  dispositiva  es  la  si- 
guiente: 

1.**  Dése  amplia  libertad  á  todos  los  fieles  cristianos,  de  cualquier 
clase  y  condición  que  sean,  para  comulgar  frecuente  y  diariamente, 
en  cuanto  que  así  lo  desea  ardientemente  Cristo  Nuestro  Señor  y  la 
Iglesia  Católica:  de  tal  manera,  que  á  nadie  se  le  niegue  que  esté  en 
estado  de  gracia  y  tenga  recta  y  piadosa  intención. 

2°  La  rectitud  de  intención  consiste  en  que  aquel  que  comulga  no 
lo  haga  por  rutina,  vanidad  ó  fines  terrenos,  sino  por  agradar  á  Dios, 
unirse  más  y  más  con  El  por  el  amor  y  aplicar  esta  medicina  divina  á 
sus  debilidades  y  defectos. 

3.°  Aunque  convenga  en  gran  manera  que  Ips  que  comulgan  fre- 
cuente ó  diariamente  estén  libres  de  pecados  veniales  al  menos  de  los 
completamente  voluntarios,  y  de  su  afecto,  basta,  sin  embargo,  que 
estén  limpios  de  pecados  mortales  y  tengan  propósito  de  nunca  más 
pecar;  y  con  este  sincero  propósito  no  puede  menos  de  suceder  que 
los  que  comulgan  diariamente  se  vean  poco  á  poco  libres  hasta  de  los 
pecados  veniales  y  de  la  afición  á  ellos. 

4.®  Como  los  Sacramentos  de  la  Ley  Nueva,  aunque  produzcan  su 
efecto  por  sí  mismos, lo  causan, sin  embargo,  más  abundante  cuanto  me- 
jores son  las  disposiciones  de  los  que  lo  reciben,  por  eso  se  ha  de  pro- 
curar que  preceda  á  la  sagrada  Comunión  una  preparación  cuidadosa 
y  le  siga  la  conveniente  acción  de  gracias,  conforme  alas  fuerzas, 
condición  y  deberes  de  cada  uno. 

5.°  Para  que  la  comunión  frecuente  y  diaria  se  haga  con  más  pru- 
dencia y  tenga  más  mérito,  conviene  que  sea  con  consejo  del  Confe- 
sor. Tengan,  sin  embargo,  los  Confesores  mucho  cuidado  de  no  alejar 
de  la  Comunión  frecuente  ó  diaria  á  los  que  estén  en  estado  de  gracia 
y  se  acerquen  con  rectitud  de  intención. 

6.°  Como  es  claro  que  de  la  frecuente  ó  diaria  Comunión  se  estre- 
cha la  unión  con  Cristo,  resulta  una  vida  espiritual  más  exuberante, 
se  enriquece  el  alma  con  más  eíusión  de  virtudes  y  se  le  da  una  pren- 
da muchísimo  más  segura  de  felicidad,  exhorten  por  esto  al  pueblo 
cristiano  á  esta  tan  piadosa  y  saludable  costumbre  con  repetidas  ins- 
tancias y  gran  celo  los  Párrocos,  los  Confesores  y  predicadores,  con- 
forme á  la  sana  doctrina  del  Catecismo  Romano  (Part.  II,  c.  LXIII), 

7.°  Promuévase  la  Comunión  frecuente  y  diaria  principalmente 
en  Ijs  Institutos  religiosos,  de  cualquier  clase  que  sean,  para  los  cua- 
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les,  sin  embargo,  queda  en  vigor  el  decreto  Quemadmodum,  del  17  de 
Diciembre  de  1890,  dado  por  la  S.  C.  de  Obispos  y  Regulares.  Pro- 
muévase también  cuanto  sea  posible  en  los  Seminarios  de  clérigos, 
cuyos  alumnos  anhelan  el  ministerio  del  altar;  lo  mismo  en  cualquier 
otra  clase  de  colegios  cristianos. 

8.°  Si  hay  algunos  Institutos  de  votos  simples  ó  solemnes,  cuyas 
reglas,  constituciones  ó  calendarios  señalen  y  manden  algunos  días  de 
Comunión,  estas  normas  se  han  de  tener  como  meramente  directivas 
y  no  como  preceptivas.  Y  el  número  prescrito  de  Comuniones  se  ha 
de  considerar  como  el  mínimum  para  los  religiosos  piadosos.  Por  lo 
cual  se  les  deberá  dejar  siempre  libre  la  Comunión  más  frecuente  ó 
diaria,  según  las  normas  anteriores  de  este  Decreto.  Mas  para  que  to- 
dos los  religiosos  de  ambos  sexos  puedan  enterarse  bien  de  las  dispo- 
siciones de  este  Decreto,  los  superiores  de  cada  una  de  las  casas  ten- 
drán cuidado  que  todos  los  años  en  la  iníraoctava  de  Corpus  Christi, 
sea  leído  á  la  comunidad  en  lengua  vulgar. 

9.**  Finalmente,  absténganse  todos  los  escritores  eclesiásticos, 
desde  la  promulgación  de  este  Decreto,  de  toda  disputa  ó  discusión 
acerca  de  las  disposiciones  para  la  frecuente  y  diaria  Comunión. 

Habiendo  dado  cuenta  de  todo  esto  á  N.  Smo.  P.  Pío  Papa  X  el  in- 
frascrito Secretario  de  la  S.  C,  en  audiencia  de  17  de  Diciembre  de 
1905,  Su  Santidad  ratificó  este  Decreto  de  los  Padres  Eminentísimos, 
le  confirmó  y  mandó  publicar,  no  obstando  en  nada  cosa  en  contrario. 
Mandó,  además,  que  se  enviase  á  todos  los  Ordinarios  y  Prelados  re- 
gulares, para  que  lo  comuniquen  á  sus  Seminarios,  Párrocos,  Institu- 
tos religiosos  y  Sacerdotes  respectivamente,  y  den  cuenta  á  la  Santa 
Sede  en  sus  relaciones  del  estado  de  la  Diócesis  ó  instituto,  de  la  eje- 
cución de  lo  que  en  él  se  establece. 

Dado  en  Roma  á  20  de  Diciembre  de  1905.-  Vicente,  Card.  Ob.  de 
Palestina,  Prefecto.— C.  de  Lai,  Secretario. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS 

Decreto  «Urbis  et  Orbis»  sobre  la  misma  eomunión  diaria. 

Nuestro  vSantísimo  Padre  Papa  Pío  X  desea  ardientemente  que  se 
propague  cada  día  más,  y  dé  abundantes  frutos  de  virtudes  la  laudable 
costumbre,  y  muy  acepta  á  Dios,  de  recibir  los  fieles  diariamente  y 
con  las  disposiciones  debidas  la  sagrada  Comunión.  Por  lo  cual,  escu- 
chando benignamente  las  muchas  súplicas  á  él  presentadas  por  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Casimiro  Gennarí,  se  ha  dignado  conceder  una 
gracia  muy  especial  á  todos  los  que  tuvieren  esa  costumbre  ó  quieran 
adquirirla.  El  Papa  Clemente  XIII,  de  f.  m.,  por  un  decreto  de  esta 
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Sagrada  Congregación,  de  9  de  Diciembre  de  1763,  concedió  que  pu- 
dieran ganar  sin  la  confesión  actual  cualesquiera  indulgencias,  que 
sin  esta  concesión  la  considerarían  necesaria  todos  los  fieles  cristia- 
nos que,  deseando  limpiar  su  alma  por  la  confesión  frecuente,  la  hicie- 
ran á  no  estar  legítimamente  impedidos,  al  menos  semanalmente,  si 
continuaban  en  gracia  de  Dios  desde  la  última  confesión,  no  haciendo, 
sin  embargo,  innovación  alguna  acerca  de  las  indulgencias  de  jubileo 
ordinario  ó  extraordinario,  y  otras  á  manera  de  jubileo,  para  cuyo 
logro  debía  hacerse  la  confesión  sacramental  en  el  tiempo  señalado 
en  la  concesión,  así  como  las  demás  obras  asignadas.  Mas  ahora  Nues- 
tro Beatísimo  Padre  Pío  X  concede  el  poder  gozar  de  este  indulto  de 
Clemente  XIII  á  todos  los  que  acostumbren  comulgar  todos  los  días 
en  estado  de  gracia  y  con  pureza  de  intención,  aunque  se  abstengan 
de  hacerlo  algún  dia  que  otro  de  la  semana,  sia  la  obligación  de  la 
confesión  semanal,  que  de  lo  contrario  sería  necesaria  para  ganar  las 
de  este  intervalo  de  tiempo.  Además,  S.  S.  declaró  que  esta  gracia 
valga  también  para  los  tiempos  futuros,  no  obstando  nada  en  contrario. 
Dado  en  Roma  en  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias,  día  14  de  Febrero  de  1906.—^. 
Cardenal  Tripepi,  Praefecto.  —  ^.  Pacini^  Arzobispo  de  Laodicea, 
Secretario. 

DE  LA  MISMA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS 

En  compendio. 

Por  decreto  de  15  de  Septiembre  de  1905  concedió  dicha  Sagrada 
Congregación  que  la  indulgencia  de  300  días  que  Pío  IX  había  conce- 
dido una  vez  al  dia  al  que  rezase  la  jaculatoria:  Jesús  manso  y  hu- 
milde  de  corazón^  haz  que  mi  corazón  sea  conforme  al  tuyo,  pueda 
ganarse  tantas  veces  como  se  rece  dicha  jaculatoria. 

El  30  de  Diciembre  de  1905  concedió  300  días  de  indulgencia  á  to- 
dos los  que  ante  Su  Divina  Majestad  expuesto  rezaren  la  jaculatoria: 
Nuestra  Señora  del  Santisimo  Sacramento^  ruega  por  nosotros. 

El  3  de  Enero  de  1906  concedió  á  todos  los  que  rezaren  la  jaculato- 
ria: María,  esperanza  nuestra^  tened  piedad  de  nosotros,  300  días  de 
indulgencia. 

NUEVOS  LIBROS  PROHIBIDOS 

Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  fecha  5  de 
Abril,  han  sido  prohibidas  las  siguientes  obras: 

LHnfallihilité  du  Pape  et  le  Syllábus,  estudio  histórico  y  teológico» 
por  Pablo  VioUet,  miembro  del  Instituto.  Besanzon,  París,  1904. 
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Essais  de  philosophie  religieuse,  por  el  P.  Laberthonniére,  de  la 
Congregación  del  Oratorio.  París,  sin  año. 

Le  Réalisme  chrétien  et  Vldéalisme  grec^  por  el  mismo.  Parí?, 
sin  año. 

//  Santo,  novela,  por  Antonio  Fogazzaro.  Milán,  1905. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  a. 


bibliografía 


Historia  del  Monasterio  de  Yuste,  por  el  P.  Domingo  de  G.  María  Alboraya,  Ter- 
ciario Capuchino.  —  Madrid,  Rivadeneyra,  1906.  Un  vol.  en  4.'  de  386  páginas  y  2  fotogra- 
bados. 

Este  libro,  que  no  dudamos  en  calificar  de  oportuno,  ha  de  adquirir 
grande  difusión  entre  los  amantes  de  nuestro  siglo  de  oro  y  de  las  glo- 
rias legítimas  de  nuestra  Historia  patria,  en  cuyos  anales  formarán 
siempre,  como  astro  de  primera  magnitud,  los  hechos  preclaros  del 
César  Carlos  V.  Los  años  postreros  de  la  vida  del  invicto  Emperador 
han  prestado  asunto  á  la  crítica  tendenciosa  y  á  la  novela  que,  reco- 
giendo falsas  tradiciones  y  olvidando  los  datos  precisos  de  los  docu- 
mentos imparciales,  han  levantado  un  edificio  científico  sin  base  esta- 
ble, de  liviana  solidez  y  que  amenaza  derrumbarse  á  los  certeros  golpes 
de  la  investigación  sabia  que  deshace  leyendas  y  descubre  la  animo- 
sidad del  historiador  enemigo,  refutando  sus  afirmaciones  de  escuela 
con  documentos  de  autenticidad  probada.  Bueno  es  dejar  consignado 
que  el  P.  Alboraya,  aun  abrumado  por  sus  múltiples  ocupaciones,  ha 
sabido  buscar  los  datos  para  la  Historia  de  Yuste  en  fuentes  documen- 
tales, sin  dejarse  arrastrar  por  esa  detestable  facilidad  de  compilar 
libros  extractándolos  de  otros,  sino  más  bien  acudiendo  á  los  orígenes 
para  ver  y  apreciar  el  valor  crítico  que  merecen  las  afirmaciones  de 
escritores  nacionales  y  extranjeros  que  estudiaron  las  vicisitudes  del 
célebre  Monasterio.  Por  donde  el  libro  que  anunciamos,  aparte  de  su 
hermosa  redacción,  está  basado  en  datos  de  irrefutable  veracidad, 
cuya  adquisición  manifiesta  no  pequeña  labor  y  constancia  y  las  luces 
de  un  espíritu  avezado  á  estudios  serios.  Bien  puede  el  P.  i^lboraya 
completar  su  estudio  dándole  la  amplitud  que  el  asunto  requiere  hasta 
formar  una  obra  de  crítica  fundamental,  pues  para  ello  no  le  faltan 
alientos  ni  caudal  sobrado  de  ingenio. 

La  obra  se  divide  en  tres  partes:  orígenes  del  Monasterio,  retiro  de 
Carlos  V  en  Yuste  y  vicisitudes  del  famoso  convento  jeronimiano  des 
de  el  siglo  XVI  hasta  nuestros  días.  Si  algún  defecto  cabe  descubrir 
en  el  desarrollo  del  pensamiento  capital,  de  seguro  que  se  refiere  á  la 
brevedad  con  que  escribe^la  vida  del  Emperador  en  Yuste,  ya  que  toda 
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la  fama  de  aquel  convento  proviene  de  haber  pasado  en  él  los  últimos 
años  de  su  vida  el  padre  del  Rey  Prudente.  El  lector  busca  ansioso  en 
la  obra  una  relación  detallada  de  la  vid»  del  César  español  en  Yuste, 
y  más  aún  la  solución  de  algunos  debatidos  problemas  históricos  como 
el  que  se  refiere  á  los  funerales  celebrados  en  vida  del  Emperador, 
punto  que  el  P.  Alboraya  deja  sin  resolver.  Ya  es  tiempo  de  que  se 
haga  la  luz  en  todo  lo  relativo  á  la  vida  de  Carlos  V  en  Yuste,  acerca 
de  lo  cual  quizá  ninguno  pueda  ilustrar  nuestra  Historia  como  el  no- 
table historiador  Capuchino,  ya  porque  el  amor  al  célebre  Monasterio 
que  forma  parte  de  la  nueva  Congregación  de  Religiosos  Terciarios 
Capuchinos  ha  de  alentarle  en  esta  ingrata  labor,  ya  también  porque, 
dada  su  pericia  é  ilustración  en  este  asunto,  pocos,  ciertamente,  reuni- 
rán condiciones  tan  favorables  para  esta  empresa  como  el  P.  Albora- 
ya. Mas  aparte  de  esto,  recomendamos  el  libro,  tanto  por  su  hermosa 
redacción  como  por  la  abundante  y  selecta  erudición  que  manifiesta 
en  el  mismo  su  docto  autor. 


La  Metaphysique  des  causes,  par  le  P.  Théodore  de  Régnon  S.  J.,  d'apres  Saint  Tho- 
mas  et  Albert  le  Grand.— Deuxíéme  edition  avec  un  préface  de  M.  Gastón  Sortais.— París. 
Víctor  Retaux,  libraire-editeur.  Rué  Bonaparte,  82.  1906.  Un  volumen  en  4."  de  XlX-66v^  pá- 
ginas. 

Esta  edición  postuma  de  una  de  las  principales  obras  del  eminente 
filósofo  y  teólogo  P.  Th.  de  Regnon,  muerto  en  1893,  va  precedida  de 
la  semblanza  del  autor,  en  que  el  P.  G.  Sortais  traza  á  grandes  rasgos 
su  fisonomía  intelectual  y  moral. 

La  Metafísica  de  las  causas,  que  por  primera  vez  vio  la  luz  públi- 
ca en  1886,  es  una  obra  maestra,  profundamente  analítica,  en  que  se 
describe  el  tejido  complicado  de  las  causas  del  universo;  fruto  de  un 
espíritu  vigoroso,  comprensivo  y  observador  de  la  naturaleza,  á  la  vez 
que  metafísico  de  primer  orden.  El  estilo  vivo  y  lleno  de  imágenes  y 
aplicaciones,  es  claro  y  preciso  como  el  pensamiento;  y  así  es  como  ha 
podido  evitar  el  autor  la  sequedad  y  aridez  propia  de  los  que  escriben 
sobre  estas  cuestiones  abstractas,  y  hacer  accesibles  al  vulgo  los  más 
elevados  problemas  de  la  filosofía. 

El  fin  del  libro  es  la  formación  intelectual  de  los  jóvenes  que  se  de 
dican  á  la  filosofía,  amaestrándoles  en  el  conocimiento  de  la  tradición 
escolástica,  y  con  el  objeto  de  enseñarles  á  leer  é  interpretar  á  los 
grandes  maestros,  ha  multiplicado  los  textos  de  Aristóteles,  de  Santo 
Tomás  y  de  Alberto  el  Grande.  La  exposición  es  interesante,  no  sola- 
mente por  lo  que  enseña,  sino  porque  sugiere  abundante  materia  de 
meditación. 

«Hacer  un  análisis  claro  y  preciso  de  la  idea  de  causa,  separándola 
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de  toda  otra  noción,  mostrar  cómo  la  influencia  de  la  causa  se  diver- 
sifica en  causalidades  distintas,  explicar  la  naturaleza  de  estas  diver- 
sas causalidades  y  su  correlación  mutua,  y  en  la  complejidad  de  ^o- 
dos  ellos  hacer  ver  la  unidad  y  armonía:  tal  es  mi  propósito,  dice  el 
autor  en  la  introducción.  En  una  primera  parte,  es  necesario  estable- 
cer los  primeros  principios  relativos  á  la  causalidad;  en  la  segunda, 
es  necesario  mostrar  la  aplicación  exacta  de  estos  principios  á  las  cau" 
sas  de  la  naturaleza.  El  primer  estudio  esmás  delicado  y  laborioso, por- 
que en  él  se  trata  de  obtener  la  noción  puramente  metafísica  de  cau- 
salidad, y  en  esta  ascensión  hacia  las  cimas  de  la  ciencia  se  encuen- 
tran obstáculos  á  cada  paso. »  En  todo  el  libro  Santo  Tomás  es  el  guía, 
el  principal  maestro  de  la  tradición.  Deben  armonizarse,  dice,  la  au- 
toridad con  la  libertad  en  filosofía;  si  la  licencia  y  la  indisciplina  son 
funestas,  no  lo  es  menos  el  servilismo  hacia  los  maestros;  es  más  fácil 
someterse  servilmente  á  un  maestro  que  comprenderle,  y  el  signo  de 
una  época  de  decadencia  es  la  disputa  verbal  sobre  los  textos.  Las 
grandes  épocas  filosóficas  se  han  caracterizado  siempre  por  la  alianza 
de  una  grande  autoridad  con  una  grande  libertad. 

Tratándose  de  una  obra  bien  conocida,  y  que  ha  recibido  ya  la  san- 
ción del  mundo  sabio,  creemos  inútil  entrar  en  un  análisis  más  dete- 
nido sobre  ella,  y  nos  limitamos  á  recomendarla  á  nuestros  lectores.— 
P.  M.  A. 


Nuevas  castellanas,  por  José  María  Gabriel  y  Galán,  tomo  tercero  de  sus  obras  con 
prólogo  de  Emilia  Pardo  Bazán<— Salamanca,  imprenta  de  Francisco  Núñez.  1905,  Precio, 
2,50  pesetas. 

Acaba  de  aparecer  el  volumen  tercero  de  las  obras  completas  del 
simpático  poeta  salmantino,  y  sale  á  luz  precedido  de  una  primorosa 
introducción  en  la  que  la  autora  del  Viaje  de  wo-y/os  estudia  detenida- 
mente el  carácter  de  la  inspiración  de  Galán,  y  amplíalas  ide  is  verti- 
das en  otro  discurso,  relativo  al  mismo  asunto,  que  pronunció  en  Sa- 
lamanca. De  sobra  conocen  nuestros  lectores  el  valor  artístico  y  la 
índole  especialísima  que  caracteriza  la  poesía  del  cantor  de  El  Ama 
y  de  El  Cristu  benditu;  poesía  enteramente  ingenua  y  comunicativa, 
originalísima,  no  obstante  versar  sobre  temas  trillados  hasta  lo  sumo, 
humana  y  castiza  á  la  vez  por  lo  mismo  que  ahonda  con  admirable  pe- 
netración en  el  espíritu  de  su  comarca  y  de  su  gente,  y  llega  á  for- 
mular lo  universal  y  lo  que  tiene  sus  raíces  en  lo  más  íntimo  de  la  con- 
ciencia; poesía  rica  de  color  y  de  luz  en  la  que  las  pinturas  del  paisaje 
y  la  psicología  popular  se  muestran  con  vigoroso  relieve  y  con  valen- 
tísima entonación;  poesía,  en  suma,  que  tiene  el  don  del  sentimiento 
sincero  que  habla  y  conmueve  las  almas;  el  arte  de  la  selección  ex- 
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presiva  y  acertada  al  describir  la  hermosura  campestre,  y  el  corazón 
de  los  sencillos  y  la  naturaleza  en  sus  momentos  más  inspiradores,  y 
todo  aquello  que  no  había  logrado  expresar  con  voz  insustituible,  por 
no  haberlo  sentido  de  veras,  la  musa  bucólica,  y  lo  que  no  han  acertado 
tampoco  á  interpretar  los  cultivadores  de  esa  sensiblería  empalagosa 
y  burda  que  ellos  confunden  con  el  alma  regional. 

En  este  libro  de  Galán  hay  varias  composiciones  inéditas,  de  igual 
mérito  literario  y  del  mismo  temple  que  las  conocidas  por  el  público. 
El  haberse  publicado  en  nuestra  Revista  un  estudio  acerca  de  tan  ad- 
mirable poeta  nos  excusa  de  estudiar  como  se  merece  y  como  no  es 
posible  hacer  en  una  simple  bibliografía,  las  composiciones  de  este 
autor,  de  todos  aplaudido  y  digno,  en  verdad,  del  universo  aplau- 
so.-/?. V. 


Teología  Pastoral,  por  Alejandro  Mateus,  Canónigo  Penitenciario  de  la  Iglesia  Metro 
pontana  de  Quito.— 2.*  edic.-Tipograf.  Salesiana.  Quitó,  1905, 

Aunque  la  presente  obra  la  dedique  su  autor  al  clero  americano 
recomendándole  encarecidamente  su  lectura,  fundado  quizá  en  la  pe- 
nuria de  libros  que  sobre  el  particular  circulan  por  los  seminarios  y 
casas  religiosas,  ó  también  por  no  satisfacer  los  existentes  á  muchas 
necesidades  y  modo  peculiar  de  ser  de  los  sacerdotes  americanos, 
creemos,  sin  embargo,  que  en  nada  desmerece  de  otras  que  se  van  ya 
extendiendo,  más  en  atención  al  reputado  escritor  ó  persona  ilustre 
que  la  produjo,  que  al  contenido  del  libro,  pues  efectivamente  dejan 
mucho  que  desear,  parte  por  las  circunstancias  en  que  se  escriben, 
parte  también  por  no  estar  aún  generalizado  el  perfecto  estudio  de  la 
teología  pastoral  tal  como  hoy  existe  en  varios  centros  y  comunidades 
religiosas  y,  en  consecuencia,  no  estar  bien  limitado  el  campo  de 
acción  á  que  ha  de  limitarse  la  misma.  Por  eso,  repetimos,  en  nada 
envidia  esta  obra  á  las  que  han  visto  ya  la  luz  pública,  pues  reúne  va- 
rias propiedades  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  y  que  contribuyen 
poderosamente  á  engrandecer  el  mérito  de  cualquier  obra  de  este  gé- 
nero. Doctrina  indispensable  á  los  ministros  del  Señor,  sobre  todo  á 
los  que  llevan  aneja  en  su  elevado  puesto  la  cura  de  almas,  bien  sea 
considerados  en  sí  mismos  ó  en  relación  con  sus  ovejas,  exposición 
clara  y  detallada  de  las  principales  obligaciones  para  desempeñar  glo- 
riosamente el  ministerio  sagrado  que  recibieron  en  la  ordenación, 
modo,  tiempo  y  forma  de  administrar  los  Sacramentos,  permanencia 
en  su  justo  límite  cuando  la  confusión  de  las  verdades  teológicas  con 
relación  á  teólogos  ó  moralistas  divide  el  sentir  ó  parecer  de  los  mis  - 
mos,  iniciando  las  controversias  que  frecuentemente  encontramos  en 
los  autores.  He  aquí  los  principales  puntos  sobre  que  versa  la  obra,  con 
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la  particularidad  de  poder  acomodarse  á  todos  los  Sacerdotes  ó  inicia- 
dos en  la  dignidad  sagrada,  eso  sí,  con  la  asignación  de  privilegios  y 
facultades  otorgadas  por  los  Sumos  Pontífices  á  distintos  territorios,, 
cuando  el  caso  lo  requiera  para  mayor  erudición  y  claridad. 

No  dudamos,  por  consiguiente,  recomendarla  á  todos  los  centros 
donde  se  ha  establecido  ó  hay  intención  de  establecer  el  estudio  tan 
importante,  hoy  como  nunca,  de  la  Teología  Pastoral,  porque  estamos 
seguros  que  mediante  él  conseguirá  el  lector  los  fines  santos  y  lauda- 
bles  que  se  proponga.— P.  /.  L. 


Prodigios  Bucaristicos»  por  el  P.  Manuel  Traval,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Librería  y 
Tipografía  Católica,  Pino,  5.  Barcelona.— Precio,  2  pesetas  en  rústica. 

Siendo  el  misterio  una  verdad  sobrenatural,  y  en  consecuencia,  in- 
asequible á  los  esfuerzos  de  la  razón  humana,  y  reconociendo,  por  otra 
parte,  que  en  el  augusto  sacramento  de  la  Eucaristía  se  encuentra  el 
misterio  más  grande  que  jamás  han  visto  los  hombres,  nada  extraño 
parecerá  que  en  todo  tiempo  se  hayan  levantado  la  herejía,  la  apos- 
tasía  y  el  cisma,  asestando  sus  furibundos  golpes  contra  las  creencias 
religiosas  que  la  fe  ha  implantado  en  el  corazón  de  los  pueblos  católi- 
cos, procurando  siempre  aniquilar,  borrar,  ó  por  lo  menos  desfigurar 
la  verdad  del  dogma  que  afirma  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la 
Eucaristía.  Pero  precisamente  en  medio  de  todos  esos  ataques,  de 
todas  esas  profanaciones  y  sacrilegios  que  la  impiedad  ha  cometida 
en  el  transcurso  de  veinte  siglos,  se  ve  con  clarividencia  la  manifes- 
tación de  los  divinos  atributos  con  los  hombres,  descargando  sobre 
unos  el  terrible  brazo  de  su  Omnipotencia,  anegando  á  otros  en  el 
piélago  inmenso  de  su  infinita  caridad  y  robusteciendo  en  general  á 
todos  en  las  creencias  y  misterios  que  recibimos  en  un  principio  por 
la  divina  revelación.  Tal  es  la  materia  del  presente  libro  que  gustosos 
ofrecemos  hoy  á  nuestros  lectores,  de  narración  interesante  á  la  vez 
que  amena  por  sus  ejemplos  y  narraciones  históricas,  cuya  autentici- 
dad nadie  puede  poner  en  duda  por  ser  ciertas  las  fuentes  de  donde 
están  tomados.  En  él  se  ponen  al  alcance  de  todos  los  fieles  cuantos 
prodigios  se  encierran  en  tan  augusto  misterio;  los  Párrocos  tendrán 
con  él  un  guía  para  la  explicación  de  sus  doctrinas  y  pláticas  eucarís- 
ticas,  los  niños  un  grato  recuerdo  de  su  primera  Comunión  y,  en  ge- 
neral, todas  las  almas  piadosas  un  venero  de  santas  consideraciones 
y  sabias  instrucciones  que  inmediatamente  se  deducen  de  su  lectura, 
aunque  no  se  vean  consignadas  en  el  texto.— P.  1.  L. 
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Traducción  clásica  de  los  Bvangelios,  por  Fr.  Juan  de  Robles,  O.  S.  B.  Comentarios 
por  Fr.  Maximino  Llaneza,  O.  P,  Variantes  y  mapas.  Tomos  I  y  II.  Madrid:  imp.  de  Ga- 
briel L.  del  Horno,  1906.  En  S."  de  333  y  280  páginas. 

Es  indudable  que  presta  un  buen  servicio  á  las  letras  castellanas 
el  P.  Maximino  Llaneza  publicando  la  traducción  de  los  Evangelios 
del  benedictino  P.  Robles.  Por  las  pocas  noticias  biográficas  que  van 
al  principio  se  ve  que  alcanzó  gran  fama,  especialmente  de  predica- 
dor y  bienhechor  de  los  pobres,  en  su  tiempo,  que  fué  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI.  Publicó  otras  obras  el  P.  Robles,  pero  en  la  que  puso 
todo  su  esmero  fué  la  traducción  de  los  Evangelios,  que  tal  vez  por  las 
conocidas  circunstancias  de  aquellos  días  no  pudo  entonces  dar  á  la 
estampa.  No  es  la  primera  traducción  castellana,  pues  conocidas  son 
ya  algunas  y  probablemente  existan  varias  otras  todavía  desconoci- 
das. Es  literal  y  en  el  estilo  clásico  corriente  de  los  buenos  escritores 
de  nuestro  siglo  de  oro. 

No  ha  querido  publicar  sola  el  P.  Llaneza  la  traducción  del  P.  Ro- 
bles; por  su  parte  ha  añadido  algunas  variantes  tomadas  de  tres  anti- 
guos códices  bíblicos  (el  Toledano,  el  Complutense  y  el  Emilianense) 
y  algunos  pequeños  comentarios  para  ilustrar  algunos  lugares  genea- 
lógicos, topográficos,  etc.,  del  texto  de  los  Evangelios:  aquéllas  en 
favor  de  los  críticos  y  los  últimos  en  bien  de  los  fieles  que  lean  dicha 
traducción.— P.  G,  A. 


El  verdadero  fraile  menor:  Espejo  y  reforma,  obra  escrita  en  italiano  por  el  P.  Faus- 
tino Ghilardi.  O.  F.  M.,  y  traducida  al  castellano  con  permiso  del  autor,  por  un  amante  de 
la  juventud  franciscana.  Parte  II. — Refortna.  Barcelona:  Juan  Gili,  editor,  581,  Cortes,  1905. 
En  8.°  de  606  páginas. 

Conocen  nuestros  lectores  la  primera  parte  de  esta  obra,  de  la  que 
hemos  dado  cuenta  en  esta  sección;  anunciamos  ahora  la  segunda  par- 
te, que  es  un  arsenal  riquísimo  de  doctrina  para  el  adelantamiento  y 
perfección  en  la  vida  religiosa.  Aparte  de  la  claridad  y  de  la  piedad 
con  que  está  escrita,  se  encuentran  en  ella  provechosas  aplicaciones 
prácticas  que  ayudan  en  gran  manera  á  conseguir  todo  el  bien  que 
merecen  obras  de  esta  clase.  Como  su  título  dice,  va  encaminada  sin- 
gularmente á  la  guía  de  los  frailes  menores;  pero  pueden  muy  bien 
aprovecharse  de  ella  todos  los  religiosos  y  aun  los  fervorosos  cristia- 
nos que  ansien  adelantar  en  la  perfección  con  la  práctica  constante  y 
esmerada  de  las  virtudes.— P.  G,  A, 
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Les  Graces  d'oraison.— Traite  de  Théologie  mystique,  5.'  edition,  par  le  R.  P.  Aag  Pou- 
lain.  In  8."  de  XVl-600  pags.  Librairie  Víctor  Retaux.  París.— 7,50  francos. 

No  hace  aún  mucho  tiempo  que,  en  esta  misma  Revista,  emitimos 
nuestro  juicio  sincero  y  desapasionado  acerca  de  la  obra  Práctica  de 
la  Oración  Mental,  escrita  por  el  P.  Maigmignon. 

Nos  dolíamos  entonces  de  que  el  P.  Maigmignon  no  hubiese  amplia- 
do más  algunos  de  los  artículos  de  su  valiosa  obra  y,  por  fortuna,  lo 
que  considerábamos  entonces  como  un  vacío,  ha  venido  á  llenarlo  el 
P.  Poulain  en  la  5.*  edición  de  su  concienzuda  obra  Les  Grdces  (Torai- 
son.  Quizá  no  se  ha  publicado  en  cuestiones  de  mística  libro  más  com- 
pleto: encuéntrase  en  él  3%  á  primera  vista,  un  análisis  tan  detallado  y 
concreto,  que  no  puede  exigirse  más;  concatenación  rigurosamente 
lógica,  conocimiento  profundo  de  cuanto  se  refiere  á  lo  que  constituye 
la  base  doctrinal  de  los  directores  de  espíritu,  y  sencillez  en  la  exposi- 
ción; pero  la  sencillez  que  se  exterioriza  en  todo  aquello  que  dimana 
de  un  conocimiento  claro  y  preciso  de  la  materia. 

Plácemes  y  felicitaciones  sinceras  ha  recibido  el  sabio  jesuíta,  de 
distinguidos  Prelados,  que  consideran  la  edición  presente  como  un 
verdadero  progreso  en  la  ciencia  mística;  pues  á  las  ediciones  anterio- 
res ha  añadido  importantísimos  capítulos:  las  pruebas  de  los  contem- 
plativos, métodos  de  indagación,  etc.,  y  aumentando,  v.  gr.,  los  que  se 
refieren  al  quietismo,  con  adiciones  de  grandísima  importancia. 

Es  una  obra  de  erudición  vastísima:  una  verdadera  biblioteca  mís- 
tica. Nuestro  juicio  está  del  todo  conforme  con  la  opinión  que  la  obra 
ha  merecido  al  doctísimo  Cardenal  Steinhuber:  «Los  directores  de 
almas  y  los  maestros  de  la  vida  espiritual  tienen,  en  la  presente  obra, 
material  suficiente  y  abundancia  de  consejos  saludables  para  resolver 
con  acierto  las  más  arduas  cuestiones  de  la  vida  interior.  Lo  que  más 
me  agrada  en  ella  es  la  sencillez,  la  claridad  y  precisión  en  el  método 
expositivo,  y  más  que  todo  la  solidez  de  la  doctrina,  fundamentada  en 
las  opiniones  de  los  mejores  escritores  místicos.»  , 

—VOraison  de  simplicité:  La  premiare  nuit  de  Saint  Jean  de  la 
Croix,  Extrait  des  chapitres  II  et  XV  des  Graces  d'oraison,  par  le 
P.  Poulain.  Librairie  Víctor  Retaux.— -Rué  Bonaparte,  82,  París.— 0,80 
franc— P.  M.  C. 


Apología  del  eristlanismo.- Tomo  V.  Tercera  parte,  Naiuralesa  y  sobrenaíuraleaa, 
espíi'itu  y  vida  del  Cristianisíno,  por  el  P.  Alberto  María  Weiss,  O.  P.  Traducción  de  la  úl- 
tima edición  alemana  poi  el  Dr.  D.  Norberto  Font  y  Sagué,  Pbro.  Barcelona:  Juan  Glli, 
editor,  (Cortes,  581),  1906.— Dos  vol.  en  4.°  de  609  y  529  páginas. 

Consignamos  nuestra  favorable  opinión  acerca  de  este  grandioso 
monumento  de  la  ciencia  católica,  cuando  fueron  publicados  los  ante- 
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riores  volúmenes  de  esta  obra,  razón  sobrada  para  que  no  insistamo- 
en  recomendarla  eficazmente  á  los  amantes  de  la  apologética. 

Dedica  el  afamado  P.  Weiss  la  tercera  parte  de  la  obra  á  demostrar 
la  existencia  del  orden  sobrenatural  que,  lejos  de  oponerse  al  natural, 
le  completa  y  afirma,  perfecciona  con  su  inñuencia  la  vida  moral  del 
hombre,  facilita  su  cultura  é  ilustración,  combate  los  principios  demo- 
ledores de  la  sociedad  egoísta  é  impide  el  desarrollo  del  crimen  has 
ciendo  brillar  en  este  mundo  la  justicia  y  la  caridad.  Si  la  génesis  del 
materialismo  egoísta  lleva  al  hombre  á  la  egolatría  y  al  olvido  cons- 
ciente de  Dios,  la  afirmación  del  orden  sobrenatural  entraña  la  confe- 
sión de  su  pequenez,  de  su  enfermedad  de  origen,  de  la  Redención,  de 
Jesucristo,cuyas  doctrinas  son  las  únicas  salvadoras.  De  aquí  se  dedu- 
ce que  esta  parte  es  una  Teología  fundamental  adaptada  á  las  necesi- 
dades de  los  actuales  tiempos. 

El  provecho  que  su  lectura  puede  producir  es  incalculable.  Nada 
tiene  de  extraño  que  adquiera  tanta  y  aun  mayor  aceptación  que  los 
volúmenes  publicados,  porque  á  decir  verdad,  libros  nutridos  de  pro- 
fundos pensamientos,  sólida  doctrina  teológica  y  erudición  copiosísima 
como  éste,  bien  merecen  el  apoyo  por  cuantos  aman  el  saber.— 
P.  L.  C. 


Sinónimos  en  Patología  y  Terapéutica,  por  el  Dr.  Francisco  Vinal  y  Torrero. 
Un  folleto  de  151  páginas  en  8."  rústica.  Imprenta  de  Jaime  Ratés  y  Martín.  Madrid,  1906, 
—Precio:  2,50  pesetas. 

Con  el  fin  nobilísimo  de  divulgar  la  fama  y  honrar  la  memoria  de 
los  sabios  eminentes  y  más  beneméritos  de  la  ciencia,  es  de  uso  corrien- 
te y  aun  está  de  moda  emplear  nombres  y  apellidos  célebres  para  de- 
signar los  mil  y  un  adelantos  y  descubrimientos  que  enriquecen  de 
continuo  los  incalculables  tesoros  de  la  sabiduría  humana.  Pres- 
cindiendo ahora  de  la  razón  de  justicia  que  suele  inspirar  seme- 
jantes honores  tributados  al  talento  superior,  es  de  toda  evidencia 
que,  sobre  no  presidirlos  siempre  el  mismo  criterio,  ya  porque  mu- 
chas veces  dan  la  nota  los  periódicos  que  acogen  y  circulan  apresura  - 
damente  las  noticias,  ya  porque  la  mayor  parte  de  los  escritores  pro- 
diga demasiado  el  neologismo,  tal  sistema  arbitrario  de  venerar  al  ge- 
nio, sino  se  usa  con  circunspección  y  tino,  afea,  oscurece,  embrolla  y 
desnaturaliza  el  lenguaje  técnico,  además  de  que  hace  muy  difícil  y 
hasta  enigmática  la  lectura  de  los  tratados  científicos  y  en  particular 
de  los  pertenecientes  á  especialistas,  al  no  conocer,  cuando  menos  en 
sus  líneas  generales,  la  historia  de  la  ciencia.  Al  decir  esto,  no  inten- 
tamos condenar  á  carga  cerrada  al  tecnicismo  científico,  antes  le  cree- 
mos muy  útil  y  necesario,  con  tal  que  se  le  vaya  enriqueciendo  con 
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términos  significativos,  muy  apropiados  y  bien  metodizados,  á  propor- 
ción que  viene  avanzando  el  progreso  científico.  Por  lo  que  escribe  el 
autor  de  este  curioso  folleto,  que  es  muy  competente  en  la  materia,  los 
cirujanos  deben  estar  tocados  de  la  manía  de  las  invenciones;  pues, 
todos  ellos  son  inventores,  sea  de  una  operación  ó  de  un  instrumento, 
y  el  que  no  puede  con  cosa  mayor,  conténtase  con  uua  modificación 
del  invento  del  otro.  Esto,  entre  otros  defectos  que  aíean  las  publica- 
ciones médicas,  tiene  el  gravísimo  de  aumentar  la  confusión  en  los  tér- 
minos y  en  las  ideas,  favorecer  injusticias  y  vanidades,  y,  sobre  todo, 
fatigar  la  memoria  con  redundancias,  locuciones  violentas  y  revesa- 
das, que  bien  pudieran  llamarse,  por  analogía  con  los  literatos,  Ripios 
científicos  (pág.  7).  Estas  razones  atinadas  y  prudentes,  que  se  caen  de 
su  peso  de  puro  justas  y  elevadas,  bastan  y  sobran  para  justificar  la 
acertada  publicación  de  esta  monografía  de  sinónimos  usados  en  pa- 
tología y  propedéutica.  Con  este  librito  se  resuelven  al  punto  mil  du- 
das que  pueden  interesar  á  los  estudiosos  y  curiosos,  y  sobre  todo,  se 
refresca  facilísimamente  la  memoria,  que  no  puede  menos  de  flaquear 
y  desvanecerse  á  cada  paso,  tratándose  como  se  trata  de  ciencias  que 
presuponen  una  terminología  incalculable,  sumamente  especial  y  rara. 
— P.  F.  M, 


OTRAS  PUBLICACIONES  RECIBIDAS 

Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Silvela  y  de  Le-Vielleuse, 
individuo  que  fué  de  número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas,  leída  ante  esta  Corporación  en  sus  sesiones  de  5  y  12  de 
Diciembre  de  1905,  24  de  Enero  y  6  de  Febrero  de  1906  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  Académico  de  número  y  Se- 
cretario.—Madrid,  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  1906. 
En  ^P  de  111  páginas. 

Conspectus  omnium  missionum  Ordinis  Fratrum  Minorum  an.  1904- 
1905  a  R.  P.  Mariano  O.  F.  M.  exaratus.— Ad  Claras  Aquas  (Quaracchi), 
ex  Typographia  CoUegii  S.  Bonaventurae,  1905.  En  8.°  de  339  páginas. 

La  verdadera  civilización,  •—  Conferencias  predicadas  por  el*muy 
Ilustre  Sr.  D.  Rafael  González  Merchant,  Canónigo  de  la  S.  M.  y  P. 
iglesia  de  Sevilla.  Contiene  este  interesante  folleto  cinco  notables 
conferencias  acerca  de  los  temas:  La  Crus  (panegírico);  Lo  que  es  la 
Civilización;  La  Civilización  y  la  Religión;  La  Civilización  y  la  Mo- 
ral; La  Civilización  y  la  Autoridad;  La  Civilización  y  la  Fraternidad, 
desarrolladas  con  la  competencia  y  maestría  con  que  sabe  hacerlo  el 
Sr.  Merchant,  conocido  de  nuestros  lectores  por  otras  obras  suyas  juz- 
gadas en  esta  Revista. 
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La  Confessió  de  la  Je  (contra  la  vanitát  deis  qui's  diuen  intelectuals). 
Carta  Pastoral  del  limo.  Sr.  D.  Joseph  Torras  y  Bages,  Bisbe  de  Vich 
en  la  Quaresma  del  any  1906.— Carta  ais  obrers  católichs  de  la  Vila  de 
Manlleu,  sobre  la  manera  de  portarse  en  les  circunstancies  actuáis.— 
Por  el  mismo. 

De  natura  liberalismi.— 0?'¿2¿/í7  pro  solemni  inauguratione  studio- 
rum  anni  Dom.  1905-1906,  habita  in  Tridentino  Seminario  Barcinonensi 
a  Presbytero  Lie.  Martino  Cagigós  Balda,  Theologiae  Fundamentalis 
in  eodem  Seminario  Professore. 

Páginas  alegres  é  inofensivas,  por  Fermín  Goicoechea,  Pbro.— 
Lecturas  católicas.— Librería  Salesiana.— 1906.— Año  XIII.— Marzo.— 
Núm.  141.— Folleto  compuesto  de  varios  cuentos  y  narraciones,  muy  á 
propósito  para  con  su  lectura  pasar  un  rato  alegre  sin  hacer  daño  á 
nadiey  con  provecho  del  que  lee. 

Los  últimos  Sacramentos^  por  D.  Ramiro  Fernández  y  Valbuena, 
Penitenciario  de  Toledo.  Séptima  edición.— 10  céntimos  ejemplar  y  una 
peseta  la  docena.  Opúsculo  que  debieran  leer  todas  las  personas  que 
no  hayan  perdido  la  íe  en  la  vida  íutura.  Hasta  los  incrédulos  encon- 
trarán en  él  demostrada  la  sinrazón  de"  su  conducta,  cuando  se  trata 
de  dejar  esta  vida.  Los  sacerdotes  y  confesores  deben  utilizarlo  para 
desvanecer  más  fácilmente  los  pretextos  que  suelen  aducir  los  mis- 
mos cristianos,  cuando  se  trata  de  administrar  los  últimos  Sacramen- 
tos á  los  enfermos. 

La  fuerza  del  hábito,  resorte  de  la  humana  perfectibilidad.  Dis- 
<:urso  leído  en  la  sesión  pública  inaugural  del  Curso  académico  de 
1905-1906,  de  la  Sociedad  Médico-Farmacéutica  de  los  Stos.  Cosme  y 
Damián,  por  el  Dr.  D.  José  Blanc  y  Benet.  Barcelona,  1906. 

Es  un  trabajo  digno  de  leerse  por  cuantos  quieran  formarse  idea 
clara  de  la  influencia  de  los  hábitos  y  costumbres  en  el  modo  de  ser  de 
los  individuos  y  de  las  sociedades^  y  por  cuantos  quieran  aprender  á 
dominar  los  malos  hábitos  y  adquirir  los  buenos. 
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Madrid-Escorial,  1°  de  Muyo  de  1906, 


EXTRANJERO 

Roma.— Pocas  noticias  sensacionales  referentes  al  Vaticano  pode- 
mos comunicar  á  nuestros  lectores.  El  Padre  Santo  sigue  su  vida  nor- 
mal, ocupado  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  con  la  solicitud  de  un  padre 
cuyos  numerosos  hijos,  desde  los  últimos  confines  de  la  tierra,  tienen 
en  Él  fija  la  vista  del  alma  para  recibir  luz,  doctrina,  dirección  y  alien- 
tos en  las  luchas  político-religioso-sociales,  que  en  una  ú  en  otra  for- 
ma se  hallan  entabladas  entre  las  múltiples  agrupaciones  de  la  gran 
familia  humana. 

Corrió  la  voz  alarmante  de  que  el  Papa  padecía  gravemente  una. 
enfermedad  cardiaca:  noticia  desmentida  como  tantas  otras,  especial- 
mente si  se  relacionan  con  el  Vaticano,  con  las  cuales  las  Agencias 
internacionales,  suelen  entretener  á  los  noticieros  de  los  periódicos. 
Unos  y  otros  deben  de  tener  algún  motivo  muy  especial  para  mentir 
del  modo  que  lo  hacen.  Con  fecha  22  de  Abril,  decía  en  telegrama  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Secretario,  al  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá: 
«Cábeme  la  satisfacción  de  asegurarle  que  no  tiene  fundamento  la  no- 
ticia de  la  enfermedad  de  Su  Santidad.» 

Por  lo  demás,  sus  múltiples  ocupaciones  no  impiden  al  Padre  Santo 
el  atender  personalmente  y  sin  ahorrar  fatigas,  á  dar  audiencias,  tan^ 
to  privadas  como  generales,  á  distinguidos  personajes  y  á  grupos  de 
peregrinos  que  constantemente  anhelan  postrarse  á  los  pies  del  Vica- 
rio de  Jesucristo. 

Entre  las  personas  últimamente  recibidas  por  Su  Santidad,  figuran 
los  señores  Obispos  de  Bathurst  y  de  Asmidale  (Australia),  el  pintor 
José  Reich,  á  quien  el  Papa  ha  nombrado  Comendador  de  la  Orden  de 
San  Gregorio,  y  el  Marqués  Merry  del  Val,  antiguo  embajador  de  Es- 
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paña  cerca  de  la  Santa  Sede,  y  padre  del  Eminentísimo  Cardenal  Se- 
cretario de  Estado.  Estos  días  pasados  ha  estado  recorriendo  las  igle- 
sias de  Roma  un  grupo  numerosísimo  de  alemanes,  pertenecientes  á  la 
peregrinación  que  ha  estado  en  Jerusalén,  para  tomar  posesión  de  la 
iglesia  edificada  por  Guillermo  II  en  el  lugar  llamado  dormitio  Virgi- 
nis^  donde  según  la  tradición,  fué  inhumado  el  cuerpo  de  la  Santísima 
Virgen.  Esta  iglesia  ha  sido  regalada  por  el  Emperador  de  Alemania 
á  sus  subditos  católicos. 

—A  pesar  de  lo  dicho  por  algunos  periódicos  franceses,  no  es  cierta 
que  haya  sido  incoada  ante  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  la  causa 
de  beatificación  de  Pío  IX.  Hay  que  incoar,  ante  todo,  el  proceso  canó- 
nico de  las  virtudes  y  milagros  ante  el  ordinario,  que  en  este  caso  lo 
es  el  Vicario  de  Roma,  y  en  el  vicariato  van,  con  efecto,  archivándose 
cuantas  peticiones  llegan  á  Roma  solicitando  la  introducción  de  la 
causa  de  Pío  IX. 

—Ya  han  sido  fijadas  las  fechas  de  las  próximas  beatificaciones.  El 
día  13  del  corriente  se  celebrará  la  de  la  venerable  Julia  Billiard;  el  20 
la  de  los  Dominicos  martirizados  en  el  Tonkín;  el  27,  la  de  los  Car- 
melitas de  Compiegne  guillotinados  durante  el  Terror,  y  el  10  de  Ju- 
nio, la  del  venerable  Buenaventura  de  Barcelona,  hermano  lego  de 
la  Orden  de  San  Francisco.  Son  183  las  causas  de  beatificación  pen- 
dientes en  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

—No  por  esperada,  desde  la  enfermedad  que  hace  dos  meses  puso 
en  peligro  su  vida  y  de  la  cual  no  logró  reponerse,  ha  sido  menos  sen- 
tida en  Roma  y  sobre  todo  por  Su  Santidad,  la  muerte  del  eminentísi- 
mo Cardenal  Callegari,  Obispo  de  Padua. 

—En  Roma  ha  causado  verdadero  sentimiento  la  muerte  del  Barón 
Salvador  Lelino  Carbonelli,  último  Ministro  superviviente  del  Rey 
Francisco  II  de  Ñapóles.  Era  hombre  de  superior  entendimiento,  y  tan 
competente  en  materias  financieras,  que  los  hombres  del  nuevo  régi- 
men hicieron  los  imposibles  por  atraerlo  á  su  servicio;  pero  el  Barón 
prefirió  su  honrada  pobreza,  á  lo  que  consideraba  como  una  traición  á 
sus  principios  y  á  su  historia.  En  1884  publicó  un  libro  notabilísimo 
acerca  de  las  «Relaciones  entre  el  Estado,  la  Iglesia  y  la  propiedad>. 
Con  el  título  Inoportunidad  de  la  cuestión  de  oportunidad^  escribió 
en  1870  un  folleto  que  hizo  mucho  ruido,  contestando  á  monseñor  Du- 
panloup,  que  no  consideraba  oportuna  la  definición  dogmática  de  la 
infalibilidad  pontificia. 

-  El  Marqués  Vitelleschi,  que  acaba  de  morir  en  Roma,  no  era 
como  han  dicho  algunos  periódicos,  hermano,  sino  tío  del  Reverendo 
Padre  Jesuíta  Vitelleschi,  Rector  del  Colegio  de  Mondragone,  cerca  de 
Frascati.  Aunque  liberal,  no  conspiró  nunca  el  Marqués  contra  el  Go- 
bierno pontificio,  por  más  que  una  vez  ocupada  la  ciudad  de  Roma  por 
los  subalpinos,  aceptó  algunos  cargos  del  nuevo  Gobierno  italiano. 
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Deja  escritos  numerosos  artículos  y  folletos  acerca  de  4a  cuestión 
político-religiosa,  y  el  último  que  escribió  en  la  Rassegna  Nationale^ 
de  Florencia,  acerca  de  la  Eacíclica  del  Papa  sobre  la  ley  de  separa- 
ción en  Francia,  es  una  defensa  razonada  y  elocuentísima  de  la  con- 
ducta del  Soberano  Pontífice,  tanto  en  sus  relaciones  con  el  Gobierno 
de  la  República  francesa  como  en  el  triste  asunto  promovido  por  la 
Pastoral  de  monseñor  Bonomelli  acerca  de  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado. 

—El  célebre  pintor  vienes  José  Reich,  actual  vicepresidente  de  la 
sección  de  Arte  cristiano  de  la  Leogesellchaft  (Sociedad  de  León  XIII), 
que  es  la  Asociación  científica  de  los  católicos  austríacos,  ha  entrega- 
do ya  el  Papa  el  magnífico  retrato  de  Su  Santidad,  que  durante  mucho 
tiempo  estuvo  expuesto  en  Munich  y  en  París,  excitando  la  admiración 
de  los  inteligentes.  Obra  maestra  es,  asimismo  el  retrato  del  eminen- 
tísimo Cardenal  Agliardi,  á  quien  el  pintor  Reich  conoció  en  Viena, 
cuando  el  ilustre  purpurado  desempeñaba  la  Nunciatura  apostólica  en 
la  capital  del  imperio. 

—El  eminentísimo  Cardenal  Gotti,  Prefecto  de  la  Propaganda,  que 
vive  desde  algún  tiempo  en  la  casa  matriz  de  los  Padres  Carmelitas, 
convaleciendo  de  la  gravísima  enfermedad  que  paso  en  peligro  su 
vida,  ha  sido  recibido  en  audiencia  particular  por  el  Soberano  Pontí- 
fice. También  ha  sido  recibido  por  Su  Santidad  monseñor  Primo  Dechi, 
Abad  general  de  los  Mirditas  de  Albania. 

—El  XXSiecle,  de  Bruselas,  dice  que,  según  informes  que  reputa 
fidedignos,  monseñor  Heylen,  Obispo  de  Namur,  será  muy  pronto  in- 
vestido con  la  púrpura  cardenalicia. 

-El  día  18  del  pasado  falleció  en  Roma  el  Rmo.  P.  Martín,  General 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Nació  el  P.  Luis  Martín  en  Melgar  de  Ferna- 
mental  (Burgos)  en  1846,  é  hizo  sus  primeros  estudios  de  Latinidad  en^ 
su  pueblo  natal,  y  los  de  Teología  en  la  ciudad  de  Burgos,  siendo  dis- 
cípulo del  Sr.  González  Peña,  lumbrera  del  Cabildo  húrgales.  Ingresó 
en  1865  en  la  Compañía  de  Jesús,  á  pesar  de  la  oposición  de  sus  padres: 
fué  Director  de  El  Mensa/ero  del  Corazón  de  Jesús  y  más  tarde  Rector 
del  Seminario  de  Salamanca.  En  1885  fué  nombrado  Provincial  de  Cas- 
tilla y  en  1892  elegido  General  de  la  Compañía.  Su  elección  fué  la  pri- 
mera celebrada  en  el  Santuario  de  Loyola.  Damos  nuestro  más  senti- 
do pésame  á  la  ínclita  Compañía  de  Jesús  por  la  muerte  de  su  sabio  y 
virtuoso  General,  y  rogamos  á  nuestros  piadosos  lectores  le  enco- 
mienden á  Dios.  En  la  iglesia  del  Jesús  (de  Roma)  se  han  celebrado 
solemnes  funerales  por  el  finado.  La  concurrencia  fué  enorme.  Asis- 
tieron *\  arios  Cardenales  y  gran  parte  de  la  colonia  española. 

—Se  ha  verificado  la  última  Congregación  Cor am  Santi simo  para 
la  beatificación  del  venerable  Buenaventura  de  Barcelona.  Créese  que 
será  proclamado  Beato  en  Mayo. 
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Italia.— Después  de  los  estragos  causados  por  el  Vesubio,  los  cas- 
tigados habitantes  de  aquellas  comarcas  van  calmándose  de  las  terri- 
bles impresiones  recibidas,  quedando  aún  para  muchos  el  dolor  y  el 
llanto  por  las  desgracias  sufridas.  El  Vesubio  ha  vuelto  á  su  estado 
normal  de  actividad  tranquila.  Díjose,  á  raiz  de  la  terminación  de  las 
Conferencias  de  Algeciras,  que  se  habían  resfriado  las  relaciones 
amistosas  del  Emperador  de  Alemania  con  Italia.  Tratándose  de  rela- 
ciones más  íntimas  que  las  puramente  oficiales,  podría  decirse  que  son 
pocos  los  italianos  que  sienten  ternuras  por  el  Kaiser.  La  cosa  tiene  su 
explicación.  En  la  última  visita  que  el  Emperador  y  el  Príncipe  herede- 
ro hicieron  al  Gran  Pontífice  difunto  León  XIII,  el  Kaiser  se  presentó  en 
Roma  con  todo  su  séquito  y  acompañamiento  civil  y  militar,  con  coches 
y  caballos  llevados  de  Alemania,  y  cruzó  la  Ciudad  Eterna  yendo  y  vol- 
viendo del  Vaticano,  más  con  aparato  de  soberano  de  Italia,  que  con 
muestras  de  un  simple  amigo.  Tanta  magnificencia  desplegada  para 
visitar  al  Vicario  de  Jesucristo  disgustó  profundamente  á  los  enemi- 
gos y  carceleros  del  Papa,  é  hirió  el  amor  propio  de  los  demás  italia- 
nos con  aquella  ostentación  de  soberanía,  en  la  cual  algún  malicioso 
pudiera  encontrar  desdenes  ó  faltas  de  consideración  á  la  Italia  una, 
de  la  cual  son  partidarios  los  italianos,  blancos  y  rojos,  sin  excepción. 

—Hace  años  en  Italia,  como  también  sucedió  en  España,  viene  agi- 
tándose la  cuestión  del  Descanso  dominical,  reconocido  por  todos 
como  una  necesidad  social,  bien  que  no  todos  lo  consideren  como  ne- 
cesidad religiosa.  Precisamente  el  empeño  en  querer  quitarle  este 
último  carácter,  en  lo  cual  no  pueden  consentir  los  católicos,  que  son 
los  más,  ha  sido  uno  de  los  motivos  de  que  el  proyecto  no  se  haya 
traducido  en  ley.  Respecto  de  este  asunto,  se  dice  que  los  firmantes 
de  la  moción  Cabrini  que  se  encuentran  en  Roma,  han  acordado  con- 
vocar á  todos  los  firmantes  de  la  misma  para  una  reunión,  en  la  que  se 
estudiará  el  modo  de  sintetizar  sus  aspiraciones  en  un  proyecto  de  ley. 

También  la  Sociedad  artística  obrera,  que  es  la  más  numerosa  de 
las  Asociaciones  católicas  de  Roma,  se  propone  emprender  una  vigo- 
rosa campaña  en  pro  del  descanso  dominical,  organizando  al  efecto 
conferencias  en  los  diversos  distritos  de  Roma  y  enviando  una  dele- 
gación al  Ministerio  de  Agricultura  y  de  Comercio  para  saber  de  un 
modo  positivo  cuáles  son,  acerca  de  este  importante  asunto,  las  inten- 
ciones del  Gobierno. 

Tienen  los  italianos  una  buena  cualidad,  entre  otras;  y  es  que  son 
más  celosos  que  los  españoles  por  el  cumplimiento  de  las  leyes.  Si  la 
del  descanso  dominical  llega  á  ser  sancionada,  es  bien  seguro  que  allí 
no  pasará  lo  que  pasa  aquí  entre  nosotros,  con  escándalo  constante. 
No  parece  sino  que  la  ley  se  dictó  para  más  y  mejor  burlarse  de  ella. 
Y  esto  se  hace  en  jurisdicción  y  acaso  en  presencia  de  autoridades 
que  se  llaman  católicas. 
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—El  Duque  de  los  Abruzos  se  halla  recorriendo  parte  del  continen- 
te africano  al  frente  de  una  expedición  científica.— Con  fecha  del  día  27 
telegrafiaban  desde  Londres  que,  según  noticias  recibidas  de  Berna, 
la  policía  suiza  había  descubierto  un  complot  anarquista  contra  el 
Rey  de  Italia.  Dicho  complot  se  preparaba  para  realizar  un  atentada 
con  motivo  del  viaje  del  soberano  á  la  inauguración  del  Simplón. 

Francia.— La  huelga  surgida  á  raíz  y  con  ocasión  del  desastre  mi- 
nero ocurrido  en  Courrieres,  y  extendida  también  á  otros  departa- 
mentos, presenta  los  caracteres  de  revolución  sangrienta.  Inútiles  haa 
resultado  las  conferencias  celebradas  entre  los  delegados  del  Sindica- 
to obrero  y  el  Ministro  del  Interior.  Las  compañías  se  niegan  á  transi- 
gir con  las  peticiones  de  los  mineros  que,  exasperados,  han  adoptada 
una  actitud  resueltamente  agresiva.  Los  actos  de  violencia  se  han  su- 
cedido sin  interrupción,  habiendo  sido  preciso,  para  garantir  la  segu- 
ridad personal  y  domiciliaria,  la  movilización  del  ejército,  que  ha  ocu- 
pado militarmente  las  poblaciones  donde  se  desarrolla  este  drama 
social,  cuyo  desenlace  es  difícil  calcular.  En  Lens  y  en  otros  distritos 
los  excesos  de  las  masas  huelguistas  han  tocado  los  límites  de  una 
verdadera  asolación;  las  casas  han  sido  incendiadas,  los  almacenes  y 
comercios  saqueados.  El  Gobierno  muéstrase  indeciso  en  la  aplicación 
de  los  remedios  eficaces  en  estas  ocasiones  para  restablecer  el  orden 
público.  No  quiere  extremar  las  medidas  rigoristas  por  temor  á  mal- 
quistarse las  simpatías  y  los  sufragios  de  los  socialistas,  cuyas  ideas 
representan  algunos  de  los  Ministros;  y  no  puede  permanecer  indife- 
rente á  los  que  demandan  una  solución  rápida  que  termine  con  el  con- 
flicto, cuyas  consecuencias  son  la  paralización  de  las  industrias  y  la 
emigración  del  capital. 

Forzado  por  esta  terrible  alternativa,  ha  procurado  atraerla  aten- 
ción del  público,  haciendo  aparecer  como  causantes  de  la  agitación 
actual  á  los  partidos  realista  é  imperialista,  ayudado  por  los  republi- 
canos católicos  y  los  anarquistas. 

Claro  es  que  nadie  cree  en  esta  unión  inverosímil;  pero  dando  á. 
esta  ficción  ministerial,  aires  misteriosos  de  complot  antirrepublica- 
no, es  un  derivativo  para  concitar  los  ánimos  de  los  crédulos  y  de  los 
sencillos  contra  los  católicos,  y  esto,  en  víspera  de  elecciones,  es  un 
ardid  que  puede  restar  votos  á  los  candidatos  de  la  oposición. 

Alemania.— Aunque  juzgando  por  lo  que  dijimos  en  la  Crónica  an- 
terior y  por  lo  que  expresaban  las  palabras  pronunciadas  por  el  Prín- 
cipe Bulow,  debiera  afirmarse  que  Alemania  había  quedado  satisfecha 
de  la  Conferencia  de  Algeciras,  rumores  más  ó  vaenos  sordos  parecen 
indicar  que  la  satisfacción  no  ha  sido  completa;  y  se  comprende,  no 
tanto  por  lo  poco  ó  mucho  que  los  alemanes  hayan  conseguido  respecto 
de  Marruecos,  cuanto  porque,  con  motivo  de  la  Conferencia,  el  Kaiser 
y  su  Gobierno  han  comprendido  que  las  demás  naciones  no  están  dis- 
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puestas  á  reconocer  de  buen  grado  la  supremacía  de  Alemania  en  el 
equilibrio  inestable  del  mundo  político.  Aquella  insinuación  de  unyan- 
qui  de  que  era  preciso  destruir  los  motivos  de  alarma  y  de  inquietud 
que  con  frecuencia  venían  manifestándose  cuando  el  Kaiser  hablaba 
en  uno  ó  en  otro  sentido,  ha  debido  de  hacer  muy  mal  cuerpo  al  Em- 
perador Guillermo.  Después  de  esto,  que  no  pasa  de  la  categoría  de 
escarceos  reporteristas,  poco  queda  que  contar  por  ahora  acerca  de 
Alemania  si  se  exceptúa  algo  que  puede  ser  grave  respecto  de  la  trí- 
plice. En  efecto,  no  puede  negarse  que  hay  mar  de  fondo,  á  pesar  de  las 
declaraciones  hechas  ante  el  Parlamento  italiano  por  el  Conde  Giucciar - 
dini,  las  cuales,  al  decir  de  un  periódico,  no  han  modificado  gran  cosa 
la  situación  ni  atenuado  la  violencia  de  la  polémica.  La  prensa  de  una 
y  de  otra  Nación  sigue  tiroteándose  mutuamente. 

cAlemania,  dice  La  Capitale^  ha  venido  á  ser  una  cantidad  despre- 
ciable.» Este  periódico  ve  en  el  discurso  ministerial  una  prueba  de  res- 
friamiento italo-alemán.  //  Giorno  se  felicita  de  las  afirmaciones  de 
amistad  con  Francia  y  con  Inglaterra.  Y  espera  que  Alemania,  curada 
de  su  daltonismo,  vendrá  día  en  que  agradezca  á  Italia  el  haberla  im- 
pedido lanzarse  en  aventuras  cuyas  consecuencias  nadie  podía  prever. 
A  su  vez,  la  prensa  alemana  responde  en  el  mismo  tono. 

El  discurso  ministerial,  dice  la  Gassette  de  Voss^  producirá  más  sa- 
tisfacción en  Francia  é  Inglaterra  que  en  Alemania  y  Austria.  Pero 
dicho  discurso  no  ha  proyectado  luz  más  clara  en  las  sombras  que  rei- 
nan ni  ha  modificado  el  juicio  provocado  por  la  reciente  actitud  de 
Italia;  es  un  simple  ejercicio  de  retórica;  son  palabras,  palabras  y  nada 
más  que  palabras.  Los  italianos,  añade  otro  periódico,  saben  desenvol- 
verse con  buenas  palabras  de  las  situaciones  embarazosas,  como  lo 
sabían  sus  antiguos  retóricos  romanos;  y  su  Gobierno  parece  que  tiene 
una  idea  excesivamente  unilateral  de  los  deberes  que  imponen  las 
alianzas.  Es  cierto  que,,  en  caso  de  guerra,  Italia  se  unirá  á  Francia. 
Debemos  decirlo  claramente  á  los  italianos:  no  queremos  continuar 
por  más  tiempo  enriqueciendo  á  aliados  tan  poco  seguros.  ¿Qué  ven- 
tajas puede  reportarnos,  pregunta  la  Gaceta  de  Berlín^  una  aliada  que 
se  muestra  tan  indiferente  con  Alemania  y  tan  desconfiada  respecto 
de  Austria?  Por  donde  se  ve  que  no  es  orégano  todo  el  monte. 

Rusia.— Y  siguen  los  políticos  del  imperio  moscovita  apuntalando  su 
edificio  gubernamental,  cuarteado  por  la  guerra  y  minado  por  la  revo- 
lución interna.  Se  continúa  en  los  preparativos  para  la  reunión  de  la 
Duma.  El  Consejo  del  imperio  se  reúne  diariamente  en  Tsarskoie-Selo, 
y  revisa  las  leyes  constitucionales,  buscando  el  armonizarlas  con  las 
reglamentarias  de  la  Dama.  El  Czar  preside  las  reuniones  y  toma  par- 
te en  las  discusiones.  Corre  el  rumor  de  que  el  conde  Witte  será  nom- 
brado presídeme  de  la  alta  Cámara  de  la  Duma.^Los  electores  de  la 
clase  obrera  en  Moscou,  han  decidido  dejar  á  su  condidato  en  las  Cá- 


78  CRÓNICA   GEiNERAL 

maras  toda  la  libertad  que  quiera  y  necesite,  para  defender  los  dere- 
chos de  los  obreros;  pero  han  rechazado  el  programa  socialista,  como 
cosa  imposible  de  realizarse.  En  cuanto  á  las  elecciones  con  que  Rusia 
comienza  á  implantar  el  régimen  constitucional,  véase  lo  que  dice 
El  Universo: 

«El  complicadísimo  sistema  por  que  están  verificándose  las  eleccio- 
nes en  Rusia  (elección  en  tres  grados),  no  permite  conocer  todavía  su 
resultado  definitivo,  ni  será  esto  posible  hasta  las  vísperas  del  10  de 
Mayo  (29  de  Abril  del  calendario  ruso,  que  como  se  sabe,  no  admite  la 
corrección  gregoriana),  en  que  se  ha  de  reunir  la  Duma  en  el  palacio 
de  Taurida,  uno  de  los  grandes  y  suntuosos  de  San  Petersburgo. 

Pero  si  el  resultado  definitivo  concreto  aún  está  envuelto  entre  las 
sonibras  de  lo  porvenir,  los  datos  conocidos  son  ya  más  que  suficientes 
para  saber  cuál  será  la  fisonomía  general  de  la  asamblea  moscovita, 
llamada  á  modificar,  quizás  variar  profundamente,  la  organización 
tradicional  del  imperio. 

Dos  notas  características  ofrecen  las  elecciones  rusas,  que  son  las 
mismas  de  todas  las  elecciones  en  países  que  pasan  bruscamente 
de  un  régimen  autoritario  y  absoluto,  á  otro  representativo.  Si  la 
ciencia  política  puede  vanagloriarse  de  haber  conqyistado  una  verdad 
incontrovertible,  esta  verdad  es  la  de  que  el  sistema  electoral,  como 
base  de  representación  política,  no  se  improvisa;  los  pueblos  que  votan, 
y  que  votan  con  algún  sentido  de  Gobierno,  no  han  llegado  á  eso  sino 
en  virtud  de  larguísima  y  accidentada  evolución  histórica.  Cuando  se 
les  manda  de  repente  que  voten,  sólo  lo  hace  una  insignificante  mino- 
ría, y  esta  minoría  vota  mal;  es  decir,  que  se  dan  las  dos  característi- 
cas á  que  nos  referimos:  las  abstenciones  en  grande  escala,  y  el  des- 
concierto electoral,  también  en  escala  grandísima. 

Las  enfermedades  sociales  que  aquí  en  España  llamamos  políticas 
de  profesión^  política  menuda  y  caciquismo^  no  son  más  que  manifes- 
taciones morbosas  de  ese  fenómeno  interno,  en  que  radica  la  falta  de 
verdad  del  régimen  representativo . 

En  cuanto  al  desconcierto  electoral,  es  tan  intenso  y  profundo  el 
que  acusan  las  elecciones  rusas,  que  uno  de  los  mejores  periodistas  de 
aquel  país,  Muichtsuine,  habiendo  estudiado  los  programas  electorales 
que  sirven  de  bandera  á  los  candidatos,  ha  señalado  la  existencia  nada 
menos  que  de  quince  partidos  diferentes  y  contradictorios,  es  á  saber: 
1.°  Partido  monárquico.— 2.°  Unión  de  propietarios.— 3.°  Soberanía 
rusa  (conciliación  de  la  autocracia  con  la  democracia).  —4.**  Czaristas. 
5.**  La  Unión  Patriótica.— 6.°  Partido  del  orden.— 7.°  Los  octubristas. 
8.**  Partido  del  comercio  y  de  la  industria.— 9.°  Partido  de  la  economía 
progresiva.— 10.  Progresistas  moderados.— 11.  Demócratas  constitu- 
cionales.—12.  Librepensadores.— 13.  Radicales.— 14.  Demócratas  so- 
ciales.—15.  Partido  La  devolución  social. 
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¿Qué  Gobierno  regular  podrá  caber  con  una  Cámara  en  que  se  re- 
flejen, como  seguramente  se  han  de  reflejar  en  la  rusa,  todos  estos 
grupos?  Según  el  mismo  Muichtsuine,  cabe  clasificarlos  en  tres  gran- 
des partidos:  el  de  los  czaristas,  correspondientes  á  los  realistas  netos 
españoles  de  las  Cortes  de  Cádiz;  el  de  los  radicales  revolucionarios, 
que  son  casi  todos,  no  sólo  republicanos,  sino  socialistas,  y  el  de  los 
constitucionales  demócratas  que  vienen  á  ser  los  liberales  ó  constitu- 
cionales españoles  de  1812  y  1820;  pero  entre  los  liberales  españoles  sólo 
se  dibujaron  al  principio,  y  aun  durante  mucho  tiempo,  dos  tendencias 
(moderados  y  exaltados,  que  luego  se  llamaron  progresistas),  al  paso 
que  el  constitucionalismo  democrático  ruso  se  descompone  en  muchos 
más  colores  que  el  arco  iris,  y  cada  una  de  sus  fracciones  se  anuncia 
como  enemiga  irreconciliable  de  las  otras. 

Lo  que  sigue  completará  la  presente  crónica  de  Rusia: 

Ha  sido  pedido  por  el  Ministro  de  la  Guerra  ruso  al  Gobierno  del 
Czar,  un  crédito  extraordinario  de  7.500.000  rublos,  destinados  á  la  mo- 
vilización de  tropas,  con  objeto  de  ahogar  los  movimientos  revo- 
lucionarios que  en  distintos  puntos  de  Rusia  vuelven  á  iniciarse. 
En  Tiflis,  el  Gobernador  ha  tomado  una  medida  tan  rigurosa  como 
sencilla.  Molestado  por  la  campaña  de  algunos  periódicos  contra  las 
arbitrariedades  cometidas  por  las  autoridades  imperiales,  el  citado 
Gobernador  expulsó  á  todos  los  directores,  redactores  y  editores  de 
toda  clase  de  periódicos.  Excusado  es  decir  que  la  prensa  ha  enmu- 
decido. 

El  Emperador  ha  decidido  abrir  personalmente,  y  con  gran  so- 
lemnidad, el  día  10  de  Mayo,  el  Consejo  del  Imperio  y  la  Duma. 
—Sigue  insistiéndose  en  que  el  pope  ruso  Gapony  ha  sido  ahorcado 
por  los  revolucionarios  moscovitas  refugiados  en  Londres. 

Parece  ser  que  Gapony,  que  vivía  en  Londres  haciéndose  pasar 
por  proscripto,  sobre  el  cual  pesaban  terribles  sentencias  del  Gobierno 
del  Czar, no  hacía  vida  de  tal  proscripto,  sino  que,  lejos  de  hallarse  en 
la  miseria  como  todos  los  refugiados  rusos,  cuyos  bienes  han  sido  confis- 
cados, Gapony  vivía  espléndidamente,  disponiendo  siempre  de  abun- 
dantes recursos.  Esto  hizo  suponer  á  los  revolucionarios  que  Gapony 
había  desempeñado  un  papel  odioso  en  las  sangrientas  jornadas  que  se 
inauguraron  el  tristemente  célebre  Domingo  rojo^  y  practicando  en 
vista  de  eso  averiguaciones,  adquirieron  el  convencimiento  deque  el 
famoso  pope  no  era  sino  un  cómplice  de  la  policía  rusa,  y  que  estaba 
pagado  sin  regateos  para  arrastrar  á  las  masas  populares,  llevándo- 
las á  morir  bajo  los  sables  de  los  cosacos  y  la  metralla  de  las  tropas. 
Tales  acusaciones  movieron  al  Tribunal  secreto  de  la  Revolución 
á  condenar  á  Gapony  á  muerte,  encomendando  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia á  algunos  de  los  refugiados  en  Londres. 
.    Los  ejecutores  llevaron  al  pope  con  engaños  á  una  casa  de  los  aire- 
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dedores.  Allí  se  dieron  á  conocer  á  G  ipony,  leyéndole  la  sentencia 
dictada  por  el  tribunal  revolucionario  de  Petersburgo,  y  ahorcáronle 
íl  continuación,  colgándole  del  techo  del  salón  en  que  la  lúgubre  esce- 
na se  desarrolló. 

No  puede  negarse  que  la  medida  tomada  por  el  Tribunal  revolu- 
cionario contra  el  exaltado  Gapony,  es  radical;  pero  no  se  ha  confir- 
mado la  noticia  de  la  muerte  del  pope,  que  algunos  niegan.  La  que 
merece  nuestros  aplausos  es  la  del  Gobernador  de  Tiflis.  Lástima 
grande  que  por  otras  partes  no  se  estilen  Gobernadores  como  ese,  aun- 
que se  le  exigiera  el  criterio  necesario  para  distinguir  entre  inocen- 
tes y  culpables. 

Inglaterra.— Como  nota  simpática  para  España  consignaremos 
que,  según  comunica  el  corresponsal  en  Londres  del  New  York  He- 
raid,  las  señoras  católicas  inglesas  han  acordado  adquirir  por  subs- 
cripción^ para  regalárselo  á  la  Princesa  Victoria  Eugenia,  con  motivo 
de  su  boda,  un  precioso  retrato,  en  miniatura,  del  Papa  PíoX. 

Dicha  obra,  ejecutada  primorosamente  por  la  ilustre  miniaturista 
mis  J.  G.  Corrie,  fué  expuesta,  durante  el  último  otoño,  en  Maribo- 
rough  Gallery,  causando  la  admiración  de  los  connaisseurs. 

Apenas  terminado  el  retrato  por  su  autora,  fué  enviado  á  Su  San- 
tidad, quien  para  dar  una  prueba  de  la  agradable  impresión  que  le 
causara  el  trabajo,  escribió  al  pie  del  mismo  su  nombre. 

El  retrato  tiene,  por  consiguiente,  doble  valor,  pues  es  el  único  en 
miniatura  existente  firmado  por  un  Papa. 

La  obra  está  ejecutada  sobre  marfil,  rodeándola  magnífico  marco 
de  oro. 

En  la  actualidad  se  halla  dicha  miniatura  en  poder  de  hábiles  gra- 
badores, con  objeto  de  sacar  copias  de  la  misma,  que  habrán  de  ser 
distribuidas  entre  las  personas  que  contribuyan  al  regalo. 

—Los  reyes  ingleses  fueron  recibidos  en  Atenas  por  el  Rey  Jorge, 
que  los  acompañó  desde  la  estación  al  Palacio,  siendo  la  comitiva 
aclamada  por  la  multitud.  Se  asegura  que  es  grave  la  situación  polí- 
tica entre  Inglaterra  y  Turquía,  á  causa  de  cuestiones  fronterizas  en 
el  Egipto.  Se  ignora  la  contestación  que  dará  Inglaterra;  pero  se  cree 
que  exigirá  que  las  tropas  turcas  se  retiren  del  territorio  egipcio  que 
ahora  ocupan.  Han  cesado  las  discusiones  sobre  este  punto  entre  el 
Cairo  y  Constantinopla  para  entablarse  directamente  entre  Constan- 
tinopla  y  Londres.  Es  de  suponer  que  el  Sultán  no  permitirá  ni  dará 
tiempo  á  que  las  dificultades  surgidas  se  transformen  en  querellas 
serias,  así  como  que  Inglaterra  tampoco  permitirá  que  su  posición  en 
Egipto  pierda  nada  de  su  importancia.  Mantendrá  el  statu  quo  y  no 
cederá  un  ápice  en  este  punto. 

Portugal.— Es  de  esperar  que  la  sublevación  de  su  Marina  no  tendrá 
graves  consecuencias.  Por  algunos  días  el  Gobierno  interceptó  los  te- 
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legramas,  y  no  se  supo  hasta  más  tarde  lo  ocurrido  con  las  tripulacio- 
nes del  «Vasco  de  Gama>  y  el  «Don  Carlos».  La  Agencia  Fabra  comu- 
nicaba lo  siguiente: 

«La  Policía  advirtió  á  los  periódicos  que  no  publicasen  detalles  so- 
bre los  sucesos  ocurridos  en  los  buques  «Don  Carlos»  y  «Vasco  de 
Gama>. 

Varios  números  de  A  Lucha  y  O  Mundo  han  sido  secuestrados  por 
los  agentes.  No  obstante  el  secreto  guardado  por  el  Gobierno,  está  de- 
mostrado que  no  se  trata  de  una  sublevación  política  con  jefes  y  cons- 
piradores. La  tripulación  del  «Don  Carlos»  estaba  disgustada  con  los 
rigores  del  Comandante  y  del  segundo  jefe,  y  esto  fué  lo  que  la  im- 
pulsó á  amotinarse.  La  del  «Vasco  de  Gama»,  al  saber  que  11  de  los 
marineros  del  «Don  Carlos»  estaban  ya  incomunicados  en  el  puerto  de 
Monsante,  se  alborotó,  y  lo  propio  hicieron  las  demás  tripulaciones  de 
los  buques  anclados  en  el  Tajo.  Los  buques  están  á  la  entrada  del 
puerto,  bajo  los  cañones  de  los  fuertes,  de  la  escuela  de  torpedos  y  del 
campo  atrincherado  de  Lisboa. 

Los  cinco  están  anclados  en  dos  líneas:  una  al  Sur  y  otra  al  Norte. 

A  bordo  del  «África»  continúa  el  Consejo  de  investigación.  En  el 
cuartel  de  marinos  de  Alcántara  se  hallan  1.380  hombres,  contando 
la  tripulación  del  «Don  Carlos»,  que  fué  la  primera  en  amotinarse. 

El  acorazado  «Vasco  de  Gama»  atracó  al  muelle  de  La  Fundigao, 
desembarcando  la  tripulación,  compuesta  de  164  hombres,  que  fueron 
conducidos  por  ferrocarril  á  la  fortaleza  de  Caxias.  Desde  el  desem- 
barcadero á  la  estación,  y  desde  ésta  hasta  dicha  fortaleza,  fué  la  ci- 
tada tripulación  acompañada  por  el  regimiento  de  Infantería  núm.  5 
como  asimismo  por  fuerzas  de  Caballería. 

Trece  marineros  que  han  sido  reconocidos  como  cabezas  del  mo- 
tín ocurrido  á  bordo  del  acorazado  «Don  Carlos»,  han  sido  conducidos 
á  la  fortaleza  de  San  Juliao  de  Barra,  donde  quedarán  encerrados. 

Reina  completa  tranquilidad. 

—En  Lisboa  se  ha  celebrado  la  Conferencia  anunciada  de  periodis- 
tas de  la  clase  médica,  á  fin  de  acordar  en  ella  cuanto  se  relaciona  con 
los  intereses  de  su  clase  y  profesión. 

También  se  tomaron  acuerdos  respecto  á  las  informaciones  de  las 
sesiones  y  discusión  de  Memorias  que  tendrá  lugar  en  el  Congreso 
Médico. 

En  la  Conferencia  ha  tomado  parte  activísima  el  doctor  español  se 
ñor  Cortezo. 

Esta  mañana  se  ha  inaugurado,  con  gran  solemnidad,. el  Instituto 
Central  para  tuberculosos,  asistiendo  SS.  MM.  y  Familia  Real,  los  Mi- 
nistros y  muchos  de  los  congresistas  que  se  encuentran  en  esta  ca- 
pital. 

Los  invitados  recorrieron  después  todas  las  dependencias,  hacien- 
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do  grandes  elogios  de  cuantas  innovaciones,  adelantos  y  comodidades 
contiene  esta  institución,  que  es,  sin  duda  alguna,  una  de  las  mejores 
en  su  clase. 

Reina  gran  animación  para  mañana,  día  en  que  se  verificará  la 
apertura  del  Congreso  Internacional  de  Medicina. 

Estados  Unidos.  —  Diríase  que  la  Tierra  ha  pasado  por  una  crisis 
tremenda  de  espasmódicas  convulsiones,  como  enfermo  atacado  de 
fiebres  y  de  calambres.  En  Europa  vomita  íuego,  en  i^mérica  tiembla 
y  se  agita.  California  ha  sido  el  teatro  de  la  segunda  escena  como  las 
cercanías  de  Ñapóles  lo  han  sido  en  la  primera;  pero  en  América,  en 
donde  rara  vez  los  acontecimientos  se  verifican  en  pequeño,  los  desas- 
tres han  sido  más  horrendos.  Las  convulsiones  del  terremoto,  por 
abarcar  más  extensión,  suelen  ser,  en  general,  de  consecuencias  más 
graves  que  las  erupciones  volcánicas.  A  los  derrumbamientos  y  sus 
efectos  inmediatos  ocurridos  en  San  Francisco  de  California  siguié- 
ronse los  desastres  del  incendio.  El  número  de  víctimas  es  incontable; 
los  daños  materiales  son  inmensos.  Véanse  algunos  de  los  pormenores 
publicados  por  la  prensa  diaria: 

Londres  18  (6,10  t.)  —  Anuncia  un  despacho  de  Nueva  York  que 
corren  allí  rumores  de  que  se  ha  producido  un  violento  terremot )  esta 
mañana  en  San  Francisco,  resultando  muertas  varias  personas  y  de- 
rribados numerosos  edificios.  Parece  que  las  oficinas  de  Correos  y  Te- 
légrafos han  quedado  destruidas  por  completo,  y  que,  á  consecuen- 
cia de  ello,  están  interrumpidas  las  comunicaciones.  Durante  unas 
maniobras  navales  que  se  verificaban  anoche  en  Malta,  el  cazatorpe- 
dero inglés  Ardent  chocó  con  el  torpedero  núm.  84,  abriéndole  con 
el  espolón  una  enorme  vía  de  agua  y  echándole  á  pique.  En  el  choque 
murió  un  marinero.  Recíbense  detalles  del  temblor  de  tierra  de  San 
Francisco. 

El  fenómeno  duró  tres  minutos,  resultando  un  millar  de  muertos  y 
varios  miles  de  casas  hundidas  ó  destrozadas.  Según  refiere  otro  tele- 
grama, la  ciudad  de  San  Francisco  ha  quedado  virtualmente  des- 
truida. Según  nuevos  despachos  de  Nueva  York,  en  San  Francisco  un 
violento  incendio  ha  venido  á  aumentar  con  sus  horrores  los  produ- 
cidos por  el  temblor  de  tierra.  Las  cañerías  que  conducen  el  gas  por 
las  calles  y  edificios  de  esta  ciudad  se  han  roto  en  varios  puntos  y  el 
fluido  está  ardiendo.  También  se  han  roto  las  cañerías  de  distribución 
del  agua,  de  suerte  que  falta  casi  por  completo  para  combatir  el  fue- 
go. La  vía  férrea  se  ha  fundido  en  varios  sitios.  A  cada  momento  se 
hunden  manzanas  enteras  de  casas.  El  movimiento  seísmico  se  ha  ex- 
tendido á  todo  el  continente. 

La  primera  sacudida  se  ha  sentido  á  las  cinco  de  la  mañana,  hu- 
yendo los  habitantes,  casi  todos  desnudos  y  locos  de  terror.  A  las 
ocho  y  quince,  una  nueva  sacudida  aumentó  el  pánico. 
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A  las  nueve  y  treinta  los  muertos  ascienden  á  varios  centenares  y 
los  heridos  á  un  millar,  próximamente. 

—La  estación  meteorológfica  marítima  de  Helder,  comunica  á  la 
Haya,  que  el  jueves  á  las  cuatro  y  cinco  minutos  de  la  madrugada, 
ocurrió  un  violento  maremoto. 

El  fenómeno  se  observó  durante  la  marea.  El  mar  subió  súbitamen- 
te cinco  centímetros.  Én  seguida  descendió  quince  centímetros  el  nivel 
de  las  aguas.  Luego  siguió  la  marea  su  marcha  normal.  En  San  Fran- 
cisco han  sido  fusilados  varios  individuos,  que  durante  la  catástrofe, 
cortaban  los  dedos  de  los  cadáveres  de  las  mujeres,  llenando  con  ellos 
sus  bolsillos,  para  despojarlos  después  de  sus  anillos  y  sortijas.  Un  cre- 
cido número  de  soldados,  extenuados  por  el  cansancio,  se  embriaga- 
ron, fusilando  luego  á  muchas  personas  que  no  habían  cometido  delito 
alguno.  Es  en  verdad  triste  la  impresión  que  produce  tanto  estrago; 
pero  es  repugnante  la  producida  por  los  que  en  medio  de  la  conster- 
nación general,  se  dedican  al  pillaje  y  al  crimen. 

China.— Como  explicación  de  los  desgraciados  sucesos  que  vamos 
á  contar,  conviene  saber  que  el  mandarín  Kiang,  prefecto  de  Nant- 
chang,  estaba  comprometido  en  lo  acaecido  en  1904  contra  la  misión 
francesa  de  Sin-tchang  y  cuya  sentencia  estaba  aún  pendiente  del  Go- 
bierno de  Pekín.  Kiang  había  jurado  salvar  á  los  que  con  él  tomaron 
parte  en  aquellos  atropellos,  y  véase  cómo  ha  conseguido  ó  tratado  de 
conseguir  el  cumplimiento  de  su  palabra. 

M.  Lacruche,  superior  de  la  Misión  francesa  de  Nantchang,  invitó 
el  24  de  Febrero  último  á  Kiang  para  tratar  de  algunos  asuntos  perte- 
necientes á  la  misión.  A  fin  de  tratarles  más  despacio  se  ofreció  Kiang, 
pidiendo  se  le  enviase  antes  una  carta  de  invitación,  á  comer  un  día 
en  casa  de  los  misioneros,  lo  que  M.  Lacruche  aceptó  de  muy  buen 
grado.  Después  de  la  comida  pidió  Kiang  le  permitiesen  retirarse  al 
escritorio,  y  después  de  escribir  que  moría  por  salvar  al  pueblo,  él 
mismo  se  suicidó.  Por  la  ciudad  corrió  inmediatamente  la  noticia  de 
haber  matado  los  misioneros  al  mandarín  Kiang,  y  figúrese  la  ira  que 
esto  suscitaría  en  el  pueblo.  Hasta  las  autoridades  quisieron  exigir 
cuenta  á  los  misioneros  de  aquella  muerte,  siendo  así  que  ciertamente 
constaba  la  causa  de  ella,  escrita  por  Kiang.  Gracias  á  los  soldados 
que  custodiaban  la  misión,  pudo  evitarse  al  principio  que  mataran  á 
los  misioneros.  Los  estudiantes  de  Nantchang  pusieron  proclamas  en 
todas  las  calles  invitando  á  todos  á  reunirse  á  fin  de  salvar  la  sobera- 
nía del  Imperio,  y  excitando  la  ira  del  pueblo  contra  los  misioneros 
por  haber  matado  al  mandarín  Kiang.  De  aquella  reunión  salieron 
enardecidos  y  fanatizados,  destruyendo  la  misión  y  matando  á  los 
cinco  misioneros  que  en  ella  había,  y  arrasando  todas  las  obras  cató- 
licas que  tanto  tiempo  y  tantos  trabajos  había  costado  el  levantarlas. 
Bien  sabían  las  autoridades  lo  que  iba  á  suceder  y,  sin  embargo,  per- 
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mitieron  la  reunión,  por  donde  se  ve  que  aún  está  muy  vivo  en  China 
el  odio  contra  los  europeos  y  especialmente  contra  los  misioneros 
católicos. 


II 


ESPAÑA 

Sigue  ofreciendo  escaso  interés  la  política  española  para  desespe- 
ración de  cronistas  y  lectores,  ávidos  de  noticias  sensacionales.  A 
falta  de  otras  de  más  bulto,  recogeremos  las  más  salientes,  porque  ese 
es  nuestro  oficio.  Debemos  empezar  por  el  viaje  del  Ministro  de  la 
Gobernación  á  Cataluña,  comisionado  para  estudiar  sobre  el  terreno 
las  cuestiones  política  y  social  del  Principado,  que  no  dejan  de  ser 
objeto  de  preocupación,  no  sólo  para  el  Gobierno,  sino  para  la  nación 
entera.  El  Conde  ha  sido  obsequiado  con  numerosos  banquetes,  ha 
cantado  en  sus  himnos  un  himno  al  regionalismo  y  ha  hecho  las  prome- 
sas que  son  de  rúbrica  en  tales  casos.  ¿Resultará  algo  bueno  y  práctico 
para  los  intereses  de  Cataluña  y  la  nación?  El  tiempo  lo  dirá.  Con  el 
viaje  del  Ministro  ha  coincidido  el  restablecimiento  de  las  garantías 
constitucionales  en  Barcelona,  suspendidas  desde  los  tristes  sucesos 
militares  que  nadie  ignora,  y  la  publicación  de  la  ley  de  represión  de 
los  delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejército,  que  tanto  juego  ha  dado  desde 
que  ocurrieron  aquellos  sucesos.  Nada  decimos  del  infinito  número  de 
proyectos  que  cada  Ministro  tiene  en  cartera,  sobre  presupuestos,  ca- 
minos vecinales,  agricultura  é  industria  y  otros  muchos  de  mar  y  tie- 
rra, según  las  notas  oficiosas  comunicadas  á  los  periodistas;  ni  quere- 
mos aventurar  predicción  alguna  sobre  futuras  Cortes  y  futuros  minis- 
terios, aunque  se  asegura  con  fundamento  que  Moret  pedirá  el  Decreto 
de  disolución  de  Cortes  para  hacer  unas  que  sean  á  su  gusto. 

Uno  de  los  sucesos  políticos  que  merecen  consignarse,  es  la  unión 
del  grupo  villaverdistas  al  partido  acaudillado  por  el  Sr.  Maura.  Los 
que  han  reconocido  su  jefatura,  son  los  siguientes:  Senadores:  Santos 
Guzmán,  conde  de  Torres-Cabrera,  conde  de  Mejorada,  Cavestany  y 
Luaces.  Diputados:  García  Alix,  González  Becada,  Bugallal  (D.  Gabi- 
no  y  D.  Isidoro),  Andrade,  Maldonado,  Vázquez  de  Parga;  Castell, 
Marqués  de  Santana,  Cervantes  y  marqués  de  Rocamora.  Exsenado- 
res y  exdiputados:  Linares  Rivas  (D.  Manuel  y  D.  Maximiliano),  Sil- 
vela  (D.  Faustino),  Seoane,  Pérez  Porto,  Rodríguez  Acosta,  Marqués 
del  Busto,  Llórente,  Moreno  Martínez  y  Guijelmo.  Reunidos  en  su  ma- 
yor parte  los  señores  expresados  en  su  Círculo  de  la  calle  de  Alcalá, 
acordaron:  1.**  Dar  por  termina  la  existencia  independiente  de  la  agru- 
pación liberal  conservadora  á  que  pertenecían.  2.^  Fundirse,  en  su 
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consecuencia,  para  el  mejor  desenvolvimiento  futuro  de  sus  doctrinas 
políticas  y  económicas,  con  el  partido  liberal  conservador,  tal  como  se 
halla  organizado  bajo  la  jefatura  del  Sr.  Maura.  3.°  Comisionar  á  los 
Sres.  Santos  Guzmán  y  García  Alix,  para  comunicar  al  Sr.  Maura  los 
acuerdos  adoptados  en  nombre  de  todos,  con  testimonio  de  adhesión 
política  y  estimación  personal.  El  Conde  de  Torres-Cabrera  usó  de  la 
palabra  para  manifestar  que  recababa  su  libertad  de  acción,  aunque 
haciendo  protesta  de  ser,  más  que  nunca,  afecto  á  las  ideas  liberales 
conservadoras.  Se  dio  cuenta  de  una  carta  suscrita  por  los  Sres.  Co- 
bián,  García  Gil,  Cortezo,  Alba  y  Silvela  (D.  E.),  explicando  que  no 
concurrían  á  la  reunión  por  no  hallarse  conformes  con  los  acuerdos 
que  era  público  trataban  de  adoptar.  Se  redactó  una  carta,  que  sus- 
cribieron los  Sres.  Alix  y  Santos  Guzmán,  dirigida  al  Sr.  Maura,  pi- 
diéndole día  y  hora  para  visitarle  y  hacerle  entrega  del  acta  donde  se 
consignan  los  acuerdos  adoptados.  Por  último,  se  acordó  que  en  la  se- 
mana próxima  se  reúna  la  Junta  del  Círculo,  con  objeto  de  resolver  lo 
que  proceda  para  su  disolución  inmediata.  Se  da  también  por  hecho  el 
ingreso  en  el  partido  conservador  del  Capitán  general  de  Valencia, 
Sr.  Lofto,  y  de  los  generales  de  división  Sres.  Ximénez  de  Sandoval, 
Ampudia  y  Arizón;  y  según  noticias  autorizadas,  hállanse  dispuestos 
á  reconocer  igualmente  la  jefatura  del  Sr.  Maura, un  conocido  Tenien- 
te general  y  cuatro  Generales  de  brigada. 

—Un  crimen,  perpetrado  en  Madrid  el  día  21  de  iibril,  ha  conmo- 
vido profundamente  los  ánimos,  más  que  por  el  crimen  en  sí,  por  el  es- 
tado de  anarquía  y  de  perturbación  social  que  supone.  Un  joven  guar- 
dia de  Orden  público  fué  villanamente  asesinado  por  un  miserable 
golfo  hallándose  a^uél  cumpliendo  un  deber  que  le  imponía  el  ejerci- 
cio de  su  cargo.  He  aquí  el  hecho,  tal  como  lo  relatan  los  diarios  de  la 
corte:  Unos  guardias  de  Policía  urbana  habían  detenido  en  la  Plaza 
Mayor  á  unos  golfillos  que  se  resistían  á  abandonar  aquel  lugar,  á  pe- 
sar de  las  órdenes  que  los  referidos  guardias  les  daban  para  que  lo 
hicieran,  dirigiéndoles,  en  cambio,  insultos  y  frases  soeces.  Los  muni- 
cipales persiguieron  y  detuvieron  á  los  golfos^  solicitando  de  los  guar- 
dias de  Orden  público  números  53  y  105,  Martín  Hernández  y  Manuel 
Claros,  que  condujeran  á  los  muchachos  á  la  Delegación.  Mientras 
tanto,  se  arremolinó  bastante  público,  que  comentaba  la  detención 
realizada,  y^ie  entre  el  grupo  de  gentes  salieron  frases  insultantes  y 
provocativas  dirigidas  á  los  guardias,  pronunciadas  por  un  sujeto  mal 
encarado,  que  terminó  diciendo  que  «al  que  á  él  lo  detuviera  le  corta- 
ría el  cuello».  Los  guardias  detuvieron  al  sujeto  para  conducirlo  á  la 
Delegación  en  unión  de  los  muchachos,  pero  trató  de  escaparse,  y  al 
pretender  sujetarlo  se  tiró  al  suelo,  fingiéndose  presa  de  un  accidente . 
Lo  levantaron  los  guardias,  y  sin  que  nadie  advirtiera  la  maniobra  que 
hacía,  se  abalanzó  sobre  el  guardia  Manuel  Claros,  asestándole  una 


86  CRÓNICA  GENERAL 

puñalada  en  el  cuello  con  una  navaja  de  pequeñas  dimensiones.  El 
guardia  Martín  Hernández  sujetó  al  agresor  para  que  no  se  fugase, 
intentando  el  criminal  herirle  con  la  navaja  que  aún  tenía  en  la  mano. 
Acertó  á  pasar  por  aquel  sitio  una  pareja  de  la  Guardia  civil  de  Caba- 
llería en  el  preciso  momento  en  que  el  agresor  forcejeaba  para  des- 
asirse del  guardia,  rodeando  con  los  caballos  al  criminal,  que  fué  atado 
fuertemente.  Mientras  toda  esta  escena  se  desarrollaba,  el  guardia  he- 
rido trataba  inútilmente  de  contener  con  un  pañuelo  la  sangre  que  á 
borbotones  le  salía  de  la  herida,  y  faltándole  las  fuerzas,  varios  veci- 
nos y  transeúntes  le  colocaron  en  una  silla,  conduciéndole  á  la  Casa 
de  Socorro  situada  en  la  Plaza  Mayor.  Allí  los  médicos  examinaron  la 
herida,  calificándola  de  mortal  de  necesidad,  pues  se  encontraba  sec- 
cionada la  carótida,  y  mientras  le  practicaban  la  cura,  Manuel  Claros 
falleció.  Contaba  veintisiete  años  de  edad  y  era  muy  estimado  por  su 
intachable  conducta,  habiendo  prestado  excelentes  servicios  en  el 
Cuerpo.  Hacía  pocos  días  que  había  regresado  de  Sevilla,  á  donde 
había  ido  á  contraer  matrimonio.  El  asesino  se  llama  Vicente  Hernán- 
dez Yubero,  de  treinta  y  seis  años  y  de  oficio  cerrajero.  Declaró  en  la 
Delegación  que  se  indignó  al  ver  que  los  guardias  detenían  á  los  mu- 
chachos, y  que  si  hirió  á  uno  de  los  guardias  fué  porque  le  querían  de- 
tener injustificadamente.  Más  tarde  declaró  ante  el  Juzgado  de  guar- 
dia, negando  con  el  mayor  cinismo  que  fuese  el  causante  de  la  muerte 
del  guardia  Manuel  Claros;  pero  la  pareja  de  la  Guardia  civil  recono- 
ció ante  el  Juez  á  Vicente  Hernández  como  autor  del  asesinato.  Igua- 
les manifestaciones  han  hecho  los  golfos  y  el  compañero  del  infeliz 
guardia.  Una  protesta  general  se  ha  levantado  contra  el  brutal  asesi- 
no, no  sólo  por  parte  de  toda  persona  honrada,  sino  también  por  parte 
de  los  autores  morales  del  crimen;  de  los  que  un  día  y  otro  han  estado 
poniendo  en  ridículo  á  los  encargados  de  mantener  el  orden  y  despres- 
tigiando á  la  autoridad  ante  las  turbas;  de  los  que  han  azuzado  á  la  ca- 
nalla contra  la  Policía  y  la  han  excitado  á  insultar  procesiones  y  ape- 
drear conventos;  de  los  que  en  una  colisión  cualquiera  entre  las  turbas 
y  los  mantenedores  del  orden,  indefectiblemente  se  declaran  á  favor 
de  aquéllas  y  en  contra  de  éstos;  los  que  ponen  el  grito  en  el  cielo 
cuando  en  un  motín  ocurre  cualquiera  desgracia  á  uno  de  los  amoti- 
nados, y  no  tienen  una  palabra  de  indignación  cuando  los  amotinados 
asesinan  á  un  pebre  polizonte,  víctima  de  su  deber.  Esos,  esos  son  los 
que,  desde  las  Redacciones  de  ciertos  periódicos,  que  todo  el  mundo 
conoce,  han  matado  al  infeliz  Claros.  El  Alcalde  de  Madrid  parece  que 
se  dedica  ahora  á  recoger  navajas  entre  la  goljeria  matonesca,  y  el 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  pensado  en  cierto  género  de  sanea- 
miento de  la  Villa  y  Corte.  Lo  peor  es  que  su  escoba  no  alcanza  á  los 
focos  de  infección  más  importantes.  El  entierro  del  guardia  asesinado 
ha  sido  una  manifestación  de  protesta  y  un  acto  conmovedor.  Presidía 
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el  duelo  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y  formaban  parte  del  mismo  el 
Presidente  del  Congreso,  el  Gobernador  civil,  el  Alcalde,  el  Capitán 
general,  el  Presidente  de  la  Diputación  provincial  y  el  Coronel  Jefe 
del  Cuerpo  de  Seguridad.  Seguía  al  duelo  un  numerosísimo  cortejo,  en 
el  que  figuraba  el  Jefe  del  partido  conservador,  D.  Antonio  Maura,  el 
Duque  de  Medinaceli,  los  Sres.  Sánchez  Guerra,  La  Cierva,  Domín- 
guez Pascual,  Aguilera  y  otras  muchas  personas  distinguidas. 

—El  día  26  tuvo  lugar  en  el  teatro  Español  una  solemnísima  velada, 
organizada  por  el  Centro  de  Defensa  Social,  en  honor  del  insigne  no- 
velista católico  D.  José  María  Pereda.  He  aquí  cómo  la  describe  El 
Universo:  «A  las  cinco  de  la  tarde  alzóse  el  telón,  viéndose  en  el  esce- 
nario un  magnífico  retrato  de  Pereda  orlado  de  gasas  y  crespones. 
Ocupaba  la  presidencia  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  que  tenía  á  su  de- 
recha á  D.  Alejandro  Pidal  y  á  D.  Rafael  Moreno  Gil  de  Borja,  y  á  su 
izquierda  á  los  Sres.  Vázquez  de  Mella  y  Valentín  Gamazo  (D.  Ho- 
norio). 

»Dió  principio  el  acto  leyendo  el  Sr.  Moreno  y  Gil  de  Borja,  miem- 
bro del  Centro  de  Defensa  Social,  un  elocuente  y  sentidísimo  discur- 
so en  que  dibujó,  con  cuatro  rasgos,  la  figura  de  Pereda;  dio  las  gra- 
cias á  cuantos  habían  acudido  al  llamamiento  del  Centro  organizador 
de  la  velada,  y  expuso  los  ñnes  de  éste,  ya  conocidos  de  nuestros  lec- 
tores. La  concurrencia  premió  con  una  nutrida  salva  de  aplausos  las 
palabras  del  ilustre  militar. 

^Seguidamente  el  gran  orador  Sr.  Pidal  leyó  un  discurso  sobre  el 
realismo  en  las  novelas  de  Pereda,  discurso  que  pasará  á  la  posteri- 
dad como  un  modelo  de  los  de  su  clase,  verdadera  obra  literaria  y 
crítica  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  forma  galana,  correc- 
tísima, espléndida,  ó  el  fondo,  revelador  de  los  profundos  conocimien- 
tos y  el  alto  pensar  de  su  inteligencia  esclarecida. 

^Después  de  leer  D.  Honorio  Valentín  Gamazo  varios  trozos  de  las 
más  celebradas  novelas  del  maestro  que  hoy  lloran  las  letras  castella- 
nas, el  Sr.  Vázquez  de  Mella  pronunció  uno  de  los  discursos  más  gran- 
dilocuentes de  su  vida.  ¿Qué  he  de  deciros  yo  de  Pereda— comienza 
preguntándose— si  está  aquí  Menéndez  y  Pelayo,  ese  español  insigne, 
cuyo  prodigioso  entendimiento  abarca  tan  extensa  cultura,  que  si  un 
nuevo  Omar  viniese  á  quemar  las  bibliotecas,  como  se  salvase  el  Di- 
rector de  nuestra  Biblioteca  Nacional,  con  él  se  habrían  salvado  todos 
los  tesoros  de  las  letras  que  guardan  aquellos  edificios?  ¿Qué  he  de  de- 
ciros yo  después-que  habéis  oído  la  elocuencia  soberana  de  Pidal?  Ter- 
minó elogiando  los  optimismos  de  Pereda,  y  diciendo  que  ahora  los 
necesita  más  que  nunca  nuestra  patria,  dolorida  y  triste.  Calurosos 
aplausos  fueron  tributados  al  elocuente  orador  por  su  magnifico  dis- 
curso. 

»E1  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  dedicó  á  la  memoria  de  Pereda  una  her- 
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mosa  elegía  en  prosa  que  produjo  honda  emoción  en  los  que  tuvieron 
la  fortuna  de  escucharla  de  sus  labios.  Modelo  de  bien  decir,  palabra 
castiza  y  sobria,  majestuoso  rodar  de  la  frase,  íntimos  acentos  del  alma 
de  gran  artista  profundamente  apenada;  tal  fué  el  discurso  del  Sr.  Me- 
néndez  y  Pelayo.  Por  último,  la  Capilla  Isidoriana,  dirigida  por  el 
maestro  Asensio,  interpretó,  con  sn  habilidad  proverbial,  un  canto  ele- 
giaco de  Beethowen.  La  solemne  velada  terminó  á  las  ocho  y  media  de 
la  noche.  A  ella  asistieron  representantes  de  algunas  Corporaciones 
científicas,  literarias  y  artísticas  de  Madrid,  los  socios  del  Centro  de 
Defensa  Social,  muchas  y  distinguidísimas  damas  de  la  alta  sociedad 
é  innúmeras  personas  más,  conocidas  por  sus  sentimientos  católicos, 
que,  olvidando  toda  idea  política,  acudían  al  teatro  Español  á  rendir 
público  homenaje  de  consideración  y  respeto  al  escritor  insigne,  hon- 
ra de  la  Patria.» 
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VIII 


La  educación. 

A  cultura  intelectual,  examinada  en  el  capítulo  preceden - 
\e,  se  refiere  á  la  inteligencia  y  tiene  por  objeto  la  ver- 
dad. Cuando  la  verdad  aprendida  no  guarda  relación  al- 
guna con  el  deber,  carece  de  virtud  para  evitar  los  delitos,  porque 
éstos  10  nacen  de  la  inteligencia,  sino  de  la  voluntad.  Por  consi- 
guien'  e,  el  medio  que  más  influye  en  ésta  será  á  la  vez  el  más  po- 
deroso para  hacer  al  hombre  honrado  ó  criminal.  A  la  voluntad  se 
refiere  directamente  la  educación,  que  tiene  por  objeto  el  bien,  y 
por  fin  único  encaminar  nuestro  ánimo  hacia  él.  La  enseñanza  mo- 
ral y  religiosa  influye,  sin  duda  alguna,  en  la  conducta  humana, 
porque  es  un  medio  de  educar,  y  porque  las  verdades  que  constitu- 
yen su  objeto,  no  se  graban  solamente  en  la  inteligencia,  sino  tam- 
["bíén,  y  acaso  con  más  fuerza,  en  el  corazón.  A  esta  enseñanza  se 
•efieren  siempre  los  antiguos  filósofos  y  moralistas  cuando  la  tri- 
í  butan  los  más  altos  elogios,  y  cuando  se  atreven  á  fundar  en  ella  la 
■supresión  de  las  cárceles  y  el  patíbulo,  la  salud  de  la  patria  y  la  re- 
novación del  mundo.  De  donde  se  deduce  que  los  textos  reproduci- 
L<ios  para  demostrar  la  importancia  moral  y  social  de  la  instrucción, 
,son  perfectamente  aplicables  á  la  materia  de  que  ahora  tratamos. 
Tomada  la  educación  en  su  sentido  más  amplio,  no  sólo  com- 
íprende  la  dirección  de  la  niñez  y  la  juventud,  sino  todas  las  cir- 
•cunstancias  que  rodean  al  hombre  en  cualquiera  edad  de  su  vida, 
■puesto  que  todas  contribuyen  á  la  formación  de  su  carácter  y  á  la 
lirección  de  su  conducta.  Bajo  este  aspecto,  la  educación  com- 
prende en  cierto  modo  las  diversas  influencias  sociales;  y  si  no  se 
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quiere  considerar  como  único  factor  de  este  orden,  es  preciso  acep- 
tarle á  lo  menos  como  el  principal  de  todos.  Aquí  trataré  única- 
mente de  la  educación  de  la  niñez,  que  es  la  más  poderosa  para 
formar  la  voluntad,  contener  los  malos  instintos  y  encaminar  ha-^ 
cia  el  bien  las  naturales  inclinaciones,  dejando  para  los  capítulos 
sucesivos  aquellas  otras  influencias  educadoras  que,  en  mayor  ó 
menor  grado,  se  encuentran  en  las  distintas  edades  del  hombre. 

La  humanidad  ha  creído  siempre,  y  seguirá  creyendo,  en  la 
eficacia  de  la  educación  de  la  niñez.  Se  lo  ha  enseñado  la  experien- 
cia, y  sin  ella  lo  sabría  también,  por  poco  que  conociese  el  corazón 
humano.  El  esmero  con  que  los  padres  que  quieren  tener  hijos 
virtuosos  procuran  apartarlos  de  los  espectáculos,  las  lecturas,  los 
juegos  y  las  compañías  que  pueden  herir  su  moralidad;  los  libros 
escritos  con  el  único  fin  de  dirigir  al  hombre  por  el  camino  del 
bien;  las  prácticas  piadosas,  la  predicación,  la  enseñanza,  los  bue- 
nos consejos,  las  correcciones  y  los  castigos;  la  escuela^  el  cole- 
gio, el  templo,  y  todo  el  conjunto  de  cuidados  de  que  rodea  á  sus 
niños  la  solicitud  de  una  madre  cristiana  para  que  no  oigan  ni 
vean  cosa  alguna  que  manche  su  inocencia,  serían  sacrificios  in- 
útiles é  inexplicables  sin  una  creencia  firme  y  universal  en  el  po- 
der de  la  educación. 

Entre  las  escuelas  penales,  unas  dan  más  importancia  que  otras 
á  este  factor  del  delito;  pero  todas  se  ven  precisadas  á  hacerle 
objeto  de  su  estudio.  Las  que  menos  se  fijan  en  la  educación  (y  na 
necesito  decir  por  qué,  conocidos  sus  principios),  son  las  escuelas 
antropológicas.  Véase  en  comprobación  de  ello  la  opinión  de  Ga- 
rofalo  resumida  en  las  siguientes  palabras:  «La  educación  no  re- 
presenta, sino  una  de  las  influencias  que  obran  en  los  primeros  años 
de  la  vida,  y  que,  lo  mismo  que  la  herencia  y  la  tradición,  contri- 
buyen á  formar  el  carácter.  Una  vez  que  éste  se  ha  fijado,  lo  misma 
que  cuando  se  ha  fijado  la  fisonomía  en  lo  físico,  permanece  duran- 
te toda  la  vida.  Y  hasta  es  dudoso  que,  en  el  período  de  la  primera 
infancia,  pueda  crearse  por  la  educación  un  instinto  moral  de  que 
carezca  el  individuo...  Sería  necesario  que,  en  el  desarrollo  moral 
de  un  niño,  pudiera  distinguirse  lo  que  se  debe  á  la  herencia  de  lo 
que  se  debe  á  la  educación.  ¿De  qué  manera  habría  de  lograrse  esta 
distinción,  supuesto  que  ambas  influencias  obran,  de  ordinario,  en 
el  mismo  sentido,  en  cuanto  que  casi  siempre  provienen  de  las 
mismas  personas,  esto  es,  de  los  padres?  La  educación  doméstica 
no  es  otra  cosa,  sin©  la  continuación  de  la  herencia;  lo  que  no  se  ha 


ESTUDIOS   DE  ANTIGUOS   ESCRITORES   ESPAÑOLhS  91 

transmitido  orgánicamente  se  transmitirá  por  la  fuerza  del  ejem- 
plo, y  de  una  manera  igualmente  inconsciente.  Nunca  será  posible 
decir  hasta  qué  punto  ha  venido  una  de  estas  dos  fuerzas  en  auxilio 
de  la  otra»  (1).  De  suerte  que  el  problema  de  la  educación  queda  sin 
resolver:  su  influencia  en  la  formación  del  carácter  ó  los  instintos 
morales  es  dudosa,  porque  se  mezclan  dos  fuerzas,  la  herencia  y 
la  educación,  en  esta  obra,  y  no  es  posible  saber  á  cuál  de  las  dos 
debe  atribuirse.  ¿Por  qué  no  harán  estos  escritores  la  misma  pre- 
gunta al  tratar  de  la  herencia  de  los  caracteres  morales,  dejando 
también  la  cuestión  en  las  sombras  de  la  duda?  ¿Quién  les  autoriza 
para  asegurar  que,  si  de  un  padre  ladrón  salen  hijos  ladrones,  esto 
se  debe  á  la  herencia,  y  no  á  una  educación  depravada?  En  su  lu- 
gar hemos  consignado  que  también  hubo  entre  los  antiguos  escri- 
tores, especialmente  entre  los  novelistas,  quienes  dieron  más  im- 
portancia á  la  herencia  que  á  la  educación;  pero  no  fué  ésta  la 
opinión  común  de  nuestros  autores,  como  demostraré  luego. 

La  escuela  correccionalista  se  ha  visto  obligada  por  sus  mismos 
principios  á  suponer  en  la  educación,  aplicada  á  los  adultos,  una 
eficacia  mayor  de  la  que  realmente  tiene.  El  delito  es  una  volun- 
tad contraria  al  derecho.  La  pena,  medio  único  de  restablecer  el 
orden,  cumple  su  fin  haciendo  que  cambie  aquella  voluntad.  Este 
cambio  es  la  corrección,  y  la  corrección  se  consigue  educando.  La 
educación,  por  consiguiente,  es  la  base  del  sistema.  La  pena  debe 
tener  un  carácter  esencialmente  educador;debe  ser  suave  para  que 
no  exaspere;  necesita  establecimientos  adecuados,  con  personal 
numeroso  y  apto,  y  un  régimen  especialmente  curativo,  puesto  que 
de  lo  que  se  trata  es  de  curar  á  los  criminales,  verdaderos  enfer- 
mos de  la  voluntad.  Estas  doctrinas,  extraviadamente  humanita- 
rias, propagadas  en  libros  de  texto  y  en  una  multitud  de  revistas  y 
periódicos,  han  contribuido  mucho,  en  mi  juicio,  á  que  las  penas 
hayan  perdido  casi  totalmente  su  eficacia;  y  como  consecuencia  de 
esto, las  teorías  correccionalistas  han  tenido  su  parte  en  el  aumento 
de  la  criminalidad  y  las  reincidencias;  han  sido  causa  del  despres- 
tigio de  la  autoridad,  desarmada  ante  los  desafueros  de  la  canalla  y 
escarnecida  por  una  prensa  ignorante,  si  alguna  vez  se  atreve  á 
sentar  la  mano  á  los  revoltosos,  y  han  contribuido,  finalmente,  á 
que  la  sociedad  actual  se  halle  indefensa,  ó  poco  menos,  ante  el  pu- 
ñal del  asesino  y  la  navaja  del  rufián.  En  cambio,  apenas  han  logra- 


(1)    Obra  citada,  parte  n,  cap.  lí. 
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do  la  corrección  de  un  solo  reo,  no  por  falta  de  eficacia  en  la  edu- 
cación moral  del  hombre,  sino  porque  se  ha  tomado  la  educación 
como  medio  represivo,  siendo  de  carácter  esencialmente  preventi- 
vo; porque  apenas  se  ha  ensayado  más  que  en  los  adultos,  y  adultos 
criminales,  y  nadie  ignora  que  la  edad  y  el  poder  de  la  educación 
se  hallan  en  orden  inverso;  porque  jamás  se  han  empleado,  ni  es 
fácil  emplear  los  medios  adecuados  para  conseguir  la  corrección 
de  los  reos. 

Los  libros  de  Platón,  Aristóteles,  Cicerón,  Plutarco,  Séneca  y 
Quintiliano,  fueron  las  principales  fuentes  de  inspiración  de  nues- 
tros moralistas.  Las  obras  de  éstos  nos  ofrecen  materia  abundante 
sobre  la  necesidad  de  la  educación  y  su  influencia  en  las  costum- 
bres, pues  prescindiendo  de  los  libros  dedicados  exclusivamente  á 
este  asunto,  se  habla  de  la  educación  de  la  niñez  en  casi  todos  los 
tratados  de  Moral,  de  Ascética,  de  Religión  y  de  Filosofía.  Resu- 
miré cuanto  sea  posible  lo  que  sobre  este  punto  pensaron  nuestros 
antepasados,  escogiendo  lo  que  más  se  relaciona  con  nuestro  es- 
tudio. 

La  mayor  ó  menor  importancia  de  la  educación,  respecto  de  la 
conducta  humana,  depende  de  lo  que  se  conteste  á  esta  pregunta: 
¿El  hombre,  por  su  naturaleza,  por  instinto,  es  inclinado  al  bien, 
ó  es  inclinado  al  mal?  Si  lo  primero,  bastará  que  el  hombre  no  re- 
ciba una  educación  positivamente  mala,  para  conservarse  en  el 
bien;  si  lo  segundo,  la  educación  será  el  único  medio  de  dirigirle 
por  el  camino  de  la  virtud,  modificando  sus  inclinaciones  y  refre- 
nando sus  malos  instintos.  «El  siglo  XVIII,  optimista  y  sensible, 
había  admitido  sin  discusión  que  todos  los  hombres  nacen  natural- 
mente buenos"  (1).  Este  mismo  pensamiento  se  encuentra  también 
en  nuestros  tratadistas  de  siglos  anteriores;  pero  se  refieren  siem- 
pre, como  es  fácil  comprender,  á  la  parte  puramente  racional  de 
nuestra  naturaleza,  ó  al  hombre  tal  como  salió  de  las  manos  de 
Dios.  Algunos,  muy  pocos,  suponen  que  el  hombre,  por  su  natural 
inclinación,  no  tiende  al  bien  ni  al  mal:  depende  de  la  educación 
que  recibe  y  de  las  circunstancias  que  le  rodean  durante  su  vida . 
No  creo  que  signifiquen  otra  cosa  frases  como  esta  del  P.  Andrés 
Mendo:  «No  nacen  con  nosotros  las  inclinaciones;  imprímense  como 
en  cera  blanda  en  la  niñez,  y  van  creciendo».  Por  lo  cual,  «lo  que 
uno  obra  en  años  mayores,  es  eco  de  lo  que  aprendió  en  los  juve- 


(1)    Bellanguer:  Les  theories  modernes  de  la  criminante.— La  Quina aine,  1."  de  Noviem- 
bre de  1905. 
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niles»  (1).  La  opinión  común  (si  sólo  opinión  puede  llamarse)  fué 
que  el  hombre  se  siente  inclinado  al  mal  desde  sus  primeros  años, 
desde  que  las  pasiones  empiezan  á  despertar,  y  sólo  una  buena 
educación  puede  domar  aquella  naturaleza  rebelde  y  hacer  que 
triunfe  la  razón  sobre  las  torcidas  inclinaciones  del  apetito.  Esta 
inclinación  natural,  convertida  por  algunos  positivistas  en  argu- 
mento contra  la  eficacia  de  la  educación,  es  una  dificultad  ya  pre- 
vista por  los  escritores  antiguos.  He  aquí  cómo  la  expone  el  P.  Ma- 
riana: «En  ciertos  niños  se  desarrolla  desde  un  principio  una  mal- 
dad tal,  que  se  hace  imposible  remediarla...  Sigue  cada  cual  (dicen 
los  autores  que  el  célebre  historiador  impugna)  las  inclinaciones  de 
su  propia  naturaleza:  si  templada,  abraza  todas  las  virtudes;  si  tur- 
bulenta, no  procura  más  que  su  propio  daño  y  el  daño  ajeno.»  En 
uno  y  otro  caso  resulta  inútil  todo  trabajo  educativo.  «Argumento 
es  éste— responde  el  citado  autor, — no  sólo  ingenioso,  sino  fuerte; 
tanto,  que  no  parece  del  todo  fácil  destruirle.  Empiezo  por  conce- 
der que  hay  genios  incorregibles  é  inmutables,  cosa  que  observa- 
mos hasta  en  los  demás  seres  animados.»  Cita  algunos  hechos  re- 
lativos á  los  animales,  y  continúa:  «Influye  mucho  en  nuestra  con- 
ducta y  en  nuestras  costumbres  el  carácter  que  nos  ha  dado  el 
cielo;  mas  influye  no  poco,  según  ese  mismo  carácter,  la  buena  ó 
mala  educación  que  recibimos  en  nuestros  primeros  años  y  en  los 
años  posteriores.  No  negaré  tampoco,  porque  no  es  posible,  que 
nacen  algunos  de  tan  depravada  índole,  que  rechazan  toda  correc- 
ción y  hacen  ineflcaces  todos  los  medios  que  se  han  puesto  en  juego 
para  instruirles;  pero  sostengo  también  que,  con  una  mala  educa- 
ción, se  deprava  el  mejor  carácter,  del  mismo  modo  que  campos 
fértiles  se  erizan  de  espinas,  jarales  y  hierbas  inútiles  si  se  supri- 
me ó  se  descuida  su  cultivo»  (2).  De  seguro  que  Garó  falo  no  ten- 
dría inconveniente  en  subscribir  estas  ideas  del  P.  Mariana,  y  que 
algunos  de  sus  colegas  verán  en  ellas  la  base  del  delincuente  nato. 
Algunos  siglos  antes  de  aparecer  en  el  mundo  la  escuela  antro- 
pológica, nuestros  filósofos  habían  relacionado  entre  sí  los  dos  fac- 
tores de  la  herencia  y  de  la  educación,  y  no  todos  dieron  el  mismo 
valor  á  estas  dos  fuerzas  que  intervienen  en  la  formación  del  ca- 
rácter y  las  costumbres  del  hombre.  Unos  vieron  en  la  educación 
una  continuación  de  la  herencia,  como  lo  da  á  entender  Zabaleta 


(1)  Principe  perfecto  y  ministros  ajustados,  Documento  I. 

(2)  De  rege  et  regis  institutione,  lib.  II,  cap.  I. 
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en  estas  palabras  de  su  Teatro  del  hombre:  u  Aun  después  de  naci- 
dos, no  están  los  hijos  acabados  de  engendrar:  mucho  les  queda 
que  hacer  á  los  padres  con  ellos...  La  última  mano  que  damos  á 
los  hijos  es  la  educación;  ella  los  deja  malos  ó  buenos,  ó  por  lo 
menos  más  buenos  ó  menos  malos.»  Lo  cual  se  parece  mucho  á 
estas  otras  palabras  de  Garofalo,  ya  transcritas:  «La  educación 
doméstica  no  es  otra  cosa  sino  la  continuación  de  la  herencia; 
lo  que  no  se  ha  transmitido  orgánicamente,  se  transmitirá  por 
la  fuerza  del  ejemplo.»  Otros  conceden  á  la  educación  más  poder 
que  á  la  herencia  para  determinar  la  buena  ó  mala  conducta  del 
hombre.  «Por  lo  que  toca  á  la  bondad  natural— dice  Pedro  López 
de  Montoya,— tiene  tanto  poder  esta  segunda  generación  del  espí- 
ritu que  se  hace  con  la  buena  doctrina  y  educación  de  los  maes- 
tros, que,  aunque  uno  haya  tenido  faltas  en  los  principios  de  su 
primera  generación,  naciendo  de  bajos  y  viciosos  padres,  con  esta 
segunda  vence  y  deshace  toda  aquella  malicia,  de  manera  que  ni 
tenga  que  ver  con  ellos,  ni  le  puedan,  para  esto,  hacer  daño  más 
que  si  no  fuese  hijo  suyo...  De  donde  salió  el  refrán  castellano:  No 
con  quien  naces ^  sino  con  quien  paces,  que  es  decir  que  no  se  ha 
de  estimar,  ni  toma  el  hombre  ser  en  sus  costumbres  de  la  nobleza 
ó  vicios  de  los  que  le  engendran,  sino  de  los  que  le  crían»  (1).  Cosa 
análoga  significan  estas  palabras  del  P.  Juan  de  Torres:  «Las  quie- 
bras de  la  naturaleza  torcida  se  sanan  y  enderezan  con  el  cuidado 
y  uso  de  la  buena  crianza.  Es  segunda  tabla  después  del  naufragio 
general,  y  resguardo  de  la  hacienda  puesta  en  banco  que  tantas 
veces  quiebra  como  el  nuestro»  (2).  Otros,  finalmente,  como  el  doc- 
tor Gallego  de  la  Serna,  suponen  que  «es  más  poderosa  la  natura- 
leza que  la  educación  y  la  enseñanza  para  regular  la  vida  del  hom- 
bre y  para  adquirir  unas  ú  otras  costumbres  desde  la  niñez»  (3). 
Esto  no  es  obstáculo  para  que  aconseje  á  todos  los  padres  que  con- 
ciban siempre  grandes  esperanzas  respecto  de  sus  hijos,  en  la 
firme  persuasión  de  que  han  de  ser  eminentes  en  virtud  y  sabidu- 
ría, si  se  ponen  los  medios  adecuados  para  conseguirlo;  «porque, 
siendo  tan  natural  en  el  hombre  usar  de  la  razón,  como  volar  en 
las  aves,  justo  es  pensar  que,  así  como  rarísima  vez  nace  un  ave 
sin  aptitud  para  volar,  rarísimo  también  es  el  hombre  que,  bien 


(1)  Libro  de  la  buena  educación  y  enseñansa  de  los  nobles,  cap.  XII. 

(2)  Philosophia  moral  de  principes,  \{h.  I,  cap.  VIII. 

(3)  Plus  roboris  est  in  ipsa  natura  quara  in  educatione  et  doctrina  ad  modum  vitae  aut  ad 
hos  vel  illos  habitas  statlm  a  pueritia  capessendos.— Z)e  ethica  ptierorum,  cap.  X. 


ESTUDIOS   DE   ANTIGUOS   ESCRITORES   ESPAÑOLES  95 

-educado,  carezca  de  aptitud  para  el  recto  uso  de  la  razón,,.  Más 
-adelante  supone  que  el  hombre,  por  su  naturaleza,  es  más  propen- 
so al  mal  que  al  bien,  y  de  aquí  deduce  «la  necesidad  de  una  exqui- 
sita vigilancia  sobre  los  niños  para  dirigir  su  tierno  corazón  por  el 
camino  de  la  virtud...,  porque  la  buena  ó  mala  educación  recibida 
en  la  niñez  crece  con  nosotros  como  una  enfermedad  congéni- 
ta»  (1).  En  otra  parte  parece  que  da  más  importancia  á  la  edu- 
cación que  á  las  cualidades  transmitidas  por  herencia.   «Algunos 
niños— dice— dotados  de  malos  instintos  por  la  misma  generación, 
con  una  educación  esmerada  y  otros  auxilios  llegan  á  ser  hombres 
de  bien."  Admite,  sin  embargo,  que  «algunos  niños,  después  de 
haber  recibido  buena  educación,  la  conservan  poco  tiempo,  y  en  la 
primera  ocasión  se  pervierten,  impulsados  por  los  instintos  de  su 
propia  naturaleza...  Son  tales  niños  de  tan  mala  índole— añade, 
comentando  una  frase  de  Galeno,— que,  así  como  la  zarza  no  pue- 
de dar  uvas,  según  su  naturaleza,  ni  la  víbora  y  el  escorpión  lle- 
gan á  amansarse  hasta  dejar  de  morder,  así  no  hay  educación  con 
virtud  suficiente  para  corregir  la  perversidad  ó  la  estupidez  de 
.aquellos  niños."  (2)  En  resumen,  la  opinión  del  doctor  Gallego  de  la 
Serna  se  reduce  á  estos  tres  puntos:  1 .°  Los  instintos  naturales  in- 
fluyen más  que  la  educación  en  la  conducta  del  hombre.  2.^  La 
educación  es  necesaria  en  todo  caso:  cuando  las  inclinaciones  son 
buenas,  para  conservarlas,  y  cuando  son  malas,  para  refrenarlas  y 
dirigirlas  por  el  camino  recto.  3.°  Sólo  por  excepción  debe  admi- 
tirse que  haya  niños  de  índole  tan  depravada,  que  hagan  entera- 
mente inútil  toda  educación. 

Si  la  índole  del  presente  trabajo  me  permitiera  hacer  un  estudio 
-comparativo  entre  estas  doctrinas  y  las  de  algunos  antropólogos 
sobre  la  eficacia  de  la  educación,  encontraríamos  tal  vez  muchos 
puntos  de  contacto,  por  lo  menos  la  duda  que  unos  y  otros  vienen  á 
deducir,  acerca  del  valor  de  este  agente  del  delito,  fundada  en  que 
se  halla  casi  siempre  combinado  con  otro  factor,  cuya  importancia, 
como  factor  del  delito,  aún  no  se  ha  demostrado:  la  herencia.  En  lo 
que  se  apartan  de  los  antropólogos  modernos  los  antiguos  moralis- 
tas y  filósofos;  en  lo  que  éstos  se  hallan  conformes  entre  sí,  cuales- 
•quiera  que  sean  sus  opiniones  respectivas  en  el  campo  filosófico  so- 
bre la  inclinación  natural  del  hombre  y  las  transmisiones  heredita- 
rias, es  en  conceder  á  la  educación  de  la  niñez  y  la  juventud  una 

(1)    Ibid.,cap.  vil. 
<2)    Cap.  X. 
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inmensa  eficacia  moralizadora.  La  cera  blanda,  apta  para  recibir  la 
forma  que  se  le  quiera  dar;  el  árbol  tierno  que  con  tanta  facilidad  se 
endereza  cuando  se  ha  torcido;  el  perfume  que  conserva  una  vasija 
que  alguna  vez  ha  contenido  un  licor  aromático,  y  la  docilidad  con 
que  sigue  el  agua  al  dedo  que  la  abre  un  surco  en  la  arena,  son  sí- 
miles que  se  encuentran  á  menudo  en  las  obras  de  los  antiguos  tra- 
tadistas, y  demuestran  por  sí  solos,  mejor  que  largos  discursos, 
toda  la  importancia  que  suponían  en  la  educación  de  la  niñez.  «In- 
fluye en  toda  la  vida  del  hombre— decía  el  P.  Juan  Bonifacio;— y ^ 
seamos  buenos  ó  malos,  á  la  educación  recibida  debemos  atribuir- 
lo'»  (1).  Luis  Vives  afirmaba  que  «todo  el  resto  de  la  vida  cuelga  de 
la  crianza  de  la  niñez «  (2),  as"í  como  dijo  en  otra  parte  que  «de  nin- 
guna cosa  nace  mayor  riesgo  á  los  hijos  de  los  pobres,  que  de  la 
vil,  inmunda,  incivil  y  tosca  educación»  (3).  «Es  apenas  creíble— 
dice  el  P.  Mariana— hasta  qué  punto  quedan  impresas  en  el  alma  y 
cuánta  fuerza  tienen,  ya  para  corromper,  ya  para  mejorar  las  cos- 
tumbres, las  imágenes  y  preceptos  recibidos  en  los  primeros  años. 
Si  unos  consagran  toda  su  vida  á  esclarecidos  y  altos  hechos,  lo- 
grando reprimir  sus  malos  instintos,  y  otros  han  logrado  emanci- 
parse de  la  liviandad  ó  la  desidia,  se  debe  casi  por  completo  á  la 
primera  educación  que  les  ha  sido  dada»  (4).  «La  educación— agre- 
ga otro  autor— es  cárcel  donde  se  dejan  siniestros,  crisol  donde  se 
afinan  y  apuran  caudales.  Es  sola  la  restauración  de  una  república 
perdida  que,  sin  educación  de  la  juventud,  nunca  será  mudada»  (5). 
La  necesidad  de  la  educación,  mejor  que  de  sus  frutos,  cuando 
es  buena,  se  deduce  de  sus  fatales  efectos  cuando  es  mala.  El  pen- 
samiento de  nuestros  escritores,  sobre  este  punto,  puede  resumir- 
se en  pocas  palabras.  El  hombre,  por  su  naturaleza,  es  inclinado 
al  mal  desde  sus  primeros  años,  y  sólo  una  esmerada  educación 
moral  podrá  enderezar  sus  torcidas  inclinaciones;  si  la  educación 
se  abandona,  y  más  todavía,  si  es  positivamente  mala,  el  vicio  ó 
el  crimen  serán  necesariamente  su  triste  resultado.  Oigamos  á  al- 
gunos de  los  antiguos  tratadistas:  «El  padre  que  descuida  la  buena 
educación  de  sus  hijos,  es  más  cruel  que  las  fieras...  Si  desde  el 
principio  no  se  procura  dar  forma  al  tierno  cuerpecito  de  los  ni- 


(1;  Ob.  cit.,  De  honesta  educatione,  lib.  I,  cap.  I 

(2)  Introducción  d  la  sabiduría 

(3)  De  subventione  pauperum,  11b.  II. 
''4)  Obr.i  y  lugar  citados. 

(5)  Ff .  José  Láynez:  El  privado  christiano,  cap.  IV. 
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ños,  fácilmente  contraen,  ó  deformidad,  ó  alguna  enfermedad  in- 
curable. Lo  mismo  sucede  con  la  voluntad,  que  suele  caer  en  vi- 
cios rebeldes  é  incurables  si  no  se  educa  rectamente.  Por  la  mala 
educación  llega  el  hombre  á  hacer  su  vida  tirana  é  infeliz,  penosa 
para  sí  mismo  y  pestífera  para  la  sociedad,  porque  quien  vive  como 
los  brutos,  según  sus  apetitos  sensuales...  sufre  una  perpetua  lu- 
cha y  una  horrible  ansiedad,  y  llega  á  dar  en  el  precipicio  después 
de  muchos  trabajos»  (1).  "Los  que  han  sido  criados  en  el  vicio 
desde  la  niñez  hasta  el  fin  de  la  adolescencia,  vienen  á  parar  en  un 
estado  tal  de  estupidez  y  como  de  gangrena  espiritual  é  insensibi- 
lidad de  conciencia,  que,  lejos  de  entristecerse  por  su  mala  vida, 
se  complacen  más  bien  en  ella;  lo  cual  es  un  signo  claro  déla  ane- 
mia del  espíritu»  (2).  El  P.  Baltasar  Gracián  supone  á  uno  de  sus 
personajes  víctima  de  la  mala  crianza,  y  pone  estas  palabras  en 
sus  labios:  «Yo,  entre  tanto  bien,  me  criaba  mal.  Como  rico  y  como 
único,  cuidaban  más  mis  padres  que  fuese  hombre,  que  persona; 
pero  castigó  bien  el  gusto  que  recibieron  en  mis  niñeces  el  pesar 
que  les  di  en  mis  mocedades.»  Sigue  contando  el  personaje  aludi- 
do sus  desenfrenos,  hasta  cometer  un  homicidio  y  parar  en  la  cár- 
cel, donde  al  fin  se  rehabilita  con  las  buenas  lecturas  (3).  «Sabrás 
— dice  en  otra  parte— que  aquella  primera  tirana  es  nuestra  mala 
inclinación,  la  propensión  al  mal.  Esta  es  la  que  luego  se  apodera 
de  un  niño,  previene  á  la  razón  y  se  adelanta,  reina  y  triunfa  en 
la  niñez,  tanto,  que  los  mismos  padres,  con  el  intenso  amor  que  tie- 
nen á  sus  hijuelos,  condescienden  con  ellos...  dejándoles  hacer  su 
voluntad  en  todo,  y  así  se  crían  viciosos,  vengativos,  coléricos..., 
ayudando  de  todas  maneras  á  la  natural  siniestra  inclinación.  Apo- 
déranse  con  esto  de  un  muchacho  sus  pasiones;  cobran  fuerza  con 
la  paternal  connivencia;  prevalece  la  depravada  propensión  al 
mal,  y  ésta  con  sus  caricias  trae  un  tierno  infante  á  ser  presa  de 
los  vicios  y  esclavo  de  sus  pasiones»  (4).  El  mismo  pensamiento, 
expresado  con  más  vigor,  se  lee  en  estas  frases  del  P.  Mariana: 
«Las  licenciosas  costumbres  adquiridas  desde  nuestros  primeros 
años,  gracias  á  la  debilidad  de  nuestros  padres  que  recibieron  con 
sonrisas  y  besos  nuestras  palabras  y  nuestros  hechos  más  vergon- 
zosos y  dignos  de  castigo,  se  depravaron,  sin  duda,  de  año  en  año, 


(1)  Gallego  de  la  Serna,  Ob.  cit.,  cap.  Vil. 

(2)  Id.,  cap.  Vni. 

(3)  El  Lriticón,  part.  I,  crisl  IV. 

(4)  Ibld.,  crisi  V. 
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y" vendrán  al  fin  á  un  extremo  de  que  no  podrá  apartarnos  ni  ley 
ni  freno  alguno.  Hay  desgraciadamente  ejemplos  de  hombres  que, 
aun  después  de  haber  recibido  la  educación  más  severa,  se  han 
extraviado,  arrastrados  por  los  ímpetus  de  nuestra  naturaleza  in- 
clinada al  mal  para  eterna  desventura  del  linaje  humano:  mas, 
jcuán  pocos  se  encontrarán  que,  con  malas  costumbres  desde  la 
infancia,  hayan  llegado  en  edad  más  avanzada  á  reformarse!  Repá- 
sense las  antiguas  historias;  ábranse  los  antiguos  monumentos  li- 
terarios; tráiganse  á  la  memoria  sus  repetidos  ejemplos  de  malda- 
des y  de  vicios;  ¡cuántos  príncipes  y  subditos,  hoy  famosos  por  sus 
crímenes,  se  precipitaron  en  los  abismos  del  mal  por  no  haber  sido 
castigados  oportunamente  sus  vicios,  tal  vez  insignificantes  en  sus 
primeros  tiempos»  (1).  Fundado  en  la  culpabilidad  que  correspon- 
de á  los  padres  en  los  pecados  de  sus  hijos,  por  no  haberles  educa- 
do rectamente,  Pedro  López  de  Montoya  explica  así  el  texto  bíbli- 
co en  que  se  dice  que  Dios  castiga  á  los  hijos  por  los  pecados  de 
sus  padres  hasta  la  tercera  y  cuarta  generación:  «No  entiendo  yo 
que  este  lugar  quiera  decir  lo  que  comúnmente  han  pensado  mu  - 
chos  teólogos,  que  Dios  castiga  á  los  hijos  por  los  pecados  de  los 
padres,  porque  ésto  es  contra  lo  que  el  mismo  Dios  dice  y  promete 
en  el  Profeta  Ezequiel,  que  ni  el  padre  será  castigado  por  el  peca- 
do del  hijo,  ni  el  hijo  por  los  pecados  de  su  padre,  sino  que  cada 
uno  padecerá  y  será  castigado  por  sus  propias  culpas.  Y  así,  cuan- 
do dice  que  castigará  los  pecados  de  los  padres  en  los  hijos,  forzo- 
samente hemos  de  entender  que  el  castigo  hecho  en  los  hijos  es 
por  sus  propios  pecados  de  los  mismos  hijos;  pero  llámanse  peca- 
dos de  los  padres  porque,  verdaderamente  y  con  gran  propiedad, 
los  pecados  que  los  hijos  cometieron  se  atribuyen  á  los  padres,  y 
se  dicen  pecados  suyos  porque  fueron  la  causa  dellos,  por  el  mal 
ejemplo  que  les  dieron  y  por  el  descuido  que  tuvieron  en  su  buena 
educación  y  enseñanza»  (2).  «Una  de  las  cosas— dice  en  otra  parte 
el  mismo  autor— en  que  más  daño  recibe  la  república  cristiana,  es 
el  descuido  que  los  padres  tienen  en  la  educación  y  enseñanza  de 
sus  hijos.  Demás  de  que  los  hijos  desconcertados  y  perdidos  son 
causa  de  que  los  padres  se  pierdan  y  de  que  los  pueblos  enteros  se 
destruyan  y  deshagan,  estos  mismos  que  ahora  son  niños  han  de 
venir  después  á  tener  mano  en  las  repúblicas,  y  tales  efectos  ha- 
rán en  ellas,  cuales  fueren  las  costumbres  con  que  salen  de  la  mo- 


(1)  Obra  y  lugar  citados. 

(2)  Ob.  cit.,  dedicatoria  á  Felipe  II. 
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cedad;  y  así  no  hay  gente  más  pestilencial  á  la  república,  que  los 
que  crían  malos  hijos,  y  habían  de  ser  los  tales  castigados  más  que 
los  que  hacen  moneda  falsa»  (1).  «Rogruemos  á  Dios-  exclama  el 
P.  Juan  Bonifacio— que  no  caiga  la  juventud  bajo  el  régimen  de 
hombres  malvados,  porque  si  esto  sucediera,  peligraría  la  religión, 
se  marchitaría  la  flor  de  la  virginidad  en  las  doncellas,  se  multipli- 
carían los  crímenes,  desaparecería  el  temor  de  las  leyes,  moriría 
la  virtud,  nada  podría  la  prudencia  de  la  vejez  contra  la  desver- 
güenza de  la  juventud,  y  se  haría,  finalmente,  imposible  la  vida 
en  medio  de  tanta  perturbación»  (2). 

Por  el  alto  concepto  que  los  antiguos  moralistas  tenían  de  la 
educación,  se  encuentran  á  cada  paso  en  sus  obras  amargas  que- 
jas sobre  el  abandono  de  los  padres  en  este  punto,  y  reconvencio- 
nes tan  duras  como  estas  de  Ambrosio  Morales:  «En  casa  de  mu- 
chos señores  más  valdría  el  día  de  hoy  ser  halcón  que  no  hijo,  en 
esta  parte».  Y  agrega  después  dirigiéndose  á  los  padres:  «Prime- 
ramente, dices  que  le  amas.  Yo  te  digo  que  le  aborreces  en  no  pro- 
curarle instrucción  y  buena  crianza...  Dices  que  le  deseas  cris- 
tiandad y  virtud.  Nunca  la  tendrá  sin  la  buena  crianza,  y  sólo 
la  buena  institución  de  la  primera  edad  se  la  puede  dar.  En- 
tonces ha  de  probar  esa  buena  vianda,  para  que  después  toda 
la  vida  tenga  buen  gusto  del  la»  (3).  De  igual  manera  reprendía 
Francisco  de  Ávila  á  aquellos  padres  que  sólo  se  cuidan  de  lo  re- 
lativo al  cuerpo  de  sus  hijos,  pero  «de  las  costumbres,  que  es  todo 
el  ser  y  valor  del  hombre,  no  tienen  más  cuenta  que  si  sólo  se  hu- 
biese de  regir  por  apetito  é  instinto  natural  como  hacen  las  bes- 
tias» (4j.  Según  el  P.  Fr.  José  Láynez,  «el  origen  de  las  desgracias 
que  se  lloran  en  las  sucesiones,  entre  la  infelicidad  de  los  sucesos 
y  concurso  de  tragedias,  es  el  descuido  de  los  padres  en  labrar  el 
natural  informe  y  rudo  de  los  hijos,  de  quien  cuidan  menos  que  de 
las  riquezas  que  les  han  de  vincular...  Mientras  regalan  un  tronco, 
y  halagan  una  fiera  ó  alimentan  un  monstruo,  vuélvense  contra 
los  maestros  y  se  ponen  de  la  banda  de  los  vicios;  y  siendo  la  es- 
cuela viva  los  padres,  envenenan  las  primeras  fajas  de  los  hi- 
jos» (5). 


(1)  Ibid..  cap.  II. 

(2)  Ob.  cit.,  Oratio  de  hofiesía  educattone. 

(3)  Discurso  XIII. 

(4)  Avisos  cristianos,  \-a\X..  11.  cap.  III. 

(5)  Ob.  V  lugar  citados. 
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Que  la  educación  ejerce  su  principal  influencia  en  los  primeros 
años  de  la  vida,  y  que  su  eficacia  va  siendo  menor  á  medida  que  la 
edad  avanza,  es  un  hecho  que  jamás  ha  podido  pasar  desaperci- 
bido. La  prueba  más  fuerte  y  más  repetida  en  las  obras  de  nues- 
tros escritores,  para  hacer  ver  la  necesidad  de  educar  á  los  niños, 
se  funda  en  ese  hecho  precisamente.  «Esta  buena  crianza  se  ha  de 
tomar  de  temprano,  pues  todo  lo  restante  de  la  vida  cuelga  de- 
Ua»  (1);  «porque  en  la  tierna  edad  cualquiera  doctrina  más  ligera- 
mente se  imprime,  y  después  de  impresa  más  tarde  se  olvida»  (2). 
«El  principal  trabajo  que  se  ha  de  emplear  en  la  educación  y  ense- 
ñanza de  los  hijos  ha  de  tener  principio  en  sus  tiernos  años;  ésta,  si 
es  buena,  los  hace  buenos,  y  si  mala,  malos;  y  si  se  aplica  tarde, 
cuando  ya  los  vicios,  de  costumbre  han  pasado  á  naturaleza,  no 
aprovecha  nada,  y  por  el  contrario,  no  hay  cosa  que  en  las  capaci- 
dades sencillas  y  candidas  no  pueda  imprimirse»  (3.) 

Tampoco  dejaron  de  notar  los  tratadistas  antiguos  que,  si  en 
ciertos  casos  los  resultados  de  la  educación  no  responden  al  traba- 
jo que  en  ella  se  ha  puesto^  depende  no  pocas  veces  de  la  forma  de 
darse,  especialmente  por  la  mala  adaptación  de  los  medios  emplea- 
dos  al  carácter  é  inclinaciones  naturales  del  niño.  Con  este  moti- 
vo dejaron  escritas  reglas  admirables  sobre  el  modo  de  educar ^ 
que  reproduciría  de  buen  grado  si  el  fin  propio  de  este  estudio  lo 
permitiera.  Quédese  esto  para  quien  desee  hacer  un  trabajo  sobre 
el  arte  de  educar  y  la  pedagogía  que  enseñaron  nuestros  predeceso- 
res. Lo  que  sí  me  interesa  es  deshacer  un  error,  muy  común  entre 
nosotros,  especialmente  entre  los  que  abominan  de  los  tiempos  in- 
quisitoriales: la  creencia  de  que  los  antiguos  sólo  emplearon  pro- 
cedimientos de  rigor  en  la  educación  y  la  enseñanza.  No  he  podida 
ver  comprobada  esta  creencia  en  libro  alguno  serio;  antes  al  con- 
trario, todos  aconsejan  la  suavidad  y  la  dulzura,  y  sólo  en  casos 
excepcionales  recomiendan  un  prudente  rigor  en  los  castigos. 
Veamos  algunos  testimonios  sobre  este  punto.  «Son  dignos  de  re- 
prensión—dice el  P.  Juan  Bonifacio— ciertos  preceptores,  buenos 
por  otra  parte,  pero  de  carácter  poco  apacible.  Piensan  que  cum- 
plen con  su  misión,  convirtiéndose  en  terror  de  los  niños,  ame- 
drentándoles con  amenazas  y  debilitándoles  para  la  virtud,  en 
lugar  de  alentarlos  con  palabras  de  cariño.  Pecan  mucho  en  esto 


(1)    Francisco  de  Avila:  Obra  y  lugar  citados. 

(.2)    Bernal  Díaz  de  Lugo:  Libro  de  instrucción  para  los  perlados,  cap.  X. 

(3)    Juan  de  Solórzano:  Emblenas  regio-polít'tcos,  emblema  XXV. 
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aquellos  miserables  que,  dotados  de  un  carácter  violento,  vomitan 
el  veneno  de  su  cólera  sobre  la  tierna  edad  que  sólo  puede  defen- 
derse con  lamentos.  Únicamente  puede  permitirse  esta  severidad, 
cuando  se  trata  de  un  crimen  grave  que,  por  lo  mismo  que  es  raro, 
severamente  se  ha  de  castigar...  Entonces  el  mismo  castigado 
suele  recibir  bien  la  pena,  porque  sabe  que  se  impone,  más  bien 
que  á  él,  á  la  falta  cometida.  No  son  los  niños  de  tan  mala  índole 
que  se  nieguen  á  seguir  los  buenos  consejos  porque  se  los  dan  con 
palabras  blandas...  Quede,  pues,  establecido  que,  para  excitar  en 
los  niños  amor  á  la  probidad  y  la  ciencia,  hace  falta  un  preceptor 
cristiano  y  sabio  que  los  eduque  benévolamente,  que  castigue  con 
prudencia  á  los  díscolos,  aliente  á  los  pusilánimes,  consuele  á  los 
tristes  como  amigo,  etc."  (1).  López  de  Montoya  prefiere  también 
el  amor  al  temor  como  medio  de  educar,  porque  valerse  del  temor 
«no  es  arrancar  las  malas  inclinaciones  y  deseos  de  los  ácimos, 
sino  hacer  represa  dellos  para  que,  cuando  se  vean  libres  de  te- 
mor, como  agua  represada  corran  con  mayor  ímpetu».  Los  que 
usan  de  este  sistema,  «no  hacen  otra  cosa  sino  echar  á  perder  los 
ánimos  nobles  de  los  caballeros  que  crían,  acobardándolos  y  ha- 
ciéndolos de  ingenio  servil  y  bajo,  hechos  siempre  á  temer  y  á 
encubrir  sus  inclinaciones  y  deseos,  que  no  es  el  menor  daño...  Y 
la  aspereza  en  el  reñir  y  castigar  sin  término  oprime  y  abate  los 
ingenios,  batéelos  maliciosos,  fingidos  y  pusilánimes»  (2).  Gallego 
de  la  Serna,  que  es  uno  de  los  escritores  antiguos  que  mejor  escri- 
bieron acerca  de  esta  materia,  sienta  como  principio  general  que 
es  absurdo  pretender  emplear  el  mismo  sistema  de  educación  en 
todos  los  niños,  por  razón  de  la  variedad  de  caracteres  é  inclina- 
ciones, á  las  cuales  debe  acomodarse  el  método  educativo;  y  es 
tanta  la  diversidad  de  inclinaciones,  cuanta  es  la  diversidad  de 
rostros  entre  los  hombres.  Lo  primero,  pues,  que  necesita  saber 
quien  tiene  á  su  cargo  la  educación  de  los  niños,  es  el  carácter, 
las  aptitudes  y  las  particulares  inclinaciones  de  cada  uno;  y  según 
cuáles  sean  las  predominantes,  conviene  el  uso  de  medios  suaves 
unas  veces,  y  otras  de  un  rigor  prudente  en  los  castigos  (3). 

P.  Jerónimo  Montes, 

íContinuaráJ  O.  S.  A. 


(1)  Ob.  cit.,  Oratio  de  honesta  educatio  te. 

(2)  Ob.  cit.,  cap.  XVri. 

(3)  Ob.  cit.,  caps.  X  y  XJ. 
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LA  IGLESIA  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA   (1) 


(Continuación.) 


D.  O.  M. 
Fri  D.  MARTINO  de  novar  Magno  Nayarrae  Priori 

ViLLAFRANCAE  ET  S.  JoiS  DE  CaLCHETAS  ComÍÍRI 

ac  supremo  hujus  insulae  militiarum  magistro 

Viro  generis  ae  morum  nobilitate  praeclaro: 

Ob  egregia  facinora 

CUM  gloria  HlEROSOL.  NOMINIS  TERRA,  MARIQ.  EDITA 

Et  bellicosos  labores, 

PoTissiMUM  iN  Ingilgine;nsi  expugnationem  exantlatos 

Atque  ob  política  muñera 

summa  prudentia  peracta 

Emus  M.  M.  Fr.  RALVfUNDUS  PERELLOS 

Ne  TANTl  VIRI  MEMORIAE  DEBITUM  DEESSET  ELOGIUM, 

Perenne  monumentum  posuit, 

suae  dilectionis  augmentum. 

Obiit  1629  15  AuGusTi  aetatis  suae  66 


(1)     Véase  el  núm.  VIII  del  vol.  LXIX. 
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D.  O.  M. 
Fr.  D.  jo.  GALDINIANUS  Magn.  Navarrae  Prior 

LeGATIONE  AD  AlEXANDRUM  VII  SPLENDIDE  ACTA 

Armeniae  Bajulivus  mox  Triremium  PRAECTUS. 

ClASSE  AD  GiGERIM  DUCTA 
Ac  RE  STRENUE  IBIDEM  SUMMA  EJUS  PRUDENTIA  GESTA 

A  LUDOVICO  XIV  DIGNIS  LAJDIBUS  AUCTUS 

MeLITA  SeNESCALLI  MUÑERE  IN  EGRE  ADMINISTRANDO 

GaLDIANA  MUNITIONE  AERE  SUO  EXTRUCTA, 

De  Hierosolymitano  Ordine 
consilhs,  gestis,  opib.  amplificato  0ptime  merit. 

Ut  1N  omnium  oculis  vixit 
Ínter  omnium  lacrymas  obiit  anno  1680.  XIV  Mah 

PaTRUO  BENEMtRENTISSlMO 

Fr.  D.  JosEPH  Galdianus  proprio  aere. 

D.  o.  M. 
Hic  jACET  F.  D.  LUiDOVICUS  DE  MONCADA  Jlmi. 

MaRCHIONIS  AlTONAE  FILIUS  QUl  RELIGIOSE  VITAM  DUCENS 
AeTERNAE  SIBI  LOCUM  QUIETIS  VIRTUTE  COMPARA VIT, 

Obsequia  ínter  plurima  per  eum  religioni  praestita 

Apud  majestates  Caesaream  et  Catholicam 

Sümma  eum  laude  legationes  gessit 

ASSUMPTUSQ.  DIGNISSIME  POST  alias  DIGNITATES  AD 
CaSTELLANIAM  EmPOSTAE  E  VITA  DECESSIT  PRIDIE 

Kal.  Decembr.  MDCXXXIV.  aetatis  vero  LXIX. 

F.  D.  Henricus  de  Rocafull  Com.  de  Ambel  et  de 

AzcoN  consanguíneo  et  amico  hac  gratitudinis  signo 

Acceptorum  haud  immemorem  beneficiorum  se  praebuit. 
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D.   O.  M. 

Venerare  hic  ciñeres 
F.  D.  ARNARDI SERALTA  Majoricensis,  Cathalauniae  Prioris: 

QUI  POST  PUBLICA  MUÑERA  CUM  LAUDE  GESTA, 

SuB  Em.  M.  M.  D.  Nicolao  Cotón  er  Magjstralis  Aeraru 

MOX  PALATII  PRAEFECTUS, 

POSTMODUM    EJUSDEM  Em.  M.  M.    LoCUMTENENS 

NeC  non  MAGISTERII  REGENS,  SEDE  VACANTE 

AtQUE  IN  EADEM  GENERA LIUM  CoMITIORUM  PrAESES 

SUPREMUM  HlERORNAE.  ReIPBCAE.  APICEM.  FORTE  ATTIGISSET 

Ni  restitisset  insignis  animi  moderatio, 

QUA    GLORIAM    DUM    SUBTRAXIT,     IMPLEVIT. 

Tándem  annis  aeque,  ac  meritis  gravis 
Aeternitati  maturus 

SeRENITATE   QUA  DUXIT,  PRAESENTEM  VITAM  FINIVIT 
Nov^am  INCHOATURUS 

Anno  Dominí  1666.  Die  24  Decembris 
Aetatis  suae  85. 

ANTONIO  LLOVES  Magn.  Empostae  Castellano 

Quem  Equitum  conlegio  ab  infantia  adscriptum 

Officis  praestantiorib.  perpetim  distentum 

In  MAJORIB.  COMITIIS  ínter  XVI  VIROS  REIP.  INSTAURAN. 

Legibusq.  ferendis  adlietum 

Com.  aerario  procurando  Iuriq.  dicund.  III  virum  cónstitutum 

Incorrupta  fide,  com.  justitia  sanctisq.  moribus 

cunctis  apprime  carum  invido  heu!  funere  raptum 

AnNALIB.  EXEQUIIS  PUBLICA  AUCTORITATE  SENATUSQ.  CONSULTO 
PrAETER  MOREM  OLLI  DECRETIS  LUGET  PARENS  ÓPTIMA 

Fr.  Matthias  Bentura  M.  Conserv.  Locumt. 

Consanguíneo  benem.  sibique  Mem.  aetern.  m.  p. 

Vix  AN.  p.  LXXV.  ob.  prid.  Kal.  Maj.  MDCCXCV. 
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D.    O.    M. 
SlSTE  VlATOR 

Ad  meditandum  supremum  diem  te  huc  invitat 

FR.   D.   AUGUSTINUS  SANZ  DE  LA  LLOSA 

Bajulivus  de  Capse 

Et    COMMENDARUM  DE   AZCON   ET   ClaSTELLOTTAE  CoMNENDATARIUS 

UlTIMUS    de    SUA    familia    FACILIUS    AGNOVIT 

VlAM,  IN  QUA  A  RELIQUIS  PRAEVENTUS  FUIT 

Continuo  sibi  ingrediendam: 

Proptérea  terminum;  quem  prae  oculis  voluit 

Vivens  sibi  signavit  in  lapide 

In  muneribus  pro  Religione  gestis, 

In  dignitatibus  et  premiis  ab  ea  receptis: 

HuNC  terminum  collimavit, 

Ad  HUNC  pariter  omnia  confert;  grande  malum 

QUOD  ALIAS  MORS  ESSET, 

SaTAGENS  MORTIS  memoria  VINDICARE 

HiNC  MORTEM  LAETUS  ASPICIENS 

Cui  assueverat  obdormivit  in  Dno. 

26XBRIS  ANNO  170L 


D.  o.  M. 

FRATRI  ANTONIO  SCUDERO  Ord.  Hierosol. 
Magno  Priori  Navarrae 

PlENTISSIMO  RELIGIOSISSIMO  INVICTI  ANIMI 

Navareho  Emmanuel  de  Rohan  et  Víctor  Belmont 

Bajulivi  Ord.  Hierosol. 

Amico  óptimo  et  incomparabili  moerentes  posuerunt 

VixiT  AN.  LXXXI.  Obiit  die  III.  Februarii  Anni  MDCCLXXI 
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D.    O.    M. 

Jacet  hic  FR.  D.  ARNALDU  MOIX  Majoricensis 

COMM.  DE  SpLUGA  FrANCOLIS.  DE  BaRBEUS 
Ac  JUDICII  MATURITATE  ET  ACUMINE  VERÉ  CONSPICUUS 

QuoD  cuM  iN  Magistralis  Aerarii  PRAEFECTURA 

MOX  GENERALI  ReLIGIONIS  MANDATO  IN 
CaTALAUNIA  ALIISQ.  PERMULTIS  PUBLICIS  PRIVATiSQ. 

muneribus  comprobasset 

Emin.  M.  M.  Fr.  D.  Gregorius  Carafa 

Non  expectato  antlanitatis  suffragio  in  supremum  procer 

Ordinem  voluit  cooptatum 

Sed  ad  viri  gloriam  quid  ista:  nisi  summam 

fortitudinem  in  doloribus 

tolerandis  recenseas  ad  plures  quippe  annos 

ArTICüLARI    MORBO    CONTINUO    VEXATUS    ITA     TAMEN 

dlvinae  subdebatur  ex  animo  voluntati,  ut  ne 

Ínter  acertiores  quidem  cruciatus  levamen  deprecaretur 

Nec  conquerendum  ajebat  ínter  angustias 

CuM  in  corpore  absque  angustijs 

EssE  NON  liceat:  tándem  ex  diuturna  mortis  experientia 

Optime  morí  edoctus  edocuit.  An.  1696.  Aet.  suae  61. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


ESTUDIO  CRÍTICO 

SOBRE  EL  PROBABILISMO  MODERADO 


(ContinuaciónJ  (*) 

Artículo  tercero.— De  la  opinión  probable. 

¡upuESTO  lo  que  antes  hemos  dicho  acerca  de  la  opinión  y 
de  la  probabilidad  en  sus  relaciones  con  la  duda  positiva» 
antes  de  exponer  las  diferentes  clases  de  probabilidad  que 
distinguen  los  autores,  y  para  mejor  inteligencia  de  la  doctrina  de 
San  Alfonso  y  más  fácil  solución  de  los  argumentos  de  los  probabi- 
listas,  conviene  tener  presente  el  doble  aspecto  bajo  el  cual  se  puede 
y  se  debe  considerar  la  opinión  probable  y  la  probabilidad.  Y  en 
primer  lugar,  á  la  probabilidad  se  la  puede  considerar  subjetiva  y 
objetivamente;  considerada  subjetivamente,  es  el  asentimiento  de 
la  mente  á  una  proposición  fundado  en  un  motivo  apto  para  persua- 
dir, si  bien  falible,  y  por  lo  mismo,  con  temor  de  lo  opuesto;  y  con- 
siderada objetivamente,  es  ese  mismo  motivo  grave,  ya  intrínseco 
de  razón,  ya  extrínseco  de  autoridad,  apto  para  obtener  el  consenti- 
miento de  un  hombre  prudente,  aunque  con  temor  de  lo  opuesto. 
Ordinariamente,  en  las  cuestiones  acerca  de  la  probabilidad  se  la 
considera  objetivamente,  esto  es,  por  razón  del  motivo  en  que  se 
funda  el  asentimiento  de  la  mente;  y  como  este  motivo  puede  ser 
intrínseco  ó  extrínseco,  de  razón  ó  de  autoridad,  resulta  la  división 
de  la  probabilidad  en  intrínseca  y  extrínseca.  Y  también  ordina- 
riamente, las  cuestiones  y  divergencias  entre  los  diferentes  siste- 
mas versan  acerca  de  la  probabilidad  intrínseca;  y  así  la  opinión 
en  sí  misma  ú  objetivamente  considerada,  es  más  ó  menos  proba- 
ble, según  las  razones  en  que  se  funda  son  más  ó  menos  fuertes. 

En  segundo  lugar,  á  la  opinión  probable  se  la  puede  considerar 
sola  y  én  sí  misma,  ó  en  concurso  con  otra  y  comparada  con  ella; 


(1)    Véase  este  mismo  rol.,  p.  45. 
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y  de  aquí  la  importantísima  división  de  la  probabilidad  en  absoluta 
y  comparada.  La  primera  es  la  apariencia  de  verdad  que  lleva 
consigo  una  opinión  considerada  en  sí  misma  ó  en  sus  motivos,  é 
independientemente  de  toda  otra  opinión  opuesta;  y  comparada,  es 
la  apariencia  de  verdad  que  conserva  una  opinión  después  de  hecha 
la  comparación  con  su  opuesta.  «Porque,  como  dice  el  P.  Marc,  hay 
muchas  opiniones  que  si  se  consideran  en  sí  mismas  y  separada- 
mente de  los  motivos  opuestos,  inclinan  fuertemente  el  asenti- 
miento, hasta  de  un  hombre  prudente;  lo  que  no  sucede  si  se  las 
compara  con  las  razones  de  la  opinión  opuesta.  Así,  por  ejemplo, 
el  testimonio  de  un  hombre  grave  considerado  en  sí  mismo  y  solo, 
da  una  probabilidad  tal,  que  puede  apoyarse  en  ella  cualquiera  per- 
sona prudente;  pero  si  á  este  testimonio  se  opone  el  de  dos  hombres 
•igualmente  graves,  es  evidente  que  el  primer  testimonio  ya  no 
conserva  la  misnia  probabilidad  ó  verosimilitud  que  antes  tenía,  ni 
se  encuentra  en  él  ya  un  sólido  fundamento.  Y  por  eso  dice  muy 
bien  Viva^  «que  una  opinión  es  tenuemente  probable,  aunque  de 
suyo  y  absolutamente  sea  el  fundamento  grave,  si  no  lo  es  compa- 
rado con  el  de  la  parte  opuesta."  Por  consiguiente,  cuando  hay  no- 
ticia, ó  al  menos  duda  prudente  de  una  probabilidad  opuesta,  hay 
también  obligación  de  averiguar  y  examinar  esta  probabilidad  y 
compararla  con  ella;  de  otro  modo,  se  daría  voluntariamente  lugar 
al  error.»  (Theol.  mor.,  1. 1,  n.  67.)  Y  como  hay  esa  noticia  ó  duda 
prudente  siempre,  ó  casi  siempre  que  hay  opinión  probable,  re- 
sulta que  ésta  siempre,  ó  casi  siempre  debe  considerarse  acompa- 
ñada ó  en  concurso  con  otra,  no  aisladamente  y  en  su  misma  pro- 
babilidad. Para  lo  cual  conviene  tener  presentes  los  diferentes  gra- 
dos de  probabilidad  que  pueden  tener  las  opiniones,  puesto  que  en 
moral,  como  dicen  Santo  Tomás  y  San  Alfonso,  no  se  pueden  apre- 
ciar ni  determinar  matemáticamente  las  cosas  y  los  conocimientos. 
Estos  grados  de  probabilidad  que  ordinariamente  señalan  los 
autores,  son  cinco,  á  saber:  opinión  tenuemente  probable,  opinión 
sólidamente  probable,  igualmente  probable,  más  probable  y  proba- 
bilísima. Vamos  á  exponerlos  detenidamente,  porque  importa  mu- 
cho. Primera.  Opinión  tenuemente  probable,  dice  San  Alfonso,  es 
la  que  se  funda  en  algún  motivo,  pero  no  tal  que  sea  apto  para  ob- 
tener el  consentimiento  de  un  hombre  prudente.  A  esta  opinión 
reduce  el  santo  Doctor  estas  otras  dos:  la  dudosamente  probable  y 
la  notablemente  menos  probable;  de  la  primera  dice:  «Certum  est 
non  esse  licitum  sequi  opinionem  tenuiter  probabilem...:  et  hoc 
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Ídem  valet  relate  ad  opinionem  dubie,  seu  probabiliter  probabi- 
lem.»  (Dissert.  1765.)  Y  de  la  segunda  añade:  «Dúo  sunt  certa:  pri- 
mum  illicitum  esse  uti  opinione  tenuiter  probabili...:  et  idem  dici- 
mus  de  opinione  quae  notabiliter  et  certe  minus  probabilis  est.» 
(Theol.  mor.  1.  1,  n.  54.)  Estas,  dice  San  Alfonso  que  no  se  pueden 
seguir  por  la  proposición  tercera,  condenada  por  Inocencio  XI: 
«Siempre  que  obramos  fundados  en  alguna  probabilidad,  por  tenue 
que  sea,  obramos  prudentemente.»  Parecida  á  las  anteriores,  y  mu- 
chas veces  igual,  es  la  opinión  improbable;  esta  es  la  que  está  des- 
tituida de  todo  fundamento,  ó  le  tiene  tan  débil,  que  no  merece  ser 
apreciado  per  un  hombre  prudente;  pero  muchas  veces  se  llama 
también  improbable  una  opinión,  aunque  no  esté  destituida  de  toda 
probabilidad,  por  el  mero  hecho  de  ser  menos  probable  que  su 
opuesta,  la  cual  entonces  se  llama  probable. — Segunda.  La  opinión 
sólidamente  probable  es  la  verdadera  y  propiamente  dicha  opinión 
probable  que  al  principio  definimos.  Pero  para  que  lo  sea  se  nece- 
sitan dos  condiciones.  1.^  Que  el  motivo  en  que  se  funda  no  sea  un 
motivo  cualquiera,  sino  un  motivo  relativamente  grave  y  bastante 
para  resolver  la  duda.  2.^  Que  no  se  le  oponga  una  razón  ó  motivo 
convincente  al  cual  no  pueda  dar  una  respuesta  adecuada,  porque 
entonces  ya  queda  débil  ó  tenuemente  probable.  Sin  embargo, 
aunque  en  el  segundo  caso,  según  la  doctrina  de  San  Alfonso,  no 
se  puede  obrar  con  opinión  meramente  probable,  porque  su  funda- 
mento, aunque  grave,  no  lo  es  tanto  que  merezca  un  asentimiento 
prudente,  hay  que  advertir  que  se  distingue  mucho  de  la  opinión 
y  conciencia  laxa,  porque  aquélla  tiene  por  fundamento  argumen- 
tos bastante  graves  que  favorecen  á  la  libertad  del  hombre,  y  ésta 
sólo  tiene  razones  livianas,  que  más  bien  favorecen  á  las  pasiones 
que  á  la  verdadera  libertad  del  hombre;  y  por  eso  el  laxismo  fué 
condenado  por  Inocencio  XI,  como  antes  hemos  dicho.  —  Tercera. 
La  opinión  igualmente  probable,  según  San  Alfonso,  no  es  propia- 
mente opinión,  sino  duda;  dice  así  el  santo  Doctor:  «Cum  adest  ex 
alia  parte  opinio  áeque  probabilis  pro  libértate,  tune  ex  neutra 
parte  aliqua  potest  superesse  probabilitas,  seu  probabilis  ratio...: 
nam  ex  his  aequalibus  probabilitatibus  aliud  quam  merum  duhium 
non  resultat,  an  exista t  vel  non  existat  lex.  Id  clare  docet  S.  Tho- 
mas  (De  ver.  q.  14).»  (Theol.  mor.  1.  1.°,  n.  71.)  Luego  cita  el  lugar 
clásico  de  Santo  Tomás.  Y  esta  doctrina,  casi  con  las  mismas  pa- 
labras, repite  muchas  veces  en  sus  obras,  especialmente  al  emplear 
la  célebre  y  luminosa  comparación  de  la  balanza,  tomada. del  Pa- 
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are  Buti,  que  expusimos  al  hablar  de  la  duda.  Como  se  ve,  según 
San  Alfonso,  en  el  caso  de  la  opinión  igualmente  probable  no  hay 
realmente,  más  que  duda  estricta,  de  ningún  modo  opinión;  porque 
en  ésta  el  entendimiento  se  adhiere  á  una  de  las  partes,  aunque  con 
temor,  y  en  la  duda  r\o  se  adhiere  á  ninguna,  sino  que  permanece 
suspenso,  que  es  lo  que  sucede  en  la  opinión  igualmente  probable, 
como  dice  San  Alfonso,  y  lo  confirma  con  las  palabras  tan  conoci- 
das de  Santo  Tomás:  «Dicit  S.  Thomas  (De  ver.  q.  14,  a.  1)  quod, 
quando  rationes  aequales  sunt,  intellectus  remanet  ñuctuans  quin 
inclinetur  magis  ad  unam  quam  ad  alteram  partem...  Quum  opinio- 
nes eiusdem  ponderis  sunt,  nihil  aliud  quam  dubium  pariunt.»» 
(Dichiar.  del  sist.)  A  la  opinión  igualmente  probable  reduce  San 
Alfonso  otras  dos  especies  de  opinión  probable,  á  saber:  la  opinión 
un  poco  más  y  un  poco  menos  probable;  porque  dice:  «Cum  inter 
utramque  opinionem  módica  est  praeponderantia,  ita  ut  valde  te- 
nnis et  dubius  sit  excessus,  tune  ambae  opiniones  aeque  probabiles 
existiman  tur,  iuxta  commune  illud  axioma:  parum  pro  nihilo  re- 
putatur.»  (Lib.  I,  n.  55.)  Y  más  claramente  dice  en  el  Bom.  Apost.: 
«Cuando  se  duda  si  la  opinión  que  favorece  á  la  ley  es  igualmente 
probable,  ó  un  poco  más  probable,  entonces  tiene  lugar  el  mismo 
principio  de  que  la  ley  dudosa  no  obliga;  porque  en  este  caso  no 
deja  de  ser  estrictamente  dudosa,  pues  entonces,  aun  cuando  hu- 
biera alguna  mayor  probabilidad  á  favor  de  la  ley,  dudándose  si 
existe  ó  no  esta  mayor  probabilidad,  la  preponderancia  será  tan 
leve  y  pequeñísima^  que  deberá  reputarse  por  nada,  según  el  di- 
cho admitido  comunmente  por  los  contrarios:  parum..."  (Trat.  I, 
n.  77.)  Y  al  empezar  este  número  dice  el  santo  Doctor:  «No  puedo 
prescindir  de  hacer  aquí  una  advertencia  absolutamente  necesaria 
respecto  de  mi  sistema.»  Advertencia  hecha  con  mucha  previsión, 
porque  los  probabilistas  modernos  toman  de  ahí  ocasión  para  decir 
que  San  Alfonso  advierte  que  cuando -la  opinión  que  favorece  á  la 
libertad  es  menos  probable,  la  ley  queda  dudosa;  y  no  dice  menos ^ 
sino  algo  menos ^  qué  es  lo  mismo  que  si  fuera  igual,  según  el  prin- 
cipio alegado  por  él,  y  que  es  de  Santo  Tomás:  «parum...»  Así  que 
inexactamente,  á  nuestro  juicio,  deduce  el  P.  Lehmkuhl  de  esa 
doctrina  de  San  Alfonso,  «que  en  nada  se  distingue  el  verdadero 
probabilismo  que  al  principio  defendió  San  Alfonso  del  equiproha- 
hilismo  lato  y  nombre  que  le  pareció  luego  mejor  aplicar  á  su  siste- 
ma.» (Prob.  vindicatus,  p.  68.)  San  Alfonso  nunca  hizo  tal  distin- 
ción de  su  equiprobabilismo  en  lato  y  estricto,  ni  en  sus  obras  se 
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encuentra  esa  paXsLhva..— Cuarta.  Opinión  más  probable,  dice  San 
Alfonso,  «que  es  aquella  que  se  funda  en  un  motivo  más  grave, 
pero  también  con  temor  prudente  de  la  opuesta;  de  tal  manera,  que 
la  contraria  también  se  juzgue  probable.»  La  opinión  más  probable 
puede  ser  ciertamente  más  probable,  es  decir,  no  sólo  algo,  sino 
bastante  más  probable  que  la  opuesta,  y  también  puede  ser  cierta 
y  notablemente  más  probable;  que  es  la  causa  de  la  división  entre 
los  probabilistas  y  equiprobabilistas,  diciendo  los  primeros  que  se 
puede  seguir  siendo  bastante  más  probable,  porque  entonces  ya 
hace  á  la  ley  dudosa;  y  los  segundos,  con  San  Alfonso,  sostienen 
que  no  se  puede  sesfuir  no  siendo  cierta  y  notablemente  más  pro- 
bable, porque  sólo  en  este  caso  se  hace  la  ley  dudosa  con  duda  ver- 
dadera y  estricta.  Dice  eí santo  Doctor:  «Si  opinio  quae  stat  pro 
lege  videatur  certe  probabilior,  ipsam  omnino  sectari  tenemur... 
Dixi  certe  probabilior;  quia  dum  opinio  pro  lege  est  certe  et  sine 
uUa  haesitatione  probabilior,  tune  opinio  illa  non  potest  esse  nisi 
notabiliter  probabilior.  Et  eo  casu  opinio  tutior  non  erit  iam  dubia, 
intellige  de  dubio  stricte  sumpto."  (L.  I,  n.  56.)  Y  casi  lo  mismo 
dice  en  el  núm.  67.  Y  lo  confirma  en  el  Hom.  Apost.  diciendo: 
«Cuando  la  opinión  que  favorece  á  la  ley  es  más  probable,  enton- 
ces la  ley  ya  no  es  dudosa  con  duda  estricta,  como  sucede  cuando 
son  igualmente  probables  las  opiniones  que  hay  á  favor  de  la  ley 
y  de  la  libertad,  sino  moralmente  cierta,  pues  cuenta  á  su  favor  un 
fundamento  cierto  de  que  es  la  verdadera,  cuando  por  el  contrario 
la  menos  probable  que  favorece  á  la  libertad,  tiene  un  fundamento 
tal  de  que  no  es  verdadera,  que  queda  tenue,  ó  al  menos  dudosa- 
mente probable,  comparada  con  la  más  segura;  no  es,  de  consi- 
guiente, prudencia,  sino  imprudencia  querer  seguirla.»  (Tr.  I,  nú- 
mero 31.)  Y  da  la  razón:  «Porque  conociendo  ciertamente  el  enten- 
dimiento que  la  verdad  se  halla  más  bien  al  lado  de  la  ley  que  de 
la  libertad,  la  voluntad  entonces  no  puede  prudenteniente,  y  sin 
culpa,  seguir  la  parte  menos  segura. 

Y  aquí  ocurre  la  duda  y  la  pregunta:  ¿cuándo  se  puede  decir 
que  la  opinión  es  cierta  y  notablemente  más  probable;  cuántos 
grados  ha  de  tener  más  de  probabilidad  para  poder  y  deber  seguir- 
la; qué  señal,  qué  regla  hay  en  esto  para  obrar  con  seguridad? 
Cuestión  es  ésta  que  ya  se  agitó  entre  San  Alfonso  y  el  P.  Blasuc- 
ci.  Dijo  el  primero  en  una  carta  que  escribió  al  segundo:  «Quando 
opinio  est  certe  probabilior  etiam  único  grado,  tune  etiam  est  no- 
tabiliter probabilior,  quia  haec  certitudo  maioris  probabilitatis 
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probat  hanc  probabilitatem  adeo  praeponderantem  esse,  ut  suffi- 
ciat  ad  inflectendam  lancem  (mentís);  et  ideo  assero  sententiam 
certe  probabiliorem  eamdem  esse  ac  notabiliter  probabiliorem. 
Quod  si  R.^T.  quoad  notabiliter  probabiliorem  obiiciat  pondus  10 
unciarum  9  unciarum  pondus  certe  maius  esse,  tametsi  excessus 
sit  parvus;  respondeo  hoc  quidem  in  materia  physica  valere,  non 
autem  in  materia  metaphysica,  ubi  ag-itur  de  iudiciis  intellectus, 
in  quibus,  si  excessus  est  certus^  est  etiam  notabtlis,r>  (Epist.  219.) 
Y  en  la  advertencia  que  hacía  al  lector  al  fin  del  tomo  tercero  en 
la  séptima  edición  de  1773,  dice  también  que  se  ha  de  seguir  la  opi- 
nión más  probable,  aunque  no  tenga  más  que  un  grado  de  prepon- 
derancia:  «Si  opinio  tutior  apparet  certe  probabilior,  tenemur 
eam  amplecti:  advertendum  quod  hoc  procedit,  etiam  si  opinio 
tutior  non  sit  magno  excessu  probabilior;  sufficit  enim  ipsam  esse 
uno  gradu  probabiliorem,  ut  eam  teneamur  sequi.  Caeterum,  in 
praxi  loquendo,  opinio  tutior  difficulter  apparere  poterit  certe  pro- 
babilior, nisi  sit  in  probabilitate  aliquis  notabilis  excessus.»  Estas 
palabras  no  se  encuentran  en  las  últimas  ediciones;  y  de  ahí  dedu- 
ce el  P.  Ballerini  que  San  Alfonso  se  retractó,  y  las  expurgó  cui- 
dadosamente. (Opus  theol.  mor.,  t.  I.)  Otros  probabilistas,  como 
Bouquillon  y  Le  Bachelet,  las  admiten  y  reconocen  como  auténti- 
cas; pero  las  impugnan,  diciendo  el  primero  que  en  ninguna  ma- 
teria basta  un  grado  de  probabilidad  para  tener  por  moralmente 
cierta  una  opinión.  (Theol.  mor.,  fund.  edic.  2.^,  núm.  262.)  Los  equi- 
probabilistas,  por  su  parte,  sostienen  y  defienden  enérgicamente  la 
autenticidad  de  las  referidas  palabras  de  San  Alfonso,  diciendo, 
entre  otros  el  P.  Gaudé:  «que  la  omisión  en  las  últimas  ediciones 
debe  atribuirse  á  un  simple  descuido  del  tipógrafo.»  El  P.  Caigny, 
que  en  ésta,  como  en  todas  las  cuestiones,  se  muestra  imparcial, 
dice:  «que  nada  de  cierto  se  puede  asegurar  ni  en  pro  ni  en  contra 
del  texto  de  la  Advert encía. r^  Sin  embargo,  añade  que,  en  su  opi- 
nión, puede  fácilmente  componerse  en  la  práctica  sin  necesidad  de 
recurrir  ni  al  expurgo  del  autor,  ni  al  olvido  del  editor;  porque 
según  los  equiprobabilistas,  por  esa  preponderancia  de  un  grado 
la  opinión  se  hace  notablemente  más  probable,  puesto  que  este 
grado  no  ha  de  ser  pequeño,  sino  notable,  dice  el  P.  Marc:  «Si 
nempe  gradus  sit  notabilis.»  Y  más  extensamente  dice  el  P.  Aert- 
nys,  «que  para  estar  obligados  á  seguir  la  opinión  que  favorece  á 
la  ley,  no  basta  que  exceda  de  cualquier  modo,  sino  que  debe  ser 
notablemente  más  probable;  para  lo  cual  son  necesarias  dos  co- 
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sas:  1.''^  Que  conste  ciertamente  del  exceso;  y  2.^  Que  la  opinión 
más  probable  arrastre  el  asentimiento.  Porque  en  el  concurso  de 
-opiniones  sólo  el  exceso  de  peso  tiene  fuerza  de  atraer  el  asenti- 
miento; y  como  éste  no  se  da  prudentemente,  sino  por  un  motivo 
grave,  resulta  que  la  opinión  más  probable  debe  superar  á  la  otra 
con  grave  peso;  y  por  consiguiente,  se  necesita  un  grande  exceso; 
esto  es,  que  por  sí  mismo  haga  probabilidad.  Y  en  este  sentido  es- 
cribió San  Alfonso  que  basta  que  la  opinión  sea  más  probable  en 
un  grado,  esto  es,  en  un  grado  que  por  sí  haga  probabilidad.» 
(Theol.  mor.  de  Cons.,  núm.  83.)  En  una  palabra,  concluye  el  Padre 
Caigny,  se  necesita  tanto  exceso,  que  la  opinión  más  probable 
equivalga  moralmente  á  la  probabilísima.  Y  de  ese  modo  ya  no 
•debe  ningún  probabilista  molestar  á  los  equiprobabilistas  que  ex- 
plicaron en  el  sentido  expuesto  la  preponderancia  de  un  grado.  Y 
aun  la  restricción  práctica  que  el  mismo  San  Alfonso  puso  en  su 
Advertencia,  parece  que  no  debió  dejar  lugar  á  la  oposición  de  los 
probabilistas."  (De  genuino  prob.,  págs.  96  y  97.) 

A  la  opinión  notablemente  más  probable,  que  es  la  opinión  ver- 
dadera y  propiamente  probable,  y  la  única  según  San  Alfonso  que 
hace  á  la  ley  estrictamente  dudosa,  reduce  el  santo  Doctor  la  opi- 
nión únicamente  probable,  que  es  la  que  se  apoya  en  razones  sóli- 
das y  graves  aptas  para  obtener  el  consentimiento  de  un  hombre 
prudente,  porque  no  hay  en  contra  razón  alguna^  ó  muy  tenue; 
pero  sin  embargo,  aquellas  razones  son  falibles.  Porque  contra  lo 
que  dice  el  P.  Arendt,  aunque  en  ella  no  haya  motivos  graves 
para  temer  de  la  parte  contraria,  puesto  que  es  única,  ciertísima- 
mente  los  hay  de  su  parte,  puesto  que  como  opinión  se  funda  en  un 
motivo  falible,  y  por  lo  mismo  puede  temerse  el  peligro  de  errar.  Y 
^sta  misma  opinión  única,  según  San  Alfonso,  puede  producir  una 
certidumbre  moral  lata  de  que  la  ley  está  suficientemente  promul- 
gada, ó  hacerla  estrictamente  dudosa;  porque  no  hay  motivos  para 
temer  de  la  parte  opuesta.  Así  dice  el  santo  doctor:  «Casu  quo  no- 
titia  adesset  probabilis  tantum  pro  lege,  tune  legi  quedam  moralis 
certitudo  assisteret,  ac  proinde  obligaret...:  hinc  certitudo  quae- 
dam  moralis  adest  pro  probabilitate  illa,  quae  tantum  stat  pro  lege, 
absque  probabilitate  in  contrarium.  (Lib.  I,  nn.  71  et  76).  En  cuyo 
caso  ya  directamente  bastaría:  «satis  quidem  esset,  si  probabilitas 
soli  legis  parti  assisteret»  (Dis.  an.  1765).  Y  en  el  lib.  III  n.  562,  co- 
mentando estas  palabras  de  Santo  Tomás::  «tune  solum  tenetur... 
ad  restitutionem,  quando  próbahiliter ,  aestimari  potest  quod  ex 
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huiusmodi  causis  íuerit  iniusta  aceptio  subsecuta,,  (2.  2.  q.  62)r 
dice  el  santo  Doctor,  "verbum  iWná probabütíer,  si  sit  ex  una  parte^ 
sig-nifícat  persuasionem  moraliter  certam  quod  consulens  fuerit 
causa  damni,  ut  bené  explicat  doctus  P.  Concina,  dicens:  «per  to- 
probabiltter,  S.  doctor  intelligit  moralem  persuasionem  et  certitu- 
dinem».  Y  en  el  mismo  libro  III,  n.  148,  dice:  «Ad  recte  tamen  iu- 
randum  non  requiritur  certitudo  absoluta  et  omnino  infallibilis,  sed 
sufficit  aliqua  certitudo  moralis,  sive  q\i2iQá2im  probabilitas ,  quae 
ad  quamdam  certitudinem  moralem  pertingat».  Quinta,  La  opinión 
probabilísima  «es,  según  San  Alfonso,  la  que  se  funda  en  un  motivo 
gravísimo;  por  lo  que  la  opuesta  se  tiene  por  tenue  ó  dudosamente 
probable»  (Lib.  I,  n.  40).  Por  consiguiente,  con  ella  queda  muy 
poco  temor  de  errar,  y  por  lo  mismo,  si  no  hay  certidumbre 
moral  estricta,  hay  por  lo  menos  una  certidumbre  moral  lata  de  la 
no  existencia  de  la  ley.  Hemos  dicho  que  queda  poco  temor  de 
errar,  pero  queda  algo,  como  dice  San  Alfonso.  «Mas  por  cuanto 
la  opinión  probabilísima  no  excede  los  límites  de  la  probabilidad^ 
aunque  ocupa  el  primer  lugar  entre  las  probables,  no  excluye  todo 
miedo  prudente  de  que  la  verdad  pueda  hallarse  en.  la  opuesta". 
(Hom.  Ap.  Tr.  I,  n.  29).  Y  aquí  ocurre  una  de  las  mayores  dis- 
crepancias entre  los  probabilistas  y  equiprobabilistas,  al  menos  en 
las  palabras:  á  saber,  si  la  opinión  probabilísima  es  lo  mismo  que 
la. mucho  más  probable,  ó  con  un  exceso  notable.  Los  equiproba- 
bilistas con  San  Alfonso  dicen  que  especulativamente  se  distin- 
guen, al  menos  objetivamente,  como  lo  poco  más  ó  lo  poco  menos; 
y  porque  la  opinión  probabilísima  algunas  veces  produce  conven- 
cimiento pleno,  ó  certidumbre  estricta,  y  la  notablemente  más 
probable,  nunca  ó  rarísima  vez  produce  este  efecto:  pero  en  la 
práctica  y  subjetivamente  no  se  distinguen,  porque  unay  otra  están 
dentro  de  los  límites  de  la  probabilidad  y  ambas  producen  una  cer- 
tidumbre lata.  «Speculative  loquendo,  dice  Van  Reeth,  opinio  pro- 
babilissima  differt  á  certe  probabiliore,  sicut  paulo  maius  a  paulo 
minore.  Sed  ad  praxim  quod  attinet,  hoc  discrimine  non  obstante, 
illae  duae  opiniones  omnino  aequiparantur»  (De  Prob.S.  Alph.  tr.I. 
n.  133).  El  P.  Gaude  añade  «Ad  summum  notabiliter  probabilior 
(opinio)  potest  probabilissimae  aequiparari:  sed  ñeque  necessario,. 
ñeque  semper  ad  supremum  illum  probabilitatis  gradum  quem  pro- 
babilissimaopiniooccupatjascendit."  De  Syst.  mor.,n.  53).  El  P.Ko- 
nings:  «Notabiliter  probabilior  et  probabilissima  practice  aequipa- 
rantur, quia  parum  ínter  sedistant."  Theol.  mor.  de  cons.,  n.  52). 
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Y  lo  mismo  dice  el  P.  Ninzatti  (id.  id.  n.  45).  El  P.  Aertnys:  «Nota- 
biliter  probabilior  et  probabilissima  fere  aequales  sunt,  sicut  pro- 
babilis  et  paulo  probabilior.»  (De  cons.,  n.  68.,  1.^  ed.)  Y  en  la  3.*, 
en  el  mismo  lugar,  dice:  «Notabiliter  probabilior  et  probabilissima 
moraliter  aequipoUent,  sicut  tenuiter  et  dubie  probabilis:  priorum 
utraque  est  moraliter  aut  quasi  moraliter  certa,  posteriorum  neutra 
est  veré  probabilis."  Y  por  último,  el  P.  Marc:  «Opinione  certe  pro- 
babiliori  aequiparatur,pro  praxi,opinio  probabilissima.»  (T.I,  n.  71). 
Pero  al  mismo  tiempo  presentan  y  resuelven  esta  otra  cuestión,  como 
íntimamente  relacionada  con  ella:  á  saber,  si  la  opinión  probabilísi- 
ma equivale  ó  se  equiparadla  certidumbre  moral  estricta:  y  San  Al- 
fonso dice  que  al  menos  en  la  práctica  se  equiparan,  aunque  no  en 
la  especulativa,  lo  cual  no  puede  asegurarse  de  la  opinión  nota- 
blemente más  probable;  porque  ésta^^r  se^  ni  en  la  especulativa  ni 
en  la  práctica  puede  equiparse  ni  producir  la  certidumbre  estricta 
sino  sólo  la  certidumbre  lata;  y  en  este  sentido,  al  menos  en  la  prác- 
tica, como  hemos  dicho,  coinciden  la  opinión  ciertamente  más  pro- 
bable y  la  probabilísima;  porque  según  San  Alfonso  la  opinión  pro- 
babilísima, especulativamente  hablando,  no  excede  los  límites  de  la 
probabilidad,  y  por  consiguiente,  en  este  sentido  especulativo  no 
llega  á  la  certidumbre  estricta,  sino  que  se  queda  en  la  certidum- 
bre lata,  por  la  parte  que  tiene  de  probabilidad,  que  siempre  deja 
temor  de  lo  opuesto.  Dice  el  santo  Doctor:  «La  opinión  probabilísi- 
ma, que  también  se  llama  moralmente  cierta,  pero  tomada  en  un 
sentido  lato,  lar  ge  tamen  loquendo^  no  excluye  todo  temor  pru- 
dente de  que  sea  falsa,  á  diferencia  de  la  opinión,  ó  sentencia  es- 
trictamente cierta,  que  excluye  todo  temor  prudente.»  (Lib.  I, 
n.  82).  Por  consiguiente,  según  San  Alfonso,  y  todos  unánimemente 
convienen  con  él,  en  este  sentido  especulativo,  la  opinión  probabi- 
lísima, como  no  ex^de  los  límites  de  la  probabilidad,  se  distingue 
de  la  certidumbre  estricta,  y  por  lo  mismo  se  acerca  y  aun  equipa- 
ra objetivamente  á  la  opinión  notablemente  más  probable,  la  cual 
en  la  práctica  produce  el  mismo  efecto,  esto  es,  la  certidumbre 
lata.  Y  por  eso  en  este  mismo  sentido  especulativo  es  en  el  que  se 
distinguen  solamente  el  tuciorismo  rígido  y  el  mitigado,  y  por  lo 
que  el  primero  fué  condenado  por  la  Iglesia  y  el  segundo  ño:  por- 
que el  primero  exigía  como  regla  para  obrar  lícitamente  la  certi- 
dumbre estricta,  y  el  segundo  sólo  exige  la  certidumbre  lata;  ó  sea 
la  opinión  probabilísima,  que  de  suyo  y  especulativamente  hablan- 
do no  produce  más  que  esta  certidumbres 
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Hemos  dicho  que,  según  San  Alfonso,  la  opinión  probabilísima 
especulativamente  hablando,  se  distingue  ó  no  produce  la  certi- 
dumbre estricta,  porque  prácticamente  no  aparece  tan  claro,  dice 
el  mismo  Santo  Doctor,  que  se  distingan:  «ardua  isthaec  assertio 
videtur»;  sobre  todo,  y  principalmente,  por  las  consecuencias.  Así 
que  combatiendo  á  los  tucioristas  mitigados,  y  también  á  los  pro- 
babilioristas,  después  que  el  P.  Patucci  unió  ambos  sistemas  ha- 
ciendo causa  común  contra  San  Alfonso,  dice  que  aquel  que  cree 
que  nunca  es  lícito  exponerse  á  peligro  de  violar  la  ley,  y  al  con- 
trario dice  que  se  puede  sostener  la  opinión  menos  segura  sola- 
mente cuando  es  probabilísima,  dificilísimamente  y  casi  nunca  po- 
drá ser  inducido  á  seguirla  con  conciencia  segura,  sino  la  encuen- 
tra estrictamente  cierta  y  exenta  de  todo  temor  (Lib.  I,  n.  82).  Y 
deduce  esta  consecuencia  el  Santo  Doctor,  de  la  misma  naturaleza 
de  la  opinión  probabilísima,  que  fundada  en  un  motivo  gravísimo, 
llega  de  tal  modo  al  grado  supremo  de  probabilidad,  que  en  la  prác- 
tica dificilísimamente  y  casi  nunca  puede  seguramente  separarse 
de  la  certidumbre  estricta;  y  por  consiguiente,  concluye,  «el  que  la 
exija  como  necesaria  para  formar  en  la  práctica  un  dictamen  cier- 
to y  seguro  para  obrar  lícitamente,  con  gran  dificultad  podrá  ha- 
cerl  '  sin  abrazar  el  tuciorismo  estricto»  (1.  c).  Y  en  el  Hom, 
Apost.  dando  la  razón  de  la  diferencia  entre  los  tucioristas  rígidos 
y  los  mitigados,  dice:  «Estos  afirman  que  para  que  uno  pueda  seguir 
lícitamente  la  opinión  menos  segura,  debe  ser  moralmente  cierta, 
pero  tanto,  que  la  contraria  más  segura  no  sea  probable.  Y  sin  em- 
bargo, demostraré  con  evidencia  en  el  párrafo  2.°,  n.  66,  que  esta 
sentencia  que  sólo  permita  la  opinión  probabilísima  en  favor  de  la 
libertad,  difícilmente  podrán  aplicarla  á  la  práctica  sus  autores  sin 
precipitarse  en  el  rigorismo.  Ardua  parece  esta  aserción.,,  pero 
ruego  á  mis  lectores  que  lean  todo  este  opúscj^lo,  y  verán  que  no 
puede  negarse  lo  que  me  propongo  decir»  (Lib.  I,  n.  33).  De  todo 
lo  dicho  se  deduce  que,  según  San  Alfonso,  la  verdadera  y  genuina 
noción  de  la  opinión  ciertamente  más  probable,  de  ninguna  manera 
es  tal  que  se  confunda  per  se  con  la  opinión  probabilísima  así  en- 
tendida; porque  de  otro  modo,  produciría  la  certidumbre  estricta, 
lo  que  ninguno  admite.  Decimos />^r  se^  porque  per  accidens  puede 
tener  tal  exceso  de  probabilidad,  que  llegue  á  ser  probabilísima  en 
sentido  relativo  ó  comparativo,  y  producir  dicha  certidumbre.  Y 
por  consiguiente,  los  equiprobabilistas  en  tanto,  sostienen  que  la 
opinión  ciertamente  más  probable,  se  distingue  per  se  práctica- 
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mente  de  la  probabilísima,  en  cuanto  que  con  San  Alfonso  suponen 
que  ésta  prácticamente  no  se  disting-ue  de  la  certidumbre  estricta, 
pero  ordinariamente  y  en  la  práctica  no  se  distinguen,  porque  am- 
bas producen  la  certidumbre  moral  lata. 

Los  probabilistas,  por  el  contrario,  dicen  que  se  distinguen  en 
ambos  sentidos  especulativo  y  práctico,  y  por  consiguiente,  según 
ellos,  la  opinión  ciertamente  más  probable  nunca  pudo  producir 
certidumbre  moral  de  la  licitud  de  la  acción,  ó  hacer  dudosa  la  ley, 
sino  que  se  necesita  que  sea  probabilísima;  así,  que  según  ellos, 
para  obrar  lícitamente  basta  que  la  opinión  sea  sólidamente  proba- 
ble, aunque  no  sea  ciertamente  más  probable,  pues  en  ambos  casos 
la  ley  queda  dudosa.  Y  en  conformidad  con  este  sistema  sostienen 
que  la  opinión  ciertamente  más  probable  se  distingue  teórica  y 
prácticamente  de  la  probabilísima;  y  sólo  cuando  la  opinión  favo- 
rable á  la  ley  es  probabilísima,  es  cuando  la  ley  obliga,  ó  está  sufi- 
cientemente promulgada;  lo  cual  difícilmente  se  libra  de  la  nota  de 
laxismo,  como  hemos  visto  que  en  sentido  contrario  dice  San  Al- 
fonso del  tuciorismo  estricto;  porque  ambos  establecen  por  princi- 
pio y  signo  práctico  de  haber  cesado  la  duda  la  certidumbre  de  un 
grado  prohábüisimo  de  probabilidad^  muy  distinto  del  que  estable- 
ce San  Alfonso,  que  es  la  certidumbre  de  la  mayor  probabilidad. 
Sin  embargo,  preciso  es  advertir  que  esta  doctrina  y  peligrosa  teo- 
ría no  es  ya  seguida  por  los  probabilistas  de  más  nota,  según  los 
cuales,  como  dice  Heinrich  Adams,  «siempre  se  ha  de  seguir  la 
opinión  que  favorece  á  la  ley,  si  aparece  mucho  más  probable  que 
la  opuesta;  porque  ésta  es  la  naturaleza  de  la  opinión  mucho  más 
probable,  que  la  opuesta  no  aparezca  verdaderamente  probable» 
(Moral  Theol.  n.  132).  Y  conformes  con  esta  declaración  preguntan 
los  Vind.  Baller.:  «Quis  umquam  e  lesuitis  nonnulius  nominis  do- 
cuit  licitum  esse  sequi  opinionem  dubie  aut  tenuiter  probabilem, 
aut  contrariam  opinioni  multo probabihori?r>  (Annot.  3.*,  pág.  156). 
Así,  que  en  la  práctica,  probabilistas  y  equiprobabilistas  convienen 
en  que,  tanto  la  opinión  notablemente  más  probable,  como  la  pro- 
babilísima producen  la  certidumbre  moral  lata  suficiente  para 
obrar  lícitamente;  esto  es,  para  hacer  la  ley,  ó  estrictamente  dudo- 
sa, ó  suficientemente  promulgada,  de  modo  que  la  cuestión  es  de 
palabras  y  en  teoría,  porque  de  hecho  y  en  la  práctica  unos  y  otros 
convienen  ya  en  que  no  se  puede  seguir  una  opinión  cuando  es  té- 
nuamente  probable,  ya  spa  porque  tiene  en  su  apoyo  débiles  razo- 
nes, y  esto  sucede  en  la  probabilidad  única,  ya  sea  porque  la  con- 
traria es  muchü  más  probable  ó  probabilísima. 

P.  Cipriano  Arribas, 

(Contmuará,)  O.  S.  A. 
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Jareck  de  título,  y  le  faltan  la  portada  y  prólogo,  pero  la 
materia  desarrollada  desde  el  primero  al  último  capítulo, 
manifiesta  que  es  lo  que  hoy  diríamos  Método  teórico 
práctico  de  lectura  musical  aplicado  al  canto  llano  y  al  de  órga- 
no. Por  juzgarle  de  verdadera  importancia  para  conocer  el  estado 
del  arte  en  España  en  el  siglo  XV,  y  porque  la  obra  en  sí  es  subs- 
tanciosa y  clara,  hacemos  de  ella  una  reseña  algo  más  extensa  de 
lo  que  en  los  señalamientos  bibliográficos  es  costumbre. 

La  reforma  del  canto  llano  según  la  tradición  antigua,  prepara- 
da á  costa  de  largos  y  penosos  estudios  durante  los  Pontificados  de 
Pío  IX  y  León  XIII,  ydecretada  por  el  actual  Pontífice  Pío  X,  hace 
volver  los  ojos  de  todos  á  la  antigüedad  para  buscar  los  principios 
legítimos  y  verdaderos  de  la  ciencia  del  canto  litúrgico  en  la  mis- 
ma época  en  que  floreció.  He  aquí  por  qué  tienen  ahora  singular 
importancia  el  conocimiento  de  los  tratados  de  música  que  se  es- 
cribieron en  la  Edad  Media.  El  breve  compendio  que  ofrecemos  al 
público,  no  pertenece,  es  cierto,  á  los  tiempos  inmaculados  en  que 
el  sistema  musical  del  canto  llano  ó  gregoriano  florecía  único  en 
toda  su  pureza,  no  obstante,  lo  cual  es  de  interés  en  la  historia  del 
canto  gregoriano,  y  más  especialmente  en  la  del  arte  músico  es- 
pañol. 

Consérvase  manuscrito  el  dicho  tratado  en  la  Real  Biblioteca 
del  Escorial,  y  aunque  parece  que  ha  sido  ya  hojeado,  no  tenemos 
noticia  de  que  se  haya  dado  á  conocer  antes  de  ahora.  Francisco 
Pérez  Bayer  en  el  catálogo  de  códices  Latinos  y  Españoles  de  la 
Biblioteca  Escurialense  (Tom.  I,  fol.  123  v.),  le  señala  en  estos  tér- 
minos: 

Anonymi  HisPANi.  De  re  Música  tum  simplici,  tum  figurata,  seu: 
de  Canto  llano,  y  de  Órgano,  Hispánico  et  Latino  sermone  cons- 
criptus,  cum  prologo  minime  vulgari  in  quo  de  origine  Musices, 
deque  praecipuis  eiusdem  cultoribus,  tum  veteribus  tum  qui  circa 
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Auctoris  aetatem,  id  est  ad  annum  M.CCCCLXXX  floruerunt  proe- 
sertim  apud  gallos,  scilicet  Dustahle,  Dufai,  Johannes  Obeghem, 
Vtnchots,  Constas  Busuois^  Wülelmo  Janguens^  Enrico  Thül^ 
Joanne  Mattini  (qui  videtur  Hispanus)  et  alus.  Codex  chartaceus 
forma  quarta  anno  MCCCCLXXX. 

El  manuscrito  en  cuestión  forma  un  pequeño  volumen  en  4.°,  de 
50  hojas  numeradas  con  ly  piz,  protegido  por  una  cubierta  de  perga- 
mino, en  cuyo  lomo  se  lee  todavía:  Música  de  mano  escrita^  y  está 
signado  iij  —  c  —  23.  Su  escritura  es  gótica,  y  emplea  la  notación 
corriente  durante  esta  época  en  España,  así  para  el  canto  llano 
como  para  el  de  órgano,  siempre  sobre  el  pentagrama,  cuyo  uso 
se  remonta,  por  lo  menos,  á  la  época  en  que  fueron  escritos  los  dos 
códices  de  Las  Cantigas  de  Alfonso  X,  el  Sabio.  Le  falta  el  prin- 
cipio y  aunque  Pérez  Bayer  habla  de  un  prólogo  mimme  vulgari, 
este  no  es  sino  el  capítulo  %  donde^  como  se  verá,  habla  del  origen 
de  la  música,  y  cita  los  nombres  de  los  compositores  que  menciona 
el  bibliógrafo  referido. 

Está  escrito  en  latín  y  castellano,  y  hay  algo  más  que  indicios 
para  creer  que  es  una  exposición  de  un  tratado  latino  de  texto  para 
la  enseñanza  del  canto  llano  y  de  órgano,  texto  latino  que  tiene 
semejanzas  grandísimas  con  el  de  otros  tratados  latinos  que  co- 
rrieron en  la  Edad  Media,  como  el  de  Nicolás  de  Capua,  el  de  Fe- 
lipe Vitry,  á  quien  cita  ex:presamente,  y  que  es  posible  reconozcan 
un  origen  común.  Las  fuentes  principales  del  autor  latino  y  del 
comentarista  castellano  son:  Boecio,  San  Isidoro,  de  quien  copia 
literalmente  varias  definiciones  sin  citarle,  Guido,  Juan  de  Muris, 
Felipe  Vitry  y  Juan  Goscaldi. 

He  aquí  la  reseña  del  libro,  del  cual  copiamos  aquello  que  nos 
parece  interesante,  y  apuntamos  en  índice  lo  que  carece  de  impor- 
tancia: 

Capitulo  primero.— De  los  que  fueron  inventores  de  la  música. 

En  el  comienco  del  mundo  en  la  primera  hedat  antes  del  di- 
luvio, segúnd  cuenta  Moisén,  Génesis,  IV  c.°  Tubal,  fijo  de  La- 
mecht,  fué  el  primero  que  inventó  la  música;  este  Tubal  ubo 
dos  hermanos;  al  uno  llamaron  Jubal,  éste  fué  mayor  de  to- 
dos los  pastores;  al  otro  llamaron  Tubel  cayn,  éste  fué  ferre- 
ro,  el  primero  que  comentó  á  labrar  fierro  i  metal  para  las  cosas 
-que  pertenesgían  á  la  agricultura.  Después  del  diluvio  los  grie- 
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gos  fueron  inventores  de  aquesta  arte,  entre  los  quales  ovo  una 
llamado  por  nombre  Pitágoras,  gran  philosofo  de  sotilíssimo  inge- 
nio, varón  muy  eloquente,  todo  lo  que  él  dezía  delante  otros  philo-^ 
sofos  non  tenía  contradigión  alguna;  éste  dize  que  un  día  pasando- 
por  vna  calle  estaua  vn  f errero  gierto  fierro  labrando  encima  de 
vna  yunque  en  la  qual  dauan  ginco  martillos  en  que  fazían  diver- 
sos sones  según  el  peso  y  cantidat  de  cada  uno,  y  él  oyendo  el  ar- 
monía de  los  sones  que  se  fazían,  púsose  á  oyr  con  sotil  especula- 
tiva para  determinar  la  consonangia  que  auía  de  los  vnos  alos  otros,, 
en  los  cuales  repunó  uno  que  non  concordaba  con  los  otros,  así  que 
quedaron  quatro  y  como  quier  que  estos  así  perfectamente  non 
sonasen  las  consonancias  como  él  después  las  compuso  he  ordenó,, 
el  defecto  de  los  martillos  afinó  con  el  peso  e  cantidad  de  las  pro- 
porciones, de  que  salieron  quatro  números,  conviene  á  saber:  12^ 
9,  8  y  6.  Comparados  estos  cuatro  números  los  unos  á  los  otros, 
fizo  giertas  consonancias  y  proporciones,  dize  y  diez  y  seys  en 
diapasón,  dupla  proporción  contenía;  doze  á  nueue,  proporción 
sexquitergia;  doze  á  ocho  é  nueve  á  seys,  proporción  sexquialtera 
diapente  consonancia  se  cantaua:  9  á  8,  en  proporción  sexqui  octa- 
va donde  el  tono  procedía  y  la  consonancia  del  vnísono  salía:  8  á  6r 
en  diatheseron  consonancia  se  mostraua.  Dejada  esta  borden  de  las 
consonancias  segunt  Boecio  las  escrivió,  e  otros  doctores  tomaron 
otra  opinión  que  es  más  clara  y  prouechosa  para  la  plática  del  con- 
trapunto, en  que  principalmente  dixeron  que  estas  quatro  conso- 
nancias eran  unísonus  tercia  e  quinta  sexta,  que  de  aquí  precedían 
todas  las  otras,  e  como  éstas  consistían  en  el  número  del  arismética, 
cierto  es  que  non  pueden  contar  dos  que  primero  non  sea  uno,  nin 
contar  tres  que  non  digan  dos,  pues  de  aquí  Viene  que  la  octava  ni 
la  dozena  ni  ninguna  de  las  otras  non  pueden  ser  hordenadas  sin- 
que  primero  non  o  viesen  fundamento  donde  ellas  e  las  otras  pre- 
cediesen. 

Así  digo,  que  vnísonus  es  la  primera  donde  todas  han  su  nasci- 
miento,  quia  vnisonus  est  fons  et  origo  omnium  consonanciarum. 
Así  diremos  que  del  vnísono,  por  composición  sale  la  octaua,  de  la 
tercera  la  dezena,  de  la  5.^  la  12.^,  de  la  6.^  la  13.^,  de  la  8.^  la 
15.%  de  la  10.^  la  17.%  de  la  12.^  la  19.%  de  la  13.^  la  20.^  En 
esta  manera  fueron  falladas  las  doze  especias  de  contrapunto;  otros 
quisieron  dezir  que  antes  desie  Pitágoras,  los  griegos,  navegando 
por  la  mar  con  fortuna,  llegaron  avn  lugar  muy  peligroso  donde 
espera  van  antes  la  muerte  que  non  la  vida,  e  así  estando  oyeron  tart 
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dulce  armonía,  que  con  la  suavidad  que  rebebía  el  sentido  del  oir, 
non  sentían  el  trabajo  en  que  estavan  e  comentaron  á  dezir:  ¿qué 
cosa  puede  ésta  que  tan  suave  es  en  nuestros  oydos?  Los  unos  dezían 
si  serían  las  serenas  de  la  mar,  los  otros  dezían  que  non,  que  esto 
que  oymos  non  suena  en  nuestros  oydos  si  non  á  tiempo  que  corre 
el  viento.  Por  saber  determinadamente  donde  tan  dulges  sones  pro- 
cedían, con  asaz  peligro  llegaron  más  adelante  á  la  parte  donde 
venía  aquella  armonía  de  diversos  sones;  así  llegaron  cerca  de  una 
rroca  que  esta  va  en  la  mitad  de  la  mar  y  quanto  más  á  ella  se  acer- 
ca van,  tanto  más  delectación  en  sus  oydos  rrecebían;  así  llegados 
vieron  como  en  la  rroca  esta  va  una  grande  concavidad  á  manera  de 
vna  bóveda  que  parecía  ser  hecha  por  mano  de  hombres  y  no  lo 
hera,  que  naturalmente  la  avía  hecho  el  agua  que  en  ella  entraña 
quando  la  mar  cregía  e  mengua  va,  en  la  qual  auía  siete  ventanas 
ó  agujeros  por  donde  el  viento  e  el  agua  entrava  á  la  concavidad 
que  en  la  rroca  estaua;  quando  corría  el  viento  entraña  por  aque- 
llas ventanas  donde  salían  muy  dulges  consonancias,  e  quando  el 
viento  quedava,  la  armonía  era  tan  grande  que  dentro  la  cueua  es- 
ta va  que  era  una  cosa  maravillosa,  que  aunque  de  ay  se  querían 
partir  non  podían.  Algunos  dellos  notaron  bien  lo  que  avían  visto,  y 
quando  tornaron  á  Grecia  dixeron  á  los  sabios  y  philosophos  lo  que 
avían  visto,  donde  los  que  eran  philosophos  naturales  conoscieron 
que  naturalmente  podría  ser  verdad  aquello  que  auían  visto,y  com- 
mo  algunas  partes  de  la  philosophia  natural  puedan  ser  fechas  arti- 
ficialmente, compararon  siete  ventanas  á  estas  siete  letras,  convie- 
ne á  saber:  a.  b.  c.  d.  e.  f .  g.;  de  aquí  hordenaron  siete  cuerdas  que 
llamamos  nosotros  signos;  la  primera  es  proslanbonomenos,  la  2.^ 
Ipatheipaton,  la  tercia  peripatheipathon,  la  4.^  liquanos  ipaton,  la 
5.^  hipatemeson,  la  6.^  paripatemeson,  la  7.^  liquanosmeson;  después 
destas  fueron  hordenadas  otras  ocho  cuerdas,  que  son:  mesepara- 
mese,  Trite,  digume,  trithei,  perboleom,  paranethe  y  persoleon, 
nete  y  perboleon;  ésta  es  la  gama  que  los  griegos  tienen,  por  don- 
de cantan  todos  los  cantos  eclesiásticos.  Comoquiera  que  lo  susodi- 
cho paresca  feción  poética,  puede  ser  verdadera;  segunt  la  defini- 
gión  de  la  música:  unde  dicitur  música  amous  graece  quod  est  aqua 
latine  éticos  quod  est  veritas  eo  quod  iusta  aquas  fuit  inventa.  Alio 
modo  música  est  ars  hordinandi  plures  voces  concordantes  inunum; 
donde  se  sigue  que,  pues  esta  rroca  tenía  siete  ventanas,  que 
avía  de  aver  diuersos  sones  donde  procedía  aquella  suavidad  de 
melodía,  que  es  el  sugepto  de  la  música  en  los  oydos  de  los  oyentes. 
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Después  destos  susodichos  fueron  otros  muchos  que  sobre  estos 
principios  hordenaron  cosas  muy  singulares  y  provechosas  en  esta 
arte^  así  en  la  theoría  como  en  todas  las  otras  cosas  que  á  ella  per- 
tenescen,  especialmente  aquel  muy  especulativo  Boecio  Severino, 
cónsule  que  fué  de  Roma,  e  otros  muchos  que  antes  deste  e  después 
hordenaron  muchas  cosas,  así  como  Guido,  Johannes  Goscaldi  Phili- 
pus  de  Bitriaco,  Macobrio  Tebeo,  Ezecheo,  Orfeo,  Ansion  admira - 
biles  en  elprohezun  de  la  modulación;  después  de  todos  estos  de  que 
más  nos  aprovechamos,  el  glorioso  Sant  Gregorio  y  Sant  Ambrosio 
que  hordenaron  todos  los  oficios  eclesiásticos  segunt  la  yglesia  rro- 
mana  los  tiene,  que  avnque  postrimeros,  primeros  se  mostraron  en 
los  avtos  del  culto  diuino  con  que  Dios  es  mucho  seruido,  e  otros 
muchos  han  trabajado  por  saber  en  esta  arte,  así  lo  que  toca  á  la 
theoría  y  plática  della  como  á  la  modulación  e  armonía  de  sus  con- 
sonancias en  la  composición  de  las  obras  eclesiásticas  e  avn  segla- 
res (1)  que  han  tanto  floresgido.  Esta  es  scpiencía,  así  en  el  modo  del 
componer  como  del  cantar  e  tañer,  que  dudo  si  los  aduenideros 
podrán  pasar  más  adelante  quanto  toca  estas  tres  cosas,  que  son 
componer,  cantar  y  tañer  en  todos  los  instrumentos  del  mundo, 
non  dudo  que  non  aya  algunas  cosas  nuevas  en  las  invenciones 
della,  más  no  que  más  sotilmente  puedan  hordenar  nin  descantar 
el  contrapunto  conpuesto  por  muy  doctas  e  singulares  personas, 
donde  fueron  Dustable,  Dufay ,  Jhoannes  Okeghem,  maestro  de  ca- 
pilla del  Rey  de  Francia,  Vinchois,  Constas,  Busnois,  Buillelmus 
Sanguens,  Enrricus  Thik,  Pulois,  Johannes  ut  rreo  de  Johannes 
Martin  y  otros  muchos  que  eneste  tiempo  florescieron  la  música, 
e  tanto  que  más  la  esclaresgieron  e  purificaron  en  quarenta  años, 
que  fueron  desde  los  quarenta  hasta  los  ochenta  y  dos,  que  todos 
los  pasados  en  mili  y  quatrogientos  y  quarenta  años  que  fueron 
del  nascimiento  de  Jesucristo.  Los  que  veránn  non  sé  lo  que  farán, 
mas  rreo  (creo?)  que  ternán  que  hazer  en  pasar  más  adelante 
quanto  toca  á  estas  tres  cosas  que  dicho  tengo,  las  quales  escrivi 
aquí,  porque  los  que  leyeren  este  tractado,  en  los  tiempos  veni- 
deros uean  lo  que  agora  está  conpuesto  y  ende  verán  si  digo  ver- 
dad e  enesto  que  aquí  escrivo,  dexando  á  parte  la  gloria  del  Spiri- 
tu  Sancto,  que  ésta  podrá  alumbrar  á  los  viuientes  en  el  siglo 
para  que  hagan  cosas  maravillosas  que  nunca  fueron  fechas  nin 
pensadas,  quia  aut  dicitApostolus:  Spiritus  Sanctus  dat  gratiam 


(1)    Esto  parece  indicar  que  el  autor  era  clérigo. 
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sing-ulis  prout  vult;  más  en  quanto  honbres  non  creo  que  puedau 
más  hazer  de  lo  que  oy  está  fecho.  Así  acabado  en  esta  primera 
parte,  siguiendo  mi  proceso  adelante  en  la  forma  e  manera  que 
dicho  tengo  en  el  prólogo  deste  tractado,  enpero  antes  que  en- 
tremos en  la  materia,  porné  aquí  algunas  quistiones  de  la  música, 
segunt  los  doctores  las  escrivieron,  porque  serán  muy  provecho- 
sas, así  para  la  plática  como  para  el  cantar,  las  quales  todo  cantor 
deve  saber. 

Quid  est  música.  Quid  sit  can  tus. 

Unde  dicitur.  Quid  sit  uox. 
Quibus  modis  dicitur  música.       Quid  est  consonancia. 

In  quas  partes  diuiditur.  Quid  sit  disconsonancia. 

Quid  est  desonan(;:ia.  Quid  est  ditonus. 

Quid  est  unisonus.  Q^^^  ^^^  semiditonus. 

Quid  est  ditonus.  Quid  es  diapente. 

Quid  sit  musicus.  Quid  est  diapasón. 

QUID  EST  MÚSICA 

Quantum  ad  primum  dico  quod  música  est  ars  sive  est  sgiencia 
bone  et  rrete  mudulandi  disonó  cantu  congruo.  Itemque  música 
secundum  Boecium  Isidorumque  sic  difinitur:  música  est  pericia 
modulacionis  sonó  cantuque  consistens.  Aliter  música  est  ars  ar- 
cium  domina  continens  omnium  principia  menta  dox  in  primo  gra- 
do certitudinis  confirmata  in  natura  rerum  quantum  mirabiliter 
proporcionata  deletabilis  intellectu,  amabilis  auditui,  tristes  leti- 
ficans,  auaros  amplificans,  confundens  invidos  confortans  lángui- 
dos, insapiens  uigilitates  (?)  et  vigilitantes  nutriens  amori  hono- 
rans  profesorem  si  filium  debitum  fuerit  asecuta  erat  Dei  laudem. 

Luis   VlLLALBA   MuÑOZ, 
OSA 
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|reada^  pues,  la  materia  en  ese  estado  singular  y  tan  priva- 
tivo de  su  condición  primitiva,  que,  como  hemos  dicho, 
será  imposible  ala  ciencia  humana  llegar  á  conocerlo  ex- 
perimentalmente,  y  creadas  en  ella  y  con  ella  todas  las  creaturas 
en  estado  potencial,  de  causalidad  y  como  en  germen,  para  usar  el 
lenguaje  de  San  Agustín,  en  defecto  de  otro  que  hable  con  más  cla- 
ridad, comenzó  con  el  movimiento,  la  evolución  de  la  misma  ma- 
teria, sometida  y  obediente  á  las  leyes  cosmogénicas  que  Dios  le 
impuso  desde  el  primer  momento  también;  ^o^vo promulgadas ^  si  se 
nos  permite  la  expresión,  por  aquel  sublime  Jiat  lux;  y  manteni- 
das en  su  vigor  perenne  como  hoy  lo  están  por  la  eficacia  y  volun- 
tad divinas  con  que  el  Espíritu  de  Dios  regía  la  creación,  como 
flotando  sobre  ella  y  fecundándola  con  su  virtud  infinita.  Por  mu- 
cho que  se  empeñe  la  razón  sin  fe  y  por  cuantos  sean  los  adelantos 
en  el  estudio  de  la  naturaleza,  nada  se  encontrará  que  racional- 
mente pueda  oponerse  á  la  realidad  de  estos  hechos,  ni  á  este  modo 
de  entenderlos,  según  la  doctrina  del  Obispo  de  Hipona,  ni,  en  fin, 
á  la  relación  abreviada  y  sublimemente  concisa  con  que  el  Legis- 
lador de  Israel  nos  los  ha  dado  á  conocer. 

En  cuanto  al  orden  de  la  creación  en  sí  considerada,  ó  más  bien, 
en  cuanto  á  la  formación  de  las  cosas  en  particular,  consiguiente 
á  las  leyes  establecidas,  San  Agustín,  siguiendo  el  Sagrado  Texto 
y  abarcando  en  su  pensamiento  la  creación  de  las  substancias,  tan- 
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to  espirituales  como  corporales,  se  expresa  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Convenía,  dice,  que  el  primado  de  las  creaturas  corres- 
pondiese á  aquellos  seres  que  pudieran  conocer  al  mundo  creado 
por  y  en  el  Creador  mismo,  y  no  á  aquellos  otros  que  sólo  pueden 
llegar  á  un  tal  conocimiento  mediante  las  creaturas  (1).  En  segundo 
lugar,  á  la  creación  de  los  ángeles  siguió  la  del  firmamento,  de  don- 
de comenzó  la  formación  del  mundo  corpóreo:  el  tercer  puesto  co- 
rresponde á  las  especies  mar  y  tierra,  y  en  ésta  potencialmente  (ut 
ita  dicam)  la  naturaleza  de  las  hierbas  y  de  las  plantas  arbóreas. 
Porque  de  este  modo,  la  tierra  á  la  voz  de  Dios,  produjo  aquellos 
seres,  aun  antes  que  naciesen,  y  recibió  el  número  de  todos  aque- 
llos que,  con  el  andar  de  los  tiempos  y  según  sus  géneros  respecti- 
vos, habían  de  brotar  de  su  seno  (2).  Después  de  creadas  estas  cosas 
como  habitación  destinada  á  los  demás  seres  terrestres,  fueron 
creados  en  el  cuarto  día  los  astros  y  las  estrellas,  para  adornar  así 
la  parte  superior  del  mundo  con  los  cuerpos  visibles  y  brillantes 
que  en  él  se  mueven.  En  quinto  término  la  naturaleza  de  las  aguas, 
que  por  su  fluidez  se  asemeja  más  al  cielo  y  al  aire,  produjo,  á  la 
voz  del  Creador,  sus  propios  indígenas,  esto  es,  todos  los  seres  que 
nadan  y  todos  los  que  vuelan.  Y  esto  (entiéndase  bien),  no  fué  to- 
davía según  la  formación  de  los  seres  en  el  tiempo,  sino  en  el  es- 
tado potencial  primitivo,  en  los  números  que  habían  de  desarro- 
llarse después  conforme  al  movimiento  adecuado  y  sucesión  de  los 
tiempos.  Finalmente,  en  el  sexto  lugar  fueron  creados  los  animales 
terrestres,  como  últimos  seres  resultantes  del  último  elemento  del 
mundo  visible.  Y  éstos,  los  animales,  fueron  creados  del  mismo 
modo  potentialüer,  cuyo  número  de  individuos  había  de  desarro- 
llarse después  en  el  tiempo  y  aparecer  en  forma  visible  sobre  la 
tierra.»  (3) 


(1)  El  lector  comprenderá  que  el  Santo  se  refiere  en  primer  lugar 
á  los  ángeles  y  en  segundo  á  los  hombres.  Aquellos,  sin  necesidad  de 
discurso,  ven  en  Dios  ó  en  el  Verbo  todas  las  cosas  creadas,  según  la 
luz  que  el  mismo  Dios  les  comunica,  á  diferencia  del  hombre  que  fue- 
ra de  la  fe,  sólo  puede  llegar  al  conocimiento  de  Dios  discurriendo  y 
mediante  las  criaturas,  como  que  son  vestigios  de  su  poder  y  resplan- 
dores de  su  gloria. 

(2)  Palabras  en  que  terminantemente  queda  condenado  el  transfor- 
mismo materialista,  bien  que  San  Agustín  admita  la  evolución  de  los 
seres  hasta  su  desarrollo  perfecto,  cada  uno  según  las  leyes  prefijadas 
por  el  Autor  de  todos. 

(3)  Oportebat  enim  ut  primatum  creaturae  obtineret  illa  natura  quae 
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Este  párrafo  deí  Doctor  Eximio,  en  que  apenas  hace  más  que 
traducir  la  ilación  ordenada  de  las  ideas  apuntadas  en  el  primer 
capítulo  del  Génesis,  merece  consideración  muy  atenta.  Según  él, 
en  la  ordenación  de  todos  estos  hechos,  el  tiempo  ni  pasa  ni  cuen- 
ta. Es  tan  sólo  una  sucesión  de  orden  que  en  el  lenguaje  humana 
no  puede  darse  á  conocer  sino  mediante  la  sucesión  de  sílabas  y  de 
palabras.  Así  que  toda  esta  enumeración  ordenada  de  los  seres  per- 
tenece  al  momento  primero  de  la  creación  simultánea;  aún  no  ha 
comenzado  el  primer  período  de  la  formación  temporal  de  las  co- 
sas. En  la  misma  enumeración  ordenada  entran,  como  se  ha  visto,, 
los  seis  días  mosaicos,  y  hecho  y  completado  el  sexto  día,  y  las- 
obras  á  él  pertenecientes,  aún  no  ha  pasado,  según  San  Agustín, 
el  primer  momento  de  tiempo.  Cuestión  profunda  y  extraña  á 
primera  vista,  la  cual  merece  ser  analizada  detenidamente.  Entre- 
tanto,  y  mientras  á  ello  llegamos^  véase  cómo  el  mismo  expositor 
ratifica  su  doctrina. 

u  ^.7//^/ ¿//«  (que  no  es  ninguno  de  los  siete)  conoció  todo  este 


creatunim  per  Creatorem,  non  Cratorem  per  creaturam,  posset  agnos- 
cere.  Secundo,  firmamentum  unde  corporeus  incipit  mundus.  Tertia 
species  maris  et  terrae,  atque  in  ierra,  potentialiter,  ut  ita  dicam,  na- 
tura herbarum  atque  lignorum.  Sic  enim  térra  ad  Dei  verbum  ea 
produxit,  antequam  exorta  essent,  accipiens  omnes  números  eorum 
quos  per  témpora  exscresceret  secundum  suum  genus.  Deinde,  postea- 
quam  haec  veluc  habitatio  rerum  condita  est,  quarto  die  luminaria  et 
sidera  creata  sunt,  ut  prius  pars  mundi  superior,  rebus  quae  intra  mun- 
dum  moventur  visibilibus  ornaretur.  Quinto,  aquarum  natura,  quia 
coelo  aerique  conjungitur,  produxit  ad  Dei  verbum,  indígenas  suos; 
omnia  scilicet  natatilia  et  volatilia:  et  haec  potentialiter  in  numeris, 
qui  per  congruos  temporum  motus  exsererentur.  Sexto  terrestria  si^ 
iniliter  animalia,  taaquam  ex  ultimo  elemento  mundi  ultima:  nihiLomi- 
ñus  potentialiter  quorum  numerus  tempus  postea  visibiliter  explica- 
ret.>  Ibidem  cap.  V. 

«Huno  omnem  ordinem  creaturae  ordinatae  dies  ille  cognovit;  et 
per  hanc  cognitionem  series  quodammodo  praesentatus,  tanquam  sex 
dies  exhibait,  cum  sit  unus  dies,  ea  quae  factasunt,  in  Creatore  pri- 
mitus,  et  in  ipsis  consequenter  agnoscens,  nec  in  ipsis  remanens,  sed 
eorum  etiam  cognitionem  posteriorem  ad  Dei  referens  dilectionem, 
vesperam  et  mane  et  meridiem  in  ómnibus  praebuit;  non  per  moras 
temporum,  sed  propter  ordinem  conditorum.  Postremo  quietis  sui 
Creatoris,  quae  in  se  requiescit  ab  ómnibus  operibus  suis,  notitiam 
repraesentans  in  qua  non  habst  vesperam,  benedici  et  santifican  ob 
hoc  meruit.»  Ibidem  cap.  V. 
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orden  de  la  creatiira  ordenada:  y  por  este  conocimiento  verificado 
ó  presentado  en  cierto  modo,  por  seis  veces  (como  seis  actos  de  la 
inteligencia  angélica)  á  la  inteligencia  angélica,  mostró  seis  días, 
no  siendo  más  que  uno  sólo:  (la  luz  intelectual  é  infusa  con  que  los 
ángeles  vieron  las  cosas).  Y  conociendo  las  obras  de  Dios,  primero 
en  el  Creador  y  después  en  sí  mismas;  no  ciertamente  para  que- 
darse á  reposar  en  ellas  (como  en  fin  último),  sino  refiriéndolas, 
así  como  el  conocimiento  de  las  mismas,  al  amor  y  dilección  divi- 
nos es  como  aquel  día  intelectual  dio  á  todas  las  cosas  la  tarde  y  la 
mañana  y  el  mediodía,  no  por  intervalos  de  tiempo,  sino  en  el  orden 
de  los  seres  creados.  Finalmente,  representando  el  conocimiento 
del  descanso  del  Señor,  en  el  cual  reposa  de  todas  sus  obras  y  en 
cuyo  reposo  y  conocimiento  no  hay  tarde,  mereció  por  esto  ser 
bendecido  y  santificado  (1). 

En  lo  que  acabamos  de  transcribir  hay  como  esbozada  otra  cé- 
lebre teoría  de  San  Agustín,  que  pudiera  llamarse  de  los  momen- 
tos  angélicos,  y  excogitada  principalmente  en  vista  de  las  dificul- 
tades encontradas  al  querer  dar  á  los  días  mosaicos,  no  ya  la  inter- 
pretación de  días  naturales  ó  solares,  pues  en  este  sentido  abierta- 
mente los  rechaza,  sino  la  de  espacios  de  tiempo  más  ó  menos 
largo.  Pero  esto  merece  estudio  más  detenido,  y  en  él  vamos  á 
ocuparnos.  Antes,  sin  embargo,  repetiremos  en  síntesis  las  dos 
cuestiones  hasta  aquí  tratadas,  que  ya  pueden  considerarse  como 
una  sola  con  dos  términos:  1.°  Dios  creó  de  la  nada  y  simultánea- 
mente el  mundo  universo  con  todos  los  seres  que  lo  componen. 
2.°  La  creación  intantánea  y  simultánea  de  los  seres  no  fué  desde 
luego  en  la  forma  definitiva  que  había  de  tener  en  el  tiempo,  sino 
que  en  la  materia  universal  primitivamente  creada,  bien  que  infor- 
me y  destinada  á  formarse,  estaban  ya  como  en  germen  las  razo- 
nes del  ser  y  propiedades  de  cada  cosa,  de  tal  modo,  que  Dios  des- 
pués nada  nuevo  ha  creado,  sino  más  bien  ha  ordenado  y  dado 
forma  definitiva  á  las  cosas  ya  creadas. 

Esto,  á  nuestro  entender,  es  lo  que  San  Agustín  enseñó  y  dejó 
escrito  en  sus  libros  como  verdades  fundamentales  en  su  sistema 
cosmogónico.  Consecuencia  obvia  y  natural  de  lo  dicho  es  que  la 
creación  simultánea  de  los  seres,  anterior  á  la  formación  de  los 
mismos,  es  cosa  muy  diversa  de  esa  misma  formación  realizada  des- 
pués con  el  andar  de  los  tiempos;  no  simplemente  en  virtud  de  las 


(1)    Loco  citato. 
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fuerzas  de  la  materia  y  transformación  de  especie  en  especie,  como 
si  el  Creador,  arrojada  la  materia  en  el  espacio,  no  hubiese  inter- 
venido más  en  la  constitución  del  Universo,  sino  que  cada  ser  mar- 
chó al  término  de  su  perfección,  obedeciendo  sumiso  á  las  leyes 
por  Dios  establecidas  y  mantenidas  en  vigor,  como  lo  están  al  pre- 
sente, por  la  voluntad  divina  que  todo  lo  rige  y  gobierna.  Tal  es  el 
transformismo  y  el  evolucionismo  admitido  por  el  Obispo  de  Hipo- 
na^  únicos  admisibles  como  de  buena  ley.  Porque  repugna  á  la  ra- 
zón: I."",  que  la  materia  exista  por  sí  y  ante  sí  sin  causa  que  la  haya 
dado  el  ser;  2.^,  que  por  sí  misma  se  atribuyese  energías  y  movi- 
mientos; 3.°,  que  se  estableciese  á  sí  propia  las  leyes,  á  las  cuales 
había  de  estar  sometida;  4.°,  que  se  determinase  á  evolucionar  con 
orden  y  concierto  para  perfeccionarse;  5.°,  que  por  más  transfor- 
maciones que  experimentase,  pudiera  llegar  á  dar  origen  á  seres 
más  perfectos  que  la  materia  misma,  si  ella  en  sí  no  contiene  ya 
esas  perfecciones:  y  no  puede  contenerlas  si  de  afuera  no  le  han 
venido.  No  repugnaría  el  que  Dios  al  crear  la  materia,  la  hubiese 
enriquecido  con  todas  las  propiedades  y  energías  y  perfecciones 
que  supone  la  perfección  definitiva  del  Universo  sensible,  ni  que  á 
esta  perfección  hubiese  llegado  por  medio  de  transformaciones  su- 
cesivas, siempre  que  se  presuponga  como  lo  presupone  San  Agus- 
tín, que  el  desarrollo  de  esas  transformaciones  y  la  senda  por  don- 
de habían  de  verificarse,  y  las  concausas  secundarias  que  en  las 
evoluciones  habían  de  intervenir,  junto  con  la  rasón  de  ser  y  las 
notas  esenciales  de  cada  individuo,  de  cada  fenómeno,  de  cada 
transformación,  todo,  absolutamente  todo,  quedó  determinado,  de- 
finido, regulado  por  el  acto  creador  de  la  causa  primera.  Que  esta 
causa  haya  obrado  después  mediante  un  concurso  inmediato  ó  me- 
diato con  las  causas  segundas,  es  cuestión  más  secundaria,  cuyo 
análisis  no  es  de  este  lugar.  Es  indudable  que  las  causas  segundas 
obran  por  y  con  actividad  propia,  aunque  comunicada  por  la  causa 
primera,  y  que  ésta  concurre  con  las  causas  segundas  en  la  reali- 
zación de  todos  los  fenómenos  del  Universo;  sin  fque  sea  posible 
suponer  que  el  más  insignificante  de  ellos  tenga  realidad  indepen- 
diente de  aquella  causa  que  todo  lo  informa.  San  Agustín  defiende 
que  Dios,  además  del  acto  creador  con  el  cual  simultáneamente  dio 
el  ser  y  el  modo  de  ser  á  todas  las  cosas,  concurre  y  obra  directa- 
mente con  las  causas  segundas  en  las  evoluciones  de  la  materia, 
en  la  formación  de  los  seres,  en  el  orden  y  concierto  de  todos  los 
acontecimientos. 
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Las   días   mosaicos,    según   San   Agustín. 

I 

No  porque  sea  la  única  que  propone,  sino  principalmente  por- 
que es  la  que  mejor  se  acomoda  á  su  teoría  de  la  creación  simultá- 
nea y  de  la  materia  informe,  vamos  á  tratar  ahora  de  la  interpre- 
tación de  los  días  mosaicos,  según  la  hipótesis  anteriormente  indi- 
cada de  los  momentos  angélicos,  propia  y  exclusiva  del  Obispo  de 
Hipona. 

En  lo  que  pudiéramos  llamar  sistema  cosmogónico  agustiniano 
es,  sin  duda,  la  interpretación  más  obvia  y  la  más  natural,  vista, 
en  primer  término,  la  dificultad  insuperable  de  entender  los  días 
del  Génesis  como  si  fueran  días  solares,  y,  en  segundo  lugar,  que- 
riendo sostener,  como  San  Agustín  sostiene,  la  creación  simultá- 
nea, y  atribuir,  como  él  atribuye,  dichos  días  al  momento  primero, 
en  que,  si  bien  todos  los  seres  de  la  creación  quedaron  ordenados 
y  constituidos  causal  y  potencialmente  en  sus  notas  específicas  é 
individuales,  perfeccionados  como  podían  serlo  en  aquel  estado  de 
informidad  primitiva;  esto,  según  San  Agustín,  se  verificó  antes 
de  que  el  tiempo  empezase  á  correr,  antes  que!  aquella  materia 
caótica,  informe  é  invisible,  comenzase  á  ordenarse  externamente 
y  á  adquirir  la  forma  visible  que  le  faltaba;  antes,  en  fin,  de  que 
los  gérmenes  primordiales  comenzasen  á  desarrollarse  para  cons- 
tituir los  mundos  y  los  habitantes  que  los  pueblan. 

Pero  como  por  otra  parte  el  tiempo  comenzó  con  el  mismo  ins- 
tante de  la  creación  simultánea,  y  esta  ordenación  de  las  cosas  fué 
también  obra  de  aquel  momento,  dedúcese  que  los  días  del  Géne- 
sis así  entendidos,  no  representan  en  el  orden  del  tiempo  sino  el 
momento  indivisible  en  que  comenzaron  Ids  tiempos.  Y  San  Agus- 
tín toma  esta  interpretación  no  en  el  sentido  místico  ni  alegórico, 
sino  en  el  sentido  literal  de  las  palabras.  Los  días  primera,  segun- 
do, tercero...  hasta  el  séptimo,  no  son  sino  un  solo  día,  llamado  tal 
porque  es  manifestación  de  luz,  y  día  sin  horas,  sin  tiempo,  porque 
la  luz  que  lo  constituye  no  es  el  éter  material  que  vibra  longitudi- 
nal ó  transversalmente,  sino  que  es  la  inteligencia  de  los  ángeles 
contemplando  las  obras  de  la  creación,  iluminados  por  la  luz  inde- 
ficiente del  Verbo  de  Dios;  contemplación  ordenada  ciertamente, 
según  el  orden  por  el  Creador  establecido  en  los  mismos  seres 

10 
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creados;  pero  de  ningún  modo  según  el  orden  de  sucesión  tempo- 
ral, de  forma  que  la  inteligencia  angélica  debiera  pasar  de  un  ex- 
tremo á  otro  dando  tiempo  al  primer  acto  para  después  realizar  el 
segundo.  En  suma,  en  esta  iluminación,  conocimiento,  confirma- 
ción de  los  ángeles  en  estos  días  mosaicos,  en  su  interpretación 
más  genuina,  según  la  opinión  de  San  Agustín,  no  pasó  tiempo.  Y 
con  todo,  esta  interpretación  tan  singular,  aun  admitida  sin  res- 
tricciones, no  excluye  la  otra  más  acomodada  á  nuestro  modo  de 
ver  en  el  asunto,  de  que  los  mismos  días  enumerados  por  Moisés 
representen  períodos  de  tiempo  más  ó  menos  largos,  excluidos, 
como  dicho  queda,  los  días  solares.  Antes  bien,  creemos  que  los 
días  angélicos  de  San  Agustín  fueron  y  son  como  las  formas  arque- 
tipas  de  esos  otros  días  ó  períodos  ó  épocas  que,  con  el  sucederse 
de  los  siglos,  se  completaron  en  la  constitución  visible  y  definitiva 
del  Universo. 

Hemos  visto,  y  sobre  ello  volveremos  á  insistir,  que  San  Agus- 
tín admite  como  dos  fases,  dos  etapas  principales  en  la  creación:  la 
una  instantánea  en  el  principio  del  tiempo— creación  simultánea, 
estado  potencial  de  los  seres;— otra,  formación  visible,  externa,  de 
los  mismos  en  el  tiempo.  Pues  bien;  á  la  primera  fase  corresponden 
los  días  angélicos  descritos  por  San  Agustín;  á  la  segunda,  los  días 
ó  períodos  de  tiempo  presupuestos  asimismo  por  el  Doctor  de  la 
Gracia. 

Doctrina  extraña,  en  verdad,  la  que  se  refiere  á  la  primera  fase 
de  la  creación,  al  mismo  tiempo  que  soberanamente  profunda  y 
muy  digna  del  Gran  Maestro  que  la  ha  enseñado.  De  ella  puede  de- 
cirse, quizás,  que  no  entra  en  el  campo  histórico  de  la  Cosmo- 
gonía porque  no  encaja  en  los  moldes  de  una  sucesión  temporal; 
y,  sin  embargo,  para  el  Santo  Intérprete  es  la  base,  por  decirlo  así, 
de  cuanto  en  el  tiempo  ha  tenido,  tiene  y  tendrá  realidad.  A  pe- 
sar de  ello,  nadie,  que  sepamos,  después  de  San  Agustín,  la  ha 
tomado  por  base  de  sus  investigaciones  científicas  acerca  de  la 
formaciófi  de  los  seres  creados.  Y  así  parece  que  debe  de  ser,  te- 
niendo en  cuenta  que  tales  estudios  tienen  su  campo  propio  dentro 
del  tiempo  y  del  espacio,  y  que  el  Obispo  de  Hipona  se  coloca  en  la 
primera  entrada  del  vasto  horizonte  científico,  cimentando  su  doc- 
trina como  primera  base  del  grandioso  edificio  y  como  primer  es- 
labón de  la  cadena  de  los  acontecimientos.  Pero  es  de  notar  que  la 
hipótesis  de  los  momentos  angélicos  no  es  más  que  el  principio  de 
la  teoría  que  se  completa  con  la  segunda  fase  que  el  Santo  admite 
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en  los  hechos  de  la  creación.  De  este  modo  el  sistema  cosmo^énico 
resulta  más  completo  y,  como  veremos,  en  nada  opuesto  á  las  hipó- 
tesis más  modernas,  que  no  por  serlo  consiguen  explicar  mejor 
los  problemas  planteados  acerca  de  la  existencia  del  Universo 
creado. 

A  pesar  de  ello,  algunos  han  calificado  la  hipótesis  agustiniana 
de  que  venimos  hablando,  de  una  bellísima  concepción  poética 
puramente  ideal  en  que  se  complacía  contemplar  las  armonías 
creadas  la  soberana  inteligencia  del  Águila  de  los  Doctores.  Y  no 
es  así,  á  nuestro  entender,  como  ya  hemos  indicado,  sino  que  el 
Santo  consideraba  su  teoría  como  muy  real,  muy  verdadera,  muy 
conforme  con  lo  que  Moisés  cuenta,  más  conforme  que  otra  nin- 
guna con  el  contexto  de  la  narración  bíblica,  según  la  interpreta- 
ción literal,  único  sentido  que  el  Intérprete  se  había  propuesto 
utilizar  en  su  obra  De  Genesi  ad  litteram.  Los  que  afirman  que 
todo  ello  significa  que,  según  la  mente  de  Agustín,  los  seres  del 
Universo  aparecieron  en  el  espacto  de  improviso  y  simultánea- 
mente, desarrollados  y  perfectos  como  el  hombre  ha  podido  verlos 
y  hoy  los  contemplamos^  y  por  tanto,  que  no  han  existido  las  lla- 
madas épocas  geológicas  en  la  tierra  ni  periodos  cosmogónicos  en 
el  mundo  material,  ó  no  han  leído  bien  las  obras  de  San  Agustín,  ó 
no  han  entendido  su  sistema.  Esperamos  así  demostrarlo  más  ade- 
lante con  testimonios  claros  y  terminantes  del  mismo  Santo.  Por 
de  pronto,  y  para  continuar  con  el  examen  de  la  cuestión  de  los 
días  mosaicos,  veamos  cómo  él  prueba  que  no  pueden  ser  días  na- 
turales. 

Respecto  de  los  tres  primeros  no  cabe  la  menor  duda;  no  exis- 
tiendo el  sol  ni  la  tierra  aún  formada  para  regular  esos  días,  ni 
pueden  llamarse  solares  ni  terrestres;  y  puesto  que  el  sagrado  Es- 
critor al  enumerar  los  días  siguientes,  no  modifica  el  sentido  de  las 
palabras,  ni  presenta  indicio  ninguno  para  dar  á  la  voz  día  primero 
tin  significado  y  después  otro,  no  hay  razón  para  pensar  que  el  día 
cuarto  y  los  siguientes  hasta  el  séptimo,  fueron  días  solares,  no 
habiéndolo  sido  los  tres  primeros:  y  no  siéndolo  éstos,  como  es 
cierto,  la  razón  más  segura  y  la  ilación  más  legítima  fuerzan  á 
concluir  que  los  cuatro  últimos  tampoco  lo  fueron.  «Porque  estos 
siete  días  que  constituyen  la  semana,  en  cuyo  curso  y  repetición 
pasan  y  vuelan  los  tiempos,  y  en  donde  un  día  completo  se  cuenta 
desde  la  salida  del  sol  hasta  la  salida  siguiente,  debemos  conside- 
rarlos no  más  que  como  una  cierta  representación  y  semejanza  de 
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aquellos  días  del  Génesis;  pero  sin  dudar  en  modo  alguno  de  que^ 
en  realidad,  son  cosa  muy  diversa'»  (1). 

Una  de  las  primeras  dificultades  que  se  le  presentan  para  inter- 
pretar como  espacios  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  los  tres  pri- 
meros días,  surg-e  de  las  cuestiones  que  suscita  la  interpretación 
de  la  naturaleza  de  la  luz  primera  que  Dios  creó  al  decir— /?«í  lux. 
—^iQué  cosa  es  esta  luz^  se  pregunta  el  Santo?  ¿Es  algo  espiritual 
ó  corporal?  Si  espiritual,  ella  puede  ser  muy  bien  la  primera  cria- 
tura ahora  ya  formada  y  perfecta,  denominada  antes  délo,  cuando 
fué  dicho— creavÜ  Deus  coeliim  et  terram—áe  tal  modo  que  deba 
entenderse  que  esa  criatura  espiritual  (primero  informe,  según  po- 
día serlo  en  su  estado  primitivo),  iluminada  y  atraída  por  el  Crea- 
dor, se  convirtió  á  Él  y  adquirió  la  forma  y  perfección  á  que  esta- 
ba destinada»  (2). 

«¿Cuándo  dijo  Dios— hágase  la  luz?— ¿En  algún- día,  ó  antes  de 
todo  día?  Porque  si  lo  dijo  en  su  Verbo  Eterno,  ciertamente  no  lo 
dijo  en  el  tiempo.  Si  temporalmente,  entonces  no  lo  dijo  en  su 
Verbo  coeterno  y  consustancial,  sino  que  lo  dijo  en  alguna  criatu- 
ra temporal,  y  por  lo  mismo,  aquella  luz  no  será  la  primera  cria- 
tura; porque  en  este  caso  ya  existía  algo  creado,  por  medio  del 
cual  ó  en  el  cual,  dijese  temporalmente— hágase  la  luz.— Del  mis- 
mo modo  se  entiende  que  fué  feúcho,  antes  de  todo  día,  aquello  que 
se  expresa  en  el  primer  versiWo—tn  principio  fecü  Deus  coelum 
et  terram; — esto  es,  en  la  palabra  cielo  se  entiende  la  criatura  es- 
piritual formada  y  perfecta,  como  el  cielo  de  este  cielo  visible  del 
mundo  corpóreo.  Porque  en  el  día  segundo  fué  hecho  el  firmamen- 
to, al  cual  también  llamó  cielo  (3).  Por  el  nombre  de  tierra  invisi- 


(1)  Istos  septem  dies  qui  pro  illis  asfunt  hebdomadam,  cujus  cursu  et 
recurso  témpora  rapiuntur,  in  qua  dies  unus  est  a  solis  ortu  usque  in 
ortum  circuitus,  sic  illorum  vicem  quamdam  exhibere  credamus  ut 
noa  eos  illis  símiles,  sed  multum  impares  minime  dubitemus.>  Capí- 
tulo XXVIl,  lib.  IV. 

(2)  Et  quid  est  lux  ipsa  quae  facta  est?,  utrum  spirituale  quid  an 
corporale?Si  eiiim  spirituale,  potest  ipsa  esse  prima  creatura,  jam  hoc 
dicto  perfecta,  quae  primo  coelum  appellata  est,  cum  dictum  est-in 
principio  fecit  Deus  coelum  et  terram— ut  quod  dixit  De\is-fiat  lux^ 
et  facta  est  lux  eam  revocante  adse  Creatore,  conversio  eius  facta 
atque  illuminata  intelligatur.  Cap.  III,  libr.  I. 

(3)  Quod  ergo  dixit  Deus  fíat  lux  et  facta  et  lux,  in  aliquo  die  dixit, 
an  ante  omnem  diem?  Si  enim  Verbo  sibi  coeterno  dixit,  hoc  utiqué 
intemporaliter  dixit;  si  vero  temporaliter  dixit,  non  Verbo  sibi  cooeter- 
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ble...  se  entiende  asimismo  la  imperfección  de  la  substancia  corpo- 
ral, de  donde  habían  de  hacerse  las  cosas  temporales,  de  las  que, 
en  tal  supuesto,  la  primera  sería  la  luz."  En  el  supuesto,  pues,  de 
que  la  frase  fiat  lux  no  signifique  la  iluminación  y  perfección  de- 
finitiva de  la  substancia  angélica,  mediante  su  conversión  al  Crea- 
dor, San  Agustín  vuelve  á  insistir  en  su  idea  fundamental,  enten- 
diendo por  la  palabra  coelum  dicha  substancia  espiritual  ya  for- 
mada y  perfecta;  y  en  la  palabra  tierra,  el  resto  de  los  seres  infor- 
mes é  imperfectos,  destinados  á  perfeccionarse  en  el  tiempo.  El 
primero  de  los  seres  que  adquirió  esta  perfección,  sería  entonces 
la  luz  temporal,  sería  la  comunicación  del  movimiento  y  sus  leyes 
á  la  materia  informe. 

«Pero  si  antes  de  la  creación  de  la  luz  (en  la  hipótesis  de  que 
esta  sea  la  luz  temporal),  ya  existía  el  tiempo,  ¿cuándo  sonóla  voz 
que  dijese  fiat  lux?  ¿A  cuál  de  los  seis  días  pertenece  ese  tiempo? 
Porque  el  primer  día  (unus  dies)  comienza  á  contarse  precisamen- 
te cuando  fué  hecha  la  luz.  Por  ventura,  ¿pertenece  al  mismo  día 
todo  el  espacio  de  tiempo  en  el  que  fuera  creado  un  organismo 
vocal  capaz  de  hablar  para  que  pronunciase  la  frase— /?«/  lux—y 
aquel  otro  intervalo  en  que  la  misma  luz  fué  hecha?  Pero  una  tal 
voz  pronunciada  supone  el  sentido  corporal  auditivo  del  que  hu- 
biera de  oiría.  ¿Es  que  acaso  aquella  substancia  material  é  infor- 
me, como  quiera  que  ella  fuese,  tenía  oídos  para  que  Dios  así  la 
hablase?  Mas  esto  es  un  absurdo  que  debe  estar  muy  lejos  de  nues- 
tro pensamiento»  (1).  Se  infiere  de  aquí  que,  no  existiendo  órgano 


no,  sed  per  aliquam  dixit  creaturam  temporalem,  ac  per  hoc  non  erit 
prima  creatura  lux,  quia  jam  erat  per  quam  temporaliter  diceretur— 
fíat  lux— Atqxxe  illud  ante  omnem  diem  fecisse  intelligitur  quod  dic- 
ium  est— in  principio  fecit  Deus  coelum  et  terram  ut  coeli  nomine  in- 
telligatur  spiritualis  jam  facta  et  formata  creatura,  tanquam  coelum 
coeli  hujus  quod  in  corporibus  summum  est.  Secundo  enim  die  tactum 
est  firmamentum  quod  rursus  coelum  appellavit.  Terrae  autem  nomi- 
ne invisibilis  et  incompositae  atque  tenebrosa  abysso,  imperfectio 
corporalis  substantiae  siornificata  est,  unde  temporalia  illa  fierent, 
quorum  prima  esset  lux.  Cap.  IX,  Hb.  I. 

(1)  Quod  si  jam  erat  tempüs  antequam  fieret  lux...,  ad  quem  diem 
pertinebat  illud  tempus?  Unus  enim  dies,  idemque  primus  lile  nume- 
rari  incipit  quo  facta  est  lux.  An  ad  ipsum  diem  pertinet  totum  spa- 
tium  temporis,  et  quo  factum  est  vocale  corpus  per  quod  sonaret  fiat 
lux  et  quo  facta  est  ipsa  lux?  Sed  ommis  talis  vox  propter  audientis  cor- 
poralem  sensum  a  loquente  profertur...  ¿Numquid  itaque  talem  habe- 
bat  auditum  illud  quidquid  erat  invisibile  et  incompositum,  cui  sic 
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auditivo  que  pudiese  oir  aquella  voz,  ésta  no  tenía  objeto  en  ser 
pronunciada  en  ningún  lenguaje  temporal  ni  humano. 

•'¿Fué  esto  un  movimiento  espiritual  impreso  por  Dios  median- 
su  Verbo  en  la  criatura  espiritual?  ¿Debemos  entender  que  esta  lo- 
cución fué  impresa  en  la  mente  angélica,  no  sólo  sin  sonido  alguno^ 
sino  también  sin  ninguna  clase  de  movimiento  temporal;  y  que,  se- 
gún esa  locución  é  impresión  espiritual,  la  criatura  inferior,  ma- 
terial, tenebrosa,  imperfecta  é  informe,  se  moviese  hacia  el  térmi- 
no de  su  perfección  específica,  resultando  así  la  luz  corporal?»  Nó- 
tese de  paso  otra  indicación  del  Santo  en  que  se  trasluce  aquella 
idea  suya,  de  que  eXfiat  lux,  sin  dejar  de  ser  la  impresión  espiri- 
tual de  que  viene  hablando,  en  la  inteligencia  angélica,  significa, 
además,  la  comunicación  del  movimiento  y  de  las  leyes  naturales 
á  la  materia  física,  para  que  moviéndose  sometida  á  dichas  leyes, 
comenzase  á  caminar  por  evoluciones  sucesivas  hacia  el  término 
de  su  formación. 

"Pero  es  sumamente  difícil  á  la  razón  humana,  continúa  el  San- 
to, entender  cómo  á  la  voz  de  Dios,  que  manda  fuera  de  tiempo  á 
una  criatura  que  tampoco  oye  temporalmente,  puesto  que  en  la 
contemplación  de  la  verdad  transciende  todo  tiempo,  cómo  se  rea- 
liza esta  locución,  de  modo  que,  recibiendo  los  ángeles  como  im- 
presas de  la  Sabiduría  divina  las  razones  de  las  cosas  á  modo  de 
locuciones  inteligibles,  sirva  la  substancia  espiritual  creada  así 
como  de  medio  transmisor  hasta  los  seres  inferiores  y  sensibles,  á 
fin  de  que  éstos  realicen  los  movimientos  temporales  y  por  ellos 
sean  formados  y  administrados  en  el  tiempo.  (1)»  De  nuevo  aquí 

Deus  personaret  ac  diceret,  fíat  lux?  Abscedat  itaque  haec  ab  animo 
cogitantis  absur ditas.  Ibidem,  cap.  IX. 

(1)  «An  etiam  ista  locutio  non  tantum  sine  aliquo,  sonó  sed  etiam 
sine  uUo  temporali  motu  spiritualis  creaturae,  in  ejus  mente  atque 
ratione  fixa  quodammodo  a  Verbo  Patri  coeterno,  et  quodammodo 
impressa  inteliigitur,  secundum  quam  moveretur  et  ad  speciem  con- 
verteretur  inferior  illa  tenebrosa imperíectio  naturae  corporeae,  et  íie- 
ret  lux?  Sed  multum  est  ac  diíticillimum  capere  quomodo  dicaiur, 
Deo  non  temporaliter  jubenti,  ñeque  id  temporalicer  audiente  creatu- 
ra,  quae  contempiatione  veritatis,omnia  témpora  excedit;sed  intelec- 
tualiter  sibimet  impressas  ad  incommutabile  Dei  Sapientia  rationes, 
tanquam  intelligibiles  locutiones  in  ea  quae  infra  sunt  transmitiente, 
fieri  temporales  motus  in  rebus  temporalibus  vel  formandis  vel  admi- 
nistrandis.  Si  autem  lux,  quae  primum  dicta  est  ut  fiat,  et  facta  est, 
etiam  primatum  creaturae  tenere  inielligenda  est,  ipsa  e^t  intellec- 
tualis  vita,  quae  nisi  ad  Crear orem  illuminanda  converteretur,  fluita- 
ret  informiter.  Cum  autem  conversa  et  iUuminata  est  factum  est  quod 
in  Verbo  Dei  Dictum  est:  Fiat  /mjt.»  -  Ibidem.— Cpa.  IX. 
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la  misma  idea  de  la  comunicación  de  las  leyes  del  movimiento  á  la 
materia,  mediante  el  conocimiento  de  las  mismas  manifestado  á  los 
Espíritus  celestes.  «Si  al  contrario,  se  entiende  que  la  luz  fué  la 
primera  de  las  criaturas,  hay  que  afirmar  que  ella  fué  la  vida  inte- 
lectual, la  cual,  de  no  convertirse  al  Creador  para  ser  iluminada 
por  El,  hubiera  perseverado  como  fluctuante  é  informe;  pero  que 
en  el  acto  de  convertirse  y  de  ser  iluminada,  se  hizo  lo  que  fué  di- 
cho en  el  Verbo  de  Dios:  «Hágase  la  luz,  y  la  luz  fué  hecha.» 


lí 


síntesis  V  CONSECUENCIAS  DE  LO  DICHO. 

Tratando  ahora  de  sintetizar  lo  dicho  y  transcrito  en  los  párra- 
fos anteriores,  parécenos  que  el  pensamiento  de  San  Agustín  pue- 
de formularse  de  este  modo:  Ó  la  luz  por  Dios  creada  con  el  ftat 
//^x  pertenece  al  orden  espiritual  ó  al  orden  temporal  de  la  mate- 
ria; si  lo  primero,  puede  todavía  distinguirse;  ó  fué  la  misma  cria- 
tura espiritual  ya  sobreentendida  en  la  palabra  ctclo^  y  ahora  con 
el  complemento  de  su  perfección  angélica,  ó  bien  la  iluminación 
de  la  misma  para  que  se  perfeccionase  volviéndose  y  convirtién- 
dose al  Creador,  ó  fué  la  comunicación  que  Dios  les  hizo  del  cono- 
cimiento de  la  creación,  la  cual  contemplaron  en  el  Verbo  y  en 
las  cosas  creadas;  pero  nada  de  esto  pertenece  al  tiempo  de  modo 
que  pueda  constituir  una  parte  de  un  día  natural,  más  ó  menos 
larga.  Si  lo  segundo,  esto  es,  si  fué  la  luz  material  la  que  se  entien- 
de creada  en  eXfiat  lux^  esto  se  ha  de  entender  que  significa  el 
establecimiento  de  las  leyes  naturales  impuestas  por  Dios  á  la  ma- 
teria primitiva,  y  la  comunicación  del  movimiento  á  la  misma 
materia  para  que  comenzara  á  evolucionar,  tendiendo  á  la  forma- 
ción de  las  especies  y  de  los  individuos,  según  y  en  conformidad 
con  aquellas  leyes  conocidas  desde  luego  por  la  luz  que  el  Verbo 
proyectaba  en  la  inteligencia  angélica.  Y  ni  ésto,  según  San  Agus- 
tín, pertenece  al  tiempo  en  forma  de  poder  constituir  el  día  tem- 
poral. Luego,  entiéndase  del  uno  ó  del  otro  modo  la  naturaleza 
de  aquella  luz,  hay  que  confesar  que  no  interviene  como  elemento 
constitutivo  en  la  formación  del  espacio  de  tiempo  llamado  día. 

Antes  de  ir  más  lejos,  y  prescindiendo  de  otras  ideas  que  en  la 
cuestión  presente  pueden  suscitarse  en  la  inteligencia  del  lector, 
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conviene  que  nos  fijemos  en  la  preciosa  indicación  hecha  por  San 
Agustín  con  la  hipótesis  de  que  la  expresión ^at  lux  se  refiera  á  la 
luz  física  y  material.  Ésta,  en  tal  hipótesis,  no  sería  otra  cosa  que 
el  primer  resultado  sensible  del  movimiento  comunicado  por  Dios 
á  la  materia,  y  la  creación  de  la  luz  sería,  ni  más  ni  menos  que  la 
creación  del  movimiento.  Y  como  el  tal  movimiento  ó  conjunto  de 
movimientos  no  fueron  creados  ni  comunicados  por  partes  á  la 
materia,  resulta  que  el  calor,  la  electricidad,  el  magnetismo,  que 
no  son  más  que  fases  diversas  de  la  materia  que  se  mueve;  las  afi- 
nidades químicas,  las  fuerzas  intermoleculares  y  atómicas,  las 
atracciones  y  repulsiones,  etc.,  son  entidades  que  entonces  fueron 
creadas  ó  determinadas.  Y  hay  que  reconocer  que  el  Grande  Agus- 
tino, quince  siglos  antes  que  los  científicos  modernos  pensasen  en 
ello,  dejó  indicada  la  causa  radical  de  estos  agentes  naturales,  cuya 
fecunda  energía  y  adaptaciones  diferentes  han  venido  á  constituir 
el  recurso  indispensable  para  explicar  científicamente  los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza.  Que  Dios  creó  la  materia  primitiva,  la  cual, 
por  su  naturaleza,  no  exige  como  nota  esencial  el  movimiento;  y 
que  al  crearla,  la  dotó  de  todas  las  propiedades  que  el  movimiento 
presupone,  y  que  con  las  leyes  del  movimiento  la  sometió  á  todas 
las  demás  leyes  naturales  á  que  la  materia  necesariamente  había 
de  obedecer  en  sus  transformaciones  sucesivas  é  incesantes,  son 
proposiciones  rigurosamente  científicas  y  constituyen,  además,  el 
armazón,  llamémoslo  así,  del  armónico  conjunto  del  mundo  sensi- 
ble, en  la  espléndida  manifestación  de  las  energías  naturales,  sin- 
tetizadas en  eXfiat  lux  del  Génesis;  porque  la  luz  es  movimiento  y 
el  movimiento  es  la  manifestación  de  la  energía,  y  la  energía  como 
la  fuerza,  entendidas  en  sentido  genérico,  abrazan  en  su  concepto 
cuanto  en  el  mundo  existe,  además  del  elemento  simplemente  ma- 
terial y  radicalmente  inerte.  Acaso  faltó  á  Agustín  la  expresión 
adecuada  y  terminante  para  exteriorizar  estas  ideas  fundamentales 
que  bullían  en  su  méate;  pero  suyas  son  y  de  sus  mismas  palabras 
se  deduce,  que  entraban  como  elementos  esenciales  en  la  concep- 
ción de  su  sistema  cosmogónico. 

Los  naturalistas  que,  ocupándose  en  cuestiones  cosmogónicas, 
han  tratado  de  escudriñar  el  estado  primitivo  del  Universo  mate- 
rial, haciendo  caso  omiso,  cuando  no  rechazándola  positivamente, 
de  la  luz  de  la  revelación,  creyeron  realizar  un  gran  descubri- 
miento al  verse  precisados  á  sentar  el  pie  sobre  la  hipótesis  de  un 
estado  de  disociación  y  de  sumo  enrarecimiento  de  la  materia  cor* 
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pórea,  para  de  aquel  estado,  y  con  la  materia  por  base,  construir 
después  el  maravilloso  edificio  del  mundo  físico.  Sólo  que  empeña- 
dos en  el  absurdo  de  admitir  ó  presuponer  efectos  sin  causa,  y  re- 
chazando sistemáticamente  la  acción  imprescindible  de  la  prime- 
ra de  todas,  no  han  caído  en  la  cuenta  de  los  errores  científicos 
originariamente  admitidos  como  base  y  armazón  de  los  variadísi- 
mos sistemas  cosmogónicos,  hasta  hoy  inventados,  más  ó  menos 
seguidos  y  patrocinados  por  los  que  como  Kant,  Lamark,  La  Pla- 
ce, etc.,  no  han  querido  asociar  á  la  pobre  luz  de  su  inteligencia 
los  esplendorosos  rayos  de  la  fe. 

Errores  son,  en  efecto,  y  gravísimos  por  añadidura,  el  suponer 
que  la  materia  primitiva  comenzó  á  existir  en  el  espacio  sin  causa 
que  le  diese  la  existencia;  el  admitirla  absolutamente  sin  movi- 
miento, y  que  ella,  en  virtud  del  acaso,  comenzó  á  moverse  por  s£ 
misma,  ó  que  el  movimiento  sea  una  nota  esencial  á  la  naturaleza 
de  la  materia,  ó  que  tanto  ésta  como  aquél  son  entidades  que  goza- 
ban la  prerrogativa  de  la  eternidad.  Así  que,  pugnando  siempre 
contra  lo^  principios  fundamentales  de  la  razón,  nos  han  dado  un 
artefacto  sin  artista  que  lo  ejecutase;  hechos  sin  razón  suficiente 
que  justifique  su  realización,  han  sacado  fuerzas  y  energías  y  mo- 
vimientos de  donde  no  había  más  que  inactividad  radical  y  reposo 
absoluto;  leyes  admirables,  orden  armonioso  sin  agente  ordenador 
y  sin  legislador  con  autoridad.  Y  no  les  ha  bastado,  por  ejemplo, 
suponer  gratuitamente  que  los  átomos  primitivos  se  movían  por- 
que sí,  á  tontas  y  á  locas,  sin  direcciones  previamente  determina- 
das, antes  bien,  esa  indeterminación  es  esencial  para  ellos;  que  nos 
han  asegurado,  con  la  mayor  frescura,  que  de  ese  desorden  y  con- 
fusión caótica,  sin  leyes  ni  concierto,  sin  causa  y  sin  fin,  resultó 
por  el  acaso  el  orden  admirable  y  el  equilibrio  dinámico  que  res- 
plandecen en  el  mundo  sensible. 

Compárese  este  cúmulo  de  extravagancias  científicas  con  la 
doctrina  verdadera  basada  en  la  Revelación,  insinuada  por  Moisés 
y  Sabiamente  interpretada  por  San  Agustín,  y  se  verá  cómo  aquí 
no  hacen  falta  hipótesis  arbitrarias,  cómo  no  se  dan  electos  sin 
causa,  cómo  todo  tiene  su  razón  de  ser,  cómo,  en  fin,  el  orden  y  el 
concierto  resultan  sin  violencia,  la  armonía  sin  desacordes,  las  le- 
yes naturales  establecidas  y  promulgadas  por  autoridad  indiscuti- 
ble, plena  y  absoluta. 

La  concepción  cosmogónica  de  San  Agustín  es  en  este  punto 
Soberanamente  admirable.  En  ella  lo  abarca  todo,  nada  se  oculta  á 
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SU  perspicaz  mirada,  nada  se  sustrae  á  su  penetrante  ingenio.  Dios 
omnipotente,  única  causa  sin  principio,  único  ser  absoluto,  infini- 
tamente perfecto,  legislador  supremo,  justicia  indeficiente,  Bondad 
esencial  y  sin  límites,  substancia  en  que  no  caben  accidentes,  Sa- 
biduría que  todo  lo  ve,  Luz  inaccesible,  incomprensible  Unidad,  al 
mismo  tiempo  que  Trinidad  inefable,  libre  en  absoluto  de  crear  ó 
no  crear  seres  distintos  de  Él,  cuando  plugo  á  su  Bondad,  sacó  de 
la  nada  y  por  su  sola  palabra,  sin  necesidad  de  materia  preexis- 
tente, el  mundo  universo,  el  cielo  y  la  tierra  y  los  seres  que  los 
pueblan,  los  invisibles  y  visibles,  el  espíritu  y  la  materia;  sin 
tiempo  divisible  en  partes ,  aunque  entre  las  cosas  creadas  el 
tiempo  fué  una  de  ellas. 

Pero  la  condición  natural  de  esta  creación  primitiva  era  un  es- 
tado invisible,  informe  y  caótico,  potencial,  virtual  y  como  en 
germen,  que,  con  el  tiempo,  había  de  originar  la  formación  de  los 
seres  distintos,  cuyas  naturalezas  en  sus  notas  esenciales  allí  esta- 
ban impresas,  como  lo  estaban  las  leyes  que  habían  de  regir  en  la 
materia,  en  sus  evoluciones  y  desarrollos  sucesivos,  que  habían  de 
constituir  el  orden  y  la  belleza  del  Universo  en  su  conjunto  y  en 
sus  partes,  en  sus  pormenores,  aun  los  más  insignificantes,  los 
grandes  cataclismos  geológicos  y  estelares,  como  los  impercepti- 
bles choques,  atracciones  y  repulsiones  de  los  átomos.  Y  en  aquel 
mismo  instante,  no  sólo  porque  para  Dios  no  pasa  el  tiempo,  sino 
porque  en  las  mismas  creaturas  todo  esto  se  realizó  simultánea- 
mente, y  antes  de  empezar  á  correr  el  tiempo  dijo  Dios:  hágase  la 
lus  en  la  creación  que  realizo,  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  en  el  espí- 
ritu y  en  la  materia;  es  decir,  vean  los  espíritus  la  luz  que  les  co- 
munico y  el  conocimiento  en  ella  de  la  obra  que  ejecuto;  y  la  ma- 
teria, con  los  elementos  del  mundo  sensible,  marche  á  su  destino, 
muévase  en  el  espacio,  sea  iluminada  en  el  modo  que  por  su  natu- 
raleza puede  serlo,  obedezca  á  las  leyes  que  le  he  impongo^  des- 
arróllese, transfórmese,  produzca  de  su  seno  los  seres  cuyos  gér- 
menes lleva  en  sí,  para  que  en  el  tiempo,  desde  ahora  prefijado, 
aparezcan  en  el  espacio  en  la  forma,  número,  peso,  medida  y  demás 
propiedades  con  que  los  enriquezco.  Tal  es  la  creación  en  el  con- 
cepto de  San  Agustín, 

Toda  esta  riqueza  está  encerrada,  á  su  parecer,  en  las  breves 
palabras  con  que  Moisés  comienza  su  historia.  Que  si,  por  ventura, 
no  es  esto,  absolutamente  todo  lo  que  literalmente  quieren  signi- 
ficar, esta  interpretación,  diría  San  Agustín,  cabe  perfectamente 
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en  el  sentido  literal  de  las  mismas.  Y  después  de  todo,  ¿hay  nada 
más  sublime  que  esta  concepción  grandiosa  de  la  obra  de  Dios? 
Este  modo  de  presentarnos  la  materia  primitiva  nada  deja  en  el 
aire  ni  expuesto  á  la  eventualidad  del  acaso;  todo  allí  se  encuentra 
en  su  puesto  natural,  la  materia,  la  fuerza,  el  movimiento,  la  luz, 
el  calor,  la  electricidad...  las  leyes  que  presidirán  á  la  formación 
definitiva  del  mundo  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  ¿Qué  necesidad 
han  tenido  los  sabios  sin  fe  de  forjar  hipótesis  tan  lejanas  de  la 
verdad,  cortando  la  áurea  cadena  científica  por  el  anillo  principal  y 
separando  el  resto  del  eslabón  primero?  ¿Para  qué  hipótesis  acerca 
de  la  materia  primitiva,  del  m.ovimiento  que  la  acompaña,  si  lo  uno 
y  lo  otro  pertenecen  al  orden  de  los  hechos?  Y  siendo  éstos  funda- 
mentales, como  en  realidad  lo  son,  ¿no  es  minar  la  ciencia  por  su 
misma  base,  al  empeñarse  en  prescindir  de  ellos,  reduciéndolos  á 
la  categoría  de  meras  hipótesis? 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s  A. 
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del  Papa  Pío  X,  sobre  la  enseñanza  de  la  Sagrada  Escritura 
en  los  Seminarlos. 

PÍO,  PAPA  X 

AD  PERPETÚAN  REÍ  MEMORIAM 

Dada  la  importancia  de  la  cuestión  bíblica,  mayor  quizá  en  la  ac- 
tualidad que  en  tiempos  anteriores,  es  absolutamente  ^preciso  educar 
diligentemente  á  los  clérigos  jóvenes  en  la  ciencia  de  las  Escrituras, 
de  tal  modo  que,  no  sólo  conozcan  y  perciban  la  fuerza,  razón  y  doc- 
trina de  los  libros  sagrados,  sino  también  que  puedan  dedicarse  con 
competencia  y  honradez  al  ministerio  de  la  palabra  divina,  y  defender 
los  libros  inspirados  de  los  combates  de  aquellos  hombres  que  niegan 
la  intervención  divina.  Por  esta  causa.  Nuestro  ilustre  predecesor,  en 
su  Encíclica  Providentissimus,  dijo  con  acierto:  «Sea  el  primer  cui- 
dado enseñar  las  Letras  Sagradas  en  los  Seminarios  y  Academias  con- 
forme lo  exigen  la  seriedad  de  la  doctrina  y  la  necesidad  de  los  tiem- 
pos.» En  este  asunto,  pues,  formulamos  las  siguientes  prescripciones, 
que  creemos  han  de  servir  de  gran  utilidad: 

I.  La  enseñanza  de  la  Sagrada  Escritura,  que  ha  de  darse  en  todos 
los  Seminarios,  conviene  que  abrace  estas  cosas:  primero,  las  nocio- 
nes principales  de  la  inspiraión,  el  canon  de  los  libros  sagrados,  el 
texto  primitivo  y  sus  mejores  versiones,  las  leyes  de  la  Hermenéutica, 
y  además  el  análisis  y  la  exégesis  de  cada  uno  de  los  libros,  según  su 
importancia. 

II.  La  enseñanza  bíblica  ha  de  distribuirse  en  tantos  años  cuantos 
los  alumnos  de  la  Iglesia  deban  permanecer  en  el  Seminario  dedica- 
dos al  estudio  de  las  ciencias  sagradas;  de  tal  modo,  que  todo  alum- 
no, al  haber  concluido  estos  estudios,  haya  terminado  también  aquella 
enseñanza. 
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III.  El  Magisterio  de  las  Sagradas  Escrituras  estará  constituido  en 
la  medida  que  lo  consientan  los  recursos  de  los  Seminarios,  pero  se 
procurará  ent  odas  partes  el  facilitar  á  los  alunmos  los  medios  de  cono- 
cer aquellas  cosas  que  á  ningún  sacerdote  es  permitido  ignorar. 

IV.  Como,  por  una  parte,  es  imposible  dar  á  los  alumnos  en  las  es- 
cuelas una  minuciosa  explicación  de  todas  las  Sagradas  Escrituras,  y 
por  otra  es  necesario  que  el  sacerdote  conozca,  en  alguna^medida,  las 
Letras  Divinas,  será  un  deber  del  maestro  tener  para  cada  libro  un 
tratado  peculiar  ó  introducción^  establecer  la  autoridad  histórica,  si 
el  asunto  lo  permitiera,  y  analizar  dichos  libros;  pero  se  detendrá  el 
profesor  más  largo  tiempo  en  aquéllos  ó  partes  de  aquéllos  cuya  im- 
portancia sea  mayor. 

V.  Por  lo  que  toca  al  antiguo  testamento,  el  profesor,  aprovechan- 
do las  recientes  investigaciones,  explicará  la  serie  de  acontecimien- 
tos y  relaciones  que  el  pueblo  hebreo  tuvo  con  los  otros  orientales; 
expondrá  sumariamente  la  ley  de  Moisés  y  explanará  las  principales 
profecías. 

VI.  Cuidará  principalmente  de  mover  á  los  alumnos  al  conocimien- 
to y  estudio  de  los  salmos,  que  deben  recitar  diariamente  en  el  Oficio 
divino,  y  enseñará  á  los  estudiantes,  comentando  algunos  salmos  por 
vía  de  ejemplo,  á  que  ellos  mismos  interpreten  los  demás  con  su  pro- 
pio esfuerzo. 

VIL  En  cuanto  al  Nuevo  Testamento,  enseñará  con  precisión  y  cla- 
ridad los  caracteres  propios  de  cada  uno  de  los  cuatro  Evangelios,  y 
cómo  se  da  á  conocer  su  autenticidad;  expondrá,  además,  la  conexión 
de  toda  la  historia  evangélica  y  la  doctrina  que  comprenden  las  Epís- 
tolas y  demás  libros  sagrados. 

VIII.  Pondrá  un  cuidado  especial  en  ilustrar  aquellos  lugares  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento  que  pertenecen  á  la  íe  y  á  las  costum- 
bres cristianas. 

IX.  El  profesor  se  acordará  siempre,  sobre  todo  en  la  exposición 
del  Nuevo  Testamento,  de  educar,  según  sus  preceptos,  á  aquéllos  que 
después  deben  enseñar  al  pueblo  con  la  palabra  y  el  ejemplo  el  cami- 
no que  conduce  á  la  eterna  salvación.  Se  esforzará,  pues,  durante  sus 
enseñanzas,  en  recordar  á  sus  discípulos  cuál  es  el  mejor  camino  de 
predicar  el  Evangelio,  y  los  atraerá  oportunamente  para  cumplir  con 
diligencia  las  prescripciones  de  Cristo  Nuestro  Señor  y  de  los  Após- 
toles, t 

X.  Los  alumnos  de  quienes  se  espere  mejor  resultado  deberán  cul- 
tivar el  estudio  del  hebreo  y  del  griego  bíblico,  y  también,  en  cuanto 
sea'posible,  de  alguna  otra  lengua  semítica,  como  el  sirio  ó  el  árabe. 
«Es  necesario  á  los  maestros  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  también 
^conviene  á  los  teólogos,  conocer  aquellas  lenguas  en  que  fueron  es- 
»critos  primitivamente,  por  los  autores  sagrados,  los  libros  canónicos, 


142  LETRAS  APOSTÓLICAS  DEL  PAPA  PÍO  X 

»y  será  lo  más  acertado  que  los  alumnos  de  la  Iglesia  cultiven  estas 
^mismas  lenguas,  especialmente  los  que  asp  irán  á  los  grados  acadé- 
»micos  de  Teología.  Y  se  ha  de  cuidar  también  de  que  haya  en  todas 
>las  Academias  cátedras  de  las  demás  lenguas  antiguas,  especialmen- 
» te  semíticas.»  (Encíclica  Providentissimus.) 

XI.  En  los  Seminarios  que  gozan  del  derecho  de  conferir  grados 
académicos  de  Teología,  será  conveniente  aumentar  el  número  de  las 
explicaciones  de  la  Sagrada  Escritura,  y  por  tanto,  tratar  con  más 
profundidad  las  cuestiones  generales  y  especiales,  y  dedicar  mayor 
tiempo  y  estudio  á  la  Arqueología  bíblica,  á  la  Geografía,  á  la  Crono- 
logía, á  la  Teología  y  también  á  la  Historia  de  la  exégesis. 

XII  Se  debe  tener  un  cuidado  especial  en  preparar  alumnos  elegi- 
dos para  los  grados  académicos  de  Sagrada  Teología,  de  conformidad 
con  las  leyes  dictadas  por  la  Comisión  Bíblica,  lo  cual  ciertamente 
será  de  gran  utilidad  para  adquirir  en  los  Seminarios  maestros  idó- 
neos de  las  Divinas  Letras. 

XIII.  El  profesor,  que  ha  de  enseñar  la  Sagrada  Escritura,  conside- 
rará como  un  deber  Santo  el  no  separarse  en  lo  más  mínimo  de  la 
doctrina  común  y  de  la  tradición  de  la  Iglesia;  se  asimilará,  sí,  todos 
los  verdaderos  progresos  de  aquella  ciencia  y  los  descubrimientos  de 
los  modernos,  pero  no  hará  caso  de  las  temerarias  ficciones  de  los 
innovadores;  tomará  á  su  cargo  el  tratar  solamente  aquellas  cues- 
tiones cuyo  estudio  nos  lleve  al  conocimiento  y  defensa  de  las  Escri- 
turas, y,  por  último,  se  ajustará  en  el  método  de  enseñanza  á  las  re- 
glas, llenas  de  prudencia,  que  están  contenidas  en  la  Encíclica  Provi- 
dentissimus. 

XIV.  Conviene,  pues,  que  los  alumnos  suplan,  con  su  trabajo  pri- 
vado, lo  que  faltare  en  las  explicaciones  de  la  Escuela,  para  alcanzar 
esta  enseñanza.  No  pudiendo  el  maestro  explicar  minuciosamente  toda 
la  Sagrada  Escritura,  los  mismos  alumnos  continuarán,  particular- 
mente, la  atenta  lectura  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  señalando 
cada  uno  de  los  días  determinados  momentos,  en  los  cuales  será  de 
excelente  resultado  aplicar  algún  breve  comentario  que  ilustre,  opor- 
tunamente, los  lugares  más  oscuros  y  explique  los  más  difíciles. 

XV.  Los  alumnos  prueben  en  el  examen  de  la  ciencia  bíblica  y  en 
las  demás  de  la  Teología  el  provecho  obtenido  de  las  explicaciones  de 
la  escuela,  antes  de  que  puedan  ser  promovidas  de  una  clase  á  otra  y 
ser  iniciados  en  los  órdenes  sagrados. 

XVI.  En  todas  las  Academias,  todo  aspirante  á  los  grados  académi- 
cos de  Teología,  responderá  á  determinadas  cuestiones  de  la  Sagrada 
Escritura,  que  se  refieran  á  la  introducción  histórica  y  crítica  y  tam- 
bién á  la  exégesis,  y  probará  estar  muy  versado  en  la  interpretación 
y,  asimismo,  conocer  el  hebreo  y  griego  bíblico. 

XVII.  Los  alumnos  de  las  Divinas  Letras  han  de  ser  exhortados  á 
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que  lean  con  frecuencia,  además  de  los  intérpretes,  á  los  buenos  auto- 
res que  traten  de  cosas  relacionadas  con  aquella  enseñanza,  como  de 
la  Historia  de  ambos  Testamentos,  la  vida  de  Cristo  Nuestro  Señor,  la 
de  los  Apóstoles,  los  caminos  y  peregrinaciones  á  la  Palestina,  por 
medio  de  las  cuales  adquirirán  fácilmente  el  conocimiento  de  los  lu- 
gares y  de  las  costumbres  bíblicas. 

XVIII.  Con  este  fin,  y  según  los  recursos,  se  trabajará  en  llevar  á 
cabo  en  c?da  Seminario  una  pequeña  biblioteca,  donde  se  encuentren 
obras  de  este  género  á  disposición  de  los  alumnos. 

Esto  queremos  y  mandamos,  no  obstante  cualquier  otra  cosa  en 
contrario. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el 
día  XXVII  de  Marzo  del  año  MDCCCCVI,  tercero  de  Nuestro  Pon- 
tificado. 

A.,  Cardenal  Macchl 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA    ALIMENTICIA.— EL    RÉGIMEN    ÜIETÉTICO    DE    LOb     TUBERCULOSOS 

{Coutinuacióu.) 

En  un  estudio  que  ha  hecho  Canter  sobre  la  patogenia  y  la  evolu- 
ción de  la  tuberculosis  pulmonar,  examinando  precisamente  las  pro- 
piedades químicas  de  la  sangre,  les  atribuye  suma  importancia  desde 
el  punto  de  vista  fisiológico;  y  tanto  es  así  que,  á  su  manera  de  ver,  el 
desequilibrio  de  la  acidez  característica  de  aquel  humor  vital  influye, 
por  lo  que  hace  al  caso,  no  sólo  en  la  circulación  misma,  sino  también, 
aunque  de  un  modo  indirecto,  en  las  funciones  del  estómago,  que  pue 
den  llegar  á  decidir,  según  se  conserven  normales  ó  se  hayan  pertur- 
bado, la  suerte  buena  ó  mala  que  ha  de  caber  en  breve  al  tuberculoso. 
Al  compás  de  la  acidez  sanguínea  tiene  sus  oscilaciones  la  tensión 
vascular,  se  avigora  ó  se  debilita  el  poder  bactericida  de  los  humores, 
se  exagera  ó  se  adormece  el  apetito,  se  activa  ó  se  embaraza  la  nutri- 
ción y,  por  consecuencia,  gana  ó  pierde  el  estado  general  del  organis- 
mo. Es  decir,  que,  á  juicio  del  autor  citado,  para  el  individuo  que  se 
halle  propenso  á  la  tuberculosis  es  de  vida  ó  muerte  el  grado  de  aci- 
dez humoral,  hasta  el  punto  que  mientras  no  se  logre  remediar  la  hi- 
poacidez  sanguínea  del  pretuberculoso,  el  cual  suele  ser,  además,  hi- 
poíosfatúrico,  tampoco  se  conseguirá  minar  el  campo  al  bacilo  patóge- 
no y  arrojarle  de  sus  trincheras  y  del  terreno  conquistado;  en  cambio, 
si  se  llega  á  restablecer  el  equilibrio  ácido  de  la  sangre,  se  tendrá  en- 
tonces dominada  la  infección,  si  la  había;  de  suerte  que  es  tan  impor- 
tante esa  propiedad  química,  que  «el  organismo  normal,  cuando  tiene 
en  su  punto  la  acidez  fosfática,  es  refractario  á  la  tuberculosis>.  Estas 
palabras  de  Canter  vienen  á  confirmar  indirectamente  la  farmacodina- 
mia  del  ácido  fosfórico  que  tan  encarecido  y  recomendado  es  hoy  por 
los  médicos,  porque  se  le  atribuyen  excelentes  virtudes  antisépticas, 
toni-nerviosas,  humorales,  excito-secretorias,  digestivas  y  tróficas; 
pero  debe  prescribirse  con  prudencia  y  tino  la  medicación  fosforada 
cuando  el  tísico  se  encuentra  devorado  por  fiebre  abrasadora,  porque 
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entonces  no  ha  de  producir  ya  los  buenos  resultados  que  hubiera  pro- 
ducido al  invadirle  la  infección  tuberculosa  denunciada  con  el  sínto- 
ma de  la  fiebre  héctica,  á  causa  de  que  la  elevación  rápida  de  la  acidez 
sanguínea  destruye  de  repente  infinidad  de  bacilos  que  con  la  abun- 
dancia incalculable  de  toxinas  que  arrojan,  envenenan  el  organismo, 
y  por  consiguiente,  dificultan  y  aminoran  su  poder  defensivo,  y  sofo- 
can y  hasta  aniquilan  á  veces  su  capacidad  curativa  de  tal  manera, 
que  como  por  otra  parte  el  cuerpo  dominado  por  la  bacilosis  no  puede 
desembarazarse  de  las  legiones  de  bacterias  que  sucumben  heridas 
de  muerte  por  el  aumento  repentino  de  la  acidez  fosfórica  de  los  hu- 
mores orgánicss,  «el  enfermo— asegura  Canter— muere  emponzoñado 
por  los  cadáveres  de  sus  enemigos»  (Sauret). 

Supuesto  que  de  cuanto  queda  indicado  en  el  artículo  anterior  se 
colige  bien  á  las  claras  que  se  trata  de  una  enfermedad  eminentemen- 
te consuntiva,  no  parece  extraño,  sino  muy  natural  y  lógico,  que  pen- 
saran los  terapeutas  en  buscar  el  apercibimiento  profiláctico  y  el  re- 
medio curativo  en  la  alimentación  higiénica  y  metódica;  y  abundando 
en  este  sentido  ha  llegado  á  decir  Debove  que  el  tuberculoso  necesita 
además  de  la  ración  de  mantenimúento,otra  especial  de  curación.  Segán 
eso, para  el  que  quiera  seguir  semejante  opinión,  recordaremos  prime- 
ramente el  régimen  alimenticio  normal  que  debe  servir  de  punto  de 
comparación  para  establecer  y  sobreañadirle  la  dieta  curativa  que  se 
haya  de  prescribir  al  tísico  después  de  haberse  apreciado  con  detención 
todas  las  circunstancias  que  le  rodeen  y  se  relacionen  con  su  dolencia. 
Para  restituir  á  su  organismo  que,  por  término  medio,  pierde  día  por 
día  2818  gr.  de  agua,  281  gr.  de  carbono,  39  gr.  de  hidrógeno,  19  gr.  de 
nitrógeno,  944  gr.  de  oxígeno  y  32  gr.  de  sales  diversas  (Vierordt),  á 
causa  de  que  en  la  trama  de  sus  tejidos  se  destruyen  90  á  97  gr.  de  al- 
búmina (Pflüger,  Bohland  y  Landois)  y  se  queman  210  gr.  de  grasa 
(Voit  y  Pettenkofer),  el  adulto  gozando  de  salud  necesita  consumir  en 
el  mismo  período  de  tiempo  111,2  ^r.  (Forster,  Hock,  Beaunis,  Atwa- 
ter),  120  gr.  (Vierordt),  100  gr.  (Ranke),  130gr.  (Moleschott),  110  gr.  (Pet- 
tenkofer, Voit,  Beneke),  107  gr.  (Gautier)  de  principios  albuminoideos 
84,5  gr.  (Forster,  etc.),  90  gr.  (Vierordt),  100  gr.  (Ranke),  84  gr.  (Moles) 
chott),  56  gr.  (Pettenkofer,  etc.),  68  gr.  (Gautier)  de  grasas;  337,6  gr., 
330  gr.,  240  gr.,  345 gr.,  424  gr.  de  materias  amiláceas,  respectivamen- 
te á  los  mismos  autores;  2600  gr.  (Ranke)  á  2800  (Moleschott,  Vierordt; 
de  agua,  y  25  gr.  (Ranke),  30  gr.  (Moleschott),  32  gr.  (Vierordt)  de  sa- 
les; debiéndose  advertir  que  cada  ración  alimenticia  de  los  seis  tipos 
citados  puede  dar,  sometida  á  la  combustión  y  considerada  una  con 
otra,  2530  á  2780  calorías  que  son  cabalmente  las  que  exige  poco  más  ó 
menos  el  funcionamiento  cotidiano  de  la  máquina  humana.  Téngase, 
además,  en  cuenta  que,  si  hubiera  de  calcularse  el  balance  bioquími- 
co de  la  nutrición,  á  juzgar  por  los  análisis  cuantitativos  ejecutados  a 
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efecto  por  Vierordt,  120  gr.  de  albúmina  contienen  64,1,8  de  carbono, 
8,60  de  hidrógeno,  18,88  de  nitrógeno  y  28,34  de  oxígeno;  90  gr.  de  gra- 
sa encierran  70,20  de  carbono,  10,26  de  hidrógeno  y  9,54  de  oxígeno,  y 
330  gr.  de  almidón  se  componen  de  146,82  de  carbono,  20,33  de  hidró- 
geno y  de  162,85  de  oxígeno;  elementos  que  sumados  todos  por  su  or- 
den y  contando  con  los  744,11  gr.  de  oxígeno  absorbido  por  las  inspi- 
raciones diarias,  elevan  las  apuntadas  cifras  correspondientes  á  281 ,20 
de  carbono,  30,19  de  hidrógeno,  18,88  de  nitrógeno  y  944,84  de  oxígeno. 

Es  á  todas  luces  evidente  y  palmario  que,  muchísimo  antes  de  in- 
cluirse científicamente  la  tisis  entre  las  enfermedades  de  la  desmine- 
ralización  orgánica  (Robin),  demostrada  por  el  quimismo  respiratorio 
(A.  Robin  y  Binet),  por  la  albuminuria  pretuberculosa  (Teissier)  y  por 
la  fosfaturia  (Hariel,  Daremberg  y  Teissier),  ha  visto  siempre  todo  el 
mundo  que  el  tuberculoso  confirmado  se  desnutre  y  se  depaupera  á 
más  no  poder;  y  es  que  padece,  efectivamente,  una  verdadera  autofa- 
gia,  por  lo  que  no  es  impropio  ni  exagerado  afirmar,  que  el  tísico  se 
come  vivo,  forzado  por  la  insidiosa  y  terrible  dolencia  que  le  corroe 
interiormente  y  sin  piedad  le  desentraña.  Esta  lamentable  y  triste 
verdad,  que  salta  á  la  vista  con  aterradora  evidencia,  ha  debido  ser, 
indudablemente,  la  causa  de  que  no  pocos  médicos  hayan  ordenado, 
fuera  de  las  supuestas  pero  fracasadas  medicaciones  específicas,  una 
sobrealimentación  reconstituyente  á  tuberculosos  no  muy  averiados 
y  capaces  de  dominar  la  infección  y  sanar  por  completo. 

A  primera  vista  parece  muy  racional  semejante  dietética,  y  de  se- 
guro que  habrá  alcanzado  muchas  veces  verdaderos  triunfos  terapéu- 
ticos; mas  á  poco  que  se  reñexione,  se  concibe  que  también  habrá  dado 
con  harta  frecuencia  resultados  funestos;  y  á  la  verdad,  prescindiendo 
ahora  de  que,  á  excepción  de  entre  los  pobres,  las  comidas  ordinarias 
que  se  usan  entre  las  gentes,  son,  por  lo  común,  sobreabundantes  cuan- 
do no  antihigiénicas  é  inoportunas,  haciendo  caso  omiso  de  que  por  eso 
están  mal  acostumbrados  los  estómagos,  y  sin  contar  con  que  daña  más 
el  ahito  que  no  el  ayuno;  lo  cierto  es  que,  habiéndose  determinado  la 
ración  fisiológica  en  atención  á  las  necesidades  biológicas  ordinarias 
del  individuo  sano  y  en  orden  á  sus  funciones  vitales  perfectas  y  bien 
equilibradas,  y  siendo,  por  tanto,  la  alimentación  óptima  diaria  que  le 
corresponde,  si  para  prescribir  la  dieta  adecuada  y  precisa  para  for- 
tificar á  un  enfermo  que  se  va  ahilando  como  un  fideo,  se  tiene  sólo  en 
cuenta  su  desnutrición,  deben  ser  muchas  veces  indefectibles  los  des- 
engaños consiguientes;  porque  si  para  establecer  el  nutrimiento  regu- 
lar del  hombre  sano,  se  valúan  sus  pérdidas  orgánicas  y  se  examinan 
ó  á  lo  menos  se  suponen  en  plena  actividad  todas  sus  operaciones  bio- 
químicas, con  mayoi  motivo  debe  hacerse  lo  propio  con  un  tísico,  y, 
sobre  todo,  que  en  éste  no  se  puede  colegir  de  los  gastos  orgánicos  la 
cantidad  necesaria  de  los  ingresos  nutricios  compensadores,  justamen- 
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te  porque  desbaratan  la  proporción  entre  unos  y  otros  las  perturba- 
ciones profundas  de  sus  fenómenos  tróficos. 

Se  explica  que  para  contrarrestar  y  detener  el  autofag:ismp  voraz 
-que  le  consume^  se  dé  al  tuberculoso  una  alimentación  sana,  nutritiva 
y  sabrosa  que  le  apetezca  y  le  cumpla,  mas  no  se  comprende  que  se  le 
atiborre  de  alimentos,  como  si  á  fuerza  de  comer  el  tísico  hubiera  de 
criar  carnes,  cuando  lo  que  necesita  cabalmente  es  limpiar  los  fondos 
de  su  desintegración  orc^ánica,  ya  que  su  cuerpo  rebosa  de  materias 
tóxicas  y  productos  bacilares,  y  al  mismo  tiempo  conservar  siempre 
íntegras,  si  no  se  le  han  alterado,  sus  funciones  digestivas  y  sus  facul- 
tades asimiladoras,  y  en  caso  contrario,  trabajar  á  todo  trance  por 
restablecerlas  y  rehabilitarlas  completamente  lo  más  pronto  posib  le 
«Lo  que  necesita  el  tísico,  dice  Debove,  no  es  solamente  la  alimenta- 
ción que  le  sostiene,  sino  la  sobrealimentación  que  le  modifica:  es  de- 
cir, la  alimentación  en  dosis  terapéutica.  Ahora  bien;  para  que  produz- 
ca esta  sobrealimentación  los  efectos  deseados,  es  indispensable  que 
la  cantidad  de  alimentos  que  se  le  haga  ingerir  sea  asimilable,  y  que 
el  enfermo  obtenga  beneficios  de  todo  lo  que  come.»  / 

A  estas  palabras  que  acabamos  de  transcribir,  añade  por  su  cuenta, 
después  de  haberlas  citado,  Luis  Marco,  que  «esta  sobrealimentación 
deberá  dirigirse  de  muy  distinto  modo  según  los  enfermos  y  será  pro- 
porcionada á  sus  lesiones,  á  su  apetito,  á  su  estado  de  nutrición  gene- 
ral, etc.;  debe  ser  excesiva  en  los  tísicos  profundamente  demacrados 
ai^otados  y  cuyas  funciones  digestivas  se  realicen  á  satisfacción:  esta, 
es  la  alimentación  forzada.  Deberá  limitársela  algo  más  y  consistir  en 
la  administración  de  algunos  alimentos  bien  elegidos,  además  de  la 
alimentación  cotidiana,  en  los  tuberculosos  que  se  encuentran  en  el 
principio  de  la  enfermedad,  pero  en  los  que  el  ataque  bacilar  se  tra- 
duce ya  por  una  pérdida  de  peso,  por  una  disminución  de  fuerzas  y  por 
palidez.  Mas  la  indicación  es  la  misma  en  todos  los  enfermos:  á  la  ra- 
ción de  sostenimiento  se  añadirá  la  ración  terapéutica.  Esta  será  la  que 
permita  la  producción  del  tejido  fibroso  necesario  para  la  cicatrización 
de  las  lesiones;  le  permitirá  también  luchar  contra  la  desnutrición  que, 
más  ó  menos  marcada,  existe  en  todos  los  tuberculosos,  y  cuyo  tér- 
mino fatal  es  la  consunción.  Puede,  pues,  decirse,  de  un  modo  general 
(porque  en  materia  de  tuberculosis  se  encuentran  á  cada  momento  ex- 
cepciones á  la  regla),  que  la  sobrealimentación  impide,  por  sí  sola,  que 
se  ponga  tísico  un  tuberculoso;  le  mantiene  en  estado  de  curación  clí- 
nica, durante  muchos  años  muy  á  menudo,  y,  á  veces,  le  conduce  á  la 
-curación  anatómica.» 

A  juicio  de  Grancher,  que  goza  de  mucha  autoridad  en  estas  mate- 
rias, no  solamente  son  exagerados  los  regímenes  alimenticios  que 
prescribe  Debove,  sino  que  pueden  ocasionar  graves  inconvenientes, 
sobre  todo,  si  no  se  examina  el  quimismo  estomacal  y  se  descuida  la 
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vigilancia  del  estado  fisiológico  del  corazón;  siendo  uno  de  los  males 
que  pueden  sobrevenir  al  paciente,  en  opinión  de  Dreyfus-Brissac,  el 
artritismo,  sintomatizado  por  hemorroides,  neuralgias,  jaquecas  y 
eczemas.  Para  tipo  de  dietas  especiales,  véase  el  siguiente,  recomen- 
dado por  Daremberg  al  tuberculoso  que  sienta  apetito  regular:  carne 
cocida,  600  gramos;  pan,  330  gramos;  dos  huevos;  manteca  ó  materias 
grasas  análogas,  80  gramos;  patatas,  100  gramos;  macarrones,  maíz, 
lentejas,  300  gramos;  cerveza,  un  litro;  leche,  medio  litro;  cognac,  20' 
gframos;  pudiéndose  añadir  á  esta  ración  quesos  y  írutas.  Escribiendo 
Barbary  en  e\  Bulletin  de  Thérapeutique^  Abril  de  1903,  sobre  los  pe- 
ligros que  acarrea  la  alimentación  excesiva,  condenaba  justamente  la 
práctica  de  ese  régimen  dietético  extraordinario,  que  tan  seguida 
viene  siendo  en  la  curación  de  la  tuberculosis;  porque,  aunque  está 
bien  que  no  se  escatime  al  que  padece  esa  infección  la  cantidad  nece- 
saria de  substancias  asimilables  que  puedan  compensar  los  detritos  ce- 
lulares procedentes  de  su  estado  consuntivo,  y  aun  admitiendo  que  es- 
tén sanas  las  visceras  y  funcionen  con  regularidad,  si  el  estómago  na 
digiere  completamente  lois  alimentos  que  absorbe,  no  tardarán  en  apa- 
recer trastornos  gastro-intestinales  que  han  de  repercutir  muchas  ve- 
cesjen  los  ríñones  y  en  el  hígado;  y  en  último  término,  sabido  es  que  no 
todo  lo  que  se  come  aprovecha,  sino  únicamente  lo  que  se  digiere  y  se 
asimila. 

No  se  debe  olvidar,  por  otra  parte,  que  la  dispepsia  acompaña  de 
ordinario  á  la  tuberculosis,  por  cuya  razón,  siguiendo  el  consejo  de 
A.  Robin,  debe  alimentarse  el  tuberculoso  de  manera  que  pueda  dige- 
rir fácilmente  y  asimilar  con  provecho  y  ahorro  todas  las  substancias 
alimenticias  que  tome  su  estómago,  en  la  inteligencia  que  cualquier 
exceso  de  comida,  además  de  causarle  las  molestias  enojosas  y  pesa- 
das de  las  indigestiones,  á  la  corta  ó  á  la  larga  llegará  á  ocasionarle 
verdadera  intoxicación  producida  por  las  fermentaciones  intestinales, 
si  no  tan  mala  como  el  atosigamiento  bacilar,  por  lo  menos  poderosa 
para  contribuir  grandemente  á  complicarle  y  á  agravarle  más  de  lo 
que  suele  creerse.  «A  mí  me  parece  saber,  bien  sabido  y  por  propia 
experiencia— escribe  el  Director  de  la  Revista  Ibero- Americana  de 
Ciencias  Médicas— q\ie  las  máximas  capacidades  digestiva,  de  absor- 
ción, hematopoyética  y  nutritiva,  corresponde  á  la  salud  perfecta;  y 
que  toda  enfermedad,  incluso  la  tuberculosis,  disminuye  en  más  ó  en 
menos  todas  esas  propiedades.  Que  por  la  elección  de  alimentos  de 
fácil  digestión,  de  fácil  absorción  y  de  fácil  elaboración,  se  logre  que 
un  enfermo  llegue  á  digerir,  absorber  y  elaborar  la  ración  ordinaria, 
santo  y  bueno;  pero  que  se  la  asimile  toda,  ya  es  dudoso,  y  que  pueda 
asimilar  más  de  la  ración  correspondiente  á  su  capacidad  asimiladora 
natural,  me  parece  absolutamente  absurdo.  A  los  animales  y  aun  á  los 
hombres  se  les  engorda,  es  decir,  se  les  engruesa,  con  un  exceso  de 
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alimentación  que  elaboran  mal  y  no  consumen;  sino  que  convertida  en 
;grasa,  la  depositan  en  sus  tejidos  adiposos,  si  es  que,  convertida  en 
veneno  polisárcico,  no  la  depositan  en  los  tejidos,  para  los  que  todo 
■engrasamiento  es  una  degeneración.  Y  lo  mismo  la  obesidad  que  la 
polisarcia  son  debilidades,  no  fortaleza;  enfermedad,  no  salud.» 

Ya  porque  la  observación  clíaica  y  las  investigaciones  bacterioló- 
gicas han  demostrado  de  consuno  que  los  bacilos  tuberculosos  difícil- 
mente se  desarrollan  en  los  medios  sobrecargados  de  grasa  (Biens- 
tock),  ya  también  porque  los  cuerpos  grasos,  á  la  vez  que  favorecen  la 
digestión  de  los  albuminoides,  coadyuvan  á  su  asimilación  plástica 
hasta  el  puato  que  ahorran  materiales  nitrogenados;  lo  cierto  es  que 
varios  higienistas  y  terapeutas  han  recomendado  el  régimen  alimen- 
ticio compuesto  especialmente  de  grasas,  como  prov^echoso  y  con- 
veniente para  la  clase  de  enfermos  á  que  aludimos.  Por  lo  pronto,  Voit 
demostró,  hace  ya  tiempo,  que  los  débiles  necesitan  bastantes  alimen- 
tos grasos,  siempre  y  cuando  que  los  puedan  digerir  con  facilidad,  no 
sólo  porque  es  más  peligrosa  para  el  organismo  la  pérdida  de  mate- 
rias grasas  que  la  de  elementos  proteicos,  sino  porque  en  semejantes 
casos  se  destruyen  más  rápidamente  los  principios  nitrogenados,  los 
cuales,  por  lo  mismo  que  intervienen  de  una  manera  fundamental  en 
la  reconstitución  de  los  protoplasmas  celulares,  si  continuaran  des- 
componiéndose desmedidamente,  llevarían  el  organismo  hasta  el  ago- 
tamiento de  las  fuerzas  y  hacia  la  inanición  de  los  tejidos.  Prescri- 
biendo Laufer  á  tuberculosos  la  dieta  adipógena,  ha  tenido  ocasiones 
de  observar  que,  administrándosela  en  cantidades  gradualmente  ma- 
yores, con  tal  que  no  se  pasen  los  límites  determinados  por  el  fisiolo- 
gismo  digestivo,  la  eliminación  total  del  nitrógeno  orgánico,  aprecia- 
da por  el  análisis  de  las  excreciones  urinarias  y  alvinas,  al  principio 
se  disminuye  algo,  mas  luego  después  se  queda  invariable;  pero  si  se 
llegara  á  extremar  aquella  ración,  entonces,  tras  de  no  utilizarse  el 
exceso,  no  sirve  para  el  ahorro  celular  de  los  principios  albuminoideos. 
Esto  no  quiere  decir  que  no  pueda  en  esas  condiciones  depositarse  la 
grasa  en  los  tejidos  adiposos  que  tienen  la  propiedad  de  reservarla  y 
que  la  acumulan  de  hecho  á  proporción  de  su  capacidad  asimiladora; 
pero  como  quiera  que  sea,  semejante  aberración  nutritiva,  no  sola- 
mente no  da  á  los  órganos  más  vigor  y  resistencia,  sino  que  los  debili- 
ta extraordinariamente,  y  además  les  va  preparando  la  degeneraci^^n 
grasosa.  El  mismo  Laufer,  obligado  á  tratar  á  algunos  enfermos  baci- 
losos,  dando  á  unos  cantidades  de  grasa  comprendidas  por  su  peso  en- 
tre 150  y  200  gramos,  y  mandando  á  otros  que  tomaran  100  á  150  gra- 
mos de  régimen  graso,  comprobó,  al  cabo  de  unos  meses  de  dicho  tra- 
tamiento, que  los  sobrealimentados  con  la  primera  dosis  apuntada, 
comenzaron  por  ganar  considerablemente  algunas  unidades  de  peso; 
mas  como  fueron  perdiendo  el  apetito,  se  desmejoraron  hastallegar  á 
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pesar  menos  que  al  principio,  y  notó,  en  cambio,  que  los  nutridos  coii^ 
la  dieta  moderada  de  alimentos  grasos,  nó  cesaron  de  aumentar  el 
peso;  de  donde  se  desprende,  que  la  dosis  de  100  á  ]50  gramos  de  gra- 
sa, es  la  cantidad  máxima  realmente  útil,  contando,  desde  luego,  no 
sólo  con  el  temperamento  y  las  facultades  asimiladoras  del  individuo,, 
sino  también  con  la  proporción  quede  aquella  substancia  encierren  las 
comidas  que  se  le  administren. 

A  pesar  de  lo  dicho,  cuídese  mucho  de  no  exagerar  las  cosas  y  sa- 
carlas de  quicio,  suponiéndose  malamente  que  el  régimen  de  los  tuber- 
culosos ha  de  ser  casi  exclusivamente  graso,  cuando  se  sabe  con  certe- 
za que  es  por  sí  mismo  incompleto  y  á  propósito  para  fomentar  y  sos- 
tener la  fiebre  héctica.  Al  recomendar  Jaccoud  á  los  enflaquecidos  y 
debilitados  las  grasas,  da  la  preferencia  al  aceite  de  hígado  de  bacalao, 
que  tiene  la  doble  ventaja  de  ser  en  una  pieza  substancia  alimenticia 
energética  y  plástica,  puesto  que  contiene  elementos  grasos,  bromo, 
iodo,  fósforo,  azufre  y  principios  orgánicos.  Con  todo  esto,  Bernheim  lo 
considera  como  una  de  las  causas  más  frecuentes  de  los  desórdenes 
gástricos,  y  á  juicio  de  Chéron,  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  obra 
únicamente  como  alimento  graso,  aunque  es  muy  digestivo,  porque  en- 
cierra sales  biliares  y  posee  cierta  acidez,  y  además,  gracias  á  sus  al- 
caloides, resalta  buen  excitante  del  apetito,  y  aviva  favorablemente  la 
actividad  de  la  inervación  trófica. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río,, 

o.  S.  A. 
(^Continuará.) 
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Razón  y  Pe.— -Mayo  de  1906.— Madrid. 

El  Imperio  de  Marruecos^  por  Antonio  Pérez.— Comienza  por  seña- 
lar los  límites  del  Imperio  marroquí,  de  todos  bien  conocidos,  y  hecha 
una  breve  reseña  histórica  de  su  antigüedad,  llega  á  la  dinastía  de  los 
Filalis^  continuada  por  el  joven  Abdelazid,  quien  á  pesar  de  carecer 
del  título  de  primogenitura,  sucedió  en  el  trono  á  su  padre  Muley-Has- 
sam,  el  cual  en  virtud  de  la  ley  de  que  el  Sultán  puede  señalar  suce- 
sor al  trono,  le  dio  el  parasol^  insignia  del  poder,  cuando  en  Fadla  aca- 
bó sus  días. 

Por  la  minoría  del  príncipe,  se  encargó  del  Gobierno  Ba-Hassaned, 
primer  ministro,  pero  muerto  éste  Abdelazid  se  puso  bajo  la  tutela  de 
su  madre,  que  no  pudo  sufrir  por  mucho  tiempo,  pues  considerándose 
con  fuerzas  suficientes  para  regir  los  designios  del  Imperio,  se  hizo 
declarar  Sultán  poco  después  de  la  muerte  de  Ba-Hamed.  Libre  por 
completo  de  todo  superior  que  le  íuese  á  la  mano,  adquiría,  aun  á 
costa  de  mucho  dinero,  todo  aquello  que  excitaba  su  curiosidad,  bici- 
cleta, automóviles,  máquinas  de  fotografiar,  todo  se  hallaba  en  su  pa- 
lacio, pasando  las  tardes  enteras  sacando  fotografías  ó  en  ejercicios 
acrobáticos  y  de  agilidad,  ó  atravesando  empalizadas  y  vallados  con 
una  velocidad  vertiginosa;  pero  las  cuestiones  del  Gobierno,  el  estado 
de  la  política,  la  defensa  de  sus  intereses  y  el  porvenir  del  Imperio 
era  para  él  una  cosa  accidental,  lo  miraba  con  tal  indiferencia,  que 
parece  que  con  él  no  iba  nada.  Tal  conducta  fué  causa  de  que  sus  sub- 
ditos le  mirasen  con  recelo,  aquellas  gentes  acostumbradas  á  tributar 
á  sus  Emperadores  ios  honores  de  divinidad,  que  acudían  millares  de 
gente  á  verles  la  rarísima  vez  en  la  vida  que  se  manifestaban  al  pue- 
blo, 3^  se  ponían  gustosos  bajo  las  ruedas  del  coche  para  ser  martiriza- 
dos (como  ellos  decían),  le  ven  pasar  inútilmente  entretenido  con  mul- 
titud de  despreciables  aventureros,  dando  lugar  á  numerosas  murmu- 
raciones que  han  penetrado  en  los  bosques  de  las  tribus  independien- 
tes, las  cuales  pusieron  el  Imperio  en  los  umbrales  del  arruinamiento. 
Para  conquistarse  Abdelazid  el  favor  de  las  naciones  europeas,  man- 
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dó  embajadores  á  algunas  de  ellas;  fueron  designados  el  Ministro  de 
la  Guerra  Si-el-Mehdi  para  Inglaterra  y  Si-Abdel-Krum-ben-Lluman, 
Ministro  de  la  Hacienda,  para  Francia;  concluida  su  misión  vinieron 
al  lado  del  Sultán,  á  quien  le  inspiraron  una  ley  que  llegó  á  promulgar, 
en  virtud  de  la  cual,  suprimía  los  impuestos  alcoránicos;  no  era  nece- 
sario más  para  que  los  fanáticos  mahometanos  pusieran  el  grito  en  el 
cielo  pidiendo  justicia  á  sus  antiguos  manes  por  declarar  abolida  una 
ley  de  su  libro  sagrado.  Todo  esto  hizo  estallar  una  guerra  santa  al 
mando  del  impostor  Bu-Hamara,  quien  consiguió  algunos  triunfos  con- 
tra las  tropas  del  Monarca,  pero  al  fin  fué  derrotado.  Entonces  el  Sul- 
tán cambió  en  su  manera  de  proceder:  desterró  de  Fez  á  todos  los  ex- 
tranjeros, pensó  seriamente  en  la  administración  dellmperio,  limpián- 
dole, en  lo  posible,  de  piratas  y  ladrones,  que  al  abrigo  de  los  montes 
y  peñascos,  burlaban  las  leyes  del  Emperador. 

Después  trata  el  articulista  la  cuestión  con  relación  á  España,  y 
hace  la  pregunta:  ¿qué  ha  hecho  España  por  Marruecos?  Las  respuestas 
son  diversas:  E.  Rouanard  de  Card,  dice  que  España  no  ha  hecho  abso- 
lutamente nada  por  Marruecos,  ni  aun  ha  sabido  captarse  las  simpatías 
de  los  berberiscos,  negando  hasta  la  aptitud  para  ello;  en  cambio,  don 
Joaquín  Costa  opina,  que  todos  los  progresos  realizados  por  Marruecos 
desde  medio  siglo  al  presente,  son  debidos  á  los  españoles.  Uno  y  otro 
parecer  indudablemente  son  exagerados;  pero  también  hay  que  confe- 
sar, que  la  mayor  parte,  ó  muchísimos  de  los  adelantos  del  Imperio  ma- 
rroquí desde  1860,  es  debido  á  españoles.  España  en  el  siglo  pasado  ha 
realizado  muchos  tratados  y  convenios,  enseñando  así  á  Marruecos  el 
modo  más  conveniente  para  la  seguridad  del  Imperio;  un  español,  el 
Marqués  de  Comillas,  fué  el  que  instaló  la  luz  eléctrica  en  Tánger;  el 
Gobierno  español  ha  unido,  por  medio  de  hilos  telegráficos,  Almería 
con  Melilla,  á  Tarifa  con  Tánger;  en  cuanto  á  la  instrucción,  á  D.  Cesa 
reo  Fernández  Duro  se  debe  la  corrección  de  muchas  Geografías,  es- 
critas por  ingleses  y  franceses,  que  contenían  falsedades  en  cuanto  al 
terreno  de  Marruecos;  la  Historia  Natural  ganó  mucho  con  las  precio- 
sas colecciones  de  insectos,  pájaros  y  reptiles,  hechas  por  el  mismo,  y 
lo  mismo  podemos  decir  del  comercio  y  de  la  agricultura,  citando 
muchísimas  autoridades  en  que,  con  hechos  evidentes,  demuestra  pal- 
pablemente la  grande  inñuencia  española  sobre  el  Imperio  marroquí. 


Revista  eatoliea  de  las  Cuestiones  Sociales — Abiíl,  1906.— Madrid. 

Aumento  de  la  criminalidad,  por  Manuel  Casasnovas  Sanz.— Sien- 
do innegable  el  hecho  de  que  la  criminalidad,  lejos  de  disminuir,  au- 
menta en  número  y  gravedad,  y  siendo  generales  las  Inmentaciones 
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del  mal,  que  no  desconocen  ni  siquiera  los  rotativos  causantes  de  lo 
mismo  que  deploran,  dándose  el  caso  de  que  mientras  en  el  artículo 
de  fondo  aconsejan  el  cacheo  y  la  dan  contra  la  navaia  con  más  furia 
que  Don  Quijote  contra  los  molinos  de  viento,  en  la  sección  de  suce- 
sos se  deleitan  en  contar  por  menudo  los  crímenes  pasionales.  Y  de  tal 
modo  lo  hacen  que,  ó  tuercen  la  opinión  en  contra  de  la  justicia,  ó 
consiguen  desvanecer  el  horror  al  crimen,  notándose  con  frecuencia 
el  contagio  y  la  repetición  del  mal. 

El  articulista,  indagando  la  causa  del  fenómeno,  dice  que  no  puede 
ser  la  civilización,  por  ser  elementos  esenciales  de  ella  el  espíritu  re 
ligioso  y  ético,  y  lo  pone  en  la  disminución  ó  amortiguamiento  de  la 
"idea  religiosa  y  de  otros  elementos  que  constituyen  é  integran  la  vida 
moral.  Y  no  obstante,  muchos  han  creído  que  la  cultura  intelectual 
bastaba  por  sí  sola  para  moralizar  á  los  pueblos,  cuando  para  lo  que 
más  ha  servido  ha  sido  para  hacer  á  las  naciones  peores. 

Hay  actualmente  en  nuestra  nación  prurito  por  saber,  y  se  repite  á 
cada  paso  la  palabra  analfabeto  como  terrible  sambenito,  mientras 
que  un  grupo,  especie  de  sanhedrín  cómico,  que  está  pidiendo  un  Pa- 
dre  Cobos,  se  llama  de  los  intelectuales,  pide  el  poder  y  mira  con  lás- 
tima la  enseñanza  católica.  A  su  grupo  y  á  todos  los  que  opinan  como 
él,  les  recordamos  las  palabras  del  criminalista  italiano  Garofalo,  de 
exaltadas  ideas  liberales:  «La  idea  de  que  por  cada  escuela  que  se  abre 
se  cierra  una  prisión,  no  es  más  que  un  absurdo.  Sería  superfino  de- 
tenernos más  sobre  ello;  porque,  aunque  no  tuviéramos  más  que  los 
números  en  nuestro  apoyo,  el  simple  buen  sentido  ¿no  nos  diría  que  no 
hay  ninguna  relación  entre  la  Gramática  y  la  moralidad?>. 

Hace  aplicación  de  esta  doctrina  á  Italia  y  Francia  diciendo:  «Ita- 
lia, donde  la  instrucción  ha  comenzado  á  extenderse  profusamente  des- 
de 1860,  ha  visto  desde  entonces  precisamente,  crecer  de  una  manera 
amenazadora  las  cifras  de  la  criminalidad.  En  Francia,  he  aquí,  según 
Mr.  D'Hausonville,  las  conclusiones  de  las  últimas  estadísticas: 

En  1826,  de  100  acusados,  61  eran  ignorantes  (illettrés),  y  39  habían 
recibido  una  instrucción  más  ó  menos  desarrollada.  Hoy  la  propor- 
<;ión  es  á  la  inversa:  70  instruidos  (en  el  sentido  más  modesto  de  la  pa- 
labra) por  37  ignorantes.  Este  cambio  de  los  términos  de  la  propor- 
ción se  explica  perfectamente  por  la  difusión  de  la  instrucción  prima- 
ria; pero  no  habiendo  disminuido  el  número  de  los  crímenes,  sino  al 
contrario,  la  instrucción  no  ha  producido  otro  resultado  que  aumentar 
la  proporción  de  criminales  en  la  clase  ilustT  ada  sin  disminuir  la  cri- 
minalidad». 

Confirma  lo  dicho  con  el  testimonio  de  autores  españoles,  y  hace 
notar  la  siguiente  observación  del  Sr.  Fiscal  del  Tribunal  Supremo: 
la  uniformidad  de  opiniones  de  los  fiscales  de  las  Audiencias  de  Es- 
paña, en  señalar  como  causas  generadoras  de  los  delitos  la  ausen- 
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cia  de  sentimientos  religiosos  y  la  propagación  de  ideas  disolventes. 
Concluye  el  articulista  haciendo  un  llamamiento  á  los  hombres  de 
buena  voluntad  para  que  se  opongan  con  alma  y  vida  á  la  propaga- 
ción de  doctrinas  anárquicas  é  irreligiosas,  es  decir,  que  hay  que  lu- 
char con  valentía  y  á  cara  descubierta  contra  las  corrientes  anticle- 
ricales y  antisociales,  y  como  para  favorecer  éstas  nada  mejor  que  el 
trust  periodístico  de  la  prensa  del  negocio,  armémonos  del  azote  del 
desprecio  para  arrojar  del  templo  de  la  ciencia  á  los  mercaderes  de  las 
letras  y  á  los  perjuros  de  su  fe. 


Revista  Social.— Abril,  1906.— Barcelona. 

Un  programa  social^  por  Santiago  Masó  y  Valentí.  Con  el  presente 
artículo  IV  y  último  de  la  cuestión,  ha  tratado  su  autor  puntos  de  po- 
lémica palpitante,  en  la  que  creemos  hay  que  entrar  con  pies  de  plo- 
mo para  no  avanzar  más  de  lo  conveniente  y  evitar  la  retirada,  que 
siempre  tiene  algo  de  vergonzosa,  y  no  todos  los  espíritus  tienen  va- 
lor suficiente  para  confesar  el  error  ó  declararse  vencidos.  Tenemos 
que  luchar  como  buenos  soldados  de  Cristo,  y  no  como  paladines  de 
nuestras  pasiones;  hay  que  ir,  cuando  el  deber  lo  exija,  de  cara  á  la 
tempestad,  pero  no  debemos  provocar  tempestades. 

El  testamento  de  Luis  Windhorts  á  su  pueblo,  coronado  por  el  más 
brillante  éxito  en  Alemania,  debe  alentar  á  los  más  tímidos.  Consti- 
tuido el  programa  social  que  forme  la  falange  católica,  es  ocasión  de 
señalar  condiciones  para  su  funcionamiento,  y  una  de  ellas  es  la  «po- 
pularidad», que  viene  á  ser  el  ambiente  social  y  el  oxígeno  que  nece- 
sita ese  cuerpo  colectivo.  Hay  que  ir  al  pueblo^  es  la  frase  sacramen- 
tal que  debemos  repetir  todos,  y  mucho  más  cuando  á  nuestra  cabeza 
están  el  Papa  y  los  Obispos. 

La  otra  condición  en  que  conviene  el  articulista  es  la  coexistencia 
de  la  acción  católica  con  el  hecho  democrático,  y  considerando  este 
panto  sumamente  vidrioso  y  expuesto  á  deslices,  cede  la  palabra,  para 
mayor  tranquilidad  de  su  conciencia,  á  La  Civiltá  Cattolica,  con  cuya 
autoridad  se  ampara. 

Sin  dejar  de  la  mano  el  programa  social  de  los  católicos  alemanes, 
cuyas  huellas  sigue,  hace  suyas  aquellas  palabras:  el  Estado,  los  pa- 
tronos y  los  obreros  no  lograrán  cooperar  á  la  paz  social  si  no  se  so- 
meten á  la  influencia  de  la  Religión. 
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Revista  de  3|rchivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Febrero-Marzo  1906. 

Un  recibo  de  Velázquez^  por  José  Ramón  Mélida.— Tal  vez  recuer- 
den nuestros  lectores  el  acto  generoso  de  patriotismo,  realizado  hace 
unos  dos  años  por  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  negán- 
dose á  vender  los  cuadros  de  Velázquez  que  poseía,  y  donándolos  al 
Museo  de  Pinturas  de  Madrid  para  así  asegurar  por  siempre  su  per- 
manencia en  España.  Toda  la  Prensa  española  alabó  con  justicia 
aquella  conducta  noble.  Por  entonces  también  los  críticos  del  arte, 
españoles  y  extranjeros,  estudiaron  con  toda  detención  dichos  cua- 
dros, y  á  vueltas  de  varias  discusiones  llegaron  á  concluir  que  no  es- 
taban pintados  por  el  inmortal  Velázquez,  smo  que  eran  copias,  y  que 
los  personajes  en  ellos  represt  atados  eran  el  Infante  Cardenal  D.  Fer- 
nando de  Austria  y  un  hermano  del  Conde  Duque  de  Olivares.  A  fin 
de  determinar  bien  esta  opinión  hiciéronse  investigaciones  en  los  pa- 
peles de  las  familias  de  Corral  y  de  Narros,  existentes  en  el  Archivo 
de  la  casa  que  posee  en  Zaráuz  el  Sr.  Duque  de  Granada  de  Ega;  aun- 
que sin  resultado  alguno.  En  las  nuevas  investigaciones  realizadas  el 
verano  pasado  en  el  mismo  Archivo  por  el  Sr.  Mélida  tuvo  la  fortuna 
de  encontrar  el  siguiente  recibo  firmado  por  Velázquez:  «Digo  yo 
Diego  Velázquez  pintor  de  Su  mgd.,  que  receui  del  S.or  Juan  de  Ge- 
nos ocho  cientos  reales  en  uirtud  de  la  liuranga  destonotado  y  lo  re- 
cebi  por  mano  de  Topelucio  Despinosa  Vecino  de  Vurgos,  los  quales 
rtcibi  a  cuenta  de  los  tres  retratos  del  rey  y  del  Conde  de  oliuares  y 
el  del  Sr.  garciperes  y  por  ser  uerdad  lo  firmé  en  madrid  4  de  Dicien - 
bre  1624.  Diego  Velázquez-».  Fundándose  en  este  documento,  como 
punto  de  partida,  dice  el  Sr.  MíTüda  que  se  debe  rectificar  la  opinión 
común  y  tener  desde  ahora,  no  como  r.^ia,  sino  como  verdaderos 
cuadros  de  Velázquez,  y  que  los  personajes  que  representan  son  Fe- 
lipe IV  y  el  Conde  Duque  de  Olivares.  Es  cierto  que  se  diferencian 
en  el  parecido  de  los  retratos  y  en  el  estilo  de  pintura  de  los  otros 
cuadros  de  los  mismos  personajes  de  Velázquez;  pero  del  detenida 
estudio  de  comparación  y  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  la 
vida  de  Velázquez,  cree  el  articulista  que  pertenecen  á  la  primera 
época  del  pintor,  de  la  que  se  conservan  otros  cuadros,  y  que  no  los 
hizo  directamente  del  original,  sino  de  memoria,  como  mérito  para 
conseguir  el  cargo  que  después  obtuvo. 


La  Qulnzaine.— 16  Abril  1906.— París. 


De  Vattitude  du  prétre  catholique  en  Frunce  dans  le  temps présente 
por  R.  Plnn-^ix.— Si-ndo  un  h^cho  reconocido  por  todos  el  lamentable 
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estado  á  que  han  llegado  las  cosas  en  Francia,  en  donde  la  ola  revo- 
lucionaria é  impía  no  se  ha  contentado  con  atentar  osadamente  contra 
la  vida  de  las  instituciones  religiosas  y  los  ministros  ó  apóstoles  de  la 
verdad,  sino  que  trabajó  con  esfuerzo  por  cerrar  todas  las  escuelas 
católicas,  expulsar  de  asilos  y  hospitales,  de  centros  de  instrucción  y 
casas  de  beneficencia  á  los  criminales  y  reos  de  lesa  majestad  que 
sacrificaban  gustosos  sus  vidas  en  aras  de  la  caridad,  y  procuraban 
al  mismo  tiempo  encender  en  el  corazón  del  doliente  los  sentimientos 
grandiosos  que  sólo  la  fe  puede  otorgar,  llegando  hasta  el  extremo 
no  sólo  de  romper  las  relaciones  con  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra, 
que  ésto  sería  lo  de  menos,  sino  de  desterrar  la  imagen  sacrosanta  del 
Crucificado  de  los  pretorios  y  tribunales,  reinando,  en  consecuencia, 
por  todas  partes  el  indiferentismo  entre  los  incultos  y  el  grosero  ateís- 
mo entre  los  que  se  precian  de  serlo,  no  es  íácil  señalar  con  acierto 
un  camino  seguro  para  aquellos  que  Dios  ha  destinado  á  combatir  el 
error  y  la  mentira,  tan  generalizados  en  la  vecina  República  y  que  in- 
dudablemente acarrea  serios  disgustos  á  los  verdaderos  amantes  de 
la  religión  y  de  la  patria. 

Sin  embargo,  aunque  el  asunto  de  sí  sea  bastante  espinoso  y  com- 
prometido, M.  Planeix  señala  en  el  presente  artículo  un  programa 
bastante  completo  y  muy  provechoso  para  todos  los  sacerdotes  católi- 
cos que  deseen  cumplir  debidamente  con  las  obligaciones  anejas  al 
honroso  cargo  que  recibieron  en  la  ordenación. 

Bajo  dos  aspectos,  dice,  podemos  considerar  al  ministro  del  Señor; 
uno  como  hombre  privado  y  miembro  de  la  sociedad,  ciudadano  como 
todos  los  demás  hombres  y  sujeto  á  las  mismas  obligaciones  que  cual- 
quiera de  los  socios  que  componen  la  sociedad;  en  este  sentido,  el 
sacerdote,  no  sólo  está  obligado  á  acatar  las  disposiciones  y  legisla- 
ciones del  Poder  civil,  sino  que  debe  reprender  y  aconsejar  á  los 
transgresores  la  obligación  sagrada  de  obedecer  á  los  príncipes  aun- 
que sean  díscolos,  como  decía  San  Pablo,  siempre  que  las  leyes  no 
arguyan  marcada  injusticia  ó  se  opongan  á  los  principios  de  la  moral 
y  sentimientos  cristianos,  que  deben  encontrar  siempre  abrigo  en 
nuestro  corazón. 

Cualquiera  que  sea  la  actitud  del  Poder  civil,  en  todo  tiempo  hemos 
de  manifestarle  nuestro  respeto,  porque  sólo  de  este  modo  seremos 
verdaderos  imitadores  de  Aquél  que  incesantemente  repetía:  «nos 
maldicen,  y  nosotros  les  bendecimos»;  del  sacerdote  católico  no  debe 
nunca  decirse  que  es  traidor  á  la  patria,  rebelde  á  los  gobernantes, 
enemigo  de  los  que  le  odian;  «Christianus  nullius  est  hostis^  nedum 
Imperatoris^y  los  que  no  llevan  en  su  frente  el  sello  bendito  de  cris- 
tiano, los  que  en  su  corazón  no  arde  la  antorcha  divina  de  la  íe,  esos 
son  los  conspiradores,  los  amigos  del  complot  y  de  la  dinamita,  los 
que  aborrecen  el  orden  y  se  manifiestan  francamente  hostiles  á  la  pa- 
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tria  y  á  la  religión:  tnutiquam  Albiani,  nec  Nigriani,  vel  Cassiani 
(que  eran  conspiradores  contra  el  Estado  en  el  reinado  de  Severo)  in- 
veniri  potueruftt  christianh. 

Si  consideramos  al  Sacerdote  como  Ministro  del  Señor,  ya  sabemos 
que  él  debe  ser  el  primero  en  reprender  en  alta  voz,  como  lo  hicieron 
San  Atanasio,  San  Crisóstomo,  San  Ambrosio  y  otros  muchos,  las  in- 
trusiones del  Poder  civil  en  cuestiones  puramente  religiosas,  y  en  cor- 
tar de  raíz  las  demasías  que  se  cometan  contra  los  principios  que  dicta 
la  moral  cristiana.  Así  como  dijimos  antes  que  el  Sacerdote  católico 
no  sólo  debe  dar  ejemplo  de  sumisión  y  respeto  al  Poder  civil,  sino 
que  debe  inculcarlo  entre  sus  fieles  cuando  no  dicta  leyes  que  se 
opongan  á  la  religión,  así  también  decimos  que  de  ningún  modo  deben 
someterse  á  ellas  cuando  van  encaminadas  directa  ó  indirectamente  á 
dañar  los  intereses  de  la  misma.  Del  Sacerdote  debe  decirse  lo  que  de 
los  antiguos  cristianos:  que  eran  los  mejores  subditos  del  Emperador 
pero  los  más  rebeldes  en  mandatos  injustos,  hasta  el  extremo  de  no 
coger  ni  un  grano  de  incienso  entre  los  dedos  para  ofrecerlo  á  los  fal- 
sos dioses.  Ante  la  persecución  y  marcada  hostilidad  que  al  presente 
se  ha  declarado  en  nuestra  patria -añade  el  articulista— conviene  en- 
vainar la  espada,  pero  no  el  arma  material  del  acero,  sino  la  espiritual 
que  nos  enseñó  el  mismo  Jesucristo:  la  paciencia,  la  abnegación,  la 
confianza  en  Dios,  y  sobre  todo,  la  oración;  por  lo  que  á  los  demás  se 
refiere,  no  debemos  olvidar  la  obligación  estricta  que  tenemos  de  en- 
señar publice  et  per  domos  la  verdad  evangélica,  no  precisamente  á 
esos  descarriados  que  no  ven,  mejor  dicho,  que  tienen  ojos  y  no  quie- 
ren ver,  sino  más  bien  aun  al  pueblo  inculto  que  se  deja  fascinar  por  la 
elocuencia  de  los  tontos,  al  joven  inexperto  que  se  deja  guiar  por  fu- 
nestos derroteros  que  han  de  ser  su  ruina  y  perdición,  y  en  general  á 
todas  las  almas  que  se  hallan  aprisionadas  por  las  cadenas  del  error; 
sólo  de  este  modo,  y  comenzando  por  nosotros  mismos,  dando  á  todos 
ejemplo  de  sumisión,  sencillez,  austeridad  y  pobreza  voluntaria,  como 
actualmente  vemos  que  lo  cumple  nuestro  cariñoso  y  paternal  Pontífi- 
ce, es  como  conseguiremos  la  regeneración  completa  de  la  religión 
cristiana  en  nuestra  desdichada  patria. 


Btudes.— 20  de  Abril  de  1906,— París. 

La  reforma  de  ¿a  Iglesia  rusa,  por  Antonio  Mal vy.— Hace  dos  años 
que  la  atención  del  mundo  se  reconcentra  en  el  gran  imperio  eslavo. 
La  guerra  del  Extremo  Oriente  y  la  revolución  rusa  han  dado  ocasión 
para  que  estadistas  y  filósofos  estudien  la  organización  interior  de 
aquel  misterioso  pueblo,  prestando  gran  importancia  á  su  nueva 
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transformación  política,  si  bien  Han  olvidado  el  estudio  de  su  evolu- 
ción religiosa;  asunto  de  gran  alcance  á  cuyo  esclarecimiento  dedica 
este  artículo  el  conocido  eslavista  P.  Malvy. 

Dos  corrientes  de  reforma  religiosa  se  han  manifestado  en  Rusia  en 
estos  dos  últimos  años,  aunque  por  caminos  diversos  llegaron  á  con- 
seguir compenetrarse,  porque  entrambas  tenían  idénticas  aspiracio- 
nes. La  primera,  representada  por  el  alto  clero  y  los  miembros  directo- 
res del  Santo  Sínodo,  tenía  en  su  apoyo  el  ukase  del  12  de  Diciembre 
de  1904,  en  el  cual  el  Emperador  prometía  durables  reformas  á  la  orto- 
doxia, y  para  ejecutarlas  se  reunieron  los  altos  dignatarios  eclesiásti- 
cos para  ver  de  acordar  á  los  raskólnicos  (cismáticos)  la  libertad  de 
conciencia  que  en  principió  quedó  acordada,  si  bien  la  observación  de 
Antonino,  metropolita  de  San  Petersburgo,  retrasó  su  publicación. 
Afirmaba  este  Prelado  ruso,  que  de  conceder  á  los  cismáticos  la  indica 
da  libertad,  quedarían  en  situación  aventajada  respecto  á  la  Iglesia  ofi- 
cial, ya  que  aquéllos  podrían  elegir  sus  jefes  espirituales  sin  entorpeci- 
mientos, mientras  que  la  ortodoxia  pura  gemía  bajo  la  opresión  del  Es- 
tado, y  por  lo  mismo  era  urgente  y  equitativo  conceder  libertad  omní- 
moda á  la  Iglesia  oficial,  lo  mismo  que  á  los  raskólnicos.  El  Conde 
Witte,  Presidente  de  la  Asamblea,  convencido  por  la  fuerza  del  argu- 
mento, informó  de  lo  ocurrido  al  Czar,  quien  encomendó  al  primer 
miembro  del  Sínodo  redactar  una  memoria  acerca  de  este  asunto. 

En  tal  coyuntura,  treinta  y  dos  popes  de  San  Petersburgo,  dirigie- 
ron á  su  metropolita  una  exposición  acerca  del  modo  de  remediar  l)s 
males  de  la  Iglesia  rusa,  que  prestó  ocasión  á  diversos  y  numerosos 
comentarios.  Estos  sacerdotes,  que  representaban  la  segunda  corrien- 
te de  opinión  en  favor  de  la  reforma,  suplicaban  al  metropolita  utili- 
zara toda  su  influencia  para  lograr  la  independencia  de  la  Iglesia 
oprimida  por  el  Estado,  y  un  régimen  puramente  eclesiástico  basado 
en  los  cánones,  para  lo  cual  convenía  celebrar  un  concilio  nacional, 
restablecer  el  patriarcado  y  prescribir  reglas  convenientes  en  armo- 
nía con  las  exigencias  del  siglo  presente. 

Por  su  parte,  Mgr.  Antonio,  presentó  al  Consejo  de  refox-ma  su  pro- 
yecto documentado,  perfectamente  armónico  con  el  de  los  treinta  y 
dos  sacerdotes,  cuyos  deseos  fueron  claramente  expresados  en  una 
exposición  del  Conde  Witte,  donde  haciendo  suya  la  frase  de  Dos- 
toievsky,  dice  que  la  «Iglesia  rusa  §e  halla  paralítica  desde  Pedro  el 
Grande»;  que  el  régimen  sinodal  de  la  ortodoxia,  viciado  en  su  fuente 
por  influencias  protestantes,  ha  sometido  á  la  Iglesia  al  viento  mortal 
de  un  seco  burocratismo;  encomia  la  necesidad  del  principio  conciliar, 
la  celebración  de  sínodos  diocesanos,  la  elección  primitiva  popular 
de  los  sacerdotes,  lamenta  el  desprestigio  del  clero  y  su  escasa  cultu- 
ra, y  aboga  por  la  celebración  de  un  concilio  nacional  que  represente 
la  Iglesia,  sin  ingerencia  alguna  de  la  autocracia. 
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Repartida  la  expisición  de  M.  Witte  entre  los  miembros  de  la  co- 
misión mixta  que  formaba  la  asamblea  de  reformas  para  discutir  los 
puntos  principales  del  proyecto  en  la  próxima  reunión  del  17-30  de 
Marzo,  era  de  esperar  pronta  solución  al  problema,  cuando  de  impro- 
viso recibió  la  Junta  reformista  la  orden  escrita  por  el  mismo  Empe- 
rador de  quitar  al  comité  la  cuestión  y  hacerla  pasar  al  Santo  Sínodo. 
Explícase  este  cambio  por  la  intervención  del  Procurador  M.  Pobie- 
donotsev,  genuino  representante  del  espíritu  de  Pedro  el  Grande  y 
partidario  acérrimo  de  la  conservación  de  su  sistema  reformista.  La 
prensa  fustigó  con  dureza  el  proceder  del  Procurador  del  Santo  Síno- 
do, entablándose  luego  entre  éste  y  M.  Witte  una  polémica  de  princi- 
pios, que  revistió  caracteres  in^^eresantísimos.  El  Conde  pudo  fácil- 
mente refutar  á  su  adversario.  Decir  que  el  Santo  Sínodo  es  un  con- 
cilio permanente,  es  repetir  una  frase  vacía  de  sentido;  pues  mientras 
no  tomen  en  él  parte  los  verdaderos  representantes  de  las  iglesias 
locales,  el  Sínodo  no  será  más  que  un  Colegio  burocrático,  afirma  el 
Conde. 

En  el  próximo  artículo  estudiará  el  articulista  la  suerte  que  cupo 
al  documento,  cuyos  cánones  fueron  sometidos  por  voluntad  del  Czar 
á  las  deliberaciones  del  Santo  Sínodo. 


Revue  Augustinienne.— 15  de  Abril  de  1905.— Lovaina. 

Propaganda  protestante  en  Inglaterra.  Procedimientos^  por  Sal- 
vador Pietavi.— El  proseliteísmo  se  consigue  por  medio  de  la  difusión 
de  las  doctrinas,  como  lo  practica  la  Jglesia  y  todas  las  sectas.  En  In- 
glaterra existe  un  medio  de  propaganda  llamado  tract  (hoja  volante), 
en  la  que  se  tratan  toda  clase  de  asuntos  religiosos  y  se  lanzan  innú- 
meras groserías  á  Roma.  La  Alianza  Protestante  es  especialista  en 
estos  géneros,  como  es  fácil  comprobar  viendo  sus  escaparates  de  la 
C2í\\q  Paternóster  Rou,  donde  exhibe  libros  de  títulos  repugnantes 
como  «La  monja  emparedada»,  «La  Inquisición»,  «Escándalos  del  con- 
vento», adornados  con  caricaturas  alusivas  á  la  historia  del  catolicis- 
mo, tal  como  la  saben  los  protestantes  ingleses.  Lo  peor  es  que  estos 
libros  se  venden  y  encuentran  aceptación.  Representa  este  sistema  el 
partido  extremo  evangélico. 

Otro  sistema  de  propaganda  consiste  en  conferencias  y  sermones 
pronunciados  en  medio  de  la  calle,  ó  bien  en  la  celebración  de  cere- 
monias religiosas  al  aire  libre.  Es  curiosísimo  contemplar  en  las  tar- 
des de  verano  algunas  de  las  calles  de  Londres,  transformadas  en 
templos  donde  se  predican  religiones  diversas  y  se  practican,  con 
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mucha  seriedad,  los  cultos  más  ridículos.  El  Ejército  de  Salvación 
(The  Salvation  Army),  fundado  hace  unos  cincuenta  años  por  el  gene- 
ral Booth,  es  uno  de  los  medios  más  llamativos  de  propaganda.  Sus 
individuos  visten  uniforme,  marchan  al  compAs  de  una  música  y  cuan- 
do han  logrado  reunir  bastante  gente,  comienza  á  evangelizarla  una 
oradora  del  Ejército.  Esta  institución  ha  adquirido  extraordinaria 
desarrollo,  y  sus  periódicos  tienen  aceptación  en  los  Estados  Unidos,. 
Canadá  y  Australia.  Con  frecuencia  al  pasar  por  la  calle  el  R.  de  tal 
Tabernáculo  os  invita  á  oir  á  tal  artista,  que  tocará  el  órgano  en  algún 
templo;  esto  quiere  decir  que  vayáis  á  escuchar  un  sermón,  ó  bien 
practican  el  mismo  reclamo  con  anuncios  legibles  á  100  metros,  fijados 
en  las  paredes  de  una  iglesia,  ya  dan  verdaderos  conciertos  gratuitos 
de  obras  maestras  y  distribuyen  pan  á  los  pobres  para  lograr  que  es- 
cuchen al  pastor  su  discurso  y  reciban  hojas  volantes  de  su  específico 
religioso.  Hasta  en  las  paredes,  tranvías  y  ómnibus,  fijan  pequeños 
papeles  que  llevan  impresas  algunas  sentencias  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, y  es  ridículo  percibir  entre  el  anuncio  de  las  cosas  más  hetero- 
géneas un  verso  de  la  Biblia. 

El  último  año  apareció  en  todos  los  muros  de  las  casas  una  imagen 
del  Salvador,  y  al  pie  de  la  misma  estas  palabras:  «Yo  me  he  entrega- 
do por  tí,  (íqué  harás  por  mí?»  A  la  semana  siguiente,  en  las  bocacalles 
se  veían  las  salvadoras  del  Ejército  de  Salud  con  un  cepillo  invitando 
á  los  transeúntes  á  que  depositasen  en  él  un  penny,  un  shilling  ó  una 
libra.  La  Church  Army,  Ejército  de  la  Iglesia,  especie  de  hermandad 
carnavalesca,  sale  por  las  calles  el  domingo  por  la  tarde  precedida  de 
una  música,  revestidos  los  hermanos  de  una  especie  de  sotana  negra, 
sobre  la  cual  ostentan  una  larga  camisa  blanca;  recorre  las  calles 
precedida  de  una  bandera  en  la  que  está  escrito  este  llamamiento: 
«venid  con  nosotros,  os  mostraremos  el  cinematógrafo».  Para  termi- 
nar, hablemos  de  los  evivales.  Con  este  nombre  se  significa  á  los  mi- 
sioneros, que  pretenden  con  discursos  terroríficos  amedrentar  á  las 
muchedumbres  para  reavivar  su  fe.  Célebres  fueron  en  esta  clase  de 
sport  apostólico  los  americanos  Torrey  y  Abaander,  quienes  predica- 
ron á  numerosos  auditorios,  amedrentados  por  las  descargas  eléctri- 
cas de  la  poderosa  voz  y  la  eficacia  de  las  sentencias  morales  con  que 
trataban  de  convertirles.  Cierto  que  el  fruto  de  semejante  comedia  se 
volatilizaba  á  los  pocos  momentos,  y  como  la  inspiración  privada  pro- 
duce tan  espantosa  variedad  de  apóstoles,  mientras  subsista  el  princi- 
pio, subsistir  I  la  confusión.  Sirva  de  ejemplo  la  vida  de  uno  de  los  más 
afamados  de  Inglaterra,  llamado  Evans  Roberts,  joven  minero  de  Ga- 
les, dotado  de  gran  fondo  místico  y  de  histerismo  bien  marcado,  que 
en  cierta  ocasión  se  creyó  lleno  del  Espíritu  Santo  y  comenzó  á  pre- 
dicar, escuchándosele  como  á  oráculo  y  obrador  de  pretendidos  pro- 
digios. Parece  ser  que  un  vapor  luminoso  fué  visto  sobre  su  casa,  y 
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este  hech-),  agrandado  por  la  leyenda,  se  convirtió  en  manifiesto  pro- 
digio. Hablamos  de  hechos  actuales,  cuya  realización  data  de  pocos 
meses  á  esta  parte. 

La  íunción  comienza  con  el  canto  de  himnos  prolongado  por  algu- 
nas horas  hasta  que  Roberts  siente  la  inspiración  y  comienza  á  hablar, 
y  su  palabra  produce  en  los  oyentes  lágrimas,  gritos,  sollozos  y  pro- 
mesas de  enmienda,  impresionando  de  tal  suerte  la  imaginación  po- 
pular, que  hasta  un  niño  de  la  escuela  practica  con  sus  compañeros  el 
apostolado  exhortándolos  á  convertirse.  La  primera  parte  de  la  vida 
de  Roberts  terminó  en  idílico  himeneo.  Había  formado  un  coro  de 
doncellas  para  cantar  himnos  durante  los  «servicios»  y  se  unió  á  una 
de  ellas,  la  que  tenía  voz  más  hermosa,  según  anunciaron  los  periódi- 
cos, y  un  millonario  filántropo  legó  al  gran  apóstol  125  francos  sema- 
nales. 


La  eiviltá  eattolica.-21  de  Abril  de  1906.— Roma. 

El  prejuicio  anticlerical  en  Italia.— En  un  libro  moderno  distribuido 
gratuitamente  á  los  508  diputados  italianos  se  estudian  las  condiciones 
nuevas  de  Italia  y  como  su  parte  doctrinal  religiosa  es  deficiente,  ha 
creído  útil  el  articulista  dedicarle  algunas  páginas.  Reconoce  el  indi- 
cado libro  la  potentísima  fuerza  moral  y  social  que  nace  de  una  sólida 
organización  religiosa,  su  influencia  en  la  guerra  y  en  la  prosperidad 
de  Roma.  Semejante  afirmación  es  aplicable  á  Italia  donde  el  pueblo 
conserva  vivo  el  sentimiento  religioso,  sin  que  valga  á  debilitarlo  la 
exigua  minoría  de  doctrinarios;  adhesión  que  se  ha  manifestado  en  la 
vida  pública  por  una  sabia  adaptación  interna  fundada  en  la  cohesión 
moral  y  más  particularmente  uniéndose  las  fuerzas  conservadoras 
para  contrarrestar  al  socialismo  inmolador  y  al  anticlericalismo  im- 
portado de  Francia,  que  decae  á  medida  que  se  separa  de  la  Iglesia 
mientras  que  progresan  los  anglosajones  cuanto  más  se  acercan  al 
catolicismo.  Por  donde  los  directores  de  la  política  no  deben  olvidar 
ese  estado  del  alma  italiana  que  acepta  la  constitución  jerárquica  del 
catolicismo  en  toda  su  pureza,  ni  dar  entrada  en  su  ánimo  á  teorías 
disolventes  y  extrañas  acerca  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, ni  menos  defender  ciertas  opiniones  cismáticas.  Dada  esa  corrien- 
te favorable  de  unión  entre  la  Iglesia  y  el  pueblo  reconocido  por  pen- 
sadores ilustres,  es  de  esperar  con  confianza  el  desarrollo  de  los  futu- 
ros acontecimientos,  y,  por  tanto,  podemos  afirmar  que  el  prejuicio 
anticlerical  diseminado  en  Italia  por  el  liberalismo  revolucionario  se 
opone  á  su  pacificación  religiosa,  y  por  tanto,  á  su  verdadera  unidad 
nacional. 
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Entiende  el  articulista  por  prejuicio  anticlerical  toda  tendencia 
hostil  á  los  actos  y  jerarquía  eclesiástica,  defendida  por  masones  gra- 
duad >s  ó  iniciados,  librepensadores  de  profesión,  filosofantes  anticris- 
tianos del  radicalismo,  socialismo  y  de  la  anarquía  con  todos  sus  se- 
cuaces y  adherentes.  Por  fortuna,  la  veneQosa  planta  del  anticlerica- 
lismo no  ha  nacido  en  Italia,  sino  que  es  importación  exótica  de  allende 
los  Alpes,  de  Francia,  si  bien  el  aclimatado  en  nuestra  patria  profesa 
los  mismos  principios  que  el  Combismo  francés,  y  aspira  á  obstruir 
el  catolicismo  con  leyes,  imposiciones  neronianas  y  persecuciones  de 
todo  género,  como  por  desgracia  lo  va  consiguiendo  en  la  patria  de 
San  Luis.  Prueba  de  semejantes  anhelos  nos  la  ofrece  la  solemne  con- 
memoración de  Jordán  Bruno  celebrada  el  18  de  Febrero,  en  la  que  el 
anticlerical  neopagano  Morello  afirmó  que  el  bien  y  el  mal  no  son  más 
que  la  ley  de  la  substancia  humana,  el  acto  moral  se  reduce  á  una 
función  de  la  materia,  á  un  producto  como  el  azúcar  y  el  vitriolo;  que 
la  necesidad  y  la  libertad  son  unum  et  idem,  el  Dios  cristiano  igual  á 
Júpiter,  la  religión  cristiana  es  superstitio  et  insanissimus  cultus,  el 
culto  de  los  Santos,  los  milagros  y  los  dogmas  merecen  el  desprecio 
de  la  ciencia;  el  Papa  vulpis  et  leo,  y  el  gobierno  papal  violenta  ty- 
rannis  tiberinae  bestiae,  Jordán  Bruno  es  el  errante  de  la  idea,  el  pe- 
regrino de  la  verdad,  el  Ulises,  el  Tristán,  el  Rudel,  el  San  Pablo  de 
la  filosofía,  que  tiene  en  la  mano  los  hilos  de  cien  problemas;  maravi- 
lloso auriga  que  lanza  siempre  delante  de  sí  todos  juntos  sus  agitados 
corceles  en  la  carrera,  levantando  tras  de  su  carroza  todo  el  polvo 
de  los  siglos;  ninguna  conquista  bárbara,  añade,  costó  á  Europa  tanta 
sangre  como  la  conquista  cristiana,  en  toda  la  Revolución  (francesa) 
no  fueron  condenados  más  que  1.600  hombres.  Este  cúmulo  de  despro- 
pósitos no  necesitan  refutación,  ya  que  su  misma  enormidad  provoca 
asco  y  desprecio;  sin  embargo,  el  articulista  prueba  con  datos  ciertí- 
simos  los  grandes  estragos  causados  por  la  Revolución  francesa,  las 
muertes,  robos,  destrucciones,  guerras,  aquel  conjunto  de  males  que 
como  viento  de  desolación  agitó  á  Francia  á  fines  del  siglo  XVI.  Pero 
lo  que  debe  quedar  como  enseñanza  es  que  el  clericalismo  francés 
vestido  á  la  italiana  suspira  por  realizar  en  Italia  los  mismos  planes 
antipatrióticos  que  en  la  vecina  República,  que  piensa,  siente  y  quie- 
re la  destrucción  radical  del  catolicismo,  como  últimamente  lo  ha  de- 
mostrado el  artículo  publicado  por  Lombroso  en  el  soez  periódico 
Avanti  titulado  «La  Separación  de  la  Iglesia  del  Estado  en  Francia  y 
los  peligros  del  clericalismo  en  Italia»,  donde  encomia  la  política  sepa- 
ratista de  los  jacobinos  franceses. 
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R«vu«  d'Histoire  Beclesiastlque.~-15  de  Abril  de  1906.— Lovalna. 

Apócrifos  evangélicos  coptos.  PseudO'Gatnaliel ;  Evangelio  de  San 
Bartolomé, -^  por  P.  Ladeuze.— Examen  crítico  de  algunos  fragmentos 
copto-sahídicos  de  los  apócrifos  originarios  de  Egipto  y  en  la  actuali- 
dad pertenecientes  á  varias  bibliotecas,  publicados  por  lus  dos  sabios 
MM.  P.  Lacau  y  E.  Revillout,  independientemente  el  uno  del  otro. 
Analizadas  estas  publicaciones  por  el  docto  director  de  la  revista  de 
Histoire  Ecdesiastique,  resume  la  importancia  de  las  obras  en  estas 
palabras:  *Esta  publicación  no  nos  aporta  elemento  alguno  nuevo  para 
la  historia  de  los  dogmas  ó  de  las  instituciones...  Ofrece  interés  para 
la  historia  literaria...  y  nos  da  á  conocer  las  creencias  populares  y  el 
■espíritu  de  la  época  en  que  fué  escrita.» 

—La  cuestión  de  la  predestinación  en  los  siglos  V y  VI.  (Continua- 
ción.) San  Próspero  de  Aquitania,  Vicente  de  Lerins,  Casiano,  por 
M.  Jacquin,  O.  P.— Si  bien  es  opinión  unánime  que  San  Próspero  luchó 
siempre  por  la  causa  de  San  Agustín  y  ha  sido  considerado  como  fiel 
seguidor  de  sus  doctrinas,  algunos  críticos, en  cambio, sostienen  lo  con- 
trario. El  articulista  investiga  cuál  sea  el  pensamiento  doctrinal  de  San 
Próspero  respecto  al  pelagianismo  y  semipelagianismo,  contenido  en 
su  Epístola  adRufinum  y  en  su  Carmen  de  Ingratis,  deduciendo  como 
resultado  de  este  estudio  que  San  Próspero  no  ha  hecho  más  que  pro- 
pagar y  defender  la  doctrina  de  San  Agustín,  por  medio  de  estas  dos 
''obras  anteriores  al  año  430.  La  cuestión  de  la  predestinación  no  ha 
progresado  al  ser  expuesta  por  San  Próspero,  ya  que  todos  los  prin- 
cipios teológicos  de  este  gran  problema  pertenecen  á  San  Agustín. 
Muerto  el  gran  Doctor  de  Gracia  (30  (?)  de  Agosto  de  430),  dos  sacerdo- 
tes, Camilo  y  Teodoro,  consultaron  algunas  dudas  á  San  Próspero 
acerca  de  la  interpretación  de  varios  pasajes  de  las  obras  de  San 
Agustín,  á  las  que  respondió  el  santo  de  Aquitania  acomodándose  en 
todo  á  la  doctrina  de  su  Maestro.  Analiza  luego  su  doctrina  en  la  po- 
:  lémica  contra  los  autores  del  Capitula  Gallorum,  contra  Vicente  Li- 
i  rinense  y  Casiano,  y  sintetiza  el  fruto  de  su  estudio  diciendo  que  San 
¡  Próspero  siguió  defendiendo  la  doctrina  agustiniana  al  principio  de 
1  su  carrera  (Epistola  ad  Rufinufn,  Carmen  de  Ingratis,  Responsiones 
ad  excerpta  Genuensium);  mas  luego  abandonó  sus  primeras  ideas 
acerca  de  la  reprobación,  admitiendo  la  intervención  de  la  prescien- 
cia divina;  y  sí  respecto  de  otras  permanece  fiel  á  San  Agustín,  esto 
es  con  algunas  atenuaciones,  como  acerca  de  la  voluntad  salvífica  de 
Dios  acerca  del  modo  de  predestinación  de  los  elegidos. 

Por  donde  es  preciso  distinguir  en  las  obras  de  San  Próspero  dos 
períodos,  para  comprender  hasta  qué  punto  siguió  la  doctrina  del  Pa- 
dre de  la  gracia. 
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Contiene  además  este  número  un  Estudio  acerca  de  las  Falsas  De^ 
creíales,  de  Paul  Fournier,  quien  resume  su  estudio  acerca  de  la  épo- 
ca  de  esta  colección  con  estas  palabras:  «Como  se  sabe,  por  otra  par- 
te, que  las  falsas  Decretales  no  pueden  ser  anteriores  al  año  847,  re- 
sulta que  esta  colección,  compuesta  en  el  período  comprendido  entre 
los  años  847  y  852,  puede  asignársela  la  fecha  aproximada  de  850fr 
Orígenes  de  las  Nunciaturas  permanentes,  La  representación  ponti- 
ficia en  el  siglo  XF  (1450-1513),  por  P.  Richard. 


Revue  de  Pritoourg.— Abril  1906. 


Villes  et  écoles  américaines,  por  Pierre  Clerget— -La  constante 
emigración  de  todos  los  países  á  la  América  y  la  implantación  en  di- 
cho territorio  de  las  costumbres,  progresos  y  reformas  que  cada  emi- 
grante lleva  consigo  para  desarrollarlo  en  el  país  donde  fija  su  resi- 
dencia, ha  hecho  que  de  día  en  día  se  acreciente  justamente  la  fama 
de  los  Estados  Unidos,  nación  rica  y  poderosa,  industrial  y  comercial, 
que  está  llamada  á  ser  la  reina  de  todas  las  naciones  y  emporio  del 
arte,  la  ciencia  y,  sobre  todo,  de  la  industria  y  el  comercio.  A  un  mi- 
llón próximamente  se  acerca  el  número  de  emigrantes  que  arriban  á 
las  costas  americanas,  y  entre  el  francés  y  húnsfaro  que  plantan  la 
viña,  los  rusos  y  alemanes  que  llevan  su  cultura  especial,  los  suizor> 
sus  magníficos  hoteles,  los  ingleses  que  se  dedican  á  la  explotación  de 
minas,  á  la  industria  y  á  la  navegación,  y  en  general  todos  los  extran- 
jeros que  llevan  lo  más  selecto  y  productivo  que  se  estila  en  su  nación, 
todo  esta  amalgama  de  tribus  y  razas,  de  hombres  de  distinto  género 
y  condición,  llegará  con  el  tiempo  á  formar,  según  escribió  Spencer, 
un  tipo  humano  característico,  que  jamás  se  ha  conocido:  un  tipo  ver- 
daderamente poderoso  y  plástico,  el  único  capaz  de  adaptarse  y  com- 
.prender  las  modificaciones  necesarias  para  el  perfeccionamiento  de  la 
vida  social. 

Para  convencerse  de  que  es  cierta  le  aserción  del  mismo  Spencer, 
cuando  dijo  que  los  americanos,  no  obstante  las  grandes  dificultades 
que  encuentran,  han  de  ser  el  pueblo  más  grande  y  poderoso  que  jamás 
surcó  por  la  tierra,  no  hay  más  que  fijarse  en  el  distintivo  que  ofrece 
la  instrucción  y  cultura;  instrucción  sólida  y  esmerada,  cultura,  no 
como  la  nuestra,  literaria  y  teórica^  sino  eminentemente  activa  y  prác- 
tica; prác+ica  porque  posee  selectos  maestros  que  resplandecen  por  su 
ciencia  ó  arte;  práctica  por  el  número  de  alumnos  á  quienes  insensi- 
blemente se  les  despierta  las  facultades  y  sentidos  embotados,  llegan- 
do, mü]^  presto  á  figurar  en  el  campo  de  las  ciencias  y  las  artes;  prác- 
tica, ^:  esto  es  lo  priíjcipal,  por  los  ífíágiííficos  establecimientos  con 
todas  las  ventajas  y  comodidades  que  la  higiene  requiere,  por  los  so- 
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toerbios  laboratorios  para  el  ejerciviio  práctico  de  maestros  y  discípu- 
jos,  de  aficionados  en  la  materia  y  estudiosos  en  el  asunto;  práctica 
por  sus  célebres  bibliotecas  de  300.000  ó  400.000  volúmenes,  como  las 
de  algunas  Universidades;  práctica  por  su  extenso  programa  en  la 
instrucción,  por  su  educación  física,  quizá  llevada  al  extremo;  prácti- 
ca, en  fin,  por  todos  cuantos  esfuerzos  realizan  para  el  ^mayor  floreci- 
miento de  la  nación,  el  aprovechamiento  del  individuo  y  el  bienestar 
de  la  sociedad. 

No  hay  que  pedir  nada  al  estudio  é  instrucción  que  se  da,  tanto  en 
los  centros  secundarios  de  Colegios  ó  Escuelas  Normales,  como  en  los 
superiores  que  residen  en  la  Universidad.  El  programa  de  la  escuela 
normal  en  donde  reciben  instrucción  indistintamente  los  jóvenes  de 
ambos  sexos  por  sus  maestros  ó  institutrices  respectivas,  abarca,  apar- 
te de  otros  no  menos  importantes  estudios,  el  curso  de  psicología  y 
educación,  de  artes  y  ciencias  domésticas,  bellas  artes  y  estudio  de  la 
naturaleza,  distinto  déla  biología,  y  la  educación  física.  Para  facilitar 
el  estudio,  repetimos,  cuenta  con  laboratorios  y  establecimientos  es- 
peciales puestos  al  alcance  y  facilidad  de  todos,  en  donde  puedan  ver- 
se prácticamente  lo  que  primero  se  aprendió  en  teoría.  Estos  ejerci- 
cios prácticos  se  acentúan  más  en  los  que  se  dedican  á  estudios  supe- 
riores, y  nada  encontrarán  los  alumnos  en  los  libros  que  no  lo  vean 
palpablemente  en  los  gabinetes  ó  salas  particulares,  aunque  sea  fabu- 
loso el  esfuerzo  que  se  haga  para  conseguir  el  mineral,  aparato  ó  má- 
quina que  sea  necesario  describir.  Sólo  de  este  modo  es  como  una 
nación  que  ha  vivido  hasta  hace  poco  tiempo  en  el  rincón  del  olvido 
conseguirá,  con  el  transcurso  del  tiempo,  no  envidiar  á  ninguna  otra 
«n  poderío  y  celebridad. 


The  Bccle«9iastical  Review.— Abril  de  1906.— FiladeJfia. 

La  nota  esencial  del  sacrificio  eucaristicoy  por  Wilh  Gaetsmann.— 
•Refuta  el  articulista  en  el  presente  número  la  tesis  del  Obispo  Rellord 
referente  al  acto  esencial  del  sacrificio,  cuyo  sistema,  para  mayor  bre- 
vedad, lo  denomina  teoría  del  banquete. 

La  proposición  fundamental  se  resume  en  los  siguientes  términos: 
Todo  sacrificio  reviste  en  realidad  el  carácter  de  un  banquete  ó  comi- 
da. Para  probar  esta  proposición  acude  el  Obispo  al  modo  de  ofrecer 
sus  sacrificios  tanto  los  judíos  como  los  gentiles;  y  aduciendo  abun- 
dancia de  sólidas  y  graves  razones,  tomadas  de  la  misma  Sagrada  Es- 
critura, hace  ver  el  articulista  cómo  es  de  todo  punto  inadmisible  la 
teoría  del  banquete.  Pues  en  primer  lugar,  tendríamos  que  empezar 
suprimiendo  ó  reduciendo  á  la  categoría  de  actos  rituales,  todos  aque- 
llos sacrificios  en  que  no  tomaban  parte  los  sacerdotes,  pues  sóU>  ellos 
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podían  participar  como  los  ofrecidos  por  sí  mismos  y  por  el  pueblo. 
Del  mismo  modo,  como  se  desprende  del  Sagrado  Texto,  al  dar  el 
Sacerdote  alguna  parte  de  los  sacrificios  cruentos,  tendía  más  bien  á 
suministrarle  los  nedios  de  subsistencia  que  á  ser  partícipe  de  un  ban- 
quete. Y  al  comer  el  Sacerdote  en  el  Tabernáculo,  significa  á  Jesucris- 
to con  los  pecados  de  todos  los  hombres. 

Aparte  de  estas  razones  que  claramente  manifiesta  la  causa  de  to- 
mar parte  el  oferente  en  algunos  sacrificios,  tenemos  el  sacrificio  de 
Abraham  en  el  monte  Moría,  incompatible  con  la  teoría  del  ban- 
quete. Además,  semejante  teoría  destruye  la  idea  de  expiación  del 
sacrificio,  dándole  un  carácter  meramente  amigable;  sieiido  así,  que 
lo  que  pretendemos  es  reconciliación  con  Dios  por  nuestras  transgre- 
siones, sin  olvidar  nuestra  sujeción  y  subordinación,  atestiguada  y  re- 
conocida por  el  mismo  Jesucristo  al  hacer  partícipes  á  sus  discípulos 
con  la  Ultima  Cena.  Para  salir  airoso  en  su  teoría,  se  ve  obligado  el 
Obismo  Bellord  á  negar  el  sacrificio  del  incienso  y  los  de  los  primogé- 
nitos de  los  hombres  al  ser  sustituidos  por  aquellos  de  los  levitas,  ver- 
daderos sacrificios  vivientes  aceptos  y  elegidos  por  Dios. 

Si  tales  dificultades  surgen  contra  la  teoría  del  banquete  al  querer- 
la aplicar  á  los  sacrificios  de  los  judíos  y  gentiles,  no  son  menores  si 
la  relacionamos  con  el  de  la  misa;  pues  en  este  caso  queda  reducida  á 
un  acto  ritual,  en  contra  de  todas  las  definiciones  del  Concilio  Triden- 
tino,  que  distingue  perfectamente  el  Sacramento  y  el  Sacrificio,  atri- 
buyendo á  cada  uno  sus  propios  efectos. 

Basta,  pues,  dar  una  idea  clara  de  lo  que  es  el  Sacrificio  en  sí;  cual 
fué  el  de  la  Cruz  y  por  qué  la  Iglesia  requiere  un  sacrificio  perpetuo. 
El  Sacrificio  es  un  acto  externo  por  el  cual  el  alma  se  ofrece  á  Dios,  y 
el  de  la  Cruz  fué  una  oblación:  el  derramamiento  de  la  Sangre  de  Je- 
sucristo en  el  altar  del  Calvario,  en  prueba  de  consagración  ó  sumi- 
sión al  Padre  Eterno.  La  Iglesia  requiere  un  visible  y  continuo  sacri- 
ficio, no  porque  el  de  la  Cruz  fuese  insuficiente  ó  incompleto,  sino  por- 
que siendo  una  sociedad  visible  y  cuerpo  místico  de  Jesucristo  está 
obligada  á  manifestar  su  sujeción  y  amor  al  Padre  Celestial  por  algu- 
na señal  determinada.  Y  este  signó  debía  ser  de  tal  naturaleza  que 
admitiese  la  cooperación  del  hombre  en  el  trabajo  de  su  redención  y 
unión  con  Dios.  Y  como  los  dones  del  hombre  sólo  son  finitos  y  limita- 
>dos,  y  por  tanto  indignos  de  la  Majestad  Divina,  reciben  de  Jesucristo 
lo  necesario  para  que  sean  dignos  de  presentarse  á  Dios.  Jesucristo 
es  el  «terminus  ad  quem>,  mientras  que  el  «terminus  a  quo»  está  indi- 
cado por  la  cesación  de  la  substancia  del  pan  y  del  vino,  que  en  mane- 
ra alguna  pertenéde  á  la  esencia  del  sacrificio.  El  acto  de  la  oblación 
por  parte  de  Cristo,  es  á  la  vez  infinico  y  finito,  como  hecho  por  Dios- 
Hombre,  y  su  intercesión  adquiere  más  edificación  según  la  inteñcióa 
de"  lá  Iglesia. '  ■   '"■  ■—■''■''-  ^-- -''••■     .-^•■^'-v.  ^■,-:  .  rr..,..  «v.^ 
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Madi'id- Escorial,  15  de  Mayo  de  19G6. 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— Entre  las  muchas  peregrinaciones  que  han  acudido  á  Roma 
á  saludar  á  S.  S.  Pió  X  en  esta  última  quincena,  ha  llamado  la  aten- 
ción una  formada  por  peregrinos  de  Bohemia,  que  fueron  presentados 
al  Romano  Pontífice  por  el  Obispo  de  Koeniggraetz.  Esta  numerosa 
peregrinación  fué  organizada  por  la  Sociedad  de  Sacerdotes  tche- 
ques  y  ha  regalado  al  Papa  un  hermoso  crucifijo  de  plata,  obra  del 
escultor  Mysibeck,  laureado  en  muchas  Exposiciones  y  que  goza  en 
Austria  de  merecido  renombre.  También  ha  sido  recibido  en  audien- 
cia privada  por  Su  Santidad  el  canónigo  H.  Debaut,  quien  ha  presen- 
tado al  Pontífice  las  pruebas  del  segundo  tomo  de  su  Historia  de  Jua- 
na de  Arco.  Pío  X  ha  elogiado  esta  obra  y  á  su  autor,  mostrándose 
muy  agradecido  por  sus  pruebas  de  cariño  y  respeto. 

—El  Papa  ha  nombrado  obispo  de  Hildesheim  (Hannóver)  al  vica- 
rio capitular,  doctor  Juan  Adolfo  Bertrán,  antiguo  alumno  del  Institu- 
to teutónico  del  Anima. 

—El  Comité  central  de  la  Federación  de  los  estudiantes  católicos 
de  Italia  ha  decidido  que  el  Congreso  nacional  universitario  se  cele- 
bre este  año  en  Milán  á  mediados  de  Septiembre.  La  Federación 
cuenta  ya  con  un  órgano  de  publicidad,  el  Studium^  al  cual  presta  su 
valiosísimo  apoyo  monseñor  Maffi,  Arzobispo  de  Pisa. 

—Ha  sido  objeto  de  dudosos  comentarios,  el  haber  sido  obse- 
quiado monseñor  Ireland  con  un  banquete  por  Mr.  Witte,  embaja- 
dor de  los  Estados  Unidos  cerca  del  Quirinal,  banquete  al  que  asis- 
tieron los  Cardenales  V.  Vannutelli,  Satolli  y  Martinelli,  que  fueron 
delegados  apostólicos  en  Washington.  Habiéndose  atribuido  alcance 
político  al  banquete,  un  redactor  del  Giornale  d' Italia  habló  acerca 
del  asunto  con  monseñor  Ireland  y  dichos  Cardenales,  los  que  han  ma- 
nifestado que  el  carácter  puramente  amistoso  del  banquete,  excluía 
cualquier  otra  significación  que  quisiera  atribuírsele;  holgando,  por 
consiguiente,  toda  comentario; 
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Como  el  redactor  del  Giornale  d' Italia  preguntara  á  monseñor  Ire- 
land  si  era  verdaderamente  el  jefe  autorizado  de  una  escuela  con  ten- 
dencias á  modernizar  el  catolicismo  americano,  contestó  el  Arzobispo 
de  San  Pablo:  «Es  falso  cuanto  acerca  de  este  asunto  han  dicho  algu- 
nos periódicos.  El  catolicismo  americano  ni  es  moderno  ni  antiguo;  es 
el  catolicismo  tal  y  como  se  profesa  en  todas  partes.  Los  católicos 
americanos  no  pueden  ser  más  obedientes  de  lo  que  son  á  las  órdenes 
de  la  Santa  Sede,  y  en  cuanto  á  mí,  lo  soy  por  misión,  por  deber  y  por 
sentimiento.  Nosotros  procuramos  difundir  las  doctrinas  de  nuestra 
santa  religión,  siguiendo  con  entera  fidelidad  las  direcciones  que  se 
nos  señalan  desde  Roma.» 

—El  Avenire  d^Italia,  de  Bolonia,  dice  que  el  i'egalo  de  boda  del 
Papa  á  D.  Alfonso  consistirá  en  un  soberbio  mosaico,  ejecutado  ad 
hoc  por  la  fábrica  de  mosaicos  del  Vaticano.  La  Difesa^  de  Venecia, 
anuncia  que  el  lunes  último  se  celebró  en  Riese,  en  la  iglesia  parro- 
quial, el  casamiento  del  escultor  veneciano  Francisco  Sarto,  de  Ca- 
vaso  en  Venecia,  bien  conocido  por  diversas  obras  notables  de  es- 
cultura. Se  ha  casado  con  la  señorita  Amalia  Parolín,  hija  de  la  her- 
mana mayor  de  Su  Santidad,  esposa  del  Sr.  Parolín,  de  Riese.  Nume- 
rosos parientes  y  personas  notables  asistieron  á  esta  boda,  con  oca- 
sión de  la  cual  se  distrib,uyeron  limosnas  en  Cavaso  y  en  Riese.  Los 
recién  casados  llegaron  á  Roma  y  fueron  recibidos  por  Su  Santidad 
Pío  X,  su  tío. 

—En  el  Salón  del  Consistorio  y  á  presencia  del  Padre  Santo,  han 
sido  leídos  los  decretos  relativos  á  la  causa  del  venerable  Buenaven- 
tura de  Barcelona,  hermano  lego  de  la  orden  de  San  Francisco.  Una 
vez  sentado  el  Papa  en  el  trono  dispuesto  al  efecto,  monseñor  Panici, 
Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  leyó  sucesivamente 
el  decreto  sobre  los  milagros  y  otro  por  el  cual  declara  el  Papa  que  se 
puede  proceder  De  Tuto^  es  decir,  con  toda  seguridad,  á  la  beatifica- 
ción del  siervo  de  Dios. 

Insólito  es  el  hecho  de  leerse  dos  decretos  relativos  á  la  misma  cau- 
sa en  una  misma  sesión;  pero  el  Papa  lo  ha  dispuesto  así,  para  que  la 
beatificación  del  venerable  Buenaventura  pueda  celebrarse  al  mismo 
tiempo  que  las  demás,  cuyas  causas  están  terminadas  del  todo. 

Hoy  empezarán  las  beatificaciones  coii  la  de  la  venerable  Julia  Bi- 
Uiart,  y  para  asistir  á  la  ceremonia  han  llegado  á  Roma  el  nuevo  Arzo- 
bispo de  Malinas,  monseñor  Mercier,  y  monseñor  Heylen,  Obispo  de  la 
diócesis  de  Namur,  donde  vivió  y  murió  la  venerable  Billiart,  acompa- 
ñados de  muchos  peregrinos  belgas,  deseosos  de  presenciar  la  beatifi- 
cación de  su  santa  compatriota.  El  domingo  27  se  celebrará  la  bea- 
tificación de  las  Carmelitas  de  Compiegne,  á  la  cual  se  proponen 
asistir  muchos  peregrinos  franceses. 

Italia.— Movida  en  demasía  ha  sido  la  quincena  para  el  Gobierno 
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I  italiano,  que  ha  tenido  que  sofocar  con  mano  de  hierro  la  huelga  gene- 
ral que  en  toda  Italia  han  promovido  los  socialistas.  Aunque  ya  se  ha 
recuperado  la  calma,  hubo  que  lamentar  los  primeros  días  algunos 
muertos  y  heridos  en  Bolonia  y  Milán.  En  Roma,  capitaneados  los 
obreros  por  los  diputados  socialistas  Ferri  y  Costa  que  arengaban 
constantemente  á  las  masas,  recorrieron  la  población  en  manifestación 
pacífica,  absteniéndose  de  apedrear  á  las  tropas,  cosa  que  no  se  pudo 
conseguir  en  otr.is  poblaciones.  Estos  disturbios  han  motivado  la  dimi- 
sión de  los  diputados  socialistas,  que  no  ha  sido  aceptada  por  el  Presi- 
dente, Sr.  Soimino,  quien  propuso  á  la  Cámara  rechazara  dicha  dimi- 
sión, siendo,  en  efecto,  por  unanimidad  rechazada.  En  las  actuales  cir- 
cunstancias en  que  las  masas  obreras  socialistas  pedían  la  matanza  de 
los  proletarios,  ha  demostrado  el  Sr.  Sonnino  su  gran  energía  y  las  re- 
levantes dotes  de  gobierno  que  posee.  En  la  Cámara  ha  sido  rechazada 
la  enmienda  del  Sr.  Bazzioli,  cuya  enmienda  fué  combatida  por  Sonni- 
no, diciendo  que  la  Cámara  adoptará  medidas  legislativas  para  evitar 
las  matanzas  de  los  proletarios.  El  orador  afirmó,  sin  embargo,  que  el 
Gobierno  está  resuelto  á  mantener  el  orden,  llevando  á  la  cárcel  á 
cuantos  directa  ó  indirectamente  tengan  la  culpa  de  lo  que  ocurra. 
Estas  palabras  fueron  acogidas  con  aplausos,  dándose  por  terminado 
el  incidente.  Parece  que  estos  últimos  días,  aunque  sigue  avanzando  la 
huelga,  reina  más  tranquilidad  que  los  días  pasados  en  Roma,  Ñapó- 
les, Genova  y  Bolonia. 

Francia.— Todo  el  interés  de  la  quincena  ha  estado  concentrado  en 
la  viva  y  ardiente  contienda  electoral.  El  resultado  del  escrutinio  no 
ha  sido  favorable  á  los  católicos,  quienes,  aun  sin  perder  ningún  dis- 
trito de  los  que  representaban,  no  han  conseguido  ningún  otro.  Los 
progresistas  y  nacionalistas  han  sido  duramente  castigados  por  la 
suerte;  en  cambio,  los  partidarios  del  bloque  ganan  muchos  puestos. 
Componen  este  251  diputados,  distribuidos  en  los  grupos  siguientes: 
republicanos  de  la  izquierda,  54;  radicales,  78;  radicales  socialistas,  86; 
socialistas  unificados,  33;  socialistas  independientes,  10.  La  oposición 
cuenta  con  179,  clasificados  así:  conservadores  y  liberales,  75;  nacio- 
nalistas, 23;  progresistas,  71.  Los  empates  pasan  de  cientos,  y  aunque 
es  verosímil  que  el  segundo, escrutinio  no  modifique  el  carácter  de  la 
Cámara,  expreso  en  la  anterior  clasificación,  no  queremos  hacer  nin- 
gún comentario  hasta  conocer  el  resultado  total.  Entre  los  elegidos 
figuran  los  principales  jefes  de  los  grupos  nacionalista  y  progresista, 
así  como  también  M.  Piou,  presidente  de  la  Acción  Liberal  Popular,  y 
el  elocuente  tribuno  católico  conde  de  Mun,  príncipes  ambos  de  la 
elocuencia  y  temibles  adversarios  en  las  lides  parlamentarias. 

Inglaterra.— Los  turcos  por  un  lado  y  los  boers  por  otro,  parece 
que  se  han  propuesto  no  dejar  tranquilo  al  Gobierno  de  la  soberbia 
Albión.  Telegraínas  de  Purgan,  dice;n  que  todo  el  Sur  de  Aírica  some- 
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tido  á  Inglaterra  se  halla,  hace  ya  algunos  días,  en  plena  insurrección. 
Al  mismo  tiempo  se  han  producido  conflictos  en  las  zonas  mineras  y 
en  los  campos  donde  se  crían  ganados.  Témese  la  reproducción  de 
una  guerra  como  la  que  dirigió  Kruger.  En  el  Transvaal  la  autoridad 
inglesa  es  desconocida,  y  las  íuerzab  de  policía  procuran  inútilmente 
mantener  el  orden;  en  el  Natal  y  en  Orange  los  disturbios  son  incesan- 
tes. El  representante  del  Gobierno  inglés  ha  decretado  la  moviliza- 
ción de  las  milicias  locales,  creyendo  que  se  necesitan  grandes  es- 
fuerzos para  vencer  la  insurrección. 

No  son  más  tranquilizadoras  las  noticias  que  podemos  dar  respecto 
al  conflicto  anglo-turco,  surgido  por  la  intromisión  de  los  turcos  en  la 
península  Sinai,  y  aunque  The  Tunes  publica  un  despacho  del  Cairo, 
que  anuncia  la  esperanza  de  llegar  á  íeliz  término  las  negociaciones 
encabladas  entre  los  dos  Gobiernos;  es  fácil  que  se  enreden  las  cosas 
y  se  vayan  á  las  manos  turcos  é  ingleses,  comenzando  aquí  el  prólogo 
de  la  anexión  del  Egipto  al  dominio  colonial  inglés.  El  tiempo  nos  re- 
velará lo  que  suceda.  Entretanto,  las  Cámaras  siguen  con  ^yx  flema 
nacional,  tratando  el  bilí  referente  á  la  reducción  progresiva  de  las 
horas  de  trabajo  en  las  minas,  hasta  establecer,  como  ley,  la  jorna- 
da de  ocho  horas;  y  se  ha  votado  la  secularización  de  la  enseñanza  por 
410  votos  contra  204. 

Austria-Hungría.— La  dimisión  del  primer  Ministro  austríaco,  barón 
Gautsch,  y  de  su  colega  el  Ministro  üel  Interior,  Conde  de  Bylana- 
Kheidt,  ha  llevado  á  la  presidencia  del  Gobierno  ai  príncipe  Conrado 
de  Hohenlohe,  quien  se  ha  encargado  también  de  la  cartera  del  Inte- 
rior. La  dimisión  del  barón  Gautsch  íué  motivada  por  las  dificultades 
que  éste  encontró  para  sacar  adelante  su  proyecto  de  relorma  electo- 
ral; pero  con  su  retirada  no  desaparece  el  proyecto,  que  en  lo  funda-- 
mental,  cuando  menos,  será  también  programa  del  nuevo  Gobierno. 

El  Príncipe  Conrado  de  Hohenlohe,  gobernador  que  era  de  Tries- 
te, es  hijo  de  aquel  otro  Príncipe  que  durante  treinta  años  fué  grand- 
maitre  de  la  Corte  y  favorito  del  Emperador  Francisco  José,  y  sobri- 
no del  Príncipe  Clovis,'que  fué  Canciller  del  Imperio  alemán,  be  cree 
que  el  Príncipe  Hohenlohe  reconstituirá  el  Ministerio  sobre  una  base 
parlamentaria. 

Rusia.— Como  anunciábamos  en  nuestro  número  anterior,  han  acu- 
dido á  la  apertura  de  la  Duma  el  mismo  Emper.idor  con  algunos 
otros  miembros  de  la  familia  imperial.  La  apertura  ha  sido  solemní- 
sima á  juzgar  por  la  relación  que  da  de  ella  el  periódico  Le-Tempb,  y 
que  extractada  dice  así:  «A  la  una  de  la  tarde  los  Czares  tomaron 
asiento  en  el  trono  imperial,  rodeados  de  las  insignias  de  la  Sobera- 
nía. El  metropolitano  Antonio  cantó  elTeDeum,  terminado  el  cual, 
el  Emperador,  con  voz  clara,  leyó  el  discurso  de  la  Corona,  concebido 
en  estos  términos:  La  divina  Providencia  me  ha-  encomendado  la  mi- 
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sión  de  Velar  por  el  bien  de  la  Patria,  y  me  ha  inspirado  el  convocar 
á  los  representantes  elegidos  por  el  pueblo  para  que  cooperen  á  la 
elaboración  de  las  leyes  con  una  firme  confianza  en  el  porvenir.»  Des- 
pués de  saludar  á  los  representantes  de  Rusia,  el  Czar  añade:  «Tra- 
bajos difíciles  y  complicados  os  esperan,  pero  creo  que  los  deseos 
vehementes  de  servir  á  nuestra  querida  Patria  os  inspirarán  y  os  uni- 
ritn.  Apoyaré  fielmente  las  instituciones  que  he  concedido,  con  la 
firme  convicción  de  que  consagraréis  todas  vuestras  facultades  á  ser- 
vir con  fidelidad  á  la  Patria  y  á  presentar  claramente  las  necesidades 
de  los  aldeanos;  pues  me  he  hecho  un  deber  de  conciencia  ilustrar  al 
pueblo  y  desarrollar  su  bienestar.  Tendréis  que  daros  cuenta  de  que 
para  un  gran  bienestar,  no  sólo  es  necesaria  la  libertad,  sino  también 
el  orden,  como  base  de  las  leyes.» 

El  Czar  terminó  su  discurso  haciendo  votos  por  la  felicidad  del 
pueblo  é  invocando  las  bendiciones  de  Dios  para  los  trabajos  del  Con- 
sejo del  Imperio  y  de  la  Duma,  y  para  el  renacimiento  moral  de  Ru- 
sia, así  como  para  el  despertamiento  de  sus  mejores  facultades.  Acto 
seguido  Mr.  Defrich,  Secretario  de  Estado,  abrió  la  sesión,  dando  la 
bienvenida  á  los  delegados.  Luego  les  hizo  prestar  juramento. 

El  profesor  Mourouseíf,  de  Moscou,  elegido  presidente  por  aclama- 
ción, se  hizo  cargo  del  puesto  y  pronunció  un  breve  discurso  agrade- 
ciendo la  prueba  de  confianza  de  que  era  objeto.  El  diputado  Sr.  Pe- 
troukexich  hizo  un  llamamiento  caluroso,  entusiasta,  en  favor  de  la 
libertad  para  los  prisioneros  políticos.  El  Sr.  Mourouseff  declaró  abri- 
gar la  esperanza  de  que  los  trabajos  de  la  Duma  se  llevarán  á  cabo 
sobre  la  base  del  respeto  de  las  prerrogativas  constitucionales  del 
Monarca. 

En  la  sesión  del  sábado,  en  que  comenzó  á  funcionar  la  Duma  como 
se  había  icordado  el  día  de  su  apertura,  fueron  elegidos  vicepresiden- 
tes el  pi  íiicipe  Dolgoroukoff  y  el  profesor  Gredescoult.  Una  vez  nom- 
brados éstos,  leyó  el  presidente  de  la  Duma  varios  telegramas  de  feli- 
citación dirigidos  á  la  Asamblea  por  numerosos  presos  políticos,  aco- 
giendo los  diputados  estas  lecturas  con  prolongados  aplausos,  y  con  la 
peticióa  de  todos  los  miembros  presentes  de  una  amnistía  general. 
Esta  petición  fué  formulada  en  la  sesión  del  día  siguiente  en  dos  pro- 
posiciones en  las  que  se  solicitaba  al  Czar  promulgara  el  decreto  de 
amnistía,  sin  cuyo  requisito  la  Asamblea  se  considera  incapacitada 
para  dar  comienzo  á  sus  trabajos.  Nombróse  después  una  comisión  de 
33  representantes  para  redactar  el  Mensaje  de  contestación  al  discur- 
so del  Trono,  y  después  de  larga  discusión  rechazóse  la  urgencia 
acerca  de  la  cuestión  de  la  amnistía. 

En  la  misma  sesión  sé  dio  á  conocer  el  ukaÉe  imperial  que  sancio- 
na las  leyes  fundaniéntáíes  y  tiende  á  asegurar  las  bases  de  una  nue- 
Va  organización,  ordéháridó,  al  mismo  tiempo,  reunirías  en  un  cuerpo 
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Único  y  completarlas  con  re^lameiuos,  deUm  t.  n  lo  claramente  los  po- 
deres indivisiDies  del  Emper.iJor  y  las  atribuciones  de  los  Cuerpos  le- 
gislativos. 

—Ya  se  ha  confirmado  plenamente  la  noticia,  que  como  dudosa  dá- 
bamos á  nuestros  lectores  en  el  número  anterior,  de  la  muerte  del 
pope  Gaponi  por  los  revolucionarios  rusos.  Su  cadáver  ha  sido  halla- 
do en  elfatíbourg  Azerki,  con  señales  de  estrangulación.  El  partido 
revolucionario  le  había  declarado  traidor  y  se  ha  tomado  p.)r  su  mano 
una  venganza  cruel  con  el  desgraciado  pope  que  tanto  ruido  metió  en 
la  última  revolución  rusa.  En  Kiev  ha  sido  también  asesinado  el  Conde 
Igratieff.  Y  el  día  14  comunican  desde  San  Petersbugo  que  el  Almi- 
rante Kousmitch,  Comandante  del  puerto,  fué  asesinado  en  la  mañana 
de  dicho  día,  al  intentar  obligar  á  los  obreros  á  trabajar,  siendo  hoy 
para  el  calendario  ruso  el  l.°  de  Mayo.  Hallábase,  por  lo  visto,  dicho 
Comandante  inspeccionando  los  astilleros  cuando  recibió  un  tiro  por 
la  espalda  que  le  dirigió  uno  de  los  obreros  á  quien  no  se  ha  podido 
descubrir  y  cuyo  nombre  se  niegan  á  declarar  los  demás  trabajado- 
res. Las  tropas  del  Czar  han  cercado  los  astilleros,  formando  un  cor- 
dón é  impidiendo  la  salida  de  ellos. 


II 
ESPAÑA 

Transcurrió  el  1.°  de  Mayo,  ó  sea  la  temida  fiesta  del  socialismo,  sin 
que  ocurriera,  afortunadamente,  desgracia  ni  incidente  alguno  digno 
de  mención.  En  Madrid,  gran  manifestación  de  sociedades  obreras, 
aunque  menor  que  en  años  anteriores,  muchas  banderas,  muchos  ga- 
llardetes, la  consabida  comisión  á  presentar  al  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  su  consabido  memorial  de  reformas  sociales,  la  consabida 
respuesta  del  jefe  del  Gobierno:  Se  hará  lo  que  se pueda^  y  nada  más. 
Análoga  función  se  repitió  en  otras  grandes  poblaciones,  quedando 
reducido  el  1.°  de  Mayo  al  cumplimiento  de  una  fórmula  tradicional, 
á  un  día  más  de  huelga. 

Y  á  propósito  de  huelgas,  es  interesante  el  resumen  de  las  ocurri- 
das en  España  durante  el  último  trimestre,  según  los  datos  del  Bole- 
tín del  Instituto  de  reformas  sociales.  De  estas  huelgas,  como  ocurre 
casi  siempre,  el  mayor  número  pertenece  á  Barcelona,  con  8,  lo  que 
no  es  de  extrañar  por  ser  más  crecida  la  población  industrial,  y  si- 
guen después:  Pontevedra  con  6;  Madrid  y  Tarragona,  con  5;  Corufla, 
con  4;  Valencia,  Valladolid  y  Vizcaya,  con  3;  Alicante  y  Oviedo,  con 
2,  y  Almería,  Avila.  Cáceres,  Cádiz,  Gerona,  Huelva  y  Lérida,  con 
una.  La  industria  de  construcción  resulta  la  más  castigada.  Corres- 
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ponden  á  ella  14;  casi  la  iguala  por  formar  un  solo  grupo  la  de  vestido 
y  calzado,  con  13;  y  sigue  á  éstas  la  minera,  con  6;  las  de  alimentación 
y  madera,  con  4  cada  una;  la  de  imprenta  y  encuademación,  con  3,  y 
con  una  la  industria  as^rícola,  la  cerámica,  la  metalúrgica  y  la  de 
transporte.  A  2.387  obreros  han  alcanzado  estos  conflictos,  y  las  pér- 
didas se  calculan  en  32.268  pesetas  para  los  patronos  en  las  catorce 
huelgas  en  que  se  ha  obtenido  este  dato,  y  en  207.854  para  los  obreros 
en  las  treinta  y  tres  en  que  consta  este  extremo.  El  resultado  de  las 
huelgas  ha  sido  favorable  totalmente  á  los  trabajadores  en  quince  ca 
sos;  sólo  favorable  en  parte  en  dos;  adverso  en  veinticuatro,  y  han 
terminado  cuatro  por  convenio  y  dos  por  transacción. 

—La  situación  política  nos  la  ha  descrito  (mutatis  mutandis)  el 
mismo  Sr.  Moret,  en  su  discurso  de  rúbrica  ante  el  Consejo  celebrado 
el  10  y  presidido  por  el  Rey.  Después  de  exponer  las  diversas  cuestio- 
nes resueltas  por  el  actual  Gabinete,  habló  de  la  baja  de  los  cambios, 
que  demuestra  la  grande  confianza  que,  tanto  en  lo  político  como  en 
lo  material,  ha  logrado  inspirar  España  á  todas  las  naciones,  acre- 
centando más  y  más  este  resultado  la  indudable  influencia  moral  que 
hemos  conseguido  con  la  Conferencia  de  Algeciras,  y  que  nos  asegura 
un  próspero  porvenir.  Indicó  al  final  de  su  discurso  que  no  hay  para 
qué  pensar  en  el  porvenir  sin  saber  antes  si  ha  de  ser  la  disolución  de 
las  Cortes  ó  la  crisis  la  solución  que  se  dé  al  problema  político;  é  inte- 
rrogado al  salir  del  palacio,  contestó:  «Las  cuestiones  tratadas  en  el 
Consejo  han  sido  importantísimas.  Todo  se  aclarará  después  de  la 
boda.  Nada  he  planteado  al  Rey,  pero  el  toro  está  ya  en  la  plaza». 

—Entre  las  diversas  comisiones  que  en  estos  días  han  recurrido  á 
los  respectivos  Ministros  pidiendo  reformas  legislativas,  según  los  in- 
tereses que  representan,  merece  especial  mención  la  de  agricultores 
de  la  «Fuerza  de  la  Unión»,  recibida  por  el  Ministro  de  Fomento,  y  pre- 
sidida por  el  Sr.  Conde  de  la  Oliva.  Sus  principales  conclusiones  se 
refieren:  Ala  pronta  desaparición  del  impuesto  de  Consumos,  sustitu- 
véndole  por  otro  menos  odioso  y  que  no  afecte  á  los  pobres;  al  libre 
cultivo  del  tabaco,  creando  un  impuesto  transitorio  para  liquidar  el 
Gobierno  con  la  Arrendataria;  prohibición  de  la  venta  de  vinos  artifi- 
ciales y  abonos  compuestos,  y  encareciendo  que  con  la  regeneración 
económico-agraria  se  llegaría  al  engrandecimiento  de  la  Patria,  que 
es  á  lo  que  aspira  la  Asociación,  ayudando  ella  la  acción,  de  los  Gobier- 
nos, pues  las  leyes  hasta  ahora  han  favorecido  las  grandes  ciudades  en 
perjuicio  de  los  pueblos,  y  es  de  urgencia  que  se  legisle  en  favor  de 
éstos,  pues  de  ellos  depende  el  engrandecimiento  de  la  riqueza  nacio- 
nal. Á  lo  que  el  Ministro  contestó  lo  que  se  contesta  sieinpre  en  tales 
casos:  buenas  palabras. 

,  —La  noticia  que  más  se  ha  traído  y  llevado  en  estos.díaspor  upa 
parte  de  la  prensa,  es  la  relativa  á  la  formación'de  un  írw5/  periodístico, 
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en  que  entran,  según  parece,  EUmparcial,  El  Liberal,  Heraldo^  ABC 
Diario  Universal  y  otros  varios  de  Madrid  y  provincias.  La  Correspon- 
dencia de  España  se  ha  negado  á  entrar  en  la  Sociedad,  y  ha  fustigado 
sin  compasión  el  proyecto,  como  lo  han  hecho  unánimemente,  tanto  los 
periódicos  católicos,  como  aquellos  que,  siéndolo  ó  no,  conservan  al- 
gún resto  de  honradez.  El  fin  que  se  pretende  no  puede  ocultarse  á  na- 
die: se  trata  únicamente  de  negociar,  dejando  á  un  lado  divergencia 
de  ideas  (si  es  que  hay  otra  que  la  del  perro  chico),  conciencia  y  pudor. 

—El  día  11  hizo  la  entrada  solemne  en  Valencia  su  nuevo  Arzobis- 
po, el  Excmo.  Sr.  D.  Victoriano  Guisasola.  Según  telegrama  del  mis- 
mo día,  <el  recibimiento  que  se  ha  hecho  al  Prelado  por  las  Comisio- 
nes que  fueron  á  esperarle  á  Fuente  la  Higuera,  ha  sido  muy  afectuo- 
so. Figuraban  individuos  del  Ayuntamiento  de  Valencia,  monárquicos, 
y  de  la  Diputación  provincial.  > 

—El  día  13  tuvo  lugar  la  entrada  en  Madrid  de  nuestro  nuevo  Pre- 
lado, Excmo.  Sr.  D.  José  María  Salvador  y  Barrera,  con  el  ceremonial 
de  costumbre.  En  la  estación  recibieron  al  ilustre  Prelado  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  el  Gobernador  civil,  el  Alcalde  y  diferentes  Con- 
cejales, Comisiones  de  la  Diputación  provincial,  con  maceros,  del 
clero  catedral,  de  la  Rota,  del  Tribunal  Supremo,  de  la  Audiencia,  de 
la  Universidad,  del  Instituto  y  gran  número  de  caballeros.  Hechos  los 
saludos  y  presentaciones,  el  señor  Obispo  se  dirigió  en  un  coche  de  la 
Real  Casa  por  el  Prado,  Puerta  del  Sol  y  calle  Mayor  á  la  parroquia 
de  Santa  María  de  la  Almudena.  En  la  procesión  formaron  todas  las 
Cofradías  y  Hermandades  religiosas  de  Madrid,  con  el  clero  parro- 
quial, Tribunal  eclesiástico,  Comisión  del  Cabildo  colegial  de  Alcalá 
y  señores  Beneficiados  y  Canónigos  de  la  Catedral.  Después  del  Pre- 
lado seguían  las  autoridades  civiles  y  militares.  Diputación,  Comisio- 
nes del  Centro  de  Defensa  Social,  Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paúl  y  Adoración  nocturna.  Todas  las  casas  del  trayecto  que  recorrió 
la  procesión,  estaban  engalanadas,  y  multitud  de  personas  se  agolpa- 
ban en  las  calles  para  conocer  al  Prelado  y  recibir  su  bendición  epis- 
copal. Antes  había  enviado  el  caritativo  Obispo  5.000  pesetas  al  Go- 
bernador de  Madrid  y  otras  5.000  al  Alcalde  para  que  se  distribuye- 
sen entre  los  pobres  y  los  hospitales. 

—El  eminentísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  ha  dirigido 
al  eminentísimo  señor  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París,  el  si- 
guiente notable  mensaje: 

cA  su  eminencia  el  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París: 

Con  inmensa  tristeza  y  profundo  dolor  he  sido  informado,  por  l,a  voz 
de  los  periódicos,  de  los  sufrimientos  que  la  tiranía  jacobina  hace  pa- 
decer á  la  Iglesia  en  Francia,  á  consecuencia  de  la  inicua  ley  de  1901, 
la  de  Noviembre  último,  y;  sobre  todo,  v^  las  circulares  relativas  á 
los  inventarios  y  á  las  Asociaciones  cultuales*  El  odio  y  los  prejuicios 
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contra  la  religión  aparecen  en  ellas  tan  á  las  claras,  que  es  necesaria 
toda  la  imprudencia  del  satanismo  masónico,  para  apreciar  y  presen- 
tar las  susodichas  leyes  como  leyes  de  libertad,  de  buen  sentido  y  de 
equidad. 

Frente  á  cuestiones  graves  de  orden  interior  y  exterior,  los  que  se 
hallan  en  posesión  del  poder  público  de  un  país,  sea  el  que  fuere,  de- 
ben trabajar  concienzudamente  para  eliminar  las  divisiones  y  conflic- 
tos, evitar  las  causas  de  luchas  entre  ciudadanos,  y  para  alinear  las 
fuerzas  vivas  y  sanas  de  la  nación.  Por  esto  nos  asombra  grandemen- 
te ver  funcionar  en  Francia  un  instrumento  oculto  de  Gobierno,  nom- 
brado bloc,  especie  de  cesarismo  tiránico  que  proclama  la  guerra 
religiosa,  que,  después  de  cien  años,  rompe  bruscamente  un  pacto  fir- 
mado con  el  Pontificado,  suprime  las  asignaciones  de  los  Sacerdotes, 
el  presupuesto  de  cultos,  y  que  promulga  la  ley  despótica  y  arbitraria 
de  la  separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  que  sería  más  justq  llamar 
ley  de  persecución,  de  opresión  de  las  conciencias  y  de  apostasía  ofi- 
cial de  la  fe  católica. 

Los  atentados  injustificados  y  sectarios  han  entristecido  y  atormen- 
tado profundamente  vuestro  corazón  de  padre.  Por  esto  también  con- 
sidero un  deber  asociarme,  con  todo  mi  corazón,  á  las  angustias  y  tri- 
bulaciones de  vuestra  eminencia,  y  á  las  penas  y  sufrimientos  que  los 
Obispos,  el  clero  y  los  católicos  de  Francia,  soportan  con  una  pacien- 
cia y  un  valor  verdaderamente  cristianos. 

Pero  en  medio  de  estas  pruebas  dolorosas  y  de  esta  guerra  que  se 
hace  á  la  Iglesia,  es  para  todo  el  Episcopado  motivo  de  grande  alien- 
to y  de  un  extremo  consuelo  la  admirable  y  apostólica  solicitud  con 
que  nuestro  Padre  Santo  Pío  X  se  ha  apresurado  á  reprobar  y  á  con- 
denar oficialmente  la  odiosa  ley  de  separación,  fustigándola,  no  sólo 
en  su  conjunto,  sino  en  cada  una  de  sus  disposiciones. 

Elevo,  Eminencia,  mis  oraciones  al  cielo  y  pido  á  Dios,  Nuestro 
Señor,  que,  por  la  intercesión  de  su  Madre,  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría, devuelva  la  paz  á  la  Iglesia  y  conceda  la  prosperidad  á  Francia. 

Y  esperando  días  mejores,  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  vuestra  emi- 
nencia el  homenaje  del  respeto  y  alta  consideración,  con  los  que  soy 
vuestro  fiel  y  adicto  servidor,  C.  M.^,  Cardenal  Sancha.^ 

Al  cual  ha  contestado  el  Emmo.  Cardenal  Richard: 

«Eminentísimo  y  reverendísimo  señor:  Profundamente  me  ha  con- 
movido y  colmado  de  gratitud  la  carta  que  vuestra  eminencia  ha  te- 
nido á  bien  escribirme. 

En  las  circunstancias  dolorosas  por  que  atraviesa  la  Iglesia  de  Fran- 
cia, los  testimonios  de  afecto  que  nos  dirigen  nuestros  hermanos,  los 
Obispos  de  las  demrls  naciones,  nos  proporcionan  un  dulce  consuelo,  y 
con  gusto  añido  que  esos  testimonios  nos  son  particularmente  gratos, 
cuando  vienen  de  la  católica  España. 
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Vuestra  eminencia  me  habla  de  la  admirable  carca  que  nuestro 
Santísimo  Padre  Pío  X  ha  dirigido  A  los  Obispos,  clero  y  pueblo  fran- 
cés. Esta  carta  ha  producido  una  impresión  profunda  en  toda  Francia, 
y  Nos  esperamos  que  Nuestro  Señor  nos  dará  fuerza  para  soportar 
ofenerosamente  la  persecución,  si  ésta  se  hiciera  más  violenta. 

Se  ora  mucho  en  todas  las  diócesis  de  Francia,  y  muchos  hombres 
vuelven  á  la  práctica  de  la  religión  que  habían  abandonado. 

Mas  lo  que  constituye  nuestra  alegría  y  nuestro  consuelo  es  ver  á 
todos  los  Obispos  unidos  alrededor  del  Santísimo  Padre,  resueltos  á 
seguir  las  direcciones  que  nos  trace. 

Dígnese  vuestra  eminencia  continuar  el  obsequio  de  vuestras  ora- 
ciones y  testimonios  de  su  caridad. 

Beso  humildemente  las  manos  de  vuestra  eminencia,  rogándole 
admita  el  homenaje  de  mi  reverencia  y  adhesión  en  Nuestro  Señor.— 
t  Fran(Pois,  Cardenal  Richard, > 
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Por  O.  Pr.  Bernardo  ©liver. 


Capitulo  VIII 

Qué  cosa  puede  alegar  de  su  parte  el  pecador  porque  á  él  sea  inclinada 
la  misericordia  de  Dios 

Torna  é  para  mientes  ya,  mi  Dios,  é  non  me  quieras  oluidar  en 
la  fin  é  en  la  hora  de  la  mi  muerte,  nin  desanpares  é  dejes  para 
syempre  la  tu  criatura  que  con  grant  dolor  desea  é  sospira  á  ty. 
Ca  maguer  que  los  mis  pecados  sean  muy  grandes,  enpero  tú  eres 
misericordioso,  piadoso  é  de  mucha  misericordia,  por  que  non 
es  cuento  nin  número  [á]  la  tu  piadat.  E  avn,  Señor,  tú  eres  nuestro 
Pastor,  é  nos  tus  ovejas  las  quales  por  la  grant  tu  piadat  libras, 
quando  están  derramadas  por  la  su  maldat  é  partydas  de  ty,  é  traes 
é  buscas  é  sanas  á  ellas  aquello  que  por  el  pecado  llaga  é  enferma 
é  quebranta  el  alma.  Asy  que  la  oueja  que  yerra  é  por  penitencia 
torna  á  ty  non  la  desechas,  mas  á  la  tu  gloria  la  tornas  é  la  rres- 
cibes.  Por  que,  Señor,  el  coragón arrepentido  nonio  menosprecias; 
ante,  Señor,  por  que  la  tu  misericordia  sea  manifiesta  é  más  con- 
plida  en  nos,  non  demandándote  nin  rrogándote,  enbías  en  nos  la 
tu  gracia  por  que  ayamos  contrición  é  dolor  de  nuestros  pecados. 
E.  Señor,  físyco  de  las  nuestras  almas,  ¿dónde  me  viene  á  mí  dolor 
de  los  mis  pecados  synon  de  ty?  Ya,  Señor,  me  desplase  que  pequé 
é  conosco  my  herror,  confiesso  la  mi  maldat,  perdón  demando:  Ca 
pequé  en  el  QÍelo  é  ante  ty  é  ya  non  so  digno  de  ser  llamado  tu 
fijo  (1).  Pues  que,  Señqr,  ya  me  vees  con  el  oio  de  la  tu  grand  pia- 
dat, me  pares  mientes,  ven  muy  aina  con  yugo  tuyo  muy  plazen- 
tero  é  láncalo  al  mi  cuello  é  dame  la  mano  de  la  tu  misericordia 
que  la  bese;  manda  que  sea  vestido  de  la  primera  vestidura  que  es 
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gracia  de  la  tu  ignocencia  é  puridat  que  rescibí  en  el  Bautismo. 
Non  quieras,  Padre  misericordioso,  non  quieras  escusarte  de  non 
me  enbiar  la  tu  gracia  é  auer  piadat  de  mí,  ca  maguer  que  assy 
commo  desconocido  non  vsé  bien  de  la  tu  gragia  nin  del  tu  perdón 
errando  muy  grauemente  contra  ty,  después  que  me  enbiaste  la  tu 
gracia  é  por  la  tu  grand  misericordia  las  mis  maldades  perdonaste, 
muy  amenudo  é  afincadamente  llamé  la  tu  misericordia,  é  tú,  Se- 
ñor piadoso,  dixiste:  ya  eres  sano^  non  quieras  de  aquí  adelante 
más  pecar ^  nin  á  ty  contesca  más  peor  (1);  ca  la  llaga  renouada 
peor  es  de  sanar  que  non  ante.  E  pues.  Señor,  después  que  me  sa- 
naste pequé  é  por  la  mi  maldat  peor  la  mi  llaga  llagué;  mas  avn, 
Señor,  tyempo  es,  avn  bueno  confessar  é  dezir  á  ty:  aue  piedat  é 
misericordia  de  mí  é  sana  la  mi  alma,  porque  contra  ty  erré  é 
pequé.  Nin,  Señor,  non  te  ensañes  sy  nos  flacos  é  huérfanos  syn  la 
tu  gragia  caemos;  ca.  Señor,  Dios  nuestro,  tú  conosces  la  nuestra 
fechura  é  naturalesa  mezquina  de  que  somos  formados.  E  por 
ende,  Señor,  acuérdate  que  poluo  é  cenisa  so  éen  poluo  esto,  en  casa 
de  lodo  que  tyene  fundamiento  é  gimiento  flaco  moro,  é  seca  é  es- 
traga tu  caridat  en  mí  la  llaga  del  deseo  é  cobdicia  mundanal,  é 
saetas  tendidas  del  diablo  que  encienden  la  mi  alma  en  maldat  é 
en  deseo  del  mundo  me  traspasan.  Tú,  Señor,  sabes  quántas  son 
las  tenptagiones  desordenadas  que  passo,  los  mouimientos  malos 
que  sufro,  los  consejos  malos  del  diablo  con  los  quales  me  engaña 
é  me  mueue  asy  commo  cosa  vana  á  do  quiere,  commo  yo.  Señor, 
non  sea  ssynon  ansy  commo  foja  é  vanidad  más  que  ningund  om- 
ne  que  viua,  é  la  mi  vida  sea  assy  commo  viento  sobre  la  tierra. 
Agora,  Señor,  cuya  fortaleza  es  syn  medida  é  non  se  puede  pensar 
quanta  es,  ¿por  aventura  quieres  contra  mí,  que  so  assy  commo  foja 
que  es  arrebatada  del  viento,  demostrar  la  tu  fortaleza  é  poderío, 
é  .[á  mí]  perseguir  que  so  ass)^  commo  paja  seca?  Rey  de  Isrrael, 
¿[á]  quién  persigues?  ¿Por  aventura.  Rey  perdurable,  dannarás  é 
estruirás  á  mí  que  ante  ty  so  assy  commo  vna  pulga  é  avn  menos? 
Señor,  non  me  quieras  perseguir;  Señor,  salua  la  tu  criatura*  ca, 
Señor,  yo  oyó  de  la  [tu]  misericordia  que  tú  la  muerte  del  pecador 
non  fases  nin  la  quieres  nin  te  alegras  de  la  perdición  de  los  que 
mueren  en  maldad  é  en  pecado.  Verdad,  es,  Señor,  que  después 
que  por  tu  piedat  sanaste  la  mi  alma,  fiaua  en  la  mi  fortaleza  é  vir 
tud,  é  por  ende  acaesció  á  mí  otra  cosa  más  peor,  ca  tanto  más  f( 


(1)     Joan.  5.11. 
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mente  é  más  dañosamente  caía  quanto  de  my  fuerga  fiaua.  Pues, 
Señor  Dios,  Padre  del  cielo  é  de  la  tierra,  confessaré  á  ty  é  conos- 
-^eré  que  syn  ty  é  la  tu  gracia  so  flaco  é  syn  ninguna  fortaleza;  é 
porque,  Señor,  el  varón  que  fía  en  la  tu  fortaleza  non  sea  firme 
nin  fuerte,  nin  la  loca  osadía  del  omne  non  se  gloríe  ante  ty,  por 
ende,  temiendo  é  tremiendo  el  tu  grand  poderío,  non  esperaré  nin 
auré  ñuzia  en  la  mi  fortaleza,  nin  me  sainará  á  mí  el  espada  del  mi 
poderío;  mas  la  tu  diestra  é  el  tn  braQO  de  piedad  é  alunbramiento 
de  la  tu  gragia  me  librará  é  sainará,  pues  en  la  tu  voluntad  é  so  el 
tu  poderío  son  todas  las  cosas  puestas  é  non  es  ninguno  que  pueda 
nin  contradezir  nin  vencer  la  tu  voluntad.  E  avn,  tú  eres,  Señor  de 
todas  las  cosas  é  tyenes  principado  é  señorío  sobre  toda  cosa  viua; 
é  todo  lo  que  quieres,  en  el  gielo  é  en  la  tierra,  en  el  mar  é  en  to- 
dos los  abismos,  obras  é  faces;  é  non  ay  ninguno  que  pueda  librar 
la  su  alma  de  la  mano  del  infierno,  sy  tú  solo  non  la  libras  que  eres 
vida  de  toda  vida,  por  el  qual  todas  las  cosas  viuen.  Pues  yo.  Se- 
ñor, tu  criatura,  maguer  que  muchas  vegadas  quebrantasse  por  mi 
maldat  el  yugo  de  la  tu  seruidunbre  é  rronpiesse  las  cadenas  de  la 
tu  caridat,  enpero  esperaré  avn  so  la  sonbra  de  las  alas  de  la  tu 
piedat,  aviendo  fiuzia  en  la  tu  bondat.  Avn,  Señor,  otra  vez  en  gra- 
cia é  en  viriud  críame  é  rrenuéuame,  é  jrenouado,  otra  vez  criado 
é  linpio  ds  pecado,  guárdame  [é]  con  la  muy  beniugna  tu  caridat 
rrígeme;  ca,  Señor,  sy  non  me  guardas  é  rriges,  luego  la  virtud  é 
la  gracia  é  todo  lo  que  en  mí  hedificas  é  obras  pierdo  é  estrago.  E, 
Señor,  sy  vno  hedifica  é  otro  estraga,  ¿qué  prouecho  es?  E  asy. 
Señor,  ¿qué  aprouecha  sy  lo  que  conpuso  é  obró  la  tu  caridat  en  my 
alma  peresge  (asy  commo  oueja?)  (1),  synon  me  guarda  é  rrige 
la  diestra  de  la  tu  piadat?  Aquella,  Señor  Dios  mío,  grand  piedat 
te  mueva  é  te  faga  guardarme  é  rregirme  la  qual  te  fizo  é  endino 
para  que  me  criases  de  ninguna  cosa  é  otra  vez  criases  é  rrenoua- 
ses  en  gragia  é  en  virtud.  Aquella,  Señor,  caridat  te  venga  la  qual 
agora  non  es  menor  pue  primero  quando,  por  el  grand  amor  que 
nos  vuiste,  quesyste  morir  porque  viniésemos.  E,  Señor,  la  tu 
mano  del  tu  poderío  non  es  menguada  porque  non  me  pueda  sainar, 
nin  la  oreja  de  la  tu  misericordia  es  enbargada  porque  non  me  oya; 
mas,  Señor,  los  mis  pecados  Asieron  departymiento  entre  ty  é  my; 
entre  las  mis  maldades  que  son  asy  commo  tyniebras  que  escu- 


(1)  (que  conuiene  que  asy),  en  el  original.  El  texto  latino  correspondiente  es  como  sigue: 
«Quid  enim  prodest  quod  composuit  dextera  tua,  si  peream  sicut  ovem,  nisi  regat  me  dex- 
tera  tua?» 
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resQen  la  mi  alma,  é  la  luz  de  la  tu  gra(;:ia;  entre  mí  que  so  ymagen 
de  muerte,  é  entre  ty  que  eres  vida;  entre  mí  que  so  vanidat,  é  tix 
que  eres  verdat;  entre  aquesta  mi  vida  que  es  fallecedera,  é  entre 
la  misericordia  tuya  que  dura  para  syempre;  é  por  ende.  Señor,, 
rruégote  por  la  tu  grand  misericordia  que  estiendas  é  pongas  puen- 
te de  la  tu  grand  piedad  por  la  qual  pase  é  vaya  á  ty  que  eres 
puerto  de  salud  muy  seguro.  Ca,  Señrr,  ¿quién  es  de  los  omnes  6 
de  los  ángeles  que  pudiese  passar  el  lago  oscuro  é  fondo  de  los 
nuestros  pecados  el  qual  fase  departymiento  entre  ty  é  nos?  ¿Quién, 
Señor,  synon  tú,  cuyo  poderío  traspasa  toda  fondiira  é  todo  abis- 
mo, cuya  grandeza  es  syn  medida?  Pues  tú.  Señor,  sy  quieres,, 
puedes;  porque  en  tu  voluntad  es  virtud  é  gragia  é  poderío  de  la 
nuestra  salud. 

Capítulo  IX 

Qué  cosa  puede  alegar  de  parte  de  Dios  el  pecador  porque  á  Dios 
enduga  é  atraiga  d  su  gracia  é  piedad. 

Dios,  lunbre  del  mi  corazón,  pan  é  vianda  de  la  mi  alma,  vir- 
tud é  gracia  que  consuelaé  acompaña  la  mi  voluntad;  tú  que  me 
gelas  con  [el]  grand  amor  que  me  has^  é  mandas  que  te  ame  é  sy 
asy  non  lo  fisiere  que  te  ensañarás  contra  mí,  é  amenázasme  que 
sy  non  te  amo  que  me  aborrescerás:  non  quieras  asconder  de  mí  la 
faz  de  la  tu  gracia  é  piedat,  mas  enseña  el  mi  coracón  é  alunbra  el 
mi  entendimiento  porque  sepa  en  qué  manera  é  á  dó  te  busque  é  á 
dó  te  falle.  Ca  oy.  Señor,  la  tu  voz  que  me  llama  que  venga  é  tor- 
ne á  t}^  é  á  mala  vez  (1)  la  oy  por  la  muchedunbre  de  los  mis  peca- 
dos. E  agora  veas  (2)  que  torno  cobdiciando  é  deseando  venir  á  la 
fuente  de  la  tu  piadat,  porque  en  ty  viua  é  de  ty  agua  de  salut 
beua.  Ca,  Señor,  yo  mesmo  por  mi  maldat  fuy  á  mi  mesmo  muer- 
te, tornando  é  viniendo  á  ty  que  eres  carrera  verdadera  é  vida^. 
encomiendo  [á]  auer  vida.  E  por  ende,  Señor,  verdat,  vida  é  lunbre 
del  mi  coracón,  tú  me  fabla,  tú  dy  á  mí  palabras  de  consolación; 
por  la  gragia  esclaresce  la  mi  alma,  é  las  tyniebras  de  pecado  non 
fablen  á  mí,  mas  alunbra  por  la  tu  gracia  la  mi  conciencia  [é]  sean 
derramadas  é  tyradas  de  la  mi  alma.  Señor,  sé  é  confieso  que  en 
las  mis  maldades  grauemente  erré  contra  ty  é  te  mouí  é  desperté 


(1)  Apenas  (vix). 

(2)  Evas  fn  el  original  [et  mine  ccce  redeo. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS  181 

ú  saña  contra  mí;  mas,  Señor,  non  es  ningund  lugar  á  do  fuya  de 
¡(y  ayrado  é  asy  turbado  contra  mí,  nin  ay  ninguno  á  quien  vaya 
synon  á  tí  pagado  é  de  la  tu  yra  amansado.  Pues,  Señor,   conosco 
é  confiesso  que  meresgí  que  fuésedes  yrado  é  turbado  contra  mí 
por  la  my  maldat,  mas  non  es  otro  á  quien  diga  [é]  á  quien  llame 
synon  á  tí:  Señor,  de  las  mis  maldades  latíame  (1).  E  confessé  á  tí 
las  mis  maldades;  é  sy  avnnon  perdonaste  la  crueldat  é  maldat 
4el  mi  coracón,  Señor,  ¿dó  son  las  tus  misericordias  antiguas?  ¿Por 
ventura,  Señor,  encerrarlas  has  en  la  tu  yra  é  serán  escondidas  en 
el  tyenpo  de  la  gracia?  Sseñor,  non.  Ca  á  ty,  Ihesu  Christo  mi  sal- 
uador,  conosco,  á  ty  me  torno,  á  ty  llamo.  Tú,  Señor,  non  veniste 
del  cielo  á  la  tierra  para  me  perder,  mas  para  me  saluar.  Señor, 
erré  por  la  mi  maldat  asy  como  oueja  é  peresgí;  mas,  Señor,  espe- 
ro que  en  el  nombre  de  la  tu  grand  piedat  me  tornarás  é  traerás  á 
ty  mi  Dios  é  mi  Saluador.  E,  Señor,  ¿por  aventura  perdiste  tú 
donde  me  solías  saluar,  porque  obré  é  ffiz  donde  me  puedes  conde- 
nar? Señor  piadoso,  non  quieras  parar  mientes  asy  á  la  mi  maldat, 
porque  oluides  de  faser  á  mí  piadat.  ¡O  Dios  verdadero!  ¿Dó  es,  dó 
€s  aquello  que  por  el  profeta  dexiste,  non  quiero  la  muerte  del  pe- 
cador (2),  sy  tú  sotyerras  en  el  ynfierno  á  mí  pecador  que  llamó  é 
do  vozes  á  ty?  ¿O,  por  aventura,  poner  é  enpellar  en  el  fuego  per- 
durable al  pecador  es  (3)  non  quiero  la  muerte  del  pecador?  Señor, 
non  digo  aquesto  queriendo  contender  é  entrar  en  juyzio  contigo; 
porque^   Señor ^  sy  tú  guardares  é  catares  á  las  mis  maldades 
¿quién^  Señor ^  es  el  que  lo  podrá  sofrir?  (4).  Mas  enpero.  Señor, 
perdóname  é  dexa  á  mi  que  só  tierra  é  cenisa  fablar  ante  la  tu  mi- 
sericordia. Tú,  Señor,  dexiste:  quiero  quel pecador  se  conuierta  é 
biua.  Pecador  só,  Señor,  yo  só  pecador.  Pues,  synon  quieres  la 
muerte  del  pecador  ¿qué  es  la  cosa  que  te  faze  querer  aquello  que 
non  quieres?  ¿Por  aventura,  Señor,  la  maldat  del  mi  pecado  te  faze 
é  mueue  á  quereí  aquello  que  non  quieres  é  te  enbarga  que  non 
quieras  aquello  que  te  piase,  commo  seas  tú  Dios  todo  poderoso? 
Señor,  Dios  mío,  non  es  ansy  que  la  maldat  del  pecador  que  con- 
fiessa  é  se  duele  de  sus  pecados  pueda  más  que  el  tu  poderío  que 
non  ha  fin,  por  el  qual  en  el  (pielo  é  en  el  mar  é  en  la  tierra  fazes  lo 
<iue  quieres.  Pues,  Señor ^  non  te  rremiembres  de  las  mis  maldades 


(1)  Salm.  18,  13. 

(2)  Ezequiel.  18.  23. 

(3)  Dó  es  dó  es.  en  el  ms. 
<4)  Salm.  119  3 
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antiguas  é  envejecidas  (1),  mas,  Señor,  acuérdate  en  la  tu  miseri- 
cordia de  la  qual  non  es  número  nin  cuenta;  porque,  Señor,  las  tus 
misericordias  son  sobre  todas  las  tus  obras  (2)^  pues,  Señor,  sobre- 
pujan todos  los  mis  pecados  é  toda  la  mi  maldat.  E  por  ende.  Señor ^ 
faz  comigo  segunt  la  tu  misericordia.  ¡O  Padre  mío  muy  miseri- 
cordioso! Verdat  es  que  la  mi  conciencia  meresce  danapción  é  la 
mi  penitencia  non  abasta  para  faser  del  mi  pecado  enmienda  é  sa- 
tisfación;  mas  la  tu  misericordia  sobrepuja  toda  ofensa  é  error. 
Pues,  Señor,  perdóname  é  non  quieras  demostrar  contra  mí  la  tu 
justicia.  Perdona,  Señor,  la  mi  alma  pecatris,  ca  fuye  espantada 
de  la  tu  espantable  justicia  é  viene  a  seer  confortada  á  la  tu  grant 
misericordia.  Aquesta,  Señor,  tu  criatura  que  asy  fuyó  espantada 
del  tu  espantable  juyzio  é  se  torna  é  viene  á  ty  esperando  en  la  tu 
misericordia,  benignamente  denna  la  rrescebir  é  de  todos  mis  pe- 
cados piadosamente  absoluer.  Señor,  aue  piadat  de  mí,  mientras 
que  es  tienpo,  é  en  el  día  del  juyzio;  ca,  Señor,  con  cora9Ón  que- 
brantado é  spíritu  humillado  é  abaxado,  é  quebrantada  la  duresa 
de  la  geruis  con  la  qual  leuantado  [hej  el  cuerpo  por  soberuia  con- 
tra ty  é  contra  tus  mandamientos,  llamo  é  rruego  la  tu  benignidat 
é  bondat,  porque  la  tu  piadat  estrague  la  mi  maldat.  E  aquesto, 
Señor,  obra  en  mí,  commo  quier  que  non  lo  meresca;  [ca]  non  es 
cosa  que  el  tu  poderío  non  pueda  faser,  nin  es  cosa  que  non  con- 
venga á  la  tu  justicia,  nin  es  cosa  que  non  suela  en  el  pecador  que 
á  tí  se  torna  obrar  tu  misericordia.  E,  Señor,  ¿qué  prouecho  sería 
en  la  tu  obra,  sy  desciendo  é  vo  á  danpnación  para  siempre?  Onde, 
Señor,  el  tu  profeta  dise:  Señor,  los  muertos  en  pecado  non  te 
loarán  y  nin  todos  los  que  descienden  al  ynfierno  te  alabarán  (3). 
E,  Señor,  sy  me  dexares  estar  dentro  del  seno  muy  largo  de  la  tu 
misericordia.  Señor,  por  mí  non  [será]  más  angosto.  E,  Señor,  muy 
deseado  Ihesu  Christo,  pues  rrecíbeme,  tómame,  ponme  dentro  del 
número  de  los  escogidos,  porque  con  ellos  te  loe:  á  tí  loe,  á  ty  ame, 
en  ty  me  glorie,  esso  mismo  aquellos  que  aman  el  [tu]  nonbre  el 
qual  es  bendicho  por  syenpre  jamás. 


(1)  Sa Ira.  78,8. 

(2)  Salm.  144.  o. 

(3)  Salm.  113,  17. 
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Capítulo  X 

Que  aqueste  mundo  se  pasa  con  mucho  engaño  é  engaña 
á  los  omnes. 

Alma  mía  amada,  para  mientes  con  grand  acucia  é  piensa  qué 
es  aquella  cosa  que  es  prouechosa  á  ty  para  amar  é  desear.  Tú, 
^ierto,  por  que  eres  criada  é  formada  á  la  semejanca  é  ymajen  de 
Dios,  puedes  ser  partigionera  é  participar  del  bien  é  de  la  biena- 
uenturanga  del;  é  de  todas  las  otras  cosas  mundanales  puedes  seer 
enbargada  é  ocupada,  mas  de  ninguna  cosa  de  aquestas  la  tu  vo- 
luntad é  el  tu  deseo  del  todo  non  será  conplido,  ca  la  cosa  que  es 
criada  para  rrescebir  en  sy  á  Dios,  aquella  cosa  es  menor  que  Dios, 
[é]  non  la  puede  conplir  nin  abastar.  Pues,  alma  mia,  toda  cosa  es 
á  ty  mengua  é  fallescimiento  synon  tu  Dios  é  tu  Criador  cuya 
ymajen  é  semejanca  eres.  E  por  ende,  á  él  ven  é  á  él  torna,  del 
qual  por  la  tu  maldat  partiéndote  é  fuyendo  encomengauas  á  seer 
enfriada  de  toda  buena  obra  é  virtud,  é  allegándote  á  él  eres  escla- 
resgida  é  alunbrada  de  la  gragia  del  Spíritu  Santo.  Pues  tórnate  é 
allégate  á  él,  por  que  syn  él  fallecerás  é  serás  menguada,  con  él 
serás  de  gragia  é  virtudes  é  verdades  conplida  é  abastada.  Non 
quieras  aver  nin  comentar  conpañía  con  las  cobdigias  del  mundo 
nin  con  las  delectaciones  de  la  carne  nin  con  las  vanidades  de  la 
vanagloria,  en  las  quales  cobdigias  é  plazenterías  é  vanidades  es 
plazentería  e  delectación  engañosa,  trabajo  syn  fructo,  temor  con- 
tynuo,  honrra  é  dignidat  de  grand  peligro,  comience  syn  sa-bidu- 
ría,  é  fin  con  grant  pena.  Asy  verdaderamente,  segunt  dicho  es, 
se  an  todas  las  cosas  que  en  esta  mortal  vida  mezquina  é  mengua- 
da con  grand  cobdigia  é  con  grant  deseo  é  voluntad  son  cobdicia- 
das  é  deseadas  (1).  Mas,  alma  mía  amada,  por  que  [a]  aquestas  co- 
sas asy  engañosas  é  fallecederas  mejor  puedas  parar  mientes  para 
las  aborrescer,  ascóndete  é  parte  vn  poco  de  los  tus  pensamientos 
é  cogitagiones  vanas;  langa  agora  todos  los  cuydados  mundanales 
que  te  enbargan  que  non  puedas  pensar  nin  cuydar  en  tu  Dios  é  en 
tu  Criador;  pompón  é  echa  de  ty  todos  los  tus  trauajos  en  auer  las 
honrras  é  las  dignidades  del  mundo;  aue  vagar,  é  para  mientes  é 


(1)    Cohdicias  deseadas,  en  ti  m». 


184  ESPEB  rAMrENTO    DE   LA   VOLUNTAD   ÉN    DIOS 

piensa  algund  poquillo  en  tu  prouecho.  Entra  en  el  couil  de  la  tu 
voluntad,  é  todas  [las]  cosas  é  negocios  del  mundo  sean  ty radas  é 
apartadas  de  nos,  é  pensemos  qué  tan  breue  es  la  vida  nuestra,  qué 
tan  deleznosa  es  la  carrera  por  do  en  este  mundo  andamos,  qué 
tan  ^ierta  es  la  muerte  [é]  non  es  cierta  [la  hora].  Pensemos  qué 
tan  granes  sean  á  los  malos  los  tormentos  después  de  aquesta  vida; 
pensemos  con  quántas  amarguras  é  dolores  es  mezclada  toda  cosa 
dulge  ó  plazentería  que  en  la  carrera  de  aqueste  mundo  nos  falaga 
para  enclinarnos  á  pecado  é  á  maldad;  pensemos  qué  tan  engaño- 
sa, tan  sospechosa,  tan  fallescedera  es  toda  cosa  que  el  amor  deste 
mundo  é  la  esperanza  ó  fermosura  temporal  promete.  ¡O  alma! 
Para  mientes  é  piensa  que  el  mundo  a  los  sordos  é  á  los  giegos  é  á 
todos  generalmente,  tanbién  á  viejos  commo  á  mocos  é  á  locos 
commo  á  sabidores,  dise  é  promete  de  les  fallecer,  demientra  que  á 
sy  en  sy  mesmo  fallece.  Guárdate,  ca  fase  mucho  en  el  tu  coragón 
por  fauoresger,  faziéndote  las  cosas  mundanales  amar  é  seguir.  ¡O 
alma!  En  este  mundo  de  cada  parte  oteas  muerte,  de  cada  parte 
vees  duelo,  en  toda  parte  miras  é  vees  tristeza  é  desconsolación  é 
desanparo,  ca  en  esta  vida  mezquina  somo»  tribulads  [é]  de  toda 
amargura  somos  conplidos.  E,  enpero,  commo  quier  que  tanto  mal 
syn  fruto  pensemos  asy  commo  ciegos  en  el  entendimiento  é  en  la 
noluntad  por  la  cobdicia  carnal,  todos  estos  males  deseamos  é  ama- 
mos. Seguimos  al  mundo  que  se  pasa  é  fuye,  acostámonos  sobre  él, 
é  luego  se  delezna  é  cae;  é  por  que  non  podemos  tener  que  este 
mundo  non  se  pase  é  non  fuya  é  non  delezne  é  non  caiga,  con  él 
caemos,  con  él  nos  ymos,  con  él  deleznamos,  pues  á  él  amamos,  á 
él  nos  tenemos,  á  él  que  asy  cae,  así  fuye  seguimos  é  deseamos. 
Desmenospreciando  é  aborresciendo  (1)  deviera  ser  de  nos  aqueste 
mundo,  avn  f alagase,  asy  é  ningund  trabajo  nin  tristeza  (2)  á  los 
que  lo  aman  é  siguen  non  diese  nin  demostrase,  é  de  todas  las  pla- 
zenterías  del  los  cunpliese.  Pues  mucho  más  lo  auemos  [de]  abo- 
rresger  é  desmenospregiar,  ca  él  da  vozes  é  dise  que  en  él  son  tra- 
bajos é  tormentos  syn  folgura,  alegría  non  acabada,  fin  de  grand 
dolor  é  conplimiento  de  toda  tristeza  syn  acabada  consolación;  ca 
el  fin  de  la  alegría  é  del  bien  deste  mundo  es  tristeza,  segund  dize 
el  sabio  Salomón,  que  la  rriquesa  é  alegría  desta  vida  es  mezclada 
con  dolor.  Pues,  alma  mía,  commo  asy  se  pase  é  fuya  la  delecta- 


(1)  Así  en  el  ms. 

(2)  Tr ahajo  é  tristeza  iiiu,  en  el  ms. 
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9ión  del  mundo  con  su  cobdigia,  desmenospregia  é  desan para  las 
cosas  tenporales  porque  en  verdat  en  el  tyenpo  desta  vida  mezqui- 
na non  te  pares;  sygue  á  tu  Saluador  Ihesu  Christo,  porque  para 
syempre  puedas  en  gloria  venir.  Ca  sy  por  amor  del  mundo  en 
esta  vida  trabajamos,  dende  non  se  nos  sigue  nin  auemos  otra  cosa 
synon  que  seamos  amigos  del  mundo  é  del  diablo  nuestro  engaña- 
dor é  enemigos  de  Dios  nuestro  Saluador.  E  entonce  ¿qué  se  nos 
sigue  en  ser  amigos  del  mundo  é  enemigos  de  Dios?  Non  otra  cosa 
synon  vanidat  é  trabajos,  é  toda*nuestra  vida  que  sea  en  muchos 
peligros;  é  así,  de  mucho  peligro  é  trabajo  que  en  el  seruigio  del 
mundo  auemos,  después  desta  vida  presente  en  el  ynfierno  á  ma- 
yor peligro  é  trabajo  venimos.  Pues  perescan  é  pasen  syn  nos  to- 
das las  cosas  mundanales;  dexemos  é  desanparemos  todas  aquestas 
cosas  del  mundo  que  son  vanas  é  asy  commo  nada  fallegen,  é  [sea] 
tyrado  é  apartado  de  nos  el  pensamiento  loco  del  mundo,  por  el 
qual  cuydamos  é  pensamos  que  en  él  sea  bien,  commo  sea  conpli- 
do  de  trabajo  é  de  mal;  las  cosas  deleitosas  é  placenteras  del  mun- 
do sean  de  nos  judgadas  é  pensadas  é  acatadas  é  despojadas  de 
todo  fruto  bueno  é  de  toda  verdadera  consola(;:ión  é  conplidas  de 
toda  vanidat  é  trabajo.  Los  engaños  encubiertos  del  mundo  é  las 
alegrías  vanas  nos  sean  tyradas,  é  luego  peresgerán  las  mezquin- 
dades del  é  las  vanidades  mundanales;  ca  el  mundo  peligroso  es  é 
engañoso,  é  quanto  más  falaguero  é  plazentero  se  muestra,  tanto 
más  enojoso  é  conplido  de  todo  mal  es.  Fallescedero  é  malo  es,  ca 
la  fin  del  é  de  aquel  que  en  él  fía  é  á  él  sigue  es  dubdosa,  la  muerte 
é  la  salyda  temerosa,  el  juez  que  leya  (1)  de  judgar  que  es  nuestro 
Saluador  Ihesu  Christo  espantable,  la  pena  syn  fin.  ¡O  quántos  la 
vida  deste  mundo  engañó  é  á  vanidat  troxo  é  endino!  ¡O  quántos 
Qegó,  de  mientra  que  señorío  é  honrra  [les]  promete,  é  sieruos  los 
fase;  de  mientra  que  seguranza  les  promete,  é  punga  con  dolores! 
¿E  non  paras  mientes  é  piensas  que,  de  mientra  que  se  pasa  é  fuye, 
que  es  nada;  de  mientra  que  es  vista,  es  sonbra;  de  mientra  que  es 
ensalmada,  fumo  es?  Dulce  é  plazcntera  es  á  los  locos,  amarga  á  los 
sabidores.  Pues,  alma  mía,  esta  vida  témela  é  non  fíes  della;  fuye 
é  pártete  della,  ca  peligrosa  é  breue  es;  non  es  verdadera,  porque 
más  es  triste  que  alegre^  mezquina,  mortal,  engañosa  más  que  non 
íiel  é  plazentera.  ¡O  vanidad  del  siglo  que  tantas  cosas  nos  prome- 
tiste,  demientra  que  nos  engañaste!  Ca  toda  aquella  cosa  que  nos 

(1)    SIc. 
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enseñaste,  muy  ayna  la  tyraste,  á  aquello  que  paresgía  que  avía 
de  durar  por  luengo  tienpo,  ya  pasado  es  é  non  es  nada,  porque 
quando  era,  non  era  estable  nin  firme,  é  quando  crescía,  non  era 
acresgentada,  porque  viniendo  é  cresciendo  se  pasaba  é  se  yua, 
E  porque  ninguna  cosa  que  nos  demuestra  é  promete  la  vanidat 
del  mundo  non  dura,  ante  asy  como  sonbra  se  pasa,  la  nuestra 
mengua  non  puede  tyrar,  nin  aquello  que  promete  puede. conplir. 
E,  por  ende,  aquel  es  dicho  conplido  que  viue  bien,  el  qual  sabe 
aquesta  vida  desmenospregiar,  porque  ninguno  non  la  rrige  nin  la 
rregla  bien  aquesta  vida  synon  aquel  quella  desmenospre(;:ia.  E  á 
ninguno  que  muchas  vezes  quiere  pensar  que  la  vida  será  luenga 
[non  es]  (1)  segura,  ante  muchos  la  acaban  más  ayna  que  piensan  6 
temen  acabarla;  é,  de  mientra  que  la  muerte  piensan  escusar,  vie- 
nen á  ella.  ¿E  non  viste  (2)  muchos  príncipes  é  rreyes  é  mancebos 
é  viejos  é  rricos  é  poderosos,  é  deseando  é  cobdigiando  beuir  luen- 
gamente, ayer  fueron,  oy  non  son;  ayer  asy  commo  flor  parescían^ 
é  oy  non  paresgen?  E,  por  ende,  non  ay  bien  ninguno,  synon  aquel 
que  puede  durar  para  syempre.  Pues  que  con  las  rriquezas  del 
mundo  non  podemos  mucho  fincar,  ca  nos  ó  las  desanparamos  mu- 
riendo ó  ellas  desanparan  á  nos  peresciendo  ó  fallesciendo,  vsemos 
dellas  asy  commo  de  cosas  que  ayna  han  de  fallesger,  é  en  merged 
é  en  bien  que  non  puede  fallesger  las  troquemos  é  mudemos.  Ca  la 
vida  de  aqueste  presente  siglo  non  solamente  es  breue,  mas  a  en 
sy  pena  é  tribula(pión;  porque  de  tantos  males  es  conplida  é  llena, 
que  la  muerte  paresce  al  que  en  ella  derechamente  piensa  rreme- 
dio  é  non  pena.  Porque  esta  vida  es  trabajosa,  es  vida  fallegedera, 
es  vida  dubdosa,  es  vida  ciega,  es  vida  menguada,  es  conplida  de 
toda  amargura,  señora  de  los  males,  syerva  de  los  infiernos;  á  la 
qual  vida  los  vmores  la  finchan,  los  dolores  la  enflaquecen  é  las  ca- 
lenturas la  desatan,  los  ayres  la  enferman,  los  manjares  la  destien- 
pran  é  finchan,  los  ayunos  la  enmagrecen,  las  rriquezas  la  enso- 
beruecen,  la  pobredat  la  abaxa,  la  mancebía  la  ensalga,  la  corúa 
vejedat,  la  enfermedat  la  quebranta,  las  tristezas  la  consumen  é 
destruyen.  E  porque  más  esta  vida  sea  engañosa  é  pasa  asy  comma 
sonbra,  es  conplida  de  muchos  lasos:  sy  vna  vegada  me  alegro, 
muchas  vezes  so  triste;  agora  so  sano,  ya  so  enfermo;  agora  viuo^ 
luego  muero;  agora  paresco  bienauenturado,  syempre  so  mezqui- 


(1)  Luenga  é  segura,  en  el  original;  el  texto  latino  dice  así:  «nuUi  potest  secura  vita  contin- 
gere,  qui  ad  producendum  vult  saepius  cogitare.» 

(2)  Visten,  en  el  ms. 
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no;  agora  rrío,  ya  lloro.  E  ansy,  en  esta  vida  ha  tantos  mouimien- 
tos  so  subjeto,  porque  avn  vna  ora  non  puede  estar  en  vn  estado: 
ca  de  la  vna  parte  he  temor,  é  de  la  otra  parte  he  tremor;  de  la 
rna  parte  he  fanbre,  de  la  otra  parte  he  sed;  de  la  vna  parte  he  ca- 
lentura, de  la  otra  he  frío;  de  la  vna  parte  he  enfermedat,  de  la 
otra  parte  dolor.  Para  mientes  é  piensa  quál  es  esta  vida  presente 
en  la  cual  el  diablo  asecha,  el  mundo  lysonja,  la  carne  se  delecta, 
el  alma  es  giega,  é  después  destas  cosas  todas  la  muerte  espantable 
é  sañuda  mata,  la  qual  los  omnes  mezquinos  en  mili  maneras 
arrapa:  [á]  aqueste  mata  é  arrebata  con  fiebre,  [á]  aquel  con  dolo- 
res; [á]  aquel  con  tanbre,  [á]  aqueste  consume  con  sed;  [á]  aqueste 
afoga  en  las  aguas,  [á]  aquel  mata  aforcado;  [á]  aquel  fase  morir 
en  fuego,  [á]  aqueste  estraga  con  las  bestias  brauas  que  á  muchos 
los  comen  é  los  matan;  [á]  aqueste  mata  con  cuchillo,  [á]  aquel  co- 
rronpe  con  venino  é  con  pogoña;  é  [á]  todas  las  plazenterías  é  ale- 
grías dá  cabo  é  pone  fin,  asy  que,  commo  estas  alegrías  fallesgie- 
ren,  semejará  que  nunca  fueron.  Pues  ¿quién  es  tan  sabidor  é  tan 
conplido  de  palabra  que  pueda  contar  é  declarar  las  mezquindades 
de  aquesta  vida?  Ca  [á]  la  plazentería  es  contrario  el  dolor,  á  la 
folgura  el  trabajo  syn  sosiego;  la  flaqueza  lidia  contra  la  sanidat, 
la  fealdat  contra  la  apostura,  la  cansedat  contra  la  fortaleza;  é  to- 
das aquestas  desepsiones  é  contrariedades  non  se  parten  de  aquesta 
vida  fasta  que  fuere  acabada  por  la  muerte. 

Por  la  copia, 

P.  B.  Fernández, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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DEL  SIGLO  XIX 


[o  se  ha  cultivado  en  España  con  la  extensión  é  intensidad 
que  en  otros  naciones  ese  género  de  música  que  ha  pro- 
ducido el  Lied  con  todas  sus  variantes,  desde  la  canción 
g-enuinamente  popular,  hasta  la  aristocrática  romanza  de  salón, 
más  rica,  elegante  y  artificiosa,  y  á  la  que  se  han  dedicado  ar- 
tistas tan  famosos  como  Weber,  Schumann,  Schubert,  Chopin, 
Bellini,  Gounod,  Grieg  y  otros.  Lo  que  en  España  se  ha  hecho  en 
gran  parte  del  siglo  XIX  lleva  el  marco  de  la  romanza  italiana, 
influencia  ineludible  para  todos  los  compositores  mayores  y  meno- 
res, y  á  la  que  han  pagado  humilde  tributo  desde  los  más  adoce- 
nados hasta  los  más  conspicuos,  no  solamente  sin  escrúpulo  algu- 
no, pero  hasta  con  vanidad,  que  el  colmo  de  lo  bueno  llegó  á  ser 
un  día  el  hacer  melodías  que  se  pudieran  confundir  con  las  que  de 
Italia  llegaban. 

Para  sentir  musicalmente  se  apelaba  á  un  sentimentalismo  ar- 
tificioso y  convencional;  era  preciso  buscar,  desde  luego,  un  idioma 
extraño,  el  cual  se  había  convenido  de  antemano  que  era  el  único 
cantable,  el  italiano,  y  para  decir  tiernamente  y  con  expx'esión 
estas  palabras  no  había  más  que  una  música,  la  que  se  oía  en  los 
dúos  apasionados,  en  las  arias,  etc.,  de  las  óperas  de  Rossini,  Mer- 
cadante,  Donizetti  y  Bellini,  ó  sea,  que  existía  uno  de  esos  tácitos 
convenios  de  moda,  según  el  cual,  para  expresar  los  más  deli- 
cados afectos  del  alma  y  los  más  profundos  sentimientos  del  co- 
razón, era  necesario  hablar  y  cantar  en  italiano.  Y  no  es  que  el 
tal  convenio  se  limitase  á  las  gentes  peritas  en  el  arte:  en  todas 
partes  se  oía  á  aficionados  y  á  otros  del  todo  ajenos  á  la  profesión 
musical,  que  el  italiano  era  el  idioma  más  tierno  y  dulce,  el  único 
idioma  capaz  de  ponerse  en  música,  y  que  las  melodías  italianas 
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eran  el  colmo  de  lo  expresivo  y  sentimental.  ¡Lástima  da  conside- 
rar que  los  que  durante  casi  medio  siglo  dirigieron  la  opinión  ar- 
tística y  ejercieron  la  dictadura  musical  de  España,  sean  imitadores 
ramplones  de  los  compositores  italianos!  La  Tortor  ella  ^  de  Eslava, 
y  las  melodías  de  Arrieta,  son  prueba  de  lo  poco  que  podía  espe- 
rarse en  cuestión  de  independencia  y  originalidad. 

Todo  el  arranque  lírico  de  los  compositores  españoles  de  aquel 
período  se  reduce  á  poner  en  música  unas  cuantas  poesías  italianas 
con  giros  melódicos  imitados  y  calcados  en  los  músicos  italianos,  ó 
alguna  que  otra  vergonzante  canción  española  adobada  á  la  usanza 
de  los  cantores  de  Adriático,  y  como  excepción,  tal  cual  melodía, 
donde  se  amontonan  de  golpe  todos  los  desgarres  y  jipíos  de  la 
gente  achulapada  y  flamenca.  Es  decir,  nada  propio,  nada  que 
manifieste  el  sentir  individual  de  la  persona,  nada,  en  fin,  que  re- 
vele el  genio  de  una  raza  ni  el  carácter  de  un  pueblo.  Pues  si  bien 
por  satisfacer  el  espíritu  patrio  se  componía  música  que  ostenta- 
ba á  su  frente  el  simpático  apellido  de  española,  es  de  advertir, 
en  honor  de  la  verdad,  que  en  esta  música  no  se  escuchan  los 
acentos  sanos  y  vigorosos  que  se  oyen  en  los  campos  castellanos, 
ni  tienen  la  incomparable  dulzura  nostálgica  de  los  cantares  de 
Galicia,  ni  la  encantadora  suavidad  que  las  huertas  de  Valencia 
y  Murcia  exhalan,  ni  el  austero  sonido  de  la  comarca  catalana,  ni 
reflejan  fielmente  el  abierto  y  franco  sentir  de  los  que  habitan 
las  riberas  del  Ebro,  ni  descubren,  en  fin,  ese  variado  tesoro  de 
tonalidades  y  ritmos,  patrimonio  antiquísimo  de  otras  edades  que 
guarda  todavía  el  verdadero  pueblo  español;  es,  sencillamente, 
que  esa  música  llamada  española  no  es  la  música  del  pueblo  espa- 
ñol, es  la  música  de  la  ínfima  plebe  madrileña,  son  los  sedimentos 
del  canto  popular  de  las  diversas  provincias  españolas,  corrompi- 
do entre  los  hedores  tabernarios  de  la  gente  maleante;  son  los  res  - 
tos  de  antiguos  y  modernos  aires  regionales  que  han  perdido  su 
primitiva  frescura,  su  campestre  aroma  y  rústicas  y  arcaicas  to- 
nalidades, descomponiéndose  al  contacto  de  la  música  artificiosa  y 
erudita,  que  la  plebe  artista  de  todas  las  ciudades  remeda  á  su  ma- 
nera, formando,  al  igual  que  en  el  lenguaje,  con  la  introducción  de 
palabras  cultas  y  de  moda  en  su  grosero  idioma,  una  especie  de 
jerga  musical,  que  da  por  resultado  una  música  que  no  es  ni  sabia, 
ni  rústica,  ni  erudita,  ni  popular;  pero  que  tiene  la  marca  3'  sello 
característico  del  populacho,  que  se  ha  llamado  con  distintos  nom- 
bres, según  las  épocas,  y  es  siempre  una  degeneración  y  encana- 
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llamiento  de  todo  lo  que  es  buen  g-usto.  Lo  mismo  que  dista  el  majo  , 
la  manóla  y  el  chulo  del  tipo  español,  dista  esta  música  de  la  espa- 
ñola legítima. 

No  se  consideraba  así  en  este  tiempo,  y  semejante  melopea 
es  la  que  se  tomó  por  genuina  manifestación  del  carácter  nacio- 
nal, la  que  reprodujeron  los  más  famosos  zarzuelistas  en  sus 
obras,  las  que  propagaron  cantantes  é  instrumentistas,  y  la  que 
sirvió,  para  desprestigio  nuestro,  de  tema  á  tantas  composiciones 
que  por  el  mundo  corrieron  y  corren  orladas  con  los  colores  rojo  y 
amarillo  de  nuestra  bandera. 

Música  de  tan  baja  ralea  llegó  á  constituir  un  género  bien  de- 
terminado. Barbieri  y  Gaztambide  la  cultivaron  con  entusiasmo,  y 
alcanzaron  por  ella  ser  considerados  como  los  compositores  que 
mejor  sintieron  y  se  asimilaron  la  música  nacional.  No  hay  que 
negar  que  uno  y  otro  tienen  su  mérito;  que  en  expresar,  la  sal  y 
chispa  descarada  y  cruda  de  tal  gente  quizá  no  tienen  rivales,  que 
en  emanciparse  de  la  esclavitud  artística  de  los  italianos,  y  en  el 
intento  de  crear  un  teatro  lírico  nacional,  son  acreedores  á  los  ma- 
yores elogios;  pero  hay  que  confesar,  no  obstante,  que  la  tal  músi- 
ca sale  mejorada  de  la  mano  de  estos  compositores,  que  su  nacio- 
nalismo no  traspasa  los  límites  de  los  barrios  bajos  de  Madrid,  y 
que  todo  él  se  reconcentra  en  las  canciones  de  hembras  bravias,  de 
mozos  criios,  de  toreros  y  demás  tipos  afines.  Por  algo  se  empieza 
indudablemente;  pero  es  también  cierto  que  si  en  vez  de  acudir  á 
esta  melopea  degenerada  y  corrompida,  hubieran  tenido  el  acierto 
de  beber  en  fuentes  más  puras  y  sanas,  algún  mayor  prestigio  ha- 
bría adquirido  la  música  española,  y  con  más  verdad  se  podría  ha- 
blar del  teatro  lírico  español. 

Dejando  á  un  lado  estas  cuestiones,  lo  que  es  rigurosamente 
cierto,  es  que  había  dos  clases  ó  estilos  de  música  bien  marcados: 
el  italiano  y  el  pseudo-español  ó  flamenco.  Con  tales  datos  bien  se 
puede  juzgar  del  lirismo  musical  español.  La  melopea  callejera 
madrileña,  por  su  naturaleza,  no  es  capaz  de  expresar  sentimiento 
alguno  profundo  y  delicado;  las  sales  picarescas,  los  chistes  gor- 
dos, el  descaro  grosero,  es  lo  único  que  puede  ser  dicho  en  ese  gé- 
nero de  música,  y  como  no  se  conocía  otra  propia  nacional,  de  ahí 
que  para  lo  que  requería  algo  de  tierno  apasionamiento,  de  afec- 
tuosa ternura,  se  acudía,  porque  no  había  más,  á  los  moldes  ya 
hechos,  conocidos  y  gustados  con  deleite  de  la  melodía  italiana. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  este  género  de  música  destinado  á 


COMPOSITORES  LÍRICOS  ESPAÑOLES   DEL  SIGLO  XIX  191 

cantar  los  hondos  sentires  del  corazón,  las  impresiones  propias  de 
la  persona,  se  cultivara  poco.  Los  compositores  mismos  sentían  so- 
bre sí  el  peso  de  este  convencionalismo  estéril;  si  habían  de  expre- 
sar algo  serio,  tenían  que  reducirse  á  meros  copistas,  y  á  poner 
música  á  poesías  italianas;  para  las  impresiones  festivas  estaba  la 
chulapería  lírica  de  la  Villa  y  Corte,  y  ni  una  ni  otra  cosa  podía 
satisfacerles  mucho.  Aun  en  las  costumbres  de  las  gentes  profanas 
al  arte  dominaba  esta  incredulidad  en  el  valor  propio;  en  los  salo- 
nes donde  se  hacía  música,  si  á  cantar  se  llegaba  algo  serio  y  con 
pretensiones  de  artístico,  las  obras  de  Rossini,  Mercadante  y  Belli- 
ni,  suministraban  su  repertorio  de  cantables,  y  sólo  por  halagar  el 
amor  patrio,  se  concedían  unos  breves  momentos  y  un  lugar  ver- 
gonzante por  conmiseración,  el  menos  saliente  de  la  soirée  á  algu- 
na canción  española.  Las  frases  encomiásticas,  eran  desde  luego 
para  lo  extraño,  y  si  por  vía  de  limosna  se  otorgaba  algún  elogio 
á  lo  de  casa,  se  reducía  á  un:  también  esto  es  bonito  dicho  por  al- 
guna antigualla  apergaminada,  á  quien  por  respeto  á  sus  arrugas 
y  chocheces  se  respondía  con  otro:  también  tan  tibio  y  poco  since- 
ro, que  dejaba  frío  al  más  entusiasta  de  los  aires  nacionales,  y  que 
demostraba  la  pobre  idea  que  flotaba  en  el  ambiente  general,  acer- 
ca de  nuestro  canto. 


Propagandistas  fervorosos  de  la  canción  española  fueron  tres 
famosos  aventureros  del  arte,  no  de  igual  fortuna  por  cierto,  que 
ni  su  genio  ni  carácter  estaban  al  mismo  nivel,  pero  cuya  figura 
novelesca  recuerdan  con  orgullo  y  deleite  los  historiadores  musica- 
les de  España:  Manuel  García,  Fernando  Sors  y  Melchor  Gomis 
son  sus  nombres. 

Manuel  García,  el  último  tonadillero,  como  le  llama  Pedrell, 
hizo  concebir  esperanzas  'fundadísimas  de  que  la  ópera  española 
iba  á  ser  pronto  un  hecho;  actor  notable,  con  una  voz  excelentísi- 
ma, compositor  de  vena,  todo  se  reunía  en  él  para  ser  el  fundador 
del  teatro  lírico  español;  pero  intrigas  de  bastidores,  los  disgustos 
que  le  dieron  unos  cuantos  artesanos  de  la  música  á  quienes  había 
despedido  de  la  orquesta,  y  el  orgullo  insoportable  de  Mayquez, 
primer  galán  director  de  la  compañía  que  actuaba  en  el  teatro  del 
Príncipe  (1)  le  vencieron,  y  resentido  y  agriado  emigró  á  Francia 


(1)  Véase  la  relación  de  D.  José  María  Alvarez,  que  eo  los  números  24,  26  y  28  de  la  Gace- 
ta musical  de  Madrid  (Año  II)  publicó  Eslava  (pág.  218),  y  los  Vicios  de  Madrid,  Diálogo 
entre  Perico  y  Antonio,  por  el  subteniente  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros.  Don  J.  M.  S., 
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en  busca  de  más  fáciles,  pero  menos  gloriosos  laureles.  García  fué 
el  cantor  dramático  de  Europa,  el  creador  de  los  protag-onistas  de 
las  más  famosas  óperas  de  Rossini,  el  fundador  de  aquella  escuela 
de  canto  de  donde  salieron  la  Malibrán  y  la  Meri-Lalande  y  tantos 
otros  celebrad ísimos  cantantes,  una  estrella,  en  fin  brillantísima, 
que  resplandeció  vivísimamente  en  todas  partes,  pero  del  cual  sólo 
queda  el  recuerdo.  Como  todos  los  cantantes  célebres  fué  el  ídolo 
de  todos  sus  contemporáneos;  pero  esta  vida  de  artista  nómada  le 
perjudicó.  García  tenía  genio  y  vena  de  músico,  pero  se  obligó  á 
vivir  en  un  ambiente  artístico  extraño  y  esto  ahogó  su  propia  ins- 
piración; hubiera  sido  uno  de  los  compositores  más  geniales  de 
Europa  de  seguir  siendo  español;  mas  cuando  empezaba  á  levantar 
la  tonadilla  á  más  elevadas  esferas  y  hacía  esperar  la  hora  de  fun- 
dar el  teatro  lírico  nacional,  abandonó  su  patria,  y  él  que  adivinaba 
la  vitalidad  artística  que  en  el  verdadero  canto  popular  latía,  cuan- 
do ya  empezaba  á  dibujar  una  personalidad  artística  propia,  mol- 
deada en  el  tipo  español,  prefirió  ir  uncido  al  carro  triunfal  de  las 
eminencias  extranjeras.  Sus  divinas  seguidillas  el  polo  del  contra- 
bandista y  otras  canciones  vivieron  durante  muchos  años  en  la  me- 
moria de  los  que  se  las  oyeron  cantar,  como  la  música  más  hermo- 
samente española  que  conocieron.  ¿Serían  verdaderamente  tales,  ó 
tan  sólo  un  espejismo  lejano?  «Todas  sus  canciones  españolas  son 
bellísimas",  dice  Arrieta  en  una  conferencia  pronunciada  en  el 
Ateneo  de  Madrid  en  1886  (1)  donde  hizo  ejecutar  el  dúo  de  Bole- 
ras y  caña  de  García;  pero  ni  este  dicho  es  suficiente,  ni  podemos 
comprobar  su  exactitud,  ni  orientarnos  en  el  papel  que  en  la  can- 
ción española  representa  el  celebérrimo  cantante,  pues  todo  se  lo 
llevó  consigo  á  París,  y  apenas  si  ha  vuelto  tal  ó  cual  insignifican- 
te composición  que  nos  permita  apreciar  el  justo  valor  de  García. 
Fernando  Sors  fué  un  guitarrista  eminente  que  lució  en  París, 
Londres  y  San  Petersburgo  sus  excepcionales  dotes  de  artista  y 
derrochando  locamente  las  riquezas  que  el  arte  le  había  propor- 
cionado, terminó  miserablemente  en  París  su  vida  (1839).  Dejó  ade- 
más de  otras  muchas  obras,  algunas  canciones  españolas  que 
Arrieta  califica  de  preciosas,  y  de  las  cuales  éste  publicó  é  hizo 


Año  de  18'J7,  ms.  publicado  por  Foulché-Delbosc  en  la  Revue  Hispanique,  (Tomo  XIII,  nú- 
mero 43,  pág.  213, . 

(1)  Arrieta:  La  música  al  comenzar  el  siglo  XIX.  Su  desarrollo  y  transformaciones,  et- 
cétera. 17.*  conferencia  de  una  serie  que  con  el  título  de  La  España  del  siglo  XIX,  se  pronun- 
ciaron en  el  Ateneo  de  Madrid  durante  el  curso  de  1885-86. 
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oir  una,  Las  quejas  de  Maruja  ea  la  ya  citada  conferencia  del 
Ateneo. 

No  puede  ser  completo  y  menos  exacto,  el  juicio  hecho  en  vista 
de  una  sola  composición,  no  obstante  lo  cual,  en  la  obra  publicada 
por  Arrieta  se  descubre  un  desenfado  y  espontaneidad,  muy  en 
carácter  con  el  género  á  que  pertenece,  expresión  fácil  y  natural, 
inventiva  melódica,  y  asimilación  del  estilo  llamado  español  (1). 

En  medio  de  las  más  románticas  estrecheces,  Melchor  Gomis 
trabajó  en  el  arte  con  más  provecho  que  su  paisano  Sors,  pero  la 
triste  novela  de  su  carrera  artística  terminó  desgraciadamente, 
cuando  los  éxitos  de  su  inspiración  piusical  le  ofrecían  decidida- 
mente la  mano  del  poeta  Scribe,  hombre  calculador  que  sólo  des- 
pués de  haber  visto  salvado  un  mal  libreto  suyo  gracias  á  la  músi- 
ca del  compositor  español,  se  decidió  á  lavar  la  mancha  pasada 
ofreciendo  á  Gomis  otro  libreto  mejor. 

Es  muy  poblemático  que,  no  obstante  sus  deseos  de  buscar  más 
ancho  campo  donde  desplegar  el  genio,  hubiera  Gomis  emigrado 
á  Francia,  á  no  mediar  los  acontecimientos  y  revueltas  políticas 
que  entonces  agitaron  á  España;  pero  «la  ruina  de  las  instituciones 
que  más  se  acomodaban  á  sus  ideas  y  carácter,  dice  Esperanza  y 
Sola,  el  temor,  no  infundado,  de  que  le  hicieran  pagar  harto  caro 
el  haber  puesto  en  música  varias  canciones  patrióticas,  que  publi- 
có en  Valencia  el  libro  Cabrerizo  en  1823,  en  un  librejo  que  hoy 
no  deja  de  tener  cierta  curiosidad...  le  decidieron  á  emigrar  á  París, 
abandonando  para  siempre  su  patria»  (2). 

Gomis  marchó  á  Francia  cuando  era  ya  conocido  por  un  corto 
número  de  composiciones  y  había  conquistado  una  reputación  ar- 
tística muy  envidiable  para  un  joven;  pero  Gomis  no  era  tenor 
como  García,  ni  concertista  de  guitarra  coma  Sors:  era  sencilla- 
mente un  pobre  compositor  que  tenía  el  noble  empeño  de  elevar 
su  nombre  al  igual  de  Meyerbeer,  Boieldien,  Auber  y  demás  astros 
que  entonces  brillaban  en  el  horizonte  musical  francés;  y  por  lau- 
dable que  fuese  esto,  era  de  lo  más  inverosímil  para  los  franceses, 
¡  que  si  aplaudían  locamente  la  gracia  y  sal  de  los  cantaores  flamen- 

1  (1)  En  la  colección  de  Cantos  españoles  de  D.  Eduardo  Ocón  se  inserta  un  Bolero  cuya 
j  paternidad  se  discute  entre  Sors  y  Murguía;  es  inferior  á  Las  quejas  de  Maruja,  y  su  expre- 
I    sión  desde  luego  más  artificiosa  y  menos  espontánea  y  popular. 

j  (2)  Gomis,  artículo  de  J.  M.  Esperanza  y  Sola,  reproducido  en  la  Ilustración  musical  his- 
\    pano-americana  que  dirigía  Felipe  Pedrell.  (Año  IV,  números  72  y  73).  En  el  mismo  periódi- 

Ico  aparecen  otros  dos  artículos:  Gomis  y  el  Himno  de  Riego,  por  Pedrell,  y  Catálogo  de  las 
obraí-  de  Gomis  que  con  el  de  Esperanza  y  Sola,  constituyen  la  fuente  de  información  más 
completa  relativa  á  Gomis. 
14 
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CCS,  de  los  guitarristas,  etc.,  no  comprendían  en  los  españoles  co- 
sas más  serias,  ni  de  mayor  cuantía  que  ser  objeto  de  exhibición 
curiosa  de  una  manera  particular  de  interpretar  y  de  sentir  la  mú- 
sica, y  Gomis  no  era  nada  de  esto. 

En  un  orden  más  humilde  encontró  el  compositor  español  ala- 
banzas; compuso  para  el  drama  de  Martínez  de  la  Rosa,  Aben  Hu- 
meya  un  romance,  y  una  plegaria  musulmana;  y  un  periódico  se 
apresuró  á  hacer  constar  que  la  señorita  Álvarez,  también  espa- 
ñola, cantó  un  romance  como  se  cantan  en  la  tierra  clásica  de  los 
romances.  Indudablemente  se  creyeron  que  Gomis  iba  á  darles  en 
espectáculo  las  canciones  salerosas,  con  los  ringuirrangos  guita- 
rrescos que  ellos  se  figuraban  ser  lo  español  más  neto,  y  hasta  en 
los  libretos  que  se  le  ofrecían  iba  envuelta  una  alusión  á  éste  equi- 
vocado concepto,  cuando  siempre  introducían  en  sus  disparatadas 
concepciones,  algún  cantaor  flamenco,  ó  torero,  ó  cosa  parecida^ 
como  si  el  compositor  español  no  sirviera  más  que  para  eso.  No 
iba  por  ahí  la  vena  de  Gomis,  quien  soportó  esto  nada  más  que  de 
paso,  y  en  cuanto  podía  abrirle  camino  para  llegar  á  las  alturas 
con  que  soñaba. 

Hay  que  dejar  á  un  lado  el  Portefatx,  Le  Revenant  y  Rock  h 
Bar  bu,  ensayos  preparatorios  de  un  género,  en  que  la  muerte  no 
le  permitió  brillar;  los  himnos  patrióticos  y  las  canciones  españo- 
las es  lo  que  ha  quedado  de  la  inspiración  de  Gomis.  Entre  los  pri- 
meros, el  primero  es  el  famoso  himno  de  Rtego^  composición  cuya 
paternidad  ha  sido  controvertida.  Gomis,  D.  Manuel  Varo,  D.  José 
Varo  y  Saavedra,  Miranda,  Reats  y  Coppons,  Francisco  Sánchez, 
Antonio  Hech  y  otros  son  los  candidatos.  El  argumento  en  que  se 
apoyan  los  que  se  le  atribuyen  á  Gomis,  es  que  en  la  colección  de 
canciones  que  dedica  al  ciudadano  Rafael  del  Riego  y  á  los  valien- 
tes que  han  seguido  sus  huellas  el  ciudadano  Mariano  de  Cabreri- 
zo, impresa  en  Valencia  en  1822,  figura  su  nombre  como  autor  del 
tal  himno.  Cierto  que  ninguno  de  los  candidatos  puede  ostentar  do- 
cumento más  fuerte;  pero  lo  probable,  lo  casi  cierto  es  que  Gomis, 
como  Sánchez,  Varo  y  los  demás,  es  tan  sólo  un  armonizador  de  la 
contradanza,  anónima  hasta  muchos  años  después,  de  Reart  y  Cop- 
pons, convertida,  por  la  aplicación  de  la  letra  del  general  San  Mi- 
guel, en  himno,  y  que  el  verdadero  himno,  el  que  Riego  y  sus  ayu- 
dantes cantaron  desde  el  palco  del  Ayuntamiento  del  teatro  del 
Príncipe  la  noche  del  31  de  Agosto  de  1820,  ha  quedado  obscure- 
cido por  completo.  Hay  una  unánime  coincidencia  en  señalar  que 
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el  himno  actual  fué  en  su  origen  un  rigodón  ó  contradanza,  y  en  dar- 
le procedencia  francesa,  y  tal  conformidad  indica  que  así  se  cre- 
yó en  la  época  en  que  estuvo  más  en  boga,  y  los  nombres  diversos 
que  figuran  al  frente  de  las  distintas  partituras  prueban  que  no  se  ' 
conocía  autor  verdadero,  sino  arregladores  para  banda  ó  piano. 

Además  de  las  canciones  patrióticas  incluidas  en  la  citada  co- 
lección del  librero  Cabrerizo,  Gomis  recorrió  toda  la  escala  del 
lirismo  musical,  desde  la  canción  de  género  español,  hasta  llegar, 
pasando  por  la  romanza,  á  composiciones  de  más  altos  vuelos,  hasta 
obras  de  concierto.  De  entre  éstas,  VHtver  es  la  de  mayores 
arranques,  y  donde  su  inspiración  se  desenvuelve  en  formas  más 
amplias;  lo  mismo  en  esta  obra  que  en  el  Nocturno  y  en  el  himno: 
Al  eterno  ensalzad,  la  nota  que  más  se  distingue  es  la  solemnidad 
majestuosa,  cierta  tendencia  á  lo  grande  que  se  manifiesta  en  gi- 
ros melódicos  no  exentos  de  originalidad,  y  si  bien  en  el  conjunto 
no  resulta  la  obra  completa  é  incurre  en  vulgaridades  de  muy  es- 
caso gusto,  las  condiciones  señaladas  indican  lo  que  hubiera  podido 
hacer  de  no  haber  muerto  tan  joven.  Desde  luego  VHtver  fué 
la  obra  que  proporcionó  á  Gomis  el  primero  y  más  legítimo  triun- 
fo que  alcanzó  en  el  extranjero,  cuando  se  cantó  en  la  Sociedad 
filarmónica  de  Londres,   el  23  de  Abril  de   1827;  el  crítico  de 
El  Harmonicony  periódico  inglés,  (1  Mayo  1827),  dice  que  es  de  lo 
mejor  que  en  su  género  ha  oído.  Si  en  esto  hay  exageración,  lo 
indudable  es  que  VHiver  es  la  producción  lírica  de  más  precio 
que  tiene  Gomis.  En  las  canciones  españolas,  que  hemos  visto,  es- 
pañolas según  la  acepción  corriente,  Gomis  no  llega  á  Sors  en  los 
toques  fuertes  y  picantes  del  estilo  bajo  madrileño,  pero  á  falta  de 
vigor  en  el  acento,  se  distingue  por  la  sencillez  de  la  melodía  y  la 
suavidad  de  la  expresión  (1). 


(1)    He  aquí  el  catálogo  aproximado  de  las  composiciones  líricas  de  Gomis: 

V Invernó  (rHiver)  Quartetto  composé  et  dédié  á  monsleur  le  Marquis  Robert  d'Azeglio, 
par  Joseph  Gomis,  Professeur  de  chant. — Paris,  Lenglart.  (Biblioteca  del  Conservatorio). 

Quartetto  notturno.  Paroles  italiennes  de  Mr.  le  Marquis  d'A...  (AsegUo?)  (Traduction 
frangaise  par  Mr.  G  ..)  Mis  en  musique  et  dédié  á  madame  Picaut.  Par  J.  M.  Gomis,  Professeur 
de  chant.— París,  Ph.  Petit  (Bibliot.  del  Cons.) 

II  ritorno  del  Pescatore.  Rom  <nzetto,  avec  acompt.  de  Harpe  ou  de  Piano-forte,  Dediée  á 
mademoiselle  Louisa  de  Marceu.  Par  Mr.  Gomis,  Professeur  de  chant.— (Bib.  del  Cons.) 

Chanson  espagnole  (alr  de  danse)  á  deux  vois  et  avec  choeur,  chantée  dans  Aben-Humi- 
ya,  drame  de  monsieur  Martínez  de  la  Rosa,  musique  composée  et  dédié  á  misses  de  Latorn , 
par  José  Melchor  Gomis.-Paris,  Lenglart.-De  una  colección  titulada  « Airs  et  chansonneties 
du  genre  espagnol.» 

Bolero  et  tirana  (Airs  espagnols)  á  dúo,  compossés  et  dédlés  á  Mr.  et  Mme,  Lafont,  par 
Mr.  Gomis,  Professeur  de  chant.-(Bib.  del  Cons.) 

Canción  A  unos  ojos  verdes  (si  los  hay),  composed  and  dedicated  to  Miss  de  Latorre  by 
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No  precisamente  porque  sea  típica  ni  abundante  en  toques  de 
españolismo,  sino  para  hacer  notar  qué  es  lo  que  por  español  se 
entendía  en  la  época  á  que  nos  referimos,  y  aún  viene  entendién- 
dose  por  la  mayoría  de  las  gentes,  copiamos  la  letra  de  la  canción 
de  Sors,  Las  quejas  de  Maruja: 

Dices  que  me  quieres, 
á  la  vista  está: 
pasas  por  mi  puerta, 
no  quieres  entrar; 
si  estoy  en  la  Iglesia, 
juntito  al  altar, 
tú  junto  á  la  pila 
te  sueles  quedar; 
cuando  á  la  salida 
te  voy  á  encontrar, 
con  tus  compañeros 
te  pones  á  hablar, 
y  por  más  que  toso 


Joseph  Gomis.-Londres  (Bib.  del  Cons.)--Tambic;n  está  publicada  por  H.  Lemoine  et  C.'^  de 
Pa^ís. 

La  gitanilla  ce/ osa. -Semanario  pintoresco  español,  1. 1,  p.  186. -Lemoine  et  cS^ 

Si  la  mar  fuera  de  tinta.-l.  Hernández:  Flores  de  España,  núm.  I.--Lemoine  et  C.^* 

Un  navio,  dos  navios. -Isiáovo  Hernández  en  Flores  de  España  trae  una  canción  con  esta 
letra.-Lemoine  et  C.^^* 

El  chacho  morewo.— Lemoine  et  C.*^' 

El  enigma.— Ib. 
'    Madre  la  mi  madre. — Ib. 

El  morenillo.—Vo, 

El  curso  marinero.— Ih. 

El  aire  dañino. —\h. 

Ay  qué  tentación  de  risa.— Ib. 

Mira  qué  bonita.— ib. 

Aben-Hamet.-lb . 

En  la  Ilustración  Musical  Hispano- Americana  se  apuntan  las  siguientes,  que  dice  el  ar- 
ticulista existían  en  el  Conservatorio,  aunque  según  referencias,  ya  no  figuran  sino  en  el 
Catálogo, 

La  desvelada. 

El  dolor  de  los  celos . 

El  corasón  en  venta. 

Himno  á  la  paz. 

El  chacho  moreno. 

El  aire  dañino. 
Himno:  Al  eterno  ensalzad  —Ilustrador.  Musical  Hispano- Americana,  año  IV,  núm.  720. 
El  himno  Al  eterno  ensalzad  es  un  himno  de  musulmanes,  y  puede  sospecharse  si  pertenece  á 
algún  drama  para  el  que  compuso  música  estando  en  París,  quizá  el  Aben-Humeya  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa;  las  señas  que  El  Globo  (Pai  ís,  22  Julio  1830)  da  de  la  plegaria  musulmana  del 
repetido  drama  coinciden  por  completo:  «Es  un  coro  al  unísono  de  hombres,  lleno  de  energía  y 
magnificencia,  para  el  cual  ha  colocado  toda  la  armonía  en  la  orquesta,  y  hace  una  ilusión 
completa  por  la  majestad  sola  de  las  melodías.»  (Saldoni:  Diccionario  bio-bibliog.  de  efe- 
mérides de  tnúsicos  españoles,  1. 1,  pág.  lll>. 
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hasta  reventar^ 
ni  el  agua  bendita 
me  vienes  á  dar. 
Dices  que  me  quieres, 
á  la  vista  está, 
y  me  estás  asando 
con  tu  frialdad. 
Si  de  tus  partidas 
me  llego  á  quemar^ 
sales  con  que  es  todo 
por  disimular. 
Reniego  del  alma 
que  pueda  aguantar 
querer  que  parece 
querer  olvidar. 

Para  muchos  aquello  de /05o  hasta  reventar^  lo  de  me  estás 
asando  y  reniego  del  alma,  es  la  marca  española  del  cantar,  lo  neto 
y  lo  característico  de  la  raza.  Semejantes  salidas,  han  sido  induda- 
blemente consideradas  como  los  rasgos  salientes  de  lo  popular, 
hasta  por  literatos  de  nombre. 

No  negaré  que  tal  lenguaje,  tal  música  y  tales  costumbres,  sean 
españolas;  por  desgracia,  lo  son,  porque  en  España  están  esos  ba- 
rrios bajos  de  la  Villa  y  Corte,  donde  se  alberga  la  canalla  madri- 
leña; pero  eso  no  es  toda  España,  y  tan  descaminados  van  los  que 
llaman  pintores  de  las  costumbres  españolas  al  sainetero  D.  Ramón 
de  la  Cruz  y  á  Mesonero  Romanos^  como  los  que  se  han  creído 
que  los  desgarres  musicales  de  esa  gente,  sean  toda  la  música  po- 
pular española;  pues  si  es  cierto  que  tal  lirismo  es  la  expresión  de 
un  grupo  del  pueblo  español  (chisperos,  majos,  manólas  y  chulos 
de  Madrid),  aún  es  más  verdadero  que  tales  desplantes  no  son  la 
nota  de  la  música  popular  que  vaga  por  las  aldeas,  cortijos  y  case- 
ríos, de  esa  España  que  empieza  á  los  cuatro  lados  de  Madrid,  más 
allá  del  puente  de  Toledo  y  de  las  ventas  del  Espíritu  Santo. 

P.    Luis   ViLLALBA   MuÑOZ, 
fContinuaráJ  O.  S.  A. 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


IX 


La  imitación. 

¡NTR;5  los  modemos  criminalistas  y  sociólogos»  Tarde  es  se- 
guramente quien  ha  hecho  un  estudio  más  amplio  de  este 
agente  de  la  delincuencia,  y  quien  le  ha  dado  más  impor^ 
tancia,  no  sólo  como  factor  del  delito,  sino  como  regulador  univer- 
sal de  la  conducta  humana.  Según  el  citado  autor,  todas  las  influen- 
cias sociales  pueden  reducirse  á  ésta,  y  todas  las  causas  que  deter- 
minan las  costumbres  de  los  individuos  y  los  pueblos  están  com- 
prendidas en  la  ley  única  del  espíritu  de  imitación.  No  hay  persona 
alguna  capaz  de  sustraerse  á  esta  ley,  así  como  no  hay  tampoco 
quien  carezca  de  imitadores.  «Por  ínfimo  y  despreciable  que  sea  un 
individuo,  su  contacto  repetido  imprime  en  las  personas  más  eleva- 
das una  vaga  tendencia  á  copiarle»  (1).  Opino  que  la  imitación,  bajo 
el  aspecto  en  que  aquí  se  estudia^  es  un  medio  educativo,  lo  mismo 
que  la  enseñanza,  y  sólo  se  distingue  de  ésta  en  cuanto  á  la  forma: 
la  enseñanza,  en  su  sentido  propio,  se  refiere  á  la  palabra  hablada  ó 
escrita,  y  la  imitación  se  refiere  á  los  hechos  presenciados,  ó  cono- 
cidos por  cualquier  otro  medio;  la  primera  educa  con  la  doctrina  y 
exige  inteligencia  en  el  sujeto,  la  segunda  educa  con  el  ejemplo,  y 
sólo  supone  una  especie  de  instinto  que  hasta  en  los  brutos  puede 
observarse.  Por  eso,  para  los  niños,  cuyas  facultades  intelectuales 
no  han  adquirido  aún  suficiente  desarrollo,  resulta  inútil  toda  ense- 
ñanza doctrinal^  mientras  que  la  tendencia  imitativa  es  en  ellos  más 
marcada  que  en  los  adultos  y  se  manifiesta  en  cuanto  aparecen  los 
medios  de  percepción.  Por  eso,  á  medida  que  avanza  la  edad  y  se 


(1)    La  phiUs9phie  pénmle,  p^s*  3^ 
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<lesarrollan  las  facultades  mentales,  va  decreciendo  el  espíritu  de 
imitación.  Por  eso,  finalmente,  sin  dejar  de  reconocer  que  la  ten- 
dencia á  imitar  existe  en  todos  los  hombres  y  guía  tal  vez  la  mayor 
parte  de  nuestros  actos,  aun  sin  darnos  cuenta  de  ello,  es  mucho 
más  fuerte  en  las  personas  incultas  que  en  las  ilustradas,  hallándo- 
se casi  siempre  la  cultura  intelectual  y  el  instinto  de  imitación  en 
relación  inversa. 

Bernal  Díaz  de  Lugo  explica  el  espíritu  de  imitación  por  la 
igualdad  de  naturaleza.  «De  la  conformidad  y  similitud— dice— que 
naturaleza  puso  en  los  hombres,  viene  un  natural  movimiento  de 
querer  siempre  imitar  los  unos  á  los  otros,  y  éste  es  más  recio  y  se 
•ejecuta  más  ligeramente  cuando  lo  que  se  ve  hacer  es  conforme  á  lo 
^ue  el  apetito  suele  desear»  (1).  Prescindiendo  de  esta  cuestión  me- 
tafísica que  aquí  no  nos  interesa,  es  lo  cierto  que  aquel  «natural 
movimiento  de  querer  siempre  imitar  los  unos  á  los  otros»  constitu- 
ye una  verdadera  sugestión,  de  que  no  se  libra  hombre  alguno  por 
grande  que  sea  su  independencia  de  juicio,  y  por  mucho  que  se  es- 
fuerce en  seguir  sólo  sus  propias  iniciativas.  El  apego  á  las  tradi- 
ciones, las  costumbres  de  los  pueblos,  la  historia  entera  de  la  huma- 
nidad y  la  historia  particular  de  cada  hombre  son  una  demostración 
permanente  é  incontrastable  de  la  fuerza  de  la  imitación.  El  niño 
imita  á  las  personas  que  le  rodean  en  su  lenguaje,  en  sus  gestos,  en 
casi  todos  sus  actos;  se  aficiona  á  la  labranza  si  su  padre  es  labra- 
dor, á  la  pintura,  á  la  música,  á  la  milicia,  si  el  padre  ejerce  una 
de  estas  profesiones,  y  trata  de  reproducir  en  sus  juegos  las  ocu- 
paciones domésticas  y  cuanto  ve  hacer  á  los  demás,  con  tal  que 
hiera  de  algún  modo  su  imaginación.  Por  esta  causa  suelen  los  ni- 
ños hacer  objeto  preferente  de  sus  diversiones  las  corridas  de  to- 
ros, el  ejercicio  militar  y  los  combates  que  han  oído  referir,  sobre 
todo  en  tiempo  de  guerra  en  que  se  habla  con  más  calor  de  estas 
cosas  y  los  ánimos  se  hallan  enardecidos.  Por  donde  se  ve  cuan  pe- 
ligroso es  que  los  niños  presencien  ciertas  escenas  sangrientas  que 
por  instinto  de  imitación  tratan  después  de  reproducir  en  sus  jue- 
gos, tomando  por  víctima  algún  animal  y  á  veces  á  uno  de  sus 
compañeros  (2). 


(1)  Ob.clt.,  cap.  XXVI. 

(2)  Bien  reciente  está  el  caso  ocurrido  en  Guernica  (Vizcaya)  con  motivo  de  la  pena  capi- 
tal ejecutada  en  dos  criminales.  Algunos  niños  trataron  de  reproducir  á  su  modo  la  escena; 
ataron  al  cuello  de  uno  de  sus  compafteros  una  cuerda  de  cuyos  extremos  tiraron  los  demás»  y 
el  desve  urado  protagonista  cayó  muerto  ó  agonizante  al  suelo,  huyendo  aterrados  iói  acto 
res  del  triste  drama. 
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El  joven  imita  á  los  demás  jóvenes  con  quienes  se  junta,  fre- 
cuenta las  tabernas,  las  casas  de  juego  y  otros  lugares  de  perdición ^ 
si  ellos  hacen  lo  mismo;  como  ellos  habla,  como  ellos  piensa  y  come 
ellos  obra.  Cada  hombre  se  ve  especialmente  impulsado  á  imitar 
los  de  su  profesión  ú  oficio,  y  todos  sentimos  un  deseo  más  ó  menos 
intenso  de  imitar  al  que  de  alguna  manera  nos  fascina  con  sus  pa- 
labras, con  sus  escritos  ó  con  sus  hechos.  De  aquí  nacen  la  emula- 
ción, las  rivalidades,  la  envidia,  y  á  veces  resoluciones  buenas 
malas^  de  tal  transcendencia  que  deciden  del  porvenir  de  una  per- 
sona. Al  espíritu  de  imitación  se  deben  principalmente  los  resulta- 
dos de  las  lecturas:  nada  hay  que  mueva  tanto  á  la  santidad  como  U 
vida  de  los  santos;  nada  que  más  eleve  y  purifique  el  sentimient< 
religioso  que  la  muerte  de  los  mártires.  Los  héroes  de  la  historií 
engendran  ideales  en  el  alma  y  sentimientos  nobles  en  el  corazón; 
los  héroes  de  la  novela  y  el  drama,  si  personifican  el  vicio  ó  uní 
baja  pasión,  producen  estragos  incalculables,  particularmente  ei 
inteligencias  rudas  é  imaginaciones  enfermas.  Y  todo  esto  procedí 
de  la  tendencia  á  copiar  los  hechos  que  ofrecen  algún  atractivo 
nuestro  espíritu, é  imitar  á  las  personas  que  han  logrado  conquistaí 
nuestras  simpatías. 

Si  el  instinto  de  imitación  se  manifiesta  en  las  costumbres  di 
cada  individuo,  puede  observarse  de  la  misma  manera  en  1í 
multidudes.  «^Qué  son  las  modas,  así  en  el  traje  como  en  las  ideí 
y  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  sino  efectos  naturah 
de  ese  instinto  de  imitación?  ¿De  dónde  nace  la  comunicación 
afectos,  como  el  miedo,  el  entusiasmo,  la  alegría  y  la  tristezí 
¿Por  qué  un  orador  elocuente  arrebata  los  ánimos  de  las  muche-~ 
dumbres,  las  entusiasma  ó  las  conmueve,  hasta  comunicarlas  sus 
propios  sentimientos,  hasta  hacer  de  ellas  una  sola  voluntad  y  una 
sola  alma?  ¿Por  qué  un  hombre  ha  bastado  muchas  veces  para 
transformar,  en  buen  ó  mal  sentido,  un  pueblo  entero?  Por  la  imi- 
tación. Supongamos  una  aldea  compuesta  de  humildes  labradores, 
gente  pobre  y  honrada,  amante  del  trabajo,  de  sanas  costumbres 
y  arraigados  sentimientos  religiosos.  Supongamos  que  en  esa  al- 
dea cae  un  hombre  (que  puede  ser  el  médico  ó  el  maestro  de  es- 
cuela) de  malas  ideas  y  peores  hechos,  y  que  ese  hombre  logra  ad- 
quirir ascendiente  con  la  autoridad  que  le  da  su  saber,  y  simpatías 
con  lo  atractivo  de  su  conversación.  No  tardará  en  encontrar  los 
primeros  imitadores;  á  éstos  seguirán  otros,  y  llegará  á  hacerse 
de  buen  tono  en  la  aldea  de  nuestro  cuento  imitar  al  tal  personaje 
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hasta  en  su  modo  de  andar.  ¿Quién  no  conoce  algún  ejemplo  de 
estos?  ¿Quién  no  ha  visto  poblaciones  enteras  cambiar  en  pocos 
afios,  al  ponerse  en  contacto  con  ciertas  gentes  que  ha  llevado  allí 
una  estación  de  la  línea  férrea,  una  fábrica,  ó  la  explotación  de 
una  mina?  La  historia  nos  presenta  ejemplos  numerosísimos  de 
naciones  enteras  subyugadas  por  una  idea,  por  un  sentimiento, 
por  una  aspiración,  que  sólo  ha  podido  extenderse  y  apoderarse 
de  todos  los  ánimos  por  el  influjo  de  la  imitación.  La  España  del 
siglo  XVI  está  caracterizada  por  un  espíritu  aventurero  y  de  ex- 
pansión, que  la  impulsó  á  acometer  las  empresas  más  inverosímil 
les,  y  en  el  alma  nacional  palpitaba  el  ideal  sublime  de  enarbolar 
en  los  más  lejanos  países  el  signo  de  nuestra  soberanía  y  el  símbo- 
lo de  nuestra  fe.  En  el  siglo  que  acaba  de  transcurrir,  los  pronun- 
ciamientos militares,  los  motines  y  las  revoluciones  constituyen 
una  verdadera  epidemia,  propagada  á  todas  las  regiones  por  espí- 
ritu de  imitación.  Y  por  no  acumular  ejemplos,  citaré  sólo  el  de  la 
representación  de  aquel  infausto  drama,  que  no  necesito  nombrar, 
convertido  en  bandera  de  combate  por  una  grosera  ambición  po- 
lítica, y  acompañado  de  gritos  ó  himnos  revolucionarios,  excita- 
ciones al  crimen,  manifestaciones  tumultuosas  y  pedreas  salvajes. 
Se  representó  en  todas  las  poblaciones  de  importancia,  y  casi 
siempre  con  la  misma  música  revolucionaria,  las  mismas  manifes- 
taciones callejeras  y  las  mismas  pedreas  á  los  conventos.  ¿Por  qué? 
En  la  mayor  parte  de  los  casos,  porque  así  se  había  hecho  en  Ma- 
drid. Esta  es  la  ley  de  la  imitación.  La  aldea  trata  de  imitar  á  la 
capital  de  provincia^  ésta  á  la  capital  del  reino,  y  una  nación  á 
otra  más  adelantada  ó  más  activa;  las  clases  bajas  de  la  sociedad 
imitan  á  la  clase  media  y  la  clase  media  á  las  más  elevadas;  los 
iliteratos  imitan  á  las  personas  ilustradas,  los  jóvenes  á  los  viejos, 
los  hijos  á  los  padres,  los  criados  á  sus  señores  y  unos  á  otros  los 
de  la  misma  condición. 

La  influencia  de  la  imitación  en  la  criminalidad  se  deduce  de 
todo  lo  dicho,  y  no  son  necesarias  las  pruebas  estadísticas  para 
demostrarlo.  Los  malos  ejemplos  atraen  con  más  fuerza  que  los 
buenos,  y  por  eso  se  propaga  y  se  contagia  con  más  facilidad  el 
mal  que  el  bien.  Un  delito  se  presenta  tal  vez  al  ánimo  de  ciertas 
personas  con  toda  su  vileza  é  inspira  invencible  repugnancia;  pero 
cuando  es  ejecutado  por  otros  y  repetido  con  alguna  frecuencia, 
aquella  repugnancia  se  atenúa  ó  desaparece;  queda  sólo  el  aliciente 
que  lleva  consigo  el  crimen,  sobre  todo  si  á  los  anteriores  no  ha  se- 
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guido  la  pena,  y  el  delito  se  ejecuta  por  quienes  no  hubieran  llega- 
do jamás  á  esto  sin  los  malos  ejemplos  precedentes.  El  influjo  de  la 
imitación  es  más  poderoso  todavía  en  la  criminalidad  asociada,  y 
no  hay  para  qué  decir  lo  que  influirá  en  los  niños  y  en  los  jóvenes 
que  en  su  propia  casa  tienen  ante  sus  ojos  cada  día  ejemplos  cri- 
minales. No  conviene  olvidar,  sin  embargo,  que,  por  fuerte  que 
sea  el  espíritu  de  imitación,  no  arrastra  necesariamente  al  delito: 
el  hombre  conserva  su  conciencia  para  distinguir  el  bien  del  mal^ 
y  su  libertad  para  seguir  el  uno  ó  el  otro,  prescindiendo  de  lo  que 
hacen  los  demás. 

Pretender  demostrar  que  nuestros  antepasados  conocieron  toda 
la  importancia  que  la  imitación  tiene  respecto  de  las  costumbres, 
es  cosa  que  juzgo  inútil,  puesto  que  nadie  lo  pondrá  en  duda.  Pre- 
cisamente «la  gran  transformación  moral  que  el  cristianismo  ha 
producido  en  el  mundo— como  dice  un  sabio  penalista — se  debe, 
más  que  á  ninguna  otra  causa,  á  los  ejemplos  dados  por  Jesucris- 
to... Si  aun  hoy  sus  discípulos  van  á  evangelizar  á  los  salvajes,  con 
riesgo  de  su  vida,  si  enseñan  á  los  niños  y  cuidan  á  los  enfermos, 
lo  hacen  por  imitar  al  modelo  divino;  y  esta  imitación  es  la  que 
produce  las  más  grandes  y  heroicas  virtudes  cristianas,  la  que  los 
apóstoles  y  los  sacerdotes  enseñan  siempre»  (1).  Ábrase  cualquier 
libro  de  doctrina  moral,  y  aun  muchos  que  tratan  de  otras  mate- 
rias, y  se  obtendrá  el  pleno  convencimiento  de  que  los  escritores 
antiguos,  no  sólo  dieron  importancia  suma  á  la  imitación  como 
factor  de  la  moralidad,  sino  que  la  atribuyeron  mayor  eficacia  que 
á  la  enseñanza  doctrinal.  Los  numerosos  ejemplos  eii  que  suelen 
abundar  sus  obras  para  poner  modelos  de  imitación  ante  los  ojos 
de  los  lectores;  la  vida  ejemplar  que  exigen  á  los  que  ejercen  auto- 
ridad pública,  porque  sus  costumbres  han  de  servir  de  norma  á  los 
que  de  ellos  dependen;  la  insistencia  en  inculcar  á  los  padres  y  se- 
ñores el  gravísimo  deber  que  tienen  de  dar  buenos  ejemplos  á  sus 
hijos  y  criados,  y  la  responsabilidad  que  contraen  si  su  mala  con- 
ducta es  causa  de  la  mala  conducta  de  éstos;  la  severidad  que  sue- 
len aconsejar  en  la  represión  pronta  y  eficaz  del  delito,  fundados 
en  los  imitadores  que  el  crimen  encuentra  inmediatamente  si  que- 
da impune;  los  tratados,  en  fin,  que  ponen  de  manifiesto  los  daños 
inmensos  del  escándalo  y  los  amargos  frutos  de  las  malas  compa- 
ñías, suponen  por  necesidad  la  influencia  de  la  imitación  en  el  modo 


(l)    Proal:  ob.  cit.  part.  I,  cap.  X. 
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de  ser  y  obrar  de  los  hombres.  Hay  autor  que  considera  esta  ten- 
dencia imitativa  como  norma  segura  para  conocer  las  inclinacio- 
nes naturales  de  un  niño.  «El  que  sólo  procura  imitar— dice— lo  ri- 
dículo y  torpe,  es  de  inteligencia  débil  y  de  índole  perversa;  mas 
el  que  se  inclina  á  la  imitación  de  las  cosas  honestas  y  serias,  es  de 
buena  índole»  (1).  El  espíritu  de  imitación  puede  ser  excitado  por 
los  hechos  ó  ejemplos  que  se  presencian,  por  las  lecturas  y  por  los 
espectáculos:  trataremos  de  estos  tres  puntos  separadamente. 

Los  EJEMPLOS.— «La  fuerza  del  ejemplo  es  grande,  y  tan  grande, 
que,  aunque  en  apartándonos  de  allí  hayamos  de  decir  mal  de  lo 
que  vemos  hacer,  queremos  hacer  lo  que  vemos»  (2).  Los  ejemplos 
más  eficaces,  los  que  más  fuertemente  se  graban  en  el  corazón  del 
niño  son,  sin  duda  alguna^^  los  domésticos.  «¿Cómo  podrá  el  infe- 
liz muchacho  librarse  del  mal — dice  el  mismo  Lombroso^— cuando 
lo  ve  representado  con  hermosos  colores,  y  acaso  impuesto  por  la 
autoridad  y  el  ejemplo  de  sus  padres  ó  maestros?»  (3)  La  conse- 
cuencia que  Lombroso  debiera  deducir  de  estas  palabras  es  la  que 
ha  deducido  siempre  del  espíritu  de  imitación  el  buen  sentido: 
que,  si  de  padres  de  buena  conducta  nacen  hijos  semejantes,  no 
hay  necesidad  de  acudir  á  la  herencia  para  investigar  la  causa  de 
este  fenómeno,  que  tiene  una  explicación  plenamente  satisfactoria 
en  el  poder  de  la  imitación,  más  natural  y  mejor  demostrado  que 
la  herencia  de  las  cualidades  morales.  Así  lo  entendieron  la  mayor 
parte  de  los  antiguos  filósofos,  sin  negar  por  eso  la  parte  que  pue- 
da corresponder  á  la  transmisión  hereditaria.  Esto  significan  las 
siguientes  frases  del  sabio  teólogo  y  orador  agustino,  Fr.  Basilio 
Ponce  de  León,  ya  citadas  al  tratar  de  la  herencia:  «Los  males  de  los 
hijos  las  más  veces  nacen  como  de  raíz  de  sus  padres  y  el  descuido 
dellos,  y  muchas  veces  su  mal  ejemplo  es  el  que  más  los  daña  y  co- 
rrompe, porque  es  ejemplo  doméstico  y  porque  le  tienen  delante 
siempre,  y  ejemplo  de  autoridad,  y  que  atrae  á  sí,  no  solamente  por 
lo  pegajoso  y  atractivo  que  todo  lo  malo  tiene,  sino  también  por  la 
fuerza  particular  que  cobra  de  serles  tan  cercano  y  vecino;  y  no 
sólo  porque  es  dulce  el  vicio,  sino  también  porque  le  es  natural  al 
hijo  seguir  á  su  padre  y  porque  es  vicio  de  herencia.  Así  que  tienen 
malos  hijos  los  que  son  malos  padres,  y  tiénelos  buenos  el  que 
acierta  á  ser  buen  padre  con  su  buen  ejemplo»  (4).  Lo  mismo  dice 

(li  Gallego  de  la  Serna:  ob.  cit.,  cap.  X. 

2)  Zabaleta:  Problemas  morales,  problema  X. 

(3)  Ob.  cit..  tomo  III.  pág.  183. 

^4)  Ob.  cit.,  parte  X,  pág.  195. 
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Otro  agustino,  citado  también  varias  veces  en  este  trabajo.  «Aun- 
que no  proceda  del  alma  del  padre  la  del  hijo,  ni  de  su  cuerpo  el 
cuerpo,  suelen  con  todo  las  costumbres  de  los  padres  ser  hereda- 
das de  los  hijos  en  rasón  de  ser  por  ellos  imitadasn  (1).  Por  lo  cual, 
«la  principal  parte  de  esta  buena  crianza  está  en  la  vida  de  los  pa- 
dres^ en  que  vivan  ellos  y  sean  tales  como  querrán  que  sean  sus 
hijos,  pues  ni  el  consejo  ni  el  castigo  aprovechan  tanto  como  el 
ejemplo  de  cada  día;  y  ansí  han  de  hablar,  ver,  comer,  dormir,  vestir 
y  vivir  en  todo  de  la  manera  que  querrán  que  vivan,  porque  de 
aquellos  dechados  que  siempre  están  mirando  han  de  sacar  sus  la- 
bores, y  de  aquellos  padrones  su  pintura»  (2).  «Los  ejemplos  domés- 
ticos—añade el  doctor  Gallego  de  la  Serna— como  más  próximos  y 
habituales,  más  fácilmente  comunican  su  contagio  á  los  niños «. 
Lo  mismo  se  observa  en  la  vida  social.  «En  las  ciudades,  cuyos 
habitantes  suelen  conversar  sobre  asuntos  de  guerra,  casi  todos 
los  niños  manifiestan  inclinación  á  las  armas  y  se  ejercitan  en  ac- 
tos propios  de  la  milicia  desde  la  infancia,  así  como  en  los  pueblos 
en  que  son  frecuentes  los  ejercicios  literarios,  hasta  los  hijos  de  los 
zapateros  y  alfareros  salen  aficionados  á  las  letras»  (3).  «Si  los  ejem- 
plos dados  por  los  padres— dice  en  otra  parte— fueren  malos,  no  bas- 
tarán mil  maestros  para  sacar  niños  buenos,  porque  siguen  siem- 
pre el  ejemplo  de  los  padres.  Los  ejemplos  domésticos  de  los  vicios 
de  los  padres  abren  en  el  ánimo  de  los  niños  la  senda  que  les 
ha  de  conducir  á  los  mismos  vicios;  y  así,  la  madre  adúltera 
hace  á  su  hija  meretriz,  y  el  padre  intemperante  tendrá  hijos  in- 
temperantes» (4). 

Cuando  el  niño  se  hace  joven^  y  van  aflojándose  los  vínculos 
que  le  ligan  á  la  patria  potestad,  y  adquiere  relaciones  fuera  de  la 
familia,  no  son  ya  los  ejemplos  domésticos  los  que  más  han  de  in- 
fluir en  su  conducta,  sino  las  costumbres  de  la  gente  de  su  edad 
con  quien  ordinariamente  trata.  Las  buenas  ó  malas  compañías  son 
las  que  principalmente  deciden  de  la  moralidad  de  los  jóvenes,  de 
su  conducta  durante  algunos  años,  y  muchas  veces  de  todo  su  por- 
venir. Cuanto  se  ha  dicho  y  puede  decirse  sobre  el  influjo  de  las 
compañías  y  las  amistades  de  que  se  rodea  cada  hombre,  está  admi- 
rablemente expresado  en  este  antiquísimo  refrán, enseñado  por  una 


(1)  Marco  Antonio  de  Caraos:  Ob.  cit,,  part.  U,  diálogo  VII. 

(2)  Francisco  de  Avila:  Avisos  cristianos,  part.  11^  cap.  III. 

(3)  Ob.  cit.,  cap.  XI V. 

(4)  Ibid.,  cap.  IX. 
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larga  experiencia:  Di  me  con  quién  andas  y  te  diré  quién  eres.  «El 
agua  más  cristalina,  como  dice  Zabaleta  en  el  Teatro  del  hombre, 
si  se  mezcla  con  tierra  se  enturbia,  y  á  la  que  era  espejo  del  cielo  no 
le  queda  más  que  abominación  de  lodo...  El  virtuoso  se  estraga 
con  el  malo,  y  el  malo  no  se  mejora  con  el  virtuoso».  «Sin  sentir— 
aflade  otro  autor— nos  volvemos  y  embebemos  en  la  condición  y 
costumbres  de  aquellos  con  quien  tratamos,  y  cuando  menos  pen- 
samos que  les  parecemos,  somos  ellos "  (1).  Por  lo  cual  «no  hay  cosa 
más  dañosa  para  el  hombre  que  una  mala  compañía"  (2).  «Sus  obras 
son  malas,  y  llevan  á  los  hombres  á  la  perdición...  ¿De  donde  vie- 
nen tantos  males  y  tan  lastimosas  caídas  de  mancebos,  sino  de  las 
malas  compañías  y  de  los  amigos  viciosos,  como  lo  conocen  y  con- 
fiesan, aunque  tarde,  los  mesmos  cuando  se  ven  perdidos.''"  (3) 
«Cuenta  sacada  muy  en  limpio, y  verdad  tan  apurada  como  los  prin- 
cipios de  filosofía,  que  es  cosa  dificultosa,  y  aun  moralmente  impo- 
sible, sea  uno  virtuoso  y  que  se  conserve  mucho  tiempo  en  tal  es- 
tado, viviendo  en  compañía  de  gente  mala»  (4).  Es,  pues,  necesario 
separarse  de  los  malvados,  «porque,  ultra  de  estar  en  peligro  de 
llevarte  á  río  revuelto  la  justicia,  también  estás  ocasionado  de  de- 
vanear con  los  otros  que  pagan  por  sus  delictos,  que  es  posible  sien- 
do de  la  misma  compostura  que  los  que  han  delinquido  y  de  natu- 
raleza enferma  inclinada  á  cualquier  mal»  (5).  No  hace  falta  mul- 
tiplicar los  testimonios,  porque  todos  expresan  el  mismo  pensa- 
miento, sin  que  en  este  punto  se  encuentre  divergencia  alguna. 

Lo  que  sí  conviene  observar  es  que  la  inñuencia  ejercida  en  los 
jóvenes  por  las  personas  con  quienes  tratan  no  se  debe  exclusiva- 
mente al  espíritu  de  imitación;  tiene  también  su  parte  el  interés 
con  que  los  hombres  de  malas  costumbres  procuran  llevar  por  el 
mismo  camino  á  los  demás,  ó  como  dice  un  místico  español,  por- 
que «no  se  contenta  el  malo  de  su  maldad  ó  de  serlo  solo,  sino  que 
convoca,  incita,  persuade  y  provoca  á  otros  á  que  lo  sean.»  (6).  El 
vicio  ha  sido  siempre  envidioso  de  la  virtud,  y  el  que  obra  mal 
experimenta  ordinariamente  satisfacción  en  tener  imitadores,  ya 
por  evitarse  la  represión  ó  la  censura,  ya  por  aplacar  los  secretos 


(1)  Francisco  de  Avila:  Ob.  cit.,  part.  II,  cap.  XIV. 

(2)  P.  Gaspar  Astete:  Institución  y  guia  de  la  juventud  christiana,  lib.  III,  doc.  8.° 

(3)  Ibid.,  docum.  9° 

(4)  P.  Juan  de  Torres:  Bhilosolophia  moral  de  principes,  lib.  V.  cap.  IV, 

(5)  Doctor  Pedro  de  Aceredo:  Alivio  de  pestilencia  e  otros  males  y  reprehensión  de  As- 
trologia judiciaria,  aviso  VI. 

(6)  José  Luquián:  Explicación  de  la  conversión  de  San  Pablo. 
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remordimientos  de  su  conciencia,  que  suelen  atenuarse  cuando  el 
que  obra  mal  sabe  que  no  está  solo.  Los  ejemplos  y  las  excitacio- 
nes de  amigos  pervertidos  producen  en  la  juventud  resultados 
más  funestos  que  en  cualquiera  otra  edad,  por  razones  fáciles  de 
comprender,  aunque  la  experiencia  no  nos  lo  demostrase  todos  los 
días.  El  joven  es  naturalmente  irreflexivo  y  de  voluntad  débil,  y 
las  excitaciones  de  cualquier  malvado  pueden  bastar  para  perder- 
le, particularmente  cuando  van  cubiertas  con  la  capa  de  la  amis- 
tad y  el  compañerismo.  Es  en  él  muy  vivo  el  sentimiento  del  va- 
lor, torcidamente  entendido  casi  siempre,  y  sólo  le  falta  el  que 
más  suele  necesitar:  el  valor  de  la  cobardía.  Antes  que  pasar  por 
cobarde,  llegará  hasta  el  crimen  si  es  necesario;  y  como  esto  no  la 
ignoran  sus  amigos,  al  crimen  le  llevan  muchas  veces  valiéndose 
de  este  recurso.  Por  no  pasar  por  cobarde  se  hace  malvado,  cum- 
pliéndose en  no  pocos  jóvenes  esta  afirmación  de  Zabaleta:  «Los 
mozos  piensan  que  no  son  hombres  si  no  son  malos."  Por  no 
pasar  por  cobardes,  por  no  caer  en  ridículo  ante  sus  camaradas, 
una  multitud  de  jóvenes,  después  de  haber  recibido  una  esmerada 
educación  cristiana,  se  han  hecho  despreocupados  en  materia  reli- 
giosa, porque  así  son  sus  compañeros,  y  han  trocado  la  virtud  por  la 
inmoralidad  más  desenfrenada,  la  piedad  por  la  blasfemia,  el  tem- 
plo por  el  teatro,  por  la  casa  de  juego  y  otras  casas  peores.  Si  in- 
vestigamos el  origen  de  la  ruina  moral  de  estos  desgraciados,  le  en- 
contraremos casi  siempre  en  los  pérfidos  compañeros  con  quienes 
trabaron  sus  primeras  amistades:  ellos  son  los  que  han  arrancado 
de  su  alma  la  fe  y  de  su  corazón  el  sentimiento  noble  de  la  virtud^ 
los  que  los  han  encanallado  y  envilecido,  los  que  los  han  puesto  en  el 
límite  que  separa  la  vida  criminal  de  la  vida  honrada,  si  es  que 
no  los  han  llevado  más  allá  de  esté  límite.  ¿Será  necesario  aducir 
ejemplos  de  jóvenes,  enviados  por  sus  padres  á  una  de  las  grandes 
poblaciones,  para  seguir  una  carrera,  que,  abandonados  á  su  albe- 
drío,  han  perdido  en  poco  tiempo  la  virtud  y  la  conciencia,  y  has- 
ta la  salud  y  la  vida  en  ciertos  casos,  víctimas  de  la  perversidad 
de  sus  amigos.í^  ¿Será  necesario,  descendiendo  un  poco  más,  seña- 
lar los  efectos  de  las  malas  compañías,  entre  los  desgraciados  que, 
por  procurar  su  subsistencia,  tienen  que  separarse  de  sus  padres 
á  los  15  ó  16  años  de  edad,  y  van  á  trabajar  en  las  minas  ó  en  los 
grandes  centros  fabriles,  donde  tratan  con  hombres  que  casi  se 
han  convertido  en  fieras;  donde  se  respira  un  ambiente  de  odio,  de 
impiedad  y  de  anarquía  que  mata  todo  otro  ambiente  necesario 
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para  la  vida  del  espíritu;  donde  apenas  se  oye  otra  voz  que  la  de  la 
cólera  y  la  excitación  al  crimen;  donde  sólo  se  piensa  en  huelgas  y 
en  motines,  en  luchas  y  en  reivindicaciones,  en  el  puñal  y  la  dina- 
mita, atizado  constantemente  el  fuego  por  la  novela  anarquista  y  el 
periódico  revolucionario?  ¿Será  necesario,  en  fin,  buscar  pruebas 
del  contagio  del  mal  ejemplo  entre  esos  seres  infelices,  abandona- 
dos desde  niños  en  el  arroyo  por  sus  padres  y  por  la  sociedad,  dedi- 
cados al  pillaje  con  una  precocidad  que  espanta,  organizados  en 
colectividades  delincuentes,  convertidos  en  instrumentos  de  algu- 
nos miserables  que  los  explotan  y  llevados  alguna  vez  á  la  cárcel 
para  hacerse  peores,  perfeccionarse  en  el  qfido  y  salir  para  conti- 
nuar ejerciéndole?  Materia  es  ésta  que  nos  daría  muchas  páginas  si 
pudiéramos  descender  á  los  detalles  de  nuestro  estado  social  y  la 
vida  de  la  hampa;  pero  nos  alejaríamos  demasiado  del  objeto  pro- 
pio de  este  estudio. 

P.  Jerónimo  Montes, 

Contiuuariij  O.  S.  A. 


CALENDARIOS 
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Día  sideral:  es  el  tiempo  transcurrido  entre  dos  pasos  sucesivos 
de  una  estrella  por  el  mismo  meridiano;  es  el  que  propiamente 
mide  el  tiempo  de  una  revolución  completa  de  la  Tierra  sobre  sí 
misma.  La  inmensa  distancia  que  separa  las  estrellas  de  nosotros 
es  la  causa  de  que  el  movimiento  sobre  la  eclíptica  no  influya,  al 
menos  en  cantidad  apreciable^  en  la  duración  del  día  sideral,  que 
se  considera  como  constante.  Empieza  á  contarse  para  cada  lugar 
en  el  momento  en  que  el  punto  equinocial  de  Ariete,  intersección 
de  la  eclíptica  con  el  ecuador,  pasa  por  el  meridiano  del  lugar  que 
se  considera.  El  día  y  el  tiempo  siderales  son  elementos  de  cálcu- 
lo reservados  exclusivamente  para  los  astrónomos,  y  por  lo  mismo, 
no  descendemos  á  más  pormenores.  Solamente  indicaremos  que  el 
día  sideral  es  3"^  55^.91  de  tiempo  medio  más  corto  que  el  día  me- 
dio solar. Este  vale  24^  3°*  56"*  ,55  del  día  sideral,  y  el  sideral  equi- 
vale á  23^  56"^  04»  ,09  de  tiempo  medio. 

El  día  lunar  completo,  ó  sea  el  tiempo  que  pasa  entre  dos  ortos 
sucesivos  del  Sol  en  un  punto  dado  de  la  Luna,  y  que  es  lo  mismo 
que  una  lunación^  y  se  confunde  con  el  mes  lunar  ó  revolucíóu  si- 
nódica del  satélite,  equivale  á  29  días,  12  horas,  44  minutos  y  02,9 
segundos.  Es  el  período  de  tiempo  natural  que  ha  dado  origen  al 
período  mensual.  Pero  como  dicho  mes  lunar  ó  día  lunar,  no 
equivale  á  un  número  exacto  de  días  terrestres,  de  ahí  la  necesi- 
dad de  haber  atribuido  30  ó  31;  28  y  29  días,  según  la  práctica  co- 
nocida, á  los  doce  meses  del  año.  Ya  se  ha  indicado  que  una  de  las 
mayores  complicaciones  que  resultan  para  el  Calendario  en  este 
punto,  provienen  de  haber  querido  que  en  él  interviniesen  el  Sol  y 
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la  Luna.  Prescindiendo  de  ésta,  habría  una  simplificación  notable. 
El  año  lunar  se  completa  con  11  lunaciones  y  74-  Doce  lunaciones 
<3  meses  lunares  son  algo  más  de  354  días;  por  donde  se  ve  que  doce 
meses  lunares  componen  un  aflo,  que  es  unos  11  días  menor  que  el 
Aflo  común  de  365  días. 

El  año  solar  fundamental  que  sirve  de  base  para  la  formación 
del  Calendario,  es  el  llamado  año  trópico,  igual  al  tiempo  que  me- 
dia entre  dos  pasos  consecutivos  del  sol  medio  por  el  equinocio  de 
Primavera.  Si  el  mismo  sol  medio  en  su  movimiento  se  refiere  á 
una  estrella,  el  año  se  llama  entonces  sideral,  que  dura  por  térmi- 
no medio  365  días,  6  horas,  9  minutos  y  9,5  segundos,  mientras  que 
«1  año  trópico  es  de  365  días,  5  horas,  48  minutos  y  45,98  segundos 
de  tiempo  medio.  No  es  enteramente  fijo  é  invariable,  pues  dismi- 
nuye un  poco  más  de  meaio  segundo  cada  siglo,  0,53  de  segundo. 
Como  se  ve,  el  año  trópico  es  20  minutos  23,52  segundos  más  pe- 
queño que  el  año  sideral,  lo  cual  obedece  al  fenómeno  astronómico 
llamado  precesión  de  los  equínocios. 

Se  usan  varias  otras  clases  y  denominaciones  del  año,  que  va- 
mos á  definir  brevemente: 

Año  anomalístico,  tiempo  empleado  por  el  sol  medio  desde  que 
parte  del  perigeo  hasta  que  vuelve  al  mismo  punto.  Este  perigeo 
no  está  fijo  en  la  órbita  que  se  supone  recorrida  por  el  sol  medio; 
tiene  un  movimiento  directo  de  11,7  segundos  en  cada  año,  y  cuan- 
do el  Sol  ha  vuelto  al  punto  de  partida  en  el  espacio,  después  de  un 
año  sideral,  debe  recorrer  aún  esos  11,7  segundos  de  arco.  Por  don- 
de resulta  que  el  año  anomalístico  es  algo  más  largo  que  el  sideral. 
_  Año  abundante, — Los  musulmanes  usan  en  su  calendario  el 
uño  lunar,  que  como  hemos  visto,  consta  de  354  días.  En  el  pe- 
ríodo de  30  años  lunares  intercalan,  según  veremos  al  tratar  del 
calendario  árabe,  11  años  de  355  días,  y  á  éstos  llaman  anos  abun- 
dantes, á  diferencia  de  los  de  354  que  denominan  comunes.  Estas 
denominaciones  son  asimismo  usadas  por  los  Israelitas,  con  más 
las  de  año  defectivo  que  puede  tener  353  días;  regular,  354  y  abun- 
dante, 355. 

Año  bisiesto  (1).— Lo  mismo  en  el  calendario  Juliano  que  en  el 
Gregoriano,  se  llama  así  el  año  de  3t)6  días,  uno  más  que  el  año  co- 


(1)  Es  comúa  el  llamarle  año  bisiesto;  pero  atendiendo  á  la  palabra 
latina  bisextilis,  parece  más  propio  bisexto  que  bisiesto,  bisestile  lo 
llaman  los  italianos,  bissextile  los  franceses. 

1) 
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mún  de  365,  el  cual  día  se  intercala  entre  el  sexto  y  el  quinto  Ka- 
leudas  Marta,  que  corresponde  al  24  de  Febrero  en  los  años  bi- 
siestos. 

El  año  civil  es  el  usual  entre  nosotros,  de  365  ó  de  366  días.  El 
primero  se  llama  también  año  común. 

Año  embolismico.— Para,  los  hebreos  es  el  compuesto  de  13  lu- 
naciones, á  diferencia  del  común  que  consta  de  12,  y  como  éste^ 
puede  ser  defectivo  de  383  días,  regular  de  384  y  abundante  de  385. 

Año  vago  y  año  fy'o.—Los  antiguos  egipcios  daban  el  !primer 
nombre  al  año  de  365  días.  Cada  cuatro  años  agregaban  un  día  más, 
resultando  así  el  año  fijo  de  366  días. 

Año  juliano. —Consta,  de  365,25  días,  algo  mayor  que  el  año  tró- 
pico, que  tiene  365,2421985.  Esta  diferencia  fué  la  que  motivó  la  co- 
rrección gregoriana  y  la  que  hace  que  los  rusos  vayan  en  sus  fe- 
chas 13  días  retrasados. 

Año  lleno. — Lo  emplean  los  chinos  y  cuenta  384  días. 

Secular  y  el  que  completa  un  siglo,  por  ejemplo,  1900,  2000  etc. 

Presupuesto  cuando  precede,  vengamos  ahora  á  tratar  más  en 
concreto  de  los  diversos  calendarios  que  hemos  mencionado. 


IV 


CALENDARIO   GREGORIANO 

El  año  juliano  excede  al  año  trópico  en  0,0078015,  diezmilloné- 
simas  de  día,  equivalentes  á  11  minutos  y  14,05  segundos.  Esta  di- 
ferencia, acumulándose  con  los  años,  liega  á  formar  algo  más  de 
un  día  en  128  años,  y  algo  más  de  tres  días  en  400  años.  Del  hecho 
de  haber  adoptado  para  el  año  juliano  365  días  y  seis  horas,  valor 
mayor  que  el  del  año  trópico,  y  por  la  aglomeración  del  exceso  in- 
dicado, resultó  que  con  el  andar  de  los  siglos,  ya  en  el  XVI  de  la 
era  cristiana,  el  principio  de  los  años  andaba  retrasado  en  10  días:, 
las  fechas  atribuidas  á  los  equinocios  y  á  los  solsticios  se  alejaban 
más  y  más  de  los  momentos  astronómicos  en  que  se  verificaban  ta- 
les fenómenos. 

Después  de  muchas  discusiones  entre  los  matemáticos  y  astró- 
nomos de  aquel  tiempo,  y  convenida  la  reforma  que  debía  hacerse, 
el  Papa  Gregorio  XIII  ordenó  en  1582  que  dejaran  de  contarse  los 
10  días  de  diferencia,  á  fin  de  que  así  volvieran  á  coincidir  los  da- 
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tos  del  cómputo  con  lo  indicado  por  el  movimiento  aparente  del 
sol;  especialmente,  el  principio  de  la  primavera  con  el  equinocio 
del  mismo  nombre,  ya  que  este  dato  era  el  más  importante  por  la 
relación  que  con  él  guarda  la  fiesta  de  Pascua.  Consecuencia  de 
esto  fué  que  el  día  jueves,  4  de  Octubre  del  año  citado  se  llamó 
viernes,  15  del  mismo  mes.  Con  esto  las  cosas  quedaban  como  en 
los  tiempos  de  la  reforma  juliana;  mas  con  el  transcurso  de  los  si- 
glos se  habrían  reproducido  los  mismos  inconvenientes,  puesto 
que  con  la  introducción  de  uno  bisiesto  cada  cuatro  años,  se 
aumentaban  tres  días  á  la  vuelta  de  cuatro  siglos,  según  arriba  se 
hizo  notar.  Había,  pues,  que  obviar  esta  dificultad  y  el  Papa  deter- 
minó que  esos  tres  días  fueran  compensados  no  contando  como 
años  bisiestos  tres  de  los  cuatro  años  seculares  que  abraza  el  perío- 
do de  400.  El  año  1600  fué  bisiesto,  pero  no  lo  fueron  1700, 1800,  ni 
1900:  lo  será  el  2000,  el  2400,  el  2800,  y  no  lo  serán  el  2100,  ni  el  2200, 
ni  el  2300,  etc.,  es  decir,  aquellos  años  seculares  cuyas  centenas  no 
sean  divisibles  por  cuatro.  En  esto  consistió  principalmente  la  co- 
rrección gregoriana,  que  en  lo  demás  conservó  los  restantes  ele- 
mentos del  calendario  juliano. 

La  corrección  no  es  absoluta,  como  puede  comprenderse  por  lo 
dicho  anteriormente:  esto  es,  que  en  los  400  años  no  se  compensan 
los  tres  días  exactos,  sino  algo  más,  á  saber:  3  días  y  1206  diezmi- 
lésimas  de  día,  las  cuales,  para  que  lleguen  á  constituir  un  día,  ne- 
¡cesitan  transcurrir  desde  el  1582,  nada  menos  que  3316  años  ó 
1 2992  á  contar  del  1906  que  corre,  y  es  bien  seguro  que  la  humani- 
dad,  cuando  lo  necesite,  no  dejará  de  hacer  esta  corrección  por 
falta  de  tiempo  para  pensarla.  Allá  para  el  siglo  L,  hacia  el  fin,  y 
principios  del  LI,  que  es  cuando  se  necesitará  suprimir  un  día, 
¡tendrán  ocasión  de  realizar  esa  pequeña  corrección  en  el  calen- 
dario. 

Las  naciones  católicas  adoptaron  desde  luego,  más  ó  menos 
pronto^  la  corrección  gregoriana,  ordenada  por  el  Gran  Pontífice: 
los  protestantes  se  resistieron  al  principio,  sólo  porque  la  reforma 
¡procedía  de  Roma;  pero  persuadidos  de  las  ventajas  que  ofrecía, 
¡aceptaron  y  comenzaron  á  usar  el  nuevo  calendario,  que  se  gene- 
¡ralizó  en  casi  toda  Europa  y  en  América.  Los  disidentes  orienta- 
les perseveran  en  sus  trece  días  de  retraso,  en  que  el  caiendario 
juliano  se  diferencia  actualmente  del  nuestro. 

Con  lo  dicho,  y  con  añadir  que  co  no  elementos  del  cómputo 
entran  las  semanas,  52  en  un  año,  y  los  doce  meses  en  que  se  divi- 
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de»  que  el  año  empieza  con  Enero  y  termina  con  Diciembre,  bas- 
taría para  los  usos  propiamente  civiles;  pero  así  como  en  todo 
tiempo  la  idea  religiosa  ha  presidido  en  la  formación  de  los  calen- 
darios (ya  exceptuaremos  alguno)  y  por  medio  de  éstos  se  han  re- 
gulado siempre  las  manifestaciones  del  culto,  tampoco  ahora  pode- 
mos prescindir  de  dar  á  conocer  otros  elementos  del  cómputo,  que 
más  particularmente  se  refieren  al  Calendario  eclesiástico.  Tales : 
son  la  Epacta,  el  Áureo  Número,  la  Letra  Dominical,  el  Ciclo  So- 
lar, la  Indicción  Romana,  las  Témporas  de  las  cuatro  estaciones 
del  año,  Fiestas  movibles  y  Fiestas  fijas  ^  por  más  que  según  ellas 
acomoden  los  negocios  sociales  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia. 
Las  fiestas  movibles,  como  son  Dominica  de  Septuagésima  y  las 
siguientes  hasta  la  de  la  Santísima  Trinidad:  Cenisa,  Pascua  de 
¡Resurrección,  Ascensión,  Pentecostés,  Corpus  Christi,  Adviento, 
etcétera,  se  regulan  todas  en  el  Calendario  usual  y  dependen  en 
cada  año  del  día  en  que  se  celebra  la  Pascua  de  Resurrección.  Y 
este  día  se  determina  mediante  \sl  Epacta  que  á  dicho  año  corres- 
ponde. 

Epacta,  en  general,  es  la  diferencia  entre  el  año  lunar  y  el  año 
solar,  la  cual  hemos  visto  que  es  igual  en  números  enteros,  sin  te- 
ner en  cuenta  la  fracción  de  día,  á  once  días:  'en  particular  para 
cada  año,  la  epacta  es  la  edad  que  tiene  la  Luna  el  día  último  del 
año  que  termina.  Es  decir,  que  la  epacta  indica  en  el  I.""  de  Enero 
los  días  que  han  pasado,  más  uno,  desde  el  último  Novilunio. Supon- 
gamos que  para  un  año  cualquiera,  como  el  presente  1906,  la  epac- 
ta sea  5,  para  el  año  siguiente  1907  será  16,  porque  á  los  5  días  del 
año  anterior  se  agregan  los  11  del  año  que  sigue,  y  11  más  para 
el  1908,  en  que  la  epacta  será  27,  y  para  el  1909,  siguiendo  el  aumen- 
to anual,  el  número  que  resulta  es  38;  pero  como  una  lunación  no 
puede  pasar  de  30  días,  hay  que  restarlos  de  los  38,  con  lo  que  la 
epacta  del  1909  será  8.  Cuando  la  epacta  es  treinta  significa  que  el 
Novilunio  coincide  con  el  principio  del  año  y  comienza  de  nuevo 
el  período  de  las  epactas.] 

Según  el  canon  del  Concilio  de  Nicea,  la  Pascua  debe  celebrar- 
se en  el  primer  domingo  que  ocurre  después  del  plenilunio  de  Mar- 
zo, día  déciinocuatto  de  luna  que  coincide  con  el  equinocio  de  Pri- 
mavera ó  viene  inmediatamente  después  de  dicho  equinocio.  Si  el 
plenilunio,  ó  día  14.^  de  luna,  viene  en  domingo,  la  Pascua  se  ce- 
lebra ocho  días  después;  en  el  domingo  siguiente,  á  fin  de  que  la  so- 
emniJad  cristiana  no  coincida  con  la  pascua  judia. 
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Se  ha  fijado  el  equinocio  en  el  día  21  de  Marzo;  puede  ocurrir 
que  el  plenilunio  coincida  en  el  mismo  día  21  en  domingo,  la  Pas- 
cua será  el  28.  Si  coincidiendo  el  plenilunio  con  el  equinocio  es 
sábado,  la  Pascua  será  el  22,  en  el  día  siguiente;  fecha  más  baja  en 
que  puede  ocurrir  la  Pascua  de  Resurrección.  Supongamos  que  el 
plenilunio  de  Marzo  cae  en  el  día  20,  la  Pascua  ya  no  puede  cele- 
brarse hasta  el  plenilunio  siguiente:  lo  más  pronto  el  19  de  Abril, 
en  el  caso  que  fuera  domingo;  si  el  19  cae  en  sábado,  el  día  siguien- 
te, domingo,  y  por  tanto  Pascua,  sería  20  de  Abril.  Pero  si  el  19 
cae  en  lunes,  el  domingo  inmediato  será  25  de  Abril,  que  es  la  fe- 
cha más  alta  en  que  puede  venir  la  Pascua.  Trataremos  luego  más 
despacio  acerca  de  este  punto  y  de  la  determinación  de  las  demás 
fiestas  movibles  que  déla  Pascua  dependen.  Entretanto,  defina- 
mos, para  mayor  claridad,  ios  demás  elementos  del  cómputo  con 
relación  al  Calendario . 


Indicción  romana:  es  un  período  de  quince  años,  simple  notación 
cronológica  que  sólo  tiene  uso  en  documentos  pontificios  y  diplo- 
máticos, y  hoy  puede  decirse  que  solamente  se  emplea  en  algunos 
de  los  primeros.  Es  fácil  conocer  su  valor  para  cada  año,  mediante 
la  siguiente  regla:  Se  agregan  3  umdades  al  número  que' expresa 
el  año  de  que  se  trata,  la  suma  se  divide  por  15  y  el  resto  de  la  di- 
visión es  la  Indicción  de  aquel  año.  Si  el  resto  es  cero,  la  Indicción 
es  15. 

Ciclo  solar:  período  de  veintiocho  años,  igual  al  producto  de 
siete  días  que  tiene  la  semana  por  el  número  4,  que  es  el  período 
de  años  bisiestos.  El  ciclo  solar  se  determina  para  cada  año  por  la 
regla  siguiente:  Se  añaden  9  unidades  al  número  que  expresa  el 
año  de  que  se  trate;  la  suma  se  divide  por  28  y  el  resto  de  la  divi- 
sión será  el  ciclo  solar  que  se  busca.  Por  ejemplo,  para  este  año: 
1906  4-  9  =  1915,  que  dividido  entre  28  da  por  resto  11. 

Letra  dominical:  es  una  de  las  siete  primeras  letras  del  alfabeto 
A,  B,  C,  D,  E,  F,  G,  tomadas  en  orden  inverso,  y  sirven  para  indi- 
car las  dominicas  del  año,  que  estarán  señaladas  en  el  calendario 
con  la  misma  letra  que,  de  las  siete,  corresponda  al  primer  domin- 
go de  Enero.  Cuando  el  año  es  bisiesto  se  emplean  dos  letras:  la  pri- 
mera rige  hasta  el  último  día  de  Febrero  y  la  segunda  desde  prime- 
ro de  Marzo  hasta  el  último  de  Diciembre.  El  año  corriente  1906 
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tiene  por  letra  dominical  la  G,  al  siguiente  le  corresponde  la  F,  y 
al  1908,  que  será  bisiesto,  corresponderán  nasta  1.°  de  Marzo  E,  y 
desde  este  día  hasta  terminar  el  año,  la  D.  El  ciclo  solar  sirve  para 
determinar  la  letra  dominical  de  un  año  cualquiera.  Pero  hay  tablas 
ya  calculadas  para  muchos  siglos  y  no  tiene  objeto  el  detenernos 
en  este  punto. 

Número  áureo:  período  de  diecinueve  años,  llamado  también 
ciclo  lunar  porque  después  de  él,  de  19  en  19  años,  se  reproducen 
con  mucha  aproximación  los  novilunios  y  demás  fases  lunares  en 
las  mismas  fechas  del  año.  Fué  inventado  por  Metón,  y  pareció 
entonces  de  tanta  importancia,  que  se  acordó  grabarlo  con  letras  de 
oro  en  el  templo  de  Minerva.  Está  íntimamente  relacionado  y  vie- 
ne á  ser  una  misma  cosa  con  el  período  llamado  saros,  según  el 
cual,  se  reproducen  los  eclipses  de  Sol  y  de  Luna;  sólo  que  como  ele- 
mento del  cómputo  se  cuentan  19  años  completos,  y  con  relación  á 
los  eclipses  el  período  es  de  18  años,  11  días  y  7  á  8  horas.  Sirve  el 
período  áureo  ó  de  19  años  para  determinar  la  epacta  de  un  año 
cualquiera,  y  por  esta  razón  el  número  de  oro  es  de  suma  importan- 
cia en  la  constitución  del  Calendario.  El  período  de  las  e  pac  tas  es 
30,  y  es  fácil  conociendo  los  dos  elementos  para  un  año  dado,  for- 
mar tablas  en  que  se  correspondan  el  número  de  oro  y  la  epacta  de 
los  años  sucesivos.  La  regla  siguiente  sirve  para  conocer  el  áureo 
número  de  un  año  cualquiera:  Agregúese  una  unidad  al  número 
que  representa  el  año  dado^  y  divídase  la  suma  por  19;  el  resto  de 
esta  división  será  el  número  pedido.  Así,  para  1906  el  resto  de  di- 
vidir 1907  por  19  es  7,  y  este  es  el  número  de  oro. 


VI 


FORMACIÓN   DEL   CALENDARIO 

Conocida  la  epacta,  se  determina  el  plenilunio  de  Marzo  según 
el  canon  citado  del  Concilio  de  Nicea:  esto  es,  el  que  coincide  ó 
sigue  inmediatamente  al  21  de  dicho  mes.  Pascua  será  el  primer 
domingo  después  del  dicho  plenilunio,  según  la  regla  y  las  excep- 
ciones citadas.  Con  la  de  Pascua  quedan  ya  determinadas  la  demás 
fiestas  movibles  en  la  siguiente  forma:  Primera  dominica  de  cua- 
resma, 42  días  ó  seis  semanas  antes  de  Resurrección,  y  retrocedien- 
do, quincuagésima^sexagéstma  y  septuagésima,  que  es  la  primera 
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fiesta  movible  de  cada  año.  La  dominica  siguiente  á  la  de  Pascua 
se  llama  m  albis,  porque  hasta  ese  día,  desde  el  Sábado  santo,  los 
recien  bautizados  vestían  de  blanco  en  los  primetos  siglos  de  la 
Iglesia.  El  día  cuadragésimo,  ó  sea  el  jueves  de  la  semana  sexti 
después  de  Pascua,  es  la  Ascensión  de  Jesucristo  á  los  cielos,  á  la 
cual  preceden  inmediatamente  los  tres  días  lunes,  martes  y  miér- 
coles, llamados  de  rogativas  públicas.  Diez  días  más  tarde  que  la 
Ascensión,  ó  sea  cincuenta  después  de  Pascua,  primer  domingo  de 
la  octava  semana,  se  celébrala  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  el 
Colegio  apostólico,  y  el  domingo  siguiente,  octava  de  Pentecostés, 
está  consagrado  á  venerar  el  misterio  déla  Santísima  Trinidad, 
así  como  el  jueves  siguiente,  á  la  celebración  de  la  solemnidad  del 
Corpus.  Ceniza,  que  es  como  preparación  para  entrar  en  Cuares- 
ma, se  celebra  el  miércoles  anterior  al  primer  domingo  cuadrage- 
simal. Como  fiestas  movibles  se  cuentan,  además,  la  primera  do- 
minica de  Adviento  y  las  cuatro  témporas  del  año,  épocas  destina- 
das por  la  Iglesia  á  la  oración  y  penitencia,  para  implorar  del  Se- 
ñor el  acierto  en  la  elección  y  consagración  de  los  elegidos  para 
ministros  del  altar,  pues  en  esos  días  es  cuando  los  señores  Obispos 
administran,  por  regla  establecida,  las  órdenes  sagradas. 

Respecto  de  la  primera  dominica  de  Adviento  hay  que  tener  en 
cuenta  la  distribución  hecha  en  el  calendario  eclesiástico  de  las  52 
semanas  y  uno  ó  dos  días  más,  de  que  consta  el  año.  De  ellas  se 
cuentan  seis  entre  Epifanía  y  Septuagésima,  9  desde  Septuagésima 
hasta  Pascua,  7  desde  Pascua  á  Pentecostés  y  24  desde  Pentecostés 
hasta  Adviento;  el  primer  domingo  debe  ser,  según  rúbrica,  el  más 
próximo,  anterior  ó  posterior  ó  en  el  mismo  día  de  la  fiesta  de  San 
Andrés  Apóstol.  Las  cuatro  témporas  correspondientes  á  las  cuatro 
estaciones  del  año  se  celebran:  las  de  primavera,  el  miércoles, 
viernes  y  sábado  de  la  primera  semana  de  Cuaresma;  las  de  vera- 
no el  miércoles,  viernes  y  sábado  de  la  semana  de  Pentecostés,  lla- 
madas de  la  Santísima  Trinidad  porque  preceden  inmediatamente 
al  domingo  en  que  se  celebre  este  misterio;  las  de  otoño  el  miérco- 
les, viernes  y  sábado  más  próximos  á  la  fiesta  de  San  Mateo  Após- 
tol, asignada  en  el  día  21  de  Septiembre,  y  por  ultimo,  las  de  in- 
vierno en  los  días  citados  más  próximos  también  al  día  de  Santo  To- 
más Apóstol  que  es  el  21  de  Diciembre.  Finalmente,  hay  otras  so- 
lemnidades asignadas  á  algunas  dominicas  del  año,  como  la  del  San- 
tísimo Rosario,  en  el  primer  domingo  de  Octubre,  que  no  presentan 
tanto  interés  para  detenernos  á  recordarlas  en  este  momento. 
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Tampoco  es  necesario  particulai  izar  los  demás  detalles  consig-' 
nados  en  el  Calendario  Gregoriano,  ya  que  son  suficientemente 
conocidos  del  público.  Algunos,  además  de  las  indicaciones  de  las 
fechas  de  los  días  sucesivos,  según  los  meses,  y  del  Santo  ó  festivi- 
dad á  que  está  consagrado  cada  día,  contienen  datos  acerca  de  los 
ortos  y  ocasos  del  Sol,  de  la  Luna,  de  los  planetas  principales;  las 
fases  de  la  Luna,  fiestas  civiles,  ferias  y  mercados,  etc.  Por  nuestra 
parte,  parécenos  que  lo  dicho  basta  para  tener  una  idea  completa 
de  un  Calendario  y  especialmente  del  Gregoriano  usado  entre  nos- 
otros. Esto  mismo  ayudará  para  comprender  mejor  las  diferencias 
que  respecto  de  él  tienen  los  demás  calendarios  que  vamos  á  des- 
cribir, con  la  brevedad  posible.  Las  indicaciones  meteorológicas, 
los  cambios  de  tiempo  que  algunos  calendarios,  como  el  zaragoza- 
no, insertan  según  los  cuartos  de  Luna,  no  tienen  fundamento  algu- 
no científico.  Y  véase  lo  que  son  las  cosas;  no  sólo  la  gente  labra- 
dora y  demás  pueblo  que  no  tiene  motivos  para  llamarse  ilustrada, 
porque  no  han  estudiado;  sino  también  la  mayoría  de  las  personas 
de  letras  consultan  con  fe  digna  de  mejor  empleo,  los  calendarios 
y  anuncios  del  tiempo  según  el  estilo  de  El  Zaragosano.  En  cam- 
bio, se  proponen  estudios  racionales  y  en  cuanto  es  posible  cientí- 
ficos, y  se  hacen  pronósticos  del  tiempo  y  de  sus  variaciones  proba- 
bles, fundadas  en  la  leyes  y  observaciones  meteorológicas,  procu- 
rando acercarse  á  la  solución  definitiva  del  gran  problema  meteo- 
rológico: y  los  que  saben  leer  y  pueden  discurrir,  ó  por  lo  menos 
estudiar  la  cuestión,  niegan  sin  más  ni  más  que  ella  sea  digna  de 
estudio. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 

o.  s  A. 
Continuará. 
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|randes  y  fundadas  probabilidades  de  reportar  el  triunfo  en 
la  contienda  electoral,  tenían  en  su  abono  los  católicos  y 
con  ellos  todos  los  candidatos  de  la  oposición  antiminis- 
terial. El  nefasto  régimen  político  desenvuelto  desde  el  poder  por 
el  bloque  masónico-judaizante,  arbitro,  durante  largo  tiempo,  de 
los  destinos  de  la  República,  había  levantado  graves  protestas  en- 
tre la  parte  sensata  é  imparcial  del  país,  que  reclamaba  con  urgen- 
cia un  cambio  de  dirección  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 
Los  actos  de  cesarismo  tiránico  realizados  por  el  Gobierno,  la  gue- 
rra religiosa  por  él  desencadenada,  el  creciente  impulso  del  parti- 
do socialista,  apoyado  desde  las  altas  esferas  de  los  ministerios,  y 
en  fin,  la  consentida  propaganda  de  la  indisciplina  entre  el  ejército, 
salvaguardia  y  sostén  de  los  intereses  nacionales,  había  agitado  á 
la  opinión,  conmoviéndola  profundamente. 

Aprovechando  este  descontento  general,  un  núcleo  de  hombres 
honrados,  procedentes  de  diversos  campos  políticos,  se  lanzó  á  la 
lucha,  con  el  propósito  de  vengar  los  agravios  inferidos  á  las  creen- 
cias é  ideales  de  un  pueblo,  y  de  oponer  un  dique  á  las  corrientes 
de  desorganización  que  amenazaban  dar  al  traste  con  el  orden,  re- 
novando las  terribles  escenas  registradas  en  la  historia  con  el  tris- 
te nombre  de  Revolución  francesa.  De  tal  guisa  se  habían  puesto 
las  cosas,  tan  amenazadores  eran  los  síntomas  de  la  tempestad  que 
se  cernía  sobre  la  nave  gubernamental,  que  su  patrón  efectivo, 
M.  Clemenceau,  confesó  paladinamente  el  temor  de  ver  reducido  el 
número  de  sus  subordinados, 

Desgraciadamentejel  éxito  no  ha  correspondido  á  las  esperan- 
zas de  los  buenos;  el  partido  imperante  ha  conseguido  victoria  tan 
completa,  como  nunca  la  había  soñado.  Para  explicar  de  alguna 
manera  este  hecho,  que  reviste  los  caracteres  de  un  inmenso  desas- 
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tre  para  las  fuerzas  de  la  oposición,  enumeran  sus  partidarios 
las  malas  artes  puestas  en  juego  por  los  gobernantes,  consignan 
la  presión  ejercida  en  el  cuerpo  electoral  y  la  serie  de  chanchullos 
y  torpes  amaños  cometidos  impunemente  al  amparo  injusto  de  la 
ley.  No  negaremos  que  estos  y  otros  manejos  hayan  influido  en  los 
escrutinios  de  los  días  6  y  20  de  Mayo;  pero  á  nuestro  juicio,  exis- 
ten motivos  de  más  peso,  argumentos  más  fundamentales  y  efica- 
ces que  determinan  y  son  la  razón  del  favor  otorgado  por  las  ma- 
sas á  los  representantes  de  las  ideas  radical  y  socialista;  quienes 
cuentan  con  el  terreno  preparado  en  su  favor,  á  causa  de  tener 
más  conocimiento  de  la  realidad  y  de  haber  demostrado  mayor 
perspicacia  que  los  católicos  de  todos  los  matices.  Mientras  identi- 
ficados éstos,  durante  muchos  años,  con  los  principios  realistas  ó 
imperalistas  que  en  el  orden  social  encarnaban  el  statu  quo,  y  sin 
parar  mientes  en  el  progreso  de  los  ideales  democráticos,  ni  en  la 
transformación  que  las  ideas  nuevas  operaban  en  las  clases  popula- 
res, prestaban  más  interés  é  importancia  á  la  cuestión  política  que 
al  hecho  social,  los  socialistas  desplegaron  la  bandera  de  las  refor- 
mas relativas  al  mejoramiento  del  elemento  obrero,  se  presentaron 
ante  él  como  sus  redentores,  les  hicieron  ver  que  el  recurso  legal  y 
supremo  para  conseguir  y  lograr  sus  aspiraciones,  era  el  sufragio 
universal,  y  de  aquí  la  consecuencia  lógica  del  predominio  y  del 
prestigio  de  los  Jaurés,  de  los  Guesde  5^  demás  correligionarios,  en- 
tre los  desheredados  de  la  fortuna.  Cierto  que  este  movimiento  de 
las  muchedumbres  trabajadoras  se  manifiesta  también  en  otros  paí- 
ses; pero  no  es  menor  verdad  igualmente,  que  allí  donde  el  partido 
católico,  como  en  Bélgica,  inscribió  en  su  programa,  y  realizó  des- 
pués, varias  de  las  reivindicaciones  formuladas  por  el  proletariado, 
verbigracia,  la  caja  de  retiros,  la  limitación  de  las  horas  del  traba- 
jo, ó  como  en  Alemania,  el  Centro  triunfante  en  la  cuestión  religio- 
sa, imprimió,  con  táctica  previsora,  á  su  credo  político  carácter 
social  acomodado  á  las  exigencias  de  la  época,  la  fuerza  de  resis- 
tencia es  mayor  porque  el  número  de  prosélitos  que  engrosan  allí 
las  huestes  del  catolicismo,  verdadero  padre  y  curador  de  los  me- 
nesterosos, constituye  en  ellas  una  legión  organizada  con  arreglo  á 
las  necesidades  de  la  moderna  táctica  social. 

No  están  exentos  de  culpa  en  esta  falta  de  orientación  de  los 
esfuerzos  católicos  los  directores  del  sentimiento  religioso,  y  las 
corporaciones  que  representan  el  espíritu  militante  de  la  Iglesia  de 
Francia,  quienes,  no  penetradas  de  las  condiciones  y  ciríjunstan- 
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cias  de  la  lucha,  equivocaron  los  medios  de  defensa  y  de  ataque, 
reducidos  por  ellos  á  la  erección  de  grandes  centros  de  enseñanza 
y  fundaciones  de  innumerables  obras  piadosas,  obras  en  sí  loables; 
á  crear  un  estado  mayor  selecto  y  dotarle  con  bases  de  aprovisio- 
namiento y  de  instrucción  de  primer  orden;  pero  dejando  ex- 
puestos á  las  asechanzas  y  requerimientos  del  enemigo  á  los  sol- 
dados de  fila. 

La  prensa  periódica,  arma  política  y  por  excelencia  electoral, 
y  elemento  de  acción  importantísimo,  fué  también  mirada  con  in- 
diferentismo, y  si  algún  diario  se  fundó,  tardó  en  gfozar  de  alguna 
influencia.  Confesámoslo  con  franqueza,  porque  es  la  hora  de  las 
verdades:  los  católicos  franceses,  y  en  especial  sus  directores,  no 
han  estado  á  la  altura  que  demandaba  la  naturaleza  de  la  contien- 
da. El  ejército  por  ellos  equipado  y  dirigido,  demostró  intrepidez 
y  valor;  pero  iba  provisto  de  armas  anticuadas,  mientras  que  el 
enemigo  se  había  pertrechado  de  los  adelantos  en  este  género  de 
lides,  y  bien  sabido  es  que  el  fusil  de  repetición,  es  de  más  positivo 
resultado  que  el  fusil  de  chispa. 

A  la  falta  total  de  tacto  y  de  previsión  en  el  orden  social,  junta- 
ron los  católicos  la  ausencia  absoluta  de  sentido  político.  Refrac- 
tarios los  unos  á  las  sabias  enseñanzas  de  León  XIII  que  les  orde- 
naba acatar  la  forma  del  gobierno  constituido,  permanecieron  sin 
inmiscuirse  en  los  asuntos  de  estado,  soñando  en  una  restauración 
de  los  principios  realistas  ó  imperialistas,  sin  que  á  nada  les  movie- 
ra la  deserción  constante  de  sus  filas,  ni  les  desengañara  el  creci- 
miento progresivo  de  la  ola  republicana  y  democrática.  Adheridos 
otros  á  la  República,  no  supieron  aprovechar  la  ocasión  propicia 
que  alguna  vez  se  les  ofreció,  de  colaborar  á  la  constitución  de  un 
partido  republicano  y  de  tolerancia  mutua.  Aceptaron  el  poder  es- 
tablecido; pero  á  contre-cceur  y  á  condición  de  dirigirle  inmediata 
y  exclusivamente.  Por  estos  exclusivismos  fracasó  la  unión  proyec- 
tada en  las  elecciones  de  1898.  Secundando  entonces  las  órdenes  de 
un  jefe  admirable,  habíase  formado  una  especie  de  confederación. 
Siete  grupos  la  componían,  tres  de  los  cuales  recibían  directamen- 
te las  inspiraciones  de  la  principal  y  más  sana  parte  de  algunos 
directores  del  movimiento  político-religioso;  y  estos  tres  grupos 
fueron  los  que  por  su  espíritu  de  intransigencia  y  por  su  indisci- 
plina rompieron  la  federación,  desobedecieron  al  jefe  é  imposibi- 
litaron que  las  negociaciones  entabladas  con  M.  Méline  surtieran 
efecto  en  las  elecciones.  Los  cuarenta  ó  cincuenta  diputados  más 
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que,  de  haberse  mantenido  esta  unión,  hubieran  sido  elegidos  sin 
duda,  no  lo  fueron;  de  aquí  la  caída  de  Méline,  el  Ministerio  Du- 
puy,  la  elección  de  Loubet  y  todas  las  consecuencias  que  hoy  se 
lamentan. 

Y  no  han  sido  parte  á  modificar  el  sistema  de  acción  de  los  ca- 
tólicos y  de  sus  afines  los  antiministeriales,  los  descalabros  y  des- 
engaños sufridos  en  las  anteriores  legislaturas;  porque  á  la  actual 
han  venido  siguiendo  el  mismo  camino  anterior  y  con  parecida  es- 
trategia. 

Algo,  no  obstante,  ha  modificado  en  esto  su  plan  la  acción  libe- 
ral, la  fracción  más  importante,  por  el  número  y  calidad  de  los  adep- 
tos, del  anttbloc.  A  la  fórmula  vaga,  de  libertad  ó  igualdad  para 
todos  ante  la  ley,  en  la  cual  condensaba  M.  Piou,  su  jefe,  el  progra- 
ma de  acción,  y  que  á  muchos  hacía  el  efecto  de  un  sedante,  insufi- 
ciente para  atacar  la  raíz  de  la  enfermedad  nacional,  necesitada  de 
revulsivos  enérgicos,  ha  añadido,  como  símbolo  de  nuestros  rum- 
bos, la  palabra  popular,  indicando  con  ello  que  el  objeto  que  persi- 
gue es  el  de  organizar,  utilizando  la  libertad  de  asociación, las  fuer- 
zas de  la  defensa  social  por  el  estudio  de  las  cuestiones  que  afectan 
hoy  á  la  democracia  y  por  el  funcionamiento  de  sindicatos;  en  una 
palabra,  lo  que  intenta  Piou  es  oponer  á  la  organización  socialista 
demagógica,  una  organización  social  cristiana.  Con  esle  mismo  fin 
existe  también  una  sociedad  moderna,  denominada  Le  Sillón;  pero 
aparte  de  que  no  ha  despertado  gran  entusiasmo  entre  algunos  ca- 
tólicos, que  la  tildan  de  temeraria  en  sus  ideas  y  de  exagerada  en 
sus  procedimientos,  su  existencia,  así  como  el  matiz  impreso  por 
Piou  á  su  partido,  datan  de  fecha  relativamente  reciente  para  que 
os  frutos  de  su  meritoria  labor  se  hayan  dejado  sentir  ahora. 

Fuera  de  estos  tardos  ensayos,  los  demás  grupos  de  la  oposi- 
ción han  permanecido  indiferentes  á  las  condiciones  del  medio  en 
que  iban  á  combatir. 

Identificando  los  monárquicos  la  prosperidad  de  Francia  con  la 
forma  monárquica  ó  imperial,  sólo  en  la  restauración  de  ésta  fían 
redimir  al  país  de  los  males  que  le  agobian:  de  aquí  que  el  objeto 
fundamental  de  su  esfera  de  acción  sea  exclusivamente  la  propa- 
ganda de  su  ideal,  y  que  á  esto  reduzcan  sus  esfuerzos.  Este  afe- 
rramiento tenaz  á  su  política  no  les  impide,  sin  embargo,  el  reca- 
bar los  sufragios  de  los  republicanos  en  el  momento  de  las  eleccio- 
nes, prueba  irrecusable  de  su  poco  prestigio  é  influencia,  y  del 
afianzamiento  de  la  forma  republicana. 
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Más  popular  y  más  simpático  al  país  que  el  anterior,  es  el  par- 
tido nacionalista;  pero  ajeno  por  completo  á  las  cuestiones  can- 
dentes entre  el  capitalismo  y  el  proletariado,  y  considerando  la 
cuestión  religiosa  más  bien  como  elemento  consubstancial  del  pa- 
triotismo francés  que  como  fundamento  de  regeneración,  no  dis- 
ponen de  otro  medio  de  vida  social  y  político  que  la  exaltación  de 
aquél,  exagerada  y  exclusivista.  Partidarios  á  otürance  de  la  re- 
vancha, no  cejan  en  su  odio  á  Alemania;  y  á  disfrutar  del  poder,  la 
guerra  hubiera  estallado  ya  entre  las  dos  naciones,  como  hubiera 
estallado  también  si  en  vez  de  Félix  Faure,  que  con  alto  sentido 
patrio  cedió  á  la  demanda  de  Inglaterra  en  el  asunto  de  Fashoda, 
dirigiera  la  nación  en  aquel  tiempo  cualquiera  de  los  personajes 
nacionalistas.  El  director  ó  jefe  de  esta  pléyade  de  románticos  en 
política,  es  M.  Deroulede,  idealista  y  soñador  en  demasía,  valiente 
hasta  la  temeridad,  pero  sin  la  dosis  de  sentido  práctico  para  exco- 
iritar  la  hora  y  los  medios  del  combate;  el  primero  en  batir  las  trin- 
cheras enemigas,  mas  incapaz  de  trazar  el  plan  de  ataque.  Hay 
muchos  que  le  creen  destinado  á  las  mayores  empresas,  y  otros  le 
consideran  como  hombre  de  excepcionales  dotes  de  gobierno;  si 
aquello  aconteciera,  desconfiamos  de  los  brillantes  éxitos  de  De- 
roulede, quien,  descendiente  en  línea  recta  de  los  Bayardo  y  de  los 
Beránger,  de  cuyos  respectivos  temperamentos  pirticipa,  puede 
ispirar  á  la  emulación  de  sus  glorias;  pero  llamad  >  á  desempeñar 
alguno  de  los  cargos  que  deciden  de  la  suerte  de  un  pueblo,  antó- 
jasenos  que  su  personalidad  de  estadista  aparecería  en  la  historia, 
no  al  lado  de  la  figura  arrogante  de  Tay llerand,  sino  á  un  nivel  algo 
más  bajo  que  la  modestia  de  Delcassé. 

Dotados  los  nacionalistas  de  este  espíritu  inquieto  y  aventurero 
de  Deroulede,  no  es  de  extrañar,  supuestas  las  corrientes  pacificis- 
tas  hoy  en  boga  entre  las  clases  populares,  y  aun  entre  las  acomo- 
dadas, que  el  nacionalismo  pierda  cada  día  terreno. 

Esto  sucede  también  á  la  fracción  progresista,  que  es  la  que 
peor  librada  ha  salido  ahora,  á  causa  de  lo  anodino  de  su  progra- 
ma, demasiado  moderado  para  los  de  la  izquierda  y  con  matiz  ra- 
dical para  los  de  la  derecha. 

De  este  somero  examen  de  los  adversarios  del  bloque  se  ve  que, 
no  sólo  les  faltó  la  preparación  debida  para  1^  campaña,  sino  que 
equiv^ocaron,  además,  el  medio  en  que  se  había  do  librar.  Agrava 
más  su  torpeza  la  omisión  que  hicieron  de  una  de  las  rudimentarias 
reglas  de  estrategia  necesarias  en  estas  ocasiones,  que  consiste  en 
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concentrar  las  fuerzas  y  en  agruparlas  bajo  una  idéntica  bandera, 
cosa  fácil  de  suyo,  puesto  que  no  era  preciso  imponerse  sacrificios 
de  ideas  y  abdicaciones  de  ningún  género,  toda  vez  que  no  era  la 
forma  de  gobierno  la  que  estaba  en  entredicho,  sino  la  paz  interior 
y  el  orden,  perturbados  por  la  demagogia  colectivista  y  la  anarquía. 
El  ejemplo  se  le  habían  dado  ya  los  ministeriales  que,  aunque  divi- 
didos entre  sí  en  cuestiones  importantes,  zanjaron  sus  dificultades 
y  elaborando  n.n  programa  único,  lanzaron  un  manifiesto  electoral 
que  cristalizaba  las  aspiraciones  de  todos  ellos.  Accedemos,  decían 
los  radicales,  á  cuanto  propone  el  socialismo;  renunciamos  á  nues- 
tro antiguo  programa  y  nos  comprometemos  solemnemente  á  tra- 
bajar por  el  monopolio  del  Estado  en  la  propiedad  y  explotación 
de  las  minas,  de  los  ferrocarriles,  de  las  Sociedades  é  instituciones 
de  crédito,  de  todas  las  empresas  é  industrias  que  hoy  explota  el 
capitalismo.  Con  este  manifiesto  que  les  sirvió  de  lazo  de  unión,  con 
trasta  el  de  la  oposición,  ineficaz  de  suyo,  concretado  á  la  fórmula 
vaga  de  combatir  al  Gobierno,  y  á  utilizar  los  yerros  por  él  come- 
tidos. ¿Cabía,  en  vista  de  esto,  esperar  que  el  pueblo,  trabajado  y 
conquistado  por  los  radicales  y  socialistas,  dueños  además  de  los 
resortes  del  gobierno,  y  formando  un  grupo  compacto  y  decidido, 
evolucionase  rápidamente  y  se  echase  en  manos  de  un  partido  sin 
ideales  concretos  ni  apropiados  á  las  circunstancias  y  exigencias 
de  la  época? 

Hechos  recientes,  como  la  agitación  creada  con  motivo  de  los 
inventarios,  y  la  parcialidad  del  Gabinete  en  favor  de  los  huelguis- 
tas revolucionarios,  habían  ilusionado  á  muchos  católicos  que  cre- 
yeron en  un  movimiento  de  reacción  favorable  á  sus  planes;  ilu- 
sión muerta  apenas  nacida.  A  las  pocas  horas,  el  número  de  votos, 
expresión  del  pensamiento  de  las  clases  populares,  demostró  que 
ellas  se  desentienden  de  las  cuestiones  de  orden  general,  y  que  el 
único  objeto  que  les  preocupa  y  desean  conseguir  á  toda  costa,  es 
el  poder  que  le  brindan  los  partidos  extremos  para  derrocar  el  ré- 
gimen actual. 

Cmco  millones  y  medio  áe  sufragios  obtuvo  la  candidatura  del 
bloque  por  tres  y  medio  que  alcanzó  el  antibloque,  que  dieron  el 
día  6,  251  Diputados  ministeriales  y  179  antiministeriales.  El  escru- 
tinio complementaria  del  día  20  constituyó  una  verdadera  derrota 
para  éstos.  Recapitulando  los  datos  y  estadísticas  publicados  por 
las  agencias,  la  estructura  de  la  nueva  cámara,  que  comprende  587 
Diputados,  está  representada  en  el  siguiente  cuadro: 
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Radicales-socialistas 101 

Racjicales 113 

Socialistas  unificados 53 

Socialistas  independientes. . .      22 

• 
Que  suman 389  miembros  del  bloc . 

Forman  la  oposición  198,  clasificados  así: 

Derecha  y  Acción  Liberal. . .  112 

Progresistas 59 

Nacionalistas 23 

Radicales  independientes —  4 

Resulta,  por  consiguiente,  el  Gabinete  con  una  mayoría  de  91 
votos  contra  todas  las  oposiciones  unidas.  Dicho  se  está,  en  vista  de 
esto,  que,  sin  exponernos  á  ser  desmentidos  por  los  hechos,  cabe 
pronosticar,  por  lo  que  respecta  al  conflicto  religioso,  que,  con  el 
Congreso  actual,  la  persecución  iniciada  contra  la  Iglesia,  adquirirá 
los  caracteres  de  guerra  sin  cuartel;  y  que  las  palabras  pronuncia- 
das por  el  masón  Blatín  en  una  reunión  masónica  celebrada  en  Pa- 
rís en  1883,  se  realizarán  desgraciadamente:  «Tal  vez  sin  tardar 
muchos  años,  decía,  en  esos  edificios  levantados  en  todas  partes 
desde  hace  siglos  á  las  supersticiones  religiosas  y  á  las  suprema- 
cías sacerdotales,  prediquemos  nuestras  doctrinas,  y  en  lugar  de 
las  salmodias  clericales  que  en  ellos  resuenan,  el  eco  de  nuestros 
malletes,  nuestras  baterías  y  las  aclamaciones  de  la  Orden  reper- 
cutirán en  las  altas  bóvedas  de  las  iglesias  y  en  sus  anchos  pilares.» 
Solo  una  esperanza  queda,  á  nuestro  juicio,  de  que  el  odio  clerófobo 
y  la  tiranía  sectaria  se  vean  obligados  á  retener  su  marcha.  Si  el 
partido  radical,  después  de  realizado  su  programa,  reducido  al  lai- 
cismo completo  de  la  nación,  se  niega  á  transigir  con  las  exorbitan- 
tes y  nada  tranquilizadoras  exigencias  de  sus  aliados,  los  colectivis- 
tas, es  muy  verosímil  que  evolucione  hacia  el  centro  y  que  la  dere- 
cha le  apoye  ante  una  inminente  catástrofe  económica  y  social;  en- 
tonces la  libertad  religiosa  será  restaurada;  si  esto  no  acontece,  si 
los  radicales  son  arrastrados  por  los  socialistas  á  implantar  las  re- 
formas transcendentales  de  que  son  heraldos,  no  se  hará  esperar 
mucho  tiempo  la  debacle^  á  cuyos  excesos  y  horrores  será  lenitivo 
la  desaparición  de  la  República  atea  y  pretoriana,  que  morirá  aho- 
gada en  sangre,  como  con  prof ético  acento  había  anunciado Thiers. 

P.  Isidoro  Martín, 
o.  s.  A. 
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ARAIZ  DE  LA  PURÍSIMA  CONCEPCIÓN  (Fr.  Juan  de  Dios). 

Nació  en  Caparroso,  de  Navarra,  el  8  de  Marzo  de  1875,  y  profe- 
só en  el  coleg-io  de  Monteagudo  el  9  de  Marzo  de  1891.  Apenas  lle- 
gado á  Filipinas,  hubo  de  regresar  á  España  á  causa  de  la  pérdida 
de  aquellas  Islas,  y  al  presente  tiene  el  cargo  de  Director  del  cole- 
gio que  los  PP.  Recoletos  tienen  en  San  Millán  de  la  Cogolla. 

La  Fuente  del  Consuelo.  Devocionario  completo  del  cofrade  de 
la  Correa  de  N.  Sra.  déla  Consolación  de  S.  Agustín  y  Sta.  Mo- 
mea. Granada,  Tipografía  de  López  Guevara,  1905. 

De  463  págs.  de  texto  y  hasta  la  72  de  índice  en  12.° 

ARANGUREN  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  José). 

Nació  en  Barasoain,  de  la  provincia  de  Navarra,  en  16  de  Febre- 
ro de  1801,  y  vistió  el  hábito  de  Agustino  recoleto  en  el  colegio  de 
Alfaro  el  7  de  Diciembre  del  1825,  desempeñando  en  dicho  colegio 
la  cátedra  de  Teología  hasta  el  1829  en  que  pasó  á  las  Islas  Filipi- 
nas. Desde  el  1834  hasta  el  1836  estuvo  encargado  de  la  misión  de 
Capas  en  la  Pampanga,  y  después  administró  el  curato  de  Masinloc 
en  la  provincia  de  Zambales.  Trabajó  mucho  para  la  traslación  del 
colegio  de  Alfaro  á  Monteagudo.  Desempeñó  los  cargos  de  Secre- 
tario de  Provincia,  Prior  y  Definidor,  y  siendo  Provincial  en  1845 
fué  presentado  para  el  Arzobispado  de  Manila.  Falleció  el  18  de 
Abril  dell861. 

Método  de  administrar  los  PP.  Recoletos  en  Filipinas. 


(1)    Véase  el  núm.  IV  vol.  LXIX. 
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Existen  dos  ediciones  de  unas  treinta  hojas  en  folio.  Es  obra  de 
muchísimo  provecho  para  los  párrocos  que  administran  en  Fi- 
lipinas. 

ARCO  (Fr.  Manuel  del). 

Nació  en  Madrid  el  1803,  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid 
el  1826.  Pasó  á  Filipinas  el  1832,  y  administró  el  pueblo  de  San  José 
y  Banán.  Leyó  en  Manila  S.  Teología  por  varios  años  y  fué  Defi- 
nidor y  Prior  del  convento  de  San  Pablo.  A  su  iniciativa  se  debe  el 
hermoso  retablo  del  altar  mayor  de  la  iglesia.  Falleció  en  Manda- 
loya  en  24  de  Febrero  del  1857 . 

1.  Noticias  históricas  del  pueblo  é  iglesia  de  Banán,  provincia 
de  Batan  gas,  sacadas  de  los  libros  de  esta  iglesia  y  ordenadas 
por  el  P.  Manuel  del  Arco.  Año  de  1849.  M.  S.  de  98  págs.  en  4.'' 
que  bC  encuentra  en  el  arch.  de  la  Provincia. 

2.  El  volcán  de  Taal  y  las  vanas  erupciones  del  mismo. 
Publicó  este  trabajo  el  P.  Mariano  Isar  en  el  diario  Libertas^  de 

Manila,  núm.  865  y  siguientes. 
— P.  Jorde,  p.  339. 

♦ÁRENOS  (Fr.  Juan  Bautista). 

Ejerció  el  cargo  de  Gobernador  Eclesiástico  de  Nueva  Segovia, 
y  contribuyó  muy  eficazmente  á  la  pacificación  de  los  ilocanos  le- 
vantados en  armas  contra  España  por  los  años  de  1762. 

1.  Novena  á  Ntra,  Sra.  de  la  Candad  que  se  venera  en  la  Igle- 
sia del  Pueblo  de  Bantay.  Compuesta  en  castellano  y  traducida  al 
Hoco  por  el  M,  R.  P.  Fr.  Juan  B.^  Arenas,  del  Orden  de  N.  P. 
S.  Agustín,  para  utilidad  de  los  Cofrades.  Con  las  licencias  nece- 
sarias. Tambobong.  Pequeña  Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Consolación,  1894. 

En  12.^  Port.— Lie.  del  Ord.  Vigan  y  Feb.  4,  de  1865.— Conce- 
sión de  indulgencias  del  Excelentísimo  Sr.  Seguí.  Una  hoja  con  la 
estampa  de  N.  S.  de  Caridad  que  se  venera  en  Bantay,  y  al  pie 
conc.  de  indulg.  del  limo.  Sr.  Blaquier.  Todo  ello  grab.  en  cob.— 
Prólogo  é  hist.  de  dicha  imagen.  De  63  págs.  de  texto. 

—Hízose  la  primera  edición  en  Manila  el  1765. 

—1846. 

—Binondo:  Imp.  de  M.  Sánchez  y  C.%  1865. 

—Tambobong.  Pequeña  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Nues- 
tra Sra.  de  la  Consolación,  1891. 

16 
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—Manila.  Impr.  del  Colegio  de  Sto.  Tomás,  1900.  Además  de  las 
ediciones  citadas  es  muy  probable  la  editara  el  P.  Fr.  Francisco 
Abella  por  los  años  de  1790  al  1803,  y  asimismo  el  P.  Fr.  Francisco 
Alvarez,  del  1830  al  38. 

—Pérez  y  Gtiemes,  p.  444. 
2.  Novena  de  Nuestra  Sra.  de  la  Consol actón  que  se  venera  en 
la  iglesia  del  pueblo  Magsingaly  provincia  de  llocos  Sur\  y  demás 
parroquias  que  administran  los  Padres  Agustinos  Calcados. 
Compuesta  en  castellano  y  traducida  en  Hoco  por  el  M,  R,  P.  Lec- 
tor Fr.  Juan  Bautista  Árenos,  del  orden  de  N.  P,  S.  Agustín, 
para  utilidad  de  los  Cofrades.  Con  las  licencias  necesarias.  Mani- 
la. Imprenta  de  los  Amigos  del  País.  Calle  de  Anda,  núm.  1.  1872 

De  48  págs.  en  32. 

ARDIMENDI  (Fr.  Melquíades). 

Nació  en  Sotocameros,  de  la  provincia  de  Logroño,  en  9  de  I  )i- 
ciembre  del  1839,  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  9  de  Di- 
ciembre de  1860.  Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  del  1863,  y  adminis- 
tró los  pueblos  de  Ajuy,  Cabatuán,  León  y  Dingle.  Murió  en  el 
colegio  de  Valladolid  el  6  de  Julio  de  1889. 

Misión  del  cura  párroco  en  las  Islas  Filipinas 

Art.  pub.  en  «La  Civilización»,  el  1878. 

*ARMAÑA  (Ilmo.  Fr.  Francisco). 

1.  Traslación  de  los  Agustinos  Calcados  de  Barcelona  de  su 
antiguo  al  nuevo  Real  Convento  de  la  misma  Ciudad.  Relación  de 
las  festivas  aclamaciones  con  que  manifestaron  su  gratitud  á 
ambas  Magestades  en  los  días  30  y  31  de  Diciembre  de  1750  y  /.• 
de  Enero  de  175 L  Y  del  Regio  Funeral,  con  que  expresaron  en 
fina  memoria  á  su  augusto  y  benefícentissimo  Fundador  el  Señor 
Don  Phelipe  V.  (que  de  Dios  gosa.)  Dispuesta  por  el  R.  P.  Lector 
Jubil.  Fr.  Francisco  Armaña^  Examinador  Sy nodal  del  Obispado 
de  Barcelona,  Prior  que  fué  del  Convento  de  N.  P,  S.  Agustín  de 
Igualada,  y  al  presente  Secretario  de  la  Provincia  en  la  Corona 
de  Aragón.  Sacóla  á  lus  el  mismo  Convento  de  Barcelona,  y  la 
consagra  á  la  S.  C.  R.  Magestad  del  Sr.  D.  Fernando  VI (Dios  le 
guarde.)  Con  licencia.  Barcelona:  Por  Pablo  Nadal,  Impressor,  en 
la  calle  de  la  Canuda. 

8.**  8  hojs.  de  princ.  s.  n.  y  147  de  texto. 

Dedicatoria.— Censura  del  P.  Fr.  Juan  Tomás  Roig,  dom.— 
Conv.  de  S.  Cat.  V.  y  M.  de  Barc.  6  Oct.  1751.— Aprob.  del  Padre 
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pr.  Francisco  Galindo,  Francisc.  Conv.  de  Mínimos  de  Barc.  Oct. 
14  de  1751.— Censura  del  P.  Fr.  Agustín  Llorens.Conv.  de  S.  Agus- 
tín de  Barc.  12  Sep.  1751.— Lie.  de  la  Religión  firmada  por  el  Prov. 
Fr.  Nicolás  Sarda  y  dada  en  el  Conv.  de  S.  Agust.  de  Barcelona. 

2-  Oración  Fúnebre  que  dixo  el  R.  P.  Lector  Jubilado  Fr.  Fran- 
cisco Armaña,  Examinador  Synodal  del  Obispado  de  Barcelona, 
Prior  que  fué  del  Convento  de  N.  P.  San  Agustín  de  Igualada^  y 
al  presente  Secretario  de  la  Provincia  en  la  Corona  de  Aragón. 
Ocupa  las  págs.  128-47  del  libro  citado. 

ARMENDÁRIZ  (Fr.  Juan  Fermín). 

Vivía  á  principios  del  siglo  XVIII.  Fué  Calificador  del  Santo 
Oficio,  Definidor  y  Prior  de  los  conventos  de  Guatemala  y  Méjico. 

Sermón  en  la  profession  Sóror  Fr  achina  Josepha  Religiosa 
Capuchina  en  el  observantissimo  Convento  de  S.  Felipe  de  Jesvs, 
Patente  el  Santissimo  Sacramento  que  el  día  29  de  Di  siembre 
próximo  pasado  de  1709^  predicó  el  P.  M.  Fr.  Juan  Fermín  de 
ArmendáriSf  del  Orden  de  N,  P.  S.  Augustin,  Qualificador  del 
Santo  OfJiciOy  Presidente  que  ha  sido  de  Capítulo,  dos  veses  Dif- 
finidor,  Prior  de  Goatemala  y  del  Real  Convento  de  S.  Augus- 
tin,  N.  P.  de  esta  Ciudad  de  México.  Quien  lo  dedica  á  la  Ecxma, 
Señora  Doña  Juana  de  la  Cerda  y  Aragón,  Duquesa  de  Albur' 
querque,  Marquesa  de  Cuéllar,  Condesa  de  L^edesma  y  HUelma^ 
etcétera.  Dalo  á  la  estampa  á  expensas  suyas  el  Capitán  D.  Joa-* 
chin  de  Zabaleta^  Cavállero  de  Santiago^  Prior  actual  del  Consu 
lado  de  la  Nueva-España,  y  Padre  de  la  Professante,  etc.  Con 
Licencia.  En  México,  por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Francisco 
Rodríguez  Lupercio,  en  la  Puente  de  Palacio.  Año  de  1710. 

Port.  dentro  de  un  marco  y  v.  en  b.  15  hojs.  de  prel.  y  10  fol.  de 
tex.  en  4.*^ 

— B.  Mex.,  p.  50. 

*ARNÁIZ  (Fr.  Marcelino). 

1.  Los  orígenes  de  la  Psicología  contemporánea.  Obra  escrita 
en  francés  por  D,  Mercier,  Profesor  de  Filosofía  y  Director  del 
\Inst iluto  Superior  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Lovaina. 
Traducción  castellana  por  el  P.  M.  Amáis,  Agustino,  Profesor 
ie  Filosofía  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  en  El  Escorial. 
pon  las  licencias  necesarias.  Madrid.  Sáenzde  Jubera,  Hermanos, 
editores.  10,  Campomanes,  10,  1901.  A  la  vuelta: 
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De  XIX  págs.  de  princ.  y  412  de  tex.  y  hasta  la  420  de  índ. 

Imprenta  de  Ricardo  de  Rojas,  Campomanes,  8;  teléfono  316. 

Prólogo  del  Autor  á  la  edición  castellana:  «El  presente  volu- 
men,  con  cuya  traducción  en  lengua  castellana  ha  tenido  á  bien 
honrarnos  el  R.  P.  Arnáiz^  tiene  por  objeto,  no  solamente  infun- 
dir en  el  seno  del  escolasticismo  la  vida  de  las  ciencias  experimen- 
tales, .sino  también  escoger,  de  las  principales  fuentes  de  la  filoso- 
fía contemporánea,  las  ideas  que  puedan  armonizarse  con  el  pen- 
samiento tradicional.»— Introducción. 
2.    Los  fenómenos  psicológicos  y  los  fisiológicos. 

Serie  de  art.  pub.  en  La  Ciudad  de  Dios;  vol.  LV  y  siguientes. 

Los  dichos  artículos,  modificados  en  la  forma  conveniente,  han 
sido  publicados  en  un  libro  con  el  título  siguiente: 

—Los  fenómenos  psicológicos.  Cuestiones  de  Psicología  con- 
temporánea por  el  P.  Marcelino  Amáis ^  Agustino,  Profesor  en 
el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  en  el  Escorial.  Con  autorización 
necesaria.  Madrid,  Sáenz  de  Jubera  Hermanos,  editores.  10,  Cam- 
pomanes, 10.  1903. 

A  la  vuelta:  Tipografía  del  Sagrado  Corazón,  Leganitos,  54. 

De  24  págs.  de  Introd.  y  347  de  tex. 

«Comprenderá  (el  libro)  tres  cuestiones  relativas  á  los  fenóme- 
nos psicológicos,  de  interés  excepcional  hoy  todas  ellas  en  la  cien- 
cia del  alma.  Estudiaremos  en  la  primera  el  método  que  debe  se- 
guirse en  el  análisis  de  la  conciencia;  en  la  segunda  la  naturaleza, 
de  los  hechos  psicológicos  y  su  relación  con  los  físicos,  que  dividi- 
remos en  dos  capítulos,  uno  donde  se  estudiará  la  naturaleza  de  la 
conciencia  y  otro  lo  subconsciente  psicológico;  y  en  la  tercera 
cuestión  examinaremos  si  los  fenómenos  conscientes  son  entidades 
independientes  que  se  agrupan  para  formar  un  individuo  aparente, 
como  quiere  el  fenomenismo,  ó  si,  como  sostiene  la  teoría  substan- 
cialista,  en  el  fondo  de  todos  los  fenómenos  hay  una  realidad  per- 
manente común  á  todos  ellos,  base  de  la  individualidad  personal, 
que,  entonces,  ya  no  es  aparente,  sino  real. 

Finalmente,  y  á  modo  de  apéndice,  seguirá  un  capítulo,  donde 
expondremos  en  sus  líneas  generales  el  movimiento  escolástico  en 
el  seno  del  pensamiento  moderno,  por  creer,  esa  es  nuestra  con- 
vicción, que  si  no  es  un  sistema  perfecto,  contiene  la  mejor  inter^ 
pretación  racional  del  universo  dada  hasta  aquí  en  toda  la  historia 
del  pensamiento  humano,  y  muy  especialmente  de  los  problemas 
de  la  ciencia  del  alma. « 
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3.  León  XIII y  la  Filosofía  cristiana. 

Art.  pub.  en  el  vol.  LX  de  La  Ciudad  de  Dios. 

4.  Percepción  visual  de  la  extensión. 
Ibid.  vols.  LXIy  LXII. 

5.  El  método  experimental  de  la  Psicología. 

Serie  de  art.  pub.  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  L  y  LL 

6.  El  criticismo  en  psicología. 
Dos  art.  pub.  Ibid.,  vol.  LIL 

7.  La  educación  moral  y  religiosa. 
Dos  arts.  pub.  Ibid.,  vol  Lili. 

8.  Concepto  general  de  la  Psicología,  según  la  escuela  arista^ 
télico' escolástica  y  en  la  Psicología  moderna. 

Ibid.,  vol.  LXIV. 

9.  El  Instituto  Superior  de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Lo- 
vaina. 

Art.  pub.  Ibid.,  vol.  LIV. 

10.  La  Neo-Escolástica  al  comentar  el  siglo  XX. 
Art.  pub.  Ibid.,  vol.  LVII. 

11.  El  materialismo  en  la  Psicología  contemporánea^ 
Art.  pub.  Ibid.,  vol.  LIX. 

12.  Un  caso  de  ilusión  óptica  normal. 
Serie  de  art.  pub.  Ibid.,  vol.  LIX. 

13.  Percepción  visual  de  la  extensión. 
Art.  pub.  Ibid.,  vol.  LXI  y  LXIL 

14.  Elementos  de  Psicología  fundada  en  la  experiencia. — 
I.  La  vida  sensible^  por  el  P.  Marcelino  Amáis,  Profesor  en  el  Co- 
legio de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial.— Madrid^  1904.  Sáenz 
de  Jubera,  Hermanos,  editores.  Campomanes,  10.  A  la  vuelta:  Es- 
tablecimiento tipográfico  de  M.  Tabarés,  Trujillos,  7. 

De  242  p.  8.° 

La  obra  completa  comprenderá  tres  tratados,  de  los  cuales  él 
primero  es  el  arriba  indicado,  y  los  otros  dos  son:  La  vida  intelec* 
iual  y  La  naturaleza  humana  ó  Filosofía  del  hombre. 

15.  Abuso  de  las  metáforas  en  las  ciencias  psicológicas. 
Art.  pub.  en  La  C.  de  D.,  vol.  LXVII. 

P.    Bonifacio  del  Moral, 

¡Continuará.)  O.  S.  A. 
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Resolución  de  la  Sagrada  eongregación  del  Concilio  acerca  dj 
los  derechos  de  los  eapellanes  de  eofradiasHen  las'  iglesias 
oratorios  de  las  mismas. 

El  21  de  Marzo  de  este  año,  1906,  celebró  sesión  plena  dicha  Sagn 
da  Congregación,  en  la  que  fueron  propuestas  y  resueltas  tres  dudí 
acerca  del  derecho  de  los  capellanes  de  las  Cofradías:  «1.°,  de  celebn 
misas  solemnes  en  las  iglesias  ú  oratorios  de  las  mismas  Cofradías 
separados  y  distintos  de  la  iglesia  parroquial,  aunque  dentro  de  los  H 
mites  de  ésta;  2.°,  de  celebrar  en  las  mismas  los  funerales  de  los^coín 
des  difuntos,  y  3.°,  de  hacer  triduos,  novenas  y  otras  funciones  relij 
glosas».  Y  en  general  fueron  resueltas  á  favor  de  los  Capellanes,  aur 
que  con  dependencia  del  Obispo. 

Historia  de  la  causa.— ^o  existiendo  en  muchos  pueblos  de  la  Ar- 
chidiócesis  de  Chieti  (Teate)  más  que  el  Párroco  y  el  Capellán  de  la 
Cofradía  canónicamente  erigida,  el  Provicario  general,  por  mandada 
de  su  señor  Arzobispo,  expuso  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
que  en  aquella  Archidiócesis  ocurre  muchas  veces  que  el  Capel láa^ 
de  la  Cofradía,  ordinariamente  joven,  es  invitado  á  hacer  casi  todas^ 
-las  funciones  religiosas  en  la  iglesia  de  la  Cofradía,  mientras  que  el 
Párroco  es  constantemente  excluido,  de  manera  que  no  percibe  nada, 
ó  casi  nada,  de  los  emolumentos  adventicios  por  ese  concepto.  En  este 
estado  de  cosas,  para  tener  una  norma  y  regla  fija  á  que  atenerse,  y 
dirimir  las  contiendas  que  con  este  motivo  ocurren  con  frecuencia,  el 
referido  Provicario  pidió  humildemente  la  solución  de  las  tres  si- 
guientes dudas.— 1.*  «Si  la  respuesta  á  la  pregunta  10.*  del  Decreta 
general  ürbis  et  Orbis  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  12  de 
Enero  de  1704  acerca  de  los  derechos  de  los  Párrocos  y  de  las  Cofra- 
días, se  refiere  solamente  á  las  misas  solemnes;  esto  es,  las  que  se  ce- 
lebran con  Ministros,  como  parece  deberse  deducir  del  adjetivo  so- 
lemne aplicado  á  las  misas,  ó  también  á  las  misas  simples  cantadas^ 
como  pretenden  los  Párrocos.~2.*  Si  la  respuesta  á  la  pregunta  20.*  del 
mismo  Decreto  se  refiere  indistintamente  á  todos  los  subditos  del  Pá^ 
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rroco,  ó  silamenie  ú  ]n*>  que  esi?ín  adscritos  :'\  la  Cofradía.— 3.*  Si  los 
Capellanes  pueden  libremente  celebrar  triduos  y  novenas  en  las  igle- 
sias de  las  Cofradías,  aun  en  los  días  no  señalados  en  los  Estatutos». 
Mas  como  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  oída  la  Comisión  litúr- 
gica, que  se  adhirió  al  voto  del  Consultor,  remitió  el  asunto  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  fué  propuesta  la  cuestión  á  los  emi- 
nentísimos Padres  de  la  misma. 

De  las  tres  dudas  propuestas,  dice  el  Relator  de  la  causa,  las  dos 
primeras,  como  aparece,  versan  acerca  de  la  interpretación  de  las 
respuestas  que  se  hallan  en  el  célebre  decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos  Urbis  et  Orbis,  núm.  2.123,  dado  el  10  de  Diciembre  de 
1703  y  aprobado  por  Clemente  XI  el  12  de  Enero  de  1704;  y  la  última  se 
refiere  á  los  triduos  y  novenas,  de  los  cuales  no  se  hace  especial  men- 
ción en  el  referido  Decreto.  Y  ante  todo  debe  tenerse  presente  que  el 
Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  terminó  su  voto  con 
estas  palabras:  «Para  resolver  las  cuestiones  propuestas  se  ha  de  le- 
cordar  el  siguiente  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
de  13  de  Enero  de  1844,  Reatina  SS.functionum.  Se  le  preguntó:  1." 
Si  puede  el  Capellán  hacer  novenas,  triduos  y  otras  funciones  con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento  en  el  Oratorio  de  Santo  Domingo, 
independientemente  del  Párroco  in  casu.—2.^  Si  puede  el  mismo  Cape- 
llán cantar  solemnemente  la  misa  independientemente  del  Párroco  in 
casu.  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  <Ad  primum  et  secun- 
dum  Affirmative  in  ómnibus  ad  formam  Decretorum  Urbis  et  Orbis 
S.  RR.  C.  diei  10  Decembris  1703,  salvo  tamen  iure  Episcopi  super  li- 
centiam  benedicendi  populum  solemniter  cum  SS.  Sacramento  prout 
de  iure». 

Ahora,  continúa  el  Relator,  en  cumplimiento  de  mi  deber  expon- 
dré las  principales  razones  de  una  y  otra  parte.  Y  en  primer  lugar  la 
1.*  duda  versa  acerca  de  la  respuesta  10.*  del  Decreto  de  1703;  á  la  pre- 
gunta: €si  la  celebración  de  las  misas  solemnes  per  annum^  ya  de  vi- 
vos, ya  de  difuntos,  pertenece  á  los  llamados  derechos  parroquiales»; 
Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  «Negative,  prout  iacet,  sed 
licere  confratribus  dumtaxat  in  festivitatibus  solemnioribus  eiusdem 
ecclesiae  vel  oratorii^  ut  in  Brundusina  sub  die  1  lunii  1601.»  De  es- 
ta respuesta  parece  que  podría  deducirse  á  favor  de  loS  Capellanes 
que  sólo  se  refiere  á  las  misas  que  se  cantan  con  ministros,  porque  el 
mismo  rito  que  según  el  Ritual  Romano  se  ha  de  observar  en  la  cele- 
bración de  la  misa,  parece  que  supone  que  la  misa  solemne  es  la  que 
se  canta  con  ministros.  Y  con  esto  está  conforme  lo  que  dice  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Gennari  en  la  Consulta  77:  «Para  que  la  misa  sea 
cantada  solemnemente,  no  se  requiere  que  haya  mucho  concurso  de 
fieles,  ni  pompa  exterior,  como  opinaba  Cavalieri;  sino  que  basta  que 
se  cante  con  diácono  y  subdiácono.  (S.  RR.  C.  16  Apr.  1853).»  Y  Bene^ 
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dicto  XIV,  comentando  sabia  y  oportunamente  el  referido  decretj 
de  1703,  reconoce  y  defiende  la  diferencia  entre  la  misa  solemne  y  la" 
misa  simple  cantada,  fijándose  en  la  razón  intrínseca  de  la  diferencií 
y  refiere  dicho  Decreto  á  las  misas  con  ministros.  «Sin  duda,  dice 
instrucción  105,  n.  119,  que  es  diferente  la  misa  solemne  de  la  misj 
cantada;  porque  la  solemnidad  es  intrínseca  al  rito,  y  con«^iste  en 
muchedumbre  de  ministros,  esto  es,  en  el  diácono  y  subdiácono;  peí 
el  canto  es  extrínseco  á  la  misa,  y  no  pertenece  al  modo  de  ofrecer 
sacrificio,  como  lo  distingue  bien  Pasqualigo,  de  sacrificio  Novae  Le- 
giSy  q.  344,  n.  4).»  Y  en  el  núm.  120  añade:  «Siendo  esto  así,  parece  pudie- 
ra responderse  de  iure,  que  en  nada  se  perju  Jican  los  derechos  parre 
qüiales  por  las  Cofradías,  aunque  sólo  toque  al  Cura  la  misa  solemm 
y  que  se  puedan  cantar  en  los  oratorios  de  aquéllas  las  misas  sin  di 
cono  y  subdiácono».  Y  también  podría  decirse  que  según  la  misi 
respuesta  10.*,  parece  que  la  celebración  de  las  misas  solemnes  no 
per  se  de  los  derechos  parroquiales;  porque  dice:  «Negative  proi 
iacet»:  y  por  consiguiente,  mucho  menos  se  ha  de  decir  que  es  derií 
cho  parroquial  la  misa  que  se  celebra  con  canto  por  un  solo  Sacerdc 
te.  A  cuya  opinión  parece  que  se  inclina  la  misma  Curia  Teatina7 
como  se  ve  claramente  por  las  palabras  que  emplea  al  proponer  la 
duda.  Y  en  particular,  acerca  de  las  misas  de  Réquiem  cantadas  que 
encargan  los  fieles,  hay  un  Decreto  expreso  y  terminante  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos  de  10  de  Mayo  de  1879.  Se  le  preguntó:  «Si 
es  lícito  cantar  en  una  iglesia  extraña  y  por  los  Regulares  la  misa  de 
Réquiem  que  encargan  los  fieles  por  los  parientes  ó  amigos  difuntos, 
después  de  haberse  terminado  los  funerales  en  la  iglesia  parroquial, 
aunque  en  ésta  no  se  celebre  la  misa  de  exequias» .  Y  contestó:  «Affir- 
mative,  servatis  tamen  rubricarum  regulis.» 

Por  el  contrario,  en  favor  de  los  Párrocos,  parece  que  puede  ale- 
garse que  dicha  respuesta  décima  se  refiere  y  comprende  cualquiera 
misa  cantada,  porque  de  otro  modo  se  frustraría  el  fin  de  la  misma, 
que  fué  poner  límites  y  trabas  á  las  Cofradías;  pues  que  añadió:  «Que 
podían  hacerlo  solamente  en  las  fiestas  más  solemnes  de  su  iglesia  ú 
oratorio».  Además,  como  la  misa  con  ministros  es  más  rara,  porque 
exige  más  gastos;  en  muchos  pueblos  es  ya  costumbre  que  la  cante  un 
solo  Sacerdote,  el  cual,  en  ese  caso  recibe  casi  íntegra  la  limosna.  Y 
levantando  los  Párrocos  las  cargas  de  la  cura  de  almas,  no  sería  con- 
forme á  justicia  el  privarles  de  esos  emolumentos  frecuentes  y  de  im- 
portancia. Y  aun  los  Párrocos  aducen  la  razón  poderosa  de  qu«^  á  ellos 
les  impone  el  fisco  una  cuota  sobre  las  utilidades  eventuales,  en  las 
cuales  entran  también  éstas,  como  expone  la  Curia  Teatina.  Por  lo 
que  aun  cuando  por  derecho  estricto  no  estuviera  prohibida  á  los  Co- 
frades la  misa  cantada  por  el  referido  Decreto,  parece  que  debía  pro- 
hibírseles por  equidad,  y  por  el  bien  de  la  paz,  al  menos  teniendo  en 
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cuenta  las  circunstancias  de  la  diócesis  de  que  se  trata,  como  lo  hizo 
en  la  suya  de  Bolonia  Benedicto  XIV;  el  cual,  en  el  lugar  antes  citado, 
y  á  continuación  de  las  palabras  transcritas  dice:  <Pero  deseando  Nos 
la  buena  concordia  entre  los  Párrocos  y  las  Cofradías,  y  que  los  cofra- 
des usen  de  todo  respeto  con  los  Curas,  y  atendiendo  á  que  si  se  sus- 
tituyen poco  á  poco  las  misas  cantadas  en  vez  de  las  solemnes,  que- 
darán con  el  tiempo  los  Párrocos  excluidos  para  siempre  de  cantar  las 
misas  en  los  oratorios  ó  iglesias  de  las  Cofradías;  ordenamos  no  se 
canten  éstas  por  las  Cofradías  sin  diácono  y  subdiácono,  sin  licencia 
nuestra  ó  de  nuestro  Vicario  ¿eneral.» 

La  segunda  duda  es  acerca  de  la  respuesta  vigésima  del  mismo  de- 
creto de  1703.  Porque  habiéndose  preguntado:  «Si  pertenecía  alPárroco 
hacer  el  oficio  de  sepultura  á  los  cadáveres  que  se  enterraban  en  las 
iglesias  ú  oratorios  de  las  Cofradías,  se  respondió:  Afirmativamente, 
cuando  el  difunto  sea  subdito  del  Párroco  en  cuya  jurisdicción  está  la 
iglesia  ú  oratorio».  Y  ahora  la  duda  es:  cSi  esta  respuesta  se  refiere 
indistintamente  á  todos  los  subditos  del  Párroco  ó  solamente  á  los  que 
están  adscritos  á  la  Cofradía».  Y  parece  que  en  la  respuesta  está  bas- 
tantemente expresado  el  derecho  del  Párroco  en  el  primer  sentido; 
esto  es,  que  se  refiere  á  todos  sus  subditos;  lo  cual  está  confirmado 
por  otras  decisiones  de  las  Sagradas  Congregaciones,  principalmente 
por  la  de  Ritos  in  Casestana,  de  7  de  Julio  de  1877,  que  dijo:  «Stetur 
decreto  diei  10  Dec.  1703»:  é  in  Isclana,  de  20  de  Nov.  de  1885,  adquar- 
tum,  que  contestó:  «Negative,  et  detur  decretum  diei  10  Dec.  1703,  ad 
vigesimum^.  Pero  si  el  difunto  no  era  subdito  del  Párroco,  entonces  el 
derecho  de  hacer  el  funeral  pertenece  al  Capellán  de  la  Cofradía, 
como  consta  de  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en 
la  citada  Casestana^  é  in  una  Cassanen,  de  10  de  Mayo  de  1767.  Podría 
parecer  que  la  reiterada  respuesta  vigésima  no  se  refería  al  caso  en 
que  el  cadáver  de  uno  que  no  sea  cofrade,  por  cualquiera  otra  causa 
sea  llevado  á  la  iglesia  de  la  Cofradía,  porque  entonces,  no  habiendo 
motivo  de  choque  entre  el  Párroco  y  el  Capellán  de  la  Cofradía,  pues- 
to que  no  obraría  como  tal  Capellán,  sino  como  Rector  de  la  iglesia, 
podría  en  este  concepto  hacer  el  funeral,  aunque  reservando  al  Párro- 
co la  cuarta  funeral.  Pero  no  es  así,  porque  la  misma  forma  en  que 
está  propuesta  la  duda,  manifiesta  claramente  que  si  la  respuesta  vi- 
gésima vale  para  los  cofrades  difuntos,  mucho  más  vale  para  los  que 
no  lo  sean,  siendo  subditos  del  Párroco.  Así  consta  de  la  respuesta  in 
Aprutina  de  28  de  Enero  de  1893,  dada  por  esta  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  á  las  dos  dudas  siguientes  propuestas  en  sentido  inverso: 
«Primum:  An  confraternitates,  de  quibus  supra,  exemptae  sint  a  paro- 
chiali  iurisdictione,  et  ius  habeant  funerandi  super  cadaveribus  illo- 
rum,  qui  ad  eorum  ecclesiam  pro  funere  exponi  elegerunt,  salva  tamen 
,  parocho  quarta  funeraria  in  casu:  Secundum:  An  confraternitates 
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quae  ordinibus  religiosis  non  successerunt,  ius  habeant  funerandi  in- 
dependenter  a  parocho  solunmodo  super  cadaveribus  confratrum,  sal- 
va semper  eidem  quarta  funeraria  in  easu».  Se  respondió:  «Ad  p^imum^ 
ct  secundum:  Negative  et  amplias».  Y  esto  es  lo  que  se  deduce  de  la 
misma  jurisdicción  parroquial,  como  dice  el  Monitor  Eclesiástico  co- 
mentando esta  causa.  El  Párroco  tiene  positivamente  derecho  á  hacer 
los  funerales  de  sus  feligreses,  no  sólo  en  la  iglesia  parroquial,  sino 
en  todas  las  comprendidas  en  su  territorio».  (Vol.  VIII,  parte  I). 

Por  último,  en  cuanto  á  la  tercera  duda,  por  parte  de  los  Párrocos, 
parece  que  se  podría  negar  que  los  Capellanes  puedan  hacer  libre- 
mente en  las  iglesias  de  las  Cofradías  triduos,  novenas  y  otras  funcio- 
nes religiosas,  fundándose  en  el  derecho  común;  porque  los  Párrocos 
tienen  autoridad  en  las  iglesias  y  oratorios  por  el  sólo  hecho  de  estar 
situadas  en  el  territorio  de  su  parroquia  (Cap.  Dilectus,  2,  de  capellis 
monachorum);  y  por  el  contrario,  las  Cofradías  no  han  sido  estableci- 
das para  ejercer  las  funciones  eclesiásticas  perturbando  el  orden  je- 
rárquico en  la  Iglesia,  sino  para  que  en  común,  y  reunidos  los  esfuer- 
zos, puedan  hacer  más  fácilmente  actos  de  penitencia- y  obras  de  cari- 
dad. Y  aparece  esto  más  claro  si  se  atiende  á  la  cautela  con  que  la 
Santa  Sede  ha  concedido  los  privilegios  á  los  Regulares,  cuya  utilidad 
é  importancia  dista  muchísimo  de  las  Cofradías  de  seglares.  Añádase 
que  las  funciones  sagradas  deben  hacerse  por  el  más  digno  y  caracte- 
rizado, y  sobre  todo,  por  aquel  que  está  llamado  por  derecho  á  ejer- 
cerlas, como  es  el  Párroco,  y  no  por  un  Sacerdote  particular  mercena- 
rio que  recibe  su  autoridad  de  los  seglares,  y  que  con  frecuencia  sue- 
le buscar  é  introducir  novedades.  Esta  opinión  está  comprobada  por 
las  respuestas  de  las  Sagradas  Congregaciones,  y  la  sostienen  y  expo- 
nen autores  tan  notables  como  Basso,  Pignatelli  y  Monacelli.  Y  si  el 
célebre  Decreto  de  1703  declaró  que  algunas  funciones  religiosas  no 
eran  de  estricto  derecho  parroquial,  no  por  eso  se  ha  de  deducir  que 
competan  á  cualquier  Sacerdote;  porque,  como  dice  Monacelli,  ade- 
más de  los  derechos  parroquiales,  hay  funciones  parroquiales  que 
pertenecen  al  Párroco,  ó  al  menos,  conviene  que  las  ejerza  él,  ó  por- 
que tienen  mucha  conexión  con  sus  derechos,  ó  porque  se  refieren  ae- 
cesariamente  al  oficio  y  cargo  pastoral.  Además,  el  referido  Decreto 
no  disminuye  la  autoridad  de  los  Obispos  sobre  las  Cofradías,  como 
dice  Benedicto  XIV  en  la  citada  Instrucción  105,  núm.  74.  *No  fué  la 
mente  de  la  Sagrada  Congregación  el  perjudicar  los  derechos  de  los 
Obispos,  ni  impedirles  el  que  se  apartasen  de  dichos  decretos,  cuando 
hubiese  alguna  causa  legítima  para  ello,  ó  la  utilidad  de  la  diócesis  lo 
exigiese.»  Y  esto  lo  deduce  de  algunas  respuestas  del  mismo  Decreto^ 
en  las  cuales  se  deja  á  salvo  la  autoridad  del  Obispo;  por  ejemplo,  de 
la  respuesta  14.*  en  que  se  establece  que  las  Cofradías  pueden  rezar 
las  horas;  canónicas  en  sus  iglesias,  «á  no  ser  que  el  Obispo  por  una 
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causa  razonable  disponga  otra  cosa»^  Y  lo  confirma  ron  resoluciones 
de  la  Sagrada  Conafregación  del  Concilio  dadas  después  del  referido 
Decreto.  Así,  aunque  en  éste  se  había  contestado  neja^ativamente  á  la 
pregunta  17.*  «Si  el  Párroco  puede  enseñar  la  doctrina  cristiana  en 
las  iglesias  y  oratorios  públicos  ó  privados  de  las  Cofradías,  separa- 
das de  la  iglesia  parroquial,  aun  contra  la  voluntad  de  los  cofrades», 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  una  Asculana  del  29  de 
Agosto  de  1733,  á  la  duda  que  se  le  propuso  igual  á  la  anterior,  aunque 
en  sentido  inverso,  «Si  dicho  Rector  ó  Capellán  de  la  Cofradía,  está 
obligado  á  permitir  que  el  Párroco  enseñe  la  doctrina  cristiana  en  di- 
cho oratorio,  ó  pueden  impedirlo»,  contestó:  «Arbitrio  Ordinarii.» 
Y  ciertamente  el  Obispo  debe  examinar  y  atender  á  las  circunstancias 
especiales  de  los  lugares,  para  contener  con  su  autoridad  ordinaria 
dentro  de  los  justos  límites  á  las  Cofradías,  y  aun  celebrar  Sínodo,  si 
es  necesario,  para  que  no  impidan  ó  disminuyan  el  culto  que  de  anti- 
guo y  por  costumbre  se  da  en  las  parroquias.  Y  por  eso  el  repetida 
Decreto  de  1703  concluye:  «Et  ita,  salvis  tamen  conventionibus  et  pac- 
tis  in  erectione  confraternitatis  forsan  factis,  concordiis  inter  partes 
initis,  et  a  Sancta  Sede  approbatis,  indultis,  constitutionibus  synodali- 
bus,  ac  provincialibus,  consuetudinibus  immemorabilibus,  vel  saltem 
centenariis.»  Y  en  el  presente  caso  no  se  ha  de  olvidar  la  relación  que 
hace  el  Provicario  General  de  los  medios,  poco  dignos,  por  cierto,  de 
que  los  Cape  lañes  se  valen  para  llevar  á  sus  iglesias  las  funciones 
religiosas,  y  de  los  no  pequeños  emolumentos  de  que  por  esos  medios 
privan  á  los  Párrocos. 

Pero,  por  otra  parte,  parece  indudable  que  los  Capellanes  pueden 
hacer  en  sus  iglesias  triduos,  novenas  y  otras  funciones  religiosas  en 
los  días  señalados  en  sus  estatutos,  puesto  que  éstos  han  sido  aproba- 
dos por  la  autoridad  competente.  Y  así  se  deduce  ya  del  Cap.  ult.  de 
Officio  archidiachoni,  «que  las  iglesias  situadas  dentro  de  los  límites 
de  la  parroquia,  sólo  están  sujetas  á  ésta  en  los  derechos  parroquiales, 
pero  no  en  lo  demás,  á  no  ser  que  la  parroquia  alegue  alguna  razón 
especial  en  contrario,  como  asegura  Benedicto  XIV  en  la  citada  Inst. 
n.  108.  Y  no  aparece  que  los  triduos  y  novenas  pertenezcan  á  los  dere- 
chos parroquiales;  antes  al  contrario,  el  Decreto  de  170S  dice  termi- 
nantemente en  las  respuestas  3.*  y  4.*  que  las  Cofradías  erigidas  en 
iglesias  ú  oratorios  separados  de  la  parroquia  no  están  sujetos  al  Pá- 
rroco en  cuanto  á  las  funciones  no  parroquiales;  y  en  particular  deter- 
mina muchas  funciones  sagradas  que  no  son  de  derecho  parroquial; 
como  son  la  bendición  y  distribución  de  las  candelas,  ceniza  y  ramos, 
del  fuego,  de  las  semillas,  huevos  y  otras  cosas  semejantes;  las  funcio- 
nes de  Semana  Santa,  la  exposición  de  las  reliquias  y  bendición  con 
ellas  al  pueblo;  y  mucho  menos  puede  decirse  que  lo  sean  los  triduos 
y  las  novenas.  Ni  se  puede  sostener  por  la  distinción  introducida  entre 
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los  derechos  y  funciones  parroquiales,  que  algunas  de  éstas  que  la  Con- 
gregación declaró  que  no  son  derechos  parroquiales,  sin  embargo,  com- 
peten á  los  Párrocos  como  cargos  suyos;  porque,  como  dice  el  mismo 
Benedicto  XIV  en  el  lugar  citado,  n.  102,  esta  doctrina  frustra  el  fin  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  expuesta  al  principio  del  referido 
Decreto,  que  fué  el  de  poner  fin  á  las  controversias  que  á  cada  instante 
se  suscitaban  entre  los  Párrocos  y  los  Capellanes  de  las  Cofradías  sobre 
los  derechos  parroquiales,  funciones  eclesiásticas  y  prerrogativas.  A 
esto  se  agrega  el  que,  como  dice  Benedicto  XIV,  n.  103:  «ya  los  aboga- 
dos que  consultó  la  Sagrada  Congregación  pro  veritatCy  el  señor  Carde- 
nal Colloredo,  ponente,  y  la  misma  Congregación  en  sus  Decretos,  se  hi- 
cieron cargo  de  esta  diferencia  de  derechos  y  junciones  parroquiales.» 
Y  esta  misma  diferencia  reconoce  también  el  mismo  Decreto;  pues  en 
las  respuestas  6.*  y  8.*  se  dice  que  las  bendiciones  de  las  mujeres  post 
partum  y  de«  la  pila  bautismal,  así  como  la  celebración  de  la  misa  el 
Jueves  Santo,  no  son  de  derecho  parroquial,  pero  que  deben  hacerlo  los 
Párrocos.  Y  á  propósito  dice  el  Emmo.  Cardenal  Gennari,  vol.  2.**,  con- 
sult.  43:  «Monacelo  y  Ursaya,  no  obstante  el  clarísimo  Decreto  general 
de  10  de  Diciembre  de  1703,  que  atribuye  á  las  Cofradías  erigidas  en 
iglesias  separadas  de  la  parroquia  el  derecho  de  hacer  las  funciones 
no  parroquiales,  pretenden  que  no  se  les  debe  consentir  íntegramente 
este  de- echo;  pero  tan  extraña  opinión  es  justamente  refutada  por  Be- 
nedicto XIV,  que  en  la  Inst.  105,  n.  102,  dice  claramente: « Pero  hablando 
con  libertad,  de  ninguna  manera  nos  parece  bien  esta  opinión,  porque 
sería  poner  en  desorden  unos  decretos  que  se  hicieron  con  tanta  ma- 
durez y  prudencia,  y  que  fueron  aprobados  por  el  Sumo  Pontífice.» 
Las  decisiones  de  las  Sagradas  Co agregaciones  favorecen  también  á 
los  Capellanes,  por  supuesto,  las  posteriores  al  referido  Decreto,  no  las 
anteriores;  porque,  como  dice  Benedicto  XIV  en  el  lugar  citado:  «Que- 
daría la  misma  confusión  y  embrollo,  si  después  del  referido  Decreto 
Urbis  et  Orbis  de  1703,  fuese  lícito  valerse  de  otros  decretos  contrarios 
antecedentes,  habiéndolos  examinado  todos  la  Sagrada  Congregación, 
desechado  algunos,  confirmado  otros,  y  formado  algunos  nuevos,  para 
ajustar  de  una  ve?  estas  disenciones,  y  dar  para  siempre  un  regla- 
mento sobre  esta  materia.»  Así  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
in  Nicien.,  de  30  de  Marzo  de  1878,  respondió:  «Se  ha  de  estar  al  Decre- 
to de  10  de  Diciembre  de  1703;  y  por  consiguiente,  la  citada  Cofradía 
puede  lícitamente  cantar  por  Su  Capellán  las  misas  tanto  de  vivos  como 
de  difuntos,  y  hacer  las  demás  funciones  que  en  el  referido  Decretóse 
mencionan,  sin  previa  licencia  del  Párroco  de  la  Catedral.»  Igual- 
mente esta  Sagrada  Congregado  a  del  Concilio,  sobre  todo  in  Reatina 
de  13  de  Enero  de  1844  5S.  functionmu,  citada  al  principio:  in  una  Is- 
cíana  de  5  de  Diciembre  de  1869  y  23  de  Enero  de  1864,  á  la  duda  5.*  «An 
et  quis  functlones  peragere  possit  sodalitium  independenter  a  parocho 
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in  casu?,  respondió:  Affirmative  in  ómnibus  quoad  functiones  non  pa- 
rochiales  ad  formam  praedicti  decreti,  S.  RR.  C.  a.  1703.»  E  in  S.  Aga- 
thae  Gothorum  de  3  de  Agosto  de  1889,  á  la  1.*  duda,  expuesta  casi  en 
los  mismos  términos  que  la  anterior,  contestó  igualmente:  cAffirma- 
tive,  ad  formam  decreti  Urbis  et  Orbis,  anno  1703.»  Y  lo  mismo  resol- 
vió m  Hostana.  de  5  de  Julio  de  1788:  Cassanen.,  10  de  Mayo  de  1767; 
Cuneen.,  10  de  Mayo  de  1894.  Del  mismo  modo  resolvió  también  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares;  como  in  iure  paroch.  de 
2  de  Septiembre  de  1870  y  5  de  ídem  de  1879.  Y  la  Sagrada  Rota  en  el 
Decreto  988  de  la  colección  de  Lanceta  añadió  lo  siguiente:  «Quatenus 
vero  ius  parochorum  ad  alias  extendí  praetendatur  functiones,  quae 
parochiales  non  sunt,  utique  nullum  parochus  ins  habet  eas  prohibendi 
rectori  alterius  Ecclesiae,  nisi  ita  ex  aliquo  privilegio  aut  pacto  in  fun- 
datione  pósito  statutum  esse  docuerit.»  En  vista  de  todas  estas  decisio- 
nes y  declaraciones  unánimes  y  conformes,  puesto  que  ahora  son  más 
fatales  esta  clase  de  disensiones,  podría  añadirse  que  atendida  Ja  cre- 
ciente malicia  y  perversidad  de  los  tiempos  presentes,  no  debe  perdo- 
narse medio  alguno  para  fomentar  la  piedad  de  los  seglares,  princi- 
palmente de  los  que  se  unen  en  asociaciones  piadosas,  promoviendo 
entre  ellos,  y  facilitándoles  todo  lo  posible,  la  celebración  de  las  fun- 
ciones religiosas. 

Expuestas  las  razones  de  una  y  otra  parte,  concluye  el  Relator,  á 
vuestra  sabiduría  y  prudencia,  Emmos.  Padres,  corresponde  resolver 
del  modo  más  conveniente,  las  dudas  propuestas.  Por  lo  que,  etc. 

Y  los  Emmos.  Cardenales  respondieron:  «A  la  primera,  per  se  y  en 
general  afirmativamente  á  la  primera  parte,  y  negativamente  á  la  se- 
gunda, et  ad  mentem;  y  la  mente  es  que,  cuando  por  defecto  de  Clero, 
no  pueda  habitualmente  celebrarse  en  algún  punto  misa  solemne  con 
ministros,  y  ordinariar  ente  se  tiene  por  misa  solemne  la  cantada  sin 
ministros,  el  Arzobispo  evite  con  órdenes  oportunas  que  por  eso  se 
frustre  el  espíritu  del  Decreto  de  1703,  y  se  introduzcan  abusos.  A  la 
segunda,  afirmativamente  á  la  primera  parte,  y  negativamente  á  la 
segunda.  A  la  tercera,  ajBrmativamente ,  bajo  la  dependencia  del 
Obispo». 

COMENTARIO 

De  todo  el  contexto  de  la  causa  anterior  puede  fácilmente  deducir- 
se, como  habrán  deducido  nuestros  lectores,  que  la  cuestión  principal 
que  en  ella  se  ha  ventilado,  y  que  ha  sido,  y  es,  motivo  de  controver- 
sias y  disputas  entre  las  Cofradías  y  los  Párrocos,  es  la  de  determinar 
fijamente  cuáles  son  los  derechos  propiamente  parroquiales  y  hasta 
dónde,  ó  á  qué  actos  se  extienden.  Benedicto  XIV,  en  la  Instrucción 
105,  tantas  veces  citada  en  la  presente  causa,  y  que  es  un  hermoso  co- 
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mentario  del  célebre  Decreto  general  de  1703  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos,  distingue  tres  clase*?  de  funciones  relioriosas:  unas  que 
llama  derechos  estrictamente  parroquiales;  otras  funciones  parroquia- 
les, y  otras  funciones  sacerdota'es.  Llama  derechos  estrictamente  pa- 
rroquiales «á  los  que  ordinariamente  miran  á  la  utilidad  y  á  los  emo- 
lumentos de  los  Párrocos»,  y  que  á  la  vez  éstos  están  obligados  á  ejer- 
cer; como  son,  en  general,  la  administración  de  los  sacramentos  que  el 
Párroco  puede  administrar  y  los  fieles  tienen  oblig  ición  de  recibir, 
excepto  el  de  la  confesión;  á  lo  que  se  ha  de  añadir  el  derecho  de  dar 
sepultura  en  la  parroquia  á  sus  feligreses  difuntos,  á  no  ser  que  tengan 
panteón  de  familia  en  otra  iglesia  ó  parroquia,  ó  hayan  elegido  sepul- 
tura en  las  mismas;  aunque  en  estos  casos  tiene  el  Párroco  derecho 
(pero  no  obligación)  de  presidir  el  acompañamiento  del  cadáver  hasta 
la  puerta  de  la  iglesia  ó  cementerio  en  que  se  le  ha  de  dar  sepultura  ó 
celebrar  las  exequias,  y,  además,  percibir  la  cuarta  funeral,  según  las 
constituciones  ó  costumbres  de  las  diócesis.  De  modo  que,  en  resumen, 
los  derechos  propiamente  parroquiales  son:  los  de  bautizar,  dar  la  co- 
munión por  Pascua,  asistir  á  los  matrimonios,  dar  el  Viático  y  la  Ex- 
tremaunción y  enterrar  á  sus  feligreses  que  no  hayan  elegido  sepul- 
tura en  otra  iglesia.  Todos  los  demás  actos  ó  funciones  sagradas  no 
son  propiamente  derechos  parroquiales,  y,  por  consiguiente,  fuera  de 
la  iglesia  parroquial,  en  otra  iglesia  ú  oratorio  separados  de  ella,  aun- 
que estén  situados  dentro  de  los  límites  de  la  parroquia,  pueden  en  ri- 
gor, y  según  derecho,  ser  ejercidas  por  otro  que  no  sea  el  Párroco,  y 
aun  contra  la  voluntad  del  Párroco,  el  cual  no  puede  impedirlo. 

Copiamos  las  palabras  de  Benedicto  XIV  en  la  citada  Instrucción. 
En  el  núm.  103  dice  así:  «También  es  cierto  que  además  de  estos  de- 
rechos parroquiales,  hay  algunas  otras  funciones,  que  estando  cone- 
xas y  dependiendo  de  tales  derechos,  no  pueden  hacerse  dentro  de  los 
límites  de  la  parroquia  por  otro  alguno  que  no  sea  el  mismo  Párroco, 
como  se  ve  en  la  decisión  de  la  Rota,  núm.  11  de  la  colección  de  Lan- 
ceta. Y  tampoco  puede  negarse  que  entre  las  funciones  no  se  hallen 
algunas  que  siendo  puramente  sacerdotales,  puedan  también  hacerse 
por  los  Rectores,  ó  presidentes  de  otras  iglesias,  aunque  estén  dentro 
de  la  misma  parroquia;  como  prosigue  la  misma  decisión  al  núm.  12». 
Como  se  ve,  en  esta  decisión  de  la  Rota  se  distinguen  dos  clases  de 
funciones,  unas  parroquiales  y  otras  meramente  sacerdotales.  La  difi- 
cultad está  en  saber  cuáles  son  unas  y  otras,  como  á  continuación  dice 
el  mismo  citado  R.  Pontífice:  «Y  así  sólo  resta  la  dificultad  de  cuá- 
les sean  funciones  parroquiales,  y  cuáles  sacerdotales;  la  cual  dificul- 
tad queda  resuelta  con  acudir  á  los  Decretos  de  1703,  en  los  cuales  se 
entiende  ser  sacerdotales  todas  aquellas  funciones  de  quienes  no  se 
dice  sean  pai  roquiales  en  los  dichos  decretos,  y  por  consiguiente,  po- 
drán éstas  hacerse  por  los  Rectores  de  las  otras  iglesias,  ó  por  los  Ca- 
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pellanes  de  las  Cofradías,  también  de  otras  iglesias,  aunque  estén  den- 
tro de  la  parroquia,  como  se  halla  en  la  citada  decisión  al  número  13: 
cQuales  vero  et  quot  sunt  istae  functiones,  quae  parochiales  dici  non 
debent,  sed  sacerdotales,  domini  non  existimarunt  singulariter  expli- 
care, cum  satis  illae  pateant  ex  praedictis  generalibus  decretis  Sa- 
crae  Congregationis  Rituum  Urbis  et  Orbis  anni  1703  á  Santissimo 
approbatis>.  Diciendo,  pues,  la  precedente  decisión,  que  en  el  citado 
Decreto  aparece  claramente  cuáles  son  unas  y  otras;  á  nuestro  juicio 
las  funciones  parroquiales  deben  ser  aquellas  que  aunque  en  rigor  de 
derecho  pueden  ejercerlas  otros  que  no  sean  los  Párrocos  en  iglesias 
separadas,  es  muy  conveniente  que  las  ejerzan  los  Párrocos,  por  tener 
alguna  conexión  con  los  derechos  parroquiales,  y  éstas  son  las  seña- 
ladas en  las  respuestas  6.*,  8.*  y  10.*,  en  que  la  Sagrada  Congregación 
después  de  decir  que  aquellas  funciones  no  eran  derechos  meramente 
parroquiales,  añade  estas  palabras:  «sed  fieri  deberé  á  Parochis»;  y  es- 
tas otras:  «sed  spectare  ad  Parochos»;  y  son  la  bendición  de  las  mujeres 
post  partutn^  la  de  la  pila  bautismal,  la  celebración  de  las  funciones 
de  Semana  Santa  y  las  misas  solemnes  fuera  de  las  fiestas  principales 
de  las  Cofradías;  estas  son  las  que  especialmente  señala  el  referido  De- 
creto, porque  de  las  demás  no  hace  excepción  alguna,  sino  que  en  ge- 
neral dice  que  no  son  derechos  meramente  parroquiales.  Y  no  súlo  eso, 
sino  que  como  dice  el  mismo  Benedicto  XIV,  «cuando  en  la  duda  13.* 
comprensiva  de  todas  estas  cosas,  se  preguntó  si  las  funciones  expre- 
sadas en  las  ocho  dudas  precedentes;  á  saber,  desde  la  5.*  á  la  12.*  po- 
drían hacerse  en  los  oratorios  privados  contradiciendo  el  Párroco,  se 
respondió:  isatis  provisum  in  superioribus*,  se  dio  bastantemente  á 
entender  que  los  Capellanes  podían  hacer  estas  funciones  en  las  igle- 
sias ú  oratori  >s  separados  de  la  Parroquia,  aunque  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  misma».  Por  consiguiente,  todas  esos  funciones,  que  son  me- 
ramente sacerdotales,  pueden  ejercerlas  los  Capellanes  de  las  Cofra- 
días sin  autorización  del  Párroco,  y  aun  contradicente  ParochOy  siem- 
pre que  no  haya  algún  decreto  general  ó  particular,  ó  algún  pacto  ó 
costumbre  que  Jo  impida  ó  disponga  otra  cosa,  como  vemos  que  en  la 
presente  resolución  ha  dispuesto  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, y  en  muchas  dióce>is  han  dispuesto  y  ordenado  los  Obispos,  en 
particular  Benedicto  XIV  para  su  diócesis  de  Bolonia. 

Porque  desde  luego  hay  que  reconocer  y  admitir  que  el  célebre  De- 
creso de  17u3  en  nada  disminuyó  ni  perjudicó  los  derechos  de  los  Obis- 
pos, como  dice  el  mismo  Benedicto  XIV  en  el  lagar  citado  en  esta 
causa.  Así  que  en  muchas  respuestas  deja  expresamente  á  salvo  la  au- 
toridad del  Obispo  y  sus  disposiciones  en  contrario;  como  lo  ha  hecho 
también  la  Sagrada  Congregación  en  la  presene  resolución,  en  la  res- 
puesta 1  .*,  y  sobre  todo  en  la  3.*  en  que  dice;  sub  dependentia  episcopi, 
Y  como  de  necho  todas  las  Cofradías  para  ser  verdaderas  Cofradías, 
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Ó  Asociaciones  católicas,  han  de  estar  canónicamente  erigidas,  ó  al 
menos  autorizadas  por  el  Obispo  de  la  Diócesis,  claro  es  que  debe  es- 
tar aprobado  por  él  el  reglamento  que  las  rija,  y  por  consiguiente,  es- 
tán bajo  la  dependencia  del  Ohispo\  y  todo  lo  que  hacen  lleva  su  apro- 
bación; así  que  los  Párrocos  ningún  derecho  tienen  á  intervenir  en  sus 
actos  y  funciones  religiosas  si  el  Obispo  no  se  lo  concede.  De  modo 
que  ya  en  la  práctica  pocas  veces  tendrán  lugar  esas  colisiones  que 
tan  frecuentes  eran  hace  dos  siglos,  y  lo  han  sido  después  entre  los 
Párrocos  y  los  Capellanes,  ó  directores  de  las  Cofradías;  colisiones 
que  se  propuso  evitar,  y  en  gran  parte  evitó,  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  con  las  33  respuestas  á  otras  tantas  dudas  que  le  propu- 
sieron, y  que  constituyen  el  reiterado  y  célebre  Decreto  de  1703,  sien- 
do ponente  el  sabio  y  famoso  Cardenal  Colloredo,  y  asesores  nombra- 
dos por  la  misma  Sagrada  Congregación  para  que  informasen  pro  ve- 
ritate^los  dos  célebres  abogados  consistoriales  Sardini  y  Bottini,que  en 
algunas  cosas  rectificaron  el  voto  del  citado  Cardenal.  Decreto  que 
está  en  vigor  después  de  tanto  tiempo,  y  al  que  se  han  referido  siem- 
pre, y  se  refieren  ahora  las  Sagradas  Congregaciones  para  resolver 
las  dudas  que  en  esta  materia  se  les  proponen,  como  hemos  visto  en 
el  proceso  y  resolución  de  la  presente  causa,  del  cual  se  puede  decir 
que  es  un  extracto. 

P.  Cipriano  Aftribas, 
€>.  s.  A 
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Histoire  de  la  Théologie  Positive  du  eoncile  de  Trente  au  Goncile  du  Va' 
tlcain,  par  Joseph  Turmel.— Un  vol.  en  4.°  de  XlV-430  páginas.  Precio,  6  fr.— París: 
G.  Beauchesneet  C.ie,Editeurs,  Rué  Rennes,  117. 

La  importante  Bihliotheque  de  Théologie  Positive  que,  bajo  la  sabia 
dirección  de  los  Profesores  del  Instituto  Católico  de  París,  va  realizan- 
do su  amplio  programa,  ofrece  á  los  amantes  de  los  estudios  teológicos 
una  nueva  obra,  debida  al  incansable  sacerdote  José  Turmel,  nombre 
conocido  de  los  doctos,  por  su  erudito  trabajo  acerca  del  desarrollo 
de  la  Teología  desde  los  tiempos  antiguos  hasta  el  Concilio  Triden- 
tino.  Continuación  y  complemento  del  anterior  es  el  presente  estudio, 
consagrado  á  exponer  las  controversias  dogmáticas,  que,  á  partir  del 
siglo  XVI,  separan  á  los  teólogos  católicos  de  los  protestantes  y  janse- 
nistas. Para  conseguir  su  objeto  consigna  las  doctrinas  de  unos  y  otros 
acerca  de  la  tradición  eclesiástica,  autoridad,  inspiración  é  interpreta- 
ción de  la  Sagrada  Escritura,  infalibilidad,  magisterio  de  la  Iglesia  y 
su  vinculación  en  la  de  Roma,  y  por  último,  la  extensión  del  derecho 
jurisdiccional  del  sucesor  de  San  Pedro  sobre  los  Obispos  y  Concilios. 
Tal  es,  en  breve  síntesis,  el  pensamiento  capital  de  la  presente  obra. 

Como  se  ve,  el  asunto  es  vastísimo  y  su  desarrollo  requiere  caudal 
copioso  de  conocimientos  históricos,  de  Teología,  Derecho  Canónico  y 
Liturgia.  Nos  complacemos  en  reconocer  que  el  Abate  Turmel,  aveza- 
do á  este  género  de  estudios,  ha  dado  galana  muestra  de  sabia  erudi- 
ción y  que  utiliza  con  acierto  su  vasta  sabiduría  en  las  ciencias  ecle- 
siásticas. 

Prueba  acabada  de  ese  acierto  nos  la  ofrece  el  método  que  ha 
adoptado  en  la  composición  del  libro.  Para  evitar  repeticiones  enojo- 
sas y  aligerar  la  obra  de  citas  de  autores  de  escasa  importancia,  se  ha 
limitado  al  estudio  de  los  grandes  teólogos,  Melchor  Cano,  Belarmi- 
no,  Pigio,  Cayetano,  Sander,  Stapletón,  Hosíus,  Contarini,  etc.,  quienes 
siempre  serán  los  luminares  de  la  Teología.  Sus  comentaristas,  teólo- 
gos de  segundo  orden,  algunos  de  verdadero  mérito,  adquirieron  su 
saber  teológico  de  los  citados  maestros.  Pues  bien:  conociendo  el  pen- 
samiento doctrinal  de  los  primeros  acerca  de  las  importantes  cuestio- 
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nes  indicadas,  basta  para  formar  cabal  concepto  de  la  Teología  de  su 
época,  sin  que  sea  necesario  consultar  esa  balumba  de  escritores  ado- 
cenados cuyo  esfuerzo  científico  se  dirige  á  difundir  la  ciencia  teoló- 
gica, pero  sin  hacerla  progresar  un  paso,  ni  enriquecerla  con  nuevos 
fundamentos  debidos  á  su  estudio. 

M.  Turmel  ha  economizado  por  este  medio,  enorme  trabajo,  y  su 
obra  ha  ganado  en  claridad. 

Un  método  semejante  ha  seguido  al  indicarlas  fuentes  á  donde  recu- 
rren los  enemigos  del  Papado,  ya  que  siempre  será  cierto  que  los  Cen- 
turiadores  de  Magdeburgo,  Marco  Antonio  de  Dóminis,  Richer  y  Lau- 
noi,  son  los  genuinos  representantes  de  la  teoría  antipapista,  que  mul- 
titud de  escritores  han  repetido  casi  con  las  mismas  palabras  que  sus 
autores,  por  donde  el  ilustrado  autor  de  este  libro,  ha  podido  ence- 
rrar en  breve  cuadro  la  representación  clara  de  tan  heterogéneas 
doctrinas. 

De  la  utilidad  de  esta  obra  no  cabe  dudar,  una  vez  indicado  su  obje- 
to. Un  juicio  acabado  es  incompatible  con  el  carácter  de  una  simple 
nota  bibliográfica;  pero  sí  hemos  de  decir  que  merece  encomios  el 
docto  Abate  Turmel  por  su  empeño  de  difundir  la  ciencia  teológica, 
prestando  gran  servicio  á  los  amantes  de  esta  ciencia  divina  con  su 
recomendable  estudio  acerca  de  la  Teología  en  su  desarrollo  desde  el 
Concilio  de  Trento  al  del  Vaticano.  —P.  L.  C. 


Geschite  der  Pápate  sid  den  Ausgang  des  Mittelalters,  Von  L.  Pastor:  IV  Bands 
von  ^er  Wahl  Leos  X,  bis  zum  Tode  Klemens,  VII.  (1513-1534)  Erste  Abteilung,  Leo  X 
Freiburgi:  B.  Herder:  1906.  En  4.<»  de  XVII-609  páginas.  (Historia  de  los  Papas  desde  fines 
de  la  Edad  Media,  por  Luis  Pastor;  tomo  IV,  desde  la  elección  de  León  X  hasta  la  muerte 
de  Clemente  VIE  (1513-1523).  Parte  primera,  León  X.) 

Esperaban  con  ansiedad  los  amantes  del  progreso  histórico  la  con- 
tinuación de  la  monumental  historia  del  Papado,  del  profundo  crítico 
Luis  Pastor,  de  la  que  sólo  han  sido  publicados  tres  volúmenes  que 
merecieron  los  honores  de  la  traducción  á  varios  idiomas  y  una  entu- 
siasta aceptación  por  parte  de  los  historiadores  de  todos  los  países. 

Un  deber  de  gratitud  retardó  la  publicación  de  los  volúmenes  com- 
plementarios de  esta  obra.  Muerto  el  ilustre  Janssens  habiendo  dejado 
incompleta  su  famosa  Historia  del  pueblo  alemán^  hubo  de  continuarla 
Luis  Pastor  para  rendir  este  homenaje  de  agradecimiento  á  su  sabio 
maestro.  Esta  circunstancia  ha  retrasado  la  continuación  déla  Historia 
de  los  Papas  en  la  Edad  Media;  pero  Luis  Pastor  promete  no  levantar 
mano  de  su  querida  labor  hasta  darla  por  terminada.  Nos  complace- 
mos sobremanera  en  ver  realizado  pensamiento  tan  beneficioso  para  la 
ciencia  y  el  catolicismo. 
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El  asunto  del  tomo  IV  es  sugestivo  por  demás,  ya  que  versa  acerca 
del  pontificado  de  León  X,  el  protector  de  las  artes  y  de  las  ciencias, 
espléndido  con  los  sabios,  humanista  de  raza,  cuya  conducta  ante  la 
terrible  revolución  fomentada  por  Lutero  ha  merecido  acerbas  cen- 
suras, de  igual  modo  que  su  conducta  privada.  La  sátira  y  la  novela 
han  pintado  con  vivos  colores  la  corrupción  de  su  corte  y  el  espíritu 
que  dominaba  en  Roma  en  el  siglo  XVI. 

Paso  por  paso  la  historia  va  deshaciendo  esos  relatos  legendarios 
y  dignificando  nombres  y  acciones  desfiguradas  por  la  crítica  tenden- 
ciosa, como  por  fortuna  ha  ocurrido  con  León  X  y  su  conducta  con 
Lutero  y  su  exagerado  nepotismo.  Respecto  á  este  punto  L.  Pastor 
sigue  un  término  medio  entre  los  que  le  denigran  por  sistema  y  los 
que  canonizan  su  política  doméstica. 

Pero  donde  aparece  el  relevante  mérito  de  la  obra  es  en  la  riqueza 
de  su  documentación.  Aquí  se  manifiesta  en  todo  su  apogeo  el  investi- 
gador diligente,  estudioso,  erudito  y  adornado  de  ese  arte  difícil  de 
selección  que  da  actualidad  é  importancia  hasta  á  los  actos  al  parecer 
insignificantes. 

Recomendamos  con  entusiasmo  este  hermoso  monumento  de  la 
ciencia  católica.— P.  L.  C. 


Bnciclopedía  de  la  Eucaristía,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Amado  de  Cristo  Burguera  y 
Serrano.— Tomo  V.   Estepa:  imprenta  de  Antonio  Hermoso,  1906.— En  4.°  de  444  páginas. 

Continúa  en  este  tomo  quinto  la  historia  de  la  Eucaristía  en  la  edad 
moderna  y  contemporánea  con  el  mismo  caudal  abundantísimo  de  do- 
cumentos y  noticias.  Claro  es  que  en  obras  de  esta  clase,  por  muchas 
investigaciones  que  haya  hecho  su  autor,  han  de  quedar  sin  recoger 
todavía  muchos  documentos  y  noticias;  pero  indudablemente  el  Padre 
Burguera  es  digno  de  la  alabanza  de  todos,  por  la  preciosa  labor  que 
ha  realizado  reuniendo  en  una  Enciclopedia  gran  parte  de  lo  mucho 
que  se  ha  escrito  sobre  la  Sagrada  Eucaristía  en  sus  variados  aspec- 
tos, y  formando  una  historia  de  su  culto  en  la  vida  de  la  Iglesia.  En  la 
historia  contemporánea  no  hemos  visto  registrada  la  hermosísima 
fundación  de  la  Adoración  diurna  de  señoras  hecha  por  los  Padres 
Agustinos  en  su  Oratorio  del  Espíritu  Santo,  de  Madrid,  que  cuenta 
con  muchos  centenares  de  asociadas,  y  que  ha  merecido  el  aplauso  y 
la  admiración  de  todos  los  que  la  conocen. 

Contiene  este  tomo  iambién  un  Compendio  de  la  disciplina  eucarís- 
tica,  muy  útil  para  los  Párrocos.— F.  F.  F. 
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R.  P.  Jules  Souben,  professeur  de  Theologie.— Nouvelle   Theologie  Dogniatlque 

VIII.  Les  Sacraments  (deuxíeme  partie),  IX  Les  Fins  derniéres.  París,  Gabriel  Beauchesne 
et  Cié,  Editeurs,  117,  rué  de  Rennes,  1906. -En  4."  rúst.  de  136  y  137  pá;?inas.  Precio,  2,50 
francos. 

Con  estos  dos  cuadernos  se  termina  la  nueva  obra  de  Teología  Dog- 
mática escrita  por  el  P.  Souben,  de  la  que  hemos  ido  dando  cuenta  en 
nuestra  Revista.  Confirmamos  el  juicio  general  que  de  ella  se  ha  hecho. 
En  el  cuaderno  VIII  trata  de  los  Sacramentos  de  la  Penitencia,  Extre- 
maunción, Orden  y  Matrimonio,  exponiendo  la  doctrina  más  corriente 
y  autorizada  entre  los  escolásticos,  acerca  de  las  principales  cuestio- 
nes que  sobre  dichos  Sacramentos  suelen  tratarse  en  todas  las  Teolo- 
gías. Es  obra  útilísima  parct  la  vulgarización  de  la  doctrina  teológica, 
que  es  el  fia  que  ha  debido  proponerse  el  autor,  escribiéndola  en  len- 
gua vulgar;  y  exponiendo  la  doctrina  de  un  modo  sencillo  sin  largos 
razonamientos  y  sin  hacer  historia  de  las  cuestiones,  que  aunque  á  ve- 
ces inútil  para  el  pueblo,  es  muy  conveniente  y  aun  necesaria  para  los 
estudiantes,  pues  de  ese  modo  conocen  las  vicisitudes  por  que  han  pa- 
sado, que  muchas  veces  ayudan  no  poco  al  esclarecimiento  y  defensa 
de  la  verdadera  doctrina.  En  el  cuaderno  IX,  último  de  la  obra,  expo- 
ne con  el  mismo  criterio  é  igual  método  las  cuestiones  relativas  á  los 
novísimos. 

Esta  obra  nos  parece  muy  útil  para  cuantos  deseen  conocer  la  doc- 
trina teológica  que  hoy  más  comúnmente  se  defiende  entre  los  esco- 
lásticos.—F.  G,  A. 


José  M.  de  Jesús  Portugal,  Obispo  de  Aguascalientes  (Méjico).— Itinerario  de  la  tierra 
al  cielo.— Subirana  henns.,  editores  Pontificios,  Puertaferrisa,  14.— Barcelona,  1906.— 
En  8."  de  239  páginas. 

El  limo.  Sr.  Portugal  ha  publicado  numerosas  obras  de  esta  clase, 
llenas  de  unción  apostólica,  de  encendidos  afectos  y  de  amplia  erudi- 
ción escrituraria  y  patrística.  Su  lectura  conmueve  é  inflama  en  el 
amor  de  Dios,  y  estamos  seguros  de  que  ha  sido  muy  abundante  el  fru- 
to producido  en  las  almas.  Se  puede  contar  el  piadoso  Obispo  de  Aguas- 
calientes  entre  los  autores  místicos  que  tanto  han  esclarecido  á  la 
Iglesia  y  literatura  española,  aunque  su  estilo  no  sea  el  de  los  tiempos 
clásicos,  por  su  doctrina  y  por  su  fervor,  el  que  se  comunica  á  los  lec- 
tores, por  estar  también  realmente  sentido  por  el  autor. 

El  mismo  dice  que  esta  nueva  obra  es  como  una  explanación  y  co- 
mentario de  los  opúsculos  de  S.  Buenaventura  que  tienen  por  título: 
Itinerarium  mentís  in  Deum  y  de  septem  Itineribus  aeternitatis, 
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en  los  cuales  el  Doctor  Seráfico  no  solamente  descubre  la  profundidad 
de  su  ciencia  teológica,  sino  también  la  delicadeza  de  su  piedad  in- 
comparable. En  ella  discurre  por  las  grandezas  de  las  criaturas  para 
elevar  al  alma  al  conocimiento  y  amor  de  Dios  y  obligarla  después  á 
la  í)ráctica  de  todas  las  virtudes,  que  es  el  verdadero  camino  que  con- 
duce desde  la  tierra  al  cielo.— F.  G.  A. 


Método  completo  de  solfeo:  teoría  y  práctica  de  canto  gregoriano,  según 
los  principios  de  los  RR.  PP.  Benedictinos  de  Solesmes,  por  el  Rdo.  P.  Dr.  Gregorio  María 
buñol,  O.  S.  B.,  monje  de  Montserrat.— Sociedad  de  San  Juan  Evangelista,  Desclée,  Lefeb- 
vre  et  C,  Tournai,  1905.— Un  vol.  en  4.°  de  197  páginas. 

Inspirado  en  los  más  sanos  principios  de  interpretación  del  canto 
gregoriano,  según  los  entiende  y  practica  la  escuela  de  Solesmes,  el 
Método  de  canto  gregoriano  del  P.  Suñol  viene  á  difundir  las  buenas 
doctrinas  enseñadas  ya  en  España  por  el  ilustre  crítico  musical  y  fer- 
voroso propagandista  de  la  restauración  gregoriana,  el  malogrado 
P.  Eustoquio  de  Uriarte,  con  su  primoroso  Tratado  teórico-práctico  de 
canto  gregoriano^  impreso  en  Madrid  en  1891. 

El  punto  capital  de  estos  métodos  modernos  del  canto  litúrgico  es 
la  interpretación  del  texto  musical  de  las  melodías  gregorianas,  capí- 
tulo del  que  se  hablaba  nada  ó  muy  poco  en  los  antiguos  tratados, 
siendo  esta  la  principal  razón  de  omitir  completamente  á  los  tratadis- 
tas españoles  que  en  gran  número  escribieron  acerca  de  este  arte 
desde  el  siglo  XV  en  adelante.  No  disculpa  esto  del  todo  el  proceder, 
y  aconsejaríamos  que  se  tuviera  en  cuenta  lo  escrito  en  épocas  ante- 
riores, y  no  se  rechazen  ciertas  denominaciones  técnicas  ya  aclimata- 
das en  España  y  que  en  nada  quitan  ni  ponen  en  relación  á  la  saluda- 
ble reforma  que  se  intenta. 

Con  referencia  al  método  del  P.  Suñol,  el  ritmo  es  el  capítulo  que 
más  extensamente  se  trata  y  el  que  constituye  la  parte  principal  de  la 
obra.  Las  teorías  del  P.  Mocquereau  son  exclusivamente  las  inspirado- 
ras de  toda  esta  materia.  Indudablemente  que  no  faltarán  impugnado- 
res de  la  doctrina  que  aquí  se  establece,  ni  escasearán  razones  en  qué 
fundarlas.  Dentro  del  terreno  de  la  restauración  gregoriana  caben 
escuelas,  pero  no  se  puede  negar  que  la  teoría  rítmica  del  P.  Mocque- 
reau está  admirablemente  construida  y  conduce  á  una  interpretación 
artística.  Sería  de  desear  en  el  P.  Suñol  que,  al  exponer  la  teoría 
rítmica  de  Mocquereau,  españolizara  algo  más  el  tecnicismo  que  em- 
plea, y  en  vez  de  hablarnos  del  gran  ritmo  y  del  pequeño  ritmo,  de  la 
pequeña  arsis,  empleara  otros  giros  más  castizos  y  menos  franceses. 

En  la  parte  estética  del  canto  gregoriano,  punto  imprescindible 
desde  que  el  P.  Uriarte  escribió  aquellos  primorosos  y  bien  pensados 
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capítulos  que  adornan  su  Método^  se  encuentra  un  poco  deficiente. 
Prescindiendo  de  estos  y  otros  detalles  que  una  crítica  al  por  menor 
podría  señalar,  la  obra  es  recomendable,  y  viene  á  continuar  en  Espa- 
ña la  campaña  de  restauración  del  canto  gregoriano,  tan  valientemen- 
te emprendida  por  nuestro  hermano  el  P.  Uriarte.— Z,.  V, 


Biblioteca  «Patria».— Tomo  XIII,  César  Liiján,  por  Felipe  Mathé.  -Precio,  4  reales. 
Tomo  XIV,  Cantarín  cautivo,  por  José  Zahonero.— Precio,  4  reales. 

Como  narración  histórica  que  es  la  primera  de  las  dos  obras  que 
hoy  recomendamos  á  nuestros  lectores,  nos  retrata  en  ella  fielmente 
el  autor  los  hechos  gloriosos  y  hazañas  memorables  que  en  tiempo  de 
la  guerra  civil  y  posteriormente  realizaron  el  protagonista  y  persona- 
jes célebres  que  en  la  misma  figuran.  Claro  es  que,  como  dice  el  mis- 
mo autor,  no  existe  en  ella  ese  contraste  entre  el  bien  y  el  mal,  sobre 
todo,  en  la  segunda  etapa  del  personaje  principal;  esa  lucha  constan- 
te de  caracteres  contrapuestos,  pero  ésta  al  parecer,  falta  que  algunos 
echejí  de  ver  en  la  obra,  es  efecto  de  la  misma  historia  verdadera  que 
impide  al  escritor  traspasar  los  límites  de  la  realidad,  y  le  manda  ate- 
nerse únicamente  al  testimonio  propio  ó  extraño  de  los  fieles  testigos 
del  hecho.  Nada  hay  que  pedir  al  estilo  y  forma,  pues  de  la  simple  lec- 
tura de  algunas  páginas  se  desprende  la  sencillez  y  atractivo,  y  sobre 
todo,  el  carácter  retratista  en  los  personajes,  punto  flaco  del  historia- 
dor, que  en  lo  esencial  quiere  atenerse  á  lo  que  presenta  la  realidad. 

La  segunda  obra  es  una  novela  sumamente  agradable  y  piadosa  al 
mismo  tiempo,  por  las  serias  reflexiones  y  sentimientos  religiosos  que 
brotan  espontáneamente  de  los  personajes  que  actúan  en  ella;  es  una 
fiel  representación  de  lo  que  hoy  sucede  en  nuestra  desdichada  patria, 
con  respecto  al  engaño  en  que  mnchos  pueblecillos  y  aun  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  viven,  seducidos  por  la  imaginación  quijotesca 
é  instintos  «de  los  simplones  é  ignorantes  que  con  utopias  y  descabe- 
lladas promesas»,  pretenden  regenerar  al  pueblo;  es,  además,  una  se- 
rie encadenada  de  ejemplos  grandiosos  de  resignación  cristiana,  cuan- 
do el  alma,  atravesando  los  días  tristes  de  la  amargura  y  el  corazón 
oprimido  por  la  angustia,  dejan  entonar  canciones  lúgubres  que  se  di- 
rigen al  cielo,  para  que  se  compadezca  de  la  miserable  postración  en 
que  se  encuentra.  Aunque  no  tanto  como  en  otras  obras  de  las  muchas 
que  ha  dado  el  autor  á  la  luz  pública,  sin  embargo,  en  algunos  puntos 
se  nota  exceso  de  artificio  en  la  expresión,  y  lamentamos  esto  por  re- 
conocer en  el  insigne  novelista  cualidades  más  que  suficientes,  para 
no  acudir  á  medios  tan  impropios  del  verdadero  escritor.  Queda,  sin 
embargo,  justificado  este  defecto  con  advertir  que  hay  situaciones  y 
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episodios  en  la  vida  y  en  la  naturaleza  verdaderamenie  imposibles  de 
pintar  ó  describir,  y  para  conseguirlo  es  inevitable  que  el  escritor 
agote  todos  los  recursos  de  sus  facultades,  causa  suficiente  para  tras- 
pasar con  frecuencia  los  límites  de  la  naturalidad.— P.  /.  L. 


Le  eonventionnel  Prieur  de  la  Marneen  missiondans  r<9uest<I793«1794)f 

par  M.  Fierre  Bliard.— París,  Librairie  Emile  Paul:  100,  Faubourg  Saint-Honoré.— Un  vo- 
lume  de  VlII-452  páginas.— Prix,  5  f rancs. 

Ahora  más  que  nunca,  por  la  importancia  que  se  viene  dando  á  los 
estudios  de  la  Revolución,  hace  falta  un  faro  luminoso  que  encauce  á 
los  aficionados  por  el  verdadero  camino  de  la  verdad,  tan  desconoci- 
do por  muchos,  que  se  han  gloriado  hasta  el  presente  de  conocer  á 
maravilla  los  crueles  acontecimientos  y  trágicas  escenas  que  se  des- 
arrollaron en  aquellos  días  de  continua  lucha.  La  importancia  del 
presente  libro  la  deducimos  de  ser,  en  primer  lugar,  un  conjunto  me- 
tódico y  ordenado  de  documentos  inéditos  y  oficiales  que  se  encontra- 
ban en  París  y  otros  puntos;  documentos  que,  por  el  mero  hecho  de 
haber  permanecido  hasta  el  presente  en  antiguos  archivos  y  bibliote- 
cas particulares,  dan  al  traste  con  varias  afirmaciones  gratuitas  de 
algunos,  con  respecto  á  la  Revolución;  resuelven  gran  parte  de  las 
dificultades  con  que  muchos  topaban  al  referir  tan  lamentables  suce- 
sos, y  dan,  finalmente,  la  clave  para  descifrar  ciertos  enigmas,  y  luz 
para  el  historiador  que  se  ocupe  en  detallar  los  pormenores  de  aquellos 
días  de  luto  para  la  nación  y  de  lloros  para  casi  todas  las  familias  fran- 
cesas. Mucho  se  ha  discutido  sobre  los  hombres  del  Terror,  y  á  poner 
en  su  lusto  límite  el  juicio  que  sobre  ciertos  personajes  y  en  especial 
sobre  el  de  que  es  objeto  el  presente  libro,  se  ha  emitido  por  algunos 
historiadores  y  biógrafos  poco  versados  ciertamente  y  mal  informados 
en  el  asunto,  se  encamina  la  obra  de  M.  Bliard,  que  ha  recibido  el 
aplauso  unánime  de  grandes  eminencias  en  la  historia  de  la  Revolu- 
ción.-P.  /.  L. 


OTRAS  PUBLICACIONES  RECIBIDAS 

Lie.  Francisco  Elguero.  Algunos  versos.  Morelia:  Tip.  de  Fran- 
cisco Antúnez,  1906.  En  4.*»,  de  202  páginas. 

—Lo  nostre  pá  de  cada  día.  Carta  pastoral  que  V  Uustrissim  Doctor 
D.  Joseph  Torras  y  Bages,  Bisbe  de  Vich,  escriu  al  clero  y  fiéis  de  la 
diócessis  ab  motiu  del  Decret  de  Nostre  Santíssim  Pare  Pío  X  sobre  la 
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Comunió  quotidiana.  Vich:  Imp.  de  la  Viuda  de  R.  Anglada,  1906. 
En  4.°,  de  30  páginas. 

—Albergues  nocturnos.  Memoria  leída  al  inaugurarse  el  de  la  calle 
de  Rocafort,  el  día  4  de  Julio  de  1905,  por  el  Iltre.  Sr.  Concejal  D.  Ra- 
món Albo  y  Martí.  Imprenta  de  Mariano  Galve,  Barcelona.  En  4.°,  de 
27  páginas. 

—Constitución,  origen  y  eficacia  del  Escapulario  del  Sagrado  Co- 
rasón  de  Jesús,  por  el  R.  P.  J.  B.  Lemius,  Misionero  Oblato  de  María 
Inmaculada,  traducido  por  un  Padre  de  la  misma  Congregación.  Ta- 
rragona, Tipografía  de  F.  Avis  é  Hijo,  1906.  En  12.*",  de  31  páginas. 
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Madrid- Escorial,  lf>  de  Junio  de  1906, 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— Alarmantes,  sin  duda  alguna,  fueron  las  noticias  que  no 
hace  aún  muchos  días  nos  transmitía  la  prensa,  respecto  á  la  salud  del 
Romiano  Pontífice  Pío  X;  pero,  según  el  dictamen  facultativo  del  doc- 
tor Lapponi,  médico  del  Vaticano,  la  enfermedad  del  Papa  no  reviste 
caracteres  graves,  ni  es  por  ahora  de  cuidado;  ha  guardado  cama  al- 
gunos días,  continuando  ya  su  vida  habitual.  En  los  últimos  días  de  la 
quincena  ha  recibido  en  audiencia  á  los  Obispos  de  Vitoria  y  Vich  y 
á  los  peregrinos  españoles;  también  han  acudido  á  ofrecer  sus  respe- 
tos á  la  Santa  Sede  monseñor  Delenda,  Arzobispo  de  Atenas  y  delega- 
do Apostólico  en  Grecia;  monseñor  Darmarin,  Obispo  de  Syra,  y  mon- 
señor de  Mentó,  Obispo  de  Tina. 

—Según  afirma  el  Osservatore  Romano^  ha  dirigido  Su  Santidad  á 
los  Obispos  polacos  una  encíclica,  condenando  nuevamente  las  aso- 
ciaciones mariavitas,  que  habían  sido  ya  condenadas  por  decreto  del 
Tribunal  de  la  Inquisición  el  4  de  Septiembre  de  1905.  La  presente  en- 
cíclica es  objeto  de  muy  laudables  comentarios  y  de  grandes  elogios 
para  el  Papa. 

—Se  están  haciendo  en  Roma  grandes  preparativos  para  celebrar 
con  toda  solemnidad  el  año  jubilar  de  la  consagración  de  Sacerdote 
del  Romano  Pontífice  Pío  X;  comenzará  el  18  de  Septiembre  de  1907  y 
terminará  el  19  de  igual  mes  en  1908;  y  aunque  las  fechas  están  relati- 
vamente lejos,  como  se  desea  que  en  este  jubileo  tomen  parte  todos 
los  fieles  de  la  cristiandad,  y  las  comunicaciones  con  algunos  países 
son  diííciles,  se  ha  comenzado  ya  á  trabajar  con  actividad  en  Roma 
sobre  esta  manifestación  de  amor  al  Padre  Santo,  que,  á  juzgar  por 
los  comienzos^  ha  de  ser  imponente  y  consoladora  para  el  mundo  ca- 
tólico. El  día  19  de  Septiembre  de  1908  hará  cincuenta  años  que  Su 
Santidad  celebró  la  primeramisa,  y  á  celebrar  estas  espléndidas  bodas 
de  oro  comienza  á  prepararse  la  cristiandad.  Y,  al  efecto,  se  ha  cons- 
tituido en  Roma  un  Comité  internacional  de  este  jubileo.  Es  Presiden- 
te honorario  de  este  Comité  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Vicario  de  Su 
Santidad  Pietro  Respighi,  y  lleva  la  presidencia  efectiva  de  la  Junta 
magna  el  Conde  Giovanni  Acquaderni,  que  vive  en  Bologna  (Bolonia), 
vía  Mazzini,  94.  En  el  Comité  hay  cuatro  Vicepresidentes  generales, 
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veintidós  Vicepresidentes  deleg:ados  nacionales  y  seis  Secretarios. 
Ejerce  el  cargo  de  Secretario  general  del  Comité  el  Sig.  Alfonso  Pe- 
derzoli,  que  recibe  la  correspondencia  en  el  mismo  domicilio  del  Con- 
de de  Acquaderni  (vía  Mazzini,  94,  Bologna).  En  dicho  Comité  figura 
como  representante  de  nutstra  nación  D.  Benjamín  Miñana,  Rector 
del  Colegio  Español  de  Roma,  que  se  halla  en  el  núm.  8  de  la  vía  de 
S.  Apolinare.  Esta  gran  Junta  ha  comenzado  ya  á  nombrar  en  cada 
nación  Vicepresidentes  que,  con  el  carácter  de  delegados  generales, 
asumirán  en  cada  país  la  dirección  suprema  de  esta  gran  manifesta- 
ción católica.  El  Vicepresidente  de  España  ha  sido  nombrado  hace  po- 
cos días,  y  el  nombramiento  ha  recaído  en  la  dignísima  persona  del 
Sr.  Conde  de  las  Almenas,  que  se  prepara  en  estos  días  para  cumplir 
los  honrosos  encargos  que  ha  recibido  del  Comité  Internacional  resi- 
dente en  Italia.  En  breve  se  nombrarán  Juntas  diocesanas  de  este  ju- 
bileo, al  frente  de  las  cuales  habrá  un  delegado  del  Prelado,  que  se 
entenderá  para  todos  los  asuntos  del  jubileo  con  la  Junta  Central  Na- 
cional. 

Italia.— En  la  sesión  que  se  verificó  en  la  Cámara  italiana  el  17  de 
Mayo,  al  discutirse  el  proyecto  de  obras  públicas  el  Presidente  del 
Gobierno,  Sr.  Sonnino,  propuso  que  en  breve  se  diera  principio  á  la 
discusión  en  favor  de  las  provincias  meridionales.  Esta  proposición 
fué  causa  de  que  protestaran  ruidosamente  las  oposiciones,  reserván- 
dose el  Jefe  del  Gobierno,  en  vista  de  tal  actitud  de  la  Cámara,  el  de- 
cidir en  la  sesión  siguiente  lo  que  pareciera  más  oportuno.  En  las  si- 
guientes sesiones  fueron  enredándose  las  cosas,  con  la  oposición  que 
se  hacía  al  Gobierno,  quedando  éste  en  una  posición  insostenible  y  ha- 
ciendo que  pusiera  la  dimisión  el  Gobierno  en  pleno.  Transcribimos 
aquí,  para  conocimiento  de  nuestros  lectores,  la  explicación  que  da 
La  Época  de  esta  crisis,  surgida  cuando  menos  podía  esperarse:  «An- 
tes de  este  incidente  parlamentario,  nos  parece  oportuno  recordarlas 
circunstancias  en  que  subió  al  Poder  el  Barón  Sonnino,  en  Febrero 
último.  Dicho  político  había  recogido  la  herencia  del  Gobierno  Fortis, 
derribado  por  un  voto  de  coalición;  herencia  en  la  cual  figuraban  tres 
cuestiones  de  gran  importancia:  la  ferroviaria,  la  agraria  en  el  Medio- 
día y  la  social.  Sonnino  aseguraba  tener  fórmulas  de  solución  inme- 
diata para  los  tres  problemas.  Su  personalidad  política,  poco  simpática 
á  gran  número  de  Diputados,  no  era,  sin  embargo,  indiferente  á  nadie. 
Las  relaciones  por  él  mantenidas  con  el  General  Pellaux  cuando  pre- 
dominaba en  Italia  la  política  de  represión,  habíanle  acarreado  cierta 
impopularidad,  de  que  él  solía  ufanarse.  Además,  hombre  en  extremo 
frío,  contaba  con  número  limitadísimo  de  amigos.  No  obstante  lo  di- 
cho, todo  el  mundo  veía  en  Sonnino  á  un  hombre  de  gobierno  de  la  es- 
cuela de  los  conservadores  ingleses,  reconociéndole  un  gran  sentido 
práctico  y  un  profundo  conocimiento  de  las  cuestiones  políticas  y  so- 
ciales. De  ahí  que  se  acogiese  con  cierta  satisfacción  la  noticia  de  su 
subida  al  Poder.  Llamado  á  formar  Ministerio,  constituyó  un  Gobierno 
de  concentración,  reclutando  sus  colegas  hasta  entre  sus  mismos  ad- 
versarios del  día  antes,  como,  por  ejemplo,  Sacchi  y  Pantano.  Tambiéo 
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llevó  al  mismo  á  algunos  de  los  individuos  más  distinguidos  del  Parla- 
mento, entre  ellos  Luzatti,  Carmine,  Baccelli  y  el  Conde  Guicciadini. 
Con  todo  y  con  eso,  los  descontentos,  los  que  no  habían  podido  obtener 
carteras  ó  puestos  en  el  nuevo  Gobierno,  comenzaron  inmediatamente 
una  sorda  y  pérfida  campaña,  basándola,  á  falta  de  argumentos  serios, 
en  que  el  Ministerio  Sonnino  carecía  de  base  parlamentaria.  Las  em- 
boscadas dieron  principio  desde  que  el  Gobierno  hizo  su  presentación 
en  Montecitorio.  En  primer  lugar,  quísose  utilizar  contra  Sonnino  la 
elección  de  Presidente  de  la  Cámara.  Pero  el  Jefe  del  Gobierno  detuvo 
el  golpe  presentando  la  candidatura,  unánimemente  aceptada,  del  se- 
ñor Biancher.  Esta  hábil  maniobra  política  no  robusteció,  sin  embar- 
go, la  vida  del  Gobierno,  que  continuó  amenazada  siempre.  Al  ocurrir 
los  disturbios  de  Turín,  Bolonia  y  Cagliari,  pudo  convencerse  Sonnino, 
por  la  actitud  indiferente  con  que  la  mayoría  acogió  sus  palabras  en 
defensa  de  las  medidas  de  represión,  de  que  su  existencia  política  es- 
taba minada.  A  pesar  de  ello,  el  Gobierno  consiguió  que  dichas  medi- 
das fueran  aprobadas  en  la  Cámara  por  199  votos  contra  28.  La  situa- 
ción del  Gabinete  continuaba,  no  obstante,  siendo  precaria.  Los  par- 
i:idarios  de  Giolitti  seguían  aprovechando  cuantas  ocasiones  se  ofre- 
cían para  obligar  al  Gobierno  á  plantear  la  cuestión  de  confianza.  Y 
íio  que  no  pudieron  conseguir  con  la  retirada  del  proyecto  de  la  ley 
Pantano  sobre  la  inspección  del  trabajo,  lo  lograron  el  viernes  con 
una  simple  orden  del  día.  Sonnino  había  solicitado  de  la  Cámara  que 
-ésia  abordase  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  los  ferrocarriles 
meridionales  con  tiempo  bastante  para  que  quedase  terminada  antes 
del  20  de  Junio.  El  Diputado  Moggiorino  Ferraris,  alter  ego  de  Giolitti, 
'después  de  protestar  con  extrema  violencia  contra  dicha  proposición, 
presentó  una  orden  del  día  pidiendo  que  la  fecha  del  debate  sobre  los 
ferrocarriles  fuese  aplazada  sine  die.  Puesta  á  votación,  quedó  apro- 
l)ada  por  179  votos  contra  152  y  140  abstenciones.  A  los  pocos  momen- 
tos quedaba  planteada  la  crisis  ministerial.» 

Hoy,  resuelta  ya  la  crisisis,  sube  al  poder  Giolitti,  quedando  forma- 
do el  Ministerio  del  modo  siguiente:  Presidencia  é  Interior,  Giolitti; 
Justicia,  Gallo;  Negocios  Extranjeros,  Tittoni;  Tesoro,  Mejorana;  Ha- 
cienda, Massimini;  Guerra,  General  Vigano;  Marina,  Almirante  Mira- 
bello;  Instrucción,  Tusinato;  Obras  públicas,  Gianturco;  Agricultu- 
ra, Coccostu,  y  Correos,  Schanzer,  habiendo  ya  jurado  el  nuevo 
Gabinete. 

Rusia.— La  situación  política  en  Rusia  es  cada  día  más  difícil.  Una 
constante  oposición  al  Gobierno,  adoptada  por  la  Duma,  ha  creado 
tales  dificultades,  que  sale  á  conflicto  por  día.  Si  á  ésto  se  añade  el 
desorden  interior  que  reina  en  todas  partes  y  las  huelgas  constantes 
de  obreros,  se  comprenderá  la  situación  aflictiva  en  que  se  encuentra 
Rusia. 

—El  General  Kuropatkine  ha  terminado  ya  su  informe  sobre  la 
guerra  ruso-japonesa  y  la  Comisión  informadora  referente  á  la  capitu- 
lación de  Puerto  Arturo,  ha  resuelto  que  el  General  Stoessel  com- 
parezca ante  un  Consejo  de  guerra,  dónde  será  muy  en  breve  juzgado 
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Inglaterra.— La  ley  de  la  secularización  de  la  enseñanza  votada 
ya  en  el  Parlamento,  cuyo  resultado  conocen  nuestros  lectores,  ha 
motivado  enérgicas  protestas  por  parte  de  los  católicos  ingleses  que 
se  han  sentido  heridos  en  lo  más  vivo.  En  Albert  Hall  se  ha  celebrado 
en  Londres  el  5  del  mes  de  Mayo,  un  mitin  concurridísimo  para  pro- 
testar de  la  nueva  ley  de  Instrucción  pública,  que,  aprobada  por  una 
enorme  mayoría,  parece  indicar  en  principio  de  una  embozada  guerra 
contra  la  libertad  religiosa  y  política,  de  la  que  hasta  ahora  han  sido 
tan  amantes  los  ingleses.  Esta  le^^  cuyo  principal  sostenedor  es  mis- 
ter  Birrell,  ha  sido  protestada  por  más  de  40.000  personas  que  acudie- 
ron á  dicho  mitin,  quedando  muchas  de  ellas  fuera  del  local  de  Albert 
Hall,  que  sólo  tiene  cabida  para  unas  12.000  almas.  Es  tan  hermoso  el 
ejemplo  que  los  ingleses  católicos  han  puesto  delante  de  los  ojos  á  los 
españoles,  que  no  deja  de  ser  interesante  cuanto  el  Standard  reseña 
acerca  de  esta  asamblea  católica.  Según  un  testigo  presencial,  mucho 
antes  de  empezar  la  reunión,  á  las  ocho  de  la  noche,  ya  era  imposible 
el  tránsito  por  los  alrededores,  tanta  era  la  gente  que  se  agolpaba  por 
entrar  en  Albert  Hall  y  tan  enorme  la  afluencia  de  coches  que  lo  im- 
pedía. Arrodillados  y  á  coro,  un  coro  formidable,  pues  muchos  de  los 
que  fuera  estaban  también  lo  entonaron,  fué  cantado  el  himno   Veni 
Creator,  en  inglés,  acto  de  verdad  imponente.  Hablaron  el  Arzobispo 
de  Westminster,  Mr.  Bourne,  en  oración  que  fué  interrumpida  con  es- 
trepitosos aplausos,  y  los  Obispos  de  Southwark  y  Aberdeen,  algunos 
padres  Jesuítas  y  otros  varios  oradores,  entre  ellos  miembros  algunos 
del  Parlamento,  afiliados  al  partido  liberal,  como  Mr.  Russell,  que  con 
elocuentes  frases  expresó  que  la  nueva  ley  Birrell  hería  el  corazón 
de  la  Iglesia  católica;  y  este  mismo  Mr.  Russell  salió,  luego  de  con- 
cluido su  discurso,  á  pronunciar  otro  á  los  asistentes  que  fuera  del 
Hall  habían  quedado,  por  falta  de  sitio,  y  cuyo  número  ascendía  á 
30.000.  En  lugar  preferente  del  Hall  estaban  los  Duques  de  Norfolk  y 
muchos  lores  y  títulos  de  la  nobleza  inglesa. 

Colombia.— Con  verdadero  sentimiento  leemos  en  El  Nuevo  Tiem- 
po^ de  Bogotá  del  11  de  Abril,  que  en  aquella  ciudad  y  con  la  muerte 
del  justo  entregó  su  alma  al  Señor  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Adrianópo- 
lis.  Vicario  apostólico  de  Casanave.  El  Rmo.  P.  Nicolás  Casas,  perte- 
neciente á  la  Congregación  de  Agustinos  Recoletos  españoles,  era 
natural  de  Alfaro.  Misionero  celosísimo,  consagró  todas  sus  energías 
desde  el  1892  en  que  fué  á  América,  en  bien  y  provecho  de  aquellos 
habitantes  de  Casanare,  muchos  de  ellos  todavía  infieles.  El  difunto 
Prelado  deja  entre  los  vivos  una  estela  luminosa  con  los  resplandores 
de  sus  virtudes,  verdaderamente  apostólicas,  y  de  su  ciencia  sólida  y 
abundante.  Faltos  de  espacio,  aplazamos  para  otro  número  el  consig- 
nar algunos  datos  biográficos  del  sabio  y  piadosísimo  finado.  R.  I.  P. 

II 

ESPAÑA 

El  acontecimiento  que  lo  llena  todo,  el  que  eclipsa  los  demás  acon- 
tecimientos de  la  quincena,  sin  que  deje  de  haberlos  importantes,  es 
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el  matrimonio  del  Rey  con  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Batten- 
berof,  hoy  Reina  de  España.  Salió  de  su  patria  el  día  24,  despedida  por 
la  Familia  Real  inglesa  y  aclamada  por  la  multitud,  lo  mismo  en  la 
estación  Victoria,  que  en  otras  muchas  del  tránsito.  Según  declaró  el 
Sr.  Moret,  que  acompañaba  al  Rey  y  á  su  prometida,  jamás  se  ha  pre- 
senciado recibimiento  más  grandioso  que  el  tributado  á  las  personas 
reales  en  San  Sebastián,  Burgos,  Valladolid  y  Segovia,  sobre  todo  en 
Valladolid,  donde  el  gentío  era  inmenso.  El  día  25,  á  las  siete  y  media 
de  la  tarde,  llegó  el  trea  real  al  apeadero  del  Plantío,  y  desde  allí  se 
dirigió  la  Princesa  con  su  comitiva  al  Palacio  del  Pardo,  siendo  ince- 
santemente aclamada  por  la  muchedumbre  que  llenaba  las  inmedia- 
ciones. Allí  permaneció  hasta  el  día  de  la  boda,  habiendo  recibido 
constantes  pruebas  del  cariño,  júbilo  y  entusiasmo  con  que  la  ha  reci 
bido  el  pueblo  español. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  día  31,  una  salva  de  cañonazos  anunció 
la  salida  del  Rey.  La  espléndida  comitiva  recorrió  las  calles  de  Bai- 
len, Carlos  III,  Arenal,  Puerta  del  Sol,  Carrera  de  San  Jerónimo  y 
otras  hasta  la  Iglesia  de  los  Jerónimos.  Cubrían  las  tropas  la  carrera, 
los  balcones  aparecían  engalanados,  una  multitud  inmensa  se  apiñaba 
en  todas  partes  al  paso  de  la  comitiva,  y  tanto  el  Rey  como  la  augusta 
Princesa,  que  iba  aparte  con  su  séquito,  fueron  objeto  en  todo  el  trán- 
sito de  aclamaciones  delirantes.  La  iglesia  presentaba  un  aspecto 
deslumbrador,  cuando  á  ella  llegó  el  Rey  y  su  prometida. 

Una  vez  en  el  presbiterio  los  augustos  contrayentes  y  sus  padri- 
nos, arrodillados  ante  el  Cardenal  Sancha,  dio  principio  la  ceremonia 
con  arreglo  al  ritual.  Antes  de  la  bendición,  S.  M.  el  Rey,  abandonan- 
do su  sitial,  pasó  al  lado  de  S.  M.  la  Reina  Cristina,  y  respetuosamen- 
te le  besó  la  mano  y  se  arrodilló,  abrazándole  entonces  y  besándole 
con  gran  efusión  su  augusta  madre.  Del  mi^mo  modo  la  Princesa  Vic- 
toria, visiblemente  emocionada,  bajó  ante  el  sitio  que  con  los  otros 
Príncipes  ocupaba  su  augusta  madre,  ante  la  que  se  arrodilló,  acer- 
cándose entonces,  y  ambas  se  abrazaron  y  besaron.  Al  retirarse  la 
que  estaba  próxima  á  ser  Reina  de  España,  besó  la  mano  de  su  augus- 
ta madre.  Acompañaban  á  S.  A.  el  Duque  de  Sotomayor,  el  Marqués 
de  la  Mina  y  el  General  Pacheco. 

Vueltos  al  presbiterio,  el  Prelado  oficiante  dio  la  bendición  que 
unía  á  los  venturosos  jóvenes. 

En  la  misa  de  velaciones,  la  orquesta,  dirigida  por  el  maestro  Ma- 
teos, y  el  orfeón  de  Pamplona,  ejecutaron  las  obras  anunciadas.  Des- 
pués los  Reyes  pasaron  al  Trono,  donde  se  cantó  el  Te  Deum, 

A  las  doce  y  media  salían  las  Reales  personas  del  templo  de  San 
Jerónimo. 

Al  regreso,  y  cuando  ya  gran  parte  de  la  comitiva  llegaba  al  pala- 
cio, una  mano  criminal  arrojó  desde  un  balcón  una  bomba  explosiva 
sobre  el  coche  en  que  iban  los  augustos  esposos.  El  ángel  tutelar  de  Es- 
paña evitó  que  el  vestido  nupcial  se  manchara  con  la  sangre  del  Rey 
y  de  la  Reina.  ¡Dios  sea  bendecido!  El  número  de  los  heridos  y  los 
muertos  no  se  sabe  aún  al  escribir  estas  líneas,  pero  los  primeros  no 
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bajan  de  veinte.  Un  grito  unánime  de  indignación  suprema  salió  der 
todas  las  almas  contra  el  salvaje  atentado;  un  grito  unánime  ha  bro- 
tada después  de  todos  los  pechos  españoles  pidiendo  justicia,  pidien- 
do represión,  pidiendo  defensa;  justicia  contra  el  asesino,  represión 
de  ideas,  propagandas  y  asociaciones  anarquistas,  y  defensa  socia 
por  parce  de  los  que  gobiernan,  que  saben  quiénes  son  los  criminale 
que  maquinan  contra  la  humanidad,  y  los  permiten  vivir  librement 
entre  los  hombres.  Pero  los  ecos  de  este  grito  unánime  se  desvanece- 
rán; los  gobiernos  se  cruzarán  de  bi'azos,  y  la  sociedad  continuará  in- 
defensa enfrente  de  sus  enemigos,  alentados  por  una  política  suicida 
é  imbécil,  y  por  esa  prensa,  más  imbécil  todavía,  que  propaga  el  ateís- 
mo, proclama  una  libertad  salvaje  y  fomenta  los  criaderos  del  anar- 
quismo, 

¿Y  se  hablará  todavía,  después  de  esto,  de  programas  radicales,  de 
libertad  de  cultos,  de  enseñanza  sin  Dios,  de  libertad  de  la  dinamita? 
Porque  precisamente  en  estos  días  se  ha  lanzado  al  público  un  progra- 
ma radical  pidiendo  todo  esto,  suscitando  la  cuestión  religiosa,  y  re- 
cogiendo la  bandera  que  sirvió  para  amotinar  á  las  turbas  y  alcanzar 
los  liberales  el  Poder.  Una  vez  alcanzado,  la  bandera  quedó  arrinco- 
nada, no  se  volvieron  á  acordar  de  semejante  cuestión;  pero  ahora, 
temerosos  de  caer,  es  preciso  suscitarla  de  nuevo,  crear  guerras  in- 
testinas y  armar  vergonzosos  motines.  La  prosperidad  de  la  nación 
que  sólo  se  logra  con  la  paz  y  el  orden,  el  progreso  de  la  agricultura 
y  la  industria,  esto  no  interesa  á  nadie;  lo  que  interesa  es  perseguir  las 
creencias  religiosas  y  hacer  al  pueblo  ateo,  que  en  un  pueblo  ateo  no 
faltarán  anarquistas  ni  regicidas. 

—Otra  de  las  noticias  culminantes  es  la  fiesta  de  la  solidaridad  ca- 
talana, grandiosa  manifestación  celebrada  en  Barcelona  el  día  20,  y  á 
la  cual  han  asistido  representantes  de  todos  los  partidos,  excepto  mi- 
nisteriales y  conservadores.  El  objeto  inmediato  de  esta  gran  mani- 
festación, según  se  expresa  un  periódico  de  Madrid,  es  emprender  ac- 
tiva campaña  contra  lo  que  se  llama  el  centralismo,  representado  por 
los  gobiernos  y  partidos  de  la  monarquía  constitucional.  Así  que,  aun 
cuando  el  acto  se  haya  celebrado  en  Barcelona,  no  ha  sido  catalanis- 
ta, sino  regionalista  nacional,  y  han  acudido  á  él,  ya  por  medio  de  re- 
presentantes ó  delegados,  ya  con  adhesiones  telegráficas,  elementos  de 
las  regiones  forales,  y  aun  de  las  que  que  no  teniendo  ya  fueros  que 
conservar,  pugnan  por  alcanzarlos.  Es  plantear  lucha  magna  entre 
las  dos  tendencias  que  vienen  desde  tiempos  ya  remotos  pugnando  por 
dar  á  España  carácter  distinto:  la  tendencia  unitaria  ó  centralizadora 
y  la  tendencia  fuerista  ó  regional». 

—Los  días  26, 27  y  28  se  celebró  en  Palencia  la  Asamblea  de  Cor- 
poraciones católico-obreras  del  Norte,  organizada  por  el  Consejo  na- 
cional de  las  mismas  y  presidida  por  varios  señores  Obispos.  Su  fin 
principal  es  la  solución  del  problema  agrario  sobre  el  cual  se  pronun- 
ciaron numerosos  é  importantes  discursos  que  merecen  un  estudio  de- 
tenido que  tal  vez  haremos  en  el  número  siguiente.  La  Asamblea  re- 
cibió la  adhesión  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  España,  donde 
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existen  estas  corporaciones,  y  ia  íelicitación  de  importantes  elemen- 
tos nacionales.  Entre  ellas  debe  consignarse  la  de  Su  Santidad. 

—Ampliando  noticias  acerca  del  infame  atentado,  copiamos  de  un 
suplemento  de  La  Época: 

«A  las  dos  y  veinte  de  ayer  tarde,  cuando  mayor  era  el  entusiasmo 
en  la  calle  Mayor  y  el  público  aclamaba  con  frenesí  á  los  Reyes,  una 
detonación  enorme  atronó  el  espacio,  oyéndose  un  grito  de  terror.  La 
confusión  que  entonces  se  produjo  fué  enorme,  indescriptible.  Bien 
pronto  pudo  conocerse  el  origen  de  la  detonación.  Se  trataba  de  un  sal- 
vaje atentado  anarquista.  Desde  uno  de  los  últimos  pisos  de  la  casa  nú- 
mero 88  de  la  calle  Mayor,  habían  lanzado,  dentro  de  un  ramo  de  flo- 
res, una  bomba,  que  antes  de  caer  chocó  contra  una  cornisa  é  hizo  ex- 
plosión. La  bomba  cayó  á  pocos  pasos  de  la  carroza  que  ocupaban  los 
Reyes,  hiriendo  á  los  caballos,  que  comenzaron  á  encabritarse  y  á  re- 
linchar de  dolor.  También  se  vio  caer  al  palafrenero  que  iba  delante 
de  la  carroza  y  á  varios  soldados  que  formaban  Irente  á  la  casa  de  don- 
de fué  arrojada  la  bomba.  La  mayor  parte  del  público  que  ocupaba  la 
tribuna  instalada  en  el  Pretil  de  los  Consejos,  se  arrojó  de  ella,  corrien- 
do á  la  desbandada,  para  escapar  por  las  calles  que  afluyen  á  la  Mayor. 

El  general  Aznar,  que  mandaba  la  división  que  formaba  en  la  calle 
Mayor,  fué  uno  de  los  primeros,  con  el  alcalde,  Sr.  Vincenti,  y  el  dele- 
gado de  vigilancia  Sr.  Puga,  que  acudió  al  lugar  de  la  catástrofe.  So- 
bre el  suelo,  cubiertos  de  grandes  manchas  de  sangre,  yacían  varios 
muertos  y  heridos.  Entre  los  primeros  figuraban  un  corneta  del  regi- 
miento de  Wad-Ras,  que  era  el  que  allí  cubría  la  carrera;  un  palafre- 
nero, horriblemente  mutilado,  y  un  guardia  municipal.  Inmediatamen- 
te se  dio  aviso  á  la  Casa  de  Socorro  del  distrito  del  Centro,  establecida 
en  la  Plaza  Mayor,  que  era  la  más  próxima,  y  á  varias  delegaciones 
de  la  Cruz  Roja. 

Al  oir  la  detonación  y  sentir  en  la  caja  del  coche  los  efectos  de  la 
explosión,  S.  M.  el  Rey  se  apeó  rápidamente,  para  darse  cuenta  de  lo 
sucedido.  Al  ver  á  los  caballos  heridos,  y  ante  la  imposibilidad  de  con- 
tinuar en  la  carroza,  cogió  por  la  cintura  á  su  augusta  esposa  y  la  tras- 
ladó á  la  carroza  de  respeto,  continuando  la  marcha  hacia  Palacio. 

También  han  sido  víctimas  de  la  explosión  los  caballerizos  señores 
Alvarez  de  Toledo  y  Marqués  de  Fuenteblanca,  que  han  resultado 
heridos  de  consideración. 

Tan  pronto  como  las  autoridades  se  dieron  cuenta  de  lo  ocurrido,  se 
dispuso  que  la  casa  de  donde  había  sido  arrojada  la  bomba  fuera  cer- 
cada por  fuerzas  de  Orden  público  á  caballo  y  de  la  benemérita,  con 
orden  expresa  de  no  dejar  salir  á  ningún  vecino,  mientras  se  avisó  por 
teléfono  al  Juzgado  de  guardia. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  pánico,  procedióse  á  recoger 
heridos,  que  eran  transportados  en  coches  y  camillas  de  la  Cruz  Roja. 
Sobre  grandes  charcos  de  sangre  yacían  los  cadáveres  horriblemente 
mutilados  del  palafrenero,  del  guardia  municipal  y  del  corneta  de 
Wad-Ras.  Todos  los  cadáveres  estaban  ennegrecidos,  especialmente 
el  del  palafrenero,  que  parecía  una  masa  informe.  Uno  de  los  pies  ha 
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aparecido  arrancado  por  el  lado  del  tobillo,  y  los  dedos  de  la  mano  iz- 
quierda estaban  sostenidos  sólo  por  los  tendones.  La  pluma  se  resiste  á 
describir  la  escena  que  tenía  lugar  ante  los  cadáveres  de  aquellas  ino- 
centes víctimas,  muertos  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Las  mujeres 
lloraban  y  daban  gritos  de  terror.  Los  hombres  se  descubrían  ante  los 
muertos.  De  todos  los  labios  salían  frases  de  indignación  para  aquellos 
enemigos  del  orden  social,  que  asesinan  y  siembran  la  desolación  por 
medios  propios  sólo  de  gentes  desprovistas  de  sentimientos  humanos. 

De  la  iglesia  de  Santa  María  salió  inmediatamente  un  Sacerdote, 
que  prestó  los  auxilios  espirituales  á  los  heridos  y  bendijo  á  los  muer- 
tos. El  espectáculo  resultaba  por  todo  extremo  conmovedor.  Cuando 
el  Sacerdote  acabó  de  cumplir  con  su  misión  sagrada,  los  cadáveres 
fueron  cubiertos  con  mantas,  y  el  guardia  municipal  sentado  en  una 
silla  y  cubierta  la  cara  con  un  pañuelo  blanco.  Este  desgraciado  pre- 
sentaba una  profunda  herida  en  la  nuca  y  otra  en  el  cráneo,  que  deja- 
ba ver  la  masa  encefálica.  El  guardia  se  llamaba  Ubiedo  y  tenía  el 
número  473. 

Tan  pronto  como  el  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo  conocimiento 
del  atentado  anarquista,  se  trasladó  en  su  automóvil  eléctrico  á  la 
calle  Mayor.  Al  llegar,  el  público,  casi  amotinado,  gritó:  «¡Que  se  baje 
del  coche!  ¡Que  lo  dé  para  los  heridos!»  El  Conde  de  Romanones,  que 
ya  se  disponía  á  apearse  del  vehículo,  dió  la  orden  al  chauffeur  para 
que  instalaran  en  el  coche  á  un  señor  que  presentaba  horribles  heri- 
das en  un  brazo.  También  el  Alcalde  dió  órdenes  para  que  el  coche 
del  Ayuntamiento  se  destinara  á  la  conducción  de  heridos. 

Uno  de  los  primeros  detenidos  fué  un  muchacho,  al  que  se  vio  salir 
corriendo  del  portal,  llevando  un  sobre  grande.  Detenido  por  dos 
agentes  de  Vigilancia,  fué  conducido  al  Gobierno  civil.  El  públicoi 
creyendo  que  era  el  autor  del  atentado,  se  arremolinó  al  lado  de  él, 
gritando  desaforadamente  y  pidiendo  que  se  le  entregara  para  lyn- 
charlo.  La  Guardia  civil  de  á  caballo  tuvo  que  cargar,  originándose 
carreras  y  gran  confusión.  Una  vez  en  el  negociado  de  Vigilancia,  fué 
minuciosamente  registrado,  hallándole  sólo  un  pequeño  cortaplumas. 
El  sobre  que  llevaba  en  la  mano  contenía  algunas  fotografías  del  Rey 
en  El  Pardo.  A  pesar  de  que  hacía  protestas  de  inocencia,  se  dispuso 
que  pasara  á  la  cueva,  incomunicado.  Apenas  había  sido  encerrado, 
los  agentes  de  vigilancia  condujeron  al  Gobierno  civil  á  otro  detenido. 
Era  un  hombre  como  de  cincuenta  años,  mal  encarado  y  de  gran  cor- 
pulencia. Vestía  chaqueta  de  dril  azul,  pantalón  de  pana  y  gorra  de 
visera.  También  aseguró  que  era  inocente,  y  protestó  de  su  detención, 
calificándola  de  arbitraria.  Fué  registrado,  sin  encontrarle  arma  algu- 
na. Sólo  se  incautó  la  autoridad  de  un  sobre  conteniendo  varias  cartas. 
Como  el  otro  detenido,  quedó  preso  é  incomunicado.  Una  masa  de 
gente  que  no  bajaría  de  LOOO  almas,  estacionóse,  en  actitud  hostil,  de- 
lante del  edificio  del  Gobierno  civil,  esperando  la  llegada  de  los  dete- 
nidos para  agredirlos.  En  vista  de  la  actitud  del  público,  varios  capi- 
tanes delegados  trataron  de  apaciguar  á  los  más  exaltados,  consiguien- 
do disolver  en  parte  el  grupo. 
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El  día  27  del  corriente  Ues^ó  á  la  casa  de  huéspedes  situada  en  el 
piso  cuarto  de  la  derecha  del  número  88  de  la  calle  Mayor,  un  joven 
de  veinticinco  á  veintisiete  años,  que  dijo  procedía  de  Barcelona,  y 
dio  el  nombre,  para  ser  inscrito  en  el  registro  que  se  manda  al  gobier- 
no civil,  de  Mateo  Moral.  Traía  el  viajero  por  equipaje,  una  excelente 
maleta  de  piel  de  cerdo,  de  confección  inglesa,  é  hizo  el  ajuste  del 
cuarto  que  es  un  gabinete  con  balcón  á  la  calle,  manifestando  que  al- 
morzaría y  comería  fuera:  en  la  calle  del  Arenal,  según  dijo.  Pagaba 
25  pesetas  diarias.  El  menaje  del  cuarto  se  compone  de  una  cama  de 
hierro  con  dos  colchones,  cubierta  con  una  colcha  de  piqué  blanca;  un 
lavabo  de  hierro,  una  mesa  de  pino  para  escribir,  una  mesa  de  noche 
y  cuatro  sillas  de  Vitoria.  Frente  á  la  cama  situada  á  la  derecha  de  la 
habitación,  está  el  balcón  desde  el  cual  ha  sido  arrojada  la  bomba.  Los 
dueños  de  la  casa  de  huéspedes,  nada  notaron  de  sospechoso  en  el  via- 
jero, que  entraba  y  salía  de  la  casa  haciendo  la  vida  anormal  propia 
de  estos  días  de  festejos. 

Anteayer  tarde,  á  última  hora,  se  presentó  Mateo  Moral  en  la  casa, 
llevando  en  la  mano  un  ramo  de  flores  compuesto  de  rosas  de  color 
pálido  y  pidió  un  recipiente  para  colocarlo  en  agua,  con  objeto  de  que 
no  se  estropeara.  Se  le  dio  un  puchero  de  barro,  de  bastante  altura 
por  ser  grande  el  ramo,  y  el  joven  catalán  que  parecía  ser  hombre 
aficionado  á  tenerlo  todo  en  orden,  colocó  el  ramo  en  el  puchero,  y 
-cubrió  éste  con  papel  amarillo  y  encarnado  para  que  tuviera  mejor 
aspecto.  Dentro  del  ramo,  y  sin  duda  para  evitar  los  peligros  del  ex- 
plosivo, el  cual  debió  ser  preparado  la  noche  última,  se.  ún  ^ú  fuerte 
olor  de  almendras  amargas  que  aún  perdura  en  la  habitación,  se  colo- 
có la  bomba,  que,  dada  la  forma  del  puchero,  no  es  aventurado  suponer 
que  afectaba  la  forma  esférica. 

Nada  extraño  notaron  ayer  los  huéspedes  de  la  casa  en  el  cuarto 
de  Mateo  Moral.  Entraron  temprano  á  poner  las  colgaduras  con  los 
colores  nacionales  en  su  habitación,  y  le  vieron  sentado  ante  la  mesa, 
leyendo,  al  parecer,  un  libro— la  Guia  Baedeker—,  y  contemplando  el 
ramo  de  flores.  En  el  cuarto  inmediato,  con  el  cual  tiene  puerta  de' 
(Somunicación  este  gabinete,  vivía  desde  hace  tres  años  el  joven  don 
Eusebio  Flores,  alumno  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  el  cual  nada  ex- 
traño notó  tampoco,  puesto  que  alas  diez  de  la  mañana  estuvo  desa- 
yunándose con  café  y  bromeando  con  la  familia  de  los  dueños  de  la 
casa  de  huéspedes.  Mateo  Moral  cambió  de  ropa  esta  mañana,  dejan- 
do al  lado  de  la  mesa  de  noche  una  camisa  fina  de  rayas  encarnadas 
y  blancas^  una  camiseta  y  otras  prendas.  Vestía  traje  de  americana, 
pantalón  y  chaleco  grises,  en  buen  uso  y  de  buen  corte,  y  cuando  le 
vieron  asomado  al  balcón,  tenía  entonces  la  puerta  del  cuarto  abierta, 
cubriendo  la  cabeza  con  un  sombrero  negro  flexible. 

Difícil  es  ya  la  información,  sin  sujetarse  á  los  errores  que  la  pre- 
cipitación con  que  escribimos,  lo  anormal  de  la  situción  y  el  estado  de 
ánimo  en  que  se  encontraban  las  personas  encargadas  de  suminis- 
trarnos noticias,  justifica.  Próximamente  á  las  dos  y  veinte  de  la  tar- 
de, en  el  momento  de  pasar  el  coche  que  ocupaban  Sus  Majestades 
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por  el  cruce  de  la  calle  de  San  Nicolás,  estando  el  tiro  delantero  d? 
caballos  á  la  altura  de  la  embajada  de  Italia,  cayó  de  un  balcón  un 
ramo  de  flores,  que  \ieron  venir  por  el  aire  gran  número  de  personas,. ! 
apercibiéndose  perfectamente  muchas  de  las  que  estaban  en  la  callej 
en  los  balcones  del  Consejo  de  Estado  y  en  la  tribuna  que  había  delan-J 
te  de  la  Iglesia  del  Sacramento,  de  que  el  ramo  había  salido  de  uno  d< 
los  balcones  de  la  casa  número  88,  que  hace  esquina  á  la  citada  calle] 
de  San  Nicolás.  Chocó  el  ramo  con  las  piedras  de  la  calle,  próxima- 
mente á  la  altura  del  juego  delantero  de  ruedas,  por  el  lado  que  ocu-J 
paba  la  Reina  Victoria;  se  produjo  tremenda  detonación,  y  se  escucha 
un  grito  general  de  angustia... 

Pasados  los  primeros  momentos,  y  siguiendo  las  indicaciones  de  U 
gente,  la  Policía,  oficiales,  soldados  y  gran  número  de  personas  se  di-| 
rigieron,  indignados,  á  la  casa,  donde,  como  era  lógico,  no  se  permiti6j 
entrar  ni  salir  á  nadie,  aunque  quizás  la  medida  se  tomó  tardíamente^] 
De  la  casa  salían  espantosos  gritos  de  dolor,  y  por  las  escaleras  su- 
bían y  bajaban  los  vecinos,  diciendo  que  en  las  habitaciones  de  distin- 
tos pisos  había  gran  número  de  heridos  y  muertos.  Los  efectos  de  la| 
explosión  (y  aquí  ya  no  acertamos  á  comprender  si  es  que  en  el  inte- 
rior del  ramo  había  dos  bombas,  una  de  las  cuales  debió  salir  del  mis- 
mo y  chocar  en  el  balcón  del  piso  segundo  derecha)  fueron  horribles^^ 
espantosos.  La  joven  y  hermosa  Marquesa  de  Tolosa,  que  acompaña- 
da de  una  señora  francesa  de  alguna  edad  y  de  su  sobrina  la  señorita 
Teresita  Adanero,  hija  de  la  Condesa  viuda  de  este  título,  acupaba| 
uno  de  los  balcones  del  piso  principal,  en  que  vive  el  Duque  de  Ahuma- 
da, quedó  muerta  por  efecto  de  la  explosión,  recibiendo  un  pedazo  de; 
metralla  que  la  penetró  por  la  parte  inferior  del  cuello,  produciendo, 
gran  boquete  de  entrada.  La  muerte  debió  ser  instantánea.  Teresita] 
Adanero  quedó  también  muerta,  y  herida  gravemente  la  señora  fran- 
cesa que  estaba  con  ellas  en  el  balcón.  En  otro  inmediato  de  la  mismaj 
habitación  del  señor  Duque  estaba  la  familia  de  su  apoderado,  que  loí 
es  también  de  la  casa  de  Santa  Coloma,  Sr.  Calvo.  Por  efecto  de  la] 
bomba  quedaron  muerto  su  hijo  D.  Antonio,  empleado  en  la  Secreta-| 
ría  del  Presidente  del  Consejo,  Sr.  Moret;  una  nieta  suya,  de  diez  añosj 
de  edad,  Carmen  Prieto,  y  herido  su  yerno,  el  cual  fué  curado  en  la^ 
misma  habitación.  Cuando  entramos  en  este  cuarto,  la  escena  era  es-; 
pantosa.  En  una  cama  estaba  el  hijo  del  Sr.  Calvo,  que  tenía  destroza- 
do el  corazón,  y  en  otra,  situada  en  el  gabinete,  las  dos  niñas,  pocosj 
momentos  antes  entregadas  á  los  juegos  y  á  las  alegrías  propias  de  la] 
edad.  En  la  sala,  delante  del  balcón,  en  el  suelo,  vestida  de  negro,  con; 
sombrero  del  mismo  color,  estaba  la  joven  Marquesa  de  Tolosa,  con- 
servando todavía  en  su  rostro  la  expresión  de  agrado  con  que  la  sor 
prendiera  la  muerte.  En  el  piso  segundo,  habitación  que  ocupa  el  Te- 
niente coronel  de  Artillería  Sr.  Dusmet,  que  fué  herido  de  alguna 
gravedad  en  la  boca,  así  como  su  hijo,  resultaron  muertos  D.  Luis 
Fonseca  y  D.  José  Sola,  deudos  de  la  familia,  que  habían  venido  á  pre- 
senciar las  fiestas.  Uno  de  ellos  continuaba  atravesado  en  el  balcón 
cuando  visitamos  la  casa,  donde  se  desarrolló  la  escena  que  es  de  su- 
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poner,  por  el  efecto  que  en  doña  Fernanda  Arizcán  de  Dusmet  produ- 
jo las  heridas  de  su  marido  é  hijo  y  la  muerte  de  sus  parientes.  La 
colgadura  que  cubre  el  balcón  de  este  cuarto  está  llena  de  un  líquido 
que  se  supone  procede  de  la  bomba,  y  por  la  pared  goteaba  la  sangre 
de  uno  de  los  muertos.  Según  nos  dicen,  aunque  no  hemos  podido 
comprobarlo,  en  el  piso  tercero  había  otros  dos  muertos.  En  el  piso 
cuarto  hemos  visto  el  cadáver  del  joven  estudiante  Sr.  Flores,  que 
ocupaba  la  habitación  inmediata  y  estaba  en  el  balcón  inmediato  al  en 
que  fué  arrojada  la  bomba.  El  número  de  heridos,  más  ó  menos  gra- 
ves, ascendió  en  la  casa  á  doce. 

Hay  motivos  para  suponer  que  el  joven  Mateo  Moral  abandonó  la 
casa  aprovechando  los  primeros  momentos  de  desorden,  saliendo  á  la 
calle  y  teniendo  la  precaución  de  cambiar  su  sombrero  negro  por  uno 
flesible  de  color  café.  Debe  estar  herido,  puesto  que  en  su  cuarto,  en- 
cima de  la  mesa,  ha  dejado  un  pañuelo  blanco,  que  por  cierto  tiene, 
como  las  ropas  de  uso  interior,  las  iniciales  M.  M.,  lleno  de  sangre. 

En  los  momentos  de  confusión,  y  cuando  en  el  portal  de  la  casa  es- 
taban las  Autoridades,  se  hicieron  indicaciones  al  Jefe  de  Vigilancia 
de  que  un  joven,  que  estaba  situado  detrás^de  él  en  el  portal,  tenía  en 
la  mano  un  bastón  de  estoque,  desnudo.  Fué  detenido  el  joven  y  coa- 
ducido  al  Gobierno,  donde  suponemos  que  se  habrá  averiguado  quién 
era;  pues  también  este  sujeto  llevaba  sombrero  color  café. 

Hemos  visto  en  la  casa  número  88  de  la  calle  Mayor  al  Ministro  de 
la  Gobernación,  al  Alcalde,  Gobernador,  al  General  Conde  del  Serra- 
llo, Gobernador  militar;  al  Presidente  de  la  Audiencia,  al  Juzgado  de 
guardia,  y  al  militar,  también  de  Guardia;  al  Coronel  Elias  y  á  varios 
Inspectores  y  Jefes  de  Vigilancia.  También  estuvo  en  la  casa  el  Jefe 
de  la  Policía  italiana. 

Á  las  tres  y  media  llegaron  á  casa  del  Duque  de  Ahumada  el  Con- 
de de  Santa  Coloma  y  el  Marqués  de  la  mesa  de  Asta,  y  vieron  el  ca- 
dáver de  la  Marquesa  de  Tolosa,  hermana  y  cuñada,  respectivamente 
de  dichos  señores.  Pocos  instantes  después  se  presentó  el  Marqués  de 
Tolosa,  y  aunque  se  trató  de  hacerle  retirar  de  la  sala,  penetró  en  ella, 
arrojándose  sobre  el  cadáver  de  su  esposa,  á  la  cual  besó  repetida- 
mente, prorrumpiendo  en  frases  de  inmenso  dolor.  La  escena  arrancó 
lágrimas  á  los  que  la  presenciaron. 

Abierta  la  maleta,  sólo  se  encontró  en  ella  ropas  de  uso  y  algunos 
objetos  sin  importancia,  llamando  la  atención  este  artefacto  de  viaje 
por  su  lujo;  pues  contiene  un  soberbio  estuche  de  aseo. 

Al  oirse  la  detonación  que  produjo  la  bomba,  en  medio  de  la  huma- 
reda azul  que  en  espirales  subía  de  los  pies  de  los  caballos  de  la  ca- 
rroza Real,  se  vio  al  Monarca,  de  pie,  que  decía:  «No  se  asusten...  Es- 
tamos ilesos...*  El  Dr.  Cervera,  que  se  encontraba  á  pocos  pasos  del 
lugar  donde  reventó  la  bomba,  y  que  por  fortuna  ha  resultado  ileso,  se 
aproximó  al  Rey,  á  quien  preguntó  si  estaba  herido.  D.  Alfonso  reco- 
noció al  Dr.  Cervera,  y  le  dijo:  «No  me  ha  pasado  nada,  Doctor.  Ni  la 
Reina  ni  yo  hemos  sufrido  daño  alguno.» 

Cuando  las  autoridades  y  la  Cruz  Roja  se  ocupaban  en  la  triste  la- 
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bor  de  colocar  á  los  heridos  en  las  camillas,  para  que  fueran  conduci- 
dos á  la  Casa  de  Socorro,  se  vio  llegar  desolado  á  un  caballero,  dicien- 
do á  grandes  gritos:  «¡Mis  hijos!...  ¡Mis  hijos  de  mi  alma!...»  Entn 
sollozos  de  amargura,  gritaba,  dirigiéndose  á  uno  de  los  balcones  del 
piso  segundo,  que  daba  á  la  calle  del  Factor:— Por  Dios,  mis  hiiosj 
¿Dónde  están  mis  hijos?— A  los  gritos  apareció  una  muchacha,  dicien- 
do:—Están  ilesos;  no  les  ha  ocurrido  nada.— Me  engañáis,  quiero  veH 
los.— Momentos  después  tres  niños  de  corta  edad  aparecieron  en  ej 
balcón,  diciendo:— Papá,  aquí  estamos;  no  te  asustes.— La  alegría  qu( 
experimentó  el  infeliz  padre  fué  tan  intensa,  que  cayó  desvanecido  ei 
brazos  de  un  capitán  del  regimiento  de  Wad-Ras,  el  cual  ordenó  qu< 
dos  soldados  le  condujeran  á  una  taberna  que  había  enfrente,  en  dond< 
le  dieron  á  beber  agua  fresca,  que  le  repuso  del  vahído. 

Por  disposición  del  jefe  de  la  división,  general  Aznar,  se  dispuse 
que  un  sargento  pasara  lista  á  la  cuarta  compañía  del  segundo  batallói 
de  Wad  Ras,  que  es  la  que  ocupaba  todo  el  frente  de  la  casa  núme- 
ro 88  de  la  calle  Mayor.  Terminada  la  operación  de  pasar  lista,  resul- 
tó que  faltaban  17  números,  entre  ellos  Hilario  García  corneta,  muer^^ 
to;  Antonio  Llanes,  Cenón  Llórente  y  Julián  García,  heridos.  De  los 
restantes  se  ignora  el  paradero. 

Desde  los  balcones  del  Ayuntamiento,  donde  la  concurrencia  eraj 
extraordinaria,  se  percibió  perfectamente  la  detonación  y  la  dení 
humareda  producida  por  la  explosión.  Varias  señoras  sufrieron  sínco-j 
pes,  siendo  auxiliadas  por  empleados  de  la  casa.  El  alcalde  envió  áui 
inspector  de  Policía  urbana  para  dar  la  noticia  de  que  el  Rey  hajjíaj 
resultado  ileso. 

Cuando  desfiló  por  la  calle  de  Alcalá  el  regimiento  de  Wad-Rí 
núm.  50,  que  ha  sufrido  los  efectos  de  la  explosión  de  la  bomba,  resul- 
tando varios  dí^^  sus  individuos  muertos  y  heridos,  el  público  que  esta- 
ba en  las  aceras  hizo  á  jefes,  oficiales  y  soldados  una  ovación  ruidosa.! 
Mientras  duró  el  desfile,  la  gente  estuvo  aplaudiendo  y  dando  vítores] 
al  regimiento  de  Wad-Ras. 

El  capitán  de  Infantería  D.  José  Rasilla  Ceballos,  muerto  por  lí 
bomba,  según  los  datos  del  Anuario  Militar,  había  nacido  el  24  d< 
Abril  de  1862.  Ingresó  en  el  servicio  el  29  de  Agosto  de  1869,  y  ascen- 
dió al  empleo  de  capitán  el  8  de  Noviembre  de  1895. 

En  la  C^sa  de  Socorro  del  distrito  del  Centro  han  sido  curadas  lí 
siguientes  personas:  Soledad  Ochoa,  heridas  en  las  manos,  leve;  San- 
tiago Rageo,  en  la  cara,  leve;  Teresa  Rodríguez,  en  el  pie  derecho^ 
leve;  María  Zavala,  en  el  brazo  derecho  y  en  la  cara,  pronóstico  re-j 
servado;  niño  José  María  Arroyo,  en  la  cabeza,  grave;  Consuelo  d( 
Patio  en  un  pie,  leve;  el  guardia  de  Orden  público  Luis  Galván,  en  h 
mano  derecha,  leve;  ±\\e\o  Gallego,  en  una  pierna,  grave;  Nicéfon 
Díaz,  en  una  pierna,  y  Toniasa  del  Amo,  también  en  una  pierna;  el| 
estado  de  los  dos  últimos  es  de  pronóstico  reservado.  Del  regimiento] 
de  Wad-Ras  han  sido  curados  el  Capitán  D.  Isidoro  Valcárcel,  de  va- 
rias heridas  en  las  manos,  grave;  los  cornetas  Pablo  Padimo,  de  gra-| 
ves  heridas  en  ambas  piernas  y  en  el  párpado  derecho,  grave,  y  An- 
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tonio  García,  de  quemaduras  en  la  cara,  y  el  soldado  Julio  García  Ve- 
íanos, contusiones  en  la  frente.  También  ingresó  en  dicho  Centro  un 
primer  Teniente  de  dicho  regimiento,  que  tenía  heridas  en  el  maxilar 
derecho,  en  la  región  mentoniana  y  en  el  costado  derecho.  Era  tal  el 
estado  de  gravedad,  que  falleció  á  los  pocos  momentos.  Auxiliaron  á 
los  heridos  los  Médicos  Sres.  Gómez  Merino,  Dupuy,  Tolosa,  Figue- 
ras;  Pindado,  Capdevila,  y  Casuso,  y  los  Ayudantes  Sres.  Carretero, 
Tercero,  Fuch  y  Amo. 

Una  multitud  de  personas  trataba  de  entrar  en  la  Casa  de  Socorra 
del  distrito  del  Centro,  para  averiguar  si  entre  las  víctimas  había  al- 
gún pariente,  y  los  médicos  acordaron  poner  en  lugar  visible  una  lis- 
ta con  los  nombres  de  los  heridos,  para  que  todo  el  mundo  pudiera  en- 
terarse. 

Kn  la  Casa  de  Socorro  del  distrito  de  Palacio  también  han  sido 
asistidos  algunos  heridos,  entre  ellos  un  palafrenero,  al  que  por  su  es- 
tado de  gravedad  hubo  necesidad  de  viaticarle.  Además  fué  curado  de 
contusiones  en  la  cara  el  soldado  Rufo  Familiar,  y  el  cabo  de  cornetas 
Lorenzo  Navalón,  de  heridas  graves  en  la  región  abdominal.  Un  cabo 
de  Wad-Ras,  como  los  anteriores,  falleció  al  ingresar  en  la  Casa  de 
Socorro;  el  infeliz  tenía  el  vientre  completamente  destrozado.  Los  mé- 
dicos de  esta  Casa  de  Socorro  han  sido  los  Sres.  Duque,  Listrán  y  Can- 
tón, y  los  ayudantes  Peinado  y  Fernández.  La  de  la  Latina  estaba  con- 
vertida en  un  verdadero  Hospital  de  sangre.  Los  médicos  Sres.  Herré 
ra,  González,  Herrero,  Abreu,  Escalada,  Prieto,  Gallego  y  Martos, 
prestaron  los  auxilios  de  la  ciencia  á  las  siguientes  personas:  Rafaela 
Barroso,  fractura  de  una  pierna,  grave;  Daniel  Hernández,  herido  en 
el  vientre,  grave;  Francisco  Benito,  las  dos  piernas  fracturadas,  gra- 
ve: hubo  necesidad  de  administrarle  los  últimos  Sacramentos;  Carlos 
Carrillo,  heridas  en  una  pierna,  pronóstico  reservado;  Lorenzo  Fer- 
nández, herido  en  la  región  frontal,  leve;  Diego  Fernández,  en  la  nariz 
y  en  un  muslo;  Joaquín  Miralles,  guardia  municipal  núm.  319,  en  la 
nariz,  en  la  mandíbula  inferior  y  en  el  pie  izquierdo,  pronóstico  reser- 
vado; Fernando  Campos,  de  catorce  años,  conmoción  cerebral;  Miguel 
Martínez,  de  nueve  años,  conmoción  visceral;  Rosa  Pallares,  heridas 
graves  en  el  tórax;  María  Pastor,  en  un  brazo;  Emilia  Queipo,  en  un 
pie;  Leoncio  Orcajo,  en  una  pierna;  Esperanza  Navarro,  en  un  brazo; 
Desiderio  Arévalo,  en  el  tórax;  el  municipal  núm.  370,  en  el  brazo  iz  - 
quierdo;  Manuel  Valdivieso  y  Juan  López,  en  una  pierna;  Joaquín  Ca- 
rracedo,  en  los  brazos  y  en  las  piernas,  y  Ángel  Hernández  y  Claudio 
Herranz,  en  la  cara.  El  Coadjutor  de  San  Andrés,  D.  José  Martínez, 
prestó  sus  auxilios  á  un  moribundo  y  ayudó  á  los  médicos  en  las  ope- 
raciones. Un  niño  que  llevaban  á  la  Casa  de  Socorro  falleció  antes  de 
ingresar,  no  habiéndose  identificado  el  cadáver,  que  estaba  completa- 
mente desfigurado. 

Han  sido  curados  también  los  soldados  Vicente  Travesedo  y  Sil  ve - 
rio  Mayo  de  lesiones  leves. 

En  la  botica  de  la  calle  del  Sacramento  fueron  curadas  seis  perso- 
nas de  heridas  leves.  Accidentadas  ingresaron  tantas,  que  se  agotó  el 
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éter  que  tenían.  En  la  botica  de  la  Reina  Madre  y  en  otras  próximas 
también  han  asistido  á  muchas  personas  que  tenían  lesiones  leves. 

Cuando  nos  retirábamos  de  las  Casas  de  Socorro  citadas,  seguían 
llevando  heridos  en  camillas,  yendo  otros  por  su  pie. 

A  las  tres  y  media  fué  retirada  de  la  calle  Mayor  la  carroza  que 
ocupaba  S.  M.  el  Rey  cuando  ocurrió  la  explosión.  Tenía  rotos  los 
cristales  y  el  farol  de  la  derecha.  Fué  arrastrada  por  seis  muías  de  las 
Reales  Caballerizas  y  seoruida  de  público  numeroso.  También  fueron 
retirados,  en  dos  carros,  dos  caballos  muertos:  uno  del  coche  del  Rey 
y  otro  del  palafrenero. 

Uno  de  los  soldados  muertos  á  consecuencia  de  la  explosión  fué  en- 
vuelto, al  ser  colocado  en  la  camilla,  en  una  bandera  española  de  las 
que  adornaban  los  balcones  de  la  calle  Mayor. 

La  conducción  de  los  cadáveres  retirados  de  la  calle  Mayor,  88,  se 
ha  realizado  en  fur2:ones  de  Sanidad  Militar.  Los  Sres.  Maura,  Dato  y 
Sánchez  Guerra  han  estado  en  la  casa  citada  para  dejar  sus  tarjetas. 

Es  grande  el  número  de  personas  cuyo  paradero  se  ignora.  Por  las 
Casas  de  Socorro,  centros  oficiales,  boticas,  y  tiendas  próximas  al  lu- 
gar del  suceso,  no  se  ven  más  que  familias  desoladas,  buscando  á  sus 
padres,  hijos  ó  hermanos,  con  los  que  estaban  presenciando  el  paso  de 
la  comitiva,  y  que  desaparecieron  cuando  la  bomba  hizo  explosión. 

Al  pie  de  la  escalera  principal  del  Regio  Alcázar,  hallábanse  reu- 
nidos, en  los  momentos  del  atentado,  generales,  jefes  y  oficiales  del 
Ejército,  mayordomos  de  semana,  gentiles  hombres,  damas  y  otros  al- 
tos funcionarios  de  Palacio.  Habían  comenzado  á  llegar  los  carruajes 
conduciendo  á  la  Regia  comitiva;  se  hallaban  ya  en  Palacio  la  Reina 
madre,  la  Princesa  Beatriz,  los  Príncipes  de  Gales  y  otros  augustos 
personajes.  Se  esperaba  el  coche  que  conducía  á  los  Regios  desposa- 
dos... Pasaron  unos  minutos...  Sin  saber  por  qué,  cundió  la  inquie- 
tud... De  pronto,  un  caballerizo  llevó  la  triste  nueva,  todos  se  preci- 
pitaron á  la  puerta,  disponiéndose  á  salir  al  encuentro  de  los  Reyes. 

En  este  momento  apareció  la  carroza  que  en  la  comitiva  había  ido 
de  respeto,  y  de  ella  se  apeó  de  un  salto  el  Rey,  que  al  mismo  tiempo 
que  daba  la  mano  á  la  Reina  Vic«^oria  para  que  descendiese  del  ca- 
rruaje, exclamó  con  voz  entera  y  serena:— No  ha  sido  nada;  estamos 
ilesos.— Excusado  es  decir  la  escena  que  en  aquellos  momentos  se  des- 
arrolló en  el  zaguán  del  Palacio. 

En  cuanto  D.  Alfonso,  dando  una  nueva  prueba  de  la  entereza  de 
ánimo,  trasladó  á  la  Reina  al  coche  de  respeto,  es  decir,  pasado  el 
primer  momento  de  estupor  y  al  ver  ilesos  á  los  Reyes,  la  multitud 
rodeó  á  SS.  MM.,  enronqueciendo  á  fuerza  de  gritar  dando  vivas  á  los 
recién  casados  y  mueras  á  los  asesinos.  Así  llegaron  los  Reyes  á  Pa- 
lacio, en  medio  de  una  ovación  delirante.  No  hubo  manera  de  conte- 
ner á  la  multitud,  que  se  precipitó  detrás  de  los  Reyes  hasta  la  esca- 
lera, atronando  con  sus  gritos  de  entusiasmo.  Los  militares,  enarbo- 
lando  los  sables  y  fusiles,  aclamaban  á  los  Monarcas.  Sus  Majestades, 
dando  prueba  de  gran  serenidad,  contestaron  sonriendo  y  dando  la 
mano  á  las  personas  conocidas.  Los  libros  colocados  en  todas  las  cá- 
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tnaras  se  han  llenado  rápidamente  de  firmas,  desfilando  por  las  gale- 
rías representaciones  de  todas  las  clases  sociales. 

Todos  los  alrededores  de  Palacio  se  encuentran  llenos  de  público, 
que  aplaude  y  vitorea  sin  cesar  á  los  Reyes.  Estos  se  han  asomado  va- 
rias veces  á  los  balcones  del  salón  del  Trono  que  dan  á  la  plaza  de  Ar« 
mas.  Las  ovaciones  han  sido  delirantes.  A  última  hora,  con  motivo  de 
celebrarse  el  relevo  de  las  tropas  que  dan  guardia  en  Palacio,  se  han 
repetido  las  manifestaciones  de  entusiasmo  al  salir  SS.  MM.  á  los  bal- 
cones. Puede  decirse  que  casi  todo  Madrid  ha  acudido  esta  tarde  á 
Palacio,  á  hacer  constar  la  indignación  producida  por  el  criminal  aten- 
tado, y  la  alegría  causada  por  haber  salido  ilesos  los  jóvenes  Monar- 
cas. Por  todas  partes  no  se  oían  esta  tarde  más  que  frases  de  reproba- 
ción contra  los  instigadores  de  tan  cobardes  crímenes. 

El  aspecto  que  ha  ofrecido  la  Central  de  Telégrafos  desde  el  mo- 
mento del  atentado,  era  de  una  agitación  extraordinaria,  como  no  se 
ha  visto  nunca.  Las  gentes  se  atropellaban  por  entrar,  con  la  ansiedad 
consiguiente,  para  telegrafiar  á  sus  familias  que  estaban  ilesas  del 
atentado.  Se  expidieron  millares  de  telegramas  al  extranjero  y  á  pro- 
vincias, no  solamente  á  la  prensa,  informándola  del  hecho  criminal, 
sino  á  particulares  que  tienen  en  Madrid  seres  queridos,  para  llevar 
la  tranquilidad  á  su  ánimo.  El  número  de  despachos  expedidos  ha  sido 
tal  que  se  agotaron  los  sellos  en  el  despacho. 


266 


OBSERVACIONES   METEOROLÓGICAS 


Décadas 

ce      'i.   p  to 

^     •   »  í». 

N. 

2  8 

03 

cS     lO*»^ 

1  N.E. 

.      .   »   » 

|E. 

•      ... 

|S.E. 

V  M 

r 

CO       *    ÍOH- 

|S. 

O 

E5      VOOD*» 

S.  O. 

5<       O 

00    *>.totc 

o. 

^      i-ií>.tO 

N.O. 

Is 

•Tea 

lO        H-I-'    • 

Calma. 

í^      lOlO  « 

Brisa. 

1  1 

»     tn>JO^ 

Viento. 

fS     00  o*. 

Viento  fuerte. 

251.63 
251,31 
366,13 

289.69 

Velocidad  media  p 
dia  en  kilómetros 

or 
en 

i  SSí'S 

Velocidad  máxima 
un  día. 

S  ES5:S 

Fecha. 

to      •    •   lO 

Despejados.     ^ 



CJi      •   rSW 

Nebulosos. 

Í2    coGOtn 

Cubiertos.        J 

»    ... 

Llovizna. 

> 

U) 

^    «  «  . 

Niebla. 

•B 

.    .  .  . 

Rocío .             f 

o      h-lO^ 

Escarcha.         \ 

t^      y^^lO 

Nieve. 

m 

•9 

.    ...     1 

Granizo. 

< 

.        ... 

Tempestad. 

óo    co"'" 

Lluvia  total  en  milímetros. 

a\    o>H-  » 

Días  de  lluvia  apreciable. 

OÍ      0>üt 

Lluvia  máxima  en  un  día. 

í§  ís^n.  1 

Fecha. 

00    cocoio 

Evaporación   inedia  en 
milimetros. 

Décadas 


^a  On  ^ 

OvOO 


IBS 


—     OO  I-' 

o    o\aiO 


^g. 


Oscilación 
media. 


3'§ 


Fecha. 


í3=< 


Fecha. 


S  8S8 


Oscilación 
extrema. 


Temperatura 
media. 


Oscilación 
media. 


Temperatura 
máxima. 


Fecha. 


I      I    )    I 
ui    üibüi 


^      ^4^  ^ 


Temperatura 
mínima. 


Fecha. 


Oi    cnooo 


t)scilación 
extrema. 


Humedad  re-  11  ..^ 
lativa  me-  i  c^ 
dia. 


Tensión  me- 
dia en  milí- 
metros. 


H 

^^^M 

H 

^l^^l 

C 

**4^^^^l 

D 

^d^H 

m 

^^w^^^^l 

2 

a^H 

2 

^^1 

n] 

s'^l 

^ 

crpii^H 

o 

i^^^^^^M 

a> 

M  j^l 

VI 

SJ^I 

CJl 

ciS^tBU 

^3 

^                        i 

CO 

<r^ 

pT" 

po 

»— » . 

E:>3 

02 

r- 

r. 

«^      .     1 

H 

H 

H 

—  jQ 

C 
D 

O 

90 

3 

"á-ffi^ 

■n 

g 

1  K' 

4^ 

5-  K) 

O 

CO 

i  (Di 

O) 

1H\ 

•-3-1 


LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  SEGÜN  SAN  ABUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


III 


DIFICULTADES   EN  LA  INTERPRETACIÓN   DE   LOS  DÍAS  MOSAICOS 

ECHA  esta  digresión,  que  no  sabemos  si  todos  juzgarán 
oportuna,  sigamos  viendo  cómo  San  Agustín  expone  las 

'  dificultades  que  hay  para  entender  lá  luz  de  que  habla  el 
^Génesis  como  principio  ó  espacio  de  un  día  natural.  Aterca  dé  si  el 
primer  día  se  completó  con  la  fnisiíia  creación  de  la  luz  ó  después 
áé'es'ta  creación,  discurre  de  este  iñodo:  «Sin  embargo,  así  como 
sin  tiempo  se  dijo  Jiat  lux  porque  en  el  Verbo,  coeterno  al  Padre, 
no  cabe  el  tiempo,  alguno  quizá  pregunte  si  del  mismo  niódó  y  sin 
tiérnpó  también  la  luz  fué  hecha.  Pero  ¿cómo  puede  enfténderse  así 
cuando  hecha  la  liiz,  y  separada  de  las  tinieblas,'  y  agregadas- las 
paíabras  día  y  noche,  dice  la  Escritura  que  se  completó  la  tarde  y 
sucedió  la  mañana^  acabado  ya  el  primer  día?  Por  dondfe'  parece 
que  aquella  obra  de  Dios  se  realizó  en  el  espacio  del  día;  lo  cuál 'he- 
cho, se  vino  á  la  tarde,  que  és  el  principio  de  la  noche'.' Asimismo» 
pasado  el  espacio  nocturno,  se  completó  todo  él  día,  pafa  dar  paso  á 
la  mañana  del  día  siguiente,  en  el  cual  Dios  hiciese  otra  cosa.  Peí'ó 
es  verdaderamente  admirable  esto,  al  considerar  ia  luz  hecha"  coh 
tanta  detención  en  el  tieftipo,  cuando,  por  otra  parte,  Dios,  sin  tiem- 
po y  sin  ningún  intervalo  de  sílabas,  dijo:  Hágase  la  luz.  ¿No'cabe 
acaso  decir  que  en  verdad  la  luz  fué  hecha  instantánearíieñté;pero 
qué  se  pasó  un  día  en  la  operación  durante  la  cual  fué  separada  de 
las  tinieblas,  y  así  hecha  la  sepai^ación,  cada  cosa  fué  llamada -por 
su  nombre?  Más  ni  esto  es  menos  admirable,' si  hembs  ^é  decir  qtre 
t)ibs  necesitó  para  esta  obra  ni  siquiera  el  tiempo  que  ílecésitlamos 
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nosotros  para  expresarla.  La  separación  entre  luz  y  tinieblas,  es^ 
indudable  que  se  verificó  en  la  misma  obra,  en  el  mismo  momento 
en  que  fué  creada  la  luz;,  porque  la  luz  no  pudo  existir  sin  estar 
desde  luego  separada  de  las  tinieblas «...  «¿Se  deberá  decir  que  ha- 
biéndose verificado  instantáneamente  la  obra  divina,  la  luz  perse- 
veró iluminando,  sin  venir  la  noche,  durante  el  espacio  de  un  día, 
y  que  á  su  vez,  la  noche  duró  todo  el  espacio  de  tiempo  nocturno, 
completando  los  dos  intervalos  un  día,  el  día  primero,  al  cual  si- 
g^uió  inmediatamente  la  mañana  del  segundo?  Pero  si  ésto  afirma- 
se, justamente  se  reirían  de  mí  cuantos  saben  y  cuantos  fácilmen- 
te pueden  saber  que  mientras  para  nosotros  es  noche,  en  la  parte 
opuesta  de  la  tierra  es  día,  y  viceversa;  de  modo  que  durante  las 
veinticuatro  horas  en  todo  el  circuito  no  deja  de  ser  en  una  parte 
día  y  en  otra  noche.  ¿Acaso  hemos  de  colocar  á  Dios  en  algún 
punto  en  que  para  Él  fuera  noche  cuando  de  allí  se  alejase  la  luz?... 
Así,  pues,  cuando  sobre  la  parte  austral  está  el  sol,  entonces  para 
nosotros  es  día;  cuando  girando,  llega  al  aquilón,  es  noche  para 
nosotros,  sin  dejar  de  ser  día  allí  donde  el  sol  ilumina.  ¡A  menos 
que  diéramos  crédito  á  las  ficciones  poéticas  teniendo  cojiío  cosa 
cierta  que  el  sol  se  sumerg;e  en  el  mar  para  lavarse,  y  ya  limpio, 
sale  por  la  otra  parte  á  la  mañana  siguiente!  Pero  esto  sería  mpjis- 
truoso  sólo  el  afirmarlo.  ¿Qué  será  si  tenemos  en  cuenta  que  el  sol 
aún  no  existía? 

Ppr  tanto,  si  la  luz  creada  en  el  primer  día  fué  la  luz  espiritual^ 
¿por  ventura  se  exting'uió  para  que  le  sucediera  la  noche?  Si  fué 
corporal,  ¿qu^  luz;  es  esa  que  después  de  puesto  el  sol  no  p0d.eiaos 
verla,  puesto  que  ni  la  luna  ni  ninguna  otra  estrella  brillaban,  en  el. 
fiirmamento?."... 

Luego  indica  la  idea  de  si  acaso  aquella  luz  ocupaba  entonces 
la  región  que  después  había  de  ocupar  el  sol  y  que  ahora,  acompa- 
ftíndplo  siempre,  sin  que  sea  en  sí  parte  del  sol,  los  resplandores 
de  éste  nos  impiden  distinguirla.  Alguno  pudiera  utilizar  esta  idea 
para  aplicarla  á  la  llamada  luz  zodiacal,  que  constituye  un  fenóme- 
no todjavíainexpUcado.  Puede  suponerse  además,  propone  el  San- 
io, que  aquella  luz,  si  fué  una  luz  material,  fué  creada  en  región 
extremadamente  lejana  de  la  tierra,  de  tal  modo  que  estaño  llega- 
ba á  ser  iluminada  por  ella,  siendo  así  necesaria  la  creación  del 
sol  para  iluminar  á  nuestro  Globo  y  demás  planetas.  Cita  el  pare- 
cer de  algún  autor,  que  no  nombra,  según  el  cual  lo  que  significa 
la  expresión  ^fl/  lux  no  es  otra  cosa  que  la  introducción  de  la  na- 
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turaleza  de  la  luz  en  la  obra  del  Creador,  y  que  después,  al  hablar 
de  los  astros,  se  significa  y  conmemora  lo  que  en  el  tiempo  oportu- 
no se  hizo  de  aquella  naturaleza  luminosa  (1).  San  Agustín  no  re- 
chaza esa  hipótesis;  pero  ni  con  ella  puede  explicar  cómo  ni  adonde 
declinó  aquella  naturaleza  de  la  luz  para  dar  lugar  á  la  noche.  Ni 
el  autor  á  que  se  refiere  lo  explica,  ni  cree  fácil  el  Santo  encontrar 
la  explicación  deseada  (2). 


I 
I 


(1)  También  aquí  pudiera  encontrarse  como  en  embrión  la  idea  hi- 
potética de  la  nebulosa  solar  anterior  á  la  condensación  á  que  llegó 
en  el  día  cuarto. 

(2)  Verumtamen,  quemadmodum  sine  tempore  dictum  est,  quia 
ia  Verbum  Patri  coaeternum  non  cadit  tempus,  utrum  ita  etiam  sine 
tempore  factum  sit  quisquam  forsitan  quaerat.  Sed  quomodo  potest 
hoc  intelligi,  cum  facta  luce  et  divisa  a  tenebris,  et  inditis  diei  noctis- 
que  vocabulis,  dicat  Scriptura:  íacta  est  vespera  et  factum  est  mane, 
dies  unus?  Unde  videtur  illud  opus  Dei  factum  per  spatium  diei,  quo 
peracto  ad  vesperam  ventum  est,  quod  est  noctis  initium.  Itemque, 
peracto  nocturno  spatio,  completas  est  totus  dies,  ut  mane  fieret  in 
alterum  diem,  in  quo  die  Deus  aliud  consequenter  operaretur.  Imo 
vero  idipsum  permirabile  est,  cum  Peus  nullo  spatio  syllabarum  aeter- 
na  Verbi  sui  ratione  dixerit:  Fiat  lux;  cur  tanta  mora  facta  sit  lux 
doñee  diei  spatium  praeteriret,  et  vespera  fieret.  An  forte  cito  quidem 
lux  facta  est,  sed  mora  diurni  temporis  in  eo  consumí  potuit,  cum  dis- 
cemeretur  a  tenebris,  atque  utrumque  discretum  suis  vocabulis  sig- 
aiñcaretur?  Mirum  si  et  hoc  vel  tanta  mora  fieri  potuit  a  Deo,  quanta 
dicitur  a  nobis.  Discretio  quippe  lucís  et  tenebrarum  in  ipso  utique 
opere  cum  lux  fieret  consecuta  est:  non  enim  lux  esse  potuit  nisi  discer- 
neretur  a  tenebris... 

<An  dicendum  est  quod  cum  cito  peractum  esset  hoc  opus  Dei,  tan- 
diu  stetit  lux  non  succedente  nocte,  dottec  diumum  spatium  perage- 
retur,  et  tandiu  mansit  nox  luci  succedens,  doñee  spatium  noctumi 
temporis  praeteriret,  et  mane  fieret  diei  sequen tis,  uno  prímoque  tran- 
sacto? Sed  si  hoc  dixero,  vereor  ne  deridear  et  ab  iís  qui  certissime 
<:ognoverunt,  et  ab  iis  qui  possunt  íacillime  advertere  quod  eo  tempo- 
re quo  nox  apud  nos  est,  eas  partes  mundi  praesentiae  lucís  illustret- 
per  quas  sol  ab  occasu  in  ortum  redit  ac  per  hoc  ómnibus  vigintíqua- 
tuor  horis  non  deesse  per  circuitum  gyri  totius,  alibi  diem,  alibi  noc- 
tem.  Nunquidnam  ergo  in  parte  aliqua  posituri  sumus  Deum  ubi  ei 
vespera  fieret  cum  ab  ea  parte  in  aliam  partem  lux  abscederet?...  Qua- 
propter  si  spirítualis  lux  primo  die  facta  est,  nunquidnam  occidit,  ut 
ei  succ.ederet  nox?  Si  autem  corporalis,  quaenam  illa  lux  est  quam 
post  occasum  solis  vídere  non  possumus,  quia  nec  luna  erat  nec  aliquae 
stellae?  Aut  sí  semper  in  ea  parte  coelí  est,  in  qua  sol,  ut  non  sit  solis 
lux,  sed  quasí  comes  ejus,  eidem  ita  conjucta,  ut  discerní,  dignoscique 
non  possit  ad  eamdem  redítur  dífficultatem  solvendae  huius  quaestio  - 
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No  menos  difícil  le  parece  darse  razón,  en  el  supuesto  de  que 
fuese  material  la  luz  de  que  viene  tratando,  de  cómo  pudieron  sü- 
cederse  los  tres  primeros  días  antes  de  que  el  sol  hubiese  sida 
hecho  como  lo  fué  en  el  día  cuarto.  «A  no  ser  que  alguno  diga  que 
la  gran  mole  terrena  y  acuosa,  antes  de  la  separación  de  las  aguas, 
fué  llamada  por  Dios  tinieblas,  porque  en  razón  de  su  misma  cor- 
pulencia no  podía,  ser  penetrada  por  la  luz,  ó  bien,  por  la  sombra 
obscurísima  que  tan  gran  mole  necesariamente  debía  proyectar 
hacia  la  parte  opuesta,  si  la  luz  brillaba  realmente  en  alguna  par- 
te» (1).  Pero  ni  así  encuentra  San  Agustín  la  sucesión  entre  la  luz  y 
las  tinieblas  para  completar  el  día,  si  por  otro  lado  no  se  supone 
que  la  luz  giraba  en  derredor  de  la  mole  material  ó  ésta  sobre  sí 
misma;  lo  que  según  él  no  habría  dificultad  en  admitir,  si  pudiera 
saberse  qué  se  había  hecho  de  aquella  luz  primitiva,  dado  que  fue- 
se luz  material  ó  física. 

Todas  estas  dificultades  le  inducen  á  opinar,  como  ya  se  ha  vis- 
to, que,  los  días  del  Génesis  son  cosa  muy  diversa  de  estos  días  so- 
lares. Habla  también  de  una  cierta  emisión  y  contracción  alterna- 
das de  la  luz,  cuyo  fenómeno  podría  asemejarse  á  la  sucesión  de 
luz  y  obscuridad  que  forman  el  día.  Pero  además  de  que  esto,  así 
entendido,  podría  significar  una  sucesión  temporal,  tampoco  nos 
dice  que  el  período  de  esa  sucesión  fuese  el  espacio  de  veinticua- 
tro horas,  y  «no  encontramos  la  razón  ni  la  causa  de  que  así  fuese 
y  así  se  pasase  el  día.»  .!       ,• 

-  En  la  hipótesis  contraria,  ó  sea  de  una  luz  espiritual^  también  el 
Santo  encuentra  dificultades  y  no  ve  la  explicación  sencilla  de 
cómo  se  sucedieron  con  sucesión  no  temporal  la  luz  y. las  tinieblas 
para  formar  el  día  espiritual.  Y  refiriéndose  especialmente  al  día 
primero,  propone  una  nueva  hipótesis  y  pregunta:  «¿Significa  por 
ventura  este  día  la  serie  de  todos  los  tiempos  y  la  sucesión  de  todos 
los  siglos;  y  por  esta  razón  no  se  le  llamó  día  primero,  sino  un  día, 
dtes  unusP  ¿Se  ha  de  entender  por  tarde  el  pecado  de  la  criatura 


nis...  Ex  quo  cogit,  quod  absit,  in  una  parte  credere  Deum  fuísse,  quam 
partém  lux  ista  deserefet,  ut  póssit  ei  vespera  fieri.  An  íorte  in  ea 
parte  lucem  fecerat  in  qüa  faéturüs  erat  hominém;  et  idéo  cum  ab 
ipsa  parte  lux  discéssisset,  vespera  facta  dicitur,  étiam  cum  in  alia 
parte  lux  illa  esset,  qüaé  inde  discederat,  mane  exortüra  peracto  círui- 
tü?  Cap.  X,  lib.  I;  de  Génesí  ad  litt.  -- 

(1)    Véase  otra  indicación  en  que  San  Agustín  supone  á  la  tierra  en 
vías  de  condensación,  y  por  lo  mismo  aún  no  formada  definítivamentie'. 
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racional  y  por  .mañana  la  renovación  de  la  misma?  Mas  esto  es  acu- 
dir al  sentido  alegórico,  que  nos  hemos  propuesto  no  utilizar  en 
este  tratado.  Porque  desde  el  principio  tomamos  determinación  de 
hablar  aquí  de  la  Escritura,  según  la  propiedad  de  las  cosas  que 
han  sucedido  y  no  según  los  enigmas  de  las  figuras»  (1). 

Esta  advertencia  que  aquí  hace  el  Santo  Doctor  es  preciso  te- 
nerla muy  en  cuenta  en  la  teoría  que  luego  expondrá  de  los  mo- 
mentos angélicos,  para  que  no  se  crea  que  es  una  alegoría  ó  una 
ficción  poética,  como  ha  escrito  algún  autor.  No;  San  Agustín  la 
propone  como  una  de  tantas  significaciones  que  puede  tener  ej 
sentido  literal  de  la  narración  bíblica,  en  la  que  varios  pueden  ser 
los  sentidos  literales,  como  el  mismo  Agustín  lo  demuestra  al  prin- 
cipio de  la  obra  con  la  palabra  In  principio  que  puede  significar 
literalmente,  en  el  principio  de  las  cosas,  en  el  principio  del  tiem-- 
po  y  en  el  principio  que  es  el  Verbo  de  Dios.  Si  ahora  se  tiene  pre- 
sente que  el  Obispo  de  Hipona,  sin  excluir  absolutamente  otras 
interpretaciones  que  él  mismo  no  deja  de  proponer,. parte  del  su- 
puesto de  que  los  días  mosaicos  no  se  sucedieron  en  el  tiempo;  la, 
dicha  teoría  ya  no  parecerá  una  concepción  poética  ni  una  alego-- 
ría  mística,  sino  un  razonamiento  sólido  y  fundado.  Es  másTá  núes- 
tro  entender,  y  precisamente  juzgando  con  San  Agustín,,  que  las 
palabras  de  la  Escritura  pueden  encerrar  varias  significaciones 
puramente  literales  y  sin  que  se  contradigan  las  unas  á,  las  otras, 
somos  de  parecer  que  los  días  descritos  por  Moisés  no  sólo  signifi- 
can el  conocimiento  ordenado  que  los  ángeles  tuvieron  de  la  crea-» 
ción,  sin  intervalos  de  tiempo,  según  la  teoría  agustiniana,  sino 
que,  como  ya  hicimos  notar,  aquellos  momentos  angélicos  dispues- 
tos como  en  orden  sucesivo,  aunque  no  temporal,  fueron,  por  decir- 
lo así,  las  normas  arquetipas  del  mundo  impresas  por  Dios  en  la 
mente  de  los  ángeles,  de  modo  que  á  cada  una  de  esas  normas  co- 
rrespondiese después  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  la  obra  que  había 
de  formarse  y  el  período  de  tiempo  necesario  para  esa  formación 
en  lo  que  hemos  llamado  la  segunda  fase  que  San  Agustín  admite 
en  la  constitución  del  Universo  material.  En  esta  forma  los  días 


'  (1)  An  hic  dies  totius  temporis  nomen  est,  et  omnia  volumina  saecu7 
lorum  hoc  vocabulo  includit,  ideoque  non  dictus  est  primus,  sed  unus 
dies...ut  per  hoc  quod  facta  est  vespera  peccatum  rationalis  creaturáe, 
quod  factum  est  mane  renovatio  ejus  significata  videatur?  Sed  hoc 
allegoriae  proíeticae  disputatio  est  quam  non  isto  sermone  suscepí- 
mus.  Ibid.  Cap.  XVII.,      . 
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át  Moisés  significarían  también  literalmente  largas  épocas  cosmo- 
gónicas y  geológicas  invertidas  en  las  grandes  transformaciones 
de'la  materia.  Todo  ello,  en  verdad,  muy  conforme  con  la  doctri- 
na del  Obispo  de  Hipona.  Oigamos,  pues,  al  Santo  Intérprete. 

IV 

MÁS  SOBRE  LOS  DÍAS   MOSAICOS 

«Arduo  y  sumamente  difícil  es  para  las  fuerzas  de  nuestra  in- 
digencia el  empeño  de  penetrar  con  la  vivacidad  de  la  mente  la 
intención  del  escritor  sagrado,  acerca  de  estos  seis  días  que  él  enu- 
mera, y  comprender  si  en  realidad  pasaron  en  el  tiempo  y,  añadí- 
do  el  séptimo  después,  se  repitan  ahora,  no  en  la  realidad,  sino  en 
el  nombre.  Porque  en  el  transcurso  del  tiempo,  son  muchos  los 
días  que  vienen  sucediéndose,  semejantes  á  los  ya  pasados,  pero 
de  éstos  ninguno  vuelve. » 

«Difícil  es,  como  decíamos,  determinar  si  en  realidad  pasaron 
aquellos  seis  días,  como  intervalos  de  tiempo,  ó  bien  si,  á  la  vez 
que  transcurren  estos  días  comunes  que  de  aquéllos  tomaron  el 
nombre»  no  la  realidad,  aquéllos  perseveran  con  el  volver  de  los 
siglos  en  la  naturaleza  de  las  cosas;  de  tal  modo,  que  no  sólo  en  los 
tres  primeros,  antes  de  existir  los  astros,  sino  también  en  los  tres 
siguientes,  debamos  entender  por  día,  la  especie  de  las  cosas  que 
fueron  creadas,  y  por  noche,  la  privación  ó  defecto...  cuando  algu- 
na especie  deja  de  ser  lo  que  es  por  el  cambio  de  forma  que  decli- 
na ó  converge  hacia  otro  estado  de  informidad.  La  cual  mutación 
existe  en  toda  criatura,  al  menos  como  posible,  bien  que  no  siem- 
pre se  reduzca  á  efecto,  como  de  hecho  no  se  reduce  en  los  seres 
superiores  celestes;  pero  que,  por  lo  contrario,  manifiestamente  se 
ve  que  sucede  en  los  seres  materiales  y  mortales,  que  experimen- 
tan mutaciones  y  perecen  según  circunstancias  y  alternativas  de 
orden  y  de  tiempo,  para  completar  el  perfeccionamiento  y  la  be- 
lleza temporales  en  los  seres  inferiores.'»— Así,  es  necesario  que  pe- 
rezca la  semilla  para  dar  vida  y  vigor  al  árbol.— La  tarde  sería  en 
este  caso  y  en  toda  las  cosas  como  el  término  de  su  perfección  na- 
tural; y  la  mañana  como  el  principio  de  la  perfección  que  comien- 
za; pues  «toda  criatura  tiene  ciertamente  su  principio,  su  desarro- 
llo y  su  fin  propios,  completándose  su  existencia  dentro  de  los  dos^ 
extremos.»  Véase  en  lo  que  precede  otra  hipótesis  que  muchos 
autores  han  explanado  en  sus  libros,  y  no  todos  atribuyéndola. 
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VóítiAo  era  de  justicia,  al  grande  Obispo.  Los  seres  de  ía  creación, 
Jas  especies  como  los  individuos,  tuvieron  üín  í)rincÍÍpi'o  en  que  jpara 
ellos  ernjpezó  el  diá  de  la  vida,  llegaron  al  m'áximo  del  desarrollo 
cómo  al  mediodía  de  ía  perfección,  y  comenzaron  á  declinar  hacía 
él  ocaso  dé  la  extinción  ó  de  la  muerte,  dando  paso  ál  principio  dé 
otra  formación:  terminó  üh  día  y  comenzó  otro.  Que  esta  hipótesis 
pueda  ajplícarse  perfectániente,  no  sólo  á  los  periodos  de  tiémJ)o 
llániadps  épocas  geológicas  ó  cosmolóig^icas,  sino  también  á  la  evo- 
lución *de  ías  especies  vegetales  y  animales,  no  hay  para  qué  de- 
mostrarlo. El  Santo  deja  así  esta  cuestión  y  continúa:  «Sed  sive 
hbc  sive  illud.»  «iPero  ya  sea  ésta  ó  aquélía  la  interpretación  ni'ás 
acertada,  ó  acaso  otra  más  probable  qué  pueda  encontrarse  y  qué 
por  ventura  nos  sálídrá  al  paso  en  él  cüirso  dé  está  discusión,  acer- 
ca aéi  modo  de  entender  la  noche,  ía  mañana  y  íá  tarde  de  los  seis 
phrtiéros  días  del  mundo,  no  será  fuera  de  propósito  considerar 
por  üh  momento  la  ¡perfección  del  numero  senario  éh  su  misma 
naturaleza  numérica»  (i). 


(i)  Arduum  quidem  atque  difficillimum  est  viribus  intentionis  nos- 
trae  volüntatem  scriptorisin  istissex  diébus  méntis  vi vacitate  penetra- 
re, utrum  praeterierint  dies  illi,  et  addito  séptimo,  nunc  per  volumi- 
na  temporum  non  re,  sed  nomine,  repetantur.  In  toto  enim  temporc 
multi  dies  veniunt  praeteritís  símiles,  nuUus  autem  idem  redit.  Utrum 
ergo,  praeterierint  dies  illi;  an  istis  qui  eorum  vocabulis  et  numero 
censentur,  in  temporum  ordine  quotidie  transcurrentibus,  illi  in  ipsis 
rerum  conditionibus  maneant;  ut  non  solum  in  illis  tribus  antequam 
fierent  luminaria,  sed  etiam  in  reliquiis  ítem  tribus,  diei  nomen  intel- 
ligamus  in  specie  rei  quae  creata  est  noctcmque  ejus  in  privatione  vel 
deiectu,  vel  si  quo  alio  nomine  melius  significatur,  cum  amittitur  spe- 
cies,  aliqua  mutatione  a  forma  ad  iníormitatem  declinante  atque  ver- 
gente:  quae  mutatio  in  omni  creatura  sive  possibilitate  inest,  etiamsi 
desit  eiíectu,  sicut  in  coelestibus  superioribus;  sive  ad  implendam  in 
infimis  suis  rebus  pulchritudinem  temporalem,  per  ordinatas  vices 
quorumque  mutabilium  decessionibus,  successionibusque  peragitur, 
sicut  manifestum  est  in  rebus  terrenis  atque  mortalibus;  vespera  vero 
in  ómnibus  perfectae  conditionis  quasi  quídam  lerminus  sit;  mane 
autem  incipientis  exordium;  omnis  enim  creata  natura  certis  suis  ini- 
tiis  et  finibus  continetur;  indagare  difficile  est.  Sive  hoc,  sive  illud, 
sive  aliquid  etiam  tertium  probabilius,  quod  dicatur,  possit  inveniri; 
quod  in  progressu  disputationis  forsitam  apparebit,  quemadmodum 
in  illis  diebus  et  nox,  et  vespera,  et  mane  intelligatur;  non  est  tamen 
abs  re  ut  consideremus  senarii  numeri  perfectionem  in  ipsa  interiori 
natura  numerorum;  quam  mente  intuentes  ea  quae  sensibus  etiam  cor- 
poris  adjacent  numeramus,  numerosque  disponimus.  Cap.  I,  lib.  IV. 
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Con  este  motivo,  como  abriendo  un.  paren  tesis,  dedica  varios 
capítulos  á  considerar  el  número  6,  primer  compuesto  de  fac- 
t<>res  primos,  el  2  y  el  3  que  ?on  los  dos  primeros  números  propia- 
mente dichos,  ya  que  la  unidad.no  es  ñúmero^.  Señala  las  perfec- 
ciones divinas  como , fundamento  de  toda  perfeccií^n  creada,  y  afir- 
ma que  por  modo  eminente  existe  en  Dios  la  razón  del  pondus^ 
numerus  et^  mensura  á  que  se  reducen  las  perfecciones  del  mujido 
creado.  Habla  luego  del  reposo.de  Dios  en. el  séptimo  día  ^  de 
cómo  este  reposo  se  armoniza  con  la  necesidad  de  que  Dios  obre 
cpmo  obra  siempre.  «Porque  la  potencia  del  Creador  y  la  virtud 
delOninipotente  y  conservador  de  todas  las  cosas,  es  la  causa  de 
que  las  criaturas,  subsistan  y  perseveren,  de  tal  niodo,  que  si  esa 
vijrtud  divina  cesara  de  conservarlas  un  momento  nada  más,  todas 
al  instante  cesarían  de  ser,  todas  volverían  á  la  nada  de  donde  sa- 
lieron...,PQr  lo  cual,. lo  que  dijo  el  Salvador:  mi  Padre  obra  siem- 
pre— usque  nunc  operatur— nos  indica  una  especial  continuación 
de  su  obra,  un  concurso  con  el  cual  mantiene  en  su  ser  y  adminis- 
tra todas  las  criaturas.»  Y  después  de  afirmar  que  el  día  séptimo 
TÍO;  es  ninguna  creatura,  sino  la  repetición  por  séptima  vez  del  pri- 
mer día  creado  por  Dios,  cuando  llamó  día  á  la  luz  y  noche  á  las  ti- 
nieblas"  (1),  prosigue  en  la  forma  siguiente: 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 

(Continuará,)  O.  S.  A. 


(1)  Quapropter  sic  accipimus  Deum  requievisse  ab  ómnibus  operi- 
b.us  suis  quae  fecit  ut  jam  novam  creaturam  uiterius  nullam  conderet; 
nqn  ut  ea  quae  condiderat  continere  et  gubernare  cessaret.  Unde  et 
illud  verum  est,  quod  in  séptimo  die  requievit  Deus;  et  ill^d  quod 
usque  nunc  operatur.  Cap.  XII. 
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(historia) 

[s  necesario  atender  á  las  justísimas  reclamaciones  del 
país:  chicos  y  grandes,  sabios  é  ignorantes,  lo  mismo  el 
que  asegura  el  pedazo  de  pan  regando  la  tierra  con  él 
sudor  de  su  frente,  que  el  honrado  empleado  que  se  alimenta  córi 
el  trabajo  de  sus  pulgares,  todos  exigen  esto.  Es  la  conciencia  so- 
cial que  pide  lo  que  es  suyo;  y  á  las  exigencias  de  todo  un  pueblo 
no  se  puede  resistir  sin  ser  víctima  de  su  terrible,  pero  justa  ven- 
ganza.» 

— ¡Cáspita!  Esto  es  grave— dijo  D.  Saturninodejandq  caer  íá 
mano  en  que  tenía  el  periódico  sobre  la  mesita  é  inclinando  en 
actitud  filosófica  su  cabeza. 

«Esos  deseos  dé  nivelación  social— continuó  leyendo  después 
de  un  rato,— esa  tendencia  á  hacer  desaparecer  organismos  decré- 
pitos y  ruinosos  que  han  vivido  á  costa  de  la  buena  fe  del  pueblo, 
y  que  intentan,  con  hipocresías  ridiculas,  continuar  su  granjeria, 
explotando  los  generosos  sentimientos  de  algunos,  sorprendiendo 
á  ios  incautos  é  inoculando  en  el  alma  virgen  de  los  que  á  su  al- 
cance se  ponen  un  fanatismo  brutal,  para  mezclarse  después  en  los 
negocios  públicos,  se  ha  manifestado  claramente  siempre,  pero 
ahora  revisten  eL  carácter  de  una  protesta  unánime  contra  los 
atropellos  de  cierta  clase,  de  una  explosión  sublime  de  la  opinión 
pública.»  ■  • 

—-¡Caracoles!  Esto  es  muchísimo  más  grave— repitió  D.  Saturni- 
no después  de  leer  el  parrafito,  y  dejó  el  periódico  sobre  la  mesa. 

Tiempo  hacía  que  le  escarabajeaba  en  la  mollera  cierta  cosa,  y 
ya  no  podía  aguantar.  ¡La  masa  popular!  ¡La  opinión  pública!  Pero 
vamos  á  ver— se  preguntaba,— ¿qué  es  eso?,  y  no  se  daba  la  con- 
testación. El  sentido  de  las  palabrejas  bien  se  lo  sabía  él;  pero  «ra 
el  caso,  que  á  él,  al  ricacho  dei  pueblo,  al  hombre  "de  más  repre- 
sentación del  contorno,  que  conocía  al  dedillo  á  todos  sus  congé- 
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neres  de  la  provincia  y  á  las  personas  de  más  viso  de  la  ciudad, 
jamás  le  habían  preguntado  su  parecer  sobre  esas  cosas  que  traíafi 
agitada  á  la  nación,  y  lo  más  raro  era  que  á  sus  conocidos  y  á  los 
conocidos  de  éstos  tampoco,  por  lo  visto,  les  habían  pedido  su  jui- 
cio, porque  siempre  les  cogían  tan  de  nuevas  como  á  él  los  tales  mo- 
vimientos de  la  opinión.  En  las  demás  provincias  debía  suceder  lo 
mismo,  no  cabía  duda;  ¿pues  qué,  no  eran  como  él  los  hombres  que 
en  ellas  vivían?  Además,  ¿qué  tiene  que  ver  la  gente  con  estos  líos?; 
jsi  fuera  alguna  cosa  que  se  dejase  sentir  en  el  puchero!  Vamos, 
eso  ya  podía  pasar;  mas  no  siendo  así,  no  colaba.— Pero,  jtate!, 
¿no  podía  suceder  que  esos  movimientos  dé  opinión  influyeran  en 
el  t)iichero  de  alguno?— ¡Cáspita!,  pues  era  verdad.  No  obstante, 
había  un  argumento  tremendo:  los  tales  belenes  llegaban  á  ser 
cosa  pública  y  general;  todos  los  periódicos,  amigos  y  enemigos, 
hablaban  de  lo  mismo  un  día  ó  dos  después,  eso  sí,  pero  lo  cierto 
era,  qué  á  la  semana  hasta  los  motriles  dé  sus  segadores  charla- 
ban, entendían  y  discurrían  del  asunto.  Pues,  seflor^  ¿dónde  estaría 
el  busilis?  Ese  era  el  quid,  y  este  quid  tenía  mucho  intríngulis, 
éVaya  si  le  tenía! 

Por  fin  un  día  creyó  D.  Saturnino  llegado  el  momento  de  invés* 
tigar  la  cosa  por  sí  mismo:  tenía  cierto  ásuniillo  pendiente  que 
tratar  con  el  diputado  por  el  distrito;  adeniás  le  era  necesario  de 
toda  necesidad  un  buen  traje  para  los  días  dé  fiesta,  y  por  consi- 
guiente, un  viaje  á  Madrid  se  imponía,  y  ya  que  la  ocasión  se  lé 
venía  á  las  manos,  no  era  cosa  de  desperdiciarla.  Se  enteraría  muy 
al  detalle  de  todos  esos  chismes  de  opinión  pública,  de  política  y 
más  que  andaban  por  aquellos  días  muy  revueltos,  calmaría  de  una 
vez  la  comezón  que  sentía  por  averiguar  dónde  estaba  el  meollo  de 
la  cosa,  y  de  paso  cobraría,  no  había  que  olvidarlo,  su  cupón  en  el 
Banco.  De  modo  que  resultaría  un  viaje  útil,  agradable  é  instruc- 
tivo, es  decir,  un  viaje  redondo. 

Después  de  las  órdenes  oportunas  parala  expedición,  y  mientras 
le  arreglaban  el  equipaje,  tomó  su  bastón  y  sombrero  y  se  fué  á 
ver  á  D.  Aniceto,  cura  párroco  del  lugar.  No  era  D.  Saturnino 
muy  devoto  de  los  curas;  pero  estaba  en  muy  buenas  relaciones 
con  el  de  su  pueblo,  y  era  de  rúbrica  despedirse  de  él  y  ofrecerle 
sus  servicios,  pues  nunca  le  solía  faltar  ni  un  breviario  roto  que 
encuadernar,  ni  un  libro  anunciado  de  los  buenos  que  comprar,  y, 
sobre  todo,  tenía  muchas,  pero  muchísimas  ganas  de  conferenciar 
con  él  acerca  de  esto  de  la  opinión  pública.  Ya  se  sabía,  es  cierto, 
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D.  Saturnino  la  c'oiiteistacióñ  del  párroco:  "" El  demonio  anda  suelto 
por  el  ntundon^  lo  cual  era  una  verdad  como  una  loma;  pero  el 
caso  era  averiguar  si  la  libertad  del  diablo  se  manifestaba  en  tras- 
tornar-los  cerebros  de  todos  los  españoles  hasta  privarles  del  sen- 
tido común  metiéndoles  en  danzas,  belenes  y  otras  zarandajas  más 
ó  menos  bestiales,  ó  se  limitaba  á  convertirles  los  sesos  en  una 
masa  de  requesón  blando  hasta  volverlos  tontos  de  capirote,  tan 
tontos  que  se  dejaran  engañar  de  cuatro  pillos. 

La  entrevista  no  fué  cosa  mayor  para  el  importante  problema 
de  D.  Saturnino:  el  buen  cura  no  veía  más  que  lo  que  su  periódico 
favorito^/  Siglo  Futuro  le  apuntaba,  y  con  lamentar  lo  mucho  que 
desbarraba  un  sinnúmero  de  pobrecitos  y  derramar  el  sacro  furor 
de  su  indignación  sobre  las  canalladas  é  impiedades  de  otros,  que- 
daba más  qtie  tranquila  su  conciencia  y  satisfecha  su  alma.  Claro 
es,  que  esto  no  era  para  sacar  de  dudas  á  nadie,  y  menos  á  un 
D.  Saturnino,  que  no  tenía  la  pequeñes  intelectual  de  rebajarse  á 
leer  periódicos  neos.  Además,  el  buen  párroco  incurría  en  una 
contradicción  de  grueso  calibre:  porque  si  el  demonio  andaba  muy 
suelto  por  el  mundo,  no  había  necesidad  de  acudir  al  Deus  ex  ma- 
china de  las  sectas  secretas,  y  dado  caso  que  esto  fuera  verdad,  no 
por  eso  dejaba  de  oponerse  á  la  pretensión  de  creer  que  la  parte 
más  Sana  y  numerosa  participaba  de  su  modo  de  ver,  y  que  los  que 
decían  lo  contrario  eran  una  pequeña  turba  asalariada,  de  quien  el 
demonio  se  había  hecho  dueño  absoluto  y  que  obraba  dominada  por 
su  satánica  influencia. 

Sin  embargo,  algo  había  dicho  el  buen  cura,  claro  es  que  sin 
darlo  mayor  interés,  y  este  algo  sí  que  podía  ser  verdad:  á  la  cosa 
había  que  mirarla  desde  un  punto  de  vista  práctico.  Él  no  conocía 
entre  los  hombres  más  que  dos  ideales;  el  del  alma  y  el  del  cuerpo; 
t\  primero  consistía  en  ser  buen  cristiano  para  ganar  la  gloria^  y 
el  segundo  en  tener  el  puchero  bien  repletito  á  la  hora  de  comer. 
Por  el  primero  nunca  se  habían  armado  camorras:  á  lo  más  había 
sucedido  que  los  que  le  defendían  salieran  con  la  cabeza  rota  por 
obra  de  los  otros;  en  cambio  por  el  segundo  habían  sido  todos  los 
grandes  motines  y  revoluciones  que  registra  la  historia,  porque 
cuando  este  ideal  se  idealiza  demasiado  no  se  contiene  dentro  de 
los  límites  de  los  modestos  garbanzos,  sino  que  aspira  á  comer,  be- 
ber, divertirse  á  lo  grande  y  no  trabajar,  y  á  buscar  todos  los  me- 
dios para  conseguirlo.  ¿Quién  le  decía  á  él  que  vociferar  y  prego- 
nar otras  cosas  no  era  uno  de  estos  medios?  Razón  podría  tener  el 
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cura  al  decir  que  eso  de  revolverse  por  ideales  abstractos  era  ó  tenía 
que  ser  un  solemnísimo  embuste.  Sin  ir  más  lejos,  en  aquel  misnio 
pueblo  había  un  tío  Canilla,  el  más  borrachín  y  perdido  de  toda  la. 
vecindad,  quien  como  preparación  para  una  de  susjmonumentales 
turcas,  echaba  un  discurso  contra  el  cura  y  los  beatos,  y  justificaba 
las  palizas  de  que  su  mujer  era  víctima,  con  otro  acerca  de  la  po- 
testad del  marido  en  la  casa;  ¡vaya,  que  bien  podía  suceder  lo  pro- 
pio en  otro  orden! 

D.  Saturnino  lo  pensó  muy  despacio,  le  pareció  punto  muy 
digno  de  tenerse  en  cuenta,  y  se  preparó  á  observar  más  de  cerca, 
á  conocer  por  experiencia  el  asunto.  ¡No  era  nada  lo  que  iba  á  co- 
nocer! 

Ultimados  los  preparativos,  bajó  D.  Saturnino,  acompañado  de 
su  esposa  Gertrudis,  á  la  puerta  de  su  casa,  donde  le  esperaba  un 
criado  veterano  con  dos  muías. 

—A  ver  si  no  te  olvidas  dé  los  libros  de  D.  Aniceto. 
—Descuida,  mujer. 

—Y  no  me  traigas  una  facha  de  traje  de  esos  ajustados  á  lá  bota 
y  abombados  por  abajo,  que  vayas  á  parecer  después  un  chulo. 
—Ni  que  me  creyeras  tonto,  Gertrudis. 

—Es  que  á  vosotros  los  hombres,  os  engañan  en  seguida;  y  ten 
cuidado,  que  los  tiempos  están  muy  revueltos,  no  te  pase  algo. 

~-Ja,  ja,  ¡qué  cosas  tienen  las  mujeres! — Y  poniendo  el  pie  en  el 
estribo,  montó  sobre  su  muía,  diciendo  para  su  capote:— Esta  cree 
que  me  he  caído  de  un  nido. 

Al  poco  tiempo  amo  y  criado  estaban  en  la  estación  inniediata; 
y  minutos  después,  en  un  departamento  de  segunda^,  leyendo  su 
periódico  y  fumando  su  cigarrillo,  se  acercaba  veloz  D.  Saturnino 
hacia  la  capital  de  España. 


D.  Saturnino  llegó  á  Madrid  en  un  día  que  ni  de  encargo.  Subía 
mi  buen  hombre  por  la  calle  de  los  Reyes,  con  su  cachaba  de  roble 
al  brazo,  y  un  pequeño  bulto  debajo  del  otro,  cuando  una  turba  de 
chiquillos,  y  hombres  desarrapados  desembocaban  en  ella  gritando 
y  corriendo;  su  tipo  de  provinciano  excitó  la  hilaridad  burlesca  de 
los  golfos,  y  como  tratara  de  reprenderles  un  ¡fuera,  fuera!_...¡ Aba- 
jo los  neos!  que  la  fracción  democrática  pronunció  á  todo  pulmón, 
le  obligó  á  aligerar  el  paso.— ¿Neo  yo?— murmuraba  con  la  misma 
prisa  que  meneaba  los  pies— ¿que  yo  soy  neo?  Unas  cuantas  piedras 
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que  cayeron  muy  cerca  de  sus  pies,  entre  silbidos  y  gritos,  le  hi- 
cieron volverse  blandiendo  su  cachaba.  Afortunadamente  un  grupo 
de  policías  que  hacía  la  retaguardia  de  aquel  cuerpo  volante  de  al- 
borotadores, hizo  que  éstos  no  pudieran  detenerse.— j Cobardes, 
granujas!— gritó  irritado  D.  Saturnino;  pero  la  canallesca  turba  ya 
había  desaparecido. 

Un  señorito  alto,  delgado,  Con  una  pelusilla  rala  en  la  cara  en 
Vez  de  bigote  y  barba,  se  le  puso  al  lado  casi  sin  advertirlo  y  le 
dijo:— Caballero,  es  preciso  tener  serenidad  en  estos  casos. 
'   —¡Pero  qué  serenidad  ni  qué  niño  muerto!— repuso  algo  inco- 
modado D.  Saturnino. 

— lAh,  sí,  señor!;  al  pueblo  debe  de  tratársele  con  cierto  tino, 
con  prudencia;  ¿comprende  usted? 

—  ¡Qué  he  de  comprender!  Ni  eso  es  pueblo,  ni  nada.  Eso  lo  que 
es  es  un  hato  de  granujas.  ¡Eso  es!  -Y  dando  media  vuelta,  tomó  el 
camino,  á  paso  largo,  hacia  la  posada  en  que  acostumbraba  á  hos- 
pedarse, refunfuñando  en  tono  excesivamente  grave:  ¡Que  yo  soy 
un  neo!  •    ' 


Nada  dijo  D.  Saturnino,  abochornado  por  el  lance  anterior,  de 
lo  que  le  había  sucedido,  y  para  pasar  más  fácilmente  el  mal  hu- 
mor, se  fué  al  comedor,  donde  se  hizo  servir  un  pequeño  refrigerio 
de  códiida  y  sendos  vasos  de  vino  de  Valdepeñas. 

Estaban  allí  dos  que  le  parecieron  caballeros,  y  en  realidad  eran 
puntos  de  mucha  cuenta.  Entre  el  mal  humor  y  el  alcohol  que  en- 
traba en  su  cuerpo,  la  propia  simpleza  y  la  redomada  malicia  de  sus 
comensales,  le  despertaron  una  locuacidad  extraordinaria;  habló 
contra  el  Gobierno  en  general,  contra  los  Ministros  en  particular, 
contra  los  grandes  y  los  chicos,  sin  que  apenas  quedara  títere  con 
.cabeza  en  toda  la  nación,  y  en  fin,  entre  paréntesis  y  sin  que  nadie 
le  tirara  .de  la  lengu^,  dijo  á  sus  //<?;/r«¿/(9S>compañantes  que,  á  no 
ser  por  tener  que  comprarse  un  terno  completo  de  última  novedad 
y  álgütios  libtos  para  el  cura  del  pueblo,  de  quien,  á  pesar  de  ser 
tonto  de  remate,  era  amigo,  para  no  aburrirse,  y  serle,  por  último, 
preciso  arreglar  cierto  asuntillo  con  el  Diputado  del  distrito  y  co- 
brar de  paso  el  cupón  en  el  Banco  de  España,  no  hubiera  venido  á 
Madrid,  centro  de  todos  los  granujas  y  canallas.  Media  hora  larga 
invertida  en  esta  peroración,  que  le  salió  parte  como  los  artículos 
de  fondo  de  su  periódico  y  parte  como  de  la  simpleza  de  un  provin- 
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ciano  simple  podía  esperarse,  dejó  á  aquel  par  de  entusiastas  ami- 
gos y  se  marchó  á  hacer  sus  encarguillos.  Cobró  el  cupón,  comió, 
tomó  café  en  el  de  Oriente,  compró  su  terno  y  los  libros  para  el 
cura,  volvió  á  la  posada  á  eso  de  las  cinco,  y  mientras  hacía  tiempo 
merendando  para  ir  á  verse  con  el  Diputado,  se  puso  á  leer  el  perió- 
dico que  acababa  de  salir  y  que  el  posadero  tenía  para  sus  parro- 
quianos. «La  manifestación  de  hoy.— Incidente  en  la  calle  dé  los 
Reyes.»  Abrió  D.  Saturnino  los  ojos  desmesuradamente;  era  lo 
suyo,  lo  que  le  había  pasado:  «Ha  estado  á  punto  de  ocurrir  un  la- 
mentable suceso— decía  el  periódico;— desembocaba  pacífica  é  im- 
ponente la  manifestación  democrátca,  cuando  se  vio  agredida  gro- 
seramente por  un  neo,  provinciano  según  indicaba  su  traje;  los. ma- 
nifestantes demostraron  rara  prudencia  y  despreciaron  los  insultos 
del  bárbaro  agresor,  costando,  sin  embargo,  algún  trabajo  conte- 
ner la  justa  indignación  del  pueblo,  que  quería  lyncharlo.  No  esta- 
ría demás  que  las  autoridades,  que  tan  enérgicas  se  muestran  en 
apalear  á  débiles  mujeres,  pusieran  coto  á  las  soeces  provocaciones 
de  ciertos  fanáticos  que  se  oponen  á  que  honrados  y  pacíficos  ciu- 
dadanos ejerciten  su  libre  derecho  de  manifestación,  pues  pttdieran 
traer  días  de  luto  y  sangre  á  la  Villa  y  Corte.  La  paciencia  del  pue- 
blo tiene  sus  límites.» 

—iCanallas!— exclamó  D.  Saturnino,  lleno  de  ira. 

— ^¿Qué  le  pasa  amigo?— le  interrumpió  el  posadero,  paisano, 
correligionario  y  ami^o  de  D.  Saturnino,  que  había  entrabo  en  el 
comedor. 

— Una  infamia. 

—Alguna  charranada  de  los  neoSf  ¿eh? 

— i  Qué  neos  ni  qué  calabazas! . . . 

—Más  calma,  Satur,  más  calma.  Yo  te  tenía  por  hombre  demá^ 
aguante. 

—Aguante,  ¿eh?  Esta  noche  voy  á  decir  á  esos  señoritos  cuáH'- 
tas  son  diez  y  diez.  ¡Indecentes!  [Mentirosos! 

—Vaya,  vaya,  Satur,  echa  una  copa  y  pasa  á  la  sala  á.  éntrete^- 
nerte,  que  hay  allí  parroquianos  de  muy  buen  humor,  y  después 
con  la  cena  y  un  buen  sueño,  mañana  será  otro  día, 

— ¿Mañana?  Esta  misma  noche  me  marcho;  ahí  dejo  esos  bultos» 
volveré  á  recogerlos;  si  tengo  tiempo,  cenaré,  y  si  no... 

—¿Pero  vas  á  salir  ahora?— Tú  no  sabes  cómo  se  ha  puesto 
Madrid. 

—Lo  sé,  y  por  eso... 
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—Bueno;  pero  no  pases  por  la  Puerta  del  Sol.  Es  un  cora- 
se jo. 

D.  Saturnino  no  oyó  estas  últimas  palabras;  con  su  cayada  al 
brazo  salió  casi  corriendo  y  bufando  de  ira.  (Pues  no  faltaba  másf, 
¡su  mismo  periódico,  el  papel  que  dirig^ía  uno  de  los  amigos  de  su 
Diputado,  y  suyo...!  á  la  redacción  se  iba,  y  rectificarían;  ¡vaya  si 
rectificarían!,  ó  si  no,  iban  á  saber  quién  era  él. 

Cuando  pasó  por  la  Puerta  del  Sol  vio  en  ella  mucha  gente  de 
poco  pelo  en  grupos  y  pelotones,  donde  se  hablaba  de  cosas,  al  pa- 
recer, indiferentes;  manadas  de  golfos  desarrapados  que  corrían  de 
un  lado  á  otro,  mujeres  de  baja  ralea,  y  á  distintos  lados  retenes  de 
la  Guardia  civil  á  caballo,  que  estaban  clavados  en  su  puesto  como 
en  espectativa,  pero  en  resumen  nada  que  mereciera  la  pena  de 
fijarse  en  ello;  bastante  preocupado  iba  él  con  sus  cosas  para  dete- 
nerse á  contemplar  el  cuadro  aquél.  Pasó  aprisa  por  las  aceras  y  se 
dirigió  por  las  estrechas  y  torcidas  calles  que  le  llevaban  á  la  re- 
dacción de  su  periódico,  sin  percance  alguno. 

Entró  resueltamente  por  la  puerta  de  la  casa,  y  se  disponía  á.  su- 
bir la  escalera,  cuando  un  jovenzuelo  con  librea  le  detuvo. 

—¿A  quién  busca  usted? 

—Al  director  del  periódico. 

—No  está. 

—Pues  al  redactor  que  haga  sus  veces. 

—No  sé  si  podrá. 

—¿Cómo  que  no?  Dile  que  pregunta  por  él  el  jefe  del  partida  de 
Navamorcuende,  y  que  tiene  precisión  de  verle  y  hablarle»  ¿<>yes? 

-rSi  usted  se  empeña,  pero...  En  fin,  así  lo  avisaré, 

—Me  ha  dicho  que  no  le  conoce  á  usted,  pero  que  si  es  de  mu- 
cha importancia  el  asunto  que  usted  trae,  que  haga  el  favor  de  es- 
perar un  rato. 

— Está  bien. 

—En  el  entresuelo  á  la  derecha,  en  una^  sala  que  hay  nada  niás 
entrar. 

De  dos  zancadas  se  plantó  D.  Saturnino  en  la  sala  indicada.  ¡Que 
no  le  conocían!  Pues  estaba  bueno,  Se  paseó  unos  instantes,  pero  el 
ruido  de  carcajadas  y  voces  que  llegaban  á  través  de  una  puer te- 
cilla  le  detuvo;  se  sentó  y  se  puso  á  escuchar. 

Los  pasas  apresurados  de  uno  que  subía,  le  impidieron  oir  nada; 
se  levantó.  Era  un  caballero  joypn,  que  le  miró  4e  arriba  á  ahajo, 
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pasó  sin  detenerse  y  se  coló  por  la  puertecilla  de  donde  venían  las 
voces.  D.  Saturnino  volvió  á  tomar  asiento. 

— ¿Hay  cosas  buenas? 

•■—Nada.  La  cosa  no  da  juego. 

—¿Pero  y  tú  qué  has  hecho? 

—Acabo  de  repartir  mil  pesetas  para  pagar  un  coro  de  golfos 
por  tres  horas;  500  golfos  chillando  ya  pueden  hacer  ruido. 

—Buena  idea. 

—Además,  he  emborrachado  á  los  puntos  más  principales  de  la 
villa,  de  modo... 
*  '  —Que  tendremos  jaleo. 

—Y  muy  barato. 

—Pues  hay  que  celebrarlo. 

—Esperad,  hombres,  esperad,  que  lo  cuente  todo.  Ingresarán  en 
la  caja  del  periódico  10.000  duros,  porque  la  crisis  es  segura  en 
cuanto  el  alboroto  sea  sonado. 

—No  hay  más  qué  decir.  Vengan  botellas,  vengan  copas,  y  en 
abundancia. 

—Pero,  ¿y  esto  quién  lo  paga? 

—De  la  subscripción  para  la  catástrofe  de  Villaperdida. 

—Eso;  donde  dice  100,  pones  25;  donde  500,  ciento,  y  á  correr; 
después  de  todo,  con  lo  que  les  demos  se  contentarán."  Algo  hemos 
de  participar  nosotros  de  las  catástrofes. 

—La  verdad  es  que  es  una  ganga  esto  de  tener  tontos  á  quien 
socorrer.  :  ,   .  .. 

— Y  tontos  que  socorren. 
■    —Pues  á  la  salud  de  los  tontos  á'  quienes  socorremos  y  á  quie- 
nes chupamos. 

—Y  á  la  de  los  golfos  que  chillan. 

—Y  á  la  de  los  que  recibirán  palos  esta  tarde. 

—Y  á  IÍds  10.000  duros  del  ala. 

—Y  al  quinqué  de  los  que  nos  mamamos  siempre  la  partida. 

D.  Saturnino  no  quiso  escuchar  más:  le  dio  asco  é  indignación 
todo  aquello  y  salió  bufando  de  allí.  ¡Valiente  justicia  le  iba  á  ha- 
cer todo  aquel  hato  de  canallas!  Corría,  corría  sin  tino,  en  dirección 
á  sü  posada,  para  recoger  sus  encargos  y  marcharse  á  su  pueblo, 
donde  no  se  veían  tales  bajezas,  y  corriendo,  corriendo  llegó  á  la 
Puerta  del  Sol.  ¡Buen  jaleo  había  allí  entonces!:  gritos,  carreras,  un 
ruido  del  infierno.  Sonó  una  corneta,  y  una  avalancha  de  gente  se 
retiró  ala  desbandada  atropellándose.  Entre  los  chillidos  y  los  gri- 
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tos  ño  pudo  percibir  nada  hasta  que  se  sintió  arrastrado  por  la  ola 
de  aquella  gentuza  que  huía.  Un  grupo  de  jinetes  que  avanzaba  á 
galope  arrollando  á  las  turbas,  le  alcanzó  y  cayó  derribado  debajo 
de  las  patas  de  los  caballos  contra  el  poste  de  hierro  de  unos  faroles. 

No  sabía  á  punto  fijo  lo  que  pasó;  cuando  se  levantó  oía  más 
lejos  los  gritos  de  Abajo  los  neos,  y  ya  de  pie,  se  encontró  con  la 
cara  bañada  en  sangre,  y  para  colmo  de  colmos,  entre  dos  munici- 
pales que  le  agarraban  diciéndole  con  muy  malos  modos  que,  por 
alborotador,  se  le  llevaban  á  la  cárcel.  ¡Esto  más! 

Negras  las  pasó  para  justificarse;  pero  al  fin,  no  sin  escuchar 
de  los  labios  de  los  agentes  que  había  sido  un  tonto  (en  lo  cual  es- 
taba conforme  el  mismo  D.  Saturnino)  en  meterse  entre  aquel  be- 
lén, y  que  se  tenía  muy  merecido  los  golpes  llevados  (á  lo  cual 
asentía  también  interiormente  con  resignación),  quedó  libre.  He- 
cho una  lástima,  con  la  cara  llena  de  rozaduras,  los  huesos  moli- 
dos, con  varios  dolores  en  brazos  y  piernas,  sucio  y  desabrochado 
el  traje,  se  fué  colando  como  pudo  por  detrás  de  los  Guardias  civi- 
les hasta  llegar  á  la  calle  de  Carretas,  por  donde  se  dirigió  con 
paso  apresurado  hacia  su  posada. 


—¿No  te  dije  que  no  pasaras  por  la  Puerta  del  Sol?— le  dijo  al 
verle  entrar  el  posadero. 

—¡Qué  Puerta  del  Sol,  ni  qué  nada!  Una  cascara  de  sandía,  un 
resbalón  y...  luego  la  gente  que  corre  sin  mirar... 

—Vamos,  te  atropellaron  los  guardias... 

—¡Los  demonios!... 

—Vaya,  vaya  con  Satur;  pues  lo  siento,  pero  no  te  irrites,  que 
después  de  todo  una  cascara... 

—No  es  eso;  es  que  aquí  se  necesita... 

—Árnica,  tafetán.  Lo  tengo  todo.  Lávate  primero,  y  después... 
verás  cómo  no  es  nada,  unos  buenos  tragos  de  Jerez,  y  una  cena 
que  he  preparado... 

—No  ceno.  Me  marcho  ahora  mismo.  ¿Qué  hora  es?...  Maqui- 
nalmente  echó  mano  al  reloj,  pero...  ¡oh,  desdicha!,  el  aparato  no 
estaba  en  el  bolsillo  del  chaleco.— Bueno,  pues  ahora  mismo,  en  el 
primer  tren. 

Todo  confundido  y  avergonzado  se  retiró  D.  Saturnino  á  su 
cuarto,  donde  el  posadero,  con  cara  compasivo-guasona,  le  siguió 
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y  ayudó  á  lavar,  y  le  puso  los  trozos  de  tafetán  precisos  para  cu~ 
brir  las  rozaduras  que  se  había  hecho  en  la  refriega. 

Decentemente  empapelada  la  cara,  y  cual  al  destrozo  experi- 
mentado convenía,  D.  Satur  agarró  sus  envoltorios,  y  sin  escuchar 
las  consoladoras,  suaves  y  lastimeras  frases  del  redomado  posade- 
ro, tomó  escalera  abajo  y  salió  á  la  calle.  En  la  puerta  encontró  á 
los  dos  amigotes  de  la  mañana. 

— ¿Con  que  de  viaje,  y  tan  pronto?...  Pues  lo  sentimos...  Vaya^ 
que  nÓ  sea  cosa  de  cuidado.— Y  después  el  uno  al  otro:  ¿No  te  lo 
dije?  ¡Cámara  si  nos  descuidamos! 


D.  Saturnino  se  encaminó,  á  paso  redoblado,  á  la  estación  del 
Norte;  tomó  e4  primer  tren,  cuidando  de  acomodarse  en  un  depar- 
tamento donde  no  fuera  nadie,  y  allí  fué  considerando  su  negra 
estrella,  el  lastimoso  estado  á  que  se  veía  reducido,  y  maldiciendo 
la  hora  que  se  le  ocurrió  tomar  en  serio  todo  lo  que  acerca  de  la 
opinión  decían  los  grandes  periódicos. 

— ¡Mentira,  mentira!  ¡Farsa,  farsa!— decía  furioso  mientras  el 
tren  corría  á  toda  máquina  alejándose  de  Madrid.  Y  así  inquieto,  fe- 
bril y  abochornado,  continuó  el  viaje,  no  ya  filosofando  con  sereni- 
dad y  sangre  fría,  como  acostumbraba  á  hacerlo  sobre  la  mesilla  de 
su  cuarto,  después  de  echarse  al  coleto  su  taza  de  chocolate  y  un 
enorme  vaso  de  leche,  mientras  saboreaba  un  puro  de  buena  mar- 
ca, todas  las  mañanas  en  su  pueblo;  pero  rumiando  con  fiereza  to- 
das las  canalladas  de  que  había  sido  víctima.  Llegó  por  fin  á  su 
pueblo,  un  poco  entrada  la  mañana.  El  jefe  de  la  estación  apenas 
se  atrevió  á  hablarle,  tal  iba  de  cara  y  gesto  nuestro  ricacho. 


—¡Jesús,  Ave  María  Purísima!— dijo  al  verle  entrar  con  tan  ex- 
traña y  lastimera  catadura,  Gertrudis,  su  mujer.— ¡Ay,  Dios  mío!, 
si  ya  decía  yo  que  te  iba  á  pasar  algo;  me  lo  daba  el  corazón,  y 
luego  las  cosas  que  contaba  el  periódico... 

— El  periódico  no  dice  más  que  mentiras,  ¿sabes?— respondió 
amostazado  D.  Saturnino,  dejando  sobre  la  mesa  los  envoltorios. 

—Sí,  hombre;  pero  como  tú... 

— Que  dejes  de  hablar  en  balde.  Me  he  caído.  ¿No  se  puede  uno 
caer?  Pues  ya  lo  sabes  todo. 
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—Está  bien;  pero  como  el  periódico... 

—Si  me  vuelves  á  hablar  del  periódico  hago  una  barbaridad.— 
Y  cogiendo  el  que  allí  estaba,  lo  rasgó  rabioso  en  pedazos. 

Doña  Gertrudis  se  quedó  espantada.  lApenas  había  diferencia 
de  hombre  á  hombre!  Este  no  era  su  Satur  de  anteayer.  Pero  la 
llegada  de  D.  Anacleto  dio  otro  sesgo  á  la  escena. 

—Aquí  tiene  usted  sus  libros,  D.  Anacleto— se  adelantó  D.  Sa- 
turnino á  decir,  porque  así  le  pareció  más  conveniente  en  aquel 
trance,— creo  que  he  sido  buen  comprador. 

—Y  tanto,  pero...  ¿y  eso  de  Madrid  cómo  está?  Malo,  ¿eh? 

— ¡Phsé!  Yo  he  pasado  un  buen  día,  una  caída  que  he  tenido; 
pero  ya  ve  usted,  no  es  cosa. 

—Podía  ser  más— interrumpió  doña  Gertrudis;— mire  usted,  don 
Anacleto,  yo  creo  que  una  simple  caída... 

—Te  he  dicho  que  te  calles— y  en  su  interior: — Esta  maldita  se 
lo  ha  calado;  ya  sé  yo  que  fué  una  caída  simple.— Pues  sí,  D.  Ana- 
cleto:—continuó  en  voz  alta— aquéllo  no  es  ni  chicha  ni  limoná,  le 
digo  á  usted  que  todo  es  farsa. 

-     —¡Hola,  hola,  amiguito!,  celebro  que  se  vaya  usted  conven- 
ciendo. 
/   — Por  lo  demás,  me  encargué  mi  terno  de  fiesta  y... 

—¿Sera  bueno,  eh? 

—De  primera,  la  última  novedad,  magnífico;  ya  le' verá  usted... 
Pues  bueno,  como  yo  no  tenía  más  que  hacer  en  Madrid... 

—¿Cómo?  ¿No  me  habló  usted  de  cierto  asuntillo  que  tenía  pre- 
cisión de  tratar  con  el  Diputado...? 

—Es  verdad,  pero... 

Doña  Gertrudis,  ya  que  su  marido  no  la  permitía  meter  cucha- 
rada en  la  conversación,  así  que  oyó  mentar  el  traje  se  puso  á  des- 
envolver el  lío  de  ropa,  y  no  debió  de  encontrarle  muy  ajustado  al 
elogio  último,  cuando  antes  de  sacarle  á  luz  pública,  y  mientras 
deshacía  los  nudos  del  envoltorio,  cortó  la  conversación  que  á  su 
espalda  sostenían  el  cura  y  D.  Saturnino,  chillando: 

—Pero,  ¿es  éste  el  precioso  traje? 

—Bueno— respondió  molestado  su  marido  y  sin  volver  la  cabe- 
za,—lo  habrá  cambiado  la  criada. 

—¡Qué  criada,  ni  qué  niño  muerto!— dijo,  dando  un  tirón  al  úl- 
timo nudo.— ¿Crees  que  soy  ciega? — Y  cogiendo  unos  pantalones 
llenos  de  remiendos,  manchas  y  rotos,  y  llevándolos  como  estan- 
darte, se  lo  puso  á  dos  dedos  de  las  narices  de  su  esposo.— Ahí  tie- 
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nes,  ahí  tienes  el  magnífico  traje  de  primera  que  traías.  ¡A  ver! 
Mírale,  mírale  bien. 

Pálido  como  la  cera  se  quedó  D.  Saturnino.  ¡Horror!  Aquellos 
eran  los  bombachos  sucios  y  rotos  de  un  al  bañil.  Uñ  timo  y  una 
burla;  y  descubrirse  esto,  precisamento  lo  más  gordo,  lo  que  él  no 
sabía,  en  su  propia  casa.  Era  insufrible. 

--Sal  de  aquí,  mujer,  que  me  vas  á  volver  loco. 

— Sí,  sí,  me  voy...  ¡Jesús  y  qué  hombre  tan!... 

—Ya  lo  ve  usted,  D.  Anacleto— dijo  D.  Saturnino  dispuesto  ya 
á  desahogarse  cantando  de  plano  la  palinodia. — Un  sinnúmero  de 
infamias,  porque  estos  golpes,  y  otras  cosas  que  ya  le  contaré,  han 
sido  por  eso...  Son  unos  farsantes,  y  unos  canallas,  y  unos... 

—Demonios;  ya  lo  sabía  yo.  Pero  tenga  usted  un  poco  de  calma. 

— Si  le  digo  á  usted  que  me  alegro;  porque  ya  sé  lo  que  debía  de 
saber.  No  me  diga  ustea  nada,  estoy  conforme. 

—Con  que  sí,  ¿eh?— repuso  vivamente  asomando  la  cabeza  en- 
tre la  puerta  de  la  habitación  doña  Gertrudis;— ahora  mismo  te  das 
de  baja,  y  no  vuelven  á  entrar  por  aquí  esos  papeluchos. 

—Bien  dicho— añadió  el  Cura. 


Siete  ú  ocho  días  después,  una  mañana  que  doña  Gertrudis  se 
había  trabado  de  palabras  en  tonos  muy  agudos  con  el  cartero  que 
se  empeñaba  en  seguir  trayendo  el  periódico,  D.  Saturnino  terció 
muy  filosóficamente: 

—Mira,  Gertrudis,  ni  la  criada,  ni  los  mozos,  ni  las  niños,  cuan- 
do los  tengamos,  ni  tú,  debéis  de  leer  esas  mentiras,  ¿lo  oyes? 

—Pues  por  eso  mismo,  que  no  entren  en  casa. 

—Pero  á  mí...  no  me  hacen  daño;  ya  los  conozco,  no  me  enga- 
ñan. Así,  que  los  leeré  yo  sólo...  me  hace  falta,  pero  nadie  más, 
¿entiendes? 

Cuando  el  Cura  supo  esto,  que  lo  supo  pronto,  levantó  por  en- 
tre los  lentes  los  ojos  al  techo  de  la  habitación,  estiró  la  cara,  jun- 
tó los  labios  y  cruzados  los  brazos,  se  estuvo  un  buen  rato  bajando 
y  subiendo  la  cabeza.  ¡Él  que  se  creía  que  los  chichones  habían 
arreglado  la  mollera  de  D.  Saturnino!  ¡Vaya  un  final  inverosímil! 
Pero,  sí,  sí...  Verosímil  es  lo  que  debía  de  ser,  no  lo  que  es,  y  esto 
es  la  vida. 

Mauricio. 
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(Continu ación J  (*) 

Artículo  cuarto.— De  la  certidumbre. 

Iertidumbre  es  la  firme  adhesión  del  entendimiento  á  una 
proposición  sin  temor  de  errar.  Entre  otras  divisiones  que 
de  ella  hacen  los  autores,  nos  fijaremos  en  las  de  absoluta 
y  moral,  directa  y  rene  ja.  La  certidumbre  absoluta  se  apoya  en  un 
motivo  infalible,  ya  sea  natural,  ya  sobrenatural,  por  el  que  el  en- 
tendimiento está  tan  seguro  de  que  no  yerra,  que  no  sólo  no  tiene 
temor  de  errar,  sino  que  ni  aun  puede  errar.  Esta  certidumbre  se 
tiene  en  las  verdades  de  fe,  y  también  en  las  matemáticas,  físicas  y 
metafísicas.  La  certidumbre  moral  es  la  que  se  funda  en  las  leyes 
morales,  ó  en  el  testimonio  de  los  hombres.  Puede  ser  perfecta  ó 
imperfecta:  es  perfecta  cuando  se  comprende  claramente  que  la 
proposición  no  puede  ser  falsa,  como  son  las  verdades  históricas,  ó 
que  están  apoyadas  en  el  testimonio  universal  de  todos  los  hom- 
bres: ésta  se  reduce  mediatamente  á  la  certidumbre  metafísica.  La 
imperfecta  se  funda  en  la  autoridad,  ó  en  razones  graves  intrínse- 
cas ó  extrínsecas,  de  tal  manera,  que  no  queda  motivo  fundado  para 
dudar  de  la  verdad  de  la  proposición;  como  por  ejemplo:  la  que 
resulta  del  testimonio  de  dos  hombres  fidedignos.  Esta  no  quita  la 
posibilidad  de  errar,  porque  no  repugna  absolutamente  el  error; 
pero  en  el  acto  y  prácticamente  quita  todo  temor  prudente  de 
errar,  porque  difícilmente  sucede  esto.  Y  esta  certidumbre  imper- 
fecta es  la  que  basta  y  se  necesita  en  moral:  basta,  porque  la  ab- 
soluta y  aun  la  perfecta  ordinariamente  no  se  puede  tener;  y  ade- 
más, porque,  como  dice  Santo  Tomás:  «Secundum  Philosophum, 


(1)    Véase  este  mismo  vol.,  p.  117. 
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certitudo  non  esl  similiter  quaerenda  in  ómnibus,  sed  in  unaqua- 
que  materia  secundum  proprium  modum.  Quia  vero  materia  pru- 
dentiae  sunt  singularia  contingentia,  circa  quae  sunt  operationes 
humanae,  non  potest  certitudo  prudentiae  tanta  esse,  quod  omnino 
soUicitudo  tollatur».  (2,  2,  q.  47).  Por  consiguiente,  puede  quedar 
alguna  inquietud  ó  temor;  esto  es,  cierta  duda  lata  que  la  pruden- 
cia no  está  obligada  ni  puede  excluir  siempre,  puesto  que,  como 
dice  el  mismo  Doctor  Angélico:  «prudentia...  est  in  parte  opinati- 
va  animae,  et  circa  contingens  aliter  se  habere».  (1,  2,  q.  57).  Y  sin 
embargo,  obliga,  porque  entonces  ya  se  tiene  la  señal  y  la  regla 
suficiente  de  la  certidumbre  moral,  por  la  que,  como  dice  el  mis- 
mo Angélico  Doctor,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  obtiene  y 
se  toca  la  verdad,  aunque  en  algunos  no  se  obtenga;  dice  así:  «Cer- . 
titudo  non  est  similiter  quaerenda  in  omni  materia:  in  actibusj 
enim  humanis,  super  quibus  constituuntur  indicia  et  exiguntur 
testimonia,  non  potest  haberi  certitudo  demonstrativa,  eo  quod 
sunt  circa  contingentia  et  variabilia.  Et  ideo  sufficit  probabilis 
certitudo,  quae  ut  in  plurihus  veritatem  attingat,  etsi  in  paucio- 
ribus  a  veritate  deficiat".  (2,  2,  q.  70).  Pero  se  necesita  esta  certi- 
dumbi'e  moral  imperfecta,  porque  sin  ella  el  hombre  no  podría 
decirse  que  obraba  verdaderamente  convencido,  ex  ftde^  como 
dice  el  Apóstol.  De  ésta  dice  San  Alfonso  que  de  tal  modo  exclu- 
ye todo  miedo  prudente,  que  la  opuesta  parece  absolutamente  im- 
probable (Tr.  l,n.  29.) 

Esta  certidumbre  que  se  necesita  y  basta  en  las  cosas  morales, 
según  el  mayor  ó  menor  peso  de  los  motivos  en  que  se  funda,  ad- 
mite varios  grados,  por  los  que  se  subdivide  principalmente  en 
estricta  y  lata.  La  primera,  que  también  se  llama  suma  ó  extraor- 
dinaria, es  aquella  contra  la  cual  sólo  existe  la  posibilidad  de 
errar,  pero  ninguna  probabilidad;  como  por  ejemplo:  cuando  todos 
los  autores  ó  peritos  en  la  materia  convienen  en  una  opinión.  La 
certidumbre  moral  lata  ú  ordinaria,  es  la  que  se  funda  en  un  moti- 
vo grave  que  puede  mover  á  todo  hombre  prudente  á  un  asenti- 
miento irreprensible,  pero  contra  el  cual,  además  de  la  posibilidad 
de  errar,  queda  alguna  probabilidad,  por  haber  algunas  leves  ra- 
zones en  contrario;  como  por  ejemplo:  cuando  algún  autor  de  poca 
nota  disiente  de  la  común  opinión  de  los  demás;  en  este  caso  pue- 
de esa  leve  razón  producir  alguna  vacilación,  ó  más  bien  sospe- 
cha, pero  no  verdadera  duda,  sino  una  duda  muy  lata;  y  de  esta 
certidumbre  es  de  la  que  hablan  San  Alfonso  y  Santo  Tomás.  A 


KSTUDIO   CRÍTICO   SOBRE   HL   PROBABILISMO   MODERADO  289 

propósito  de  esto  dice  el  primero.  «Ad  formandam  certitudinem 
tnoralem  alicuius  sententiae,  non  requiritur,  ut  auctores  oppositam 
tenantes  omni  ratione  adhuc  levi  careant;  sed  sufficit,  si  sententia 
illa,  ómnibus  perpensis,  ita  vera  appareat,  ut  contrariae  vix  super- 
•sit  apparentia  veritatis,  vel  ut  contraria  non  videatur  satis  pro- 
babilis».  (Dissert.  1755).  La  certidumbre  moral  por  razón  del  modo 
de  adquirirla^  se  subdivide,  como  hemos  dicho^  en  directa  y  re- 
fleja, que  otros  llaman  indirecta.  La  primera  es  la  que  se  adquie- 
re por  principios  ó  argumentos  propios  y  particulares,  que  afec- 
tan intrínsecamente  á  la  misma  naturaleza  del  objeto  ó  de  la  pro- 
posición; como  por  ejemplo:  cuando  el  juez  condena  á  un  reo  por- 
que en  el  proceso  encuentra  pruebas  ciertísimas  del  crimen.  La 
refleja  es  la  que  se  adquiere  por  principios  generales  que  afectan 
sólo  extrínsecamente  al  objeto,  de  los  cuales,  sin  embargo,  se  de- 
duce rectamente  que  es  lícito  en  la  práctica  aquello  que  directa- 
mente, y  en  sí  mismo  considerado,  no  podía  demostrarse  que  lo 
fuera;  así  por  ejemplo,  el  juez  que  no  encuentra  en  el  proceso 
pruebas  bastante  claras  para  absolver  ó  condenar  al  reo,  le  absuel- 
ve lícita  y  justamente  por  el  principio  general  y  extrínseco  de  que 
en  la  duda  se  ha  de  favorecer  al  reo. 

Artículo  quinto.— Resumen  de  todo  lo  dicho  en  este  capitulo. 

De  todo  lo  que  liemos  expuesto  acerca  de  la  dtida^  de  la  opi- 
nión y  de  la  certeza,  que  son,  como  dijimos  al  principio,  los  tres 
principales  estados  en  que  puede  hallarse,  y  se  halla  el  entendi- 
miento humano  acerca  de  la  verdad  de  las  cosas  y  licitud  de  las 
obras,  aparece  claramente  que  en  la  práctica,  y  para  la  mejor  in- 
teligencia de  la  doctrina  de  San  Alfonso,  y  más  fácil  conciliación 
de  probabilistas  y  equiprobabilistas,  conviene  descartar  todas  las 
cuestiones  y  opiniones  secundarias  é  inútiles,  así  como  sus  múlti- 
ples distinciones,  limitándolas,  según  la  mente  de  San  Alfonso  y 
Santo  Tomás,  á  las  tres  arriba  mencionadas,  que  corresponden  á 
los  tres  estados  del  alma  acerca  de  la  verdad.  Así  que,  1.^  á  la 
duda  verdadera  y  propiamente  dicha  pueden  y  deben  reducirse 
prácticamente  la  opinión,  ya  un  poco  ó  dudosamente  menos  pro- 
bable, ya  igualmente  probable,  ya  un  poco  ó  dudosamente  más 
probable;  y  todas  las  demás  clases  de  opiniones,  como  inferiores, 
al  menos  en  la  práctica,  á  la  verdadera  duda,  deben  reducirse  á  la 
mera  sospecha  y  despreciarse.  2.°  A  la  opinión  cierta  y  notable- 
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mente  más  probable  deben  reducirse  los  grados  especulativamel 
te  poco  más  ó  poco  menos  notablemente  más  probables,  que  algí 
nos  parece  que  quieren  introducir,  y  que,  como  dice  San  Alfonso, 
no  pueden  distinguirse  prácticamente  unos  de  otros.  Esta  opinión 
notablemente  más  probable  se  convierte  en  aquella  certidumbre 
probable  que  describe  Santo  Tomás  y  que  «ordinariamente  llega  á 
la  verdad,  aunque  algunas  veces  se  aparte  de  ella»;  y  por  lo  mis- 
mo queda  reducida  á  la  certidumbre  moral  lata.  3.°  Por  último,  á 
la  certidumbre  moral  estricta  se  reduce  prácticamente  la  opinión 
probabilísima  en  sentido  absoluto,  puesto  que  apenas  puede  distin- 
guirse claramente  de  ella,  y  por  lo  mismo  no  puede  tomarse  como 
regla  segura,  fácil  y  clara  de  que  ha  cesado  la  duda  estricta,  como 
hacen  los  probabilistas  y  rigoristas;  y  por  lo  que  San  Alfonso  no 
la  estableció  por  dicha  regla  y  signo  práctico,  sino  sólo  la  opinión 
cierta  y  notablemente  más  probable,  ó  á  lo  más  la  opinión  proba- 
bilísima tomada  en  un  sentido  relativo  ó  comparativo,  que  equiva- 
le á  la  opinión  notablemente  más  probable,  que  como  hemos  dicho, 
producen  una  y  otra  la  certidumbre  moral  lata,  suficiente  y  nece- 
saria para  obrar  lícitamente. 

Deben  descartarse  igualmente  todas  las  opiniones  ya  prejuzga- 
das y  desechadas  por  inadmisibles  é  inútiles,  é  investigar  y  buscar, 
como  la  sana  crítica  exige  que  se  investigue  y  se  busque,  la  ver- 
dadera y  genuina  doctrina  de  San  Alfonso,  no  precisamente  en 
todo  el  contenido  de  su  teología  moral,  ni  en  el  principio  de  su^ 
tratado  de  conciencia,  sino  principalmente  en  las  Disertaciones 
que  escribió  de  propósito  para  exponer  su  sistema  moral  acerca 
del  probabilismo.  Y  esto  se  ha  de  hacer  de  tal  manera,  que  los  tex- 
tos que  se  refieren  á  esa  materia,  no  se  tomen  separadamente  y 
menos  se  trunquen,  sino  que  se  comparen  unos  con  otros  íntegra- 
mente citados.  Y,  por  último,  la  sincera  investigación  de  la  mente 
de  San  Alfonso  exige  que  no  la  violentemos,  trayendo  su  mente  y 
su  doctrina  á  nuestro  modo  de  pensar,  sino  por  el  contrario,  so- 
metiendo y  acomodando  nuestras  apreciaciones  é  interpretaciones 
á  las  palabras  y  á  la  mente  del  Santo  Doctor;  así  podremos  dedu- 
cir de  ellas  su  verdadera  y  genuina  doctrina.  Esto  exige  estricta- 
mente la  buena  y  sana  Crítica  general,  porque  de  otro  modo  no  se 
podrían  evitar  las  cavilaciones  y  las  adulteraciones  de  la  genuina 
mente  y  doctrina  de  los  autores,  y  las  disputas  y  polémicas  se  ha- 
rían interminables  y  funestas,  pero  en  la  materia  de  que  tratamos 
y  acerca  de  los  escritos  de  un  autor  de  la  importancia,  en  moral^  de 
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San  Alfonso,  es  esto  mucho  más  necesario  porque  las  disputas  y 
polémicas  son  mucho  más  funestas. 

Esto  supuesto,  puede,  en  resumen,  exponerse  el  verdadero  y  ge- 
nuino probabilismo  de  San  Alfonso  en  estos  dos  breves  principios: 
u  Derecho  dudoso,  derecho  nulo,  y  vence  el  poseedor.  Derecho  pro- 
bable, derecho  obligable,  y  posee  el  más  fuerte."  Y  en  efecto;  el 
derecho  dudoso  (estrictamente  se  entiende)  es  nulo,  y  de  tal  mane 
ra,  que  ni  puede  promulgar  suficientemente  la  ley,  si  la  duda  versa 
acerca  de  su  existencia,  ni  puede  desligar  suficientemente  á  la  li- 
bertad, si  la  duda  versa  acerca  de  la  cesación  de  la  ley;  vence,  por 
consiguiente,  el  poseedor,  que  es  en  el  primer  caso  la  libertad,  y  en 
el  segundo  la  ley.  No  puede  darse  regla  ni  principio  más  claro  y 
más  explícito.  Por  el  contrario,  el  derecho  probable  según  los  an- 
tiguos, y  mucho  más  probable  según  los  modernos,  se  dice  que  es 
obligahle,  en  cuanto  que  tiene  fuerza  de  obligar;  por  consiguiente, 
cuando  el  actor  resulta  ciertamente  más  fuerte,  esto  es,  cuando  la 
opinión  en  que  se  apoya  una  de  las  partes  es  más  fuerte,  tiene  razo- 
nes más  sólidas,  si  favorece  á  la  ley  queda  restringida  la  libertad, 
y  si  favorece  á  ésta,  queda  restringida  la  ley,  esto  es,  ó  no  existe, 
ó  ya  ha  cesado.  ¿Qué  se  puede  pedir  más  claro,  más  evidente  y  más 
acomodado  á  todos  los  ingenios  y  capacidades?  Porque  todas  las 
cuestiones  y  dificultades  prácticas  versan,  ó  acerca  de  la  duda,  ó 
acerca  de  la  probabilidad  de  la  licitud  de  los  actos,  puesto  que  cuan- 
do la  licitud  ó  ilicitud  es  cierta,  no  hay  cuestión  ni  dificultad;  y  la 
duda,  lo  mismo  que  la  probabilidad,  resultan  de  la  igualdad  ó  des- 
igualdad de  razones;  porque  la  duda  positiva,  que  es  la  que  ordina- 
riamente ocurre,  porque  ordinariamente  hay  alguna  razón  para 
dudar  en  pro  y  en  contra,  se  refunde,  según  San  Alfonso,  y  se 
equipara  á  la  opinión  probable,  y  por  consiguiente,  si  las  razones 
son  iguales  ó  casi  iguales,  esto  es,  poco  más  ó  poco  menos  fuertes, 
entonces  la  duda  y  la  cuestión  se  resuelve  á  favor  del  que  posee,  á 
saber,  ó  á  favor  de  la  ley,  si  es  cierta,  ó  á  favor  de  la  libertad,  si  la 
ley  es  incierta;  si  las  razones  son  desiguales,  la  duda  y  la  cuestión 
se  resuelve  á  favor  del  que  tenga  razones  ciertamente  más  fuertes 
y  convincentes,  esto  es,  no  poco  más  fuertes,  sino  clara  y  sin  duda 
alguna  más  fuertes,  al  menos  para  el  operante;  y  en  uno  y  en  otro 
caso  fácilmente  puede  resolver  el  que  tiene  que  obrar,  quienquie- 
ra que  sea,  porque  fácilmente  puede  conocer  cuáles  son  las  razones 
que  á  él  le  hacen  más  fuerza,  le  parecen  más  fuertes,  y  por  consi- 
guiente, qué  es  lo  que  en  la  práctica  debe  hacer  en  aquel  caso  par- 
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ticular,  y  obrar  conforme  á  ello;  pues  de  lo  contrario  obraría  con- 
tra lo  que  le  dicta  la  razón,  contra  lo  que  á  él  le  parece  que  debe 
hacer  en  aquel  caso  concreto;  y  por  consiguiente,  obraría  mal,  por 
no  obrar  conforme  á  su  convicción,  exflde^  como  dice  el  Apóstol, 
lo  cual  es  pecado:  «Quod  non  est  ex  fide  peccatum  est.» 

Este  método  comparativo  de  razones  y  de  opiniones,  base  y  fun- 
damento del  sistema  de  San  Alfonso,  y  de  todo  sistema  razonable 
y  sensato,  así  como  es  en  la  práctica  el  más  fácil  y  sencillo  para 
todos,  es  el  más  necesario,  porque  es  el  que  ordinariamente  hay 
que  emplear  y  se  emplea,  pues  sabido  es  que  la  probabilidad  (y  en 
en  ella  incluímos  la  duda  positiva)  es  por  su  naturaleza  comparati- 
va y  discutible,  porque  rarísima  vez,  casi  nunca,  se  halla  una  opi- 
nión solitaria;  siempre,  ó  casi  siempre,  hay  otra  opuesta,  como  se 
ve  en  la  práctica,  y  demuestra  muchas  veces,  desgraciadamente,  la 
experiencia,  puesto  que  de  eso  proceden  las  discusiones  y  polémi- 
cas. Así  que,  no  comprendemos  el  empeño  de  muchos  en  conside- 
rar la  opinión  probable  sola  y  aislada,  ó  prescindiendo  de  la  opues- 
ta, para  decir  que  se  puede  seguir,  puesto  que  es  sólidamente  pro- 
bable; esto  nadie  lo  niega,  ni  lo  puede  negar;  como  cuando  habla 
uno  solo,  sin  que  nadie  le  contradiga,  ó  calla  las  razones  del  con- 
trario, todos  le  dan  la  razón;  pero  no  es  esta  la  cuestión,  ni  es  esa 
la  naturaleza  de  la  probabilidad,  como  el  mismo  nombre  indica  y 
hasta  exige;  porque  al  decir  que  es  probable  una  cosa,  una  opinión, 
se  supone  que  hay,  ó  puede  haber,  ó  se  teme  que  haya  razones  en 
contrario,  y  aún  más  fuertes,  porque  de  otro  modo  sería  cierta,  ó 
estrictamente  dudosa  con  duda  negativa,  y  ya  no  había  temor  algu- 
no de  lo  opuesto,  y  por  lo  mismo  ni  opinión  ni  probabilidad.  Con 
este  método  tan  sencillo  y  tan  práctico  ya  pueden  seguir,  como  de 
hecho  siguen  ordinariamente' los  confesores  el  principio:  qui  pro- 
babtliter  agit^  prudenter  agit;  entendido,  por  supuesto,  en  el  sen- 
tido en  que  le  entiende  y  aplica  San  Alfonso;  esto  es,  obrando  lo 
igualmente  probable,  ó  lo  más  probable,  sin  complicar  el  verdade- 
ro y  genuino  probabilismo  con  tantas  distinciones  y  sutilezas,  y  de 
ese  modo  también  adelantaría  mucho  la  ciencia  moral  práctica,  sin 
dar  lugar  ni  á  escrúpulos,  ni  á  relajaciones. 
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Capítulo  segundo  .  — Exposición  de  los  sistemas  probabilistas  . 

Expuestas  según  la  genuina  doctrina  de  San  Alfonso  las  nocio- 
nes preliminares  de  la  gran  cuestión  del  probabilismo,  clave  y  so- 
lución práctica  de  todas  las  cuestiones  morales,  vamos  á  entrar  de 
lleno  en  ella  formulando  la  proposición  siguiente:  nunca  es  lícito 
obrar  con  conciencia  tenuemente  probable;  en  esto  convienen  to- 
das las  escuelas,  y  aun  está  lo  contrario  condenado  por  la  Iglesia, 
como  hemos  visto;  pero,  ¿es  lícito  obrar  con  opinión  verdadera  y 
sólidamente  probable,  ya  que  esto  no  está  condenado?  De  esta  se- 
gunda parte  de  la  proposición  surgen  todas  las  cuestiones  que  divi- 
den á  los  autores,  según  el  diferente  aspecto  bajo  el  cual  se  puede 
considerar,  y  circunstancias  en  que  se  puede  encontrar  la  opinión 
sólidamente  probable.  Porque  sabido  es  que  se  puede  encontrar  y 
considerar  absolutamente^  esto  es,  sola,  en  su  propia  é  intrínseca 
probabilidad,  ó  relativamente,  á  saber,  acompañada  ó  comparada 
con  otra.  En  el  primer  caso,  como  hemos  visto,  dice  San  Alfonso 
que  se  puede  seguir,  y  obrar  conforme  á  ella,  siempre  que  sea  sóli- 
damente probable,  y  bastante  para  obtener  el  consentimiento  de  un 
hombre  prudente,  de  modo  que  con  ella  cualquiera  obraría  sin  tacha 
de  imprudencia.  En  el  segundo  caso,  como  la  opinión  sólidamente 
probable  puede  hallarse  en  oposición  con  otra  que  sea  igualmente 
probable,  ó  más  probable,  ó  probabilísima,  y  al  mismo  tiempo  esta 
otra  puede  ser  más  ó  menos  segura,  los  moralistas  defienden  que  se 
puede  seguir,  ó  no,  según  el  diferente  sistema  moral  que  para  ello 
han  inventado,  y  por  el  que  se  llaman  probabilistas^  equiprobabi- 
listaSy  probabilioristas  y  tucioristas  mitigados.  Según  los  prime- 
ros, cuando  una  opinión  menos  probable,  pero  sólidamente  proba- 
ble, y  á  la  vez  menos  segura,  se  encuenta  en  oposición  con  otra  más 
¡probable  y  más  segura,  se  puede  seguir  la  primera.  Según  los  equi- 
probabilistas,  no  se  puede  seguir,  sino  que  es  necesario  que  las  dos 
opiniones  sean  igual  ó  casi  igualmente  probables,  y  sólo  en  este 
caso  se  puede  seguir  la  menos  segura;  contra  lo  que  dicen  los  pro- 
babilioristas, según  los  cuales,  para  poder  seguir  la  opinión  menos 
segura  es  necesario  que  sea  más  probable;  y  afortiori  contra  el  pa- 
recer de  los  tucioristas,  en  cuyo  concepto,  para  poderse  seguir,  es 
necesario  que  sea  probabilísima;  que  son  los  cuatro  sistemas  de 
probabilismo  sostenidos  en  las  escuelas  y  respetados  por  la  Iglesia, 
mnque  ninguno  ha  sido  reconocido  por  ella  como  seguro,  más  que 


294  ESTUDIO  CRÍTICO  SOBRE  EL  PROBABILISMO   MODERADO 

el  equiprobabilismo,  ó  sea  la  doctrina  de  San  Alfonso  María  de  Li- 
fforio,  diciendo  que  pueden  estar  tranquilos  en  conciencia  el  Profe- 
sor y  el  Confesor  que  la  enseñan  en  la  Cátedra  y  la  aplican  en  el 
confesonario;  y  que  «entre  las  opiniones  laxistas  y  rigoristas  había 
trazado  un  camino  seguro». 

Nosotros,  pues,  ateniéndonos  á  esta  declaración  de  la  Iglesia, 
adoptamos  y  defendemos  el  sistema  equiprobabilista  ó  probabilis- 
mo  moderado,  ó  sea,  la  doctrina  de  San  Alfonso,  tal  como  la  ex- 
pone y  enseña  en  su  Teología  Moral,  y  tal  como  ha  sido  aprobada 
por  la  Iglesia.  Colocado  este  sistema  por  su  misma  naturaleza  de 
probabilismo  moderado  ó  intermedio,  entre  el  probabilismo  sim- 
ple y  el  probabiliorismo,  tiene  que  refutar  á  uno  y  á  otro;  por  lo 
cual  sentamos  las  dos  proposiciones  siguientes:  1.^  En  el  concurso 
de  dos  opiniones  igual  ó  casi  igualmente  probables,  una  más  se- 
gura ó  que  favorece  á  la  ley,  y  otra  menos  segura,  ó  que  favorece 
á  la  libertad,  se  puede  seguir  la  que  favorece  á  la  libertad.  2.^  En 
el  concurso  de  dos  opiniones,  una  ciertamente  más  probable  que 
favorece  á  la  ley,  y  otra  ciertamente  menos  probable  que  favorece 
á  la  libertad,  se  debe  seguir  la  primera  y  no  se  puede  seguir  la  se- 
gunda. Como  se  ve,  la  primera  proposición  es  contra  los  probabi- 
lioristas,  según  los  cuales,  en  ese  caso  no  se  puede,  sino  que  se  debe 
seguir  la  opinión  que  favorece  á  la  ley;  la  segunda  es  contra  los 
probabilistas  simples,  en  cuya  opinión  se  puede  seguir  la  que  favo- 
rece á  la  libertad,  aunque  no  sea  igualmente  probable  y  aunque 
sea  ciertamente  menos  probable  que  la  que  favorece  á  la  ley,  siem- 
pre que  sea  sólidamente  probable. 

P.  Cipriano  Arribas, 
©.  s.  A. 

[Coniwuftrá.) 


El  ilastpísimo  señop  Gasas,  Obispo  de  ftdíianópolis 

Y  VICARIO  APOSTÓLICO  DE  CASANARE 


[l  Episcopado  de  Colombia  ha  perdido,  como  anunciába- 
mos en  el  número  anterior,  uno  de  sus  miembros  más  dig- 
nos con  la  muerte  del  Rvmo.  P.  Casas,  hombre  versado 
en  las  letras  divinas  y  humanas;  la  sociedad,  uno  de  esos  persona- 
jes de  carácter  recto,  bondadoso,  que  por  la  elevación  de  miras  y 
nobleza  de  pensamientos,  merecen  un  lugar  preferente,  lo  mismo 
entre  los  sencillos  habitantes  del  pueblo,  que  en  las  altas  esferas 
de  la  ciencia,  dp  la  política  y  de  la  virtud.  La  Corporación  Agus- 
tiniana  de  PP.  Recoletos  (Candelarios),  llora  la  pérdida  de  uno  de 
sus  más  preclaros  hijos,  encumbrado  por  justísimos  méritos  al  Vi- 
cariato Apostólico  de  Casanare. 

Nació  en  la  histórica  villa  de  Alfaro,  el  9  de  Septiembre  de  1854, 
siendo  sus  padres  Escolástico  Casas  y  Manuela  Conde.  Siguiendo 
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los  impulsos  de  la  vocación  divina,  abrazó  el  estado  religioso  en  los 
claustros  agustinianos  de  Monteagudo,  donde  profesó  el  5  de  No- 
viembre de  1872.  Como  excelente  religioso  dio  pruebas  inequívocas 
de  virtud  y  amor  á  la  observancia,  motivo  suficiente  para  que  los 
Superiores  le  dieran  el  cargo  honrosísimo  de  Maestro  de  novicios, 
cumpliendo  al  mismo  tiempo  el  de  profesor  de  Humanidades;  á  la 
virtud  unía  el  deseo  de  consagrarse  de  lleno  al  estudio  de  las  Cien- 
cias Naturales  y  Eclesiásticas,  hasta  adquirir  una  ilustración  vas- 
tísima en  Filosofía,  Física,  Matemáticas,  Historia  Natural  y  Teo- 
logía. Los  trabajos  científicos  empezados  con  gran  aprovecha- 
miento en  la  vida  recogida  del  claustro^  los  completó  y  amplió  en 
la  Universidad  Central,  que  premió  sus  desvelos  con  el  título  de 
Licenciado  en  Filosofía  y  Letras. 

Dedicado  en  España  á  las  tareas  del  profesorado,  aumentó  el 
caudal  de  conocimientos  científicos,  cuando,  acaso  sin  pensar  en 
ello,  Dios  le  destinaba  para  empresas  más  arduas  y  gloriosas  en 
X)tros  mundos  donde  probara  su  virtud  y  celo  por  la  salvación  de 
las  almas.  Los  PP.  Recoletos  necesitaban  hombres  de  valer  y  de 
iniciativa  para  continuar  sus  tradiciones  apostólicas  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  desde  luego,  antes-  que  en  ninguno,  se  fijaron  en  las  re- 
levantes dotes  del  P.  Nicolás  Casas  Conde,  y  le  enviaron  á  Colom- 
bia en  calidad  de  misionero,  con  el  encargo  de  restablecer  la  de- 
cadente provincia  de  los  Candelarios,  de  gran  prestigio  y  de  his- 
toria brillantísima  en  la  citada  república. 

El  2  de  Noviembre  de  1892  llegó  á  Santa  Fe  de  Bogatá,  siendo 
sucesor  del  ilustrísimo  P.  Ezequiel  Moreno  en  el  cargo  de  Provm- 
cial,  que  ejerció  por  espacio  de  cuatro  años,  manifestándose  dotado 
de  suma  prudencia  y  dotes  de  gobierno  excepcionales.  Esto,  sin 
duda,  tuvo  en  cuenta  el  Romano  Pontífice  para  encomendarle  una 
porción  del  rebaño  de  Jesucristo,  al  nombrarle  Obispo  con  el  títu- 
lo (in  partibus)  de  Adrianópolis  y  Vicario  Apostólico  de  Casanare, 
siendo  consagrado  en  Bogotá  el  día  12  de  Abril  de  1896  para  suce- 
der en  dicho  vicariato  al  citado  P.  Moreno,  varón  celosísimo  y 
digno  antecesor  del  P.  Nicolás. 

Es  de  notar,  para  honra  y  satisfacción  de  Alfaro,  que  el  vica- 
riato de  Casanare,  por  coincidencia  inexplicable,  ha  sido  evangeli- 
zado por  tres  esclarecidos  religiosos  hijos  suyos.  Los  PP.  Agusti- 
nos Recoletos,  Ezequiel  Moreno,  Nicolás  Casas  y  Conde  y  Salva- 
dor de  San  Miguel,  han  contribuido  á  enaltecer  las  glorias  de  Es- 
paña y  del  pueblo  qne  les  vio  nacer  en  la  república  subamericana 
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de  Colombia;  pues  durante  muchos  años  ha  recibido  las  saludables 
enseñanzas  de  estos  tres  hijos  de  San  Agustín,  de  quienes  conser- 
vará gratísimos  recuerdos  en  las  páginas  de  su  historia  literaria 
y  sociológica,  como  la  Provincia  de  los  PP.  Candelarios  colombia- 
nos los  contará  entre  sus  mejores  maestros  y  cofundadores. 

En  el  P.  Nicolás  Casas  y  Conde  sobresalen  especialmente  las 
condiciones  indispensables  á  todo  Obispo,  consignadas  por  el 
Apóstol  en  sus  epístolas  y  compendiadas  por  el  gran  Arzobispo  de 
Sevilla  San  Isidoro  en  estas  dos  palabras:  virtud  y  ciencia.  Son  tes- 
timonio de  ello  la  bondad  de  carácter  verdaderamente  apostólico, 
caritativo  sin  fingimiento,  celoso  por  la  gloria  de  Dios  y  bien  del 
prójimo. 

Lejos  de  engreírle,  la  dignidad  le  hizo  más  humilde  y  desinte- 
resado, se  distinguió  por  su  firme  amor  á  la  Sede  Romana,  tomó 
con  decisión  el  arreglo  de  invocaciones  y  corruptelas  en  asuntos 
parroquiales,  fué  celosísimo  en  todo  lo  concerniente  al  esplendor 
del  culto;  manifestó  que  tenía  entrañas  y  corazón  de  padre,  reci- 
biendo á  todos  sus  hijos  con  los  brazos  abiertos  sin  tener  en  cuen- 
ta afrentas  recibidas;  lo  olvidaba  todo  ante  la  desgracia  y  la  nece- 
sidad; socorrió  al  pobre,  visitó  al  enfermo  y  aún  se  cuenta  de  él 
que  por  sí  mismo  amortajaba  los  cadáveres  de  sus  queridos  dioce- 
sanos. Su  magnanimidad  no  cedía  á  los  trabajos  penosísimos  del 
episcopado  ni  á  los  desdejjes  de  sus  enemigos  ó  contrarios,  porque 
no  consideraba  á  los  hombres  capaces  de  recompensar  los  sacrifi- 
cios soportados  en  beneficio  del  prójimo,  sino  que  con  miras  más 
altas  no  olvidaba  el  lema  de  su  escudo  episcopal;  Ero  merces  tiia 
magna  nimis^  más  propio  de  los  primitivos  tiempos  del  Cristianis- 
mo que  de  estos  días  de  positivismo  é  indiferencia  religiosa.  El 
Padre  Casas  ha  sido  digno  continuador  de  aquel  otro  hijo  de  Santo 
Domingo  Fr.  Bartolomé,  del  mismo  apellido,  enlaevangelización 
de  América,  todo  para  sus  hijos,  todo  para  sus  indios.  El  nombre 
del  célebre  alfareño  puede  figurar  por  sus  trabajos  apostólicos  al 
lado  de  San  Luis  Beltrán,  Santo  Toribio  de  Mogrovejo  y  San  Fran- 
cisco Solano,  grandes  santos  y  apóstoles  del  nuevo  continente. 

Tuvo  que  sufrir  persecuciones;  víctima  de  los  furores  de  la  re- 
volución de  1899,  se  vio  precisado  á  salir  de  Casanare  y  refugiarse 
en  Bogotá,  donde  acosado  por  desenfrenada  soldadesca,  creyó  ver 
llegado  el  último  momento  de  su  vida.  Con  notable  entereza  de 
ánimo  habló  á  sus  misioneros  en  estos  términos:  «No  temáis:  mori- 
remos por  amor  de  Dios,  moriremos  protestando  contra  la  impie- 
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dad  y  la  revolución»;  consiguiendo  al  fin  escapar  y  ocultarse  en 
una  casucha  cuyo  dueño,  valiéndose  de  una  restricción  mental, 
libró  al  Obispo  de  una  muerte  segura. 

Se  ha  distinguido  el  Rvmo.  P.  Casas  como  escritor  competente 
en  las  varias  obras  que  escribió;  de  él  conocemos  las  siguientes: 

1.^  Prólogo  al  ensayo  de  la  Gramática  hispano- guahiba.  Bo- 
gotá, 1895.  Imprenta  Nacional.— 2.^  Favor  y  auxilio  á  la  Misiones 
de  Casanare.  Bogotá,  1997.  Tipografía  de  El  Telegrama.— '^.^  Va- 
rias Pastorales  recopiladas  en  la  obra  Los  Padres  Candelarios  en 
Colombia^  etc.;  y  un  sinnúmero  de  artículos  en  la  prensa  periodís- 
tica.—4.^ü/^¿:/?os  déla  revolución  en  las  Misiones  de  Casanare.  Bo- 
gotá, 1900.  Imprenta  Nacional.— 5.^  Enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre 
el  liberalismo.  Bogotá,  1901.  Tipografía  Salesiana.— 6.^  Coloniza- 
ción de  Casanare.  Bogotá,  1905.  Imprenta  de  M.  Rivas  yCompañía. 

Deja  otras  obras  inéditas  y  trataditos  de  moral  é  historia,  car- 
tas y  estudios  en  los  cuales  revela  profundos  conocimientos  que, 
publicados,  no  desmerecerían  en  nada  del  alto  concepto  y  favora- 
ble crítica  que  le  han  otorgado  escritores  europeos  3^  americanos. 
Después  de  diez  años  de  Episcopado,  ha  muerto  en  el  Señor, 
confortado  con  los  Santos  Sacramentos,  recibidos  de  manos  del 
limo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  Colombia,  habiendo  asistido  tam- 
bién el  Delegado  Apostólico,  el  Arzobispo  electo  de  Medellín,  el 
Seminario  de  Bogotá  y  otras  muchísimas  personas,  lo  cual  da  tes- 
timonio del  mucho  aprecio  que  los  buenos  católicos  colombianos 
profesaban  al  infatigable  Misionero  y  al  Prelado  ejemplar. 

P.  Laurentino  García  Rulz, 
o.  s  A. 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


IX 


La  Imitación.  (Conclusión). 

AS  LECTURAS.— "Si^  como  alega  San  Pablo,  las  malas  con- 
versaciones corrompen  las  buenas  costumbres,  el  libro 
torpe  y  dañado  que  conversa  con  el  que  le  lee  á  todas  ho- 
ras y  á  todos  tiempos,  ¿qué  no  hará?  ¿O  cómo  será  posible  que  no 
críe  viciosa  y  mala  sangre  el  que  se  mantiene  de  malezas  y  de  pon- 
zoñas? Y  á  la  verdad,  si  queremos  mirar  en  ello  con  atención,  y  ser 
justos  jueces,  no  podemos  dejar  de  juzgar. sino  que  destos  libros 
perdidos  y  desconcertados  y  de  su  lición,  nace  gran  parte  de  los  re- 
veses y  perdición  que  se  descubren  continuamente  en  nuestras  cos- 
tumbres» (1).  Estos  pensamientos  del  insigne  Fr.  Luis  de  León  se 
ven  reproducidos,  con  distintas  palabras,  en  todos  los  escritos  an- 
tiguos que  hablan  de  este  asunto,  aunque  refiriéndose  casi  siempre 
á  libros  más  ó  menos  inmorales.  De  ellos  dice  el  P.  Astete  que  son 
«pestilencia  de  la  juventud»»  (2),  y  el  P.  Estella,  que  «favorecen  á  la 
sensualidad  y  ponen  espuelas  á  los  que  caminan  al  infierno»  (3).  «Si 
miramos— agrega  otro  autor— el  daño  que  de  los  libros  sucios  y 
deshonestos  viene  á  los  que  con  leellos  se  huelgan,  que  es  casi  in- 
finito, veremos  más  claro  que  la  luz  la  muchedumbre  de  los  prove- 
chos y  bienes  que  la  lección  virtuosa  de  los  honestos  trae  consigo... 
Aquéllos  "ensucian  el  alma  con  vicios,  éstos  la  alimpian  con  virtu- 
des; aquéllos  enseñan  y  encienden  los  ánimos  á  mil  vanidades  y 


(1)  Fr.  Luis  d«  León:  Los  nombres  de  Christo,  Introducción  al  11b.  I. 

(2)  Ob.  clt.,  Prólogo, 

(3)  Lñ  vanidad  del  mundo,  lib.  I,  cap.  LXVIII. 
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feos  atrevimientos,  éstos,  aun  los  ánimos  estragados  y  ya  casi  del 
todo  corrompidos  restauran  y  vuelven  en  el  estado  de  la  vida  ho- 
nesta y  digna  de  varón  cristiano.  En  fin,  después  de  destruir  las 
buenas  costumbres  la  mala  conversación  de  los  libros,  no  hay  mal 
que  con  millones  de  males  no  entre  en  el  alma  que  de  leellos  se 
paga.  Transfórmanse  los  ánimos  en  lo  que  leen ,  y  tales  suelen  ser 
como  las  cosas  que  por  ellos  son  leídas  (1).  Santiago  Simancas,  alu- 
diendo á  los  libros  de  los  herejes,  opina  que  deben  quemarse,  «pues 
si  es  necesario  evitar  el  trato  con  los  impíos,  con  más  razón  han  de 
rechazarse  sus  libros,  porque  lo  que  se  escribe,  como  está  mejor 
meditado  y  expuesto  con  más  vigor,  causa  mayor  daño...  Además, 
lo  que  se  dice  de  palabra  se  desvanece  y  no  vuelve,  mientras  que  lo 
escrito  dura  muchos  siglos  y  se  transmite  de  unos  á  otros,  y  pasa 
de  ciudad  en  ciudad  y  de  uno  á  otro  reino,  por  lo  cual  se  han  de  con- 
siderar dichos  libros  como  perpetuos  manantiales  de  ponzoña"  (2). 
De  un  modo  análogo  se  expresa  el  P.  Juan  de  Torres.  «Es  cosa  de 
grandeadmiración— dice— que,  si  viéramos  enseñar  públicamente 
algún  maestro,  por  ahí,  las  cosas  que  en  los  malos  libros  se  escri- 
ben, ó  que  algún  doctor  las  predicaba,  lo  tendríamos  por  caso  gra- 
vísimo y  muy  digno  de  remedio.  Pues  no  hacen  menos  daño,  leídas 
y  releídas,  que  si  se  oyesen,  porque  muchas  personas,  para  oirías 
tendrían  vergüenza  de  las  gentes,  mas  para  leerlas,  como  no  tienen 
quien  les  vaya  á  la  mano,  toman  larga  licencia  y  deprenden  mu- 
cho más  de  aquella  suerte  que  si  fueran  á  las  escuelas  con  tal 
oficio.'-  Más  adelante  se  queja  de  que  «los  libros  perniciosos  tienen 
muchos  feligreses,  y  los  buenos  que  tratan  de  la  virtud  se  dejan  en 
los  rincones»,  y  quisiera  que  hubiese  una  inquisición  expui*gatoria 
de  los  libros  deshonestos  como  la  había  para  los  irreligiosos.  «Si 
agora  se  hiciesen  censuras  contra  los  libros  que  destruyen  la  cas- 
tidad, como  se  hacen  contra  los  que  manchan  ó  derogan  la  fe,  no 
habría  tantos  maestros  secretos  de  los  vicios,  ni  tantos  discípulos  y 
discípulas  perdidos  por  sus  estudios.  Juzgo  este  cuidado  por  muy 
necesario,  aunque  quisiera  que  también  se  tuviera  de  lo  otro,  para 
que  el  demonio  no  subiera  cada  día  sus  rentas,  pues  es  cierto  que 
su  ganancia  por  este  camino  de  los  malos  libros  es  increíble»'  (3). 
«Se  debría  mandar— dice,  finalmente,  Bernal  Díaz  de  Lugo— á  to- 
dos los  maestros  que  enseñan  á  leer  niños,  que  no  les  consientan 


(1)  Francisco  Mariano  Nipho:  Prólogo  áias  Coplas  de  Jorg:*  Manrique. 

(2)  Decatholictsinstit.,tit.XXXVUl. 

(3)  Philosophia  moral  de  principes,  lib.  XXV,  cap.  IV. 

i  .  .. 
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iprender  ni  leer  en  libros  profanos.  Y  para  que,  ansí  pequeños  como 

rrandes  tuviesen  menos  aparejo  de  aprender  á  mal  vivir,  tengo 

ior  muy  necesario  que  se  desterrase  de  toda  la  cristiandad  una 
Lioctrina  infernal  que  de  no  muchos  años  á  esta  parte  se  ha  sem- 
brado, que  es  la  que  en  muchos  libros  de  romance  está  escripta, 
donde  los  mancebos  y  doncellas  leen  ó  oyen  materias  muy  dañosas 
á  sus  conciencias,  con  las  cuales  el  entendimiento  se  informa  de 
más  majes  que  por  sí  sabría,  y  de  los  avisos  y  maneras  para  ello,  y 

a  voluntad  se  mueve  á  poner  en  obra  lo  que  los  libros  le  han  hecho 

lesear»  (1). 

Bastan  los  testimonios  citados  para  dar  una  idea  de  lo  que  pen- 
caron los  antiguos  sobre  la  perniciosa  influencia  de  las  malas  lec- 
turas en  las  costumbres.  Pero  los  hombres  de  épocas  anteriores  á 
la  nuestra  no  pudieron  apreciar  todo  el  valor  de  este  agente  del 

lelito,  porque  en  su  tiempo,  y  concretándonos  á  España^  apenas 
<Q  conocieron  otros  libros  dañosos  que  los  escritos  en  perjuicio  de 

a  moral,  á  los  cuales  aluden  casi  siempre  que  hablan  de  las  malas 
lecturas.  Ellos  no  pudieron  prever  que  había  de  venir  un  tiempo 
m  que  una  multitud  de  hojas  de  papel  impreso  circularían  diaria- 
mente de  mano  en  mano  y  llegarían  hasta  la  última  casa  de  la 
última  aldea;  y  que  en  esas  hojas  de  papel,  con  el  auxilio  del  telé- 
grafo, se  anunciarían  cuantos  sucesos  políticos  y  religiosos,  públi- 

os  y  privados  de  alguna  importancia  ocurren  en  el  mundo;  y  que 
con  esas  noticias  se  mezclarían  frecuentemente  doctrinas  vene- 
nosas, y  se  relatarían,  con  todos  sus  detalles,  los  crímenes  y  las 
desgracias,  las  luchas  de  las  pasiones  y  los  triunfos  del  mal,  los 
motines  de  la  calle  y  las  inmoralidades  del  teatro.  Ellos  no  pu- 
dieron imaginar  que  algún  día  se  habían  de  conocer  hombres  que 
dedicasen  su  talento  y  su  vida  á  matar  el  sentimiento  religioso, 
único  obstáculo  que  muchas  veces  encuentra  el  crimen;  hombres 
que  se  deleitasen  en  arrancar  del  corazón  del  pueblo  la  fe,  único 
patrimonio  de  los  que  no  tienen  dinero;  hombres  que  sólo  tomasen 
la  pluma  para  burlarse  de  cuanto  merece  respeto,  valiéndose  del 
insulto  y  la  calumnia;  hombres  cuya  única  misión  había  de  ser 
envilecer  á  las  muchedumbres  y  excitarlas  á  la  rebelión  y  al  cri- 
men, explotando  su  ignorancia  y  sus  pasiones.  Ellos  no  pudieron 
concebir  gobernantes  tan  olvidados  de  sus  deberes,  que  tolerasen 
estas  cosas,  y  menos  todavía,  una  sociedad  con  tal  espíritu  de  sui- 


(1)    Libro  de  instrucción  para  perlados,  cap.  X. 
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cidio,  que  alimentase  en  su  seno  á  los  monstruos  que  roen  sus  en- 
trañas, y  tan  corrompida,  que  en  ella  encuentren  ambiente  para 
vivir  semejantes  hombres,  porque  en  una  sociedad  sana  no  po- 
drían subsistir:  ciertas  sabandijas  sólo  viven  en  el  cieno.  Ellos,  en 
fin,  no  pudieron  apreciar  el  valor  de  este  agente  del  delito,  porque 
no  conocieron  el  periódico,  que  actualmente  es  el  medio  más  po- 
deroso que  se  conoce,  lo  mismo  para  propagar  la  cultura  que  el 
embrutecimiento;  lo  mismo  para  difundir  ideas  sanas  y  promover 
el  bien,  que  para  excitar  al  mal  y  corromper  las  costumbres. 

Después  de  lo  dicho  sobre  la  imitación,  no  es  necesario  ponde- 
rar los  efectos  que  han  de  producir  los  relatos  del  crimen  sensa- 
cional, de  los  suicidios  y  los  motines  callejeros:  el  periódico  pro- 
paga la  noticia,  y  el  instinto  de  imitación  se  encarga  muchas  ve- 
ces de  que  se  repita  el  hecho.  Efectos  análogos  produce  la  novela 
antisocial  é  impía,  sobre  todo  en  inteligencias  incultas  y  volunta- 
des ya  predispuestas  á  lo  malo;  y  no  serían  menores  los  perjuicios 
de  las  doctrinas  materialistas  expuestas  en  la  cátedra  y  el  libro,  si 
llegaran  directamente  al  pueblo,  y  el  pueblo  llegara  á  entender  y 
creer  esas  doctrinas.  ¿Qué  dique  podría  contener  el  desbordamien- 
to de  las  pasiones  y  el  torrente  del  crimen,  persuadido  el  hombre 
de  que  no  hay  más  vida  que  la  presente  ni  más  goces  que  los  de 
esta  vida;  que  no  es  responsable  de  sus  actos  ni  éstos  tienen  san- 
ción, porque  ni  existe  la  ley  moral,  ni  hay  un  Dios  que  la  haga 
cumplir,  ni  existe  diferencia  alguna  entre  lo  bueno  y  lo  malo,  lo 
justo  y  lo  injusto?  Los  escritores  positivistas,  propagadores  de 
estas  ideas  que,  si  llegaran  á  penetrar  en  el  espíritu  de  la  huma- 
nidad, el  mundo  perecería;  los  que  tratan  de  investigar  las  causas 
del  delito  y  sus  remedios,  negando  la  responsabilidad  moral  y  des- 
truyendo el  obstáculo  más  fuerte  que  el  crimen  encuentra  en  su 
camino,  la  idea  de  Dios  y  de  una  vida  futura,  ¿ignoran  acaso  que 
sus  obras  son  un  factor  no  despreciable  de  esa  criminalidad  que 
estudian  y  combaten,  y  que,  al  tratar  de  los  remedios  contra  la  de- 
lincuencia, debían  empezar  por  quemar  sus  propios  libros?  Aun  en 
el  supuesto  de  que  sus  principios  fuesen  verdades  demostradas, 
que  están  muy  lejos  de  ello,  serían  de  aquellas  verdades  que,  por 
humanidad,  debían  callarse  y  quedar  ocultas  donde  nadie  pudiera 
encontrarlas  jamás.  wU 

Los  ESPECTÁCULOS.— Lo  dicho  sobre  las  lecturas  es  en  gran  par- 
te aplicable  al  teatro.  «Las  comedias— dice  López  de  Montoya— se 
instituyeron  para  mayores  fines;  pero,  degenerando  de  sus  princi- 
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pios,  en  lugar  de  instruir  los  entendimientos  y  recrear  los  ánimos, 
vinieron  á  ser  perversión  de  las  costumbres."  Habla  luego  del  adul- 
terio, «que  en  ninguna  parte  se  ve  con  tanto  motivo  para  imitarse 
como  en  las  comedias,  adonde,  sin  ningún  recato  y  con  pública 
licencia  y  autoridad,  se  representan  semejantes  cosas ".  Contribu- 
yen al  mismo  fin  de  la  imitación  «el  gran  artificio  y  gestos  de  que 
usan  los  representantes,  lo  cual  ha  de  hacer  algún  efecto  en  los 
ánimos...  Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  los  padres  guarden  á  sus 
hijos  de  semejantes  espectáculos,  porque,  aunque  comúnmente  en 
toda  edad  son  tan  dañosos  para  las  buenas  costumbres  como  se  ha 
dicho,  pero  en  ninguna  hacen  tanto  estrago  como  en  la  juventud, 
así  por  estar  en  esta  edad  las  pasiones  tan  esforzadas  y  vigorosas 
que  cualquiera  ocasión  basta  para  despertarlas  y  encenderlas, 
como  también  porque  los  sentidos  tienen  en  ella  mucho  poder  y 
eficacia...  Y  si  se  mira  bien  en  ello,  se  hallará  que  en  los  lugares 
adonde  se  representan  muchas  des  tas  tales  comedias,  la  juventud 
es  más  viciosa  y  de  menos  vergüenza,  y  en  los  niños  se  ve  una  des- 
mesura y  noticia  temprana  y  golosina  de  los  vicios,  que  se  les  pa- 
rece bien  lo  que  sacan  de  tal  escuela»  (1).  Sabido  es  que  hoy,  no 
sólo  han  aumentado  las  inmoralidades  del  teatro,  sino  que  se  llevan 
á  él  doctrinas  irreligiosas  y  antisociales,  obras  que  despiertan  sim- 
patías hacia  el  crimen  y  representaciones  de  costumbres  groseras 
que  contribuyen  al  envilecimiento  del  espíritu. 

Más  que  de  las  comedias,  hablaron  los  antiguos  de  otro  espec- 
táculo peculiar  de  España,  y  cuya  inñuencia  en  la  criminalidad  no 
se  ha  estudiado  á  fondo  todavía,  ni  como  causa  ocasional  ni  como 
causa  predisponente.  Ya  se  comprenderá  que  aludo  á  las  corridas 
de  toros.  Los  moralistas  trataron  de  este  espectáculo  bajo  el  aspec- 
to de  su  licitud  ó  ilicitud,  conviniendo  generalmente  en  lo  primero, 
con  tal  que  se  procurase  en  lo  posible  evitar  todo  peligro,  y  te- 
niendo en  cuenta  los  inconvenientes  de  prohibir  una  fiesta  tan 
arraigada  en  las  costumbres  españolas.  Los  demás  escritores  serios 
que  hablan  de  dicha  fiesta,  la  califican  de  bárbara,  impropia  de 
una  mediana  cultura  é  indigna  de  un  pueblo  cristiano.  El  prin- 
cipal fundamento  de  su  crítica  está  en  el  peligro  que  corría  la 
vida  de  los  hombres,  porque  en  aquella  época  no  había  toreros  de 
profestón,  y  realmente  ocurrían  numerosas  y  sangrientas  desgra- 
cias. Verdad  es  que  ha  progresado  el  arte,  y  actualmente  es  mucho 


(1)    Bl  liby  de  la  buena  educacién  y  enseñanita  de  les  nobles,  cap.  XI. 
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menor  el  peligro;  pero  si  se  llevara  cuenta  de  los  que  mueren  en 
las  corridas  de  toros  ó  con  ocasión  de  ellas,  todos  tendrían  que 
convenir  en  que  sale  cara  una  diversión  que  cuesta  la  vida  de  tan- 
tos hombres. 

Corresponde  á  Santo  Tomás  de  Villanuevaunade  las  condena- 
ciones más  acerbas  que  se  han  hecho  de  las  corridas  de  toros,  ya 
reproducida  en  varios  escritos  modernos.  «¿Quién  puede  tolerar— 
dice  el  insigne  Arzobispo  de  Valencia— la  bestial  y  diabólica  cos- 
tumbre española  de  las  corridas  de  toros?  ¿Qué  hay  más  salvaje 
que  excitar  á  una  bestia  para  que  haga  daño  á  los  hombres?  ¡Oh 
feroz  espectáculo,  ó  juego  cruelísimo!  Ves  á  tu  hermano  en  Jesu- 
cristo herido  por  una  fiera  y  privado,  no  sólo  de  la  vida  del  cuerpo, 
sino  también  de  la  vida  del  alma,  porque  comúnmente  muere  en 
pecado/ ¿y  te  deleitas  y  tomas  de  ello  motivo  de  placer...?  Sólo  Es- 
paña conserva  este  uso  gentílico  para  la  perdición  de  las  almas,  y 
no  hay  quien  lo  reprenda  y  lo  prohiba.  Mas  yo,  aunque  sé  que 
nada  he  de  conseguir,  cumpliré  con  mi  deber  para  salvar  mi  alma; 
no  callaré  ante  el  peligro  de  mi  alma  y  de  las  vuestras.  Por  tanto, 
os  anuncio  en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  todos  los 
que  tomáis  parte  activa  en  este  espectáculo,  ó  le  consentís,  ó  no 
le  prohibís,  pudiendo,  no  sólo  pecáis  gravemente,  sino  que  sois 
homicidas,  y  de  ello  daréis  cuenta  á  Dios  en  el  día  del  juicio,  y  res- 
ponderéis de  la  sangre  de  todos  los  que  han  muerto  víctimas  de 
aquel  bruto,  ya  en  el  camino,  ya  en  la  arena»  (1).  No  fué  menos 
duro  el  P.  Mariana  respecto  de  las  corridas  de  toros,  y  sus  palabras 
tienen  un  interés  particular  para  nuestro  asunto,  porque  indican 
la  relación  del  sangriento  espectáculo  con  los  malos  instintos  de 
los  espectadores.  Dice  así:  «Esta  costumbre  nunca  se  quitó  en  Es- 
paña, ó  con  el  tiempo  se  ha  tornado  á  revocar,  por  ser  nuestra  na- 
ción muy  aficionada  á  este  espectáculo,  siendo  los  toros  en  España 
más  bravos  que  en  otras  partes...;  por  donde,  lo  que  más  había  de 


(1)  Certe  quis  toleret  bestialem  illam  et  diabolicam  consuetudinem  Hispaniae  nostrae  de 
tauris  exagitandis?  Quid  bestialius  quam  stimulare  brutum  ut  homines  laniet?  O  dlrum  spec- 
taculum!  O  ludum  crudelissimum!  Vides  fratrem  chiistianum  súbito  a  bestia  ianiari,  et  non 
solum  vita  corporis,  sed  et  vita  animae  privari,  nana  communiter  in  peccato  moriuntur,  et  de- 
lectaris,  et  voluptatem  capis...?  Sola  Hispania  ritum  hunc  gentilicum  observavit  in  dispen- 
dium  animarum,  et  non  est  qui  redarguat  et  prohibeat.  Ego  autem,  etsi  scio  quod  non  prode- 
rit  faclam  quod  debeo  ut  animam  mean  liberem:  non  tacebo  in  animae  meae  et  vestrarum 
periculura.  Itaque  denuncio  vobis  in  nomine  Domini  nostri  Jesu  Chrlsti,  quod  omnes  qui  hoc 
agitis,  vel  consentitis,  vel  non  prohibetis  cum  possitis,  non  solum  mortaliter  peccatis,  sedestis 
homicldae,  et  rationem  reddetis  coram  Deo  in  die  iudicii  de  hoc,  et  á  vobis  exigetur  sanguis 
omnium  qui  ab  illa  bestia,  sive  in  arena  sive  in  itinere  trucidantur.— /«  festum  Saiicti  Joan- 
nis  Baptistae.  Concio  secunda. 
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apartar  destos  juegos,  que  es  no  ver  despedazar  á  los  hombres,  eso 
los  enciende  más  á  apetecellos,  por  ser,  como  son,  aficionados  á  las 
armas  y  á  derramar  sangre,  de  genio  inquieto,  tanto  que,  cuanto 
más  bravos  son  los  toros  y  más  hombres  matan,  tanto  el  juego  da 
más  contento;  y  si  ninguno  hieren,  el  deleite  y  placer  es  muy  livia- 
no ó  ninguno»  (1).  La  misma  idea  repite  más  adelante.  Cita  un  tex- 
to del  Éxodo  en  que  se  castiga  al  dueño  de  un  buey  cuando,  por 
culpa  ó  abandono  del  mismo  dueño,  hiere  á  un  hombre,  y  continúa: 
«¿Cuánto  más  fea  cosa  y  más  peligrosa  es  sacar  un  toro  en  medio 
la  muchedumbre,  el  cual  entonces  agrada  más  cuando  echa  más 
hombres  por  el  suelo,  porque  de  otra  manera,  no  hiriendo  á  ningu- 
no, se  tiene  la  fiesta  por  cosa  fría?  ¿Qué  otra  cosa  es  esto  sino  de- 
leitarse en  la  sangre  y  carnicería  de  los  hombres,  y  rnatar  hombre 
para  deleite  de  otro  hombre?  Lo  cual  en  tanto  grado  es  verdad,  que 
en  una  ciudad  grande  y  conocida  en  España  han  querido  inmorta- 
lizar un  toro  que  mató  siete  hombres,  pintando  lo  que  pasó,  para 
perpetua  memoria,  en  un  lugar  público;  lo  cual  me  parece  á  mí  ser 
antes  memoria  y  trofeo  de  la  locura  de  aquella  ciudad  ó  ciudada- 
nos que  tal  cosa  hicieron»  (2). 

La  ciudad  en  que  ocurrió  esto  fué  Cuenca,  según  el  testimonio 
del  P.  José  Tamayo,  que  refiere  con  más  detalles  el  mismo  caso. 
«En  una  fiesta  de  toros  que  celebró  la  ciudad  de  Cuenca,  testifica 
Mariana  que  hubo  uno  tan  furioso,  que  en  una  tarde  sola  mató 
siete  lidiadores.  Caso  tan  lamentable,  que  si  hubiera  algún  rastro 
de  humanidad  en  los  mismos  que  lo  vieron,  habían  de  cubrir  de  ba- 
yetas fúnebres  los  balcones  de  la  plaza  y  de  tristeza  los  corazones. 
Mas  no  fué  así,  sino  que  consagraron  á  la  inmortalidad  la  fiereza  de 
aquel  bruto.  Hicieron  que  un  diestro  pintor  le  retratase  con  los 
hombres  á  sus  pies  muertos,  vertiendo  sangre  y  arrojando  por  las 
heridas  las  entrañas.  Esta  tabla  colocaron  en  lugar  público  para 
apacentar  repetidamente  la  vista  con  espectáculo  tan  funesto,  y 
para  perpetuar  la  memoria  de  una  fiera  tan  valiente»  (3).  «El  mis- 
mo día  que  se  escribe  esto— añade  otro  autor  del  siglo  XVII,  —  mu- 
rieron en  esta  corte,  en  una  fiesta  destas,  cuatro  hombres,  y  en  al- 
gunas han  muerto  en  España  más.  En  Valladolid(año  1612),  en  unas 
fiestas  de  la  Cruz  murieran  en  la  plaza,  corriéndose  en  ella  unos 
toros,  diez  personas;  y  si  se  averigua,  mueren  en  toda  España,  un 


(V)     Tratado  contra  los  juegos  público':,  cap.  XX. 

(2)  Ibld.,  cap.  XXI. 

(3)  El  mostrador  de  la  vida  humana^  lib.  1,  cap.  X,  párrafo  3.* 
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año  con  otro,  en  estos  ejercicios,  doscientas  y  aun  trescientas  per^ 
sonas,  cosa  digna  de  sentirse  y  llorarse  mucho»  (1), 

Sabido  esto,  á  nadie  le  sorprenderá  la  dureza  con  que  trataroi 
los  escritores  sensatos  las  corridas  de  toros,  calificándolas  de  «es- 
pectáculo cruel,  indigno  de  las  costumbres  cristianas»  (2),  pues  se. 
gún  la  frase  de  un  Obispo  celoso,  «en  España  han  hecho  bien  ei 
que  no  se  pongan  cruces  en  las  plazas  por  los  que  perecen  en  ellaSj 
porque  en  muchos  pueblos  estuvieran  ya  hechas  por  todas  partes 
calvarios»  (3).  El  citado  P.  Tamay o  asegura  que  «condenan  tod£ 
las  gentes  la  crueldad  de  este  espectáculo,  que  tiene  mucho  de  se- 
mejanza con  los  que  usaba  la  gentilidad»;  y  después  de  calificarle, 
con  Casiodoro,  de  «entretenimiento  de  la  crueldad,  recreación  san- 
guinolenta y  ferocidad  del  corazón  humano»,  advierte  que  los  mo- 
ralistas sólo  defienden  su  licitud  cuando  concurren  ciertas  condicio- 
nes, entre  ellas,  que  los  toros  no  sean  muy  bravos.  Sobre  lo  cual  se 
expresa  de  este  modo:  «Pregunto  yo:  ¿obsérvase  esta  condición? 
¿Quién  no  sabe  que  ésta  es  la  primera  que  se  quebranta?  Tiénese 
por  fría  la  fiesta  donde  los  toros  no  muestran  fiereza  ardiente,  saña 
que  esté  bufando  furor;  toros  quieren  que,  no  sólo  acometan  pro- 
vocados, sino  que  busquen  los  hombres  y  los  saquen  de  las  barre- 
ras; toros  que  salten  sobre  los  mismos  tablados;  toros  de  intención 
que  sigan  el  alcance  del  que  huye,  y  hasta  clavarle  las  puntas  en 
las  entrañas  no  desistan,  aunque  se  sientan  de  todas  partes  aga- 
rrochados. Estos  son  los  que  se  buscan  y  se  traen  de  tierras  muy 
distantes,  comprados  á  precios  excesivos,  para  que  sea  más  rego- 
cijada la  fiesta  viendo  más  sangre  humana  vertida»  (4). 

Aunque  la  razón  principal  en  que  nuestros  antepasados  funda- 
ron sus  censuras  contra  las  corridas  de  toros,  es  el  peligro  en  que 
ponían  su  vida  los  lidiadores,  peligro  demostrado  con  innumera- 
bles desgracias,  no  dejaron  de  señalar  lo  mucho  que  podían  contri- 
buir á  crear  instintos  de  ferocidad  en  los  espectadores,  como  se 
deduce  de  algunos  de  los  testimonios  citados.  El  despertar  tanto 
más  entusiasmo  los  toros,  cuanto  mayor  sea  el  peligro,  «por  ser 
(los  españoles)  aficionados  á  las  armas  y  á  derramar  sangre»  el  he- 
cho de  que  «cuantos  más  hombres  matan,  tanto  el  juego  da  más 


(1)  P.  Pedro  de  Guzmán:  Bienes  del  honesto  trabajo.  Biblioteca  de  Autores  españoles, 
tom.  II,  pág.  141. 

(2)  P.  Mariana:  Ob.,  cit..  cap.  XXI. 

(3)  D.  Francisco  Valero  y  Losa;  Carta  pastoral  sobre  la  ignorancia  de  las  verdades 
cristianas,  pág.  70. 

(4)  Ob,  y  lugar  citados. 
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•contento»;  el  «deleitarse  en  la  sangre  y  carnicería  de  los  hombres'', 
hasta  el  punto  de  que  «no  hiriendo  á  ninguno,  se  tiene  la  fiesta 
por  cosa  fría»;  la  falta  de  humanidad  que  atribuyen  á  los  que 
presencian  estos  espectáculos ,  y  los  duros  calificativos  que  les 
aplican,  son  cosas  que  suponen  instintos  de  ferocidad  en  los  es- 
pectadores, y  que  por  fuerza  han  de  contribuir  á  mantener  y  fo- 
mentar este  espíritu  en  los  que  habitualmente  asisten  á  las  corri- 
das de  toros.  Son  muchos  los  que  han  experimentado  sentimientos 
de  compasión  y  repugnancia  la  primera  vez  que  presenciaron  una 
corrida,  al  ver  la  sangre  de  los  animales  heridos  ó  muertos  en  la 
plaza;  y  acostumbrados  á  este  espectáculo,  ven  ya  cuanto  en  él 
sucede  con  perfecta  impasibilidad.  ¿Es  que  aquellos  sentimientos 
se  han  extinguido  en  el  corazón?  ¿Supone  este  cambio  que  aquellos 
hombres  son  más  crueles  que  antes?  Cuando  allá  en  Cuba  y  Fili- 
pinas morían  nuestros  soldados,  y  se  hundían  nuestros  buques,  y  se 
arriaba  la  bandera  en  nuestras  plazas,  la  gente  no  perdonó  una  co- 
rrida de  toros,  y  gritaba  y  se  divertía  como  si,  en  lugar  de  derro- 
tas, se  hubiesen  anunciado  triunfos.  ¿Significará  esto  que  el  frene- 
sí por  los  toros  ahogaba  el  dolor  de  la  ofensa  y  mataba  el  senti- 
miento del  patriotismo  horriblemente  herido  por  la  inmensidad  de 
la  catástrofe?  Se  han  dado  casos  de  morir  un  hombre  en  los  cuer- 
nos del  toro,  y  continuar  la  corrida  como  si  nada  hubiera  pasado, 
porque  hay  quienes  creen  que  su  billete  de  entrada  les  da  derecho 
á  todo,  incluso  á  la  vida  de  los  toreros.  ¿Será  esto  una  prueba  de 
que  el  animal  más  feroz  de  los  que  se  presentan  en  la  plaza  es  el 
público?  ¿Significará  que  allí  se  pierde  el  juicio,  y  se  endurece  el 
corazón,  y  los  espectadores  se  hacen.más  inhumanos?  Por  mi  par- 
te opino  que  sí,  á  lo  menos  respecto  de  algunos,  aunque  no  lo  afir- 
mo, por  no  creerlo  suficientemente  demostrado. 

De  lo  que  no  puede  dudarse,  porque  los  hechos  lo  dicen  con 
demasiada  claridad,  es  de  la  frecuencia  con  que  estos  espectáculos 
sirven  de  ocasión  á  actos  que  constituyen  verdaderos  delitos.  Sea 
por  el  espectáculo  propio  de  la  lidia,  sea  por  el  alboroto  y  aturdi- 
miento de  la  multitud  y  el  conjunto  de  circunstancias  que  concu- 
rren en  las  fiestas  de  este  género,  es  lo  cierto  que  la  mayor  parte 
de  los  espectadores  experimentan  una  sobreexcitación  de  las  pa- 
siones parecida  á  la  locura,  una  especie  de  embriaguez  producida 
por  el  espectáculo  (unida  en  muchas  ocasiones  á  la  embriaguez 
producida  por  el  vino)  y  comunicada  por  contagio  á  la  muchedum- 
bre que  presencia  la  corrida.  En  tal  estado  de  ánimo  se  explican 
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perfectamente  las  palabras  soeces,  los  insultos,  las  riñas,  las  des- 
vergüenzas contra  la  autoridad  y  otras  muchas  inconveniencias 
que  conocen  cuantos  han  asistido  á  una  corrida  de  toros.  «No  quie- 
ro decir  —  habla  el  P.  Mariana  —  que  deste  espectáculo  provienen 
muchos  pecados,  atavíos  demasiados  y  galas  á  porfía,  ocasión  de 
deshonestidad  por  juntarse  allí  y  mezclarse  hombres  y  mujeres,  la 
glotonería  con  convites  demasiados,  la  ira,  arrebatándose  los  hom- 
bres con  furor  con  aquella  vista  y  desordenándose  las  pasiones»  (1). 
«Y  no  te  quiero  cansar— agrega  otro  escritor — en  otros  lances  que 
suceden,  y  de  ordinario  por  mujeres,  pues  se  ven  en  los  tablados 
pendencias  y  cuchilladas;  uno  que  pierde  la  capa  y  otro  que  se  la 
halla;  uno  se  quiebra  una  pierna  y  otro  que  le  llevan  á  la  cárcel,  y 
le  cuesta  su  dinero  y  no  ve  la  fiesta;  y  destas  cosas  un  sin  fin  de 
boberías;  y  sabe  Dios  si  muchos  de  los  de  merendonas  en  tales  días 
y  asiento  en  delanteras  de  tablado  tienen  la  camisa  con  más  re- 
miendos que  años  su  edad.  Y  podrá  ser  á  otro  día  que  no  haya  con 
qué  poner  la  olla  si  no  se  busca  de  prestado;  y  para  ver  los  toros 
no  ha  de  faltar,  aunque  se  hunda  el  mundo...  A  un  loco  pregunta- 
ron que  dónde  tenía  Madrid  su  tesoro,  y  él  respondió:  —  El  día  de 
toros  en  los  figones.  Preguntando  á  este  mismo  loco  que  cómo  ha- 
bía perdido  el  juicio,  respondió:  —  Porque  me  engendró  mi  padre 
en  un  día  de  toros,  cuando  no  hay  juicio  en  el  mundo,  y  así  salí  tan 
falto  dél«  (2). 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(1)  Ob.  cit.,  cap.  XXI. 

(2)  Francisco  Santos.  Día  y  noche  de  Madrid,  Discurso  IV. 
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{Continuación.) 

D.  O.  M. 


Quam  cernís  viator  urnam 

Suis  exuviis  monturas  vivens  effodiendam  curavit 

111.  Dmus.  F.  D.  FRANCISCUS  DE  SOUZA  ET  MENESIiS 

E  Comitibus  de  Villañor  et  Majoribus  Regís  ñdelis. 

Príncernis  Em.  M.  M.  Manoel  ex  sorore  nepos 

Qui  avito  fulgens  splendore  ínter  S.  H.  O.  Equites 

Cooptatus  Campestrís  milítíae 

Moderator  et  Propraefectus  Grenlís.  electus 

Est  Commendarum  de  Barro  et 

y  iliaco  va  a  Coalheira  Commendatarius  mox  Bajulivus, 

Armamentarii  curam 

Fortalitíi  Manoel  régimen  ejusque 

Fundationis  Praefecturam   meruit 

Divo  Francisco  de  Paula  addictissimus  aedem 

In  Buo  praedio  ad  ejus  honorem  a  fundamentis  orexit 

Concinnavit  dictavit  et  Deo 

Dicavit  in  Hispaniarum  Apostolum  aeque  pius 

Ut  illum  post  mortem  praestantissimum  haberet 

Patronum  ad  aram  illí  in  hoc  templo  Príncipe  sacram 

Missam  Ven.  FF.  Cap.  Assembleae  quotídíe  offerendam  legavit 

Obiit  díc  IX  Augusti  anno  MDCCLVI  aetat  LXXIV 

Abi  viator,  et  ut  aetemum  splendeat  deprecare. 


(1)  A  fin  de  reducir  el  espacio  que  ha  de  ocupar  esta  serie  de  inscripcio- 
nes 8e|)ulcrales,  interesantes,  sin  duda,  como  documentos  históricos  para 
los  aficionados  á  esta  clase  de  investigaciones,  pero  acaso  de  menos  interés 
para  la  mayoria  de  nuestros  lectores,  hemos  creido  oportuno  cambiar  el  tipo 
de  letra  hasta  aquí  empleado  sustituyéndolo  por  el  de  menor  tamaño,  que 
aparece  en  este  número.  De  este  modo,  estrechado  el  paréntesis,  volveremos 
muy  pronto  á  tratar  de  asuntos  menos  áridos,  continuando  nuestra  rese&a  de 
Recuerdos  Hispano- Portugueses  en  la  Isla  de  Malta. 
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D.    O.    M. 

Commend.  Fr.  DON  CAESAR  LÓPEZ 

Claris  et  vetustissimis  natal  ibus  ortus  ingenio  virtute  clarior 

Oivilibus  negotiis  et  bellica  virtute  clarissimus  pulvis 

Et  cinis  hic  jacet 

Qui  in  cunctis  militarib.  obsequiis  strenue  redditis 

Religioni  majorum  suorum  amplitutidinem. 

Adequavit  superávit  negotiis  functis  pro  quib. 

Pertractandis  ad  Christianiss.  Regem.  Ludovicum  XIV 

Se  contulit  aliisq.  egregie  perfunctis  aeternum   nomen 

Et  fama  adeptus  fuit 

Sed  tándem  elatus  ad  ampliorem  communis 

Aerarii  Segretarii  gradum 

Non  sine'Oommilitorum  et  totius  populi  moreore  diem 

Suum  clausit  extremum  anno  MDCLXV 

* 

*  * 

MAETINI  PLATAE  Novem  Villarum  Bajulivi 

Commendae  de  Tozina  Praeceptoris 

Prudentia  justitia  temperantia  f  ortitudine  clarissimi 

Ossa  heic  resurrectionem  expectant  nomen 

In  omnium  praecipue  pauperum  memoria  aere  perennius  manebit. 

Obiit  die  22  Febr.  1791. 

* 

*  * 

D.  O.  M. 
ANTONIUS  DE  RIBAS  ET  CASTELLBELL  ex  Marchionibus 

DE  ALF ARRAS 

Majorum  instar  Eques  Hierosolymitanus  in  Castris 

Regis  Catholici  Dux 

Censum  de  Torres  de  Segre  et  de  Villafranca  administrator 

In  Catalaunia  sui  Ordinis  diutius. 

Quaestor  militiae  Melitensis  Tribunus  Lycaco  Praeses 

Arci  Ricasolae  et  concilio  Paaefectus  monetae 

Praepositus  Aerarii  et  Rei  Publicae 

Ex  s'electioribus  viris  Bajulivus  antea  ob  officia  praestita  ac 

honores 

Inde  per  aetatem  Balearicus  sub  Rohano  Principe  Senescali 

Haec  misera  et  brevi  omnia  imperitura  praenoscens  hano 

Suo  cineri  sedem 

Fratrum  pietatem  adhuc  .vivens  imploraturus  praepararit 

Vixit  ann.  LXX  mens.  VIII.  diem  I. 
Obiit  ann.  a.  P.  V.  MDCCLXXXI.  Die  XT  mensis  Augusti: 
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F.  D.  PETRO  UEREA  CAMARASA  Ecclesiae  Priori  ao 

de  Alpartir 

Praesuli  integerrimo  diyini  cultus  fitudiosissimó 

Aequi  amantissimo  in  pauperes 

Propensmo.  qui  cum  Ecclesiam  hanc  summa  prudentia 

Vigilantia  pietate  per  XXIII  annos 

Administrasset  semel  Magisterii  vices  itidem 

Electionis  octoviratum  praeclare 

Gressiset  bonis  vibus.  praedilectus  piissime  quievit  in 

Dno.  XV  Kal.  Aug.  MDCXXIIII. 

Fr.  D.  Genesius  Ruyz  Sodalis  perpetuas  amicusque  omni 

Tempere  verus  Monumentum  moestiss  P. 

* 

*  * 

Nigra  quam  cernís  urna 

Nominis   claritatem  ac    dignitatem 

Splendorem  non  audet,  denigrare 

Ultra  enim   quam  satis   est  splendet 

m.  F.  D.  PAULUS  TOGORES  ET  VALENZUELA  Oriolensi* 

Magni  prius  Aragoniae  Consers.  vices  Gerens,  nunc 

Eubeae  Bajulus.  et  Comm.  Almuniae 

Et  Mallen.  ab  Em.  Principe  F.  D.  Raimundo  Despuig 

In  majorem  sui  Camerariiim 

Majoremq.  Equiti  Praefectuní  fuit  delectus. 

In  Empostae  Castellaniam  una 

Cum  duobus  germanis  F.  D.  Jacobo  Magni  Conserv. 

Locumte.  et  Comis.  Hortae 

Et  F.  D.  Joanne  S.  Joan.  Hoscae  Commendat. 

Admissus  splendoris  plus  impertivit  quam  sumpsit 

Tándem  vivens  adhuc  virtute  onustus  ac  annis 

Sibi  consulit  morituro 
Obiit  anno  MDCCLY  die  XX  Julii  aetate  81. 

* 

*  * 

D.  O.  M. 

Hic  humanas  deposuit  exuvias  F.  D.  JOANNES  MANOEL 

DEVILHENA 

Atavis  editus  regibus  qui  vitae  spatio  inter  munia 

Religionis  emenso  quippe  Trierarchus 

Postea  Commendatus.  De  Rosas  Cancellarius  ac  demum 

Bajulivus  Aconis  electus 

Ultimam  diem  egit  XVII  Kal.  Decembris  MDCCXXVIII 

Aetatis  suae  LXX. 

Desiderium  sui  magnum  reliquit  qui  summa 

Urbanitate  placidus  et  integer  vixit 

Quid  plura?  Germanus  Emi.  Prpis. 

Et  M.  Mag,  D.  Ant.  Manoel  de  Vilhena 

Qui  carissimo  fratri  morienti  benignus  et  pius  adfuit 

Et  facto  functo 

Moerens  hoc  memoriae  monumentum  posuit. 
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D.  O.  M. 

Didiscat  qui  didicit  comitatem  in  viam  morti 

Fr.  BEERNAEDUS  GORT  Barchinonencis  qui  morum  suavitate 

Yel  Ínter  arma  sibi  totam  obtinuit 

Post  plura  tamen  religioni  obsequia  praestita  plures  gradatim 

Consecutas  Commendas 

Melioresque  redditas;  tándem  Majoricensis  Bajulivus 

Nemini  unquam  infensus 

Ómnibus  delenificus  jucundissime  ut  vixit  diem  extremum  clausit 

Ad  perennem  jucunditatem  in  Dno,  migraturus 

Die  primo  Februarii  1698  aetatis  suae  78. 

* 

*    .i: 

N.  D.  I).  F. 

MICHAEL  JO.  COTONEE  MAJOEICEN.  an.  1630  die  20  Aprilis. 

aet.  an.  20: 

Martis  signa  in  Barbaros  p.  Fide  secutus 

Mortis  illico  concessit  imperio 

.  Martis  C.  Mortis  discrimini  tenuissima  vitae  lineam  expert 

Ciñeres  Com.  FF.  Ord.  urna  servat  quid  ni  decebat 

Duorum  Mag.  Ord.  Fratrem  cenotaphium? 

E.  M.  M.  H.  H. 

D.  D.  F.  Meóla.  Ootoner  Cotonerae  condior.  Urb.  posuit 

3  Januarii  1673. 

* 
*  * 

Sacrae  Eelig.  Hierosolym.  hic  decor  hic  dolor 
Illustr.  D.  D.  F.  LUCAS  BUENO  Aragonen.  Em.  M.  M.  vel 

a  Secretis 
Yel  a  Consiliis  ex  Pro  Yice  Cencellario 

M.  Prior  Eccl.  ad  Seren.  Prin.  D.  D. 

Jo.  de  Austria  in  Sicil.  Legatus  Archiep. 

Eosan  elect.  Thessalonicem.  C. 

Episc.  Meliten.  institutus  est.  Hos  non 

Quaesivit  honores  sed  meruit. 

Cui  non  placuit?  vitio.  Eeligiosus  adeo,  ut  vel  ciñeres  suos 

Jusserit  esse  religiosos.  Obiit  an.  Dom.  1668  die  7  Septemb.  aet  an... 
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Ven.  Bajul.  Fr.  D.  FUANCISCI  ZURITA  pro  Maj estáte  Catholica 

Apud  Ordinem  delegati  heic  ossa  quiescunt 

Viri  genere  Índole   muneribus  praestantissimi 

Cujus  vitam  animi  candor  agonem  egregia  pietas 

Mortem  demum  bonoruin   lacrymae   a  Deo   exornarunt 

Ut  superis  carum  hominibus  imitandum  reddiderint 
Ob.  III  idus  Maii  A.  S.  MDCCLXXXI  aet.  LXVII. 

*  * 

D.  O.  M. 

Fr.  D.  MICHAELIS  TORRELLAS  ET  SENTMANAT 

Lapis  iste  niemoriam  tenet  qui  post  diversa  munia  etiam  bellica 

In  obsequium  suae  Sacrae  Religionis  aliorumque  principum 

Strenue   ac  ingen.   exercit.   dignitates 

Magni  Conservatoris  per  triennium 

Quam  olim.  Fr.  D.  Michael  ac  Fr.  D.  Joes. 

Otho  Torrellas  ejusdem  sobolis  etiam  obtinuerunt. 

Nec  non  prioratus  Catalauniae  per  triginta  duos  annos 

Mérito  potitus  fuit 

Cujus  summae  pietatis  erga  pauperes  munifioentiae 

Ac  benevolentiae  ínter  amícos  oblívioní  non  datur  locus 

Plenus  tándem  díerum  maximís  cum  suae  probitatis 

Relígío'nisque  sígnís 

Melítae  communí  cessít  fato  die  12  Januarií  1680 

Aetatís  suae  81  Relígionis  yero  70. 

Commendataríus  Fr.  Dr.  Raymundus  de  Sentmanat  ejus  nepos 

Et  in  prioratu  Catalauniae  pro  sua  Sac.  Relígíone  receptor 

Ne  tanti  vírí  ac  patruí  clarítas  absumeretur 

Monumentum  hoc  grato  'animo  poneré  curavít  anno  1707 

D.  O.  M. 

Fr.  MARTINO  ALVARO  PINTO  Lusitano  Bajuliyo  Lecae 

Verae  Crucis  Commendatario  qui  cum  in  unius 

Ex  Triremibus  Praefectura 

Nec  non  in  coeteris  quibus  functus  est  muneribus  ita 

Sese  praebuisset 

Ut  in  Ordinem  suum  studiosissimus  cunctis 

Singulisque  perhumanus 

Aeque  ac  perliberalis  in  egenos  profusus  ab  ómnibus  jure 

Merita  haberetur  incredibilibus  pene  per  quam  diuturni 

Morbi  doloribus 

Mira  animi  tranquillitate  perlatis  probatus  hominibus  probatisDeo 

Diem  obiit  supremum  6  Kalen.  Martii  1757 

Aetat.  an.  72.  Mens.  2.  D.  13. 

Em  ac  Revm.  M.  M-  D.  Fr.  Emmanuel  Pinto  pauperum  lacryniis 

Immiscens  suae  Frater  optimus  óptimo  Fratri  perpetui  luctus 

Sui  testem  hunc  posuit  lapidem. 
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D.    O.    M. 

In  hoc  sarcophago  quiescunt  ossa 

Fr.  MELCHIORIS  ALVAEI  PEREIRA  PINTO 

Coutineo  M.  Lesae  Bajulivi  et  Sac.  Ord.  Census 

Pojares  Commendatarii 

Cujus  encomia  heic  ne  expectes  quid  ipse  laudabilis  esse  maluerit 

Quam  laudari  pro  debitis  igitur  laudibus 

Et  preces  persolve  ut  humanam 

Fugienti  gloriam  coelestem  tribuat  aeternae  Auctori  vitae 

Obiit  die  XI  Martii  MDCCXXXYI. 


* 
*  * 

A.   PX.   co. 

A  Melita  sui  Ordinis  sede  absens 

FEEDINANDUS  QUINT ANILLA  ET  ANDRA  de  Novem 

Yillarum  Bajulivus 

Commendae  de  Cubillas  Praeceptor  atque  desertis  Vandalitiae 

Latifundiis  nova  utilique  populor,  propagatione  ditandis 

Catholici  Regis  jussu  intentas  mortis  praescius  heic  in 

Materna  basilica 

Nomen  suum  sepulcrali  epigraphe  incribendum  voluit 

Pro  se  pias  Oonfratr.  preces  deprecatus. 


*  * 

D.  O.  M. 

F,  D.  BERNARDO  DE  ESPELETA  Y  XAVIER  Navarrae 

Priori  Magrali  Comrio.  Classis  olim  Hiernae.  Gnali.  Praefecto 

Ad  Philippum  II  Legatne.  aliisq.  munerib.  rite  pfuncto 

Viro  integerrmo. 

Piismo  Religiossmo.  et  Xpi  pauper.  sui  tpris. 

Facile  pri.  qui  no.  tantam 

A  clarissmo.  suo  genere  nobiliti. 

Ab  amplissimove  hoc  Ordine  honoris 

Acceperat  quantum  et  genus  et  ordinem  suar.  virtutum 

Splendore  illustravit.  Obiit  XVII  Kal.  Decem.  an.  Sal.  MDCXVII 

Aetat.  suae  LXIX 

P.  D.  G-inesius  Ruyz  Benefactori  optime  d©  se  mérito 

Moestissime  aeque  ac  devotissime  P.  Anno  Domini  MDOXVIII 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


"CONSERVACIÓN  Y  PROGRESO 


EL     GOBIERNO    CATÓLICO    DE    BÉLGICA     Y     LAS     ELECCIONES 
DEL   27   DE    MAYO   DE    1906. 

L  mundo  político  y  religioso  reconcentra  sus  miradas  en 
estos  momentos,  en  una  nación  de  Europa,  insignificante 
por  su  extensión  geográfica  (1),  si  bien  respetada  de  todos 
los  pueblos  por  sus  maravillosos  progresos  en  la  industria,  el  co- 
mercio y  cuanto  eleva  á  un  pueblo  á  la  cabeza  de  la  civilización 
■contemporánea.  Las  elecciones  generales  de  Bélgica  han  dado  oca- 
sión á  comentarios  de  todos  los  matices;  han  suscitado  profecías, 
disputas  y  artículos  para  todos  los  gustos,  razón  de  más  para  que 
nosotros  dediquemos  un  pequeño  recuerdo  á  la  civilizadora  obra 
de  los  políticos  belgas,  tan  injustamente  criticados  por  escritores 
sectarios.  Sin  duda,  la  cualidad  de  ser  católico  el  Gobierno  ha  con- 
tribuido en  gran  manera  á  poner  de  relieve  la  lucha  electoral  bel- 
ga y  darle  tal  importancia  que,  para  gran  parte  de  la  prensa  asa- 
lariada, constituye  transcendental  asunto  político  lo  que  en  ver- 
dad no  pasa  de  ser  mera  cuestión  de  orden  interior,  puesto  que  no 
se  trata  de  ningún  litigio  diplomático  cuya  solución  requiera  el 
concurso  de  Europa.  El  hecho  es  de  los  más  sencillos  y  ordinarios; 
pero  adquiere  verdadera  transcendencia  cuando  se  le  atribuye  sig- 
nificado doctrinal,  convirtiéndole  en  campo  de  batalla  en  donde  lu- 
chan dos  partidos  casi  iguales,  con  representación  y  aspiraciones 
irreconciliables;  el  liberalismo  doctrinario  con  apariencias  demo- 
derantismo  gubernamental  y  reformista,  unido  con  el  socialismo 
científico  que  tiende  á  la  utopia  comunista,  contra  los  católicos 
actualmente  en  el  Poder,  cuya  iniciativa,  actividad  y  sabio  gobier- 


(1)  La  extensión  del  reino  de  Bélgica  es  de  29.460  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  se 
eleva  á  7.160.547  habitantes,  según  el  último  censo  estadístico  publicado  el  31  de  Diciembre 
de  1905.  De  estar  España  tan  poblada  como  Bélgica,  deberla  tener  más  de  122  millones,  es  de- 
cir, su  población  sería  superior  á  la  de  la  Rusia  Europea. 
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no,  constituye  una  de  las  glorias  más  legítimas  de  la  política  cris 
tiana,  y  demuestra  con  evidencia,  que  los  países  católicos,  lejos  de- 
estar  condenados  á  la  decadencia,  son  susceptibles  de  brillante 
prosperidad.  Trátase,  pues,  de  la  renovación  de  la  Cámara  belga 
por  la  elección  de  nuevos  diputados,  en  conformidad  con  las  leyes 
del  país. 

La  Cámara  se  componía,  antes  del  27  de  Mayo,  de  166  miem- 
bros, de  los  cuales,  93  eran  católicos;  43  liberales  y  radicales;  28  so- 
cialistas y  2  daensistas,  formando  un  total  de  73  de  la  oposición  an- 
ticatólica, que  bien  merece  el  nombre  de  bloc.  'L^l  parte  que  debía 
ser  renovada  comprendía  85  diputados,  de  los  que  54  eran  católicos 
20  radicales  y  doctrinarios,  10  socialistas  y  un  daensista  (demócra- 
ta cristiano).  El  partido  católico  que,  siguiendo  su  amplio  progra- 
ma condensado  en  este  lema:  Conservación  y  progreso^  ha  regido^ 
con  acierto  reconocido  por  propios  y  extraños,  los  destinos  del 
país  por  espacio  de  veintidós  años,  tenía  ante  sí  la  coalición  pode- 
rosa formada  por  todas  las  oposiciones  de  la  Cámara,  que  si  bien 
profesaban  principios  políticos  diversos,  encontraron  un  pensa- 
miento en  el  que  podrían  convenir  Hymans  y  Wanderbelde,  el  de 
derrotar  á  los  católicos,  como  medida  urgentísima;  luego  no  sería 
difícil  formar  un  gobierno  heterogéneo  como  los  del  tiempo  de 
Leopoldo  L  Tanto  los  socialistas  como  los  liberales,  habían  conve- 
nido en  algunos  principios  políticos  conocidos  con  el  nombre  de 
«acción  paralela»  de  la  oposición,  sin  que  nos  sea  dado  conocer 
hasta  qué  punto  son  admitidos  por  los  representantes  de  ambos 
partidos,  los  cánones  de  la  «declaración  de  las  izquierdas  del  21  de 
Diciembre  de  1900»,  que  reconstituyó  al  partido  liberal,  puesto  que 
las  respuestas  que  han  dado  en  el  Parlamento  al  ser  preguntados 
por  los  católicos^  adolecen  de  imprecisión  y  vaguedad.  No  obstan- 
te, en  el  programa  liberal  constan  proyectos  de  reforma,  concor- 
des con  el  espíritu  socialista.  La  oposición  unida  presentó  á  sus 
electores  el  siguiente  proyecto  de  reforma  política,  cuya  realiza- 
ción entraña,  según  sus  partidarios  (1),  la  prosperidad  y  el  bienes- 
tar de  Bélgica:  1.°,  Sufragio  universal  puro  y  simple,  combinado^ 


(1)  Questions  Diplomatiques  ?/  Coloniales.— Pa.rís,  16  de  Abril  de  1906.  «Las  próximas 
elecciones  en  Béip:ica», por  M,  Maurice  Muret.— Este  artículo  tiene  apreciaciones  falsas.  Tal 
consideramos  el  afirmar  que  los  católicos  han  agotado  su  programa,  y  la  de  que  no  han  for-^ 
mulado  concretamente  ninguno.  Los  católicos  belgas  poseen  un  programa  amplísimo  que  sa- 
biamente han  condensado  en  estas  palabras:  «Conservación  y  progreso,  ó  sea  el  nova  et  vete- 
ra  de  los  antiguos.  De  la  aplicación  sabia  de  esa  fórmula  á  la  vida  política,  han  brotado  en 
Bélgica  el  esplendor  de  su  industria,  de  su  comercio,  de  su  ilustración,  de  su  actual  grandeza, 
en  los  modernos  adelantos. 
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con  la  representación  popular  integral,  en  todos  los  grados,  y  en 
primer  lugar  para  las  elecciones  municipales  y  provinciales;  en- 
tendiéndose que  será  reformada  la  constitución  lo  más  rápidamen- 
te posible,  para  establecer  el  sufragio  universal  en  las  elecciones 
legislativas;  2.°,  instrucción  obligatoria  y  libre  de  todo  influjo  con- 
fesional; 3.*^,  introducción  del  servicio  militar  personal;  4.°,  medi- 
das destinadas  á  mejorar  la  suerte  de  la  clase  obrera  y  lucha  con- 
tra la  mano  muerta. 

La  simple  lectura  de  este  programa  indica  claramente  el  espí- 
ritu que  le  anima  y  que  fué  sintetizado  por  el  leader  del  partido 
católico  belga,  el  gran  Woest  en  la  palabra  «Combismo».  Porque 
si  bien  es  cierto  que  liberales,  doctrinarios  y  socialistas  convienen 
en  el  primer  punto  de  la  declaración,  disienten,  sin  embargo,  al 
interpretar  los  restantes,  pues  mientras  los  liberales  moderados 
son  partidarios  de  la  instrucción  obligatoria,  en  el  sentido  de  su 
neutralización  en  lo  que  se  refiere  á  la  inversión  de  las  subvencio- 
nes del  Estado  únicamente,  las  socialistas  pretenden  el  estableci- 
miento de  la  escuela  anticlerical,  sistema  francés,  ó  sea  la  escuela 
laica.  Iguales  divergencias  se  notan  entre  los  heraldos  del  antica- 
tolicismo belga  para  la  interpretación  de  los  restantes  puntos  del 
programa. 

Supuesto  el  triunfo  de  los  liberales  y  socialistas,  puédese  cole- 
c:ir  cuan  perjudicial  resultaría  su  gestión  política  para  la  nación, 
ya  que  serían  incapaces  de  gobernarla  por  falta  de  unidad  de  mi- 
ras y  carencia  de  mayoría  en  el  Parlamento,  puesto  que  ni  unos 
ni  otros  tienen  bastante  número  de  diputados  para  gobernar  con 
independencia.  En  tal  caso  se  repetiría  la  historia  de  Francia  cu- 
yos diputados  profundamente  divididos  en  política,  encontraron 
un  lazo  de  unión  en  el  campo  antirreligioso,  en  la  guerra  á  la 
Iglesia  Romana,  que  no  otra  cosa  signifícala  palabra  anticlerica- 
lismo, lazo  de  unión  de  las  oposiciones.  Así  han  interpretado  los 
católicos  belgas  el  pensamiento  capital  que  domina  en  la  acción 
paralela  de  las  izquierdas. 

Aparte  de  la  conveniencia  del  voto  plural,  que  sin  duda  reúne 
cualidades  más  recomendables  que  las  del  sufragio  universal,  los 
restantes  puntos  del  programa  de  la  oposición  merecieron  ser  in- 
terpretados por  los  católicos  militantes  en  sentido  francamente 
hostil  á  la  religión  dominante  en  Bélgica.  Así,  la  instrucción  obli- 
gatoria es  un  expediente  con  el  que  intentan  establecer  la  escuela 
neutra,  laica  y  obligatoria;  el  servicio  personal  constituye  arma 
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de  guerra  contra  el  clero,  para  obligar  á  los  eclesiásticos  y  reli- 
giosos á  prestar  su  servicio  en  el  ejército  en  calidad  de  soldados. 
Semejantes  propósitos  se  desprenden  de  las  declaraciones  que  los 
más  conspicuos  directores  de  las  izquierdas  han  hecho  públicas  en 
discursos  políticos,  libros  y  periódicos,  con  insistencia  tan  marca- 
da, que  sólo  los  candidos  pueden  ser  engañados  por  sus  alardes  de 
honradez;  pero  la  prensa  católica  y  el  Gobierno  no  han  dejado  de 
inculcar  á  los  electores  la  verdadera  intención  que  de  modo  palia- 
do, se  oculta  en  el  programa  liberal-socialista. 

En  víspera  de  elecciones^  todo  partido  político  que  aspire  á 
conquistar  el  Poder  público  debe  exponer  su  programa  y  combatir 
los  de  los  enemigos  por  considerarlos  insuficientes  ó  peligrosos, 
mientras  que  el  Ministerio  responsable  ha  de  dar  cuenta  de  sus 
actos  al  país  en  la  persona  de  sus  representantes  y  dar  á  conocer 
los  proyectos  cuya  realización  juzga  conveniente  á  la  prosperi- 
dad de  la  nación  en  caso  de  continuar  dirigiendo  sus  destinos.  De 
aquí  nació  el  debate  que  acerca  de  la  política  general  se  desarro- 
lló en  la  Cámara  belga;  debate  de  no  escaso  interés  ya  que  los  di- 
rectores de  las  diversas  fracciones  políticas  atacaron  rudamente  al 
Gobierno  católico,  aquilatando  con  manifiesta  parcialidad  su  labor 
legislativa  y  económica,  los  nombramientos  que  había  hecho  para 
los  más  altos  cargos  de  la  magistratura  y  la  carencia  de  un  pro- 
grama bien  detallado  para  lo  porvenir.  Cuan  exageradas  sean  las 
afirmaciones  de  liberales  y  socialistas  cuando  del  partido  católico 
se  trata,  está  demás  el  demostrarlo.  La  oposición  irreductible  de 
doctrinas  que  media  entre  ambos,  las  frecuentes  derrotas  sufridas 
por  la  oposición  en  las  elecciones  y  en  la  Cámara,  y  más  que  todo, 
el  desarrollo  creciente  y  grandioso  de  la  riqueza  del  país  bajo  el 
Gobierno  clerical  unido  al  ansia  de  conquistar  el  poder  del  que 
están  alejados  hace  veintidós  años;  todo  este  conjunto  de  contra- 
riedades han  producido  reconcentrada  animosidad,  debates  tumul- 
tuosos y  discursos  saturados  de  mal  disimulado  encono. 

El  país  no  ha  escuchado  las  aciagas  profecías  liberales-socia- 
listas, sino  más  bien  confiado  en  las  sabias  direcciones  de  los  cató- 
lico >,  han  dado  galana  muestra  de  buen  sentido  y  de  perfecta  dis- 
ciplina acudiendo  á  las  urnas  electorales  para  sacar  triunfante  al 
partido  católico. 

Hubo,  sin  embargo,  para  el  partido  católico,  momentos  de  va- 
cilación y  fundados  temores  de  un  cisma  político,  funestísimo  en 
\  ísperas  de  elecciones,  cuando  la  disciplina  y  la  unión  son  más 
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necesarias  y  cuando  las  fuerzas  de  sus  enemigos  se  manifestaban 
en  todo  su  poder.  Esa  escisión  lamentable  nació  del  proyecto  de 
fortificar  á  Amberes.  Deseaba  el  Gobierno  transformar  á  esa  ciu- 
dad en  baluarte  inexpugnable,  donde  se  refugiaran  el  ejército,  el 
Gobierno  y  el  Rey  en  momentos  de  peligro,  y  pasada  la  tempestad 
política  poder  reconstituir  luego  la  patria  belga.  Dada  la  peque- 
nez de  aquel  reino,  siempre  existe  el  temor  de  que  sea  conquistada 
por  alguno  de  sus  poderosos  vecinos,  sea  Francia  ó  Alemania,  y 
por  lo  mismo,  los  políticos  belgas,  comprendiendo  el  peligro,  han 
procurado  acrecentar  los  medios  defensivos  para  evitar  un  golpe 
de  mano,  y  alejar  el  peligro  de  ser  sometidos  al  dominio  de  otra 
potencia  extraña  que  transformaría  á  la  nación  en  un  departa- 
mento ó  en  algún  reino  semejante  á  los  de  la  poderosa  confedera- 
ción germánica.  Los  tratados  internacionales  no evitanla  explosión 
intempestiva  deambiciones  en  los  directores  políticos,  y  por'lomis- 
mo  ha  creído  el  Gobierno  belga  que  la  mejor  garantía  de  su  de- 
fensa sería  la  fortificación  de  i\mberes,  realizada  con  todos  los 
medios  defensivos  de  la  moderna  táctica  militar,  aparte  de  acre- 
centar el  ejército,  aleccionarle  en  los  últimos  adelantos,  sin  olvi- 
dar otras  obras  de  defensa  no  menos  necesarias.  Por  consejo  del 
Rey  Leopoldo  II  (1)  adoptó  el  Gobierno  este  proyecto,  redactó  las 
bases  por  consejo  de  notables  autoridades  militares  y  presentó  su 
aprobación  á  las  Cámaras.  Por  descontada  estaba  la  oposición  irre- 
ductible que  habrían  de  hacer  los  socialistas  á  los  propósitos  de 
defensa  nacional,  ya  que  el  socialismo  belga  aborrece  el  ejército, 
reniega  de  la  patria  y  aspira,  como  todos  los  socialismos,  á  la 
destrucción  del  sistema  vigente,  para  levantar  sobre  sus  ruinas 
el  régimen  igualitario.  Con  los  socialistas  combatieron  al  Gobierno 
los  liberales  y  daensistas,  más  que  por  motivos  racionales,  por  la 
sola  razón  de  seguir  combatiendo  al  partido  clerical  en  todos  sus 
planes.  Hasta  aquí  ninguna  particularidad  ofrecía  el  debate;  mas 
de  pronto  se  divide  la  mayoría  católica,  parte  de  la  cual,  siguien- 
do las  indicaciones  del  notable  estadista  Beernaert,  se  declaró  en 


(1)  «"(Pudiera  ser  que  el  septuagésimo  quinto  aniversario  de  nuestra  independencia,  dijo  pú- 
blicamente Leopoldo  II,  con  ocasión  de  la  fiesta  patriótica  del  21  de  Julio  último,  fuera  seña- 
lado por  la  adopción  del  hermoso  proyecto  sometido  á  las  Cámaras,  el  más  útil  de  los  que  han 
sido  presentados  desde  1838,  después  de  la  ley  en  cuya  virtud  fueron  decretadas  las  líneas  fé- 
rreas, las  primeras  del  Continente!  Este  proyecto  da  una  base  moderna  á  nuestra  prosperidad 
comercial  y  garantiza  su  seguridad  sin  aumentar  en  un  céntimo  los  impuestos,  ni  el  ejército 
en  un  solo  hombre.  Que  Dios  proteja  á  Bélgica,  que  los  belgas  sepan  con  sus  actos  consolidar 
su  independencia  y  aumentar  su  prosperidad.  Tal  es  mi  ardiente  súplica  al  Cielo  y  á  mi  Pa 
tria. 
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abierta  hostilidad  contra  el  proyecto  del  Gobierno,  suscitando  di- 
ficultades, añadiendo  enmiendas  y  reparos  con  tal  denuedo  que 
era  inminente  la  crisis  ministerial.  ¡Una  crisis  del  partido  católico 
antes  de  las  elecciones!, crisis  suscitada  por  la  mayoría,  ciertamente 
que  hubiera  constituido  una  verdadera  desgracia. 

Batían  palmas  los  socialistas  y  liberales,  al  ver  dividido  al  par- 
tido católico. 

Diez  meses  empleó  la  Cámara  en  resolver  el  problema  de  las 
fortificaciones  de  Amberes.  La  lucha  interior  del  partido  católico 
se  desarrollaba  en  el  Parlamento  con  caracteres  alarmantes;  pero 
donde  la  actividad  de  los  diputados  y  directores  de  la  política  lle- 
gaba á  su  apogeo,  era  en  los  pasillos  de  la  Cámara,  donde  los  disi- 
dentes de  la  mayoría  aducían  todo  género  de  razones  para  coho- 
nestar su  conducta  y  poner  de  manifiesto  que  los  proyectos  del 
Gabinete  Conde  de  Smet  de  Naeyer  eran  innecesarios,  perjudicia- 
les para  el  País,  que  motivarían  aumento  de  las  contribuciones, 
acrecentamiento  del  socialismo,  divorcio  entre  el  partido  y  los 
electores,  con  otra  multitud  de  consideraciones  técnicas  bastantes 
para  quebrantar  la  más  perfecta  organización  del  partido,  de  no 
estar  cimentado  con  la  solidez  del  de  Bélgica.  Llegaron  los  cismá- 
ticos hasta  derrotar  al  Gobierno  en  la  primera  votación,  sin  que 
éste  perdiera  su  confianza  en  el  triunfo  final,  que  por  último  con- 
siguió en  la  votación  segunda,  sacando  su  proyecto  triunfante,  si 
bien  bastante  cambiado  por  las  numerosas  modificaciones  que  en 
él  introdujo  la  oposición.  Pero  en  realidad  estas  enmiendas  son  ac- 
cidentales, y  sólo  han  cambiado  las  apariencias  del  proyecto;  y 
Amberes  no  sólo  reconquistará  su  valor  defensivo,  que  en  fuerza 
de  los  adelantos  militares  modernos  había  perdido,  sino  que  será 
transformado  en  fortaleza  tan  poderosa  como  nunca  lo  fué.  «Apo- 
yado por  un  río  importante,  el  Escalda,  poseyendo  dos  líneas  de 
defensas  de  las  cuales  la  más  extensa,  la  de  los  fuertes  avanzados 
alcanzará  hasta  setenta  kilómetros,  ha  de  facilitar  á  todo  el  ejér- 
cito belga  un  refugio  seguro,  permitiéndole  oponer  al  enemigo  una 
larga  y  sólida  resistencia»  (1).  La  victoria  del  Gobierno  aseguraba 

(1)  La  cuestión  de  las  fortificaciones  de  Amberes  es  sumamente  escabrosa,  porque  está  ín- 
timamente ligada  con  tratados  internacionales  que  garantizan  la  independencia  belga.  Al 
decir  de  un  periódico  de  aquella  nación,  Eduardo  Vil  exigió  de  L(  opoldo  II  el  emplazamiento 
de  fortificaciones  inexpugnables  en  Amberes  para  evitar  un  golpe  de  mano  de  Francia  ó  Ale- 
mania en  caso  de  guerra,  y  antes  de  poder  recibir  auxilio  de  sus  aliados.  Acogemos  y  consig- 
namos la  noticia;  pero  no  es  fácil  formar  acabado  concepto  de  este  asunto  sin  consultar  los 
debates  de  la  Cámara,  en  algunos  de  los  cuales  el  Ministerio  ha  recurrido  para  defenderse  á 
razones  encubiertas  con  el  secreto  diplomático.  Notable  es  acerca  de  esta  cuestión  un  artículo 
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SU  permanencia  en  el  Poder,  conquistaba  el  afecto  del  Rey  y  con- 
^olidciba  la  disciplina  del  partido. 

Cuantos  conocían  la  marcha  de  la  política  belga,  afirmaron  que 
la  división  existente  entre  los  diputados  de  la  mayoría,  por  fuerza 
habría  de  exteriorizarse  en  las  elecciones,  quebrantando  la  vigoro- 
sa disciplina  del  partido  y  llevándole  á  su  completa  derrota.  Los 
hechos  han  demostrado  ser  falsas  semejantes  predicciones  pesi- 
mistas. 

Un  nuevo  motivo  de  fundados  temores  vino  á  lanzar  el  desalien- 
to en  las  filas  católicas.  Pocos  días  antes  de  las  elecciones.  Bélgica 
estaba  de  duelo  por  la  pérdida  de  su  barco  escuela  del  comercio 
general  Comte  de  Smet  de  Naeyer^  que  naufragó  á  la  altura  de 
Dunquerque,  á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos  por  salvarle  que 
derrochó  su  joven  é  ilustrada  tripulación.  Con  ocasión  de  la  ca- 
tástrofe en  la  que  perecieron  más  de  treinta  víctimas,  lanzáronse 
contra  el  Gobierno  sus  irreconciliables  enemigos  los  liberales  y 
socialistas,  acusándole  de  inepto  en  negocios  de  marina,  favorece- 
dor de  sus  correligionarios  y  mezquino  en  el  dotar  el  buque- 
escuela. 

Todas  esas  inculpaciones  injuriosas  fueron  deshechas  por  el 
Ministerio  que,  con  la  abrumadora  lógica  de  irrefragables  testimo- 
nios, puso  en  claro  la  nobleza  de  su  conducta  y  las  medidas  exce- 
lentes adoptadas  para  la  seguridad  del  barco,  de  modo  tan  conclu- 
yente,  que  sus  mismos  enemigos  reconocieron  que  no  era  posible 
tomar  mayor  número  de  precauciones.  No  obstante,  la  prensa  sec- 
taria, con  sus  intencionadas  exageraciones,  sembró  la  alarma  entre 
los  electores,  disponiéndoles  para  dar  la  batalla  contra  los  clerica- 
les. Todo  estaba  dispuesto  con  admirable  astucia  para  lanzar  del 
Poder  á  los  católicos. 

De  una  parte  liberales  y  socialistas,  unidos  por  la  adopción  de 
los  cánones  del  cartel,  se  esforzaban  por  captarse  el  afecto  del 
pueblo  con  promesas  de  mejorar  la  suerte  de  los  obreros,  sembrar  el 
bienestar  entre  los  menesterosos,  multiplicar  la  instrucción  y  aten- 
der á  la  seguridad  del  país  creando  un  ejército  instruido  y  podero- 
so; de  otra  parte,  el  partido  católico  hacía  llegar  á  conocimiento 


«titulado  La  question  ntilitaire  en  Belgique:  Las  fortifications  et  l'artnée,  que  vio  la  luz 
pública  en  La  Quiítsaine,  de  París,  firmado  por  Henry  Madeleine. 

Nosotros  haremos  referencia  tan  sólo  á  los  efectos  morales  que  el  debate  de  las  fortifica- 
ciones pudo  haber  producido  entre  los  políticos  militantes  del  partido  católico,  y  por  lo  mismo 
■de  su  inñuencia  para  quebrantar  la  disciplina  de  los  electores,  sin  preocuparnos  de  la  cues- 
tión té  mica. 
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de  la  nación  síntesis  luminosas  de  la  obra  realizada  por  él  en  vein- 
tidós años  de  glorioso  gobierno,  en  los  cuales  ha  reducido  la  con-^ 
tribución  del  obrero  fabril  á  la  mínima  expresión,  ha  levantado  la 
prosperidad  pública  á  una  altura  grandísima,  ha  respetado  las  li- 
bertades de  todos  con  escrupulosidad  rigurosa,  ha  dictado  leyes 
protectoras  del  pobre  obrero  y  proveído  á  su  subsistencia  en  los 
accidentes  del  trabajo  y  en  su  vejez;  en  suma,  su  labor  política  y 
económica  constituye  legítimo  orgullo  del  partido,  y  traza  la  nor- 
ma á  otras  naciones  cuyos  economistas  no  escatiman  elogios  al 
Gobierno  que  supo  impulsar  á  la  nación  por  los  derroteros  del  pro- 
greso, sin  emplear  medidas  extremosas  contra  sus  enemigos,  ni 
sujetarles  á  durísimo  régimen  inquisitorial.  La  historia  de  lo  pa- 
sado esclarece  lo  porvenir;  y  la  historia  brillante  del  partido  cató- 
lico era  garantía  segura  de  su  abnegación  y  acierto  en  lo  futuro. 
Por  fin  llegó  el  ansiado  27  de  Mayo,  día  de  lucha,  de  esperan- 
zas, de  triunfos  y  derrotas.  M.  Pablo  Hymans  había  dicho  la  vís- 
pera: «El  día  de  mañana  será  decisivo;  si  nosotros  no  triunfamos, 
ha  concluido  la  política  de  las  alianzas»,  lo  cual  significa  que  Bél- 
gica rechazaría,  en  caso  de  triunfar  los  católicos,  las  doctrinas  co- 
lectivistas, revolucionarias  y  republicanas  del  partido  popular, 
con  la  misma  indignación  que  el  laicismo  exótico  de  los  liberales. 
Y,  en  efecto;  el  voto  de  los  electores  favorable  á  los  católicos  ha 
destruido  esa  unión  de  las  oposiciones  y  derrotado  á  la  franc-ma- 
sonería,  alma  del  complot  anticatólico. 

Verificadas  las  elecciones  con  arreglo  al  sistema  adoptado  en 
Bélgica,  que  admite  el  voto  secreto,  obligatorio,  plural  y  la  repre- 
sentación proporcional,  pronto  se  convencieron  las  oposiciones  de 
su  impotencia  para  derrotar  al  Gobierno,  pues  para  conseguirlo 
necesitaban  adquirir  algunos  Diputados  de  mayoría. 

Por  esta  vez,  al  menos,  no  lo  han  conseguido,  si  bien  han  lo- 
grado conquistar  cuatro  Diputados  más  pertenecientes  á  las  cir- 
cunscripciones electorales  de  Amberes,  Namur,  Dinant  y  Courtrai, 
cuyas  representaciones,  en  realidad,  no  pertenecían  á  los  católi- 
cos, ya  que  habían  sido  conseguidas  en  1902  en  virtud  de  un  con- 
junto de  circunstancias  favorables  que  en  la  actualidad  no  exis- 
tían. El  partido  católico  aún  conserva  una  mayoría  compacta  y 
disciplinada  de  12  votos  sobre  todas  las  oposiciones  reunidas. 

.  La  nueva  Cámara  estará  formada  por  166  Diputados  repartidos 
del  modo  siguiente: 
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Derecha 89 

Izquierda 77 

subdivididos  en  esta  forma: 

Católicos 89 

Liberales 46 

Socialistas 30 

Daensistas 1(1) 

Como  se  ve  por  la  anterior  estadística,  el  partido  católico  con- 
serva una  mayoría  de  12  votos  sobre  todas  las  oposiciones  reuni- 
das, y  si  bien  ese  superávit  no  es  tan  notable  como  en  la  legisla- 
tura anterior,  es,  sin  embargo,  más  que  suficiente  para  que  los  ca- 
tólicos conserven  en  su  poder  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
y  puedan  continuar  su  labor  fecunda  en  resultados  bienhechores 
i^ara  su  Patria,  con  gran  provecho  para  la  Religión  y  la  prosperi- 
dad pública.  Por  otra  parte,  la  historia  política  belga  ofrece  ante- 
'  edentes  similares  de  Gobiernos  formados  y  sostenidos  por  mayo- 
rías mucho  más  reducidas  que  la  del  actual  Gabinete.  La  izquierda 
liberal  gobernó  en  1847  con  solos  dos  votos  de  mayoría;  en  1852  no 
ruvo  más  de  seis;  10  en  1870,  y  en  el  período  comprendido  entre  los 
años  1879  y  1884  su  mayoría  osciló  entre  10  y  12  Diputados.  Bien 
pueden  los  católicos  mantener  su  actitud  digna  en  la  Cámara  y  en 
el  Gobierno,  puesto  que,  dada  su  organización  y  disciplina,  de  la 
cual  han  dado  inequívocas  pruebas  en  las  elecciones  de  Mayo,  fácil 
les  será  vencer  la  oposición  terrible  que  los  partidos  políticos  ven- 
cidos han  de  hacer  á  su  labor  legislativa.  La  victoria  del  partido 
belga  suscita  pensamientos  de  admiración  hacia  la  actividad  y  dis- 
ciplina de  aquellos  buenos  católicos,  y  tuda  alma  honrada  debe  re- 
gocijarse de  su  triunfo  como  de  una  gran  victoria  conseguida  por 
la  religión  en  contra  de  las  potestades  del  infierno,  representadas 
en  la  tierra  por  la  francmasonería. 

La  lucha,  más  que  política,  era  religiosa.  El  planteamiento  del 
sufragio  universal,  la  instrucción  obligatoria  y  el  servicio  personal 
es  el  ropaje  externo  que  encubre  las  intenciones  perversas  de  la 
oposición.  La  inspiradora  de  esta  táctica  es  la  francmasonería,  en 
hostilidad  manifiesta  con  el  espíritu  católico  amparado  por  el  Go- 
bierno de  Bélgica.  Sólo  el  sectarismo  anticatólico  puede  ser  ene- 
migo de  un  Gobierno  de  miras  tan  amplias  y  tan  beneficioso  para 


ü)    El  único  Diputado  perteneciente  al  partido  de  los  demócratas  cristianos  es  M.  Daens^ 
elegid»  en  Alost.  Ks  hermano  del  Abate  Daens,  denotado  en  Bruselas  y  fundador  del  partida. 
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los  intereses  del  país.  Su  gestión  administrativa,  sus  iniciativas 
para  acrecentar  el  bienestar  de  los  menesterosos,  sus  inagotables 
recursos  para  resolver  todo  problema  político  y  social,  el  respeto 
que  siempre  ha  conservado  á  la  libertad  de  las  creencias  extrañas 
á  las  suyas,  el  apogeo  científico  á  que  ha  llegado  la  nación  bajo 
su  gobierno,  ese  esplendor,  en  suma,  de  industria,  de  adelantos,  de 
inventos  de  todo  género,  son  motivos  más  que  sobrados  para  que 
las  oposiciones,  en  vez  de  combatir  con  encarnizamiento  de  revo- 
lucionarios al  partido  que  tantos  bienes  ha  hecho  á  la  Patria,  le 
apoyaran  con  todas  sus  fuerzas  para  que  diera  cima  á  las  numero- 
sas reformas  que  aún  espera  implantar.  ¿Qué  motivos  tienen  los 
liberales  y  socialistas  para  atacar  al  Gobierno?  Ciertamente  que 
ninguno,  si  se  exceptúa  el  antagonismo  doctrinal,  aprendido  de  los 
franceses,  que  existe  entre  liberales  y  católicos. 

El  mal  ejemplo  de  Francia  ha  producido  sus  frutos  en  Bélgica, 
donde  la  oposición  se  ha  esforzado  por  formar  un  bloque  combista 
para  lanzar  á  la  culta  Bélgica  á  la  revolución  y  al  cisma  religioso, 
de  consecuencias  desastrosas  para  el  país.  Ninguna  ocasión  más 
propicia  para  recordar  á  los  belgas  el  consejo  que  el  gran  Carlos  V 
dio  á  sus  padres  al  despedirse  de  ellos  para  consagrar  á  Dios  los 
últimos  días  de  su  vida  en  el  Monasterio  de  Yuste.  Refiriéndose  á 
los  franceses,  dijo  el  César  á  sus  amados  flamencos:  «Guardaos 
de  los  malos  vecinos  que  tenéis»»  (1).  El  consejo  no  puede  ser  más 
oportuno. 

/{Continuará.) 

P.  Lb'CíO  Conde, 

o.   F.  A. 


(1)    Manuscrito  del  Monje  anónimo  de  Yuste  citado  por  el  P.  Dominjo  de  Alboraya  en  su 
preciosa  monografía  de  Yuste. 
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LA  ESTO  VAINA  Y  LA   ESCOPOLAMINA 

A  fin  de  obtener  anestésicos  poderosos  qut  no  tuvieran  los  incon- 
venientes que  oírecen  los  ya  conocidos,  E.  Fourneau  venía  preparando 
hace  tiempo,  una  serie  de  éteres  benzoicos  de  aminoalcoholes  tercia- 
rios^ algunos  de  los  cuales  se  han  usado  ya  en  terapéutica;  y  de  las  sa- 
les de  los  derivados  benzoilados  que  cristalizan  fácilmente,  ha  dado  la 
preferencia  á  los  clorhidratos  que  son  solubles  en  el  agua,  en  el  alcohol 
hirviente  y  en  el  ácido  acético,  á  los  que  pertenece  la  estovaína,  que 
-es  un  clorhidrato  del  a  dimetilamino  ?  benzoilpentanol  ó  clorhidrato 
del  éter  benzoico  del  dimetilaminopentanol,  llamado  también  clorhi- 
drato de  amileína.  Se  prepara  la  estovaína  haciendo  que  el  bromuro 
de  etilmagnesio  reaccione  sobre  la  dimetilaminocetona,  y  el  etilnime- 
taliminopro panol  ó  dimetilaminopropenol  que  resulta  de  esa  reacción 
química,  tratado  por  el  cloruro  de  benzoilo  da  el  clorhidrato  de  amino- 
alcohol  benzoilado,  ó  séase,  la  estovaína,  cuya  fórmula  es  la  siguiente: 

I 
eH'^-C-OCOC^H^ 

I 

Cff-N(CH'/HCl. 

La  estovaína  cristaliza  en  laminitas  brillantes  que  se  funden  á  175**; 
es  soluble  en  agua,  alcohol  y  éter  acético;  presenta  reacciones  casi 
idénticas  á  las  de  la  cocaína,  y  tanto  resiste  el  calor,  que  sus  disolucio- 
nes se  pueden  esterilizar  sin  inconveniente  alguno,  como  que  hasta 
los  120°  no  comienza  á  deshacerse  su  composición,  siendo  de  advertir 
que  su  estabilidad  es  semejante  á  la  de  la  cocaína,  su  poder  anestésico 
alcanza  los  mismos  resultados,  y  sus  efectos  venenosos  resultan  mucho 
menores.  Entre  otros  varios  autores,  que  no  hay  para  qué  citarlos, 
Chaput,  Reclus,  Launois,  Billón,  Lapersonne,  Udríschi,  Baylac,  etc., 
han  hecho  numerosas  experiencias  encaminadas  á  determinar  el  po- 
der analgésico  de  la  estovaína  y  á  compararle  con  el  de  la  cocaína;  y 
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de  los  resultados  obtenidos  vamos  á  dar  breve  idea  á  nuestros  lec- 
tores. 

Inyectando  á  conejillos  de  Indias  una  dosis  de  18  á  20  centigramos  de 
una  disolución  que  contenga  8,5  por  100  de  cloruro  de  sodio  y  1  por  100 
de  estovaína,  los  animalitos,  después  de  experimentar  una  analgesia 
más  ó  menos  completa  y  durable,  y  de  tener  una  vasodilatación  peri- 
férica temporal  acompañada  del  consiguiente  descenso  progresivo  de 
la  temperatura  de  las  visceras,  acaban  por  morir  al  cabo  de  seis  á 
ocho  horas;  por  todo  lo  cual,  Chaput,  Launois  y  Billón  clasifican  la  es- 
tovaína entre  los  venenos  convulsivos  y  comparan  las  crisis  tónicas  y 
clónicas  ocasionadas  con  dosis  mortales  de  aquel  anestésico  á  los  pa- 
roxismos sintomáticos  de  la  intoxicación  cocaínica.  Launois  y  Billón, 
sin  embargo,  admiten  que  si  se  representa  por  1  la  dosis  de  clorhidrato 
de  cocaína,  bastante  á  ser  mortífera  para  el  conejillo  de  Indias,  enton- 
ces la  proporción  deducida  de  las  experiencias  exige  que  la  dosis  mor- 
tal de  estovaína  quede  representada  por  2;  lo  que  equivale  á  decir  que 
el  clorhidrato  de  amileína  es,  aproximadamente,  la  mitad  menos  tóxico 
que  el  clorhidrato  de  cocaína.  Pouchet,  que  ha  hecho  el  estudio  farma- 
codinámico  de  este  nuevo  anestésico  local,  practicando  experiencias 
en  animales,  ha  observado  que  en  unos,  como  los  conejillos  de  Indias, 
ora  se  presenta  la  analgesia  generalizada  sin  el  menor  indicio  de  per- 
turbaciones nerviosas,  ora,  por  el  contrario,  se  manifiesta  la  hiperes- 
tesia acompañada  de  convulsiones  generales;  al  paso  que  en  otros, 
como  en  el  perro,  y  particularmente  en  el  gato,  aparece  siempre  la  in- 
toxicación de  forma  convulsiva,  sin  que  haya  hipotermia  central,  aun- 
que hubiera  sido  pequeña  la  cantidad  estovaínica  que  se  les  hubiese 
administrado.  La  estovaína,  á  juicio  del  citado  Pouchet,  obra  como  un 
tósigo  que  ataca  todo  el  sistema  nervioso,  si  bien  hiere  más  protunda- 
mente  la  medula  y  el  cerebelo  que  el  bulbo  y  los  hemisferios  cerebra- 
les. Chaput,  que  se  propuso  anestesiar  una  línea  de  incisión,  parte  con 
estovaína  y  parte  con  clorhidrato  de  cocaína,  dando  á  ambas  solucio- 
nes la  proporción  1  por  200,  logró  que  la  anestesia  fuera  igual  y  com- 
pleta en  toda  la  extensión  del  campo  quirúrgico.  Pero  al  notar  ese 
autor  citado  que  el  clorhidrato  de  amileína,  por  lo  mismo  que  ejerce 
manifiesta  acción  vaso-dilatadora  en  el  sistema  vascular,  favorece  evi- 
dentemente las  hemorragias,  es  de  parecer  que  para  evitar  este  per- 
cance inminente  no  hay  más  que  añadir  la  cocaína  á  la  estovaína» 
constituyendo  así  la  mezcla  resultante  denominada  por  Chaput  esto- 
vacocaína,  formada  con  partes  iguales  de  los  dos  componentes;  y  de 
ese  modo  quedan  compensadas  sus  acciones  características  que  oca- 
sionan efectos  contrarios.  Con  el  fin  de  obtener  el  mismo  resultado, 
García  Tapia  ha  hecho  de  la  estovaína  mezclada  con  adrenalina  en 
operaciones  rinológicas,  y  el  éxito  que  alcanzó  fué  tan  excelente  como 
podía  desearle. 
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Pouchet  ha  demostrado  que  la  estovaína  tiene  poder  análogo  al  de 
la  cocaína;  obra  como  un  veneno  del  sistema  nervioso  central;  para- 
liza y  destruye  las  funciones  vitales  de  las  células  con  que  se  pone  en 
contacto;  posee  propiedades  antitérmicas;  es  un  excelente  antiséptico, 
y,  por  último,  tonifica  el  corazón,  merced  á  la  influencia  reguladora 
que  ejerce  sobre  el  miocardio.  Por  lo  que  ha  podido  colegir  de  sus 
observaciones,  confiesa  el  citado  Pouchet  que  la  substancia  anestésica 
tantas  veces  mencionada,  no  manifiesta  propiedades  ni  vasoconstric- 
toras ni  vasodilatadoras;  Chaput,  en  cambio,  que  reconoce  en  la  esto- 
vaína poder  vasodilatador,  juzga  que,  aparte  de  que  las  hemorragias 
que  pueden  sobrevenir  por  esa  causa  en  operaciones  quirúrgicas,  no 
deben  alarmar  á  los  cirujanos  hábiles,  para  quienes  no  ofrecen  dificul- 
tades serias;  semejante  propiedad  estovaínica  tiene  la  ventaja  de  con- 
gestionar el  bulbo  y  de  impedir  el  síncope.  Para  generalizar  su  acción, 
el  mismo  cirujano  ha  empleado  el  sobredicho  anestésico  por  medio  de 
inyecciones  lumbares,  á  fin  de  que  la  anestesia  se  fuese  transmitiendo 
del  líquido  céfalo  raquídeo  á  los  centros  medulares  y  á  las  ramifica- 
ciones de  sus  fibras  nerviosas;  pero  si  bien  la  analgesia  producida  por 
este  procedimiento  ha  llegado  á  ser  completa,  debe  reconocerse  y 
confesarse,  en  honor  de  la  verdad,  que  no  significa  progreso,  ni  mucho 
menos  es  un  triunfo,  en  el  sentido  indicado,  la  sustitución  de  la  co- 
caína por  la  estovaína,  porque  tanto  la  raquicocainización  como  la 
raquiestovainización,  han  ocasionado  accidentes  graves,  y  es  imposi- 
ble, aventurado  é  imprudente,  asegurar  que  no  hayan  de  producir  en 
lo  futuro  intoxicaciones  fatales. 

—En  1904  empezaron  algunos  cirujanos  alemanes  á  usar  con  feliz 
éxito  en  la  práctica  de  su  profesión  un  nuevo  anestésico  general  que 
no  es  otra  cosa  que  un  alcaloide  de  la  planta  solanácea  Scopolia  japó- 
nica, llamado  por  esa  causa  escopolamina^  que  se  presenta  formando 
cristalitos  prismáticos  fusibles  á  59**,  solubles  en  agua  y  más  aún  en 
alcohol  y  en  éter.  Desjardins,  Terrier,  Walther  y  Defontaine,  que  han 
introducido  en  Francia  el  uso  quirúrgico  de  la  escopolamina,  han  dado 
á  conocer  el  procedimiento  de  aplicarla  y  los  resultados  obtenidos, 
como  puede  verse  en  el  artículo  de  Ménard,  titulado:  Un  nouvel  anes- 
thésique  general:  la  scopolamine  (I).  Preparada  una  disolución  que  se 
componga  de  1  miligramo  de  bromhidrato  de  escopolamina,  de  1  centi- 
gramo de  clorhidrato  de  morfina  y  de  1  centímetro  cúbico  de  agua  des- 
tilada, se  la  administra  en  tres  invecciones  subcutáneas  de  1  centíme- 
tro cúbico,  hechas  sucesivamente  cuatro  horas,  dos  horas  y  una  hora 
antes  de  la  operación;  y  después  de  ese  procedimiento  preparatorio 
sobreviene  en  el  26  por  100  de  los  casos  la  anestesia  total,  suficiente 
para  que  se  puedan  hacer  operaciones  quirúrgicas. 


(1)    Cosmos,  núra.  1.061,  pág.  575. 
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Cuando  la  analgesia  se  ejecuta  por  el  método  dicho  y  en  los  tres 
tiempos  señalados,  hacia  la  media  hora  de  la  primera  inyección  esco- 
polamínica,  el  enfermo  comienza  á  sentir  poco  á  poco  todas  las  seña- 
les del  sueño,  que  puebla  la  imaginación  de  fantasías  halagadoras,  que 
ofusca  la  claridad  de  las  ideas,  que  va  desjarretando  todos  los  múscu- 
los y  que  hace  que  se  trabe  la  lengua,  se  caigan  los  párpados  y  se  cie- 
rren los  ojos,  y  concluye  el  anestesiado  por  adormilarse.  Dada  la  se- 
gunda myección  á  las  dos  horas  de  la  primera,  le  entra  al  paciente  un 
sueño  pesado,  se  le  disminuyen  los  movimientos  reflejos,  se  le  acorta  la 
respiración  y  se  le  acelera  el  pulso;  y  repetida,  por  último,  la  tercera 
inyección  anestesiante  subcutánea,  entonces  el  individuo  que  ha  sopor- 
tado las  tres  punciones  hipodérmicas  y  lleva  difundidas  por  su  organis- 
mo tres  dosis  de  substancia  anestésica,  se  duerme  profundamente, pero 
con  sueño  ñsiológico,  supuesto  que  se  le  puede  despertar  por  los  me- 
dios ordinarios,  y  pierde  por  completo  la  sensibilidad,  sin  que  las  fa- 
cultades intelectuales  queden  sin  ejercicio  posible,  con  tal  que  se  re- 
clame y  se  excite  su  actividad  con  voz  fuerte;  así  es  que  hay  motivo 
para  conjeturar  que  la  escopolamina  obra  directa,  y  acaso  exclusiva- 
mente, sobre  los  nervios  sensitivos,  pues  los  músculos,  que  por  su  in- 
fluencia no  sienten,  conservan,  sin  embargo,  su  tonicidad.  Y  por  lo^ 
mismo  que  el  sueño  provocado  por  la  escopolamina  se  parece  mucho 
al  natural,  el  despertamiento  que  viene  lentamente  al  cabo  de  unas 
cuatro  ó  cinco  horas,  aunque  á  veces  no  es  completo  hasta  después  de 
un  día,  es  también  espontáneo,  y  no  va  acompañado  de  náuseas  ni  de 
vómitos  como  los  suele  provocar  el  cloroformo,  ni  tampoco  de  males- 
tar y  de  vértigos  á  que  expone  con  frecuencia  la  cocainización.  El 
anestésico  de  que  estamos  tratando,  tiene,  con  todo  eso,  el  inconve- 
niente de  que  no  obra  siempre  con  igual  eficacia,  de  manera  que  es 
necesario  muchas  veces  para  anestesiar  completamente  á  ciertos  indi- 
viduos, darles  además  algo  de  cloroformo;  así  que,  en  realidad  de  ver- 
dad, si  la  escopolamina-morfina  es  por  sí  sola  suficiente  para  las  opera- 
ciones de  corta  duración,  no  parece  serlo  para  operaciones  largas, 
como  que  Terrier  mismo,  que  al  principio  aconsejó  que  las  inyecciones 
de  escopolamina  morfina  debía  darse  en  el  76  por  100  de  los  casos  cierta 
cantidad  de  cloroformo,  ha  concluido  por  reconocer  la  necesidad  de 
que  se  cloroformice  siempre  á  los  enfermos  que  hayan  sido  ya  escopo- 
laminizados,  como  en  preparación  para  someterse  á  intervenciones 
quirúrgicas. 

Por  lo  visto,  los  cirujanos  no  han  tenido  la  fortuna  de  dar  con  un 
anestésico  que  sea  verdaderamente  perfecto  y  el  mejor  que  pueda 
concebirse  y  desearse;  y  la  prueba  es  que  se  están  ensayando  y  expe- 
rimentando, además  de  las  substancias  analgésicas  más  antiguas  y 
conocidas,  el  somnoformo,  la  alipina  y  la  novocaína,  estudiadas  y  com- 
probadas por  Braun,  y  la  nervocidina,  que  es  un  alcaloide  hidroclora- 
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tado  extraído  de  la  corteza  de  una  planta  conocida  en  la  India  con  la 
denominación  de  gasu  hasu^  descubierto  por  el  odontólogo  Dalma  é 
indicado  casi  exclusivamente  «para  suprimir  la  hiperestesia  dentinal, 
para  extirpar  la  pulpa  dentaria  ó  para  amputar  su  porción  coronaria 
Florestán  Aguilar)»;  pues  aunque  constituye  el  más  poderoso  anesté- 
sico local  hasta  ahora  conocido,  no  debe  aplicársele  por  medio  de 
inyecciones  hipodérmicas,  porque  obra  como  veneno  activísimo,  pro- 
duciendo parálisis  y  atacando  directamente  los  centros  cerebro-medu- 
lares y  todas  sus  ramificaciones  nerviosas  é  indirectamente  el  cora- 
zón. Siguiendo  otro  camino,  pero  buscando  idénticos  fines,  dícese  que 
Renard  ha  logrado  provocar  en  tres  minutos  el  estado  anestésico  á  al- 
gunas personas,  valiéndose  tan  sólo  de  la  luz  eléctrica;  y  para  conse- 
guirlo, basta  cubrir  al  paciente  la  cabeza  echada  hacia  atrás  con  un 
velo  obscuro  y  colocar  á  la  corta  distancia  como  de  unos  12  centímetros 
de  los  ojos  abiertos  y  fijos  en  la  luz,  una  lámpara  eléctrica  de  16  bujías, 
con  cristal  azul, ;pr  o  visto  de  un  reñector;  y  sin  más  preparativos  y  ma- 
nipulaciones, queda  la  persona  sometida  pacientemente  á  semejante 
prueba,  hipnotizada  ó  anestesiada  por  algún  tiempo,  y  en  general,  el 
suficiente  para  que  se  le  puedan  hacer  al  sujeto  insensibilizado  opera- 
ciones breves,  como  la  avulsión  de  una  muela.  Es  de  advertir  que,  á 
juicio  del  profesor  de  Ginebra,  el  color  rojo  despierta  una  excitación 
vivísima  y^tumultuaria;  el  amarillo  causa  una  depresión  mental,  y  el 
azul,  así  como  los  colores  compuestos,  verbigracia,  de  violado  y  verde, 
inspiran  calma  y  quietud  profundas,  que  llegan  hasta  los  límites  del  en- 
simismamiento y  las  fronteras  de  la  insensibilidad. 

Ya  que  viene  á  cuento  con  la  materia  que  dejamos  tratada,  no  que- 
remos perder  la  ocasión  y  dejar  de  apuntar  una  noticia  que  puede  ser 
útil  para  muchos.  Leyendo  Le  Courrier  de  Briixelles,  dinamanche  10 
et  lundi^ll  Juin^l906,  hemos  visto  con  agradable  sorpresa  que  en  una 
de  sus  columnas  se  dice  que  se  ha  encontrado  casualmente  un  reme- 
dio infalible  contra  la  tos  ferina,  llamada  coqueluche  por  los  franceses. 
Teniendo  un  médico,  cuyo  nombre  no  se  anuncia,  que  operar  á  un 
niño  que  padecía  también  la  tosíerina,  observó  que  después  de  haberle 
anestesiado,  inmediatamente  le  desaparecieron  por  completo  y  no 
volvieron  á  repetirlefy  sofocarle  los  golpes  de  la  tos  convulsiva.  Alec- 
cionado el  facultativo  con  la  observación  instructiva,  ha  repetido  va- 
rias veces  las  experiencias  encaminadas  al  mismo  objeto,  y  cuéntase 
que  los  resultados  siempre  han  sido  favorables.  De  resultar  verdade- 
ramente cierta  esta  noticia,  vendría  á  confirmar  la  opinión  que  sostie- 
ne que  la  tos  ferina  es  una  enfermedad  nerviosa. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
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Razón  y  Fe.— Junio  de  1906.~Madrid. 

La  transformación  del  Japón  y  su  política  internacional^  por  Nar- 
ciso Noguer.  —  Continúa  la  serie  interrumpida  de  artículos  sobre  el 
cambio  que  el  Japón  ha  experimentado  desde  la  Restauración  del  1868 
hasta  la  fecha;  en  el  primer  artículo,  publicado  por  Agosto  de  1905,  nos 
le  presentó  el  escritor— como  él  mismo  decía— dibujado  á  vista  de  pája- 
ro; después  nos  habló  de  su  historia  antigua  modificada  y  aun  trans- 
formada por  las  enseñanzas  del  cristianismo  difundido  por  el  infatiga- 
ble héroe  de  las  Misiones,  Padre  de  los  infieles,  San  Francisco  Javier; 
mas  en  el  presente  artículo  desenvuelve  un  punto  interesantísimo  y  de 
capital  importancia  en  la  transformación  del  Imperio  japonés,  cual  es 
la  conquista  de  la  igualdad  jurídica  internacional. 

El  ronco  tronar  de  los  cañones  de  la  escuadra  de  Occidente  sacó  á 
los  japoneses  del  letargo  en  que  por  espacio  de  muchos  años  venían 
sumidos;  les  hizo  levantarse  desperezados,  mas  con  un  restregar  de 
ojos  y  á  despecho  del  peligro,  danse  prisa,  tuercen  el  curso  de  la  polí- 
tica, y  en  medio  siglo  adelantan  el  camino  atrasado  durante  más  de 
trescientos  años.  Trabajaban  los  japoneses  sin  descanso  en  todas  las 
esferas  del  trabajo  y  en  todos  los  ramos  del  saber,  siendo  su  única  mira 
volver  la  gloria  perdida  del  Japón  y  pelear  por  su  independencia;  pro- 
pósito que  para  el  extranjero  quizá  sería  orgullo  desenfrenado  ó  vani- 
dad pueril,  mas  para  el  japonés  era  patriotismo  puro,  obligación  sa- 
grada, deber  de  conciencia.  Comenzaron  por  enaltecer  todo  lo  suyo,  á 
su  religión,  á  sus  héroes,  á  sus  Emperadores;  para  el  japonés  todo 
queda  tamañito  comparado  con  su  Patria,  no  hay  nada  como  su  tierra; 
sus  valles  los  más  risueños,  sus  vegas  las  más  fértiles,  sus  Emperado- 
res son  hijos  del  Sol,  sus  victorias  las  más  grandes,  sus  proezas  las 
más  heroicas,  su  religión  la  más  santa;  ninguna  dinastía  es  tan  antigua 
como  la  suya,  pues  el  origen  de  su  primer  Monarca  toca  con  los  Dioses 
y  se  pierde  en  lo  infinito;  el  Japón  será  el  centro  de  la  historia  veni- 
dera. Este  febril  entusiasmo,  unido  con  la  facultad  ingénita  en  los  ja- 
poneses de  asimilación  de  lo  ajeno,  cundió  en  todo  el  pueblo,  penetró 
tanto  en  la  clase  noble  como  en  la  plebeya,  haciendo  de  día  en  día  cam- 
biar la  antigua  situación  del  Japón.  ¡Quiera  Dios  que  la  religión  cris- 
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liana,  tan  abatida  y  postergada  á  la  duda  y  al  materialismo,  alcance 
días  tan  bonancibles,  que  podamos  decir  con  verdad:  el  Japón  se  ha 
transformado! 

El  deseo  de  los  japoneses  de  expansionarse,  les  hizo  venir  en  cono- 
cimiento de  lo  humillados  que  se  encontraban  con  relación  á  las  de- 
más naciones,  pues  como  sucede  en  todos  aquellos  sometidos  al  régi  - 
men  de  las  capitulaciones,  los  cónsules  extranjeros  podían,  según  les 
conviniese,  juzgar  á  los  delincuentes,  ó  si  querían,  mandaban  al  reo 
al  lugar  de  origen;  de  donde  resultaba,  que  la  mayor  parte  de  los  de- 
litos quedaban  impunes,  porque  ó  el  Cónsul  no  quería  ó  no  tenía  autori- 
dad para  tanto^  ó  el  juez  á  quien  era  enviado  era  incompetente  por  no 
haberse  perpetrado  el  crimen  en  su  territorio;  de  donde  se  originó 
una  medida,  la  más  á  propósito  para  alcanzar  la  igualdad  jurídica, 
cual  fué  la  reforma  del  Código;  reforma  que,  según  el  parecer  del  con- 
de de  Okuna,  jefe  del  partido  progresista,  ha  hecho  del  Japón  un  Esta- 
do nuevo;  y  según  Dumolar,  profesor  de  Derecho  francés  en  la  Uni- 
versidad de  Tokio,  esto  fué  el  único  blanco  de  la  diplomacia  japonesa 
para  reformar  á  su  nación. 

Otra  de  las  reformas  fué  la  abolición  del  feudalismo.  Trescientos  ó 
algunos  más  eran  los  señores  feudales  (daimios)  dueños  de  una  parte 
considerable  de  tierra  sobre  la  cual  tenían  autoridad  omnímoda,  tanto 
en  lo  administrativo  como  en  lo  judicial;  disponían  de  un  número  ma- 
yor ó  menor  de  militares  {samurais)  subvencionados  todos  por  el  se- 
ñor, y  formaban  todos  juntos  como  una  casta  especial,  que  se  llamaba 
de  los  militares,  bajo  cuya  tiranía  estaban  sometidos  los  que  no  fue- 
sen de  aquella  procedencia.  El  daimio  percibía  una  renta  del  30  ó  70 
por  100,  ó  la  que  él  quisiese  imponer,  de  la  producción  de  las  tierras; 
de  esta  diversidad  de  autoridades  autónomas,  según  la  opinión  de  los 
Reformadores^  podía  venir  la  anulación  de  sus  planes,  y  el  ineficaz 
resultado  de  sus  proyectos;  por  lo  cual  lo  mejor  era  hacer  desapare- 
cer el  feudalismo.  En  tan  difícil  como  radical  empresa,  se  les  presen- 
taron tan  bien  los  asuntos,  que  consiguieron  que  los  mismos  podero- 
sos daimios  del  Sud,  dirigieran  al  Emperador  una  renuncia  completa 
de  sus  derechos  en  estos  términos:  «Tierra  del  Emperador  es  el  lugar 
en  que  vivimos  y  el  manjar  de  que  nos  alimentamos;  ahora,  pues,  pre- 
sentamos y  sometemos  reverentes  la  lista  de  nuestras  posesiones  para 
que  el  Emperador  adopte  las  medidas  más  necesarias  y  convenien- 
tes...; queremos  que  el  Código  civil  y  el  penal,  que  las  leyes  militares, 
el  reglamento  para  el  uniforme  y  la  construcción  de  máquinas  de  gue- 
rra, que  todo,  en  fin,  así  grande  como  pequeño  queremos,  que  proceda 
del  Emperador».  Con  la  abolición  del  feudalismo  el  Emperador  quedó 
en  posesión  no  sólo  de  la  jurisdicción  de  las  tierras,  sino  también  de 
las  mismas  tierras;  entonces  el  Gobierno  concedió  á  los  labradores  el 
pleno  dominio  sobre  las  fincas  con  el  impuesto  de  una  contribución 
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anual;  les  dio  facultad  para  comprar  y  vender  las  propiedades,  antes 
prohibido  absolutamente,  y  como  el  pueblo  japonés  es  esencialmente 
agrícola  y  ahorrador,  el  Gobierao  percibiría  cuantiosos  ingresos  y  se 
asentaría  sobre  firmes  bases  para  poder  acometer  con  favorable  éxito 
otras  transcendentales  reformas. 


Revista  eatólica  de  las  Cuestiones  Sociales.— Mayo,  1906.— Madrid. 

El  anarquismo  y  sus  adeptos^  por  D.  Damián  Isern.— Cuando  en- 
traba en  prensa  dicho  artículo  explotaba  la  bomba  de  la  calle  Mayor. 
La  sangrienta  elocuencia  de  aquella  tragedia,  en  la  que  figuran  au- 
gusto Reyes  recientemente  desposados,  circunstancia  notada  por  la 
gente  de  orden  como  digna  de  ser  respetada  en  cualquier  ciudadano, 
y  por  tanto  mucho  más  en  el  Jefe  supremo  de  la  Nación;  Príncipes  y 
Princesas  de  todas  las  Cortes  de  Europa  y  representantes  de  América, 
alto  Clero  de  la  Iglesia  Católica,  el  Gobierno  de  la  Nación,  y,  en  fin, 
todos  los  elementos  oficiales  de  que  es  el  centro  Madrid:  tan  brillante 
comitiva  no*fué  bastante  poderosa  para  detener  el  brazo  del  criminal, 
mejor  dicho,  del  monstruo  anarquista,  que  azuzado  por  satánico  odio 
á  la  sociedad,  se  solaza  devorando  á  sus  prójimos.  Urge,  pues,  reme- 
diar tamaña  calamidad  y  tan  feroz  salvajismo.  ¡Quiera  Dios  que  los 
Gobiernos  opinen  como  la  masa  sana  del  pueblo,  y  por  medio  de  una 
acción  internacional  se  persiga  en  todas  partes  al  anarquista  como  á 
fiera  digna  de  muerte  ó  del  aislamiento  más  absoluto! 

Estamos  conformes  con  los  que  opinan  que  la  legislación  actual  está 
desprovista  de  lógica  y  de  sentido  práctico,  por  no  decir  de  sentido 
común.  Consentir  y  autorizar  sociedades  anarquistas,  donde  se  predi- 
can con  furia  doctrinas  subversivas,  y  castigar  después  los  hechos 
producidos  por  esas  mismas  ideas  autorizadas,  es  desconocer  la  íntima 
relación  de  causa  y  efecto  que  guardan  las  obras  con  los  pensamientos. 

Examina  el  Sr.  Isern  la  naturaleza  del  anarquismo,  cita  testimonios 
horrendos  de  los  corifeos  de  la  secta,  y  pone  espanto  la  lectura  de  Ma- 
latesta,  Bakumin  y  Kropotkin. 

Hace  consideraciones  breves  y  muy  lógicas  acerca  de  los  dos  orga 
nismos,  el  Estado  y  la  Patria,  blancos  á  que  asestan  sus  tiros  los  jura- 
mentados enemigos  de  la  sociedad.  Los  que  tenemos  la  inmensa  dicha 
de  pensar  en  católico,  vemos  con  claridad  meridiana  el  remedio  de 
tantos  males,  y  tenemos  el  suficiente  valor  para  ponerlo  en  práctica,  y 
nos  preguntamos,  en  vista  de  la  indignación  universal  por  el  atentado: 
¿habrá  sonado  la  hora  de  la  justicia  humana,  recobrand  j  el  equilibrio 
la  balanza  con  que  se  nos  representa? 

Al  hablar  de  la  Patria  hace  consideraciones  muy  atinadas;  piensa 
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como  filósofo  y  escribe  como  poeta,  y  al  pensar  y  escribir  así,  sigue  el 
camino  trazado  por  Balmes  en  su  hermosísimo  é  inmortal  Criterio, 
donde  se  expone  el  método  más  acertado  para  juzgar  verdades  en  que 
intervienen  el  corazón  y  la  cabeza.  Leyendo  páginas  tan  bellas  y  tan 
sentidas  resalta  más  la  repugnante  conducta  de  los  anarquistas,  seres 
de  tal  perversidad,  que  los  dulces  afectos  del  alma  son  como  si  no  fue- 
sen. Tenía  razón  Balmes  de  decir  que  «el  corazón  humano  es  como  un 
arpa  grandiosa  que  despide  toda  clase  de  sonidos>.  La  gama  de  esos 
sonidos  puede  verse  recorriendo  los  sentimientos  variadísimos  del  co- 
razón, desde  el  mitísimo  de  Jesús  y  dulcísimo  de  María,  hasta  el  fero- 
císimo de  los  perseguidores  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 


Cultura  Española.  (350  páginas).— Mayo  1906.— Madrid. 

Sección  histórica:  Los  solariegos  de  León  y  Castilla,  por  J.  Aznar 
Navarro,  conclusión  de  un  estudio  crítico  y  de  conjunto  sobre  las  condi- 
ciones de  los  solariegos,  para  el  cual  se  sirve  el  autor  de  los  trabajos 
más  importantes  sobre  el  asunto  y  de  fuentes  directas,  tomando  como 
base  el  Fuero  de  León. ^Ordenanzas  para  la  casa  y  corte  de  los  reyes 
de  Aragón^  por  F.  Carreras  y  Candi,  demuestra  que  las  primeras  orde- 
nanzas, atribuidas  por  Próspero  de  BofaruU  á  Pedro  el  Católico,  perte- 
necen á  su  nieto  Pedro  el  Grande,  y  describe  sumariamente  en  qué 
consistieron  estas  ordenanzas,  dictadas  en  los  siglos  XIII  y  ^AW ,-  Bi- 
bliografías históricas  regionales.  Aragón.  Archivos;  por  E.  Ibarra  y 
Rodríguez,  primer  artículo  de  un  estudio  acerca  de  los  archivos  ara- 
goneses y  de  sus  fondos  existentes  dentro  y  fuera  de  Aragón.— 5/6/20- 
grafia  critica,  Revista  de  revistas  y  Noticias, 

Literatura:  El  paisaje  en  la  novela,  por  E.  G6mQzB3.q\xero.— Poe- 
tas y  poesías,  por  R.  D.  Peris;  los  poetas  son  Federico  Balart  (Som- 
bras y  Destellos  y  Fruslerías)^  S.  Rueda  {Fuente  de  la  salud)  y  Gabriel 
y  Galán  (Obras  completas).  He  aquí  un  poeta  muerto,  en  honor  del 
cual  bien  puede  romperse  el  bronce  repicando  d  gloria.  Hasta  creo 
que  las  campanas  no  se  han  oído  en  su  honor  en  toda  España  como  á&- 
bíeran».— Ji^a^ro.  Los  estrenos  en  Madrid,  por  S.  Aznar;  crítica  de  la 
obra:  El  Ídolo,  de  M.  Linares  Rivas,  El  Marqués  de  Bradomín  de 
R.  del  Valle-Inclán,  y  Más  fuerte  que  el  amor,  de  Bena vente.— So&>'£? 
los  orígenes  de  <El  convidado  de  Piedra^,  por  R.  Menéndez  Pidal.— 
Bibliografía  literaria  y  Noticias. 

Arte:  Los  letreros  ornamentales  en  la  cerámica  morisca  española 
del  siglo  XV,  i-or  G.  J.  de  Osma..— Los  pintores  españoles.  Crisis  del 
modernismo,  por  J.  Valenzuela  de  la  Rosa..— La  escultura  en  Galicia 
(continuación),  por  E.  Tormoy  Mouró.  Miscelánea,  de  nuestros  pinto- 
res del  siglo  X  V,  por  E.  Tormo.  Notas,  por  Lampérez. 
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Filosofía:  El  Lulismo  exagerado,  por  M.  Asín.  A  propósito  de 
un  libro  reciente,  que  revela  una  mentalidad  desequilibrada,  llama 
el  autor  la  atención  sobre  cierto  movimiento  de  restauración  luliana 
en  Cataluña  sobre  caracteres  de  exagerado  apasionamiento.— iVbi;/- 
simas  aplicaciones  de  la  Lógica  (conclusión),  por  A.  Gómez  Izquierdo. 
Se  ha  pretendido  que  así  como  hay  una  lógica  de  la  inteligencia,  debe 
haberla  también  de  la  voluntad,  del  sentimiento,  etc.  En  este  artículo 
se  hace  la  crítica  de  la  lógica  de  los  sentimientos^  tal  c  >mo  ha  sido  ex- 
puesta principalmente  por  Th.  RXhot.— Sobre  el  estado  actual  de  la 
ciencia  filosófica  en  Alemania,  por  M.  Glossner. —Bibliograjia  /ísica 
y  Noticias. 

Varia:  El  partido  obrero  en  Inglaterra,  por  G.  Maura  Gamazo. 
Trabajo  concienzudo  y  bien  documentado  acerca  de  la  historia,  orga- 
nización, estado  actual  del  partido  obrero  de  Inglaterra  y  sus  relacio- 
nes con  los  partidos  políticos.— ///s^ona  y  critica  militar,  por  J.  Ibá- 
ñez  MsíTín.— Caracteres  de  lo  pedagógico,  por  J.  Rivera;  análisis  psico- 
lógico-social  de  la  enseñanza  pedagógica,  en  que  el  autor  critica  ra- 
dical y  despiadadamente  todo  procedimiento  pedagógico. 


Revista  Social.— Mayo  de  1906.— Barcelona. 

Las  huelgas  en  Barcelona  y  sus  resultados  durante  el  año  1905; 
Introducción.  Obreros  del  arte  fabril.  Fundidores  en  hierro.  Toneleros 
y  sus  tarifas  de  precios,  por  Miguel  Sastre.— Comienza  el  articulista 
por  considerar  comparativamente  la  disminución  progresiva  de  huel- 
gas en  Barcelona,  y  en  este  sentido  su  trabajo  es  sumamente  consola- 
dor. Después  de  algunas  observaciones  generales  que  le  sirven  de  in- 
troducción, analiza  detalladamente  y  con  estadísticas  fehacientes  las 
huelgas  de  1905,  causas  ocasionales  de  ellas  y  resultados  definitivos. 
Curioso  estudio  en  que  se  patentizan  los  motivos  fútiles  de  los  paros  de 
las  fábricas,  y  cómo  todo  lo  que  han  sacado  en  limpio  ha  sido  pérdida 
de  jornal  uno  ó  más  días,  y  los  despedidos  de  la  fábrica  despedidos 
quedaban. 

Los  cuadros  analíticos  se  refieren  á  los  obreros  que  encabezan  el 
artículo,  primero  de  los  de  la  serie  que  formarán  su  estudio. 

Como  final  del  presente  artículo  estampa  la  tarifa  de  precios  délos 
toneleros,  que  no  puede  ser  más  completa.  Así  podrá  estudiar  el  lector 
por  sí  mismo  la  cuestión  y  hacer  las  aplicaciones  que  estime  conve- 
nientes. 


Boletín  del  Conseio  Nacional.— Marzo,  Abril  y  Maj-o  de  1906.— Madrid. 

Curso  breve  de  cuestiones  soa¿^/^s.— Organizado  por  el  Centro  de 
Defensa  Social,  con  la  cooperación  del  Consejo  Nacional  de  las  Corpo- 
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raciones  católico-obreras,  se  ha  celebrado  en  Madrid,  con  gran  núme- 
ro de  asistentes  y  brillante  éxito,  el  ciarso  breve  de  cuestiones  sociales 
ó,  como  en  otras  naciones  se  dice,  «la  semana  social». 

La  inauguración  tuvo  lugar  el  día  2  de  Mayo.  Hácese  reseña  crítica 
de  las  diecinueve  conferencias,  citando  al  conferenciante.  Digno  de 
aplausos  entusiastas  es  el  Centro  de  Defensa  Social  por  la  campaña 
que  ha  empezado,  y  que  no  dudamos  será  fructuosa.  El  movimiento  so- 
cial debe  estar  informado  por  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  nada  mejor 
para  conseguirlo  que  el  tratar  la  Iglesia  esas  cuestiones,  divulgar  sus 
conclusiones  y  establecer  organismos  que  las  hagan  cumplir  del  mejor 
modo  y  por  los  procedimientos  más  suaves. 

Hemos  comenzado,  esperemos  los  resultados:  no  basta  comenzar,  es 
menester  concluir.  Lo  primero  ya  está  hecho,  esperemos  lo  segundo. 
En  virtud  de  la  inercia  sigue  marchando  la  piedra  lanzada.  Esta  ley 
física  es  perfectamente  aplicable  al  orden  moral. 


0tudes.— 20  d^  Mayo  de  1906.— Paría. 

Variedades  del  sentimiento  religioso,  por  Luciano  Roure.— ¿Cómo 
se  explica  que  siendo  una  la  religión  de  varios  pueblos,  revistan  sus 
manifestaciones  tan  rica  variedad?  A  esta  pregunta  contesta  el  Padre 
Roure  diciendo  que  como  lo  que  la  Teología  católica  llama  sobrenatu- 
ral es  añadido  á  la  naturaleza  sin  destruirla,  y  toda  idea  abrazada  por 
el  hombre  produce  en  él  una  impresión  particular,  según  las  disposi- 
ciones de  su  naturaleza  particular,  sigúese  que  al  mismo  dogma  reve- 
lado no  responde  en  todos  los  creyeates  un  mismo  sentimiento  reli 
gioso.  El  dogma  de  la  Encarnación  y  el  de  la  Presencia  Real  no  suscita 
en  todos  los  católicos  iguales  sentimientos.  Cuando  se  afirma  que  li 
diversidad  del  sentimiento  religioso  tiene  su  origen,  al  menos  parcial, 
en  la  variedad  de  las  disposiciones  mentales,  no  significamos  que  todas 
nuestras  creencias  proceden  de  estas  disposiciones,  sino  que  el  objeto 
de  nuestras  creencias  impresiona  de  modo  diverso  en  conformidad  con 
nuestras  particulares  disposiciones. 

Extiéndese  el  articulista,  por  demostrar  su  afirmación,  analizando 
algunas  de  las  manifestaciones  religiosas,  especialmente  de  Italia, 
España  y  Francia. 

—Importante  es  el  artículo  Evolución  del  Arte  Mariano  en  los  si- 
glos XIV y  XV,  de  Luis  Chaine,  que  continúa  en  el  siguiente  número. 


5  de  Junio  de  1906. 

«//  Santo»:  Novela  del  evolucionismo  teológico,  por  José  Ferchat.— 
La  obra  literaria  de  Fogazzaro,  autor  de  la  novela  //  Santo  (1),  es  una 

(1)  La  Congregación  del  índice  ha  prohibido  la  novela  de  Fogazzaro  titulada  II  Santo,  y 
su  autor,  en  carta  fechada  el  18  de  Abril  de  1906  y  dirigida  al  marqués  Filippc-  Crlspolti,  de- 
clara someterse  con  todo  respeto  al  fallo  de  la  Santa  Sede, 
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protesta  literaria  contra  el  naturalismo  voluptuoso  de  Gabriel  d'Annun- 
zio.  Fin  del  novelista  ha  sido  hacer  triunfar  la  idea  moral  y  establecer 
la  concordia  entre  la  Iglesia  y  las  doctrinas  modernas;  especialmente 
las  de  la  evolución.  El  propósito  no  puede  ser  más  laudable:  ¿le  consi- 
gue Fogazzaro?  Para  comprender  los  medios  y  teorías  del  novelista 
italiano  es  preciso  resolver  estas  tres  cuestiones:  ¿En  qué  sentido  en 
tiende  el  autor  de  //  Santo  la  tesis  del  evolucionismo  teológico?;  ¿cómo 
la  expone?;  ¿qué  debemos  pensar  los  católicos.de  la  tesis  así  expuesta? 

La  respuesta  á  estas  cuestiones  constituye  el  fondo  del  artículo. 

—Los  establecimientos  del  culto  en  Alemania  y  en  los  Estados 
Unidos^  por  Luis  Chaine.— El  periódico  Le  Temps,  de  París,  ha  publi 
cado  un  artículo  aconsejando  á  los  católicos  que  adopten  las  asociacio- 
nes cultuales,  como  lo  ha  hecho  la  Iglesia  al  admitir  las  «representa- 
ciones parroquiales»  en  Alemania  y  las  «corporaciones  religiosas»  que 
funcionan  en  los  Estados  Unidos;  pero  el  articulista,  al  examinar  las 
reglas  de  esos  organismos  religiosos,  demuestra  que  la  ley  francesa  es 
más  radical  y  laica,  y  por  tanto,  que  no  es  semejante,  sino  peor,  y  por 
tanto,  inadmisible. 

—Objeto  propio  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por 
Luis  Vignat  y  Arturo  Vermeersch.— En  un  artículo  publicado  por  el 
P.  Vermeersch  se  decía  que  el  objeto  propio  y  directo  de  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  el  sentido  propio  y  riguroso  es  sola  la 
caridad  creada  de  Cristo;  pero  esta  afirmación  es  combatida  por  Vig- 
nat, quien  afirma  que  el  Corazón  de  Jesús,  instrumento  del  amor  infi- 
nito é  increado,  ama  al  hombre  no  con  amor  creado,  sino  también  con 
el  increado.  Y  después  de  unas  observaciones  aclaratorias  del  Padre 
Vermeersch,  insiste  Vignat  en  sus  afirmaciones,  si  bien  tendiendo  á 
acortar  las  distancias  que  le  separan  de  la  de  su  digno  rival,  y  con- 
cluye diciendo:  Jesús,  en  razón  de  ser  una  sola  persona  en  dos  natura- 
lezas, divina  y  humana,  nos  manifiesta  todo  el  amor  de  su  persona  por 
su  Corazón,  no  solamente  creado,  sino  también  increado.  Sólo  en  este 
sentido  se  puede  decir:  Jesús  en  cuanto  Dios,  nos  ama  mediante  su  co- 
razón humano. 


Sociologie  Catholique.— Marzo-Abril  1906.— Paris. 

Une  preuve  sociale  de  la  vitalité  de  LEglise  dans  la  Premiére  moi- 
tié  du  XlX^ne  siécle.— Ahora  más  que  nunca  es  necesario  el  estudio  y 
la  propagación  de  los  grandes  ideales  políticos,  sociales  y  religiosos, 
.siguiendo  el  ejemplo  y  laboriosidad  de  los  publicistas  católicos,  á  fin 
de  evitar  los  lamentables  efectos  que  ocasionan  las  doctrinas  demole- 
doras de  los  que  no  lo  son. 
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El  articulista,  admirador  entusiasta  del  gran  escritor  M.  Georges 
Gayau,  después  de  enumerar  las  obras  que  le  han  dado  justísima  ce- 
lebridad, trata  de  dar  á  conocer  otra  nueva  titulada  VAllemagne  re- 
Ligieuse:  le  Catholicisme,  digna  de  estudio  por  ser  una  hermosa  pá- 
gina para  los  anales  eclesiásticos  y  un  verdadero  tratado  de  apologé- 
tiqué  experiméntale.  La  obra  de  M.  Goyau,  donde,  como  tesis  prin- 
cipal, se  propone  probar  hasta  la  evidencia  la  superioridad  del  cato- 
licismo y  de  la  fe  cristiana  en  todo  progreso  moral  y  social,  enfrente 
del  absolutismo  político  de  todo  el  mundo,  y  en  particular  del  de  Ale-, 
mania,  que  ha  escogido  como  campo  de  observación,  se  compone  de 
dos  volúmenes  y  está  dividida  en  tres  libros;  el  primero  de  los  cuales, 
Du  Joséphisme  au  Concordata  trata  de  las  doctrinas  regalistas  de  Ale- 
mania y  Austria,  del  Febronianismo  en  el  último  tercio  del  siglo  XVIII, 
y  que  á  pesar  de  la  oposición  al  clero,  de  las  ideas  separatistas  de 
Wessenberg  y  de  Metternich,  se  entablan  negociaciones  con  Roma 
hasta  avenirse  á  la  fórmula  de  la  Bula  Ne  salute  animarum.  Después 
expone  en  el  segundo  libro  {La  pensée  catholique  et  lapensée  alientan- 
de)  cómo,  pocp  á  poco,  el  ideal  católico  fué  abriéndose  paso,  gracias  á 
los  trabajos  de  grandes  pensadores,  co  no  Luis  Veuillot,  y  el  infatiga- 
ble alemán  Goerres;  hace  resaltar  el  articulista  los  esfuerzos  de  los 
buenos  alemanes  por  armonizar  la  pureza  de  la  fe  por  las  exigencias 
de  la  crítica,  y  dar  un  mentís  á  esta  parodia:  anima  germánica  na- 
turaliter  evangélica. 

Por  último,  en  el  tercer  libro  {Luites  et  victories  catholiques),  con- 
signa los  brillantes  resultados  obtenidos  por  los  católicos  en  pugna 
manifiesta  con  la  preponderancia  de  Bunsen,  y  la  tenaz  oposición  del 
alto  clero,  principalmente  á  partir  de  la  ruidosísima  cuestión  de  Co- 
lonia, nueva  etapa  y  orientación  de  consecuencias  palpables  para  la 
causa  católica  de  Prusia  y  de  todo  el  imperio  alemán. 


Btudes  Pranciscaines.— Mayo  de  1906. 

El  Peligro  Escolar,  por  el  abate  Guilbert.— Regida  Francia  por  la 
acción  astuta  y  poderosa  de  la  masonería,  ha  sufrido  hasta  el  presente 
gravísimos  desastres  en  el  orden  moral,  sin  que  todavía  pueda  prever- 
se cuándo  hayan  éstos  de  tener  fin,  pues  que  la  semilla  no  deja  de  ser 
arrojada,  y  por  otra  parte,  el  terreno  está  suficientemente  dispuesto 
para  su  germinación.  Sistemáticamente  aplicada  la  masonería  en  su 
satánico  propósito  de  descristianizar  á  Francia,  para  después  hacer  lo 
propio  con  las  demás  naciones,  no  perdona  medios  para  conseguirlo. 
Cuándo  reuniendo  congresos  masónicos  en  los  que  se  estudia  el  plan 
teamiento  de  los  puntos  que  serán  más  eficaces  y  convenientes  al  efec- 
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to;  cuándo  averiguando  los  medios  más  coducentes;  unas  veces  votan- 
do leyes  inictías  en  contra  de  la  enseñanza  libre,  y  otras  obligando  á 
la  asistencia  de  las  escuelas  [laicas,  diríamos  que  parece  faltarle  el 
tiempo  necesario,  pues  que  no  desprecia  momento  y  ocasión  que  se  le 
presente.  Conmovido  el  articulista  ante  los  gravísimos  males  de  su 
patria,  y  ávido  de  su  reparación  y  prosperidad,  se  resuelve  á  escribir 
algunos  artículos,  los  cuales  á  la  vez  que  sirvan  para  el  conocimiento 
de  los  planes  de  la  masonería,  así  como  también  de  los  medios  de  su 
desarrollo,  sirvan,  además,  para  despertar  el  espíritu  adormecido  del 
pueblo  francés^  y  de  un  modo  especial,  el  espíritu  de  la  clase  obrera. 
En  otro  ú  tros  artículos  señalará  los  medios  que  los  católicos  deben 
adoptar  para  evitar  los  males  que  el  masonismo  está  llamado  á  pro- 
ducir. 

Respecto  á  la  primera  parte  de  su  estudio,  ó  sea,  ¿cuáles  son  los 
fines  que  persigue  la  masonería?,  no  hace  más  que  citar  las  actas  del 
plan  trazado  en  el  año  1877  por  el  Gran  Oriente  de  Francia,  pues  que 
de  su  simple  lectura  se  manifiestan.  Basta,  en  efecto,  leerlas  para  ver 
con  toda  claridad  sus  pérfidos  fines.  He  aquí  algunos  de  los  puntos  vo- 
tados por  el  Gran  Oriente  Francés,  y  el  desarrollo  obtenido  hasta  el 
presente,  según  declaración  del  Congreso  masónico  celebrado  poco  ha 
en  Lille:  a)  Instrucción  laica  y  obligatoria,  realizado,  h)  Secularización 
progresiva  de  las  escuelas  comunales,  realizado,  c)  Supresión  de  las 
escuelas  congregacionistas  libres,  y  tendencia  materialista  en  la  ense- 
ñanza en  las  escuelas  del  Estado,  voto  que  como  íntimamente  unido  y 
dependiente  del  primero,  sigue  el  curso  de  éste,  que  á  su  vez  puede 
darse  ya  por  realizado.  No  cabe  duda  que  el  espíritu  de  selección  en 
los  medios  ideados  por  el  masonismo  ha  sido  exquisito,  pues  que  lograda 
la  suplantación  de  las  escuelas  cristianas  por  las  laicas,  no  pasarán  mu 
chos  años  sin  que  se  dejen  sentir  sus  efectos.  Para  mejor  extender  las 
escuelas  laicas  (mejor  se  llamarían  centros  de  ateísmo  é  indiferencia) 
se  han  valido  de  todos  los  medios  aun  ilícitos  que  estaban  á  su  alcancé, 
se  ha  negado  la  existencia  de  escuelas  populares  anteriores  á  la  Revo- 
lución, bien  que  no  han  podido  convencer  al  pueblo,  al  menos  en  cuan- 
to al  entendimiento,  el  cual  ha  oído  muchas  veces  hablar  á  sus  mayo- 
res de  las  escuelas  fundadas  por  el  esclarecido  y  santo  canónigo  de 
Reims,  San  Juan  B.  de  la  Salle,  así  como  tampoco  han  logrado  conven- 
cer á  los  que  están  medianamente  instruidos  en  la  historia  de  su  patrin, 
que  inmediatamente  les  hace  recordar  las  escuelas  de  la  Edad  Media 
fundadas  y  dirigidas  por  religiosos  de  ambos  sexos;  de  las  escuelas  pa- 
rroquiales, y  mucho  menos  de  las  instituciones  escolares  establecida?; 
por  Cario  Magno.  Pero  ¿á  los  masones  qué  les  importa  esto?  Se  han 
apropiado  estos  señores  la  frase  que  en  otro  tiempo  aconsejaba  Vol 
taire  á  sus  secuaces,  bien  que  en  otro  sentido,  y  con  eso  se  contentan. 

Pero  ¿cuál  es  el  fin  y  programa  que  rigen  en  las  escuelas  laicas? 


REVISTA  DE  REVISTAS  339 

T^adie  mejor  que  un  Inspector  de  la  Academia  francesa  nos  los  podrá 
señalar,  y  por  lo  mismo  no  hagamos  más  que  transcribir  sus  propias 
palabras:  «El  fin  de  la  escuela  laica  no  se  limita  á  que  en  ella  aprendan 
los  niños  á  leer,  escribir  y  contar;  esto  sólo  lo  creerán  los  ignorantes; 
mas  á  aquel  que  va  al  fondo  de  las  cosas,  no  podrá  ocultársele  que  tal 
institución  escolar  es  un  signo  de  guerra  contra  el  catolicismo.  La  es- 
cuela laica  tiene  por  fin  establecer  la  libertad  de  pensamiento;  preten- 
de sacudir  el  dogma,  y  si  el  niño  que  hasta  la  edad  de  trece  años  ha 
ocupado  los  asientos  de  la  escuela,  á  su  salida  conserva  su  fe  de  cris- 
tiano, nosotros  creemos  que  respecto  á  ese  niño  la  escuela  no  ha  alcan- 
zado lo  que  deseaba;  por  el  contrario,  si  se  desembaraza  del  dogma,  si 
ha  renegado  de  la  fe  de  sus  padres,  si  ha  renunciado  á  la  religión  cató- 
lica, entonces  sí  que  la  escuela  laica  habrá  producido  sus  frutos  desea- 
dos. La  escuela  laica,  continúa  el  académico,  es  un  molde  en  el  que 
vaciándose  el  niño  cristiano,  sale  hecho  un  renegado.  Y  como  las  cosas 
no  caminarían  tan  aprisa  como  nosotros  deseamos  para  la  apostasía 
aeneral,  es  de  toda  necesidad  que  ejerzamos  el  monopolio  de  la  ense- 
ñanza, quitando  á  los  religiosos  y  religiosas  el  derecho  de  enseñar  y 
cerrando  sus  establecimientos.  De  este  modo  se  verán  las  familias  for- 
zadas á  encomendarnos  la  instrucción  de  sus  hijos  y  nosotros  conse- 
guiremos nuestros  intentos.»  Con  lo  citado  hasta  aquí  podríamos  com- 
prender los  planes  masónicos,  sin  necesidad  de  descender  á  individua- 
lizar otros  medios  que  por  no  manchar  el  papel,  no  queremos  trans- 
cribir. 

Casi  todo  el  resto  del  artículo  lo  invierte  el  articulista  en  citar  y  á 
la  vez  examinar  un  folleto,  parto  funesto  de  la  extraviada  inteligencia 
de  M.  Moulet,  Director  de  la  Escuela  Normal  de  París,  precedido  de  un 
prólogo  tan  malo,  si  no  es  peor,  debido  á  la  pluma  del  masón  monsieur 
F.  Buisson.  En  dicho  folleto  se  disputa  y  discute  la  idea  de  Dios  como 
la  de  un  cualquier  personaje  histórico;  se  dice  que  respecto  á  Dios  ni 
se  afirma  ni  se  niega  su  existencia,  y  lo  único  que  tocante  á  esto  obser- 
vará la  escuela  laica,  se  reducirá  á  un  absoluto  silencio;  se  obliga  á  to- 
dos los  maestros  á  que  estén  subscriptos  á  la  Revista  de  la  enseñanza 
primaria  y  superior^  para  que  en  conformidad  con  los  principios  en 
ella  establecidos,  enseñen  á  la  juventud,  y  es  claro  que  como  esos  prin- 
cipios son  ateos,  indiferentistas  y  subversivos  del  orden,  necesariamen- 
te crearán  para  el  día  de  mañana  hombres  incrédulos,  indiferentes  y 
revolucionarios. 


Misccellanea  di  Storla  e  cultura  ecclesiastica.— Ma^  o-Junio  1906— Roma. 

De  Romae  Ecclesiae  exordiis  fontes  historici,  (Historiae  ecclesias* 
ticae  schemata  scholastica  I).  Sac  Prof.  U.  Benigni  et  Dot.  G.  Brunner. 
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—Excitar  los  alumnos  al  estudio  de  las  fuentes  históricas  constituye  una 
obra  meritísima.  Á  este  fin  dirigen  los  doctos  Benigni  y  Brunner  el 
presente  esquema,  indicando  los  documentos  latinos  que  se  pueden  con- 
sultar acerca  de  los  Emperadores  romanos  de  la  época  apostólica,  de 
los  primeros  cristianos  de  Roma,  la  leyenda  tiberina,  el  primer  viaje 
de  San  Pedro  á  Roma  y  la  expulsión  de  los  judíos  de  la  Ciudad  en 
tiempo  de  Claudio. 

Contiene  además  este  número  el  estudio  acerca  de  una  crónica  mi- 
lanesa  inédita  del  siglo  XIII,  La  crónica  de  Z)flwzV/,  por  Adolfo  Cinquini; 
la  continuación  del  erudito  trabajo  Los  Jefes  del  castillo  de  Sant  An- 
gelo en  el  que  trata  de  Francisco  Mascardo  (1483-4),  Bartolomé  Della 
Rovere  (1484-87)  y  Lorenzo  Cibo  (1487-89),  por  Pío  Pagliucchi. 


Revue  de  FriDourfl.-Mayo  de  1906.— Friburgo  (Suiza). 

A  la  puerta  de  la  Duma.  Los  partidos,  los  programas  y  los  cam- 
pesinos^ por  A.  Durante.— Rusia  es  un  país  casi  desconocido.  Antes  de 
su  guerra  con  el  Japón,  los  occidentales  sólo  conocían  tres  representa- 
ciones políticas,  sintetizadas  en  el  cosaco  como  símbolo  de  la  íuerza^ 
bruta  é  instrumento  de  la  autocracia;  el  rnugik^  el  inconsciente  cam- 
pesino que  besa  la  mano  de  sus  opresores,  y  el  liberal^  el  enemigo  del 
régimen  vigente,  y  confundido  con  todos  los  elementos  hostiles  al  cza- 
rismo.  La  guerra  del  Extremo  Oriente  evidenció  los  defectos  de  la 
política  en  uso,  y  el  ukase  del  30  de  Octubre  de  19C5,  que  promete  la 
Constitución,  indica  un  nuevo  período  histórico  para  Rusia  que  puede 
llamarse  de  los  partidos.  Antes  de  la  indicada  fecha  no  había  más  que 
Gobierno,  zemstwos  y  revolucionarios;  después  nacieron  las  LigaSy 
q..e  pueden  ser  caracterizadas  por  su  fisonomía  política  en  tres  clases: 
la  de  los  monárquicos  absolutos  forma  la  derecha,  pero  tiene  escaso 
porvenir;  la  de  los  monárquicos  constitucionales  forma  el  centro,  y  su 
izquierda  ha  triunfado  en  las  elecciones,  y  la  de  los  republicanos  socia- 
listas que  representa  la  izquierda  de  la  Duma. 

El  primer  grupo  aspira  á  conservar  el  régimen  autocrático  en  el 
más  riguroso  significado  tradicional,  y  abomina  del  ukase  del  30  de 
Octubre. 

El  segundo,  más  numeroso,  compuesto  de  hombres  instruidos  per-^ 
tenecientes  á  la  nobleza  y  al  clero,  está  llamado  á  ejercer  gran  influen- 
cia en  los  debates;  es,  en  suma,  el  que  representa  á  los  zemstwos 
(asambleas  provinciales).  En  Septiembre  de  1905  se  dividió  este  grup( 
por  opinar  algunos  de  sus  miembros  que  Polonia  debiera  gozar  d( 
independencia,  y  otros  declararon  la  indivisibilidad  de  la  Rusia, 
cuya  fracción  pertenecen  el  partido  del  Orden  legal,  el  más  antiguo^ 
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la  Liga  del  30  de  Octubre  (Octobristas)  y  el  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria, que  suspira  por  el  esplendor  comercial  de  la  nación.  La  iz- 
quierda del  partido  está  constituida  por  los  constitucionales  demócra- 
tas llamados  cadetes,  y  por  los  librepensadores,  tan  extremosos  como 
los  occidentales.  Los  constitucionales  demócratas  han  triunfado  de 
modo  brillante,  y  en  sus  fracciones  de  octobristas  y  cadetes,  figuran 
los  más  nombrados  oradores  y  sabios  y  tienen  por  programa  el  ukase 
del  30  de  Octubre. 

Los  socialistas  republicanos  comprenden  los  revolucionarios  y  de- 
mócratas, que  reivindican  la  república  federal. 

Describe  el  articulista  algunas  escenas  de  las  elecciones  y  el  siste- 
ma de  votación,  y  afirma  que  el  porvenir  del  Parlamento  ruso  es  in- 
cierto, ya  que  la  cuestión  capital,  cuya  solución  esperan  los  campesi- 
nos, que  forman  el  87  y  medio  por  100  de  la  población,  es  el  asunto 
agrario. 

Contiene  este  número,  además,  Tell  Amarna:  Archivos  egipcios, 
quince  siglos  antes  de  nuestra  era,  por  Hubert  Savoy;  La  vida  y  la 
obra  de  Eliseo  Reclus^  por  Paul  Girardia,  y  El  simbolismo  en  la  ar- 
quitectura, de  J.  Loumyer. 


The  eatholic  Dniversity  BuIIetin.— Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1906.— Washington 

Vindicación  de  la  Reina  María  Tudor,  por  Donald  J.  Mkcinnon. 
María  Tudor,  tan  calumniada  y  expuesta  por  historiadores,  indignos 
de  tal  nombre,  á  la  execración  popular,  como  vil  sanguinaria  y  ene- 
miga de  la  religión  de  su  país,  ha  tenido  en  J.  M.  Stone  un  apologista, 
que  sin  apartarse  un  punto  de  la  verdad  histórica,  ha  contribuido  po- 
derosamente á  borrar  y  hacer  desaparecer  esa  concepción  soez  y  re- 
pugnante en  que  aparece  hasta  la  segunda  mitad  de  la  última  centuria. 

Todo  su  trabajo  está  basado  en  documentos,  en  su  mayor  parte 
contemporáneos,  tomados  principalmente  de  los  archivos  de  Austria, 
Venecia,  Bélgica  é  Inglaterra,  y  también  de  las  cartas  y  despachos  de 
sus  Embajadores  y  Gobernantes,  desmintiendo  ó  rectificando  las  na- 
rraciones contenidas  en  las  Historias  de  Stone^  Holinshed,  Machyn, 
Wriothesley,  Foxe  y  demás  de  su  tiempo. 

En  la  primera  parte  del  librito  se  describe  la  primera  etapa  de  la 
Reina  María,  á  quien  por  su  extremada  hermosura  apellidaban  la  perla 
del  reino.  Su  carácter  respondió  perfectamente  á  las  enseñanzas  de 
su  virtuosa  madre,  y  su  existencia  se  deslizó  en  la  felicidad  y  la  delicia, 
hasta  que  su  padre,  el  incestuoso  Enrique  VUI,  repudiando  á  su  legíti- 
ma esposa  Catalina  de  Aragón,  la  expulsó  de  la  Corte  y  luego  la  sepa- 
ró de  su  madre,  á  quien  en  su  última  enfermedad  no  le  fué  permitido 
visitar. 
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Durante  todo  el  tiempo  que  María  vivió  aislada,  Enrique  trató 
por  todos  los  medios  de  obligarla  á  reconocer  que  su  matrimonio 
con  Catalina  había  sido  inválido,  y  por  tanto,  ella  era  ilegítima;  pero 
mientras  vivió  su  madre,  ningún  esfuerzo  fué  capaz  de  vencerla  y 
sólo,  después  de  su  muerte,  firmó,  en  1536,  un  documento,  reconocien- 
do á  su  padre  Jefe  de  la  Iglesia  Anglicana;  la  ilegitimidad  de  su  ma- 
trimonio, y  por  consiguiente,  que  ella  no  tenía  derecho  al  trono.  Mas 
en  todo  este  malhadado  asunto,  conviene  advertir  que  no  hizo  otra 
cosa  sino  seguir  los  consejos  del  Emperador  Carlos  V,  á  quien  su  ma- 
dre la  había  encomendado.  Desde  este  momento  hasta  la  muerte  de  su 
Padre  la  existencia  para  María  fué  tolerable,  y  con  su  prudencia  re- 
huyó todos  los  peligros  y  las  iras  del  monstruo,  quien  la  nombró  here- 
dera del  trono  en  defecto  de  Eduardo  VI.  Mientras  reinó  éste,  fué  ob  - 
jeto  de  solícitas  reclamaciones  é  investigaciones,  con  el  fin  exclusivo 
de  apartarla  de  la  religión  católica,  pero'todo  fué  inútil,  teniendo  al 
fin  que  desistir  sus  enemigos.  A  la  muerte  de  Eduardo,  la  corona  des- 
cendía en  María;  pero  cediendo  á  los  manejos  y  sugestiones  de  los 
protestantes  y  ambiciosos  políticos,  el  débil  Rey  declaró  en  su  testa- 
mento heredera  á  Juana  Gray,  quien  sólo  reinó  nueve  días,  porque 
María,  favorecida  por  la  mayoría  de  la  nación,  venció  á  sus  enemigos 
y  logró  ceñirse  la  corona.  Desde  un  principio  se  vio  rodeada  de  peli- 
gros y  las  sediciones  y  rebeliones  que  surgieron  cerca  de  ella  exacer- 
baron su  ánimo  y  agriaron  su  carácter  hasta  el  punto  de  perder  su 
afecto  á  la  nación  fiel.  Aspiraban  en  aquella  época  dos  poderosos  ri 
vales  á  dominar  á  Europa,  Carlos  I  de  España  y  Enrique  II  de  Fran- 
cia; ambos  buscaban  el  favor  de  Inglaterra  y  como  María  se  inclinase 
de  parte  del  Emperador  y  se  entregase  por  esposa  á  Felipe  II,  hicie- 
ron la  tan  cruda  oposición  el  Consejo  y  el  Parlamento,  alentados  por 
el  Rey  y  el  Embajador  francés,  De  Noilles,  que  estalló  por  fin  la  revo- 
lución de  Wyatt,  la  cual,  detenida  por  María,  hizo  aplicar  la  pena  ca- 
pital á  Wyatt  y  Su ffalk  juntamente  con  Juana  Gray  y  su  esposo,  como 
perturbadores  de  la  paz  del  reino. 

María  pensó  desde  luego  entablar  relaciones  con  la  Santa  Sede  por 
medio  del  Cardenal  Legado,  Reynaldo  Polo;  y  en  Diciembre  de  1554 
el  Parlamento  pasó  un  Acta,  por  la  que  se  restablecieron  tres  artícu- 
los sobre  el  castigo  de  los  herejes:  pero  la  benignidad  de  María  al 
principio  de  su  reinado,  envalentonó  de  tal  manera  á  sus  enemigos, 
que  éstos  no  cejaron  un  solo  momento:  tramaron  conjuraciones;  ali- 
mentaron el  desafecto  hacia  la  Reina  y  los  poderes  legítimos,  y  trata- 
ron por  todos  los  medios  de  propagar  la  herejía  y  dar  pábulo  á  la  cri- 
minalidad y  al  envilecimiento;  por  lo  que  María  mandó  aplicar  la  pe- 
na capital  á  muchos  de  estos  herejes  y  traidores,  como  Ridley,  el  más 
famoso  de  los  «mártires»  y  Crammer,  los  cuales  habían  tomado  parte 
activa  en  las  rebeliones  contra  la  Reina.  No  obstante,  el  número  de 
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víctimas  fué  limitadísimo;  porque  la  mayoría  de  la  nación  era  católi- 
ca, y  si  alguna  vez,  tanto  en  las  muertes  decretadas  como  en  el  go- 
bierno del  país,  no  obró  tan  conforme  con  la  justicia,  fueron  más  bien 
faltas  nacidas  de  la  ignorancia,  mas  nunca  del  corazón. 


The  Bcclessiatical  Review.— 1.°  Mayo  1906.— Filadelfia. 

Historia  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora,  por  el  Dr.  Mullan.— 
Con  la  precisión  que  exigen  siempre  los  límites  de  un  artículo,  expo- 
ne el  autor  del  presente  el  origen  y  progresos  de  la  Cofradía  de  Nues- 
tra Señora  en  Sicilia  desde  el  1560,  de  la  que,  donde  primero  se  hace 
mención,  es,  según  opinión  del  mismo  en  una  carta  á  San  Ignacio  en 
el  1549,  redactada  por  el  célebre  P.  Nadal,  quien  probablemente  fué  el 
que  compuso  una  regla,  «alguna  manera  de  bien  regirse  dessi  mes- 
mos»,  para  los  miembros  de  la  Cofradía,  según  se  deduce  del  conteni- 
do de  dicha  carta. 

El  P.  Sebastián  Cabarrasi  fundó  una  asociación  que  hasta  reciente- 
mente ha  sido  considerada  como  la  primera  Cofradía.  Para  ello,  en  el 
mismo  país  de  Sicilia  procuraba  este  celoso  Padre  reunir  todos  los 
sábados,  después  de  la  clase,  los  mejores  de  sus  discípulos  en  honor  y 
honra  de  Nuestra  Señora.  Cautivados  por  la  devoción  á  la  Virgen,  les 
hablaba  de  las  grandezas  y  mercedes  de  su  celestial  Reina  y  Madre. 
Este  ejemplo,  que  fué  seguido  por  varios  maestros  compañeros  suyos, 
tuvo  maravillosos  resultados  y  dio  origen  á  esa  admirable  Hermandad 
que  hoy  se  halla  extendida  por  todo  el  mundo,  y  que  en  expresión  del 
Gran  Pontífice  Benedicto  XIV:  «ha  hecho  bien  en  toda  clase  de  socie- 
dades». 

Sucedido  el  P.  Cabarrasi  en  tan  sublime  y  religiosa  empresa  por  un 
joven  jesuíta,  también  de  Bélgica,  Juan  León,  de  grande  amor  y  pie- 
dad para  con  la  Santísima  Virgen,  estableció  en  Roma  la  Cofradía, 
desde  donde  la  extendió  por  otros  muchos  puntos,  como  Praga,  Barce- 
lona, Friburgo,  Lisboa,  etc.,  hasta  que  fué  erigida  canónicamente  por 
el  Papa  Gregorio  XIII  en  el  1584.  Todos  los  Papas  siguientes  aproba- 
ron y  confirmaron  las  indulgencias  que  habían  sido  concedidas,  y  el 
inmortal  León  XIII  santificó  todos  los  privilegios  con  que  habían  sido 
enriquecidos  los  asociados  por  sus  predecesores.  La  Cofradía  ha  teni- 
do hombres  grandes  é  ilustres  en  ciencia  y  santidad,  como  Rormet  y 
Rousdalon;  dos  grandes  doctores  de  la  Iglesia,  San  Francisco  de  Sales 
y  San  Alfonso  M.  de  Ligorio,  fundador  de  la  orden  del  Redentor;  entre 
los  varones  más  eminentes  en  santidad  se  cuentan  el  reformador  de  la 
disciplina  eclesiástica  San  Carlos  Borromeo,  el  apostólico  trabajador 
en  la  viña  del  Señor,  San  Francisco  Jerónimo;  el  celoso  misionero  San 
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Juan  Francisco  de  Regis,  San  Vicente  de  Paul  y  San  Juan  B.  de  Roni. 

Los  grandiosos  y  admirables  progresos  han  dado  lugar  y  se  de- 
muestran por  las  numerosas  sociedades  modernas  de  hombres  funda- 
das, que  en  la  ciudad  de  Quebec,  al  poco  tiempo  de  su  establecimiento, 
contaba  más  de  4.000  miembros,  sociedades  de  niñas  y  mujeres  antes  y 
después  del  1825,  comenzando  todas  el  esplendor  y  fervor  de  las  anti  • 
guas  prácticas  y  costumbres,  compuestas  por  el  P.  Nadal,  propuestas 
por  el  P.  Cabarrasi  y  continuadas  por  Juan  León.  Las  hijas  de  María 
son  también  fruto  de  esa  admirable  Cofradía.  A  tan  extraordinaria 
propagación  contribuyeron  de  una  manera  especial  las  reuniones  lite- 
rarias que  con  este  fin  tenían  en  algunas  partes  los  asociatios,  cuyas 
reuniones  ó  mitins  fueron  llamados  academias. 

Señala,  por  último,  el  articulista  los  caracteres  que  ha  de  tener 
toda  sociedad  de  Nuestra  Señora  para  ser  verdadera,  y  deben  ser: 
una  especial  devoción  hacia  ella,  el  deseo  de  mejorar  de  vida,  etc.  Tal 
es,  en  pocas  palabras,  la  substancia  del  origen  y  progresos  de  las  so- 
ciedades de  Nuestra  Señora. 
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Madrid-  Escorial,  15  de  Junio  de  19(  6. 


EXTRANJERO 

Aparte  de  las  peripecias,  agitaciones  é  intranquilidades  en  que  se 
encuentran  los  rusos,  como  derivación  natural  del  período  constitu- 
yente en  que  se  han  metido  ó  adonde  los  han  arrastrado  las  corrientes 
del  anarquismo  social,  bien  puede  afirmarse  que  el  acontecimiento 
culminante  de  la  quincena,  que  ha  llamado  hacia  sí  la  atención  de  todos 
los  pueblos,  ha  sido  el  cobarde  atentado,  anarquista  ó  republicano,  ó 
las  dos  cosas  á  la  vez,  contra  nuestros  augustos  Reyes.  Protestas  vi- 
brantes, gritos  de  indignación,  unidos  á  muestras  de  simpatía  y  á  plá- 
cemes sinceros  porque  los  dos  jóvenes  soberanos  salieron  ilesos  de  en- 
tre la  metralla  destructora,  son  el  eco  con  que  las  naciones  y  sus  Go- 
biernos han  respondido  al  estruendo  de  una  bomba  infernal;  pero  esto 
sólo  y  nada  más,  aunque  los  Reyes  y  los  Príncipes,  los  Gobiernos  y  las 
naciones,  la  justicia,  las  sociedades,  la  humanidad  piden  remedios  más 
eficaces,  que  probablemente  no  vendrán.  Dicho  esto  como  síntesis  ge- 
neral de  lo  que  ha  sucedido  y  de  lo  que  podemos  esperar  de  esta  so- 
ciedad gangrenada,  pasemos  á  referir  otros  acontecimientos,  según  el 
orden  y  método  acostumbrados. 

Roma.— Con  motivo  de  las  últimas  beatificaciones  de  Venerables 
mártires  compatriotas  nuestros,  acudió  á  Roma  una  numerosa  pere- 
grinación de  españoles,  y  al  ser  recibida  por  el  Papa;  éste,  queriendo 
aplicar  la  medicina  única  eficaz  que  con  el  tiempo  podrá  curar  el  cán- 
<:er  que  corroe  á  las  sociedades,  y  en  particular  á  España,  cual  es  la 
desunión  é  indiferencia  de  los  buenos  ante  las  maquinaciones  satáni- 
cas de  los  malos,  les  dijo:  «Me  pedís  una  regla  de  conducta,  y  yo  os  la 
•doy  diciéndoos,  Unios.  La  unión  es  la  fuerza  y  la  fuerza  es  la  victoria. 
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Esta  unión  consiste  en  la  más  completa  adhesión  á  las  enseñanzas  del 
Vicario  de  Cristo,  que  os  comunican  vuestros  Obispos...  Haced  el  sa^ 
crificio  de  vuestras  predilecciones  políticas  sobre  el  altar  de  la  Reli- 
gión. ¿Me  pedís  una  bendición  para  vuestra  futura  Reina?,  yo  la  pido  á 
Dios  con  toda  la  efusión  de  mi  corazón  ¡Qué  el  matrimonio  de  vuestro 
Rey  sea  manantial  de  bendiciones  para  vuestra  nación  y  un  modelo 
para  la  santificación  de  vuestras  familias!» 

Su  Santidad,  cuyas  manos  sólo  se  alzan  para  bendecir,  se  extienden 
para  socorrer,  y  de  cuya  boca  sólo  salen  palabras  de  consuelo,  de  su 
corazón  plegarias  ardientes  en  favor  de  todos,  incluso  sus  más  encar- 
nizados enemigos,  se  había  olvidado  en  aquel  momento  del  complot  que 
tenia  tramado  para  que  los  jesuítas  y  demás  frailes,  los  obispos  y  los 
curas,  acompañados  de  los  sacristanes,  asesinaran  á  S.  M.  Alfonso  XIII. 
¿Cómo  será  que  no  han  entrado  también  en  combinación  las  monjas, 
especialmente  las  de  clausura?  Miserables  é  infelices  calumniadores, 
que  con  tal  de  hacer  la  guerra  á  Dios  y  á  su  Iglesia  no  retrocedéis  ante 
el  crimen  y  la  infamia,  ni  ante  el  ridículo  de  la  burda  y  degradante 
trama  que  L  .béis  urdido.  Digno  de  lástima  es  el  estado  de  abyección  á 
que  habéis  descendido;  pero,  ¡qué  nauseabunda  la  sentina  en  que  se 
revuelca  vuestra  existencia  morall 

Prueba  inequívoca  de  la  participación  del  Papa,  de  los  Cardenales, 
del  clero  y  de  todos  los  católicos  en  el  atentado  contra  SS.  MM.,  contra 
el  Ejército  español,  contra  el  pueblo,  contra  la  sociedad  (y  hasta  con- 
tra los  caballos),  es  el  solemne  Te  Deum,  que,  por  orden  del  Padre 
Santo,  en  su  augusta  presencia,  acompañado  de  22  Cardenales,  del 
Cuerpo  diplomático,  de  la  colonia  española  en  Roma  y  de  otras  mu- 
chas personas,  se  cantó  el  día  4  en  la  Capilla  Sixtina,  para  dar  gracias 
ala  Divina  Providencia,  que  mediante  un  simple  resbalón  de  un  ca- 
ballo, alejó  la  bomba  de  la  cabeza  de  los  Reyes  de  España.  Y  para  ma- 
yor abundancia  de  datos  que  confirman  plenamente  esto  mismo,  los 
anarquistas,  deseosos  de  agradecer  al  Romano  Pontífice  la  iniquidad 
por  ellos  perpetrada  ya  en  sus  corazones,  dícese  que  habían  organiza- 
do otro  complot  parecido  contra  el  Vicario  de  Jesucristo.  Ello  podrá 
no  ser  cierto;  pero  fácilmente,  y  sin  juicio  temerario,  puede  creerse 
verdadero,  aunque  no  sea  más  que  ante  la  consideración  de  que,  re- 
presentando el  Papa  en  la  tierra  la  bondad  y  la  inocencia  en  el  más 
alto  grado,  y  los  anarquistas  la  maldad  y  perversidad  sumas,  es  natu- 
ral que  la  rabia  infernal  de  éstos  busque  el  saciarse  con  las  víctimas 
más  inocentes.  Lo  cierto  es  que  la  policía  italiana,  la  del  Vaticano,  yj 
en  la  Basílica  de  San  Pedro,  tomaron  medidas  de  prudencia,  y,  gracias] 
al  Señor,  no  ha  ocurrido  ningún  accidente  desagradable  durante  lasj 
pasadas  solemnidades. 

Italia.  —  Y  va  de  complotes.  Cuéntase  que  tratan  de  hacer  caer  ei 
sus  redeá  no  sólo  al  Rey  de  Italia,  para  que  siga  la  suerte  de  su  padreí 
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sino  también  al  Czar  de  las  Rusias,  al  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos y  no  sabemos  si  á  algún  otro  en  particular,  pues  la  sentencia  está 
dada  contra  todos  los  Jefes  de  Estado.  Se  duda  de  si  el  anatema  com- 
prende también  al  Soberano  de  Inglaterra;  bien  que,  como  estómagos 
agradecidos,  acaso  lo  respeten  hasta  mejor  ocasión. 

En  Ancona  se  ha  descubierto  un  depósito  de  bombas  con  que  aque- 
llos anarquistas  trataban  de  obsequiar  á  Víctor  Manuel.  La  policía 
cree  tener  ya  en  sus  manos,  dispuesta  á  atarlos  bien  todos,  los  cabos 
de  la  madeja.  Se  atirma,  según  esos  cabos,  que  dos  á  tres  semanas  an- 
tes, al  anunciarse  la  visita  del  Rey  á  Ancona,  los  anarquistas  discutie  - 
ron  á  la  larga  la  conducta  que  habían  de  seguir,  maniíestándose  tres 
tendencias:  una,  que  debían  abandonar  la  ciudad  y  correr  una  juerga 
en  el  campo  mientras  el  Rey  permaneciese  en  Ancona;  otra  que  con- 
venía organizar  una  manifestación  popular  descaradamente  hostil  al 
Monarca,  y  otra,  que  era  llegado  el  tiempo  de  realizar  las  cosas  en  se- 
rio quitando  del  medio  al  Rey  de  Italia. 

Austria- Hungría.  —  La  visita  del  Kaiser  al  Emperador  de  Austria 
no  parece  que  haya  sido  de  mera  ceremonia;  de  ello  da  indicios  el  te- 
legrama amistoso  que  los  dos  Soberanos,  reunidos  en  Schoenbrum, 
enviaron  á  su  tercer  aliado  Víctor  Manuel.  Las  Delegaciones  nacio- 
nales de  Austria  y  de  Hungría  fueron  recibidas  por  el  Emperador  en 
audiencia  solemne.  El  anciano  Monarca  pronunció  el  discurso  de  rú- 
brica, haciendo  notar  las  buenas  relaciones  del  Imperio  con  ios  demás 
Gobiernos  y  Estados;  se  mostró  soberanamente  indignado  por  la  fecho- 
ría anarquista  contra  los  Reyes  de  España,  congratulándose  de  que 
escaparan  del  peligro,  y  se  telicitó,  además,  del  satisíactorio  resultado 
obtenido  para  la  paz  de  Europa  con  la  Conferencia  de  Algeciras. 
Como  de  rúbrica  también  era  necesario  hablar,  y  habló  de  lo  afian- 
zada que  se  hallaba  la  triple  alianza,  salvaguardia,  creen  ellos,  de  la 
paz  y  concordia  entre  las  Naciones.  Esto  no  quita,  sin  embargo,  que 
allí  mismo,  en  Viena,  haya  habido  sus  alborotos  y  maniíestaciones  en 
contra  de  Hungría,  de  lo  cual  no  han  laltado  maliciosos  que  culpasen 
al  Gobierno  austríaco  como  promotor  principal. 

Rusia.— Los  que  no  se  entienden  son  ios  subditos  del  Czar.  La  Duma 
se  halla  desde  ei  principio  en  abierta  oposición  con  el  Gobierno,  espe- 
cialmente contra  ei  Ministro  Goremykine  que  ha  sido  blanco  de  los 
ataques  más  furibundos.  Los  desórdenes  populares  se  repiten  frecuen- 
temente, lo  mismo  en  los  pueblos  y  campañas  que  en  las  ciudades.  El 
dato  de  más  transcendencia  para  la  historia,  que  debe  consignarse^ 
es  la  abolición  legal  de  la  pena  de  muerte;  y  decimos  legal,  porque  se 
nos  antoja  que  extralegalmente  y  bajo  la  forma  de  venganzas,  de  odios, 
represalias.,  etc,  aún  durará  mucho,  no  sólo  en  Rusia,  sino  en  otras  par- 
tes también.  Pero  hay  que  confesarlo,  las  aspiraciones  de  los  moder- 
nos progresos  consisten  en  que  á  los  asesinos  se  les  dé  carta  blanca  y 
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pase  seguro;  y  para  esto  la  pena  de  muerte  estorba.  Y  el  Gobierno 
moscovita  cede.  Según  el  periódico  la  Zeit^  Mr.  Kurko,  Secretario  de 
Estado  del  Interior,  ha  dicho;  «Estamos  dispuestos  á  reconocer  la 
i'^ualdad  de  derechos  para  todos  los  habitantes  del  imperio,  incluso 
los  judíos.  No  nos  opondremos  á  la  abolición  de  la  pena  de  muerte. 
Queremos  amnistía  general  menos  para  los  que  han  participado  del  mo 
vimiento  terrorista,  etc.  A  pesar  de  ello,  la  agitación  revolucionaria 
renace  y  se  agiganta;  los  síntomas  son  alarmantes.  Parece  que  el  Cáu- 
-caso  está  en  vísperas  de  una  nueva  y  formidable  revolución.  Las  no 
ticias  de  Guinea  y  de  Polonia  no  son  más  tranquilizadoras.  Las  sen- 
tencias y  ejecuciones  capitales  se  repiten  en  Varsovia,  en  Riga,  en 
Petersburgo.  En  Bieliskock  ha  sido  asesinado  con  un  balazo  el  [efe  de 
Policía.  En  Varsovia  los  amotinados  han  embestido  á  los  depósitos  de 
alcohol  destruyendo  varios,  y  ocasionando  destrozos  por  valor  de 
30.000  rublos.  En  la  hazaña  han  tomado  parte  unos  noventa  terroristas 
Contemporáneamente,  un  Consejo  de  Guerra  condena  á  muerte  á  cua 
tro  prisioneros  políticos  afiliados  á  la  Liga  judía  revolucionaria  deno 
minada  «el  Bund».  En  fin;  el  desbarajuste  es  colosal.  Rusia  es  un  caos 
Al  mismo  tiempo,  y  como  nota  de  contraste,  los  japoneses  organi 
zan  activamente  su  situación  militar  y  política  en  la  Corea  y  en  la 
Mandchuria,  y  los  chinos  se  europeizan  persiguiendo  y  matando  cris- 
tianos, sin  abandonar  su  sonrisa  característica  hacia  las  señolias  eu- 
ropeas. 

Estados  Unidos.— A  los  revoltijos  caóticos  de  jdeas  y  procedimien- 
tos, de  costumbres  y  salvajadas  de  los  habitantes  de  los  viejos  conti- 
nentes corresponden  los  yanquis  con  amasijos  de  orden  muy  diverso. 
Los  choriceros  y  embutidores  de  Ctiicago,  sin  duda  porque  los  rusos, 
aboliendo  la  pena  de  muerte,  podían  ser  causa  de  un  aumento  excesivo 
de  población,  han  ideado  el  medio  de  que  la  muerte  no  esté  ociosa,  de- 
dicándose á  entripar  carnes  corrompidas  de  toda  clase  de  animales, 
sanos  y  enfermos,  tísicos  y  o:angrenados.  Han  pensado  que  ordinaria- 
mente ninguno  dé  los  consumidores,  al  solazarse  con  una  raja  de  sal- 
chichón, había  de  ponerse  á  examinar  si  era  ó  no  legítimo,  aun  cuando 
poco  tiempo  después  los  intestinos  se  retorciesen  protestando  dolo- 
rosamente.  El  escándalo  ha  sido  fenomenal  en  tan  alto  grado,  que  llegó 
hasta  el  sillón  del  Presidente  de  la  República  norteamericana.  Hechas 
las  investigaciones  oportunas,  no  sólo  se  ha  comprobado  que  la  Higie- 
ne había  sido  asesinada,  sino  que  en  aquellas  fábricas  embutidoras  de 
Chicago  no  había  más  que  sapos  y  culebras. 

Francia.— La  nueva  Cámara  de  Diputados  se  ha  abierto  el  1.°  de 
Junio,  y  después  de  aprobadas  las  actas  se  Constituyó,  nombrando  su 
Presidente  á  M.  Brisson,  u  lo  de  los  principales  corifeos  del  anticleri- 
•calismo  y  jefe  supremo  que  ha  sido  de  la  Masonería. 

El  Mensaje  del. Gobierno  leído  en  el  Congreso  contiene,  como  nota 


culminante,  el  impuesto  sobre  utilidades  y  el  au-nento  en  los  derechos 
reales  sobre  la  transmisión  de  las  herencias,  con  lo  cual  se  espera  cu- 
brir el  exceso  de  150  millones  que  arrojan  los  gastos  ordinarios  con  re- 
lación al  anterior  presupuesto.  Estas  reformas,  que  entrañan  una  orien- 
tación marcadamente  Socialista,  no  han  satisfecho  las  aspiraciones  de 
los  representantes  de  esta  doctrina,  que  exigen  del  Ministerio  más  en- 
tusiasmo y  decisión  en  la  implantación  de  las  medidas  que  ellos  consi- 

¡Ideran  de  absoluta  necesidad  para  el  afianzamiento  del  triunfo  obtenido 

'  en  las  elecciones. 

—Discútese  con  vivo  interés  la  futura  actitud  del  Pontífice  en  el 
asunto  de  la  separación;  y  preocupa  la  resolución  que  adoptará,  una 
vez  conocido  por  él  el  criterio  que  el  Episcopado  írancés  tiene  respecto 
á  las  asociaciones  cultuales. 


I 


II 


ESPAÑA 


Apenas  se  ha  hablado  de  otra  cosa  en  toda  la  quincena  que  del  sal- 
vaje atentado  del  31  de  Mayo.  El  número  de  víctimas  que  va  siendo 
cada  vez  mayor,  el  trágico  fin  del  criminal,  la  complicación  de  Nakens, 
director  de  El  Motín,  en  el  asunto,  las  actuaciones  del  proceso  y  los 
detalles  emocionantes  que  van  poco  á  poco  apareciendo,  han  llenado 
estos  días  casi  toda  la  información  periodística.  Desde  el  principio  se 
supo  que  el  autor  del  atentado  había  sido  Mateo  Morral,  natural  de 
Sabadell,  hijo  de  una  fíimilia  bien  acomodada  y  profesor  últimamente 
¡  en  la  Escuela  Moderna  de  Barcelona.  El  criminal  fué  reconocido  en 
j  Torrejón  de  Ardoz,  adonde  llegó  disfrazado  con  intención  de  tomar  el 
i  tren  para  Barcelona.  El  pobre  guarda  de  campo  que  le  detuvo  fué  la 
última  víctima  de  aquella  fiera,  suicidándose  luego  el  anarquista. 

La  parte  más  interesante  del  proceso  que  se  sigue  con  motivo  del 
atentado,  es  la  complicación  de  Nakens  en  el  crimen.  He  aquí  cómo  se 
averiguó:  Un  zapatero  llamado  Daza,  de  ideas  anarquistas,  que  vivía 
'  cerca  del  lugar  en  que  se  encontraron  las  ropas  de  Morral,  fué  deteni- 
do, y  manifestó  que  hallándose  en  su  casa  el  día  del  atentado,  se  le 
presentó  un  amigo  suyo,  inspector  de  los  tranvías  de  la  Ciudad  Lineal, 
llamado  Isidro  Ibarra,  con  la  pretensión  de  que  albergase  aquella  no- 
\  che  á  un  individuo  cuyo  nombre  ocultó.  Ante  la  negativa  del  zapatero, 
insistió  nuevamente  Ibarra  en  su  petición,  dándole  más  detalles  del 
asunto.  Entonces  le  dijo  que  se  trataba  de  un  periodista  italiano,  con- 
i  denado  por  delito  de  imprenta  y  fugado  del  penal  de  Ocaña,  donde 
había  sido  destinado.  Era  preciso  que  alguien  le  albergase  en  su  casa 
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hasta  el  día  siguiente,  en  que  emprendería  su  viaje  á  la  frontera.  A  pe- 
sar de  los  razonamientos  y  súplicas  de  Ibarra,  el  zapatero  Daza  se 
negó  de  nuevo,  añadiendo  que  estaba  ya  alejado  de  toda  campaña 
anarquista,  y  no  quería  tener  en  su  casa  á  ningún  desconocido,  preci- 
samente en  aquella  noche  en  que  se  cumplía  el  aniversario  del  aten- 
tado de  París  contra  el  Rey  de  España.  El  inspector  del  tranvía  no 
pudo  convencer  á  Daza,  y  se  marchó  contrariado. 

Detenido  Isidro  Ibarra  y  conducido  ante  el  juez,  confirmó  la  decla- 
ración del  zapatero.  Dijo  que,  en  efecto,  había  estado  en  casa  de  Da- 
za para  solicitar  de  él  que  recibiese  á  un  individuo,  á  lo  cual  se  negó. 
Añadió  el  empleado  del  tranvía,  que  la  persona  á  quien  se  trataba  de 
ocultar  era,  en  su  creencia,  un  periodista  italiano,  y  que  la  gestión 
que  en  su  favor  había  practicado  fué  por  encargo  de  una  persona  que 
le  merecía  grandes  respetos,  y  á  quien  debía  protección.  Negóse  en 
absoluto  á  declarar  el  nombre  de  dicha  persona,  pero  al  fin  lo  re- 
veló. Era  don  José  Nakens.  Como  consecuencia  de  las  declaraciones 
prestadas  por  el  anarquista  Daza  y  el  inspector  de  tranvías,  el  Juzga- 
do ordenó  la  detención  de  Nakens,  el  administrador  de  El  Motín  y 
Aquilino  Martínez,  amigo  de  ambos.  Nakens  ha  dicho:  «Conocida  es 
mi  sinceridad,  y  mentiría  si  dijera  que  no  he  amparado  á  Morral  des- 
pués de  cometido  su  atentado.  Ningún  interés  tengo  en  ocultarlo,  y 
buena  prueba  de  ello  es  que  tengo  escrita  una  carta,  que  pensaba 
enviar  hoy  ó  mañana  á  EL  Imparcial,  explicando  mi  intervención  en 
el  asunto.  No  conocía  á  Morral;  pero  éste,  enterado  sin  duda  de  mis 
ideas  revolucionarias,  creyó  que  yo  era  su  único  amparo  y  pregun- 
tó dónde  estaba  la  redacción  de  El  Motín,  Al  enterarme  de  su  situa- 
ción üo  tuve  más  pensamiento  que  procurar  su  huida,  y,  acompañada 
de  dos  amigos  míos,  me  dirigía  la  Ciudad  lineal,  donde  vive  Ibarra. 

Expuse  á  éste  la  situación  y  me  propuso  que  fuéramos  á  ver  á  Daza^ 
en  cuya  casa  podría  Morral  pasar  la  noche.  En  unión  de  Ibarra  nos  di- 
rigimos al  barrio  de  la  Guindalera,  donde  habita  Daza,  y  quedándonos 
nosotros  á  la  puerta,  penetró  Ibarra,  quien  propuso  á  su  amigo  lo  que 
yo  antes  había  propuesto,  pero  diciéndole  que  se  trataba  de  un  perio- 
dista italiano,  perseguido  por  delito  de  imprenta.  Opúsose  Dazaá  mis 
deseos,  diciendo  que  como  había  ocurrido  el  atentado  contra  el  Rey 
aquel  mismo  día,  temía  verse  complicado,  pues  la  justicia  creería  que 
había  protegido  á  Morral  en  vez  de  proteger  á  un  periodista  italiano. 
No  andaba  muy  descaminado  Daza,  puesto  que  era  á  Morral  á  quien 
iba  á  albergar,  y  tuvimos  que  renunciar  á  albergar  al  anarquista  en 
su  casa.  Desde  allí  nos  dirigimos  al  parador  de  las  Ventas  del  Espíritu 
Santo,  donde  pasó  la  noche  Morral,  sin  decir  quién  era.  Morral  se  ha- 
bía recortado  ya  el  bigote,  pero  no  se  había  cambiado  aún,  las  ropas 
que  llevaba  cuando  cometió  el  atentado.  En  el  parador  de  las  Ventas 
del  Espíritu  Sinto,  consulté  con  el  exsargento  Mata,  inquilino  del  pa- 
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rador,  el  medio  de  salvar  á  Morral,  y  juntos  convinimos  en  que  el 
i  anarquista  pasase  allí  la  noche.  Indiqué  á  Morral  que  si  salía,  como 
i  debía  hacerlo  al  día  siguiente,  le  convenía  mudarse  de  ropa,  vistiendo 
!  la  que  le  proporcionase  Mata,  y  haciendo  desaparecer  la  que  hasta  en- 
i  tonces  había  usado.» 

Hay  otros  varios  procesados  y  detenidos  con  motivo  del  crimen,  en- 
tre los  cuales  figura  el  Sr.  Ferrer,  Director  de  la  Escuela  Moderna,  á 
j  cuyo  profesorado  pertenecía  Morral.  Entre  Ferrer  y  Nakens  había 
1  mediado  una  carta  y  una  cantidad  de  1.000  pesetas  entregada  por 
!  aquél  á  éste  á  fines  de  Mayo,  lo  cual  ha  hecho  sospechar  que  haya  algo 
más  que  encubrimiento,  tanto  por  parte  del  director  de  El  Motín, 
como  del  de  la  Escuela  Moderna.  Hechas  las  debidas  diligencias,  se 
encontró  que  este  último  tenía  en  el  Banco  350.000  pesetas  á  su  nom- 
bre y  poseía  algunas  fincas  de  mucho  valor.  ¿Dónde  ha  adquirido  esto 
un  hombre  que,  hasta  hace  pocos  años,  era  un  modesto  empleado,  y  la 
Escuela  que  dirige  no  es  ningún  negocio?  No  se  sabe. 

Lo  que  sí  se  sabe  es  que  van  muriendo  casi  todos  los  heridos,  lo 
cual  hace  suponer  que  el  explosivo  contenía  alguna  substancia  vene- 
nosa, y  que  el  crimen  de  la  calle  Mayor  ha  sido  el  que  ha  causado  más 
víctimas  de  cuantos  ha  cometido  hasta  ahora  el  anarquismo. 

Pudo,  sin  embargo,  haber  sido  mucho  más  horrible  la  catástrofe,  si 
es  cierto  el  siguiente  relato  de  los  periódicos:  «Por  una  circunstancia 
insignificante,  la  bomba  de  Mateo  Morral  no  ha  estallado  en  la  iglesia 
de  los  Jerónimos  durante  el  momento  solemne  de  la  ceremonia  de  la 
boda.  Mateo  Morral  pidió  (á  una  persona)  una  invitación  para  asistir 
á  la  regia  ceremonia  nupcial  en  la  iglesia  de  los  Jerónimos.  La  perso- 
na en  cuestión,  cuyo  nombre  ocultaremos  por  ahora,  se  la  prometió  y 
se  la  buscó.  Pero,  ya  con  la  invitación  en  el  bolsillo  para  dársela  á 
Mateo  Morral,  se  encontró  con  otro  amigo,  y  éste,  en  fuerza  de  rue- 
gos, consiguió  apoderarse  de  la  tarjeta,  logrando  así  el  placer  de  pre- 
senciar la  boda  de  los  Reyes  y  evitando  á  Europa  entera  un  acontecí  - 
miento  que  la  hubiera  conmovido  de  un  modo  radical  y  formidable.» 
El  entierro  de  las  primeras  víctimas  fué  una  grandiosa  manifesta- 
ción de  duelo  y  de  protesta  á  la  vez  contra  el  criminal  atentado.  De 
todas  las  naciones  y  de  todos  los  centros  de  importancia  han  llegado 
al  trono  telegramas  de  felicitación  por  haberse  salvado  los  reyes,  y 
en  el  mundo  entero  se  ha  escuchado  un  grito  unánime  de  indignación 
contra  esos  feroces  criminales  que  se  declaran  enemigos  de  la  socie- 
dad y  asesinan  en  masa.  Entre  estos  documentos,  merece  ser  conocido 
el  Mensaje  dirigido  al  Rey  por  el  Centro  de  Defensa  Social.  He  aquí 
algunos  párrafos  de  la  protesta: 

«Nadie  puede  permanecer  impasible  ante  el  horror  del  atentado, 
pero  menos  que  nadie  el  Centro  de  Defensa  Social,  cuyo  propio  título 
obliga  á  sus  miembros,  como  españoles,  como  subditos  de  V.  M.,  como 
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hermanos  de  las  víctimas  y  como  católicos,  á  acercarse  al  Trono  para 
protestar  enérgicamente  contra  el  nefando  crimen  que  ha  querido  en- 
sañarse en  la  persona  de  V.  M.  y  de  su  augusta  esposa,  tiñendo  en 
sangre  la  flor  de  sus  purísimos  amores,  que  ha  desgarrado  el  corazón 
de  la  sociedad  entera.  Esta  protesta,  señor,  no  se  limita  ni  concreta  al 
horrendo  crimen  cometido  hoy,  continuación  del  cometido  ayer  y  aca~ 
so  precursor  del  que  se  cometerá  mañana;  no;  la  protesta  alcanza  á 
la  serie  excesiva  de  tolerancias  que  va  condensando  en  la  atmósfera 
social  las  nubes  pavorosas  de  donde  parte  el  rayo,  esas  tolerancias 
superiores  á  las  permitidas  por  la  ley,  que  entregan  todo  lo  santo  al 
escarnio  de  la  publicidad  y  dejan  que  todo  lo  infame  se  corone  con  los 
lauros  de  la  admiración. 

Se  hace  guerra  á  Dios,  y  el  que  no  es  amigo  de  Dios  no  puede 
ser  amigo  del  hombre.  Proclámase  á  gritos  la  rebeldía  como  título  de 
honor  y  signo  de  superioridad.  Dícese  que  en  literatura  las  obras  re- 
beldes  son  producto  de  inteligencias  excepcionales,  y  en  la  vidaprác- 
tica,  manifestación  de  caracteres  vigorosos  y  de  voluntades  enérgi 
cas.  Someterse  á  la  ley  de  la  conciencia  y  obedecer  á  Dios  considérase 
propio  de  naturalezas  endebles  y  deprimidas  y  de  entendimientos  obs- 
curos. Y  mientras  esto  se  dice  en  periódicos  que  circulan  por  todas 
partes  y  que  en  todos  los  hogares  penetran  como  mensajeros  de  cultu- 
ra, los  mitins  y  las  asambleas  anarquistas  son  hervideros  de  pasiones, 
origen  de  tan  abominables  enseñanzas.  Llámase  á  esto  libertad,  y 
como  si  fuera  escasa,  por  la  misma  Prensa  y  en  los  mismos  mitins  se 
pide  con  premura  que  esta  libertad  se  amplíe  desmedidamente  y  se 
deñende  como  legítimos  el  encomio  y  la  propaganda  del  crimen  más 
odioso  y  repugnante.  ¿Sería  posible  vivir  en  medio  de  tan  espantoso 
desorden  anárquico,  si  no  fuera  por  milagro  de  la  Divina  Providen- 
cia? Gracias  á  ella,  señor,  que  visiblemente  vela  por  lá  preciosa  vida  , 
de  Vuestra  Majestad,  la  cabeza  de  la  sociedad  española  ha  salido  ilesa 
del  inicuo  atentado,  pero  no  el  cuerpo,  que  ha  dejado  esparcidos  por  el 
suelo  multitud  de  sangrientos  despojos,  que  hoy  nos  parecen  ficciones 
trágicas  de  espantosa  pesadilla.  En  nombre,  pues,  del  orden  social    ' 
perturbado,  de  la  ley  y  de  la  justicia  escarnecidas;  en  nombre  de  nues- 
tros hermanos,  los  hijos  del  pueblo,  asesinados  por  otros  hijos  del  pue- 
blo, en  cuyo  corazón  inocula  constantemente  el  veneno  del  odio,  de  la 
impiedad  y  de  la  rebeldía,  una  Prensa  desatinada  y  una  libertad  de 
propaganda  que  rebasa  los  límites  que  el  buen  sentido  traza  aun  á  los 
principios  más  absurdos,  pedimos  á  Vuestra  Majestad  que  por  su  vida 
y  por  la  nuestra,  por  la  Monarquía  y  por  el  pueblo,  salga  á  la  defensa 
de  la  sociedad  amenazada,  empleando  todos  los  medios  le.o^ales  que  el 
poder  público  dispone,  y  cuando  éstos  no  basten,  aquellos  otros  que  la 
justicia  suprema  autoriza  en  los  momentos  en  que  corren  peligro  de 
muerte  los  más  sagrados  intereses  sociales». 
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Cuando  la  indignación  popular  se  desbordaba  contra  el  crimen 
anarquista,  y  contra  las  doctrinas  que  preparan  y  fomentan  el  anar- 
quismo, y  contra  las  autoridades  que  no  velan  por  la  deíensa  social, 
tolerando  asociaciones  y  propagandas  anarquistas,  hubo  periódicos, 
como  El  Imparcial,  que  pidieron  salvo-conducto  para  las  ideas  gene- 
radoras del  anarquismo;  que  no  se  tocase  á  la  libertad  de  la  prensa, 
porque  «las  represiones  liberticidas  excitan  más  y  más  los  odios  insa- 
nos»; que  «ante  todo  y  sobre  todo  se  respete  la  libertad  del  pensamien- 
to», aunque  perezca  la  sociedad,  aunque  perezca  el  mundo;  que,  si  el 
atentado  de  la  calle  Mayor  ha  de  provocar  alguna  reforma,  que  sea  en 

i  sentido  radical;  es  decir,  persecución  á  la  Iglesia,  que  ella  es  la  cul- 
pable de  estos  crímenes,  y  amplia  libertad  para  hacer  un  criminal  de 
cada  ciudadano.  Á  tal  grado  de  envilecimiento  ha  llegado  una  parte 
de  nuestra  prensa,  que  no  hay  infamia  á  que  no  acuda  para  satisfacer 

i  sus  odios  y  excitar  los  malos  instintos  de  sus  lectores.  Hubo  periódicos 
que  echaron  la  culpa  del  execrable  crimen  á  los  clericales  y  hasta  al 
Papa,  y  aún  hay  quien  los  lee  con  fruición  después  de  saber  quién  fué 
el  criminal.  Hubo  periódicos  que  hicieron  culpable  al  pueblo  de  estos 
crímenes,  porque  no  presta  auxilio  á  la  justicia,  porque  se  retrae  de 
delatar  á  los  monstruos  del  anarquismo;  y  un  pueblo  que  así  obra  tie- 
ne los  criminales  que  merece.  Pero  se  presenta  Nakens  en  escena,  y 
Nakens  es  uno  de  sus  compañeros,  un  periodista  precisamente,  que  no 
se  contentó  con  no  delatar  al  salvaje  asesino,  sino  que  le  acompañó 
por  las  calles  de  Madrid,  bebió  con  él  cerveza  mientras  en  la  calle  Ma- 
yor se  recogían  los  sangrientos  despojos  de  las  víctimas,  y  le  propor- 
cionó albergue  y  medios  de  huir;  y  aquellos  mismos  periódicos  que  el 
día  antes  acusaban  al  pueblo  de  cómplice  con  los  criminales  por  no 
delatarlos,  hacen  después  el  panegírico  del  Director  de  El  Motin^  y 
pintan  con  negros  colores  lo  odioso  de  la  delación  para  disculparle,  y 
para  que  el  público  no  deje  de  ver  en  Nakens  un  delincuente  honrado^ 
un  caballero,  un  hombre  de  conciencia  recta  y  delicada  que  ampara  á 
quien  pide  su  protección,  aunque  sea  Mateo  Morral;  de  conciencia  de- 
licada el  Director  de  un  periódico  que  sólo  existe  para  delatar  faltas 
de  otros,  y  lo  que  es  más  vil,  para  calumniar  á  las  personas  más  hon- 

i  radas  de  la  sociedad!  ¡Escrúpulos  para  delatar  á  verdaderos  crimina- 

i  les!  De  esta  manera  se  tergiversan  las  ideas  y  se  embrutece  al  pueblo. 
—La  crisis  política  por  tanto  tiempo  anunciada  se  ha  reducido  al 
cambio  de  tres  Ministros:  el  de  Gobernación,  Gracia  y  Justicia  é  Ins- 
trucción pública.  El  día  7  presentó  el  Sr.  Moret  al  Rey  la  dimisión  de 
todo  el  Gabinete,  y  el  Rey  le  ratificó  incondicionalmgnte  los  poderes. 

;  El  decreto  de  disolución  de  las  Cortes  continúa  en  la  obscuridad,  aun- 
que la  opinión  más  general  es  que  el  Sr.  Moret  cuenta  con  él  para  el 
momento  oportuno.  El  nuevo  Gabinete  queda  constituido  en  esta  for- 
ma: Presidente,  D.  Segismundo  Moret;  Estado,  Sr.  Duque  de  Almodó- 
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var;  Gracia  y  Justicia,  D.José  María  Celleruelo;  Guerra,  General  don 
Agustín  Luque;  Marina,  General  D.  Víctor  Concas;  Hacienda,  don 
Amos  Salvador;  Gobernación,  D.  Benig:no  Quiroga  y  López-Balleste- 
ros;  Fomento,  D.  Rafael  Gasset,  é  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
D.  Alejandro  San  Martín. 

La  biografía  de  los  nuevos  Ministros  ofrece  bien  escaso  interés,  y 
sus  antecedentes  no  prometen  bien  alguno  para  la  patria.  El  Sr.  Qui- 
roga  y  López  Ballesteros  representa  en  Cortes  á  Lugo  hace  veinte 
años.  Es  Ingeniero  y  ha  sido  Director  general  de  Agricultura  y  de 
Administración  civil,  Intendente  de  Hacienda  en  Filipinas  y  Subsecre- 
tario de  los  Ministerios  de  Ultramar  y  de  la  Gobernación.  El  antiguo 
posibilista  Sr.  Celleruelo  viene  desde  hace  veinticinco  años  represen- 
tando en  el  Congreso  la  provincia  de  Oviedo.  Durante  el  período  de 
la  República  fué  Gobernador  civil  de  varias  provincias  >  Subsecreta- 
rio del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Cuenta  sesenta  y  seis  años  de 
edad.  D.  Alejandro  San  Martín  es  Catedrático  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Madrid.  Aun  cuando  pertenece  al  grupo  canalejista,  parece 
que  no  lleva  al  Gobierno  representación  del  Presidente  del  Congreso. 
Desde  hace  varios  años  es  Senador  por  la  Universidad  Central.  Con- 
tinúa hablándose  de  proyectos  radicales  de  Moret,  relativos  princi- 
palmente á  asuntos  religiosos  y  á  la  enseñanza  de  las  Ordenes  religio- 
sas. Está  bien  que  se  cierren  los  Colegios  de  frailes  y  monjas,  únicos 
en  que  se  da  una  instrucción  sólida  y  una  educación  verdaderamente 
cristiana,  y  se  abran  muchas  Escuelas  Modernas^  como  la  de  Barcelo- 
na, que  produce  anarquistas  como  Morral  y  otros  de  sus  Profesores, 
y  cuenta  con  varones  apostólicos  como  Lerroux  y  Odón  de  Buen.  Que 
se  suprima  el  Catecismo  y  se  dé  á  los  niños  libros  como  los  que  leen 
los  alumnos  de  la  citada  Escuela;  la  dinamita  se  encargará  de  la  re- 
generación social. 
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INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


|e  nuevo  volvemos  á  encontrarnos  con  aquella  cuestión  que 
parecía  habíamos  abandonado  en  el  libro  primero;  á  sa- 
ber: cómo  pudo  girar  la  luz  determinando  así  la  sucesión 
del  día  y,  de  la  noche,  ó  de  la  mañana  y  de  la  tarde,  no  sólo  antes  de 
existir  el  sol  y  demás  astros,  sino  también  antes  de  que  existiera  el 
firmamento  en  que  los  astros  se  mueven;  antes,  en  fin,  de  la  forma- 
ción de  las  especies  mar  y  tierra... Compelidos  por  la  misma  dificul- 
tad de  la  cuestión  propuesta,  nos  habíamos  atrevido  á  resolverla, 
llegando  á  parar  en  esta  nuestra  sentencia;  esto  es:  que  aquella  lus 
primitivamente  creada  fué  I  a  conformación  (el  perfeccionamiento 
definitivo)  de  la  creatura  espiritual:  y  la  noche  fué,  ni  más  ni  me- 
dios, la  materia  física  primitivamente  también  creada  por  Dios,  an- 
tes de  crear  el  día;  la  cual  materia  debía  después  de  ser  formada  en 
las  restantes  obras  de  la  creación.» 

Esta  sentencia  viene  á  ser  como  un  resumen,  y  como  la  sínte- 
sis de  cuanto  había  dicho  sobre  la  creación  simultánea  de  todas  las 
cosas  en  la  materia  primordial  y  acerca  del  comienzo  del  período 
de  formación  de  la  misma.  Y  á  pesar  de  todo,  aún  el  Santo  no  que- 
da satisfecho  del  resultado  de  sus  investigaciones;  no  acierta  á 
comprender  ni  á  explicarse  satisfactoriamente  cómo  se  sucedieron 
la  luz  y  las  tinieblas  para  constituir  el  día,  especialmente  en  el  su- 
puesto de  que  la  luz  de  que  se  trata  fuese  la  luz  física:  de  modo 
que  todas  las  dificultades  con  que  lucha  contribuyen  á  confirmarle 
más  y  más  en  que  la  luz  en  cuestión  fué  la  luz  espiritual  y  no  la 
luz  material. 

«Porque  ahora,  continúa,  advertidos  por  la  consideración  del 
día  séptimo,  nos  es  más  fácil  confesar  que  ignoramos  (se  trata  de 
cosas  remotas  y  ajenas  á  nuestros  sentidos),  cómo  aquella  luz  que 
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se  llamó  día,  ó  ya  girando  de  algún  modo,  ó  bien  mediante  emi- 
siones y  contracciones,  si  es  que  fué  la  luz  material,  pudo  dar  ori- 
gen á  la  sucesión  y  alternativas  de  día  y  de  noche;  y  si  es  la  luz 
espiritual,  cómo  fué  presentada  en  todas  las  demás  creaturas  que 
aún  debían  ser  formadas,  y  cómxO  de  este  modo  con  su  presencia 
constituyó  el  día,  y  con  su  ausencia  la  noche;  la  tarde  en  el  princi- 
pio de  la  ausencia  y  la  mañana  en  el  principio  de  la  presencia.  Más 
fácil  decimos  que  nos  es,  en  este  punto  tan  obscuro,  confesar  nues- 
tra ignorancia,  que  no  empeñarnos  en  confirmar  algo  contrario  á 
la  Escritura  en  cosa  tan  clara,  como  sería  si  afirmásemos  que  el 
día  séptimo  era  algo  distinto  de  la  séptima  repetición  de  aquel 
día  único  que  Dios  hiso  al  principio.  De  otro  modo,  ó  es  cierto  que 
Dios  no  creó  el  séptimo  día,  ó  es  cierto  que  creó  algo  después  del 
sexto;  esto  es,  el  día  séptimo.  Y  será  falso  lo  que  está  escrito,  que 
en  el  día  sexto  consumó  Dios  todas  sus  obras  y  que  en  el  séptimo 
descansó:  cesó  de  crear.  Pero  como  lo  que  está  escrito  no  puede 
ser  falso,  resta  solamente  admitir  que  con  la  presencia  de  aque- 
lla luz  espiritual,  de  aquel  día  primitivo  que  Dios  hizo  al  principio, 
repetida  en  todas  sus  obras,  siempre  y  cuando  el  día  es  nombrado 
por  Moisés,  no  se  significa  otra  cosa  que  el  sólo  y  único  día  de  la 
creación,  el  mismo,  además,  en  que  Dios  cesó  de  crear  cosas  nue- 
vas.n  (1)  Luego  debe  decirse,  que  si  los  siete  días  del  Génesis  no  son 


(1)  Rursus,  ergo,  ad  eam  quaestionem  relabimur  de  qua  in  primo 
libro  exiisse  videbamur;  ut  ítem  quaeramus  quomodo  circuiré  potuerit 
lux  ad  exhibendam  diurnam  nocturnanque  vicissiLudinem,  non  solum 
antequam  coeli  luminaria,  sed  aniequam  ipsum  coelum  quod  firma- 
mentum  appellatum  est,  factum  esset;  antequam  denique  ulla  species 
terrae  vel  maris  quecircuitum  lucís  admitteret,  sequenti  nocteunde 
illa  transisset.  Cujus  quastionis  difficultate  compulsi,  au^i  sumus  dis- 
ceptationem  nostram  quasi  ad  hanc  terminare  sententiam,  ut  dicere- 
mus  illam  lucen  quae  primitus  facta  est  coníormationem  esse  creaturae 
spiritualis:  noctem  vero  adhuc  tormandam  in  reliquis  operibus  rerum 
materiem,  quae  fuerat  instituta,  cum  in  principio  fecit  Deus  coelum  et 
terram  antequam  verbo  faceret  diem.  Sed  nunc  diei  septimi  considera- 
tione  commonid,  facilius  est  ut  nos  ignorare  íateamur,  quod  remotum 
est  á  sensibus  nostris,  quonam  modo  lux  illa,  quae  dies  appellata  est 
vel  circuitu  suo,  vel  contraitione  et  emissione,  si  corporalis  est,  vices 
diurnas  nocturnasque  peregerit;  vel  si  spiritualis  est,  condendis  crea 
turae  ómnibus  prasentata  sit  suaque  ipsa  praesentia,  diem,  noctem 
vero  absentia,  vesperam  initio  absentiae,  mane  initium  praesentiae  íe- 
cerit;  qu  tm  ut  ia  re  aperta  contra  divinae  Scripturae  verba  conemur 
dicendo  altuJcsse  diem  septimum^  quam  illius  diei^  quem  fecit  Deus^ 
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más  que  la  repetición  de  un  sólo  y  único  día;  pero  repetición  sin 
tiempo,  como  ha  explicado,  esos  días  no  distintos  en  el  tiempo,  no 
son  días  solares  ni  cosa  que  se  les  parezca.  Así  se  deduce  del  ar- 
gumento del  sabio  Obispo. 

Veamos  cómo  se  entiende  esto,  que  bien  merece  ser  considera- 
da con  atención  especial  doctrina  tan  profunda,  por  más  que  á  pri- 
mera vista  aparezca  rara  y  en  cierto  modo  contraria  al  sentido  co- 
mún y  corriente  en  que  se  interpretan  los  acontecimientos  his- 
tóricos. "Veamos,  pues,  dice  el  Santo,  cómo  puede  entenderse  que 
la  luz  espiritual  constituyó  la  sucesión  ordenada  del  día  y  de  la 
noche.»  Porque  el  hecho  de  que  no  haya  podido  explicar  la  suce- 
sión en  el  tiempo  de  los  días  mosaicos,  no  es  motivo  suficiente, 
añade,  para  dejar  de  exponer  su  propia  opinión»  (1).  «Por  tanto,  si 
aquella  luz  primera,  no  es  la  luz  corporal,  sino  la  luz  espiritual; 
así  como  el  ser  hecha  después  de  las  tinieblas,  se  entiende  que  sa- 
liendo de  su  informidad  se  convirtió  al  Creador  y  quedó  formada, 
así  también  se  ha  de  entender  que  á  la  tarde  sucedió  la  mañana 
cuando  (la  creatura  espiritual),  después  del  conocimiento  de  su 
propia  naturaleza,  distinta  de  la  de  Dios,  se  elevó  con  tributo  de 
reconocimiento  y  alabanza,  en  honor  de  la  luz  increada,  que  es 
Dios  mismo,  en  cuya  contemplación  la  luz  creada  es  perfecta.» 

De  manera  que,  según  el  Obispo  de  Hipona  (y  no  se  olvide  que 
trata  de  la  interpretación  literal),  el  primer  día  del  Génesis  se  com- 
pletó, por  decirlo  así,  en  tres  actos  espirituales,  ordenados,  sí,  pero 
sin  sucesióQ  de  tiempo:  1.°  La  creatura  espiritual,  nombrada  antes 
con  la  palabra  coelum  del  primer  versillo,  todavía  inanis  et  vacua, 
pasó  del  estado  de  informidad,  que  en  su  modo  de  ser  primordial 


septimam  repetitionem.  Alioquin  aut  non  creavitDeus  septimum  diem, 
aut  aliquid  creavit  post  illos  sex  dies,  id  est  ipsum  diem  septimum;  fal- 
sumque  erit  quod  scriptum  est,  in  sexto  die  consummasse  omria  opera 
sua,  et  in  die  séptimo  requievisse  ab  ómnibus  operibus  suis.  Quod  uti- 
que  quoniam  falsum  esse  non  potest,  restat  ut  praesentia  lucis  illius, 
quem  diem  Deus  fecit.  per  omnia  opera  ejus  repetita  sit,  quoties  dies 
nominatus  est,  et  in  ipso  séptimo  in  quo  requievit  ab  operibus  suis.  Tal 
es  el  día  primero  y  los  seis  restantes  según  San  Agustín.  V.  cap.  XXI, 
lib.  IV. 

(1)  Istam  qaestionem  relinquere  non  debemus,  sine  aliqua  nostrae 
prolatione  sententiae.  Con  lo  cual  dice  bien  claramente  que  acerca  de 
este  punto  tenía  su  opinión  formada  y  que  no  la  consideraba  como  una 
mera  hipótesis  del  mismo  valor  que  otras,  sino  de  más  elevados 
quilates. 
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le  compelía,  del  cual  difícilmente  podemos  formarnos  idea,  pasó, 
decimos,  al  estado  de  perfección,  adquiriendo  su  forma  propia  por 
la  iluminación  que  Dios  le  comunicó  al  decir:  fíat  lux,  2.°  Se  co- 
noció en  sí  misma  la  crea  tura  espiritual,  y  este  conocimiento  de  su 
propio  ser  fué  la  tarde  del  primer  día;  porque  un  tal  conocimiento 
es  menos  perfecto,  menos  claro,  que  aquel  que  ya  en  Dios  mismo 
tenían,  y  al  ver  la  diferencia  y  reconocer  la  inferioridad  de  la  pro- 
pia perfección  respecto  de  la  perfección  infinita;  3.°  Alabaron  y  en- 
salzaron la  bondad  divina:  et  factum  est  vespere  et  factum  est 
mane:  dies  unus. 

«Y  como  las  demás  creaturas,  inferiores  á  la  creatura  espiri- 
tual, no  se  hacen,  no  son  formadas  sin  el  conocimiento  de  ésta,  su- 
cede, por  lo  mismo,  que  repitiéndose  el  conocimiento  de  los  ánge- 
les, se  repite  el  mismo  día  cuantas  veces  se  hace  distinción  de  los 
géneros  de  las  cosas  creadas,  que  después  habían  de  perfeccionar- 
se, según  la  perfección  del  número  senario."  «Así,  pues,  la  tarde 
del  primer  día  consiste  en  el  conocimiento  que  los  ángeles  tuvie- 
ron de  sí  mismos;  que  no  eran  lo  que  Dios  es;  la  mañana  después  de 
esta  tarde,  con  la  cual  concluye  el  día  primero  y  comienza  el  se- 
gundo, es  la  conversión  de  los  mismos  ángeles  hacia  el  Creador, 
ensalzándole  y  glorificándole  por  el  beneficio  de  la  creación,  y  re- 
cibiendo en  aquel  mismo  momento,  del  Verbo  Divino,  el  conoci- 
miento de  la  creatura  que  á  ellos  sigue  en  el  orden  del  plan  divino; 
esto  es,  el  firmamento,  el  cual  es  hecho  primero  en  dicho  conoci- 
miento, cuando  se  expresa  y  así  se  hiso;  después  vieron  y  cono- 
cieron esta  obra  del  Señor  en  la  naturaleza  misma  del  firmamento 
que  había  sido  hecho,  cuando  se  repite  lo  ya  dicho  anteriormente, 
et  sic  est  factum,  etfecit  Deus  firmamentum.  Con  esto  se  hizo  la 
tarde  de  aquella  luz,  de  aquel  nuevo  día,  cuando  los  ángeles  cono- 
cieron el  firmamento,  no  ya  en  el  Verbo,  sino  en  la  misma  natura- 
leza del  firmamento.  A  este  conocimiento  angélico  en  la  creatura 
como  inferior  que  es  y  menos  perfecto  que  el  tenido  primero  en 
el  Verbo,  rectamente  se  le  da  el  nombre  de  tarde;  y  sigue  la  ma- 
ñana al  terminar  el  día  segundo,  y  comienza  el  tercero,  en  la  cual, 
del  mismo  modo  ya  dicho,  los  ángeles  dan  gloria  á  Dios  por  la 
obra  hecha  y  reciben  la  luz,  el  conocimiento  de  la  creatura  que  ha 
de  hacerse  después  del  firmamento.  Por  tanto,  cuando  Dios  dice. 
Congregentur  aquae,  etc.,  los  ángeles  conocen  en  el  Verbo  esta 
nueva  obra,  y  por  lo  mismo  se  dice:  et  sic  est  factum;  esto  es,  en 
el  conocimiento  angélico  por  el  Verbo  de  Dios;  y  cuando  después 
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añade:  et  congrégala  est  aqua,  etc.,  la  criatura  se  forma  ó  queda 
constituida  en  su  propio  género  y  naturaleza,  y  al  conocerla  los 
ángeles  en  sí  misma,  se  hace  ó  pasa  por  tcicera  vez  la  tarde;  y  de 
este  modo  las  demás  cosas,  hasta  la  mañana  que  sigue  á  la  tarde 
del  día  sexto»  (1).  Con  la  cual  mañana  comenzó  el  séptimo,  que  no 
tiene  tarde,  á  menos  que  se  diga,  siguiendo  el  mismo  pensamiento, 
que  esa  tarde  la  constituye  el  conocimiento  que  tienen  las  jerar- 
quías celestes  de  la  naturaleza  del  conjunto  de  todas  las  cosas  que 
forman  el  Universo  creado,  no  ya  en  el  Verbo,  pues  entonces  sería 
la  mañana,  sino  en  las  cosas  mismas.  Pero  como  este  conocimiento 


(1)    Et  quia  caeterae  creaturae,  quae  inf ra  ipsam  fiunt  sine  cognitione 
ejus  non  fiunt,  propterea  nimirum  ídem  dies  ubique  repetitur,  ut  ejus 
repetitione  fiant  tot  iies  quotiesdistinguunturrerum  genera  creatura- 
rum  (*)  perfectione  senarii  numeri  terminanda,  ut  vespere  primi  diei 
sit  etiam  sui  cognitio,  non  se  esse  quod  Deus  est;  mane  autem  post  hanc 
vesperam,  quo  concluditur  dies  unus,  et  inchoatur  secundus,  conver- 
sio  sit  ejus,  qua  id  quod  creata  est,  ad  laudem  referat  Creatoris,  et  per- 
cipiat  de  Verbo  Dei  cognitionem  creaiurae,  quae  post  ipsam  fit  hoc  est 
firmamenti:  quod  in  ejus  cognitione  fit  prius  cum  dicitur;  et  sic  est  fac- 
tum;  deinde  in  natura  ipsius  firmamenti,  quod  conditur,  cum  additur 
etiam  postea,  jam  dicto:  et  sic  eat  factum:  etfecit  Deus  Jirmamentum, 
Deinde  fit  vespera  illius  lucis,  cum  ipsum  firmamentum,  non  in  Verbo 
Dei  sicut  ante;  sed  in  ipsa  ejus  natura  cognoscit;  quae  cognitio,  quo- 
niam  minor  est  recte  vesperae  nomine  significatur.  Postquam  fit  mane 
quo  concluditur  secundus  dies,  et  incipit  tertius:  in  quo  itidem  mane 
conversio  est  lucis  hujus,  id  est  diei  hujus  ad  laudandum  Deum,  quod 
operatus  sit  firmamentum,  et  percipiendam  de  Verbo  ejus  cognitionem 
creaturae  quae  condenda  est  post  firmamentum.  Ac  per  hoc  cum  dicit 
Deus:  Congregetur  aqua  quae  est  sub  coelo,  in  collectionem  unam  et 
apareat  árida,  cognoscit  hoc  illa  lux  in  Verbo  Dei  quo  id  dicitur;  et 
ideo  sequitur,  et  sic  est  factum;  hoc  est;  in  ejus  cognitione  ex  Verbo 
Dei:  deinde  cum  additur:^^^  congrégala  est  aqua,  etc.,  cum  jam  dic- 
tum  esset,  et  sic  factum  est,  in  suo  genere  ipsa  creatura  fit:  quae  item 
cum  in  suo  genere  facta  cognoscitur  ab  ea  luce,  quae  jam  in  Verbo  Dei 
faciendam  cognoverat,  fit  tertio  vespera:  et  inde  hoc  modo  coetera  us- 
que  ad  mane  post  vesperam  sexti  diei.  Cap.  XXII. 


(*)  Se  descubre  aquí  una  analogía  muy  notable  entre  estos  diversos  grados,  por  llamarlos 
con  algún  nombre,  de  la  ciencia  angélica  y  los  órdenes  de  seres  que  abraza  la  creación,  armo- 
nizados con  los  seis  días:  Primero,  los  seres  espirituales;  segundo,  el  firmamento,  ó  sea  despa- 
cio ocupado  por  la  materiajíísica  en  vías  de  condensación;  tercero,  la  condensación  de  la  mis- 
ma materia  en  varios  centros,  de  los  cuales  uno  fué  la  tierra,  ya  dispuesta  para  que  comenza- 
sen á  aparecer  en  ella  los  primeros  gérmenes  vegetales;  cuarto,  la  formación  de  los  astros; 
quinto,  los  animales  acuáticos  y  aves,  y  sexto,  los  terrestres,  y  como  complemento,  el  hombre. 
Seis  órdenes  de  cosas,  seis  actos  de  conocimiento  por  parte  de  los  ángeles,  seis  días  del  Gé' 
aesis. 
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lo  tuvieron  desde  el  principio,  viene  á  corroborarse  la  misma  sen- 
tencia de  San  Agustín  al  reconocer  en  los  siete  días  mosaicos  1í 
repetición  del  mismo  día  espiritual. 

Como  la  cuestión  que  aquí  se  ventila  y  la  forma  en  que  el  Sant< 
la  resuelve,  más  que  estudio  cosmogónico  es  teológico,  y  el  asunt( 
es  sobremanera  importante,  para  que  no  hubiese  dudas  acerca  d( 
su  pensamiento,  quiso  hacer  resaltar  bien  y  con  distinción  clarísi- 
ma, la  diferencia  que  corre  entre  el  modo  con  que  los  ángeles  co- 
nocen las  cosas  en  el  Verbo  y  el  modo  de  conocerlas  en  sí  mismasj 
«Porque  la  diferencia  es  tal,  dice,  que  con  razón  aquel  primer  co- 
nocimiento se  llama  día  ó  pertenece  al  día,  y  el  segundo  pertenecí 
y  se  llama  tarde.  Porque  en  comparación  de  aquella  luz  que  res- 
plandece en  el  Verbo  divino,  todo  conocimiento  de  la  criatura  ei 
sí  misma  bien  puede  llamarse  noche,  la  cual,  sin  embargo,  difien 
inmensamente  del  error  y  de  la  ignorancia,  en  cuyas  tinieblas  s( 
encuentran  aquellos  que  ni  siquiera  conocen  á  las  criaturas;  y  est< 
en  tanto  grado,  que  en  comparación  de  la  obscuridad  del  error  y  d( 
la  ignorancia,  aquella  noche  angélica  con  razón  debe  llamarse  día. 
A  la  manera  que  la  misma  vida  de  los  fieles  que  viven  en  este  mun- 
do, con  justicia  se  llama  luz  y  día  en  cotejo  con  la  vida  del  infiel  yj 
del  impío,  como  atestigua  el  Apóstol:  En  otro  tiempo  fuisteis  ti- 
nieblas^ pero  ahora  sois  lus  en  el  Señor.  (Ephes.  5,  8.)  Y  aquelk 
otro:  Dejemos  las  obras  de  las  tinieblas  y  vistámonos  con  las  af 
mas  de  la  lus  (Rom.  XJII,  12)  (1). 

«Por  lo  cual,  los  santos  ángeles...  viendo  como  siempre  ven  la^ 
faz  de  Dios  y  goz¿índose  en  la  contemplación  del  Verbo,  Hijo  Uni- 
génito é  igual  al  Padre,  y  habiendo  sido  en  ellos  creada  la  Sabidu- 
ría, primera  de  todas  las  creaturas;  no  cabe  duda  de  que  en  el  mis- 
mo Verbo,  en  quien  se  hallan  las  razones  de  todas  la,s  cosas,  hasl 


(1)    Multum  quippe  interest  inter  cognitionem  rei  cujusque  in  Ver- 
bo Dei,  et  cognitionem  ejus  in  natura  ejus;  ut  illud  mérito  ad  diem  per* 
tineat,  hoc  ad  vesperam.  In  comparatione  enim  lucis  illius  quae  in  Ver-j 
bo  Dei  conspicitur,  omnis  cognitio  qua  creaturam  quamlibet  in  seipsí 
novimus,  non  inmérito  nox  dici  potest:  quae  rursus  tantum  difert  al 
errore  vel  ignorantia  eorum  qui  neo  ipsam  creaturam  sciunt,  ut  in  ejuí 
comparatione  non  incongrue  dicatur  dies.  Sicut  ipsa  vita  fidelium  quaei 
in  hac  carne  atque  in  hoc  saeculo  duciiur,  in  comparatione  vitae  infi-j 
delis  atque  impiae,  non  irrationabiliter  lux  et  dies  appellatur,  dicentí 
Apostólo:  Fuistis  aliquando  tenebrae,  nunc  autent  lux  in  Domino:  ^X 
illud,  abjiciamus  opera  tenebrarum,  et  induamur  arma  lucis.  Capí-] 
tuloXXIil. 
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de  las  que  se  hacen  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  como  que  por  el 
Verbo  tueron  todas  hechas,  conocieron  perfectamente  y  antes  que 
en  la  creación  misma,  todas  las  cosas  del  Universo;  y  que  después 
las  conocieron  también  en  la  naturaleza  misma  de  los  seres,  como 
extendiendo  su  mirada  sobre  regiones  inferiores  y  menos  perfec- 
tas, y  elevándola  luego  en  himnos  de  alabanza  al  Dios  Omnipoten- 
te en  cuya  verdad  inconmutable  contemplan  las  razones  de  causa, 
de  ser  y  de  orden,  según  los  cuales,  las  cosas  fueron  creadas.  Allí, 
pues,  en  el  primer  conocimiento  como  en  luz  meridiana,  conocen 
la  unidad  concorde  en  la  participación  de  la  misma  verdad,  veri- 
ficándose la  creación  primera  del  día:  aquí  en  el  segundo  conoci- 
miento, por  la  tarde,  con  menos  luz  conocen  las  cosas;  pero  inme- 
diatamente viene  la  mañana  (lo  cual  debe  notarse  en  todos  los  seis 
días),  porque  la  ciencia  angélica  no  se  detiene  en  la  contemplación 
de  las  cosas  creadas,  sino  que  al  momento  se  vuelve  á  glorificar  al 
Señor  y  á  amarle  en  el  nuevo  conocimiento  que  recibe  con  luz  más 
clara  acerca  de  la  creatura  inmediata  que  aún  resta  por  hacer. 
Mientras  perseveran  en  esta  verdad  inundados  por  la  luz  del  Ver- 
bo, es  día.  Porque  es  claro  que  si  la  creatura  angélica  en  estas  ope- 
raciones intelectuales  de  ciencia  sublime,  se  convirtiese  á  sí  misma 
y  dándose  la  preferencia,  en  sí  misma  se  deleitase  más  que  en 
Aquel  en  cuya  contemplación  y  participación  de  gloria  es  biena- 
venturada, alzándose  con  soberbia,  caería  de  su  grandeza  como 
sucedió  al  diablo"  (1). 


(1)  «Quapropter  cum  Sancti  Angelí...  semper  videant  íaciem  Dei 
Verboque  ejus  Unigénito  Filio  sicut  Patri  aequalis  est  perfruantur,  in 
quibus  prima  omnium  creata  est  Sapientia;  procul  dubio  universam 
creaturam,  in  qua  ipsi  sunt  principaliter  conditi,  in  ipso  Verbo  Dei 
prima  noverunt,  in  quo  sunt  omnium,  etiam  quae  temporaliter  facta 
sunt,  aeternae  rationes,  tanquam  in  eo  per  quod  lacta  sunt  omnia:  ac 
deinde  in  ipsa  creatura,  quam  sic  noverunt  tanquam  infra  despicientes, 
eamque  referentes  ad  illius  laudem  in  cujus  immutabili  veritate  ratio- 
nes secundum  quas  facta  est,  principaliter  vident.  Ibi  ergo  tanquam 
per  diem,  unde  et  concordissima  unitas  eorum  ejusdem  veritatis  par- 
ticipatione  dies  est  primitus  creatus;  hic  autem  tanquam  per  vesperam: 
sed  continuo  fie  mane  (quod  in  ómnibus  sex  diebus  animadverti  po- 
test),  qua  non  remanet  angélica  scientia  in  eo  quod  creatum  est,  quin 
hoc  continuo  reterat  ad  ejus  laudem  atque  charitatem,  in  quo  id  non 
factum  esse,  sed  faciendum  íuisse  cognoscitur:  in  qua  veritate  stando 
dies  est.  Nam  si  vel  ad  seipsam  natura  angélica  converteretur,  seque 
ampluis  delectaretur,  quam  illo  cujus  participatione  beata  est;  intu- 
mescens  superbia  caderet,  sicut  diabolus...>  Cap.  XXIV. 
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Examina  lue^o  ¿por  qué  después  de  haberse  nombrado  la  noche 
al  principio,  no  vuelve  á  hacerse  mención  de  ella  durante  los  seis 
días?  Y  responde  que  la  razón  es  porque  los  ángeles  con  ciencia 
electiva  y  amor  divino  dan  la  preferencia  al  conocimiento,  que  tie- 
nen de  las  criaturas  en  la  verdad  suma,  por  la  cual  fueron  hechas 
todas  las  cosas,  sobre  el  otro  conocimiento,  menos  perfecto  que  en 
los  mismos  seres  creados  adquieren.  «Por  esta  razón  durante  los 
seis  días  no  vuelve  á  nombrarse  la  noche,  sino  que  después  de  la 
tarde  y  la  mañana  dies  unus;  post  vesperam  et  mane,  dtes  secun- 
dus,  después  de  la  tarde  y  la  mañana  dies  tertius,  y  así  hasta  la 
mañana  que  sigue  al  día  sexto  en  la  cual  comienza  el  séptimo— 
quietis  Dei ;  por  más  que  hablando  de  días  en  general  y  sin  otra 
determinación,  se  entienden  siempre  con  sus  noches  correspon- 
dientes. Y  en  este  caso  la  noche  pertenece  al  día  y  no  viceversa,  el 
día  á  la  noche  (siendo  aquél  el  todo  y  ésta  una  parte),  puesto  que 
los  sublimes  y  santos  espíritus  celestes,  como  se  ha  dicho,  cuanto 
en  la  naturaleza  de  las  creaturas  conocen,  lo  refieren  al  honor  y  al 
amor  de  Aquel  en  quien  contemplan  las  razones  eternas,  según  las 
cuales  y  por  las  cuales  las  creaturas  son  lo  que  son.  En  esa  con- 
templación admirable  y  concertadísima  son  tmus  dies,  el  día  que 
hizo  el  Señor»  (1). 

El  capítulo  XXVI  del  libro  IV,  en  que  explica  cómo  se  ha  de 
entender  el  número  seis  ó  siete  de  los  días  mosaicos,  merece  tam- 
bién transcribirse  íntegro,  porque  completa  su  teoría  acerca  del 
conocimiento  de  los  ángeles  en  las  obras  de  la  creación.  Con  esto 
no  quedará  la  menor  sombra  de  ambigüedad  acerca  de  la  mente 
del  Santo  en  esta  cuestión  importantísima.  -Con  la  sexta  repeti- 
ción de  este  día,  cuya  tarde  y  mañana  pueden  entenderse  según  el 


(1)  Quia  ergo  angelí  creaturam  in  ea  ipsa  creatura  sic  sciunt,  ut  ei 
scientiae  electione  ac  dilectione  proeponant  quod  eam  sciunt  in  Veri- 
tate,  per  quam  facta  sunt  omnia,  participes  ejus  effecti;  ideo  per  om- 
nes  sex  dies  non  nominatur  nox,  sed  post  vesperam  et  mane  dies  unus: 
Ítem  post  vesperam  et  mane  dies  secundas;  deinde  post  vesperam  et 
mane  dies  tertius;  ac  sic  usque  in  mane  sexti  diei  unde  iucipit  septimus 
quietis  Dei,  quanvis  cum  suis  noctibus  dies  tamen  non  noctes  narren- 
tur.  Tum  enim  nox  ad  diem  pertinet,  non  dies  ad  noctem,  cum  sublimes 
et  sancti  Angelí  id  quod  creaturam  in  ipsa  creatura  noverunt,  referunt 
ad  illuis  honorem  et  amorem,  in  quo  aeternas  rationes  quibus  creata 
est  contemplantur;  eaque  concordissima  contemplatione  sunt  unus 
dies,  quem  fecit  Dominus,  sui  conjungeturEcclesia  de  hac  peregrina- 
tione  liberata  ut  et  nos  exultemus  et  jucundemur  in  eo.  Cap.  XXV. 
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sentido  que  dejamos  explicado,  fueron  completadas  todas  las  cria- 
turas y  fué  iniciada  la  mañana  en  que  terminó  el  día  sexto,  dando 
principio  al  séptimo,  que  no  había  de  tener  tarde,  porque  el  reposo 
de  Dios  no  es  cosa  creada,  puesto  que  las  creaturas  hechas  en  los 
días  anteriores  de  diverso  modo  eran  conocidas  en  su  propia  natu- 
raleza, del  modo  en  que  lo  eran  en  la  verdad  de  lo  que  habían  de 
ser...  Así,  pues,  en  esta  narración  de  las  cosas  creadas  no  debe  en- 
tenderse por  día  la  forma  ó  la  perfección  de  la  misma  obra,  ni  su 
terminación  por  tarde,  ni  el  principio  de  la  obra  siguiente  por  ma- 
ñana; y  esto  para  no  vernos  en  la  precisión  de  decir,  en  contra  de 
la  Escritura,  que  el  día  séptimo  fué  creado  fuera  de  los  seis  ante- 
riores ó  como  que  no  estuviese  incluido  en  ellos  ó  que  el  mismo  día 
séptimo  no  es  creatura,  sino  que  debe  entenderse  que  aquel  día  que 
Dios  hiso  al  principio  se  repite  el  mismo  en  todas  sus  obras,  no 
en  el  transcurso  del  tiempo,  sino  en  el  conocimiento  espiritual,  n 
Repite  la  idea  ya  expuesta  del  conocimiento  de  los  ángeles  primero 
-en  el  Verbo  y  después  en  las  criaturas,  y  prosigue:  «De  este  modo 
durante  los  días  de  la  creación  tínico  es  el  dia^  el  cual  se  ha  de  en- 
tender no  al  modo  de  estos  que  se  determinan  y  enumeran  según 
el  movimiento  del  sol,  sino  en  otra  forma  muy  diversa,  á  la  cual  no 
pueden  ser  ajenos  los  tres  días  primeros  que  se  nombran  antes  de 
la  creación  de  los  luminares  celestes.  Y  esto  no  se  ha  de  pensar 
solamente  de  los  tres  primeros  hasta  el  cuarto  día,  de  forma  que 
digamos  que,  del  cuarto  inclusive  en  adelante,  los  días  mosaicos 
son  ya  solares^  sino  que  aquel  día  se  repitió  hasta  el  sexto  y  sépti- 
mo en  tal  manera,  que  muy  diversamente  se  han  de  interpretar  las 
palabras  día  y  noche,  entre  las  cuales  puso  Diosdiv^isión  al  princi- 
pio, y  el  día  y  noche  que  ordenó  que  fuesen  separados  por  los  lumi- 
nares celestes,  cuando  dijo:  Et  dividant  ínter  diem  et  noctem.  Por- 
que este  día  que  vemos  lo  creó  cuando  hizo  el  sol,  con  cuya  pre- 
sencia el  día  aparece.  Aquel  otro  día  primitivamente  creado  ya 
llevaba  tres  días  de  existencia,  cuando  repitiéndose  por  cuarta  vez, 
fueron  creados  los  astros»  (1). 


(1)  Hujus  ergo  diei,  cujus  et  vespera  et  mane,  secundum  supra  dic- 
tam  rationem  accipi  potest,  seKta  repetitione  conssummata  est  univer- 
sa creatura;  factumque  est  mane,  quo  finiretur  sextus  dies,  etunde  in- 
ciperet  septimus,  vesperam  non  habiturus,  quia  Del  requies  non  est 
creatura:  quae  cum  per  dies  coeteros  conderetur,  aliter  in  seipsa  facta 
cognoscebatur,  quam  in  illo  in  cujus  veritate  facienda  videbatur,  cujus 
xíognitionis  quasi  decolor  species  vesperam  íaciebat.  Non  itaque  jara 
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Ni  es  preciso  seguir  copiando  textos  para  afirmar  con  certeza 
que  tampoco  en  este  punto  San  Agustín  vacila,  como  vimos  que  no 
vacilaba  en  el  de  la  creación  simultánea  y  en  la  cuestión  acerca 
del  estado  primitivo  de  la  materia.  Los  días  del  Génesis  no  son  ni 
solares,  ni  siquiera  espacios  de  tiempo.  Son  el  conocimiento  orde- 
nado que  los  ángeles  tuvieron  de  la  creación,  según  el  orden  en 
que  las  razones  de  las  cosas  están  en  el  Verbo  y  según  el  que  las 
mismas  cosas  tenían  en  sí  mismas,  correspondiente  al  plan  arque- 
tipo de  la  verdad  y  sabiduría  divinas.  Y,  sin  embargo,  tal  era  la 
amplitud  de  criterio  del  sapientísimo  Obispo  de  Hipona,  que  con  la 
interpretación  que  daba  no  quería  excluir  otras  interpretaciones, 
que  acaso  pudieran  hallarse,  siempre  que  los  días  en  cuestión  no 
se  confundieran  ni  llegaran  á  equipararse  con  estos  días  ordina- 
rios y  terrestres  que  miden  nuestra  existencia  temporal  y  terrena 
«Por  tanto,  bien  que  no  podamos  en  esta  vida  terrena  conocer  por 
experiencia  qué  cosa  fué  aquel  día  ó  aquellos  días  enumerados  con 
la  repetición  del  primero;  y  aunque  nos  esforcemos  por  entender 
algo  acerca  de  ello,  no  debemos,  por  otra  parte,  aventurar  una  sen- 
tencia temeraria  de  tal  modo  que  neguemos  la  posibilidad  de  ha- 
llar otra  más  congruente  ó  más  probable.  Pero  debemos  afirmar 


forma  ipsius  operis  dies,  et  terminus  vespera,  et  alterius  operis  ini- 
tium  mane,  in  hac  rerum  coriditarum  narratione  debet  intelligi;  ne  co- 
gamur  contra  Scripturam  dicere,  praeter  sex  dies,  conditam  diei  sep- 
timi  creaturam,  aut  ipsum  diem  septimum  nuUam  esse  creaturam:  sed 
dies  lile  quem  íecit  Deus,  per  opera  ejus  ipse  repetitur,  non  circuitu 
corporali,  sed  cognitione  spirituali,  cum  beata  illa  societas  angelorum 
et  primitas  contemplatur  in  Verbo  Dei  quo  dicit  Deus:yía/;  atque  ideo 
prius  in  ejus  cognitione  fit  cum  dicitur;  et  sic  est  factum;  et  postea 
rem  ipsam  íactam,  in  ea  ipsa  cognoscit,  quod  signiticaiur  tacta  vespe- 
ra; et  eamdeinde  cognitionem  reí  factae  ad  iliius  veritatis  laudem  efert^ 
ubi  rationem  viderat  faciendae,  quod  significatur  facto  mane.  Ac  sic 
per  omnes  ilios  dies  unus  est  dies,  non  istorum  dierum  consuetudine  in- 
teliigendos,  quos  videmus  solis  circuitu  determinari  aique  numeran; 
sed  alio  quoüam  modo  a  quo  et  illi  tres  dies,  qui  ante  conditionem  is- 
torum luminarium  commemorati  sunt,  alieni  esse  non  possunt.  Is  enim 
modus  non  usque  ad  diem  quartum,  ut  inde  jam  istos  usitatos  cogita- 
remus,  sed  usque  ad  sextum  septimunque  perductus  est:  ut  longe  ali- 
ter  accipiendus  sit  dies  et  nox,  ínter  quae  dúo  divisit  Deus,et  aliter  iste 
dies  et  nox,  ínter  quae  dixit  ut  dividant  luminaria  quae  creavit  cum  ait: 
et  dividant  ínter  diem  et  noctem.  Tune  enim  huno  diem  condidit,  cum 
condidit  solem,  cujus  praesentia  eumdem  exhibet  diem:  ille  autem  dies 
primitus  conditus  jam  triduum  peregerat,  cum  haec  luminaria  iliius 
diei  quarta  repetitione  creata  sunt.  Cap.  XXVI. 
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que  estos  siete  días  que,  á  imitación  de  aquellos  primitivos,  cons- 
tituyen una  semana...,  de  tal  modo  representan  á  los  días  del  Gé- 
nesis, que  en  manera  alguna  les  son  semejantes,  sino  completa- 
mente diversos»  (1). 

Que  la  teoría  de  San  Agustín,  ya  lo  hemos  dicho,  llamada  de 
los  momentos  angélicos,  no  es  en  la  mente  del  Santo  una  ficción 
poética,  ni  una  interpretación  figurada  de  las  palabras  de  la  Escri- 
tura, él  mismo  habrá  de  repetírnoslo  muy  en  breve.  Que  así  enten- 
dida la  creación  primitiva,  aun  antes  de  comenzar  á  correr  los 
tiempos,  antes  que  la  materia  primordial  comenzara  á  formarse 
temporalmente,  según  las  normas  ya  trazadas  y  por  la  ciencia  an- 
gélica ya  conocidas,  en  nada  se  opone  á  los  conocimientos  cosmo- 
gónicos adquiridos  por  la  ciencia  experimental^,  será  un  asunto  que 
trataremos  de  dilucidar  más  tarde,  y  veremos  al  mismo  tiempo 
cómo  á  pesar  de  esta  su  brillante  teoría,  colocada,  por  decirlo  así, 
fuera  de  las  esferas  del  tiempo,  el  mismo  intérprete  nos  dará  ma- 
teria para  formular  otras  hipótesis,  acaso  más  accesibles  al  modo 
que  los  naturalistas  tienen  de  estudiar  los  problemas  cosmogónicos 
y  cosmológicos.  Veamos,  por  de  pronto,  cómo  nos  asegura  San 
Agustín  de  que  la  interpretación  dada  por  él  de  una  luz  y  de  un 
día  espiritual  no  debe  considerarse  ni  como  impropia,  ni  como 
figurada,  ni  como  ideal,  en  el  sentido  de  que  á  ella  no  corresponda 
la  realidad  de  las  cosas.  Esto  deberá  bastar  para  que  los  partidarios 
de  las  interpretaciones  idealistas^  excluyan  á  San  Agustín  de  su 
gremio,  pues  sólo  pueden  contarlo  en  él  dando  á  las  palabras  un 
significado  impropio.  Lo  ideal  se  opone  directamente  á  lo  real.  El 
llamar  al  Obispo  de  Hipona  idealista  en  estas  cuestiones  del  Géne- 
sis, sería  afirmar  que  cuanto  dice  de  la  inteligencia  angélica,  de  su 
ciencia  y  modo  de  conocer  las  cosas,  son  conceptos  puramente 
subjetivos,  no  fundados  en  la  realidad,  del  Gran  Doctor  africano. 

«Ni  juzgue  alguno  que  cuanto  he  dicho  de  la  luz  espiritual,  de 


(1)  Quapropter  quod  illum  diem  vel  illos  dies,  qui  ejus  repetitione 
numerati  sunt;  in  hac  nostra  mortalitate  terrena  experiri  ac  sentiré 
I  non  possutnus,  et  si  quid  ad  eos  intelligendos  conari  possumus  non  de- 
i  bemus  temerariam  praecipitare  sententiam,  tanquam  de  bis  aliud  sen- 
tire  congruentius  probabiliusque  non  possit:  sed  ^5eptem  dies,  qui  pro 
illis  agunt  hebdomadam,  cujus  cursu  et  recursu  témpora  rapiuntur, 
in  qua  dies  uims  est  a  solis  ortu  usque  in  ortum  circuitus,  sic  illorum 
vicem  quamdam  exhibere  credamus  ut  non  eos  illis  símiles,  sed  muí- 
tum  impares  minime  dubitemus.  Cap.  XXVII. 
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la  creación  del  día  espiritual,  de  la  ciencia  y  contemplación  de  la 
creatura  angélica,  primero  en  el  Verbo  de  Dios,  y  después  en  las 
creaturas,  y  del  tributo  de  alabanza,  gloria,  honor,  amor  y  caridad 
que  rinden  á  la  Verdad  inconmutable,  en  que  primeramente  ven 
la  razón  de  la  cosa  que  ha  de  hacerse,  la  cual  conocida,  fué  hecha 
después,  no  conviene  con  el  sentido  propio  y  literal,  sino  en  el  figu- 
rado y  alegórico,  por  cuanto  á  la  explicación  é  inteligencia  del  día, 
de  la  tarde  y  de  la  mañana  se  refiere.  No  por  cierto:  hemos  habla- 
do, es  verdad,  en  un  sentido  muy  diverso  del  que  significan  estos 
días  y  esta  luz  que  vemos  y  conocemos;  pero  sin  que  la  interpreta- 
ción adoptada  por  nosotros  sea  menos  propia,  menos  literal  y  menos 
natural  que  si  hablásemos  de  días  solares.  Porque  es  indudable  que 
donde  la  luz  es  mejor  y  más  cierta,  allí  el  día  es  también  más  ver- 
dadero, como  sucede  con  la  luz  y  el  día  angélicos.  ¿Por  qué,  pues, 
la  tarde  y  la  mañana,  que  son  los  elementos  del  día,  no  han  de  ser 
del  mismo  modo  más  verdaderas  en  los  ángeles  (según  lo  ya  expli- 
cado) que  son  la  tarde  y  la  mañana  de  estos  días  terrestres?  Y  pues- 
to que  en  éstos,  durante  la  tarde  la  luz  declina  hacia  el  ocaso,  ¿por 
qué  en  los  días  del  Génesis  no  hemos  de  llamar  tarde  también  al 
conocimiento  de  las  criaturas  en  sí  mismas,  en  donde  la  luz  de  este 
conocimiento,  comparada  con  la  que  los  ángeles  gozan  en  la  con- 
templación del  Creador,  es  menos  intensa,  menos  resplandeciente? 
Y  del  mismo  modo^  ¿por  qué  no  hemos  de  llamar  mañana  al  acto 
más  perfecto,  más  iluminado^  en  que  la  creatura  espiritual,  dejan- 
do de  contemplar  las  criaturas,  se  sublima  en  la  contemplación  del 
Creador?  Cristo  no  se  llama  luz  en  el  mismo  sentido  en  que  es  lla- 
mado piedra.  Luz  lo  es  en  sentido  propio,  mientras  que  piedra  lo  es 
en  sentido  figurado»  (1). 


(1)  Nec  quisquam  arbitretur  illud  quod  dixi  de  luce  spirituali,  et  de 
condito  die  spirituali  et  angélica  creatura,  et  de  contemplatione  quam 
habet  in  Verbo  Dei,  et  de  cogaitione  quae  in  seipsa  creatura  cognosci- 
tur,  ejusque  relatione  ad  laudem  incommutabilis  veritatis,  ubi  prius 
ratio  videbatur  rei  faciendae,  quae  cognita  est  facta;  non  jam  proprie, 
sed  quasi  figúrate  atque  allegorice  convenire  ad  intelligendum  diem 
et  vesperam  et  mane:  sed  aliter  quidem  quam  in  hac  consuetudine 
quotidianae  lucis  hujus  et  corporalis;  nontamen  tanquam  hic  proprie, 
ibi  figúrate.  Ubi  enim  melior  et  certior  lux,  ibi  verior  etiam  dies:  cur 
«rgo  non  et  verior  vespera  et  verius  mane?  Nam  si  in  istis  diebus  habet 
quamdam  declinationem  suam  lux  in  occasum,  quam  vesperae  nomine 
nuncupamus,  et  ad  ortum  iterum  reditum,  quod  mane  dicimus;  cur  et 
iUic  vesperam  non  dicamus,  cum  a  contemplatione  Creatoris  creatura 
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Protesta,  antes  de  terminar  este  capítulo,  de  que  no  trata  de 
imponer  á  nadie  su  opinión;  ni  ve  imposible  que  oueda  hallarse 
otra  interpretación  más  adecuada  y  propia;  y  afirma  que  ni  él 
mismo  renuncia  á  pensar  en  el  asunto,  por  si  se  le  ofrece  alguna 
idea  más  luminosa  que  satisfaga  á  la  inteligencia.  Previene  una 
dificultad  ú  objeción  que  pudieran  hacerle,  basada  en  que  él  cono- 
cimiento de  los  ángeles  es  tan  perfecto  que  no  tienen  necesidad  de 
conocer  las  cosas  primero  en  el  Verbo  y  después  en  las  cosas  mis- 
mas, y  luego  de  nuevo  en  el  Verbo,  y  así  sucesivamente,  como 
alternando  y  pasando  de  un  objeto  á  otro.  El  Santo  responde  indi- 
rectamente, diciendo:  «El  que  así  arguya,  se  atreverá  á  decir  tam- 
bién que  los  ángeles  no  contemplan  la  eternidad  del  Creador  ó 
que  ignoran  la  mutabilidad  de  las  criaturas  y  que  por  este  conoci- 
miento no  dan  gloria  á  Dios?  Ya  puedan  hacer  todo  esto  á  la  vez 
los  espíritus  celestiales,  ya  realmente  lo  hagan,  lo  cierto  es  que  lo 
puedan  hacer,  y  que  en  realidad  lo  hacen.  Simul  ergo.  Poseen, 
por  tanto,  simultáneamente  el  día,  la  tarde  y  la  mañana"  (1). 

Aquí  también,  como  en  la  creación  simultánea,  queda  excluida 
la  idea  de  la  sucesión  del  tiempo,  por  más  que  en  el  lenguaje  hu- 
mano se  empleen  las  palabras  antes  y  después,  prius  et  postea^  et- 
cétera. «Porque  nosotros,  aquí  en  la  tierra,  ni  podemos  abarcarlo 
todo,  ni  menos  hablar  de  todo  á  la  vez  y  simultáneamente;  pero  no 
sucede  lo  mismo  á  los  moradores  de  la  patria  celeste  (y  esta  sería 


despicitur,  et  mane  cum  a  cognitione  creaturae  in  laudem  Creatoris 
assurgitur?  Ñeque  enim  et  Christus  sic  dicitur  lux  quomodo  dicitur 
lapis;  sed  illud  proprie,  hoc  utique  figúrate.  Qui-qais  ergo  non  eam 
quam  pro  nostro  modulo  vel  indagare  vel  putare  potuimus,  sed  aliam 
requirit  iii  illorum  dierum  enumeratione  sententiam,  quae  non  in  pro- 
phetia  figúrate,  sed  in  hac  creaturarum  conditione  proprie  meliusque 
possit  intelligi;  quaerat  et  divinitus  adjutus  inveniat.  Fieri  enim  potest 
ut  etego  aliam  his  divinae  Scripturae  verbis  congruentiorem  fortassis 
iaveniam.  Ñeque  enim  ita  hanc  confirmo  ut  aliam  praeponendam  sit  in- 
venire  non  posse  contendam,  sicut  confirmo  réquiem  Dei  Scripturam 
Sanctam,  non  quasi  post  lassitudinem  vel  cvrrae  molestiam,  nobis  insi- 
nuare voluisse.  Cap.  XXVIII. 

(1)  Nunquid  tamen  dicet,  aut  si  quisquam  dixerit  audiendus  est, 
illam  coelestem  in  angelorum  millibus  civitatem  aut  non  contemplan 
Creatoris  aeternitatem  aut  mutabilitatem  ignorare  creatuarae,  aut  ex 
ejus  quoque  interiore  quadam  cognitione  non  laudare  Creatorem?  Si- 
mul hoc  totum  possint,  simul  hoc  totum  faciant;  possunt  tamen  et  fa- 
ciunt.  Simul  ergo  habent  et  diem,  et  vesperam,  et  mane.  Cap.  XXIX. 
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una  razón  más  para  no  equiparar  nuestros  días  con  los  suyos),  en 
donde  siempre  es  día  en  la  contemplación  de  la  verdad  indeficien- 
te; siempre  tarde  en  el  conocimiento  de  las  criaturas  en  sí  mismas, 
y  siempre  mañana  aún  como  resultado  de  este  conocimiento  en 
el  cántico  de  alabanza  al  Creador.  Porque  allí,  no  se  verifica  la  tar- 
de porque  se  extinga  ó  retire  la  luz  superior,  sino  por  la  diferen- 
cia y  distinción  de  conocimientos;  ni  la  mañana  viene  después, 
como  si  á  la  noche  de  la  ignorancia  sucediese  la  ciencia  matutina, 
sino  porque  mediante  la  ciencia  vespertina,  aunque  menos  perfec- 
ta, los  ángeles  ensalzan  la  gloria  del  Altísimo»  (1). 

Da  todos  modos,  debe  advertirse,  que  si  bien  para  el  conoci- 
miento de  los  ángeles  no  fué  entonces  en  el  día  primitivo  necesa- 
ria la  sucesión  del  tiempo  y  que  todo  lo  vieron  simultáneamente 
en  el  Verbo  de  Dios  y  en  las  cosas  creadas,  no  puede  decirse  que 
esto  se  verificó  sin  algún  orden;  pues  es  claro  que  la  ciencia  angé- 
lica, que  no  puede  ser  desordenada,  se  acomodó  al  orden  que  las 
cosas  tienen  entre  sí,  ya  en  las  ideas  arquetipas  del  Verbo,  ya  en 
la  realidad  de  los  seres,  como  el  Santo  Intérprete  explica  en  el  ca- 
pítulo XXXII  del  libro  IV.  Muchos  otros  testimonios  podríamos 
citar  y  copiar  referentes  á  esta  materia;  pero  basta  lo  expuesto  síh 
alargarlo  más,  para  comprender  la  mente  de  San  Agustín  y  for- 
marse una  idea  clara  de  lo  que  es  y  significa  su  teoría  de  los  mo- 
mentos angélicos.  Este  su  modo  singularísimo  de  explicar  los  días 
del  génesis  está  en  armonía,  ya  lo  hemos  notado,  con  la  doctrina 
de  la  creación  simultánea  que  le  hemos  visto  defender,  no  tanto 
como  opinión  probable,  sino  como  verdad  cierta;  y  concuerda  per- 
fectamente con  el  estado  primordial  de  la  materia  en  que,  según 
el  orden  de  las  causas,  potencialmente  y  como  en  germen  ya  esta- 
ban creadas  todas  las  cosas. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 

(Continuará.)  O    S.  A. 


(1)  Sed  nos  plañe  in  terris  haec  omnia  simul  habere  non  possumus: 
nec  ideo  tamen  istam  terrenam  conditionem  lucisque  corporeae  tem- 
poralem  localemque  circuitum  lili  patriae  spintuali  coaequare  debe- 
mus,  ubi  semper  est  dies  in  contemplatione  incommutabilis  veritatis, 
semper  vespera  in  cognitione  in  seipsa  creaturae,  semper  mane  etiam 
ex  hac  cognitione  in  laude  Creatoris.  Quia  non  ibi  abscessu  lucís  su- 
perioris,  sed  inferioris  cognitionis  distinctione  fit  vespera:  nec  mane 
tanquam  nocti  ignorantiae  scientia  matutina  succedat,  sed  quod  ves- 
pertinam  etiam  cognitionem  in  gloriam  Conditoris  attoUat.  Cap.  XXX. 
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(Co)itiHuación.) 

¡A  gloriosa  hazaña  del  2  de  Mayo  de  1808  coronó  la  frente 
del  bajo  pueblo  madrileño  con  el  laurel  de  los  héroes,  y 
por  mucho  tiempo  desde  este  día  ha  sido  lugar  retórico 
común,  con  vistas  patrióticas,  hablar  de  los  chisperos,  majos,  ma- 
nólas y  demás  ralea,  como  de  los  representantes  genuinos  y  típicos 
del  carácter  nacional.  *»En  la  raza— dice  Pedrell-  sólo  hay  un  fac- 
tor, sano  á  pesar  de  sus  pecadillos,  el  pueblo  vigorizado  por  los 
ingenios  de  la  tonadilla,  que  en  este  género  de  espectáculo  sabían 
conmoverle  cantándole  lo  que  él  cantaba  y  sentía  en  alas  de  la  ins- 
piración popular;  el  pueblo,  el  montón  anónimo,  siempre  charan- 
guero de  majos,  majas,  chisperos  y  chisperas,  caleseros,  payos  y 
arrieros,  pasiegos,  que  en  el  día  terrible  de  prueba  sepa  defender 
el  suelo  y  el  hogar  muriendo  como  héroe  y  mártir  al  pie  de  las  cu- 
reñas, bayoneta,  sable,  navaja,  hierro  en  mano,  al  santo  grito  de 
independencia"  (2). 

Todo  esto  es,  ciertamente,  muy  hermoso;  y  la  bellísima  poesía 
de  tales  párrafos,  que  desde  1808  se  han  venido  repitiendo  en  todos 
los  tonos,  como  recurso  declamatorio  es  de  efecto  seguro,  pero  in- 
dudablamente  confunde  cosas  muy  distintas;  que  nada  tiene  que 
ver  la  heroica  hazaña  de  los  majos  y  chulos  de  la  corte,  con  las 
condiciones  artísticas  de  su  lenguaje,  ni  la  sublimidad  del  hecho  es 
razón  para  que  \2í  jerga  que  se  habla  en  los  barrios  bajos  pase  á  la 
categoría  de  idioma  nacional.  Muy  respetable  es  el  Fentimiento  pa- 
triótico, pero  no  es  conveniente  sacarle  de  su  propia  esfera.  Los 


(1)  Véase  el  número  de  20  de  Mayo,  pág.  188. 

(2)  Pedrell:  Diccionario  biozráfico-bibliográjico  de  músicos  y  escritores  de  música  es- 
pañoles, portugueses  é  hispano-americanos. ..—Bitceloaa.,  y  íctor  lBerd03t  1897,  tomo  II, 
pág.  34. 
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chisperos  y  manólos  del  2  de  Mayo  seguirán  siendo  siempre  Ios- 
mártires  neroicos  de  la  patria,  pero  su  lenguaje  continuará  tan 
grosero  y  detestable  como  antes. 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  la  glorificación  del  hampa  ma- 
drileña no  empieza  en  1808,  es  sencillamente  la  continuación  de 
una  fase  artística  que  comenzó  más  de  un  siglo  antes.  Objeto  pri- 
mero de  curiosidad  en  narraciones  cortas,  los  picaros  y  rufianes  se 
convirtieron  después  en  héroes  de  novela;  más  tarde  de  su  cana- 
llesco lenguaje  se  hizo  literatura,  y  por  último,  sus  costumbres, 
idioma  y  canciones  fueron  llevados  al  teatro.  En  la  literatura,  Hur- 
tado de  Mendoza,  Mateo  Alemán,  Cervantes,  Andrés  Pérez,  Que- 
vedo,  Juan  Hidalgo,  Quiñones  de  Benavente,  Ramón  de  la  Cruz, 
Mesonero  Romanos;  en  la  pintura,  Goya;  en  música,  los  tonadille- 
ros son  los  autores  de  la  apoteosis  del  populacho;  pero  lo  que  en 
literatura  y  pintura  no  es  sino  un  aspecto  particular  del  arte  espa- 
ñol, en  música  se  quiso  convertir  en  algo  que  afectaba  al  carácter 
nacional  todo  entero,  rematando  así  con  la  introducción  en  el  teatro 
de  sus  cantares,  la  glorificación  de  la  chulapería  madrileña.  Vino 
entonces  la  guerra  de  la  Independencia,  y  fué  un  argumento  deci- 
sivo; por  mucho  tiempo  no  hubo  más  pueblo  español  que  la  turba 
de  chisperos,  majos,  etc.,  ni  otra  música  española  que  la  de  sus 
canciones. 

Hay,  pues,  qué'confesar  que  esta  unánime  conspiración  del  arte, 
que  produjo  su  efecto  transitorio  en  la  pintura  y  literatura,  fué  tan 
terriblemente  duradero  en  la  música,  que  aún  se  tocan  las  conse- 
cuencias; los  zarzueleros  de  mitad  de  siglo,  creyendo  servir  al  arte 
español,  llevaron  al  teatro  tal  género  de  música,  y  este  es  el  día 
que  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  ignoran  que  haya  otra 
música  española  que  la  llamada  con  harta  más  propiedad  flamenca. 

El  poco  valor  artístico  que  tales  canciones  populares  poseían 
fué  causa  de  que  la  independencia  musical  de  España,  ya  bastante 
quebrantada  con  el  prestigio  que  alcanzáronlos  compositores  italia- 
nos del  siglo  XV III  y  principios  del  XIX,  se  declarara  en  completo 
cautiverio  ante  el  genio  brillante  de  Rossini^  que  en  esta  época  in- 
vadió y  dominó  completamente  en  toda  la  península,  y  cuyo  estilo 
se  infiltró  completamente  en  el  alma  de  todos  los  músicos  espa- 
ñoles. 

Una  de  las  víctimas  del  italianismo  triunfante  fué  Ramón  Car- 
NicER  (1789-1855),  natural  de  Tárrega  (Lérida),  el  más  eminente,  sin 
duda,  entre  los  músicos  contemporáneos,  y  el  único  que  merece 
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citarse  de  los  compositores  de  esta  calamitosa  época.  En  sus  obras, 
si  bien  pertenecen  al  ciclo  rossiniano,  luce  una  manera  propia  y 
peculiar  de  sentir  en  el  arte,  y  una  inspiración  severa  y  honrada 
que  está  muy  por  cima  de  los  exclusivismos  de  escuela.  Aunque  no 
se  atrevió  á  salir  del  estrecho  círculo  de  imitador;  «las  luces  de 
D.  Ramón  Carnicer— dice  un  crítico  anónimo  notable  en  un  artícu- 
lo publicado  en  el  número  de  7  de  Junio  de  1834  de  El  Vapor ^  pe- 
riódico de  Barcelona— los  requisitos  de  artista  y  buen  g-usto  que  le 
distinguen,  debían  haberle  arrojado  á  la  difícil  empresa  de  crear 
una  escuela  propiamente  nacional.  Nadie  como  él  sacaría  provecho 
de  esos  aires  á  la  vez  voluptuosos  y  poéticos,  que  suspenden  al  via- 
jero en  las  serranías  de  Ronda,  en  las  orillas  del  mar  y  en  las  oloro- 
sas riberas  del  Tuna  y  Guadalquivir»  (1).  La  inspiración  y  numen 
de  Carnicer  estuvo  consagrada  casi  por  completo  á  la  ópera,  no 
obstante  lo  cual,  compuso  veintiocho  himnos  de  circunstancias: 
la  solemne  apertura  del  Conservatorio  en  1836,  el  felice  ritorno 
deSS.  MM.,  la  entrada  de  SS.  MM.  en  el  Conservatorio,  el  ani- 
versario de  la  publicación  de  la  Constitución  del  año  1812;  la  defen- 
sa y  liberación  de  Bilbao  (1837),  la  entrada  del  duque  de  la  Victo- 
ria, etc.,  etc.,  patrióticos,  políticos  y  académicos,  de  carácter  ofi- 
cial casi  todos,  y  en  los  cuales  no  es  fácil  que  brillara  con  toda  li- 
bertad su  inspiración,  pero  que  acreditan  la  opinión  lisonjera  que 
de  las  dotes  artísticas  de  Carnicer  se  tenía  en  los  altos  círculos  de 
la  nación.  Además  es  autor  Carnicer  de  varios  Polos,  Tiranas, 
Boleros  y  Seguidillas  del  género  popular,  ó  como  popular  tenido 
en  su  época, y  de  algunos  romancesy  canciones  con  letra  de  S.  B.  de 
Castro  y  de  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  más  tres  odas  de  Ana- 
creonte,  traducidas  por  José  del  Castillo  y  Ayensa. 

Las  composiciones  de  Carnicer  han  corrido  la  obscura  suerte 
de  quedar  olvidadas,  y  fuera  de  las  tres  anacreónticas  referidas, 
las  demás,  con  ser  muchas  en  número,  y  en  calidad  excelentes,  se- 
gún testimonio  de  cuantos  las  conocieron,  han  permanecido  inédi- 
tas, y  gracias  á  que  después  de  muchos  regateos  las  adquirió  el 
Estado  en  la  suma  de  40.000  reales,  hoy  se  conservan  en  la  biblio- 
teca del  Conservatorio.  Sus  hijos  trataron  en  1884  de  publicar  las 
composiciones  religiosas,  se  firmó  contrato  con  una  casa  editorial 
y  apareció  el  prospecto,  pero  no  las  obras.  Semejante  circunstan- 
cia nos  impide  formar  juicio  propio  de  la  vena  lírica  de  Carnicer, 


(i;    Pedrell:  Diccionario  btofíráfico-hibliográfico...— Tomo  I,  págs.  297  y  300. 
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y  no  sabemos  si  las  canciones  españolas  que  compuso  respiran  el 
ambiente  sano  del  canto  popular  ó  son  remedo  de  las  melodías  ca- 
llejeras. Lo  que  sí  podemos  decir  es  que,  en  las  tres  anacreónti- 
cas (1),  se  desliza  una  melodía  fluida  y  espontánea,  algo  efectista, 
es  cierto,  pero  sin  asomos  de  violencia  ni  afectación,  y  un  senti- 
miento natural  y  delicado.  * 

Es  cierto  que  Rossini  no  representa  sino  una  fase  de  la  influencia 
avasalladora  del  italianismo  en  España,  pero  dio  al  traste  con  la  in- 
dependencia artística,  ya  harto  quebrantada,  de  los  compositores 
españoles,  y  de  aquel  modo  propio  y  particular  de  ser  de  la  escue- 
la ¡española  apenas  si  quedó  algún  vestigio  en  el  género  reli- 


(1)  Las  tres  composiciones  se  insertan,  junto  con  una  de  Mehul,  al  final  del  libro  Anacreon- 
tef  Safo  y  Tirteo,  traducidos  del  griego  en  prosa  y  verso,  por  D.  José  del  Castillo  y  Ayen- 
sa,  de  la  Real  Academia  Española:  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  1832.  Las  odas  puestas 
ea  música  por  Camicer  son  la  16,  26  y  30  que  empiezan  respectivamente: 

16.    Trad.  de  Castillo.— Tú  cantas  de  Tebanos 
los  bélicos  furores, 
aquél  los  Frigios  canta, 
yo  canto  mis  prisiones.., 

Texto  griego.— Sú  (xev  ^éyeT-C  'C*  ^Tí^^^i 
ó  8'  ao  <^puYwv  áüTO^... 

26     Trad.  de  Castillo.— No  me  huyas  porque  mires 
mi  cana  cabellera, 
ni  porque  te  acompañe 
la  flor  de  la  belleza.. 

Texto  griego.— Mr)  (jie  ^uy^lC»  o^^ol 
xáv  iroXlav  eSetfjav... 

30     Trad.  de  Castillo.— Amor  entre  las  rosas 

no  advierte  que  escondida 
una  abejiUa  estaba 
y  en  el  dedo  la  pica... 

Texto  griego.— Epa)(7  irox  £V  póSotOT, 

xot[jL(0(jLévT)v  (jiéXtffaav 

Ambos  textos,  griego  y  español,  están  acomodados  á  la  música. 

Con  ser  éste  uno  de  los  casos  raros  en  que  los  compositores  buscan  letra  en  la  antigüedad 
clásica,  tiene,  sin  embargo,  precedentes;  entre  otros,  Alfonso  de  Mudarra  en  el  tercero  de  sus 
Tres  libros  en  cifras  para  vihvela  (Sevilla,  Juan  de  León,  1546),  presenta  el  Beatus  Ule  qui 
procul  negotiis,  de  Horacio;  Hatic  tua  Penelope,  de  Ovidio;  Dulces  exuviae,  de  Virgilio, 
compuestos  para  canto  y  vihuela,  y  aun  podríamos  citar  algunos  compositores  más. 

«Por  Dios  y  por  todos  los  santos— escribía  en  cierta  ocasión,  Barbieri  á  Pedrell— sáqueme 
usted  de  dudas,  y  se  lo  agradecerán  mis  nervios  y  las  cavilosidades  de  ese  mi  otro  yo,  el  con- 
denado bibliómano.  El  Anacreonte  traducido  por  Castillo  y  Ayensa  lo  tenía  y  con  sus  cuatro 
odas  puestas  en  música  para  canto  y  piano;  pero  ni  en  ellas  se  dice,  ni  yo  tengo  noticia  algún» 
de  que  fueran  composiciones  de  mi  buen  maestro  D.  Ramón  Carnicer,  Dígame  usted  pues  por 
dónde  ha  averiguado  la  paternidad  de  dichas  cuatro  odas,  las  cuales  son  tan  griegas  como 
yo,  dicho  sea  con  el  mayor  respeto  á  quienquiera  que  sean  su  autor  ó  músico.»  (Pedrell,  Dic- 
cionario biográfico-bibliog,  de  músicos  eaparloles,  pág.  133,  col.  1.*)  Para  que  á  nadie  le  suce- 
da lo  que  al  popularísimo  maestro,  basta  indicarle  la  página  XXXVIII  del  prólogo  A  los  que 
leyeren,  donde  el  mismo  Ayensa  lo  dice  así. 
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gioso.  De  música  popular  se  entendía  bien  poco,  y  sin  hacer  caso 
•de  las  tonadas  que  en  los  campos  castellanos  y  en  Galicia,  Catalu. 
ña  y  Valencia  cantaban  sus  moradores,  tan  sólo  eran  tenidas  por 
españolas  legítimas  las  canciones  chulapescas  de  los  barrios  bajos 
de  Madrid;  mas  tal  era  el  bajo  precio  que  de  semejantes  canciones  se 
hacía,  que  se  las  consideraba  indignas  de  inspirar  algo  que  preten- 
diese pasar  como  artístico  en  música. 

Había,  por  consiguiente,  dos  clases  de  música:  la  seria,  la  culta, 
ija  sabia,  la  de  los  músicos,  la  italiana;  y  la  plebeya,  la  de  la  gente 
de  bullanga,  la  del  vulgo  ignorante,  la  española.  Con  tales  antece- 
dentes no  hay  que  decir  el  valor  que  tiene  toda  la  producción  mu- 
sical de  la  época.  Lo  mejor,  ó  por  tal  reputado,  era  una  imitación 
servil  del  extranjero;  y  lo  popular  era  flamenquismo.  Para  dar  ca- 
rácter nacional  al  arte  lírico  dramático  llevaron  los  zarzueleros, 
siguiendo  la  tradición  de  la  tonadilla,  toda  la  melopea  flamenca  al 
teatro;  y  este  trabajo  de  españolización  musical,  no  obstante  el 
falso  supuesto  en  que  iba  fundado,  abrió  las  puertas  del  arte  poco 
á  poco  al  legítimo  canto  popular,  preparando  así  la  evolución 
emancipadora  que  aún  está  llevándose  á  cabo  penosamente,  pero 
con  mayor  conocimiento  de  causa  Todavía,  sin  embargo,  había  de 
pasar  mucho  tiempo  hasta  que  se  pensase,  así  no  fuera  más  que  por 
algunos  pocos,  que  el  canto  popular  español  era  algo  más  que  can- 
ciones toreras  y  chulapas,  y  que  la  melopea  flamenca  era  para  la 
música  lo  mismo  que  la  jerga  de  la  golfería  para  el  idioma  español. 
Mientras  tanto,  los  que  exprimían  su  vena  lírica,  continuaban  ha- 
ciéndole dentro  del  convencionalismo  consabido:  arias  italianas 
para  lo  hondo,  patético  y  conmovedor;  melodías  crüas  con  letras 
no  menos  crüas  para  lo  español. 

Barbieri  (1823-1893)  es  en  este  último  género  el  compositor  de 
más  chispa  y  el  representante  más  típico  de  la  canción  madrileña; 
toda  la  sandunga  y  desgarro  de  las  cigarreras  y  manólas,  toda  la  sal 
y  el  garbo  de  los  chulos  está  expresada  con  una  viveza  y  verdad 
naturalísimas:  fácil  y  espontáneo  en  sus  giros,  parece  que  se  ha 
compenetrado  de  su  modo  de  sentir,  y  lo  derrama  sin  esfuerzo  en 
sus  canciones,  llenas  de  toques  fuertes,  de  colores  subidos,  de  esa 
cruesa  de  expresión  tan  característica. 

Barbieri  es  un  madrileño  de  pura  raza;  desde  su  pasión  por  los 
callos  y  por  los  caracoles  hasta  sus  aficiones  artísticas,  se  descubre 
en  todos  los  detalles  el  tipo  ligero,  vivo,  chispeante,  simpático  por 
más  de  mil  conceptos,  del  español  exagerado  de  Madrid.  Recorrió 
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todo  el  repertorio  popular,  que  encontró  cabida  en  los  barrios  bd 
jos  de  la  corte:  boleros,  seguidillas,  vitos,  jotas,  habaneras,  galle- 
gadas, rondeñas,  soledades,  romances  moriscos,  en  todo  puso  las- 
manos;  pero  ya  no  son  los  aires  aragoneses,  andaluces  ni  america^ 
nos  lo  que  presenta,  son  las  adaptaciones  al  ambiente  madrileño,  y 
que  llevan  sobre  sí  esa  nota  chulesca  que  en  Lavapiés  ó  en  Mara- 
villas dan  á  las  cosas  que  de  la  otra  España  les  llega.  Hasta  en  el 
género  murguista  resulta  con  un  realismo  inimitable,  él  que  había 
tenido  que  vivir  á  salto  de  mata  como  ellos,  y  ser  pianista  de  baile 
casero,  y  pasear  á  pie  entre  cómicos  tronados  por  media  España  su 
clarinete  salvador  y  su  bandurria,  debía  conocer  perfectamente  la 
esencia  íntima  y  también  los  accidentes  de  esta  clase  de  música. 

Además  de  las  innumerables  canciones  de  sus  zarzuelas,  com- 
puso otras  muchas;  todas  ellas  son  el  modelo  más  acabado  de  lo 
chulesco,  y  de  ese  españolismo  sui  generis  que  sólo  existe  en  Ma- 
drid. La  canción  española,  así  entendida,  es  el  alma  de  su  zarzuela, 
de  la  ópera  cómica,  que  él  creó,  derivando  de  la  vieja  tonadilla  todo 
el  elemento  lírico  francamente  plebeyo,  y  Barbieri,  temperamento 
artístico  si  los  hay,  musicógrafo  eruditísimo,  introductor  en  Espa- 
ña de  una  falange  de  nombres  grandes  del  arte  modernísimo,  no  se 
arrepintió  jamás  de  ello.  La  melodía  franca  y  hasta  pegajosa  era.el 
todo  para  él,  de  la  música;  la  música  se  hizo  para  los  oídos,  y  la 
composición  más  filosófica  y  perfecta  resulta  indiferente  y  á  veces 
desagradable  si  no  sobresale  en  ella  una  melodía  clara  y  expresiva 
que  empiece  por  halagar  al  oído  (1).  Tal  era  Barbieri  como  filósofa 
musical,  y  tal  como  compositor  lírico. 

Gaztambide  (1822-1870),  contemporáneo  de  Barbieri,  y  otro  de 
los  zarzueleros  más  sobresalientes,  cultiva  con  éxito  el  género  an- 
daluz en  la  canción  torera,  de  la  cual  presenta  En  las  astas  del 
toro  un  ejemplo  que  pudiera  considerarse  típico,  si  toda  la  obra  no 
fuera  una  muestra  clarísima  de  lo  bien  que  se  asimiló  este  canto. 

Eslava,  el  reputadísimo  maestro  de  la  época,  aunque  dedicado 
especialísimamente  al  género  religioso,  abordó  también  el  dramá- 
tico y  el  lírico  (2).  En  éste  escribió  romanzas  y  cantatas;  de  las  pri- 
meras, la  titulada  La  inocente  tortorella,  fruto  indudable  de  sus- 
mocedades  y  un  calco  servil  de  las  melodías  que  los  compositores 
italianos  servían  á  pasto  en  óperas  ó  en  romanzas  de  salón,  es 


.    (1)    Pedrell:  Diccionario  hiovrájico,  pág.  134,  col.  1.' 

(2)    Claro  es  que  la  mayor  parte  de  las  composiciones  religiosis  tienen  carácter  lírico,  peio^ 
habiéndose  formado  un  género  aparte  del  religioso,  no  las  incluímos  en  este  estudio 
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^ua  juececilla  que  en  floreos,  adornos  y  fermatas  deja  muy  atrás 
d  lo  de  peor  gusto  qu;;  se  había  compuesto,  y  no  desmiente  su  ori- 
gen artístico;  algo  más  vale  la  cantata  á  la  Guerra  de  África ^  eje- 
cutada el  15  de  Abril  de  1860  en  el  Real  Conservatorio  de  Música  y 
Declamación  (1),  donde  muestra  Eslava  aquel  estilo  que  adoptó  en 
la  madurez  de  su  vida  artística,  poco  feliz,  por  cierto,  en  la  inven- 
ción de  melodías  por  lo  común  triviales,  pero  que  toca  en  lo  gran- 
dioso cuando  en  los  puntos  culminantes  de  la  obra  reúne  los  coros 
y  el  conjunto  instrumental,  si  bien  resulta  efectista  como  cualquier 
mediocre  en  los  pasajes  patéticos.  Otra  pieza  de  carácter  lírico, 
y  que  ha  hecho  fortuna,  es  El  Amanecer^  coro  á  voces  solas  dedi- 
cado al  Orfeón  Leridano,  y  que  de  seguro  no  habrá  masa  coral 
que  en  sus  comienzos  no  haya  cantado,  composición  sin  preten- 
siones, sinceramente  inspirada  y  escrita  con  bastante  discreción  (2). 
Finalmente,  parafraseó  para  cuatro  voces  y  orquesta  lascantigas 
14.'  (3)  y  10.^  de  Alfonso  X  el  Sabio.  Sea  que  el  códice  de  Toledo  la 
tiene  así,  ó  que  se  equivocó,  ó  se  equivocaron  en  la  copia,  el  caso  es 
que  la  cantiga  aparece  traducida  una  cuarta  más  alta  y  en  tono  dis- 
tinto del  que  presentan  los  dos  códices  escurialenses.  Por  lo  demás, 
desde  el  punto  de  vista  técnico  y  artístico  deja  no  poco  que  desear  la 
transcripción  parafrástica  de  Eslava;  el  tono  gregoriano  se  con- 
vierte en  un  tono  mayor  ó  menor  moderno,  con  sus  blanduras  y 
modulaciones  cromáticas,  que  hacen  desaparecer  todo  el  encanto 
déla  primitiva  melodía,  todo  el  sabor  arcaico,  y  aun  más  que  eso: 
la  poesía  de  la  composición,  ese  aire  campestre  y  perfumado  que 
despide,  esa  rústica  sencillez  que  la  distingue,  se  pierde  al  encajar- 
la en  la  tonalidad  moderna.  La  relación  tonal  no  es  indiferente  en 
la  expresión  melódica,  pero  Eslava  vivió  en  época  en  que  el  signi- 
ficado estético  de  la  tonalidad  gregoriana  no  se  comprendía,  y  mú- 
sico de  su  tiempo,  destruyó  al  variarla  la  tonalidad  de  las  cantigas. 
Parafrasea,  además,  con  muy  poco  sentido  artístico. la  melodía,  al 
adornarla  con  dibujos  callejeros,  con  bocaditos  de  sabor  murguista 
triviales  y  chabacanos  hasta  la  saciedad. 


(1)  La  Guerra  de  África,  cantata  poesía  de  D.  Ventura  de  la  Vez,a,  música  de  D.  Hila- 
rión Eslava.  Ejecutada  en  la  función  celebrada  el  15  de  Abril  de  1860  por  el  Real  Conser- 
vatorio de  Música  y  Declatnación  á  beneficio  de  los  heridos  en  aquella  gloriosa  campaña^ 
y  arreglada  para  piano  y  canto.  Madrid,  sin  fecha,  como  es  costumbre,  aunque  mala,  en  las 
obras  musicales,  ni  nombre  del  editor.  No  hay  más  contraseña  que  ésta:  E.  C. 

(2)  El  Amanecer,  coro  á  voces  solas.  Dedicado  al  Orfeón  Leridano,  poesía  de  la  seño- 
rita A'  Angela  Grassi,  música  del  Maestro  D.  H.  ^.s7aüa.— Barcelona,  Andrés  Vidal, 
Editor. 

(3)  En  el  códice  del  Escorial,  j-b-2  es  la  XIII. 
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Lo  mismo  en  estas  paráfrasis  que  en  la  Paráfrasis  de  Job  ma- 
nifiesta iguales  condiciones  que  las  señaladas  anteriormente  en  la 
cantata  á  la  Guerra  de  Africa\  cuando  emplea  con  sobriedad  la  ar- 
monía, y  no  acude  al  recurso  de  contornear  con  adornos  baratos  sus 
melodías,  toca  en  los  umbrales  de  un  arte  verdadero;  pero  cuando 
por  dar  variedad  introduce  filigramas  de  pacotilla  en  el  desarrollo 
de  los  motivos  melódicos,  cae  hasta  ponerse  al  nivel  de  los  músicos 
de  baja  estofa.  Por  otro  concepto,  las  Paráfrasis  de  las  dos  canti- 
stas de  Alfonso  X  el  Sahio^  hablan  muy  alto  en  favor  de  Eslava: 
llamar  la  atención  de  los  músicos  españoles  hacia  un  monumento 
musical  de  la  Edad  Media,  el  más  preciado  por  su  mérito,  dar  á 
conocer  como  músico,  en  una  época  en  que  no  se  concebía  nada 
grande  dentro  de  España,  á  un  hombre  que  vivió  seis  siglos  antes,, 
así  fuera  el  del  rey  más  artista  que  brilló  en  Europa,  sacando  á  pú- 
blico dos  de  sus  olvidadas  composiciones,  no  sólo  como  documento 
Curioso,  pero  como  obras  capaces  de  vivir  entre  el  ambiente  mu- 
sical moderno,  es  para  aquellos  tiempos  hazaña  que^supone  gran- 
des arranques,  y  un  patriotismo  que  no  le  agradecerá  bastante  la. 
posteridad  (1). 

El  último  de  los  pertenecientes  á  esta  falange  de  artistas,  que 
dominaron  en  España  durante  más  de  medio  siglo  es  Arrieta  (1823- 
1894);  italiano  por  sus  cuatro  costados,  dejó  algunas  melodías  sobre 
letra  italiana,  y  pocas  más  sobre  poesías  españolas,  un  Soneto  á 
Ayala  á  grande  orquesta  y  coros,  y  un  gran  número  de  cantatas  (2). 
Atildado,  elegante,  terso  y  tan  amigo  de  la  forma  exterior,  que 
cambió  su  legítimo  nombre  Pascual,  en  el  de  Giovanni  y  Emilio 
sucesivamente,  por  razones  tan  sólo  de  eufonía,  Arrieta  no  descien- 
de al  populacho,  ni  siquiera  al  pueblo;  la  limpia  y  elegante  melodía, 
italiana  es  su  expresión,  y  allí  se  mantiene  constantemente  por  afi- 
ción teórica  y  por  temperamento. 

P.    Luis    ViLLALBA   MuÑOZ, 
(Couttmiará)  O.  S.  A. 


(1)  Cantiga  14.^,  del  Rey  Don  Alfonso  el  Sabio,  parafraseada  cotf  coros  y  orquesta,  por 
el  maestro  D.  Hilarión  JSs/at^a.— Librería  de  Hernando,  Madrid.— Pard/rasís  déla  Cantiga 
Í0.\  del  Rey  Don  Alfonso  el  Sabio,  por  el  maestro  Eslava.— ÍAa.áriá,  año  de  1876,  B.  Eslava 
editor,  H.  E.— Las  dos  cantigas  están  publicadas  con  su  advertencia  acerca  de  los  procedi- 
mientos que  ha  seguido  en  la  transcripción  de  Ja  melodía  del  Rey  Sabio;  en  la  de  la  10.'  señala 
el  año  1864  como  fecha  de  publicación  de  la  14." 

(2)  « Desde  su  entrada  como  Director  de  la  Escuela  no  ha  habido  en  España  conmemoración 
importante  para  la  cual  no  i>e  hubiese  comprometido  á  escribir  una  de  esas  canciones  que  vi- 
ven menos  que  las  rosas.»  (Pedrell:  Diccionario,  etc.  Tomo  I,  pág.  126.) 
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(Continuación.) 

D.  O.  M. 

Prece  sodalium  ne  vacet  animus  hunc  tuendae  memoriae  lapidém 

Jlagno  jam  Catalauniae  Priori  F.  D.  HIERONYMO 

DE  EIBAS  BOXADOS 

Multis  clarisq.  in  Ordinem  meritis  in  creditis  máximo 

Fidei  suae  ministeriis 

Bonis  ómnibus  acceptissimo  Ven.  Bajul  F.  D.  Antoniui 

de  Ribas  Castellbell 

Defuncti  pronepos  aeternae  suorum  felicitati 

Studens  posuit  dicavitque 

III  Kal.  Martii  anno  MDCCCXXII  ab  obitu  anno  L. 


*  * 

D.  O.  M. 

Hei«  quiescunt  ciñeres  F.  D.  DIDACI  VELEZ  DE  GUEVARA 

Lorae  Bajulivi 

Chirogae  Commendatarii  qui  postmodum  Triremis  dncem  egit  - 

yariosq^e  Sac.  Ordinis  Census  tum 

Jure  cum  mérito  fuit  consecuutus 

Per  status  gradus  ad  Magni  Cancellarii  dignitatem  evectus  est 

Eques  generis  splendore  opum  copiam  acri 

Praesentique  animo  singularis 

Obiit  idibus  Julii  ann.  Aer.  Vulg.  MDCCLXXXIV. 

_,      Aetat.  an, LXXVII  mens.  XI,  d.  XIII. 

(1)    Véase  la  pág:  309  de  este  Tolumen. 
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D.    O.    M. 

Siste  viator  et  luge.  Qui  latet  hic  examinis 
Aetemum  patere  orbi  debuerat  Fr.  D.  CAROLUS  CARAFA 

Aragonius 

Quem  dum  viveret  amavit  Melita  amore  eximio 

Flevit  parí  genitu 

Dum  egit  animam  ejus  sanguinis  splendorem  si  ignoras 

Locrorum  Neapoli  principes  qui  sint  inquire  heroum  sobóles 

Magni  parens  Magistri  parentum  merita 

Auxit  honoribus  virtutibus 

Etemavit  Philippi  V  in  aula  legatus;  dux  in  bello,  in  curia  praes©» 

Illam  Hierosolam.  Religionem  inter  primates  primus 

Pruden.  virtute  consilio  tutavit  defendit  illustavit 

Honorum  verticem  debito  aequavit  gradu  meritis  superávit 

Comm.  Prior  Roccellae  Senescallus  Praetor  fuit  primarius 

Anno  aetatis  suae  LXXV.  Sal.  nae.  MDCCXYII 

die  III  honas  Martii 

Fatum  obiit  extremum.  Abi  viator  et  Herois  imitare  virtutem 

In  qua  una  vivit  adhuc  ille  superstes. 

* 

*  * 

D.  O.  M. 

Fr.  JACOBO  RULL  ex  Insulis  Balearibus  qui  M.  et  aenlis. 

Hujus  S.  R.  H.  Basilicae  Prioris  ab  anno  1747. 

In  Ecclesias.  Functionib.  vices  gerens 

Prudentin  pietate  soUicitudine  vigilantia 

Zelo  adimplere  ministerium  satagebat 

Majores  consecuturus  honores  nisi  mors  invida  eriperet 

Obiit  an.  aere  vulg;  1760.  6  idus  Januarij  aet.  42 

Fr.  D.  Bartholomacus  RuU  ex  Mag.  et  Genli.  Priore  Epus.  Melitons. 

Nepoti  alumno  aemulo  moerens  p. 

* 

*  * 

D.  O.  M. 

HicjacetFr.D.  JOSEpH  AB  ALMEYDA  Portugal.  eMarchionibus 

Ab  ALORNA  Commendae  Algozo  administrator 

Qui  egregiis  animi  dotibus  omnes  beneficiis 

Quam  plurimos  sibi  devinxit 

Ordinis  sui  studiosissimus  operosa  munia  saepissime  obivit 

Summa  cum  laude  tenax  recti  certus  amicus 

Officiosus  hospes  in  pauperes  profusus  horum  in  sinu 

Caelestes  tliesauros  condidit  quorum  et  moeror  et  luctus 

Aere  perennius  exegit  monuraentum  fato  cessit  VII  Id  Junii 

Anno  Dni  MDCCLXVL  aet.  suae  LII 


* 
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Pris.  D.  FERDINANDI  ZURITA  HARO  ET  AUGNON 

Marchione  DE  CAMPO  REAL  PROaN ATI  in  urbe  Xerez 

pe  la  Frontera  in  lucem  editi  qui  Hierosolymitanis  E(]^uitibus 

Adscitus  vitae  integritate  spectabilis  ingenii  suavitate 

Ómnibus  acceptus  post  varia  sui  Ordinis  munia  cum 

Laude  obita  anno  aetatis 

Suae  XLIV  Salutis  MDCCLII  Kal.  Augusti 

Terram  coelo  commutavit 

Hic  jacent  exuviae  Grermano  Fratri  F.  D.  Franciscas  Zurita 

Ejusdem  Ordinis  Eques 

Aere  sao  hoc  moerens  monumentum  posuit. 

*  * 
D.  O.  M. 

EMMaNUELI  BALLESTEROS  M.  Ordinis  Hierosolymitani 

Cancellario 

In  castris  regis  Catholici  et  Melitensi  República  aeque  illustrí 

Qui  paupérrimo  Matriti  penes  Capuccinos  tumulari  voluit 

Ne  via  optimus  et  desideratissimus  sepulcri 

Honore  careret  chari  moerentisque  arnici  pietas  P. 

Obiit  non.  Mai.  MDCCLXXXVIIL 

*  * 

Vivus  morituro  in  tenebris  stravi  lectulum  meum 

Et  rursum  post  tenebras  spero  lucem 

Quando  veniet  immutatio  mea  in  novissimo  die. 

Pr.  D.  RAYMUNDUS  SOLER  Majoricarum  Bajulivus 

Et  Commendarum  Barcinonae  ac  Batióles  Commondatarius 

Die  18  Junii  Anno  1674  obiit  die  XX  Mar.  1680  aet.  77 

Dies  mei  breviabuntur. 

SI  ARENA  SOiV  LOS  DI\S 

Y  ASI  PASANDO  SE  VAN  POCO  TIEMPO  DURARAN 

* 

P. 

SANCIUS  BASURTUS  Xerez  in  Vandalitia  natus 

Eques  Hierosolymitanus  Fontis  de  la  Ponna  et 

Villae  Escusae  Commendatarius  Melitae  Xenodochii 

Et  Valetudinarii  Praeses  Triremis  in  Tunetana 

Obsidione  rector  in  comitiis  generalibus  anni 

MDCCLXXVI  Bajulivi  Novem  Villarum  vicesgerens 

Aliisque  terrae  et  maris  belli  pacisque  muneribus 

Pro  Ordine  suo  functus  prope  diem  moriturus  Deo 

Óptimo   Máximo   animam  comoiendans   hunc  cineribus 

Suis  locam  parat  pii  codales  hec  templum  ingressi 

Pias  pro  eo  preces  fandite.  Obiit  die  24  Aprilis  1797. 
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Ven.  Bajul.  Fr.  D.  FERDINANDO  VARGAS  ET  CASTRO 

Magno  Ordinis  Cancellario  Commendarum  De  Fresno 

Y  Tor  de  Sillas  et  Cam.  Magistr.  del  Viso  antistiti 

Benemérito  Praetoriae  Triremis  Magistralis  Palatii 

Equitatus.  olim  praetecto  inter  primarios  M.  M. 

Electores  semel  atqne  iterum  adscito  viro  pietate 

Comitante  caritate  ómnibus  acceptus  ingenio 

Prudentia  animi  magnitudinem  Equiti  clarissimo 

Cui  omnia  fere  sive  domi  si  ut  Religionis  mnnia 

Comis  omnia  pro  dignitate  gesta  non 

Fr.  D.  Raymundus  Cama  patrono... 

Beneficentiss.  amoris  grat.  Obiit  Kal.Nov.  an.  Sal.  MDCCLXXVÜ. 


D.  O.  M.- 

Equiti  ingenuo  comi  optatissimo  Fr.  D.  RAYMÜNDO  CAAMANO 

Commendarum  de  Calasparra  et  de 

Vadilio  praeceptori  Emin.  de  Rohan  áulico  et  pro 

Cath.  Maj  estáte  apud  Ordinem  agen  ti  celeri 

Eheu  nimis  fato  blandienti  fortunae 

Bonorum  spei  omnium  amori  sublato 

Insolabilis  amicitia  triste  monumentum  P. 

Ob.  Kal.  Febr.  A.  S.  MDCCLXXXV.  aet.  XLII. 

Beatam  in  XPO  spem  et  adventum  eius  praestolatur 

Heic  Fr.  GARSIAS  XARAVA  CASTRO  Religiosi  miHti& 

Laudibus  cum  paucis  comparandus  qui  conservator 

Conventaalis  operum  tum  curat  et  Ptochotrophii 

Praeses  Magni  demum  Cancellarii  locum  tenens 

Cum  universo  se  probasset  Ordini  ordinem  sibi 

Devinxisset  universum  primatus  sui  jure 

Censum  de  Calasparra  indeptus  et  inter  Eq[uites 

Ord.  p.  coopta  tus  bonis  omnib.  desiderio  sui  relicto 

Decessit  A.  S.  ClQ  ICCCXCIV.  An.  LXXXIV. 

* 
*  * 

D.  O.  M. 

F.  D.ALOYSIUS  FRANCISCUS  BELARDE  ET  ZESPEDBS 

Die  Septembris  tertia  anno  1659  natus  eademque  die  sexto    ^ 

Post  anno  inter  Hierosolymitanos  Equites  adscitus  Trireme  rexi* 

Ac  geminas  obtinuit  commendas  alteram  de  Tosinae 

Antiquitatis  jure  alteram 

De  Pazos  de  Arrenteiro  Gratiae  Magistralis 

Utramque  vero  compluribus 

Ornamentis  argento  muneribus  decoravit 

Instruxit  locupletavit  Magni  Cancellarii  Bajulius  renuntiatu» 

Dignitatis  integrum  censum  communi  aerario  assignavit 

Mortalitatis  denique  memor  hoc  sibi  vivens  monum.  posuit 

Anno  1736,  obiit  Lorae  Bajulivus  die  30  Augusti  1739. 
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K.  D.  JOSEPHI PEREYRA  PINTO  Magni  Ordinis  Cancellarii 

Et  in  Venerando  Lusitaniae  Prioratu  Sacri  Census  de  Barrio 

Commendatarii  spectatam  admirare  virtutem  hanc 

ünam  hinc  inhumatam  fcot  Ínter  extinctas  animi  dotes 

In  aevum  victuram  invenies  licet  ab  anno  MDCOLI 

Die  XI  Junii  peractis 

Septendecim  vitae  lustris  multisq.  aureorum 

Millibus  communi  aerarlo  donatis  pie  religioseq.  moreretur.^ 


Ven.  Bajul.  Fr.  D.  JOHANNI ZARZANA  Equiti  sive 

Foris  animi  virtute  sive  domi  zelo  ac  integritate 

De  Ordine  optime  mérito  viro  religione  contemptu 

Sui  liberali  in  pauperes  misericordia  Deo  et 

Honoribus  caro  Bajnl.  Fr.  D.  Petras  Paulus  Zarzana  P.  C.      • 

G-ermano  fratri  optatissimo  III  Kal.  9  Quintii  MDCCLXXXIIÍ 

Erepto  heic  post  conjungendus  qui  et  obiit  die  25  Nov.  1784, 


*  * 

Triremis  praefectur,  ministerio  Rei  Bellicae  aliisq. 

Muneribus  Ordinis  egregie  functus  arcium 

Praesidio  quotannis  augendo  proventu  non 

Mediocri  parato  Comm.  aerarii  subsidio  multa 

G-aza  congesta  nonagen.  quinquen  major  pie 

Quievit  Fr.  D.  RAYMUNDUS  DE  SOUZA  DE  SYLVA 

M.  Lesae  Bajul.  idib*.  Januar.  MDCCLXXXII. 


*  * 

Fr.  D.  GASPAR  DE  FIGUERA  hoc  tegitur  marmore 

Honoris  quaeris  títulos?  nullos  habet.  Fiiit  Empostae 

Castellanus  non  est  quaere  virtutes  hac  tamen 

Legi  ut  imiteris  has  nimirum  opes  mors  auferre 

Non  potest  has  licet  aeternum  possidere  omnes 

In  eo  reperies  quae  Hierosolymitanum  Equitem 

Decent  praesertim  vero  eximium  sui  Ordinis 

Amorem  legumque  observantiam  ob.  die  54  Octobr 

An.  1729  aet.  76  Eques  D.  Vincentius  de  Fignera 

Patruo  amantissimo  Sepulchri  honorem  quem 

Ipse  sibi  negarat  moerens  invito  detulit. 
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H:c  requiescenti  Fri.  D.  FRANCISCO 

DE  TORRES  PACHECO  ET  CÁRDENAS 

;Equiti  Ven.  Prioratus  Castellao  Commus.  de  Puerto  Marin  qui  ad 

Dignes.  M.  Cancellarii  et  Bajulivus  de  Nueve  villas  meritis 

Clarissimus  promotus  est  multisq.  alus  obsequiis  pie  ac 

Studiose  religioni  praestitis  anno  MDCLXXY.  IV  Februarii 

Flebilis  emigravit  et  tranquillitate  qua  vixit  eadem  ad 

Coelestem  appulit  portum  sui  desiderio  relicto. 


Mus.  Cancellarius  F.  D.  Laurentius  Mugnoz  de  Figuerea  ejus 

Amantis  et  Commendae  de  Bazoz  mausoleum  non  sine  fletu 

Extruendum  curavit  an.  1675.  20  Augusti. 

* 

Fr.  D.  THOMAS  DE  HOZES  conspicua  nobilitate  ex  Hispanys 

Orindus  nondum  pueritiam  antegressus  inter  Hierosolym.itanos 

Milites  cooptatus  avitas  et  commilitonum  virtates  emulatus 

Post  mayoris  sui  con  ven  tus  arcis  et  unius  triremis  biennalem 

Praefecturam  legationes  ad  sanctissimum  URBANÜM 

VIII  ad  Trinacriae  Proregem  sumptu  proprio  f  eliciter 

Explotas  Magni  Cancellarii  Novem  Villarum  de  Thorolorae 

Gradatim  dignitates  una  cum  Tossinen.  Commenda. 

Assecutus  cum.  ad  Ordinis  culmen  publicae  felicitati 

Bonorum  voto   sibi  aspirandum  erat  mortís  trophaeum 

Ac  necessitatem  potius  meditatus  sepulcrum  hoc  vivens 

TJt  inde  semper  vivat  exemplum  vivis  sponte  construxit 

Vixit  anuos  LXXIX  obiit  die  III  Martii  anno  1661. 

* 
*  * 

D.  O.  M. 

Lapide  sub  hoc  conditur  F.  D.  JOANNES  DE  VILLAROEL 

S.  Sepulchri  de  Toro  Bajulivus  inclytis  qui  praeclarus 

Virtutibus  postquam  in  legationibus  ac  alus  muneribus 

Quam  plurimis  perfunctus  fuit  obsequiis  et  Generalis 

Dux  triremium  praestantissimus  extitit  perenne 

Emeritus  decus  vitam  cum.  morte  momentánea 

Oum  aetemis  terrenaq.  cum  coelestibus  commutavit 

Die  XXVII  Octobris  MDCLII 
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Hic  jacet  Fr.  D.  LAURENTIUS  MUGNOZ  DE  FIGUEREA 

Eques  Víii.  Prioris 

Castellae  Comus.  de  Pacos  etPenalem 

Qui  ad  dignitates  M.  Cancel! arii 

Bajus  de  Nuevevillas  et  Sti.  Sepulchri  de  Toro  meritis  claras 

Ascendit  nec  non  muñere  Receptor  s  et  Le^ati  ordinarii  apud 

Regem  Catum.  egregie  perfunctus  multisq.  al  liis  obsequiis  pie  ac 

StudioseReligionipraestitis  an.MDCXXXII.XIX  octobris  flebilis 

Emigra  vit  et  eadeni  tranquil  lítate  qua  vixit  eadem  abiit  in 

Coelum  sui  desiderio  derelicto. 


Fr.  D.  Laurentius  Mugnoz  de  Figuerea  ejus  nepos 

Locumtencus  M.  CancelJarii 

Et  Commus.  de  Pacos  hunc  lapidem  in 

Grati  animi  mon.  P.  anno  1685.  80  Augusti. 


*  * 


F.  D.  FRANCISCO  DE  SAAVEDRA.  Viro  clariss.  Nigropontin, 
Bajulivo  Beneven.  et  Rubialem.  praeceptori  triremis 

Olim  duci  strenuis.  legum  Ordinis  sui  studiossis. 
Recti    amantiss.  in  religiosos  viros  propensiss.  in 
Pauperes  liberalis.  qui  aetatis  suae  anno  LXIIII  diem    ^ 
Piissime  clausit  prid.  Non  Mart.  MDCXXII 


« 


F.  D.  Gynesius  Ruyz  omni  tpre.  diligens  amico 
Caris,  aere  suo  moerens  pos. 


Sub  hac  petra  in  Domino  quiescit  F.  BALTASAR 

DE  MARGINA  non  minus  virtute  quam  nobilitate 

Clarus  Commendatarius  Commendatarium 

Aliambrae  et  Vilelli  in  Castellaniae  Empostae 

Qui  postquam  quinquaginta  annorum  spatio 

In  bello  et  pace  multis  in  obsequiis  Deo  et  Reli^ioni 

Suae  inservivit  obiitdie  XVI  Octobris  anno  MDCXXXIIII 

Aetatis  vero  suae  LXX.  Fr.  Mathias  Pérez  Arnal.  nepos 

Carissimo  avúnculo  et  Benefactori  lugens  dicavit. 

*    * 

D.  O.  M. 

Fri.  D.  MARTINO  DE  LOS  RÍOS  Eq.  Magnae 

Crucis  Hier.  amantissimo  desideratissirao 

Propinquus  moerens  P.  C.  vixit  ann.  LXIII  mens. 

XI  D.  VIII.  Obiit  VII  Kalend.  Ferbr.  MDCCLXXX. 
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D.    O.    M. 

Religiosis  cineribus  religiosissimi  viri  Fris 
D.  HECTORIS  PINTO  DE  MIRANDA  cujus  strenuitas  pietas 

integritas 

Fides  praefecíuram  triremis  probam  sacri  Hospitalis 

Censuram  triremium  magistratiim  insulae  Gaulos 

Gubemium  Magistralem  quaesturam  aliaque 

Plurima  fortiter  fideliter  pie  ac  laudabiliter 

Expleta  muñera  condecorarunt  gravis  autem  annis 

Bt  gravior  meritis  ad  dignitatem  M.  Cancellariatus 

Evectus  quas  a  Religione  divitias  acoeperat  próvida 

Eidem  restitaens  fato  cessit  die  23  Jaaii  1709  aetatis  suae  6Q, 


*  * 

D.  O.  M. 

FR  D.  RODERICI  MIRA  VAL  ET  SPINOLA  ex  Comit 

DE  VILLAFUENTE 

Quisquis  nomen  legis  spectatissimum  Equitem  agnosce 

Qui  copulatis  binae  Familiae  irradiatus 

Fulgoribus  non  tam  accepit  quam  dedit  splendorem 

Ipse  Bajulivatus  Novem  Yillarum  dein  S.  Sepulchri 

Tándem  Larae  decoratus 

Ipsis  digno  dignitatibus  extitit  in  re  bellicastrenuissimus  bellator 

A  PHILIPHO  y  Hispaniarum  Rege  adhibitus  terrae 

Marique  nusquam  ferro  parcens 

.    Ferrum  numquam  timuit  animi  robore  timendus 

Ipse  consilio  aestimandus 

Principum  gratiam  meritus  non  af  fectator 

Gratiae  amorem  omnium  assecutus 

NuUius  fuit  assentator  propitiam  ubique  nactus  fortunam 

Fortunas  omnos  ad  alienae  inopiae  contulit 

Medela  eo  usque  ut  felicem  se  crederet 

Cum  laetos  videret  egenos  felicissimum  cum  fecisset 

I  supra  80  annis  natura  vixit 

Honore  dives  virtute  ditior  ut  gloria  aetemum  viveret 

Obiit  die  23  Junii  anno  1747 

Ne  tamen  extinctus  tot  decorum  radios  extingueret 

Fr.  D.  Joseph  de  Auñon  et  Herrera  nepos  superstes  amantissimus 

Yillelae  Commendatarius  in  hoc  Monumento  sua 

Pecunia  constructo  collegit. 
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Sub  hoc  lapide  mortales  deposuitexuvias 
Fr.  D.  FERDINANDUS  CONTRERAS  ET  ARELLANO  Equea 

Prioratus. 

Castellao  ac  Ordinis  Vicecancellarius  cujus  meritis 

Et  toga  et  sago  comparatis  impar  est  quaecumque 

Laus  quot  enim  munia  térra  marique  exercuit 

Tot  probitatis  et  fortitudinis  exempla  reliquit 

In  expugnatione  Leucadis  et  Nicopolis  praetorius 

Legatus  auxiliaribus  copiis  summa  cum  laude  praefuit 

Conciliis  completis  piudentissimus  interñiit 

Consiliarius  Cancellariam  sexdecim  annis  mira 

Sedulitate  rexit  quo  tempore  vetusta  equitum 

Monumenta  e  tenebris  eruta  luci  restituit  ac 

Chronologico  indico  exornavit  assecutus  tándem 

G-radatim  Bajulivatus  Novem  Yillarum  S.  Sepulchri 

Ac  Lorae  ingenti  omnium  moerore  decessit  die  2  Nov.  1711. 

*  * 

FR.  D.  JOSEPH  ROSSEL  DE  HOMEDES  GRAGNENAE 

Commendatarius  post  plura  suae  Religioni 

Obsequia  praestita  et  de  Rege  Catholico  legionis 

Praefectura  in  Catalaunia  aliisq.  munerib.  egregio 

Exercitis  benemeritus  ut  melius  viveret 

Immortalis  quam  Tarraconae  mortalitatem  induerat 

Exuit  Melitae  anno  Salutis  1682  20  Nov.  aetat.  suae  68 

Cujus  indo  exuviis  Fr.  D.  Arnaldus  Seralta  Catalauniae 

Prior  et  Commus.  Fr.  D.  Arnaldus  Moix  Em.  M.  M. 

Fr.  D.  Gregorii  Carafa  Receptor  extremis  tabulis 

Executores  inter  lacrymas  posuere 

*  * 

D.  O.  M. 

Fr.  aUNDISALVO  DE  PORRAS  spectatae  semper  virtutis 

Celebérrimo  viro  qui  post  praeclara  Secr.  Magistralis 

Cons.  Conv.  et  Legationum  apud  Rom.  Pont. 

Regemque  Hispaniarum  summa  prudentia 

Splendoreque  perfuncta  muñera  ad  Lorensem 

Bajulivatum  per  suos  gradus  assumptus  dierum 

Meritorumque  plenus  anno  Domini  MDCXIII 

In  pace  quiescens  ampia  spolia  ne  de  quintaque 

De  sibi  concessa  portione  integre  disponens 

Religioni  reliquit  Com.  aerarii  procuratores  optime  mérito  PP. 
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D.  O.  M. 

Fr.  D.  JOSEPH  DE  DUEÑAS  ET  VERETERRA  S.  Sepulchri 

E  Tauro  Bajulivus  qui  Regae  et  Cubillas  Commendatarins 

Arcis  Penaroijensis  in  Magno  Castellae  Prioratu 

Praefectus  in  Melita  Hispaniarum  et  UtriuSque 

Siciliae  Regum  minister  anno  1734  ab  Hierosolymitana 

Religiono  primo  legatus  et  iterum 

Anno  1753  ad  Utrinsque  Siciliae  Regem  ob 

Graviora  ipsius  Religionis  negotia  extra  ordinem 

Orator  Magno  Magistro  a  Secretis  pro  Hispania 

Multis  fortiter  prudenterque  gestis  animi 

Candore  egregia  in  suum  Ordinem  volúntate 

Pauperum  per  singulos  menses  large  effuseque 

Sublevandorum  studio  eximius  ad  extremum 

Usque  obitu  sui  diem  4  Nonas  Martias 

Anno  1767  aetatis  77. 

* 

*  * 

D.  O.  M. 

Fr.  D.  FRANCISCUS  DE  VILLALONGA  II  Caportelia 

Magnus  Catalauniae  Prior  sepulcrum  vívente 

Praeparavit  obiit  12  Augusti  1750. 

* 

*  * 

A.  P.  ü>. 

¥R.  ROMUALDO  DOZ  Patritio  Turiassen.  Sac.  Hieros. 
Ord.  Equiti  Magnae  Crucis  qui  morum  gravitate 

Sapientia  in  consiliis  et  rara  in  rebus  agendis 

Prudentia  summam  virtutis  laudem  comparavit 

Sui  Ordinis  studiosissimus  difficillimis  gestis 

NeíTotiis  et  plurimis  muneribus  perfunctus 

Bona  Ord.  de  Villalba  et  Arcon.  sibi  commendata 

Magno  Rumptu  auxit  pro  Hispaniar.  Regnis  M.  M. 

EM.  ROHANO  a  Secretis  in  comitiis  generalibus  XVI 

Vir.  fidem  dexteritatem  peritiam  cunctis  mirifice 

Probavit  dum  majora  de  se  pollicebatur  annum 

Agens  L  et  m.  VIII  diurna  christiano  milite  pietate 

Et  constantia  decessit  XI  Kal.  Decem.  CIoIoCOCXXVIII 

Acerbo  funere  ab  ómnibus  complorato  elatus  est 

Frequentia  máxima. 

* 

*  * 

Aquí  descansen  les  cendres  deFr.NICOLAU  ABRI-DEZCALLAR 

G-r.  Prior  de  Catalunya Comdor.  de  Espulga  Calva  y  do  Barcelona 

Pecador  miserable.  Morí  ais  21  Novem.  1791. 
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y.  EMMANUELI  DE  ALMEIDA  DE  VASCONCELLOS  patria 

et  sanguine  claro  Mae.  Crucis  insignibus  et  classium 

Praefectura  clarión  pietate  munificentia  et  benefactis 

Clarissima  cui  Religio  prudentia  et  publica  felicitas 

Parentant  ne  publici  desiderii  et  privati  amoris 

Monumentum  desit  P.  F.  Joseph  et  Antus.  ex 

•  Fratre  nepotes  amantisi.  posuere.  Obiit  anno 

Reparatae  Salutis  MDCCXXV  aetatis  suae  LVII. 

D.  O.  M. 

Vendo.  Bajulivo  D.  PAJO  DE  ABREU  ET  LIMA  Lusitano 

Qui  post  egregie  navatam  operam  in  triremi 

Ductanda  arci  Cotonerae  ad  avertendas  Turcarum 

Minas  praefectus  dictus  est  viro  animi  magnitudine 

Et  morum  suavitate  clarissimo  bellici  consilii 

Et  rei  monetariae  per  multos  annos  praesidis 

Obiit  die  8  Junii  anno  1742  vixit  ann.  73  mens.  2  dies  2 

Frater  D.  Consalvus  et  Frater  D.  Antonius  de  Abreu 

Tribunus  classis  Melitensis  Equites  Hierosolymitani 

Fratris  filii  grati  animi  monumentum  posuere. 

* 
*  * 

D.  O.  M. 

Magno  •  Ordinis  Cancellario 

FR.  D.  EMMANUFLI  ANT.  DE  SONZALLA 

Marmoream  hanc  posuit...  insigni  affectus  beneficentia...  , 

Ven.  B.  D.  Joannes  Paulus  beneficentia...  ut  qui  sibi  per 

Tot  egregias  animi  dotes  gloriae  per  tot  illustres 

Dignitatum  gradus  íeliciter  vivens  consulerat 

Haberet  vel  exanimis  qui  suae  prospiceret 

Immortalitati  obiit  die  XVI  8  bris  anno  1750  aetatis  LXI. 

* 

Fr.  FRANCISCO  GUEDES  DE  MAGALHAES  Equiti 
Hiero solymario  Magna  Cruce  et  Procancellarii 

Muñere  ornato  ingenio  dexteritate  solertia 

Imperio  bene  gesto  quod  ei  Emmanuel  Pinto 

Magnus  Magister  moriturus  commiserat 

Extra  Ord.  et  Ord.  ad  Reg.  Neapolit.  legatione  viro 

Illustri  Emmanuel  Guedes  de  Magalhaes 

Eques  Hierosolymarius  Magna  Cruce  insignitus 

Fratri  óptimo  et  sibi  moerentissimus  P.  C. 

An.  CIoIO.  CCNXXII.  Vixit  an.  LXIV.  Ob.  An. 

CICIC.  CCXXXXI. 
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Los  años  habían  notablemente  deteriorado  todos  estos  monu- 
mentos, pero  hoy,  gracias  al  buen  gusto  del  gobernador  inglés 
Ponsomby,  están  completamente  restaurados  y  forman  la  admira- 
ción de  los  turistas  que  van  á  visitar  la  antigua  Sede  de  la  Orden 
de  San  Juan. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(C»n(ittHmrá.t  O.  S.  A. 
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"CONSERVACIÓN  Y  PROGRESO/'^ 


EL  GOBIERNO   BELGA   Y  LAS   ELECCIONES   DEL  27  DE   MAYO  DE    1906, 


II 

N  sincero  y  unánime  asentimiento  de  confianza  se  ha  ma- 
nifestado en  el  mundo  comercial,  al  conocer  el  triunfo 
político  alcanzado  por  los  católicos  belgas  en  las  pasadas 
elecciones.  La  derrota  del  bloc  anticlerical,  que  para  muchos  re- 
presenta el  progreso  de  la  nación,  debiera  haber  repercutido  de 
modo  lamentable  en  la  política,  en  la  diplomacia,  en  los  cambios  y 
en  la  industria,  si  la  representación  que  injustamente  se  atribuye 
la  oposición,  tuviera  alguna  realidad;  más  precisamente  ha  ocurri- 
do todo  lo  contrario.  La  bolsa  ha  saludado  con  una  alza  general  la 
victoria  del  gobierno  clerical,  nombre  despectivo  con  que  los  sec- 
tarios de  todos  los  matices  apellidan  al  de  Bélgica.  Y  la  razón  es, 
porque  los  católicos  encarnan  en  sus  actos  el  orden,  el  respeto  de 
ia  libertad,  el  fomento  de  las  riquezas  del  pueblo  belga,  de  su 
próspera  industria,  de  su  bienestar  material,  en  suma:  sin  que  sea 
necesario  recargar  el  cuadro  añadiendo  su  obra  meritísima  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  y  de  la  moralidad  pública.  Toda  conciencia  hon- 
rada y  todos  los  industriales  han  de  congratularse  de  estar  regi- 
dos por  doctos  gobernantes,  cuya  competencia  y  amor  al  orden 
sea  garantía  segura  del  ejercicio  de  sus  justos  derechos  y  del  des- 
arrollo de  sus  empresas  fabriles,  y  tanto  unos  como  otros  aprueban 
sin  restricciones  la  continuación  en  el  poder  del  partido  actual.  El 
sentido  común  y  el  mundo  comercial  no  se  engañan. 

Quizá  el  odio  anticlerical  ciegue  en  momentos  de  exasperación 
los  ojos  de  los  sectarios  para  que  no  vean  las  terribles  consecuen- 


(1)    Véase'el  núm;ro  anterior  de  esta  Revista. 
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cias  de  su  funestísima  labor  legislativa;  pero  los  desaciertos  políti- 
eos  repercuten  en  la  marcha  del  comercio  paralizando  su  desarro- 
llo, y  alejando  de  toda  empresa  lucrativa  al  capital  que  no  en- 
cuentra seguridad  bastante  en  el  Gobierno  que  garantícelos  ries- 
gos inherentes  á  toda  iniciativ^a  comercial.  Con  gran  conocimiento 
de  causa  5^  profunda  sabiduría  afirmó  el  Principe  de  Bismark:  «dad- 
me buenos  políticos  y  yo  os  daré  estado  próspero  de  la  hacienda 
pública." 

La  prosperidad  de  Bélgica  se  funda,  por  lo  mismo,  en  la  gestión 
sabia  de  sus  políticos  católicos. 

«La  fuerza  del  partido  católico  no  estriba  tan  sólo  en  su  orga- 
nización  y  en  su  disciplina,  sino  más  bien  en  su  espíritu  político, 
en  su  sincero  respeto  á  las  libertades  seculares  del  país,  en  su  in- 
teligente solicitud  hacia  todo  progreso  necesario,  en  su  inteligente 
iniciativa  con  que  ha  sabido  aplicar  su  solicitud  á  todos  los  intere- 
ses de  los  pueblos,  sean  del  orden  material  ó  moral.  A  estos  méri- 
tos y  beneficios  debe  su  no  interrumpido  reinado  de  veintidós  años. 
Ha  permanecido  en  el  Poder  asegurando  el  orden,  desarrollando  la 
prosperidad  de  Bélgica,  hasta  el  punto  de  convertirla  en  modelo 
de  los  estados  de  Europa»  (1). 

Nunca  más  oportuno  que  hoy  el  dejar  consignado  que  la  acción 
del  partido  católico  belga  resulta  provechosa  tanto  para  afianzar 
el  orden  interior  en  la  nación,  como  para  acrecentar  su  prestigio 
entre  las  naciones  europeas,  cuando  los  elementos  radicales  uni- 
dos bajo  la  dirección  tenebrosa  de  las  logias,  pretendieron  escalar 
el  poder  para  realizar  su  programa,  contrario  á  las  aspiraciones 
religiosas  del  país  y  opuesto  á  su  prosperidad  comercial.  Si  la  vic- 
toria de  los  católicos  ha  sido  beneficiosa  á  la  patria,  sigúese  que  la 
gestión  de  liberales  y  socialistas  habría  de  ser  funesta  para  Bél- 
gica, en  caso  de  haber  conquistado  el  Poder  en  las  próximas  elec- 
ciones. Sus  planes  son  bien  conocidos.  M.  Goblet  de  Aviella,  Gran 
Maestre  de  la  Franc-Masonería,  no  ha  temido  afirmar  que  Bélgica 
es  católica  romana.  La  minoría  inteligente  (los  liberales)  no  puede 
luchar  contra  la  influencia  de  la  Iglesia  de  otro  modo  que  sirvién- 
dose del  Estado  como  de  un  arma  (2).  Pretenden,  por  tanto,  utili- 
zar las  fuerzas  del  Estado  para  limitar  las  libertades  de  los  munici- 
pios; disminuir  la  influencia  del  sacerdote  suscitando  la  guerra  re- 


(1)  Le  Correspondent  de  Paris,  16  de  Junio  de  1906.  Crónica  política. 

(2)  Bulletin  du  Grand  Oriettt,  5885-86,  p.  96.  Conferencia  pronunciada  por  M.  Goblet 
d  Aviella  el  11  de  Mayo  de  1885  en  la  Logia,  Perfecta  Unión  de  Mons. 
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lidiosa,  las  luchas  fratricidas,  que  por  fuerza  han  de  repercutir  en 
el  bienestar  público,  en  la  industria  y  en  el  comercio,  sembrando  el 
recelo  y  la  desconfianza  en  el  mundo  comercial.  Mas  por  ahora 
está  lejano  el  peligro  del  triunfo  de  los  liberales,  por  lo  que  el  la- 
borioso belga,  confiado  en  la  protección  de  su  Gobierno  católico, 
espera  que  su  pequeña  patria  continúe  al  frente  de  las  naciones 
civilizadas  por  la  riqueza  de  su  industria  y  de  su  comercio. 

Contraste  singular.  En  Francia,  donde  el  bloc  radical  socialista, 
temeroso  en  vísperas  de  eleciones  por  sus  incalificables  ataques  á 
las  creencias  religiosas  de  la  mayoría  de  los  franceses,  ha  conse- 
guido una  victoria  tan  completa  como  no  esperaba,  domina  el  des- 
aliento y  la  desconfianza  en  la  futura  labor  del  Gobierno,  y  los  ca- 
pitales franceses,  que  no  encuentran  apoyo  oficial,  emigran  á  los 
bancos  de  Bruselas  y  Londres.  Síntoma  es  este  de  una  elocuencia 
abrumadora  y  tiene  su  explicación  en  las  tendencias  colectivistas 
de  la  nueva  Cámara  de  París  y  en  su  hostilidad  neroniana  á  la 
Iglesia. 

"En  París,  escribe  el  Moniteur  des  Ínter ést  Matlriels^  se  nota 
un  verdadero  retroceso  en  la  renta.  ¿Cómo  puede  ser  de  otro 
modo,  cuando  se  contempla  al  partido  colectivista  reforzado,  y 
que  el  Ministerio  se  encuentra  con  un  déficit  desastroso  sin  poder 
arbitrar  recursos  para  saldarle?"  Basta  consultar,  dice  por  su 
parte  Le  Gaulois^  el  cuadro  de  los  valores  cotizados  en  Francia  el 
5  de  Mayo,  víspera  de  las  elecciones,  y  compararle  con  el  publica- 
do el  26  del  mismo  mes,  para  comprender  que  las  compañías  de  fe- 
rrocarriles, por  no  citar  los  valores  de  otras  industrias,  han  pade- 
cido en  tres  semanas  la  pérdida  de  474.022.160  francos:  casi  medio 
millón.  Sin  embargo,  ningún  cupón  había  sido  recogido  del  5  al  26 
de  Mayo,  ni  había  fundamento  conocido  que  influyese  en  el  crédito 
de  estas  compañías.  Conclusión:  Francia  no  tiene  fe  en  la  rectitud 
de  la  nueva  mayoría  y  rechaza  sus  ensayos  políticos,  sociales  y 
económicos  como  desastrosos  para  los  negocios  públicos,  y  por  lo 
mismo,  el  pensamiento  que  domina  en  el  mundo  comercial  es  de 
desconfianza  y  de  sobresalto.  Consultando,  por  otra  parte,  el  curso 
de  los  valores  belgas  en  los  últimos  ocho  días  después  de  las  elec- 
ciones, se  observa  un  fenómeno  de  todo  en  todo  contrario.  Los 
fondos  del  Estado,  de  las  ciudades  y  establecimientos  financieros, 
carbones  y  sociedades  financieras,  conservan  su  firmeza.  Desde  las 
elecciones  del  27  de  Mayo,  que  han  destruido  las  esperanzas  de  la 
oposición  masónica,  tan  irreconciliable  con  la  Iglesia  como  el  bloc 
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francés,  y  afianzado  al  Gobierno  católico  en  el  poder,  se  nota  en  to- 
dos los  órdenes  tendencia  al  alza,  especialmente  en  los  carbones- 
Las  cajas  de  sus  bancos  rebosan  de  dinero,  sus  depósitos  están 
llenos  de  títulos  que  salen  de  Francia  para  refugiarse  en  Bélgica, 
donde  sus  habitantes  miran  con  risueña  esperanza  el  porvenir. 

¿Qué  beneficios  podía  esperar  el  pequeño  Reino  belga  del  triun- 
fo de  los  defensores  del  Cartel? 

Dada  la  semejanza  que  los  partidos  políticos  belgas  de  la  oposi- 
ción tienen  con  el  bloc  francés,  su  triunfo  hubiera  iniciado  en  Bél- 
gica la  época  de  su  decadencia.  Si  al  menos,  comprendiendo  su 
impopularidad  y  el  antagonismo  que  entrañan  sus  doctrinas  con 
las  creencias  religiosas  de  la  nación,  claramente  evidenciado  en 
las  últimas  elecciones,  limitaran  su  labor  al  campo  político  y  res- 
petaran los  sagrados  derechos  religiosos,  manifestarían  excelente 
sentido  práctico  y  no  atraerían  sobre  sí  la  execración  de  los  bue- 
nos; pero  no  hay  motivos  para  esperar  semejante  conversión;  an- 
tes por  el  contrario,  á  juzgar  por  las  declaraciones  de  los  amaña- 
dores  del  Cartel,  siguen  obstinados  en  la  afirmación  de  sus  doctri- 
nas, por  cuyo  triunfo  suspiran  y  trabajan  con  nuevos  alientos, 
esperando  ver  coronados  sus  trabajos  con  la  victoria  decisiva  que 
obtendrán  en  1906. 

«Lejos  de  pensar,  dice  el  Ralliément ,  en  abandonar  el  Cartel, 
es  necesario,  ahora  más  que  nunca,  que  los  partidos  de  la  oposi- 
ción sigan  ""su  táctica  siempre  y  por  todas  partes  (1)."  El  periódico^ 
liberal  de  Lieja  escribe  en  el  mismo  sentido  cuando  dice:  «Es  nece- 
sario combatir  en  todas  partes  el  dogma...  Cada  vez  que  nosotros 
hayamos  convencido  á  un  hombre  de  la  crueldad  de  ciertas  creen- 
cias, de  la  inutilidad  del  sacerdote  y  de  su  inmenso  orgullo,  habre- 
mos formado  un  elector  liberal."  Iguales  manifestaciones  se  per- 
mite el  socialista  Journal  de  Charleroi^  al  decir  que  «es  necesario- 
observar  cierta  prudencia  según  los  lugares  y  los  hombres  á  quie- 
nes se  habla;  pero  el  fin  principal  que  se  pretende  conseguir  es  el 
de  arruinar  el  prestigio  del  sacerdote  y  hacer  comprender  á  los 
pueblos  engañados  toda  la  nada  de  los  dogmas.  Ciertamente  que 
es  difícil  convencer  á  los  ancianos;  por  esto  será  más  convenien- 
te dirigirse  á  la  juventud,  cuyo  cerebro  no  está  anquilosado*» ►^ 
Declaraciones  francas,  cuya  ruda  sinceridad  proviene  del  despe- 


1)    Le  Ccurrií)  tic  Dnixelles,  6  de  Junio  de  1906. 
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cho  de  la  derrota^  é  indican  con  evidencia  el  origfen  masónico  del 
expediente  inconcebible  del  Cartel. 

La  oposición  no  ha  aprendido  nada  de  provecho  de  las  eleccio- 
nes del  27,  sino  más  bien  se  afianza  en  sus  principios  é  inicia  una 
campaña  de  anticlericalismo  manifiesto  para  las  próximas  eleccio- 
nes de  1908,  las  cuales  han  de  ser  favorables  á  los  católicos,  como 
confiadamente  esperamos. 

Por  otra  parte,  el  triunfo  del  partido  católico  no  tanto  constitu- 
ye una  victoria  contra  la  francmasonería,  sí  que  también  significa 
la  aprobación  de  su  política  por  el  país,  justa  recompensa  al  meri- 
tísimo  trabajo  puesto  por  el  Gobierno  en  beneficio  de  la  patria,  y 
muy  especialmente  de  los  industriales,  agricultores  y  obreros  fa- 
briles. En  esa  labor  constante  por  mejorar  la  situación  de  la  clase 
obrera  mediante  la  adopción  de  leyes  protectoras  de  los  trabajado- 
res de  todas  las  clases,  estriba  precisamente  la  fuerza  del  partido 
católico;  porque  sabido  es  que  en  todo  régimen  formado  por  mayo- 
rías sólo  consigue  el  éxito  el  que  logre  captarse  la  voluntad  del 
mayor  número,  con  actos  provechosos  para  la  sociedad,  no  con 
promesas  deslumbradoras  é  irrealizables.  «Por  qué,  dice  M.  Woes- 
te,  ha  conservado  el  país  su  confianza  en  nosotros?  Fácil  es  de  ex- 
plicar, responde  el  gran  estadista  católico.  Hace  veintidós  años 
que  nosotros  conservamos  el  Poder,  y  Bélgica  goza  de  una  prospe- 
ridad sin  ejemplo  en  la  historia.  No  sólo  hemos  administrado  sabia- 
mente la  hacienda  pública,  sino  que  hemos  redactado  un  conjunto 
de  leyes  económicas  y  sociales  que  hacen  de  nuestra  pequeña  na- 
ción la  primera  del  mundo.  Nos  hemos  presentado  ante  los  electO" 
res  con  las  manos  llenas...  En  todos  los  países  las  relaciones  entre 
el  capital  y  el  trabajo  son  cada  vez  más  tirantes.  Este  hecho  es 
incontestable.  ¿Qué  hemos  hecho  nosotros  para  asegurar  nuestro 
programa  pacifista?  Hemos  creado  una  legislación  especial  y  com- 
pleta para  la  protección  de  la  clase  obrera.  Entre  vosotros— se  di- 
rige Woeste  á  su  interlocutor  M.  Janne,  redactor  de  La  Croix  de 
París,— el  código  del  trabajo  es  una  especie  de  arlequín  al  cual 
añade  cada  legislador  una  pieza,  sin  plan  y  sin  método.  En  nues- 
tro país  forma  un  conjunto  homogéneo  inspirado  en  un  ideal  supe- 
rior, realizado  con  tal  unidad  de  miras,  perseverancia  y  prudencia, 
que  nuestros  adversarios  más  encarnizados  le  han  tributado  ala- 
banzas.» Enumera  luego  el  venerable  jefe  del  partido  católico 
belga  las  leyes  que  éste  ha  promulgado,  explicando  en  pocas  pala- 
bras el  alcance  de  las  mismas.  Nosotros  las  consignaremos  aquí, 
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comparando  la  labor  social  de  los  católicos  con  las  insignificantes 
medidas  legislativas  que  redactaron  los  liberales  cuando  estaban 
en  el  Poder: 


Legislación  social  del  partido  católico  belga  desde  el  año  18S3 


I. — Leyes  protectoras  del  trabajo 


El  obrero  en  1883. 

Los  liberales  dejaron  el  Poder 
sin  haber  dictado  ley  alguna  es- 
pecial acerca  del  asunto. 


En  1883. 

No  existía  inspector  del  tra- 
bajo. 
46  talleres  de  aprendizaje. 


El  obrero  bajo  el  Gobierno 
católico  actual. 

Ley  sobre  el  contrato  del  tra- 
bajo del  10  de  Marzo  de  1900;  ley 
acerca  de  los  reglamentos  de 
talleres,  del  15  de  Junio  de  1896; 
Ley  acerca  de  la  duración  del 
trabajo  de  los  obreros,  30  de  Ju- 
lio de  1901;  del  pago  de  los  sala- 
rios del  16  de  Agosto  de  1887; 
acerca  de  la  incesibilidady  pago 
completo  de  los  salarios,  18  de 
Agosto  de  1887.  Ley  acerca  del 
trabajo  de  las  mujeres  y  de  los 
niños  del  13  de  Diciembre  de  1889. 

En  1895. 

Fueron  nombrados  30  inspec- 
tores del  trabajo. 

Los  talleres  de  aprendizaje  se 
elevaron  á  61.  Los  católicos 
crearon  15  talleres  más  que  los 
liberales. 


II.— Leyes  de  defensa  de  los  intereses  profesionales  y  corporativos 


1.**  Organización  de  las  aso- 
ciaciones: Ninguna  disposición 
legal. 


2.'  Conciliación  de  las  'dife- 
rencias: Ley  del  7  de  Febrero 
de  1859,  acerca  de  los  Consejos 
de  los  hombres  buenos. 


1.**  Organización  de  las  aso- 
ciaciones: Ley  del  31  de  Marzo 
de  1898,  permitiendo  á  las  unio- 
nes profesionales  adquirir  la 
personificación  civil. 

2.°  Conciliación  de  las  dife- 
rencias: Ley  del  31  de  Julio  de 
1889  y  del  20  de  Noviembre  de 
18%,  reorganizando  los  Conse- 
jos de  los  hombres  buenos. 
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Consejos  existentes  en  1883:23. 

3.°  Consejos  permanentes  de 
representación  y  de  arbitraje 
en  1883:  Ninguno. 


Consejos  que  existían  en  el 
año  1905:  33. 

3.°  Consejos  permanentes  de 
representación  y  de  arbitraje: 
Ley  del  10  de  Agosto  de  1887, 
instituyendo  los  Consejos  de  la 
industria  y  del  trabajo. 

En  1905:,77  Consejos. 


III.— Propiedad  de  las  casas  de  los  obreros. 


Ley  del  20  de  Junio  de  1867  re- 
lativa al  carácter  anónimo  de 
las  sociedades  de  habitaciones 
obreras. 

Sin  resultado. 


Leyes  del  9  y  16  de  Agosto 
de  1897  acerca  de  las  habitacio- 
nes obreras. 

En  1905: 
197sociedades  de  habitaciones 
obreras;  más  de  100.000  obreros 
que  llegaron  á  ser  propietarios; 
33.000  de  los  cuales  recibirían 
70.000.000  de  adelantos  de  la  Caja 
de  Ahorros. 


IV.— Desenvolvimiento  de  las  Cajas  de  Ahorros 

Acerca  de  este  punto  nos  ocuparemos  con  alguna  extensión  en  otro 
:ugar. 


V.— Medidas  de  seguridad  para  obreros,  de  socorros  en  caso 
de  enfermedad  y  accidentes  del  trabajo 


1."    Medidas  de   seguridad 

para  obreros;  ninguna  disposi- 

ión  legislativa  concerniente  á 

este  asunto  debe  Bélgica  á  los 

liberales. 


2.*  Socorros  obtenidos  por  la 
previsión  voluntaria:  Ley  del  3 
de  Abril  de  1851  acerca  de  las 
sociedades  mutualistas. 


1.°  Medidas  de  seguridad; 
Ley  relativa  á  la  seguridad  y  á 
la  salud  de  los  obreros,  ocupa- 
dos en  las  empresas  industriales 
y  comerciales,  del  2  de  Julio  de 
1899;  Ley  relativa  á  la  inspec- 
ción de  los  establecimientos  pe- 
ligrosos, insalubres  é  incómo- 
dos, del  5  de  Mayo  de  1888. 

2.°  Seguros  obtenidos  por  la 
previsión  voluntaria.  Leyes 
acerca  de  las  sociedades  mutua- 
listas facilitando  su  reconocí- 
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A  la  caída  de  los  liberales 
existían  196  sociedades  mutua- 
listas  reconocidas  con  29.121 
miembros  efectivos  que  recibían 
600  francos  de  subsidios. 

3.®  Socorros  obtenidos  para 
la  reglamentación  legal  de  la 
responsabilidad:  0. 


miento  legal,  del  23  de  Junio  de- 
1894  y  del  19  de  Marzo  de  1898. 

En  1905  había  7.163  sociedades^ 
de  socorros  mutuos  reconocidas, 
con  1.075.000  miembros  efectivos 
que  recibirán  1.067.000  francos 
de  subsidios  y  3.500.000  francos 
de  prima. 

3.°  Socorros  obtenidos  para 
la  reglamentación  legal  de  la 
responsabilidad:  Ley  acerca  de 
los  accidentes  del  trabajo  del  24 
de  Diciembre  de  1993. 


VI.— Descanso  dominical 


Liberales:  0. 


Católicos:  Ley  acerca  del  des- 
canso  dominical,  aplicable  á  las 
empresas  industriales  y  comer- 
ciales, del  17  de  Julio  de  1905. 


VU.— Pensiones  á  la  vejez 


Ninguna  ley  dictada  por  los  li- 
berales acerca  de  este  punto. 


Ley  acerca  de  las  pensiones  de 
la  vejez  del  10  de  Mayo  de  1900. 

En  1906:  Cfédito  anual  para  las 
pensiones  de  la  vejez:  16.000.000 
de  francos.  Número  de  los  afilia- 
dos á  la  Caja  de  retiros,  800.000. 
Número  de  obreros  de  más  de 
sesenta  y  cinco  años  que  reci- 
ben 65  francos  anuales  de  renta,^ 
210.000. 


La  simple  lectura  de  este  resumen  de  leyes  promulgadas  por 
el  partido  católico  en  favor  del  obrero  industrial,  que  viene  á  ser 
el  nervio  de  la  riqueza  belga,  habla  con  más  elocuencia  que  cuan- 
tos encarecimientos  retóricos  pudieran  aducirse  en  su  encomio. 
Ciertamente  que  los  diputados  católicos  no  se  presentaron  á  sus 
electores  con  las  manos  vacías,  como  afirmó  Woeste,  ni  tampoco 
recabaron  su  elección  deslumhrando  al  pueblo  con  pomposas  pro- 
mesas de  problemática  realización,  sino  más  bien  mostrándoles  el 
conjunto  de  leyes  favorables  al  obrero,  que  han  llevado  el  bien- 
estar al  seno  de  miles  de  familias  y  que  establecen,  en  cuanto  cabe^- 
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la  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo  sin  perjuicio  de  la  industria 
nacional.  En  virtud  de  las  leyes  consignadas,  el  obrero  belga  tiene 
legalmente  protegido  su  salario,  sus  intereses  económicos  por  me- 
dio de  las  Cajas  de  ahorros,  de  los  socorros  prescritos  para  su  an- 
cianidad y  en  caso  de  algún  accidente  del  trabajo;  de  suerte  que 
ve  remunerada  su  labor  constante  y  abriga  la  dulce  esperanza  de 
poder  contar  con  seguros  recursos,  el  día  en  que,  cargado  de  años, 
no  pueda  prestar  el  concurso  de  sus  fuerzas  á  las  rudas  faenas  del 
campo  ó  de  la  industria.  Justo  es,  por  tanto,  que  los  electores  agra- 
decidos al  partido  católico,  hayan  sacado  triunfantes  sus  candida- 
turas en  las  pasadas  elecciones,  sin  dar  oídos  á  las  injustas  apre- 
ciaciones de  la  oposición  que  para  empequeñecer  la  obra  de  los 
católicos  no  ha  reparado  en  la  licitud  de  los  medios,  hasta  negar 
la  significación  benéfica  de  las  mismas  disposiciones  legislativas. 
En  la  famosa  disputa  acerca  de  la  política  general  que  tuvo  lu- 
gar en  la  Cámara  belga  días  antes  de  las  elecciones,  mereció  ser 
censurada  por  la  oposición,  la  legislación  social  del  partido  católi- 
co ¡con  los  calificativos  más  denigrantes!  M.  Destree,  el  falseador 
de  la  pastoral  del  venerable  Arzobispo  de  Malinas,  Mgr.  Goosens, 
afirmó  que  cuanto  se  había  hecho  por  los  obreros  antes  de  la  inter- 
vención de  los  socialistas,  carecía  de  importancia.  Sin  duda,  dice 
el  orador,  los  católicos  han  promulgado  algunas  leyes  sociales, 
pero  éstas  poco  benefician  á  los  obreros;  nuestra  legislación  social, 
citada  con  frecuencia  en  el  extranjero  como  obra  acabada,  se  debe 
exclusivamente  á  los  socialistas.  Olvida  sin  duda  el  diputado,  que 
los  socialistas  votaron  generalmente  contra  las  indicadas  reformas, 
quizá  porque  no  encajaban  en  el  programa  radical,  puesto  que  su 
iniciativa  partía  del  Gobierno  católico  que  aspira  á  la  conservación 
y  el  progreso  y  no  puede  admitir  el  radicalismo  igualitario  y  des- 
tructor de  los  socialistas.  No  de  otro  modo  es  posible  explicar  la 
actitud  de  M.  Destrée  y  sus  furibundos  anatemas  á  la  obra  social- 
católica,  que  considera  insuficiente  é  ineficaz  y  fracasado  al  Go- 
bierno porque  no  puede  alargar  las  concesiones  á  los  obreros,  como 
lo  practicarían  los  socialistas,  si  por  desgracia,  rigiesen  los  destinos 
del  país.  Y  es  que  la  oposición,  contrariada  en  sus  ardientes  anhe- 
los de  constituirse  en  Gobierno,  cierra  voluntariamente  los  ojos  á 
la  luz  y  se  esfuerza  por  persuadirse  que  la  gestión  política,  social 
y  económica  del  partido  católico,  ha  sido  funesta  para  el  pequeña 
reino  de  Bélgica;  pero  las  estadísticas  y  la  espléndida  prosperidad 
pública  bastan  para  reducir  á  la  nada  las  apasionadas  críticas  de 
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liberales,  socialistas  doctrinarios  y  demócratas  cristianos.  No  con- 
viene olvidar  la  constante  solicitud  con  que  los  católicos  han  abor- 
dado la  cuestión  social,  ya  que  constituye  la  clave  central  de  su  po- 
lítica de  pacificación  y  progreso,  é  inicia  nuevo  período  de  bienes- 
tar para  el  obrero  y  de  creciente  adelanto  para  la  nación,  á  la  vez 
que,  merced  á  la  eficacia  de  la  legislación  social  vigente,  hieren  de 
muerte  al  partido  socialista,  cuya  fuerza  estriba  en  el  proletariado. 

El  socialismo  belga  jamás  podrá  resolver  la  cuestión  social  con- 
forme á  los  cánones  del  colectivismo,  aun  teniendo  presentes  las 
atenuaciones  optimistas  de  Wanderbelde  que  palpando  las  dificulta- 
des de  sus  teorías,  afirmó  días  antes  del  27  de  Mayo,  que  el  colec- 
tivismo no  es  un  sistema  inflexible  destinado  á  ser  realizado  á  fuer- 
za de  leyes  y  decretos,  sino  el  producto  de  la  evolución.  Nadie 
piensa  entre  nosotros,  continúa  el  Jefe  del  partido  obrero,  emplear 
la  violencia  para  expropiar  al  labiiego  del  pedazo  de  tierra  que 
cultiva.  Parece  ser  que  Wanderbelde  intenta  tan  sólo  aplicar  el 
colectivismo  á  las  industrias  explotadas  por  sociedades  anónimas; 
pero  ni  semejantes  afirmaciones  encajan  en  su  programa,  ni  en  las 
doctrinas  del  colectivismo  puro,  ni  menos  son  aplicables  á  la  so- 
ciedad, cuyos  fundamentos  destruirían  en  vez  de  establecer  la  con- 
cordia entre  ricos  y  pobres. 

Ccfnsignadas  están  las  aspiraciones  del  colectivismo.  M.  L.  Ber- 
trand  en  su  librito  de  propaganda  ¿Qu'est  ce  que  le  socialisme? 
dice  que  en  el  futuro  régimen  socialista  desaparecerá  la  propiedad 
particular  en  el  gran  propietario  el  Estado;  las  tierras,  casas,  ta- 
lleres y  máquinas,  serán  propiedad  del  Estado,  ésto  es,  de  todos. 
Todas  las  industrias  y  la  agricultura,  serán  transformadas  en  ser- 
vicios públicos.  Se  impone  cada  día  con  más  fuerza,  una  transfor- 
mación social,  la  que  ha  de  realizarse  de  modo  pacífico,  si  los  bur- 
gueses quieren  hacer  concesiones  necesarias,  y  revolucionaria- 
mente si  los  actuales  poseedores  resisten  á  las  reformas  impres- 
cindibles para  el  bien  público.  A  estas  declaraciones  podemos 
agregar  las  de  León  Meysmans  en  su  obra  La  propiété  et  le  socia- 
lisme, en  la  que  dice  que  el  socialismo  consiste  en  la  socialización 
de  los  medios  de  producción,  ó  en  otros  términos,  en  la  entrega  de 
la  propiedad  capitalista,  del  suelo,  subsuelo  y  de  las  máquinas,  en 
las  manos  de  la  sociedad,  la  cual  los  explotará  unitariamente.  En 
el  sistema  socialista  no  habrá  capitalistas  ni  patronos  individuales. 
Doctrinas  que  concuerdan  con  aquella  sentencia  pronunciada  por 
M.  Smeets  en  1894  en  el  Consejo  provincial  de  Lie  ja:  «Nosotros  pe- 
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dimos  que  desaparezca  la  propiedad  individual»,  esto  es,  todo  gé- 
nero de  propiedad.  Tal  es  el  programa  del  partido  obrero  belga,, 
cuya  aplicación  juzgan  convenientísima  á  la  sociedad  sus  parti- 
darios. 

Por  fortuna,  no  han  triunfado  los  socialistas;  pero  bueno  será 
dejar  sentado  que  sus  teorías  son  antisociales  y,  por  tanto,  de  impo- 
sible aplicación  práctica.  Pretenden  implantar  un  régimen  iguali- 
tario en  el  que  el  Estado  provea  á  las  necesidades  del  individuo, 
obligando  á  éste  el  trabajo  constante,  sin  permitirle  ninguna  clase 
de  propiedad  particular:  dada  la  diferencia  y  diversidad  de  aptitu- 
des de  los  hombres,  viene  á  ser  algo  así  como  la  república  imagi- 
nada por  Platón,  ó  bien  una  concepción  puramente  abstracta  de  eje- 
cución imposible.  Intentarlo  equivaldría  á  destruir  los  fundamen- 
tos de  la  sociedad,  provocando  terribles  cataclismos  revoluciona- 
rios, más  temibles  por  sus  consecuencias,  que  los  abusos  actuales 
del  capitalismo  sin  entrañas,  que  el  Estado  protector  está  llamado 
á  corregir,  como  lo  ha  practicado  el  Gobierno  de  Bélgica.  La  apli- 
cación del  socialismo  llevará  en  sí  la  revolución. 

Dios,  dice  la  Escritura,  ha  creado  al  rico  y  al  pobre,  porque  lia 
dispuesto  las  cosas  de  suerte  que  uno  y  otro  existan  en  el  orden 
actual  de  las  sociedades,  y,  por  tanto,  ni  las  leyes  que  amparan  al 
menesteroso,  ni  ese  conjunto  grandioso  de  sociedades  protectoras 
del  bracero  que  con  exuberancia  admirable  se  han  fundado  en  el 
siglo  XIX  para  el  bienestar  del  obrero,  son  bastantes  para  resolver 
el  problema  social.  Siempre  habrá  en  el  mundo  ricos  y  pobres. 

Dulcificar  su  suerte  es  factible,  suprimir  la  indigencia  no  está 
al  alcance  del  hombre. 

El  partido  católico  belga,  persuadido  de  esta  verdad,  no  preten- 
dió eliminar  la  distinción  de  clases,  sino  que  arbitró  recursos  para 
hacer  más  llevadera  la,  situación  del  pobre;  rodeó  al  bracero  de 
garantías  legales  contra  la  opresión  del  poderoso,  y  finalmente, 
cuidó  con  gran  solicitud  de  asegurar  su  subsistencia  en  la  vejez. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 

(Coníiffuard.) 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  O.  Pr.  Bernardo  Ollver. 


Capítulo  XI 

Que  la  delectación  tenporal  non  acaba  nin  cunple  el  desseo  é  el  apetito 
humanal,  mas  ante  todo  el  omne  ensusia. 

A  carne  es  flaca  é  enferma  é  inclinada  á  todo  mal,  porque 
en  pecado  es  concebida,  de  pecado  es  nascida  é  en  pecado 
es  criada,  é  por  mala  costunbre  desordenada;  ca  acugia  é 
conseja  obras  [é]  cosas  non  conuenibles,  é  non  ha  paciencia  nin  su- 
fre para  obrar  cosas  honestas  é  buenas.  Non  gessa  [de]  murmurar  é 
cobdigiar  cosas  que  son  contrarias  al  nuestro  spiritu:  asy  quesy,  se- 
gúnt  ella  demanda  é  quiere  viuiéremos,  muerte  perdurable  morre- 
mos.  E,  por  ende,  ensordesge  é  non  quieras  oyr  nin  consejar  las 
cosas  que  te  demuestra  é  conseja  la  carne;  mas  lidia  contra  los  tus 
mienbros  que  á  cosas  suzias  te  inclinan,  por  que  sean  mortificados 
sobre  la  tierra,  é  la  tu  alma  sobre  ellas  aya  victoria  é  vida  spiri- 
tual  viua.  Asy  que  humilla  é  abaxa  la  tu  carne,  por  que  sacudas 
della  toda  la  suziedat  de  pecado;  pon  en  ella  castigo  (1),  lan^a  della 
toda  mala  é  engañosa  delectación  de  la  carne;  [ca]  desata  é  desuelta 
el  corazón  á  las  vanidades  del  mundo,  é  toda  contrición  é  todo 
arrepentymiento  del  coracón  amata.  Durando  poco,  llaga  el  alma; 
pasando,  fase  mezquino  [áj  aquel  que  esta  delectación  ama,  é  quan- 
úo  cuydares  estar  bien  andante  é  en  plazer,  luego  fallesce.  Pues  [á] 
la  tu  carne  quiere  que  sea  señora  la  rrasón,  é  non  quieras  abiltar  é 
menospreciar  la  tu  alma,  la  qual  es  de  grand  honrra  é  de  grand 
dignidat,  ca  es  criada  é  formada  á  y  majen  é  seme  janea  de  Dios;  é 
por  ende  grand  abusyón  sería  que  la  señora  fuese  syerua,  é  la 


(1)    testigo,  en  el  ms.;  el  texto  latino  dice:  Adhibe  castigationem. 
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syerua  señora.  Pues  ¿porqué  la  tu  carne  conpones  é  apuestas  de 
cosas  pregiosas,  la  qual  gusanos  la  comerán  é  estragarán  de  aquí 
á  pocos  días  en  el  sepulcro,  é  non  ennoble<pes  é  conpones  la  tu  alma 
4e  virtudes  é  buenas  obras,  la  qual  será  presentada  á  Dios  después 
-desta  vida  el  día  del  juyzio?  Para  mientes,  que  sy  siguieres  los  de- 
seos de  la  carne,  non  avrás  dende  synon  suziedat  é  corrunpción;  é 
|sy  por  aventura  (1)  fuese  tan  solamente  suziedat  é  corrupción  de 
la  carne  é  non  de  la  voluntad!  mas  asy  commo  la  suziedat  de  la 
carne  corronpe  el  cuerpo,  asy  manzilla  el  alma  é  ensuzia  la  perso- 
na [é]  estraga  la  sustancia.  Pues  sigue  la  lynpieza  del  cuerpo  por 
<jue  de  virtudes  sea  apostada  tu  alma,  ca  los  deseos  de  la  carne  son 
muy  malos  é  empesyibles:  onde,  sy  vna  vegada  la  voluntad  de  al- 
guno la  delectación  de  la  carne  ocupare,  á  mala  vez  la  dexa  pen- 
sar buenos  deseos.  Pues  piensa  é  considera  la  bileza  de  la  carne,  é 
da  á  ella  aquello  que  meresge  segunt  la  su  condición;  ca  non  es 
otra  cosa  synon  espuma  de  suziedat  é  de  podrimiento,  é  por  la 
conpañía  del  alma  es  vestida  de  alguna  apostura,  ca  de  sy  es  cosa 
mezquina  é  podrida,  manjar  de  gusanos;  é  sy  el  spíritu  é  el  alma 
se  parte  della^  el  cuerpo  tórnase  en  poluo.  Para  mientes  á  las  se- 
polturas  de  aquellos  que  en  las  plazenterías  desta  vida  presente 
fasta  el  día  postrimero  fincaron  é  estudieron,  é  vey  si  en  ellos  es 
alguna  cosa  de  la  vanagloria  de  las  vestiduras  de  que  se  preciauan; 
vey  sy  conosgerás  en  ellos  algunas  señales  de  alegría.  Busca  agora: 
¿áó  son  las  vestiduras  é  los  honrramientos?  (2).  ¿Dó  son  las  plazen- 
terías é  los  rrisos  é  los  juegos?  ¿Dó  se  fué  el  alegría  vana  é  loca? 
¿Dó  es  agora  la  delectagión  de  la  carne  é  la  mala  cobdigia?  ¿Dó  la 
vanagloria,  dó  la  soberuia,  dó  son  todas  estas  cosas?  ¿Dó  son  todos 
aquellos  que  en  ellas  fiaron  é  se  delectaron  de  la  carne,  quál  fué  el 
fin  dellos?  Non  es  otra  cosa  synon  la  muerte.  Para  mientes,  é  non 
verás  synon  solamente  genisa  é  rremasajas.  Acuérdate  que  aquesta 
es  la  fin  de  las  delectaciones  de  la  carne;  acuérdate  que  aquello  que 
contege  [á]  aquellos  puede  contesger  á  ty,  é  sy  conpañero  fueres  en 
los  pecados,  conpañero  serás  en  las  penas;  ca  vna  pena  atormenta 
Á  los  que  vn  amor  en  pecado  ata.  Acuérdate  que  eres  omne  for- 
mado de  la  tierra;  eres  lymo  é  de  limo,  de  tierra  eres  é  de  tierra 
biues  é  en  tierra  te  tornarás;  ca,  segunt  dise  el  vyrsificador, 
commo  ffez  é  lymo  é  cossa  muy  vil  seamos,  donde  auemos  sober- 
uia, que  asy  commo  tierra  á  tierra  tornamos.  Pues  la  delecta- 


(1)  Utinam,  en  el  texto  latino. 

(2)  Vestes  et  odoramenta,  dice  el  texto  latino. 
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^ión  (1)  desta  carne  mezquina  non  es  synon  dolor  é  afli^ión;  ca,  se- 
gunt  dise  el  Sabidor,  todo  triso  del  mundo  será  mesclado  con  do- 
lor,  é  el  acabamiento  del  alegría  será  llanto  é  amargura  (2).  E 
sy  (3)  en  estos  bienes  corporales  paresca  alguna  plazentería,  non 
es  synon  alguna  mezquindat:  ca  sy  el  comer  te  delecta,  la  fanbre 
te  atormenta;  é  tanbién,  commo  auer  fanbre,  non  es  synon  trabajo; 
porque  después  que  la  fanbre  fuere  tyrada  más  graue  es  á  ty  co- 
mer que  non  ante  auer  fanbre.  Por  ende  vna  mezquindat  munda- 
nal delecta,  porque  es  aliuiamiento  de  otra  mezquindat.  Onde,  el 
que  ha  calentura,  desea  auer  frialdat,  é  el  que  ha  frío,  busca  ca- 
lentura; asy  que  (4)  ayas  aquello  que  deseas,  ante  avrás  trabajo^ 
tribulación  é  tristeza;  é,  commo  lo  ouieres,  luego  desearás  lo  con- 
trario. Pues  vey  é  para  mientes  que  non  es  delectación  en  el  comer 
nin  en  el  beuer,  sy  ante  non  ouieres  trabajo  é  tristeza  é  deseo  de 
comer  é  de  beuer.  E  [así]  de  qualquier  otra  delectación  del  mundo, 
pues  asy  son  todas  las  Qtras  cosas  que  son  so  el  sol,  porque  ningu- 
na cosa  non  sea  en  ellas  plazentera  nin  estable  nin  firme;  mas  la 
vna  auida,  quiere  é  desea  auer  la  otra,  asy  que  vna  de  otra  sea  aly- 
uiamiento.  E,  por  ende,  paresge  que  todo  rremedio  de  trabajo  del 
"mundo  es  comienco  de  otro  trabajo;  ca  ávida  vna,  luego  dessea 
otra. 


Capítllo  XII 

Que  las  dignidades  é  las  honrras  desta  presente  vida  han  más 
de  tristesa  que  non  de  alegría^ 

En  las  honrras  del  mundo  que  son  lasos  para  los  que  en  ellas 
fían  é  en  el  estado  muy  alto  por  el  qual  crees  é  piensas  algar  é 
auer  folguraébienauenturanca[non  quieras  fiar]  porque  [han]  aspe- 
reza (5)  é  tribula(pión  verdadera,  alegría  falsa,  dolor  gierto,  plazen- 
tería non  cierta,  trabajo  duro  é  fuerte,  folgura  temerosa,  conpl}^- 
miento  de  toda  mezquindat,  esperan  ca  vana  de  folgura  é  de  bien- 
auenturanga.  Pues  para  mientes  é  non  quieras  tú  ser  atado  é  pues- 


(1)  Dolencia,  en  el  original. 

(2)  Prov.  14, 13. 

(3)  El  texto  latino  más  bien  parece  decir  etsi  que  no  et  si, 

(4)  Aunque  aun  cuando. 

(5)  Falta  algo  en  el  ms.,  donde  únicamente  se  lee  «porque  en  pereza»  (/ta&e«/  enim  asperi 
iatem,  en  el  texto  latino.) 
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to  en  las  honrras  é  dignidades  del  mundo;  ca  quanto  más  en  ellas 
fiares,  te  fallescerán,  é  quanto  más  las  siguieres  é  deseares,  tanto 
más  te  atormentarán.  E  por  ende,  sy  fueres  cuerdo  é  las  honrras 
del  mundo  te  cobdiciaren  non  las  quieras,  é  sy  te  Asieren  premia 
para  las  auer,  f uye  é  desmenospré^ialas.  Ca  conos^e  é  sabe  que  en 
este  mundo  más  ocupa  é  enbarga  la  honrra  é  más  agrauia  la  alte- 
za de  la  bienaventuranza  del  mundo^  que  non  la  baxeza  é  la  po- 
bredat  homilldosa;  é  tanto  más  humillmente  (1)  el  omne  que  está 
en  dignidat  es  inclinado  á  pecado  é  á  maldat,  quanto  en  mayores 
honrras  é  cuy  dados  es  ocupado  é  agrauiado  é  atormentado.  Porque 
la  delecta(?ión  sancta,  que  dá  alegría  spiritual  é  f olgura  verdadera 
á  la  concencia  del  bueno,  es  tirada  é  apartada  del  corazón  ocupado 
é  enbargado  en  los  [cuydadosjde  las  honrras  del  mundo. Para  mien- 
tes é  piensa  aquestas  cosas  que  te  digo,  ca  bien  sé  que  fablo  contra 
el  tu  deseo  natural.  Preguntóte  sy  en  la  honrra  serás  syn  dolor,  en 
la  perladía  syn  tribulación,  en  la  altura  de  la  dignidat  syn  vanidat. 
Dyme  ¿qué  geguedat  es  ésta  en  amar  estas  prisas  é  tribulacio- 
nes é  lides  del  mundo  é  plazenterías  é  vanidades  del  siglo,  é  non 
yr  más  ayna  en  poz  del  alegría  que  nunca  puede  ser  tyrada  nin  fa- 
llecida? Ca,  sy  bien  parares  mientes,  la  gloria  del  mundo  engaño- 
sa es,  é  por  ende  es  digna  de  ser  desmenospregiada;  porque  asy 
fallege  commo  la  flor  del  feno  é  ansy  commo  el  vapor  que  se  leuan- 
ta  de  la  tierra  que  paresge  é  luego  se  desfase.  Piensa  é  conos^e  é 
non  quieras  ser  giego  en  yr  en  poz  de  la  gloria  del  mundo,  ca  todo 
estado  de  la  honrra  é  gloria  del  mundo  más  ha  de  tristeza  que  non 
de  alegría,  demientras  que  lo  que  non  es  tuyo  por  fuerga  tomaras, 
demientra  que  te  bengares,  demientra  que  poderío  defendieres  á 
ty  é  á  otry,  demientra  que  ouieres  enbidia  del  bien  de  tu  próximo 
demientra  que  sospechares  mal  de  otry,  demientra  que  syempre 
cobdigias  é  deseas  auer  honrra  la  qual  non  has,  é  algunas  honrras 
auidas,  el  ardor  é  la  cobdigia  de  ganar  é  auer  otras  honrras  non  es 
amenguado,  antes  es  más  acrescentado  (2).  Dyme  ¿qué  f olgura  has 
en  la  gloria  del  título  de  la  tu  honrra?  Ca,  avnque  seas  é  ayas  algu- 
na plazentería  en  la  honrra  é  en  la  gloria  porque  te  llaman  rrey  ó 
señor  ó  perlado,  esta  alegría  é  esta  honrra  muy  ayna  pasa  é  fa- 
Uesge  é  nunca  torna,  é  finca  tristeza  que  nunca  te  desanpara.  E 
por  ende  bien  dixo  vn  sabidor  que  la  cobdi(;:ia  de  las  dignidades  é 


(1)  tanto  facilius,  en  el  texto  latino. 

(2)  El  texto  latino  es  mas  claro:  «Nonne  plus  auxietatis  quam  jucunditatis  habet,  dum 
vendicas,  dum  defendí?,  dum  invides..?» 
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honrras  deste  mundo  es  más  sotil  é  más  engañosa,  venino  secre- 
to, pestilencia  ascondida,  obrador  de  engaños,  madre  de  ypocre- 
sya,  padre  de  enfermedat  é  de  llaga,  comiendo  de  los  pecados,  po- 
lilla que  rroe  é  come  la  santidat,»geguedat  de  los  corazones.  Esta 
cobdicia  destas  dignidades  é  honrras,  de  las  cosas  del  mundo  que 
semejan  que  parescen  bienes  é  rremedios  é  non  lo  son,  cria  en  los 
cora9ones  llagas  é  tribulaciones;  de  la  honrra  é  del  bien  del  mundo 
que  paresce  melezina,  engendra  flaqueza  é  enfermedat  (1).  Porque 
aquesta  cobdigia  es  vna  ximia  que  quiere  rremedar  (2)  á  la  cari- 
dat:  ca  la  caridat  es  pagiente  por  las  cosas  que  han  syenpre  á 
durar,  la  cobdigia  es  paciente  é  sufre  todas  las  cosas  vanas  que 
non  han  de  durar;  la  caridat  es  benigna  é  piadosa  á  los  pobres,  la 
cobdicia  á  los  rricos;  la  caridat  todas  las  cosas  sufre  por  la  verdat, 
la  cobdicia  por  la  vanidat.  E  por  ende,  commo  quier  que  la  cobdi- 
cia de  las  honrras  del  mundo  sea  asy  commo  ximia  di  la  caridad, 
segund  dicho  es,  ca  bien  ansy  commo  la  caridad  cree  todas  las  co- 
sas que  espera  que  son  á  salud,  asy  la  cobdigia  cree  todas  las  cosas 
que  espera  que  son  á  vanidat,  é  por  ende  son  muy  desemejantes  é 
contrarias  en  las  sus  obras  (3).  Porque  conuiene  que  de  nescessy- 
dat  aquel  que  estas  honrras  é  vanidades  desea  sobir  que  syenpre 
sea  temeroso  é  syempre  atento  porque  non  diga  ninguna  cosa  que 
desplega,  [que]  dé  á  entender  que  es  humilldoso,  que  es  honesto, 
que  es  plazentero,  que  es  benigno  é  misericordioso,  que  syrue  se- 
guir honrra  á  todos,  que  se  humille  é  incline  á  todos,  que  vse  é 
siga  las  cosas  de  los  señores,  visite  los  grandes  principes,  que  se 
leuante  é  plega  é  lysonje  á  todos  aquellos  que  entendiere  que  le 
pueden  ayudar  á  sobir  á  estas  honrras  é  vanidades  del  mundo. 
Conuiene,  esso  mismo,  que  este  tal  sea  pronto  é  acucioso  i)ara  pla- 
zer  ally  do  viere  que  ha  de  plazer,  que  sea  rremiso  é  perezoso 
para  desplazer  ally  que  pensare  que  ha  [de]  desplazer,  que  denues- 
te  (4)  los  males  é  las  cosas  desiguales  do  se  alabe.  E  todo  esto  fase 
aquel  en  el  qual  rregna  la  cobdigia  de  las  honrras  del  mundo  por 
que  sea  juzgado  ydóneo  é  suficiente,  por  que  sea  tenido  por  placen- 
tero é  sea  alabado  de  todos.  Mas,  sy  bien  pensares,  verás  qué  tan 

iH 

(1)  Creo  que  sea  la  transcripción  más  aceptable  de  este  pasaje.  El  texto  latino  resume  el 
pensamiento  en  estas  breves  palabras:  ex  remediis  morbos  creatts,  ex  medicina  languores 
generatis. 

(2)  Remediar,  en  el  ms. 

(3)  Todo  este  redundante  párrafo  es  una  mala  traducción  de  estas  palabras  latinas:  Uíra- 
que  omnia  credit,  omnia  sperat;  sed  longe  dissimili  modo. 

(4)  demuestre,  en  el  original;  el  texto  latino  dice:  improbet  mala,  detestetur  iniqua. 
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fuerte  é  tan  grand  batalla  é  lyd  sufre  de  dentro  en  el  su  coracón; 
ca  este  tal,  por  cobdicia  de  alcancar  las  honrras,  de  dentro  es  so- 
beruio  é  de  fuera  demuestra  humilldat,  asy  que  vna  cosa  tyene  en 
el  coracón  é  otra  cosa  demuestra  por  la  lengua.  Pues  para  mientes, 
é  verás  que  mayor  es  la  mezquindat  é  la  tristeza  é  la  lyd  que  sufre 
en  el  su  coracón,  que  non  es  la  plazentería  é  la  gloria  que  toma  en 
la  honrra  que  espera;  ca  non  es  en  el  mundo  mayor  lyd  nin  batalla 
^ue  yr  el  omne  contra  la  su  voluntad.  E  por  ende,  fuye  las  vanida- 
des é  aborresQe  las  honnas  del  mundo;  porque  la  bienauenturan- 
ga  destas  honrras,  demientra  que  más  cresce,  mayor  geguedat  é  os- 
curidat  trae  en  los  oios  del  alma;  ca  amando  estas  honrras  é  digni- 
dades, el  amor  verdadero  de  Dios  desfallege  é  la  rrayz  de  las  vir- 
tudes que  es  la  caridat  se  taja,  é  floresge  é  cresce  el  deseo  é  la  cob- 
dicia de  pecado,  es  atamadala  lunbre  de  la  rracón,  é  todo  el  omne 
viene  á  caer  en  mezquindat  de  pecado  é  de  maldat.  E  asy  la  criatu- 
ra rraconable  non  vsando  de  rrazón^  seyendo  formada  é  criada  á 
ymajen  é  semejanca  de  Dios,  por  las  malas  costunbres  é  amando 
las  cosas  del  mundo  más  que  á  su  criador,  es  fecha  semejanca  á  las 
bestias;  é  asy  el  omne,  perdiendo  la  dignidat  de  la  condición  en  que 
fué  criado,  es  fecho  semejante  á  la  vanidat  que  ama,  porque  con 
la  honrra  que  le  dio  Dios,  en  logar  de  homillarse  é  amar  á  Dios, 
amando  las  honrras  del  mundo  ensoberueció,  é  por  la  soberuia 
perdió  el  entendimiento  é  non  vsó  de  rrasón. 


Capítulo  XIII 

Que  todas  las  diferencias  desta  vida  son  departidas 
con  mucha  mezquindat  (1) 

¡O  mi  alma!  Demandóte  que  digas  quál  bien  destos  deste  mun- 
do cumple  el  tu  deseo.  Qierto,  synon  fueres  engañada,  non  ningu- 
no. Ca,  sy  bien  paras  mientes,  non  es  otra  cosa  en  esta  vida  synon 
falso  bien  é  verdadero  mal,  non  por  que  todas  las  cosas  Dios  non 
fisiese  buenas,  ca  escripto  es:  Vido  Dios  todas  las  cosas  quefisiera 
é  eran  muy  buenas  (2);  mas  bien  asy  commo  algunas  cosas  en  sy  é 
conparadas  á  la  fin  que  Dios  las  hordenó  son  buenas  é  non  syguien- 


(1)  compiidas  de  mucha  tneaquindat  parece  que  debiera  traducir  conforme  á  las  pala- 
bras del  texto  latino  multiplici  miseria  sint  respersae. 

(2)  Genes.  3,31. 
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do  el  fin  á  que  Dios  las  hordenó  non  son  buenas,  pero  dadas  al  en^ 
fermo  son  dañosas  é  malas;  asy  todas  las  cosas  que  Dios  crió  é  dio 
al  omne  que  vsase  dellas  commo  cunple,  ordenándolas  syempre 
en  Dios  é  non  poniendo  su  esperanca  é  su  amor  en  ellas,  son  bue- 
nas; asy  [á]  aquellos  que  vsan  dellas  poniendo  toda  su  esperan<;a 
é  amor  en  ellas,  non  hordenándolas  en  Dios  que  es  fin  dellas,  son 
malas.  Pues,  ánima  mía,  non  es  tu  folgura  en  estas  cosas  vanas  é 
fallesgederas  en  las  quales  algunas  vezes  folgura,  herrando  éjnon 
entendiendo  quál  era  la  folgura  verdadera,  demandaste  é  buscaste; 
pues  demanda  é  busca  el  bien  que  abastará  el  tu  deseo,  demanda 
é  busca  muy  acuciosamente  el  bien  verdadero,  porque  el  tienpo 
es  breue,  é  el  tienpo  pasado  es  espendido  buscando  el  bien  que 
non  es  verdadero.  Erraste,  porque  non  yuas  nin  andauas  por  el 
camino  verdadero,  ca  non  era  y  el  bien  tuyo  que  avía  de  conplir 
el  tu  deseo  do  tú  lo  demandauas  é  buscauas.  ¿Cómmo  la  vida  aca- 
bada é  bienaventurada  buscas  en  la  región  (1)  é  en  la  sonbra  de  la 
muerte?  ¿Cómmo  puede  seer  vida  bienaventurada  ado,  [si]  bien 
pensares,  non  es  vida?  ¿En  este  mundo  non  vees  é  prueuas  que  es 
más  mezquindat  que  non  vida?  Pues  piensa  é  para  mientes  al  tu 
nasgimiento  é  al  tu  comiendo  desta  vida,  é  aue  vergüenna;  consy- 
dera  á  la  meytad  de  los  tus  días,  é  engemece;  é  piensa  la  salida  de 
la  vida  é  la  muerte,  é  aue  temor  é  tremor.  Porque  el  mascimiento 
é  comien90  desta  vida  es  con  pecado,  con  mezquindat  é  con  pena  é 
dolor  é  graue  nesgessidat.  ¡Ó  mezquina  é  syn  ventura  humanal 
condigión!  Ante  que  entendamos  qué  es  pecado  é  maldat,  somos 
en  pecado,  ca  todos  nascimos  en  pecado  original,  é  ante  que  comen- 
cemos á  pecar  por  obra,  ante  somos  tenudos  é  obligados  al  pecado. 
Ca,  segunt  escripto  es,  nuestros  padres  comieron  los  agr ases  é 
los  nuestros  dientes  han  dentera  (2).  E  asy,  por  vn  omne  entró  en 
el  mundo,  segund  dige  el  apóstol  Sant  Pablo,  el  pecado  é  por  el 
pecado  en  todos  los  omnes  vino  muerte  (3).  Esta  nuestra  mezquin- 
dat é  pena  nos  mesmos  declaramos,  de  mientra  que  quando  nas(;e- 
mos,  llorando  é  aullando  nas<?emos;  ca  commo  nasge  qualquier,  á 
lloro  é  á  lágrimas  comienca,  é  non  aviendo  conosci miento  de  las 
cosas  del  mundo  nin  de  las  mezquindades  del,  naturalmente  se  in- 
clina á  llorar  é  á  faser  llanto,  porque  viene  é  nasger  para  auer  é 
veer  las  tribulaciones  é  prisas  é  tristezas  desta  vida  mortal.  Pien- 


(1>    Religión,  en  el  ms. 

(2)  Jerem.,  31.  29. 

(3)  Rom.,  5,  12. 
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sa,  eso  mesmo,  é  verás  que  la  meytad  de  la  tu  vida  es  conptida  de 
amarguras  syn  medida.  Ca  acuérdate,  sy  puedes,  sy  vn  día  todo 
oviste  alegría  é  delectación  syn  turbación  é  tristesa.  ¿Dó,  ó  en  qué 
lugar  fué  á  ty  alegría  que  non  se  siguiese  é  viniese  á  ty  alguna 
tristesa?  ¡O  quánta  angostura  han  los  omnes  mortales  en  esta  vida, 
[quántos  cuidados]  atormentan!  ¡O  quánta  tristesa  conturba,  quán- 
ta conturbación  entristese,  quánto  cuydado  tribuía,  quánta  acugia 
enoja,  quánto  miedo  espanta,  quánto  tremor  quebranta,  quánto 
dolor  atormenta!  Ca  el  pobre  é  el  rrico,  el  syeruo  é  el  señor,  el  ca- 
sado é  el  contynente  é  el  casto,  é  el  bueno  é  el  malo,  todos  en  esta 
vida  mezquina  son  atormentados  é  conplidos  de  afliciones  é  tribu- 
laciones é  mezquindades.  ¡O  quántos  enemigos  son  contra  nos  en 
esta  vida,  que  nos  acechan  para  nos  prender  é  tomar!  ¡Quántos 
nos  persiguen  para  nos  matar!  El  demonio  que  engaña,  el  mundo 
que  desfallece,  la  carne  que  ensuzia;  é  lo  peor,  que  aquellas  cosas 
que  son  á  nos  contrarias,  las  quales  á  nuestro  seruicio  fueron 
criadas  é  ordenadas,  aquellas  son  á  nos  enpescibles  que  deuían  ser 
subjectas.  Criados  fuemos  por  que  fuésemos  señores  de  los  peces 
del  mar  é  de  las  aues  del  cielo  é  de  todas  las  animalías  que  se 
mueuen  en  la  tierra,  é  agora  por  el  pecado  en  que  mascemos  so-' 
mos  dados  á  ellas  en  presa,  somos  dados  en  manjar  tanbién  á  los 
piojos  commo  á  los  leones,  á  los  ossos  [commo]  á  las  pulgas  (l).Pues 
piensa  otra  vez  la  tu  mezquindat  é  verás  que  non  tan  solamente 
son  graues  estas  cosas  que  sofrimos,  mas  mucho  más  son  viles  las 
cosas  que  de  nos  se  crían  é  nascen.  ¡O  condición  vmanal  vil  é 
mezquina!  Para  mientes  é  busca:  las  yernas  é  los  árboles  de  sy  dan 
rramas  é  fructos  é  flores,  é  tú  de  ty  das  vñas,  pelos,  piojos  é  lien- 
dres; las  yernas  é  los  árboles  dan  de  sy  olyo  é  vino  é  fruto,  é  tú  de 
ty  das  escopetina,  orina  é  otras  cosas  que  non  son  menos  suzias 
que  estas;  las  yernas  é  los  árboles  dan  de  sy  plazentero  olor,  é  tú 
de  ty  das  aborrescible  fedor.  Pues  para  mientes  é  piensa  que  non 
es  ninguna  diferencia  ~del  tienpo  nin  de  la  hedat  que  el  omne  sea 
syn  mezquindat.  Los  mancebos  [é]  los  mocos  son  acuciosos  para 
pecar,  son  dysolutos  para  luxuria,  son  ñnchados  é  vanos  para  so- 
beruia,  acometen  omecidios,  cunplen  sus  malos  desseos.  Pues  todo 
aquel  que  viniere  á  vejedat,  luego  el  coracón  del  es  aflicto  é  atri- 
bulado, la  cabeca  la  inclina  (2),  el  espíritu  é  la  fuerga  enflaquece, 
fiede  el  eneldo,  arrúgasele  la  faz,  el  estadp  se  acorua,  oscurescen 

(1)    plagas,  en  el  ms.;  pultcibus,  en  el  texto  latino. 
(:¿J    lacrime?  en  el  ms. 
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é  Riegan  los  oios,  las  narises  corren,  los  cabellos  se  le  salen,  las 
manos  tremen,  desfea  todo  el  cuerpo,  los  dientes  podresgen,  las 
orejas  ensordescen.  Pues  commo  quier  que  todos  de  tan  grand  do- 
lor seamos  tratados,  de  mucho  dolor  seamos  quebrantados;  muy 
ayna  quando  non  pensamos,  acaesge  el  mal  é  el  daño,  é  viene  la 
mezquindat  é  la  mengua,  derríbanos  la  enfermedat,  [é]  después  de 
todo  esto  arrebátanos  la  muerte  é  consume  é  estraga  todas  las  co- 
sas. Pues  piensa  é  verás  que  [la]  fin  é  salida  desta  vida  mezquina 
es  más  dura  [é]  más  amarga  que  todas  las  cosas  ásperas  é  amargas 
del  mundo;  en  la  qual  fin  é  salida  con  espanto  grande  de  la  muerte 
somos  añictos  é  tribulados,  á  juyzio  espantable  somos  leuados,  é 
de  la  pena  é  fuego  infernal  nos  tememos. 

Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fernández 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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Resolución  de  la  Sagrada  eongregación  del  Concillo  sobre  la 
adjudicación  de  la  asignación  y  adventicio  parroquial. 

En  la  sesión  plena  de  17  de  Febrero  de  1906,  fué  propuesta  á  los 
Emmos.  Padres  de  dicha  Sagrada  Congregación  la  siguiente  duda:  «Si 
se  ha  de  confirmar  ó  anular  el  Decreto  del  Arzobispo  in  casu.-»  Y  los 
Emmos.  Padres  contestaron:  «El  Decreto  del  Arzobispo  se  ha  de  con- 
firmar en  la  primera  parte,  y  se  ha  de  anular  en  la  segunda. > 

Relación  de  hechos.— En  la  ciudad  de  Ortona  hay  una  sola  parro- 
quia, cuyo  Cura  de  almas  reside  habitualmente  en  el  Capítulo  cate- 
dral, y  actualmente  ó  en  ejercicio  en  uno  de  los  Canónigos,  que  se  lla- 
ma Canónigo  Párroco.  Antiguamente  ayuda^ban  al  Párroco  como 
Coadjutores,  seis  participantes  de  la  iglesia  auxiliar,  llamada  vulgar- 
mente del  Sufragio,  los  cuales  percibían  por  igual  los  derechos  de 
estola  negra,  como  consta  por  los  estatutos  concordados  entre  el  Pá- 
rroco y  los  Coadjutores,  y  aprobados  por  la  sanción  Real  de  Fernan- 
do II  el  1848.  Publicadas  el  1867  las  leyes  desamortizadoras  de  la  pro- 
piedad de  la  Iglesia,  quedó  sujeta  á  ellas  la  referida  iglesia  auxiliar 
del  Sufragio,  incautándose  el  Gobierno  de  todas  sus  rentas  y  propie- 
dades; por  lo  que  sucedió  que  poco  á  poco  fué  quedándose  el  Párroco 
sin  Coadjutores.  Para  remediar  esta  falta  el  1882  el  Arzobispo  Petrar- 
ca, antecesor  del  actual,  fundó  un  Colegio  de  Mansionarios,con  la  obli- 
gación cumulativa  de  asistir  á  coro  y  ayudar  al  Párroco.  Y  la  dota- 
ción para  ell)s  la  tomó  ya  del  legado  de  Amalfi,  ya  de  otros  legados  y 
beneficios  que  fueron  aplicados  al  sostenimiento  de  este  Colegio,  sin 
que  en  la  Bula  de  fundación  y  colación  de  dichos  Mansionarios  se  hi- 
ciese mención  alguna  del  derecho  de  percibir  los  productos  de  la  es- 
tola negra  que  percibían  los  participantes  de  la  iglesia  auxiliar  del  Su- 
fragio. Solamente  en  el  párrafo  4.°  del  voto  capitular  que  se  pidió  el  7 
de  Junio  de  1882,  acerca  de  la  nueva  fundación,  se  lee  lo  siguiente: 
«Conviene  que  el  mismo  cuerpo  naciente  de  Mansionarios  reciba  tam- 
bién las  51  liras  (ó  12  ducados  de  que  se  habla  en  el  art.  6.°  de  los  es- 
tatutos de  la  iglesia  auxiliar  del  Sufragio,  de  mano  del  Cnrapro  tem- 
pore,  que  solían  darse  al  que  levantaba  la  carga  de  la  serótina,  del  re- 
gistro de  las  defunciones,  de  la  administración  de  los  bautizos  y  otros 
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sacramentos,  tanto  dentro  como  íuera  de  la  Catedral,  según  los  esta- 
tutos de  la  auxiliar,  ya  que  se  obligan  solidariamente  á  desempeñar  y 
levantar  las  cargas  y  servicios  antes  mencionados,  sin  faltar  ala  obli- 
gación de  la  puntadura.^-t  O  por  estas  palabras:  «según  los  estatutos  de 
la  iglesia  auxiliar»,  ó  porque  al  principio  los  Mansionarios  eran  á  la 
vez  participantes  de  la  iglesia  auxiliar,  sucedió  que  eran  admitidos  á 
la  participación  de  los  productos  de  estola  negra,  como  antiguamente 
participaban  los  Coadjutores;  y  esto  duró  20  años,  ya  en  tiempo  de  los 
antiguos  Párrocos,  ya  también  en  tiempo  del  actual,  el  cual  última- 
mente se  negó  á  entregarles  dichas  utilidades.  Además  el  1895,  muer- 
to el  último  participante  del  clero  de  la  iglesia  auxiliar,  el  Párroco 
pudo  obtener  del  Fisco  una  cantidad  anual  de  150  liras,  de  las  cua- 
les retuvo  para  sí  50,  y  las  restantes  entregó  á  los  Coadjutores,  para 
los  cuales  habían  sido  concedidas  por  el  Fisco.  Después,  el  1898  fué 
aumentada  dicha  cantidad  hasta  300  liras,  reservándose  el  Párroco 
200,  y  las  100  entregó,  como  antes,  á  los  Coadjutores:  porque  decía  que 
éstos  recibían  aún  el  adventicio  de  la  estola  negra,  equivalente  á  di- 
cha cantidad.  Luego,  habiéndole  obligado  el  Arzobispo  á  poner  un  sa- 
cerdote sustituto  en  la  iglesia  del  Sufragio  para  que  cuidase  del  cul- 
to que  allí  se  daba,  ya  no  entregó  á  los  Coadjutores  parte  alguna  de  la 
mencionada  suma  que-  abonaba  el  Fisco;  por  lo  que  los  Mansionarios 
Coadjutores  acudieron  al  Arzobispo,  pidiendo  que  se  les  devolviese 
el  derecho  de  percibir  los  emolumentos  de  la  estola  negra,  y  que  se 
les  entregase  íntegra  la  suma  de  300  liras  que  para  ellos  había  sido 
designada  por  el  Fisco.  El  Arzobispo  resolvió  la  cuestión  por  un  de- 
creto de  13  de  Abril  de  1905,  cuya  parte  dispositiva  es  la  siguiente: 
«En  cuanto  al  primer  punto  de  la  cuestión,  juzgamos  que  se  den  100 
liras  al  sustituto  del  Párroco  en  la  iglesia  del  Sufragio^  y  el  resto  á 
los  Mansionarios.  En  cuanto  al  segundo,  visto  que  por  el  derecho  ca- 
nónico los  derechos  de  estola  pertenecen  exclusivamente  al  Párroco, 
salvo  algún  pacto  ó  costumbre  en  contrario,  que  en  el  caso  presente 
no  aparece  que  haya,  juzgamos  que  el  Canónigo  Párroco  tiene  el  de- 
recho de  exigir  los  emolumentos  de  la  estola  negra,  teniendo  en  cuen- 
ta la  nueva  asignación  que  los  Mansionarios  reciben  del  fondo  del 
culto,  y  que  es  poco  más  ó  menos  lo  que  percibirían  de  los  referidos 
emolumentos.  Y  como  esta  asignación  empezó  á  correr  desde  1.**  de 
Julio  de  1904,  el  Párroco  puede  calcular  por  ahí  los  derechos  que  le 
corresponden  desde  aquella  fecha,  y  retenerlos  ó  exigirlos  á  los  Man- 
sionarios. Así  lo  decretamos  y  mandamos  que  se  ejecute.» 

Del  precedente  Decreto  apelaron  los  Mansionarios  á  esta  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  el  día  17  del  mismo  mes  de  Abril:  para  cu- 
ya resolución  expone  el  Relator  de  la  causa  las  razones  de  ambas  par- 
tes. En  primer  lugar  los  Mansionarios  dicen  que  su  derecho  á  perci- 
bir los  productos  de  la  estola  negra  está  fundado  en  el  Decreto  de 
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erección  del  Colegio  de  Mansionarios  de  7  de  Junio  de  1882,  por  el 
cual  el  capítulo  quiso,  y  el  Arzobispo  decretó  que  se  les  concediesen 
á  ellos  dichos  productos.  Que  esa  fué  la  mente  y  el  deseo  del  Capítulo 
se  deduce  de  la  misma  referida  sesión  en  que  se  dice  «que  el  Párroco 
ha  de  entregar  á  los  Mancionarios  51  liras»;  y  esto,  añaden,  <según  los 
Estatutos  de  la  iglesia  auxiliar»:  de  donde  deducen  que  habiéndoles 
impuesto  las  obligaciones  según  los  referidos  Estatutos,  también  se- 
gún los  mismos,  deben  dárseles  los  emolumentos:  y  haciendo  suyos 
los  Coadjutores  de  la  iglesia  auxiliar  los  productos  de  estola  negra, 
también  ellos  deben  hacérseles.  Sin  que  obste  el  que  el  Capítulo  sólo 
mencione  las  51  liras  que  recibían  por  los  cargos  y  oficios  allí  desig- 
nados, porque  como  esta  suma  provenía  de  cierto  legado  que  admi- 
nistraba el  Capí  lulo,  y  que  había  de  aplicarse  precisamente  á  ese  ob- 
jeto, convenía  hacer  especial  mención  de  ella,  y  que  la  abonase  el  Pá- 
rroco. Pero  los  productos  de  la  estola  negra  pertenecen  al  acerbo  pa- 
rroquial, y  por  eso  no  era  necesario  hacer  mención  de  ellos.  Y  como 
por  otra  parte  se  les  impusieron  las  cargas  según  los  referidos  Esta- 
tutos, implícitamente  se  les  reconoció  el  derecho  de  percibir  los  fru- 
tos, sin  que  protestara  el  Párroco,  antes  firmó  la  deliberación  del  Ca- 
pítulo como  los  demás  capitulares.  Y  por  último,  esta  deliberación 
del  Capítulo  ha  sido  recientemente  confirmada  por  otra  de  9  de  Abril 
de  1905.  Y  que  esta  fué  también  la  mente  del  Arzobispo  consta  porque 
se  atuvo  en  todo  al  voto  del  Cabildo,  como  consta  de  la  Bula  de  fun- 
dación del  Mansionariado  de  I.**  de  Agosto  de  1882.  Y  todo  lo  hasta 
aquí  expuesto,  concluyen,  se  viene  observando  hace  más  de  20  años: 
lo  cual  ni  el  mismo  Párroco  niega;  antes  él,  lo  mismo  que  sus  dos  an- 
tecesores, han  dejaclo  á  favor  de  los  Mansionarios  los  referidos  dere- 
chos de  estola  negra,  hasta  que  se  ha  suscitado  la  presente  causa.  De 
modo  que  esta  práctica  ha  sido  reconocida  y  seguida  por  tres  Párro- 
cos, sabiéndolo  y  autorizándolo  el  Cabildo  y  el  Arzobispo. 

Ni  creen  que  tiene  fuerza  la  razón  que  contra  esta  práctica  y  cos- 
tumbre da  el  Párroco,  diciendo  que  al  principio  los  Mansionarios  per- 
cibieron los  frutos  de  la  estola  negra,  porque  eran  también  partici- 
pantes de  la  iglesia  auxiliar,  y  después,  hasta  el  1898,  porque  con  los 
Mansionarios  subsistían  aún  algunos  de  los  antiguos  participantes,  y 
por  no  perjudicar  á  éstos,  los  Párrocos  no  se  reservaron  los  referidos 
frutos.  Porque  dicen  que  los  participantes  subsistentes  de  la  iglesia 
auxiliar,  por  la  disminución  del  censo  de  1873,  fueron  declarados  li- 
bres de  prestar  servicio  al  Párroco,  como  consta  del  Decreto  del  Ar- 
zobispo, y  sin  embargo,  luego  que  les  hicieron  Mansionarios,  y  como 
tales  prestaban  servicio  al  Párroco,  percibieron  los  emolumentos  de 
la  estola  negra.  Esto  en  cuanto  á  los  primeros  Mansionarios  que  ya 
estaban  adscritos  al  clero  de  la  iglesia  auxiliar;  porque  además  hubo 
otros  que  solamente  ayudaban  al  Párroco  en  la  cura  de  almas  como 
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simples  Mansionarios  y  que  percibían  igualmente  los  referidos  emolu- 
mentos, y  por  lo  mismo,  no  puede  dudarse  de  la  práctica  vigente. 
Y  aún  más,  habiendo  los  Mansionarios  convenido  en  distribuir  por 
partes  iguales  dichos  emolumentos,  el  Párroco  actual  ratificó  dicho 
convenio  y  le  firmó  el  1.®  de  Septiembre  de  1904.  Esto  dicen  y  alegan 
los  Mansionarios  acerca  del  primer  punto  de  la  cuestión  propuesta. 

En  cuanto  al  segundo,  ó  sea  acerca  de  la  adjudicación  de  la  suma 
anual  de  300  liras  que  abona  el  Fisco,  también  sostienen  que  dibe 
ser  revocado  el  Decreto  del  Arzobispo:  porque  dicen  que  ellos  han  su- 
cedido en  el  cargo  de  ayudar  al  Párroco  á  los  participantes  de  la  su- 
primida iglesia  auxiliar,  y  la  asignación  que  fué  señalada  por  el  Fis- 
co en  sustitución  de  los  réditos  de  dicha  iglesia,  fué  destinada  preci- 
samente como  retribución  por  el  referido  cargo,  y  á  los  mismos  ecó- 
nomos; como  consta  de  varias  cartas  de  los  Ministros  del  Fisco.  Es 
verdad  que  estas  asignaciones  en  general  no  pueden  sostenerse,  ro- 
mo hechas- por  los  que  no  son  dueños  de  los  bienes,  pero  en  particular 
en  la  presente  asignación  el  Fisco  siguió  los  estatutos  de  la  iglesia 
auxiliar,  según  los  cuales  los  réditos  se  entregaban  á  los  participan- 
tes, como  auxiliares  del  Párroco,  cuyo  cargo  fué  trasladado  á  los 
Mansionarios.  Y  por  último,  dicen  que  la  referida  suma  se  les  debe 
por  cierta  equidad:  porque  además  del  peso  del  coro,  en  una  parro- 
quia tan  vasta,  de  más  de  14.000  almas,  con  frecuencia  tienen  que  le- 
vantar todas  las  cargas  de  la  cura  de  almas,  y  apenas  tienen  de  dónde 
vivir  honestamente,  pues  su  asignación  casi  llega  á  133  liras. 

Por  su  parte  el  Párroco  expone  lo  siguiente:  En  primer  lugar,  en 
cuanto  á  los  emolumentos  de  la  estola  negra,  sabido  es  en  derecho 
que  pertenecen  exclusivamente  al  Párroco,  puesto  que  tiene  inten- 
ción fundada  en  derecho  en  cuanto  á  la  percepción  de  las  oblaciones 
que  hacen  los  fieles  por  razón  de  la  administración  de  los  sacramen- 
tos, como  enseña  Ferraris,  con  otros  autores  citados  por  él;  y  muchas 
veces  ha  sido  declarado  por  esta  Sagrada  Congregación  del  Concilio; 
como  in  Fulginaten.  6  de  Abril  de  1647:  in  Cassanen.,  22  de  Julio  de 
1741,  y  últimamente  in  Lucana^  17  de  Enero  de  1904.  Y  con  razón  se 
halla  establecido  esto,  porque  los  emolumentos  de  estola,  sea  blanca, 
sea  negra,  son  derechos  parroquiales:  de  donde  se  sigue  que  para  que 
los  Mansionarios  reclamen  los  emolumentos  de  estola  negra,  es  nece- 
sario que  presenten  un  título  especial,  como  sería  ó  la  Bula  de  erec- 
ción, ó  un  convenio,  ó  la  costumbre,  y  nada  de  esto  pueden  presentar. 
No  pueden  alegar  la  costumbre,  ó  prescripción,  porque  para  prescribir 
contra  los  derechos  de  la  Iglesia,  se  requieren  40  años,  como  enseñan 
comúnmente  los  autores;  y  en  el  caso  presente  apenas  cuenta  21  años, 
por  confesión  de  los  mismos  interesados.  Ni  tampoco  les  favorece  la 
Bula  de  erección  de  los  cuatro  primeros  Mansionarios,  de  1.'  de  Agos- 
to de  1882:  porque  en  ella  no  se  habla  de  los  derechos  de  estola  negra, 
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así  como  se  habla  de  otros  derechos  de  los  Mansionarios.  Y  aunque 
es  verdad  que  se  habla  de  ciertos  emolumentos  adventicios  que  ha- 
bían de  percibir  por  el  acompañamiento  de  los  cadáveres,  pero  éstos 
se  refieren  taxativamente  á  las  asociaciones  fúnebres  hechas  por  el 
Capítulo,  en  las  cuales,  asistiendo  ellos,  se  les  señala  una  porción 
canonical^  que  han  de  distribuirse  igualmente  entre  sí.  Ni,  por  último, 
pueden  recurrir  los  Mansionarios  á  la  transacción  ó  convenio  hecho 
con  el  Párroco  para  la  cesión  de  dichos  emolumentos;  porque  éste  no 
aparece  en  autos.  Les  Mansionarios,  es  verdad,  citan  un  convenio  de 
1.°  de  Septiembre  de  1904,  en  el  cual  se  dice  que  los  productos  de  es- 
tola se  distribuirán  por  partes  iguales,  y  que  los  Mansionarios  negli- 
gentes serán  excluidos  de  la  participación;  y  dicen  que  este  convenia 
fué  aprobado  par  el  mismo  Párroco.  Pero  esto  se  explica  fácilmente 
diciendo  que  el  referido  convenio  no  se  hizo  entre  el  Párroco  y  los 
Mansionarios,  sino  entre  los  mismos  Mansionarios:  porque  su  objeto 
era  la  división  de  la  parroquia  en  los  diíerentes  distritos  en  que  los 
Mansionarios  debían  ejercer  la  cura  de  almas,  bajo  la  pena,  en  casa 
de  negligencia,  de  no  percibir  la  parte  correspondiente  de  los  emolu- 
mentos de  la  estola  negra.  Esto  aparece  del  contexto  del  mismo  con- 
venio. Además,  para  que  ese  supuesto  convenio  obligase  á  los  suceso- 
res del  Párroco,  era  necesario  el  beneplácito  Apostólico,  el  cual  no  se 
cita,  ni  aparece. 

Pero  los  Mansionarios  pretenden  fundar  su  principal  derecho  en  el 
hecho  de  haber  sucedido  á  los  participantes  de  la  iglesia  auxiliar  su- 
primida; y  lo  confirman  con  la  sesión  del  Capítulo  de  7  de  Junio  de 
1882,  la  cual  en  el  cap.  4.**  dice  que  es  conveniente  que  reciban  del  Pá- 
rroco las  51  liras  que  se  acostumbraban  dar  al  que  desempeñaba  los 
cargos  allí  descritos,  según  estaba  mandado  en  los  Estatutos  de  la 
iglesia  auxiliar.  Mas  esta  razón  parece  que  no  tiene  fundamento  al- 
guno; porque  las  cargas  y  los  derechos  de  los  Mansionarios  deben  de- 
terminarse por  la  Bula  de  erección,  y  en  ésta  nada  se  dice  acerca  de 
estas  utilidades  ó  emolumentos.  Es  verdad  que  á  los  Mansionarios  se 
les  devuelven  los  réditos  de  algunos  legados;  pero  entre  éstos  no  se 
cuentan  los  emolumentos  de  la  estola  negra.  Y  en  cuanto  al  artícu»- 
lo  4.°  de  la  sesión  del  Capítulo,  se  refiere  taxativamente  á  la  percep- 
ción de  las  51  liras  por  los  cargos  allí  descritos.  Los  Mansionarios  di- 
cen que  estas  palabras,  «según  lo  mandado  en  los  Estatutos  de  la  igle- 
sia auxiliar»,  deben  extenderse  á  los  productos  de  la  estola  negra,  se- 
gún la  reciente  sesión  capitular  de  9  de  Abril  de  1905,  en  la  que  el  Ca- 
pítulo declaró  que  dichas  palabras  deben  entenderse  en  ese  sentido,  y 
que  no  puede  dudarse  del  buen  derecho  de  los  Mansionarios,  tanto  más, 
cuanto  que  así  opinaron  también  cinco  Capitulares  supervivientes  de 
la  primera  sesión,  y  que  asistieron  á  esta  segunda.  Pero  se  puede  repo- 
ner lo  que  en  su  Decreto  dice  el  Arzobispo:  «los  documentos  valen  por 
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lo  que  dicen,  no  por  lo  que  se  quiso  decir  ó  había  en  la  mente.»  Además, 
bien  conocida  es  la  regla  del  derecho  57  in 6.**:  «Contra  eum  qui  legem 
dicere  potuit  apertius,  interpretatio  est  facienda.>  Así  que  si  el  Cabildo 
en  la  sesión  de  1882  no  expresó  con  claridad  su  mente,  á  sí  mismo  debe 
imputárselo:  pero  ya  no  puede  con  una  declaración  postuma  quitar  al 
Párroco  un  derecho  que  le  conceden  los  cánones.  Y  si  los  Párrocos  con- 
cedieron á  los  Mansionarios,  como  éstos  pretenden,  dichos  emolumen- 
tos, puede  decirse  que  lo  hicieron, no  por  abdicación  de  su  derecho, sino 
por  pura  liberalidad,  sin  que  de  ahí  pueda  deducirse  nada  en  daño  suyo, 
pues  de  otro  modo  un  acto  de  liberalidad  se  convertiría  en  perjuicio 
del  que  le  hizo,  contra  la  regla  del  derecho  61  in  ó.'*:  «quod  ab  gratiam 
alicuius  conceditur,  non  esse  in  eius  dispendium  retorquendum.»  De 
todo  lo  dicho,  parece  que  puede  concluirse  que  los  Mansionarios  no 
tienen  derecho  á  percibir  los  emolumentos  de  la  estola  negra. 

En  cuanto  á  la  otra  cuestión  propuesta;  á  saber,  á  quién  se  ha  de 
entregar  la  suma  anual  de  300  liras  que  ahora  abona  el  Fisco  de  los 
réditos  de  la  iglesia  auxiliar  suprimida,  ha  de  tenerse  presente  que 
esta  suma  debe  considerarse  como  restitución  parcial  de  los  réditos 
usurpados  á  la  referida  iglesia.  Esto  supuesto,  los  Mansionarios  sos 
tienen  que  se  les  debe  entregar  á  ellos  la  referida  suma,  porque  suce- 
dieron al  clero  auxiliar  en  el  cargo,  en  atención  al  cual  el  Fisco  abo- 
na dicha  suma.  Por  el  contrario,  el  Arzobispo  en  su  decreto  dispone 
que  sólo  se  les  entreguen  dos  terceras  partes,  y  la  otra  al  sustituto  del 
Párroco  en  la  iglesia  del  Sufragio,  ya  por  levantar  las  cargas,  ya  por 
los  gastos  del  culto.  Pero  antes  de  terminar,  conviene  tener  presente 
el  voto  del  Canónigo  Arcediano,  en  la  precitada  sesión  Capitular  de  9 
de  Abril  de  1905,  en  cuanto  al  destino  de  esta  suma:  á  saber,  «que  lo 
designado  del  Fondo  cultual  (que  en  justicia  debía  ser  mucho  más), 
debe  servir  para  levantar  parte  de  las  diferentes  cargas  inherentes  á 
la  iglesia  auxiliar,  entre  las  cuales  había  cerca  de  900  misas.»  Debe 
esto  tenerse  muy  presente,  porque  cuando  esta  clase  de  asignaciones 
hechas  por  el  Fisco  á  los  Párrocos,  provienen  ó  de  las  iglesias  auxi- 
liares, ó  de  otros  entes  morales,  gravados  con  misas  ú  otras  cargas 
piadosas,  según  el  Rescripto  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  14  de  Di- 
ciembre de  1899,  los  Párrocos,  para  el  empleo  de  la  suma  designada, 
deben  acudir  á  esta  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  Por  consi- 
guiente, á  Vuestras  Emmas.  corresponde  determinar,  si  la  designación 
hecha  por  el  Arzobispo  de  la  precitada  suma,  debe  sostenerse  in  casu^ 
6  se  debe  dedicar  mayor  cuota,  ó  toda  la  suma  principalmente  al  cum- 
plimiento de  las  cargas  de  misas.  Esto  he  creído  conveniente  exponer 
acerca  de  ambas  cuestiones.  Ahora  se  suplica  vuestro  sabio  y  supre-  ^g 

mo  juicio.  Por  lo  que |H 

Y  los  Emmos.  Cardenales  respondieron:  cDecretum  Archiepiscopi 
ad  primum  esse  confirmandum:  ad  secundum  esse  infirmandum  »  Es 
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decir,  que  de  las  300  liras  que  la  iglesia  auxiliar  recibe  del  Fisco,  200 
sean  para  los  Mansionarios,  y  100  para  el  Ecónomo  de  dicha  iglesia, 
como  dispuso  el  Arzobispo:  pero  los  emolumentos  de  la  estola  negra 
sean  para  los  Mansionarios,  contra  lo  que  el  mismo  Arzobispo  había 
dispuesto. 

COMENTARIO 

A  primera  vista  parecía  que  el  Decreto  en  cuestión  del  Arzobispo 
de  Ortona  era  muy  justo  y  muy  fundado  en  las  dos  partes  que  abraza, 
y,  por  consiguiente,  parecía  que  en  ambas  partes  sería  confirmado  por 
la  Sagrada  Congregación,  y  sin  embargo,  hemos  visto  que  no  fué  así,  y 
que  precisamente  no  lo  fué  en  la  parte  que  al  parecer  estaba  más  fun- 
dada en  derecho;  que  era  la  que  se  refería  á  la  percepción  de  los  emo- 
lumentos de  la  estola  negra,  los  cuales,  según  derecho,  pertenecen  al 
Párroco:  y  como  fundados  en  su  derecho  no  podían  prescribir  sino  con 
el  transcurso  de  40  años,  como  todos  los  bienes  inmuebles  eclesiásticos 
(de  iglesias  particulares),  entre  los  cuales,  según  todos  los  autores,  se 
hallan  el  derecho  del  Párroco  de  percibir  los  réditos  ó  emolumentos 
del  beneficio,  sean  fijos,  sean  eventuales:  ni  tampoco  podían  ser  objeta 
de  convenio  entre  eí  Párroco  y  los  Coadjutores,  porque  por  derecho 
son  inalienables  sin  permiso  de  la  Santa  Sede,  el  cual  no  hubo  en  el 
caso.  De  modo  que  esas  dos  únicas  razones  (además  de  la  Bula  de  erec- 
ción), que  según  el  defensor  del  Decreto  del  Arzobispo,  podían  alegar 
los  Coadjutores  para  continuar  percibiéndolos  referidos  emolumentos, 
parece  á  primera  vista  que  carecen  de  fundamento,  y  por  consiguien- 
te, debía  sostenerse  y  confirmarse  el  Decreto.  Eso  decimos,  parece  á 
primera  vista,  y  en  general  no  faltan  autores  de  nota  en  que  apo- 
yarlo: pero  examinando  atentamente  el  asunto,  y  considerándolo  en 
la  práctica,  como  examinan  y  consideran  los  asuntos  las  Sagradas 
Congregaciones,  se  ve  claramente  que  la  presente  resolución,  como 
todas,  fué  muy  justa  y  muy  fundada  en  derecho,  y  conforme  á  la  doc- 
trina de  muchos  autores  de  no  menor  nota,  y  aún  más  notables.  En 
primer  lugar,  en  cuanto  á  que  el  derecho  de  percibir  los  emolumentos 
de  la  estola  negra  no  puede  prescribir  sino  con  el  transcurso  de  40  años; 
dice  Ferraris,  con  otros  autores  que  cita,  que  la  prescripción  de  40 
años  es  para  los  bienes  inmuebles  y  cosas  preciosas  ó  de  mucho  valor, 
aunque  sean  muebles;  no  para  los  derechos,  que  siguen  la  regla  gene- 
ral de  los  demás  derechos  civiles,  que  es  de  diez  años:  como  la  cos- 
tumbre ó  prescripción  de  diez  años  basta  para  abrogarla  ley  eclesiás- 
tica, puesto  que  basta  para  abrogar  la  ley  civil.  Y  después  de  citar  á 
Lesio,  Lugo  y  otros,  dice  que  Reinfenstuel  no  sólo  tiene  por  probable 
esta  opinión,  sino  por  más  probable.  Y  añade:  cet  ratio  est  quia  non  est 
inducenda  discrepantia  inter  ius  civile,  et  canonicum  ubi  non  habetur 
expressa  dispositio  luris  in  contrarium:  sed  pro  abolenda  lege  civili 
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per  consuetudinem  contrariam  sutñcit  decennium,  et  in  iiire  canóni- 
co, quoad  hoc  non  reperitur  expressa  dispositio:  ergo...  Nec  obstat, 
dicunt  citati  Auctores,  quod  ad  praescribendum  contra  bona  et  iura 
ecclesiastica  requiratur  spatium  quadraginta  annorum;  respondetur 
enim  quod  ibi  est  sermo  de  praescriptione  contra  bona  immobilia 
ecclesiastica,  atque  eorum  iura,  utpote  quae  sunt  instar  bonorum  inmo- 
bilium,  prout  dessumitur  ex  ipsomet  textu,  non  autem  de  praescrip- 
tione contra  leges  ecclesiasticas,  sive  canónicas.»  (V.  Consuetudo, 
nn.  23,  24, 25.)  La  misma  doctrina  sostiene  Santi  Leitner,  dando  además 
la  razón  de  que  según  Justiniano  ese  ha  de  observar  la  costumbre  lar- 
ga^ quae  decennio  concluditur>;  y  por  consiguiente,  también  debe  ob- 
servarse en  derecho  canónico:  y  se  deduce  esto  claramente  de  la  pru- 
dencia con  que  debe  obrar  siempre  el  legislador,  y  concluye  diciendo 
que  la  opinión  contraria  (que  se  necesitan  40  años),  carece  de  funda- 
mento, porque  sus  argumentos  se  fundan  en  un  supuesto  falso».  (T.  I.*», 
p.  52).  Y  lo  mismo  enseña  Gury  Ferreres,  el  cual  después  de  decir  que 
según  el  Derecho  Romano  y  Canónico,  los  bienes  de  iglesias  particula- 
res prescriben  á  los  40  años,  y  los  de  la  Iglesia  Romana  y  de  San  Juan 
de  Letrán  á  los  100,  añade:  «Iura  autem  recentiora  bona  ecclesiastica 
ab  alus  non  distingunt.»  (T.  1.°,  p.  422).  Ahora  bien:  de  la  doctrina  ex- 
puesta puede  formarse  el  siguiente  argumento:  ó  los  derechos  del  Pá- 
rroco de  percibir  los  emolumentos  de  la  estola  negra,  se  consideran 
como  bienes  inmuebles  eclesiásticos,  ó  como  una  ley  eclesiástica  en  la 
que  se  fundan  esos  derechos.  En  el  primer  caso,  según  los  autores  ci- 
tados, y  ya  todos  los  autores  modernos,  prescriben  á  los  diez  años,  en 
el  segundo  caso,  según  los  mismos,  la  costumbre  larga  prescribe;  y  se 
tiene  por  larga  la  de  diez  años:  luego  en  uno  y  otro  caso  la  costumbre 
de  percibir  los  Coadjutores  del  tema  los  emolumentos  de  la  estola  ne- 
gra, había  prescrito  con  creces,  puesto  que  contaba  21  años. 

En  segundo  lugar,  en  cuanto  á  que  el  referido  derecho  no  podía  ser 
objeto  de  convenio,  después  de  lo  expuesto  no  hace  falta  probarlo, 
así  como  tampoco  hace  falta  probar  que  realmente  le  hubo,  contra  lo 
que  dice  el  defensor  del  Decreto:  porque  si  pudo  haber,  y  realmente 
hubo  prescripción  legítima,  como  se  ha  probado,  no  hace  falta  más. 
Pero  aún  se  puede  probar  que  pudo  haber  tal  convenio,  y  que  de 
hecho  le  hubo,  si  no  expreso,  al  menos  tácito,  pero  equivalente  al  ex- 
preso. Porque  prescindiendo  de  que  el  derecho  del  Párroco  de  perci- 
bir los  emolumentos  ó  réditos  del  Benefi  io,  sea  alienable,  ó  no  lo  sea, 
ciertamente  lo  es  la  percepción  electiva  de  dichos  réditos.  Así  lo 
dice  Ferraris:  «Sub  probihita  :»lienatione  rerum  ecclesiae  venire  ius 
percipiendi  fructus,  nequáquam  vero  commoditatum  /ructuum*. 
(V.  Alienare,  art.  1.°  n.  17);  de  l;i  misma  manera  dice  en  el  núm.  9  del 
lugar  citado  que  son  alienables  los  frutos  de  las  cosas  preciosas  que 
son  inalienables.  Pero  en  el  ca^so  presente  hubo  una  circunstancia  por 
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la  que  puede  decirse  que  no  hubo  lugar  á  convenio  propiamente  dicho: 
porque  el  Párroco  en  rigor  nada  dio  ni  recibió,  no  hizo  más  que  con- 
formarse con  que  los  Coadjutores  percibiesen  el  fruto  de  su  trabajo, 
conforme  al  espíritu  y  á  la  ley  de  la  Iglesia,  y  hasta  de  la  ley  natural, 
y  no  es  pequeño  el  que  representan  los  derechos  de  estola  negra,  como 
saben  muy  bien  los  que  han  sido  ó  son  Párrocos;  pues  representan  el 
trabajo  y  las  molestias  de  visitar  á  los  enfermos,  administrar  los  Sa- 
cramentos del  Viático  y  Extremaunción,  y  algunas  veces  á  horas  in- 
tempestivas, y  esto  gratuitamente,  y  por  último,  hacer  los  funerales, 
que  algunas  veces  producen  mucho,  otras  poco,  y  otras  nada,  porque 
tienen  obligacióa  de  hacerlos  de  balde.  Así  que  no  hubo  convenio,  ni 
mucho  menos  liberalidad  de  parte  del  Párroco,  como  dice  el  defensor 
del  Decreto:  no  hubo  más  que  justicia,  conforme  al  principio  de  dere- 
cho canónico,  beneficium  propter  officium:  y  si  los  Coadjutores  des- 
empeñaban todo  el  oficio,  justo  era  que  percibiesen  todo  el  beneficio. 
Además,  esa  conformidad  del  Párroco  en  que  los  Coadjutores  percibie- 
sen todos  los  derechos  de  la  estola  negra,  no  indica  la  privación  per- 
petua del  derecho  que  él  tiene  á  percibirlos  todos,  ó  parte  de  ellos, 
según  que  levantase  todas  ó  parte  de  las  cargas  que  representaban: 
esta  es  la  práctica  general  y  constantemente  admitida  y  muy  razona- 
ble, entrar  los  Coadjutores  con  el  Párroco  á  percibir  los  derechos 
de  la  estola,  puesto  que  entran  con  él  á  levantar  las  cargas  de  la  mis- 
ma: y  por  consiguiente,  si  el  Párroco  no  quiere,  ó  no  puede  tomar  par- 
te en  las  segundas,  tampoco  tiene  derecho  á  tomarla  en  los  primeros: 
sin  que  haya  ninguna  ley  que  lo  prohiba,  pues  no  sería  dar  una  cosa 
espiritual  por  otra  temporal,  sino  una  temporal,  cuales  eran  los  emo- 
lumentos, por  otra  temporal,  que  eran  las  cargas.  Por  último,  en  los 
autos  aparece  claramente  que  hubo  de  parte  del  Párroco  una  especie 
de  convenio  tácito:  porque  se  dice  que  á  su  presencia  los  Coadjutores 
distribuyeron  entre  sí  los  emolumentos  de  la  estola  negra,  al  designar 
los  distritos  en  que  cada  uno  había  de  levantar  las  cargas,  lo  cual  prue- 
ba que  él  renunció  á  la  parte  que  pudiera  corresponderle  de  los  emo- 
lumentos; así  como  los  Coadjutores  tomaban  sobre  sí  la  parte  de  la 
carga  que  correspondía  al  Párroco:  en  este  caso  por  vía  de  conniven- 
cia, como  sucede  en  la  costumbre,  se  adquiere  derecho  sin  tiempo  de- 
terminado. Por  consiguiente,  ya  fuera  alienable,  ó  no,  el  derecho  del 
Párroco  de  percibir  los  emolumentos  de  la  estola  negra;  ya  hubiera 
convenio  tácito  ó  expreso  de  ceder  dichos  emolumentos  á  los  Coadju- 
tores á  cambio  de  la  obligación  de  levantar  las  cargas,  aparece  clara- 
mente que  los  Coadjutores  tenían  derecho  á  percibirlos,  y  por  tanto,  la 
resolución  de  la  Sagrada  Congregación  fué  muy  justa  y  muy  fundada. 

P.  Cipriano  Arribas, 

(ContinuardJ  O.  S.  A. 
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El  autor  anónimo  del  presenté  folleto,  muy  interesante  y  muy  cu- 
rioso, se  ha  propuesto  demostrar,  y  á  nuestro  juicio  lo  ha  conseguido, 
la  perfecta  legalidad  y  rectitud  con  que  el  Obispo  Prior  de  las  Orde- 
nes Militares  procedió  en  la  propuesta  unipersonal  que  hizo  para  la 
provisión  de  la  Canono^ía  Penitenciaría  de  aquella  Santa  Igriesia,  contra 
las  inexactitudes  é  infundadas  protestas  de  algunos  celosos  defensores 
de  los  derechos  del  Cabildo  de  la  misma;  protestas  que  han  hecho  pú- 
blicas sin  razón  y  con  perjuicio  suyo. 

El  diestro  autor  del  folleto  se  ha  concretado  á  copiar  y  anotar 
ligeramente  los  documentos  oficiales  relativos  al  asunto,  en  los  que 
se  establece  claramente,  y  aparece  con  evidencia  el  hecho  y  el  dere- 
cho en  la  cuestión  que  se  ventilaba,  y  que  era  el  objeto  de  las  quejas 
y  protestas  de  los  descontentos:  á  saber,  que  el  Obispo  Prior  había 
mermado  las  atribuciones  del  Cabildo  en  la  referida  propuesta,  y,  por 
consiguiente,  la  provisión  había  sido  nula.  Sus  principales  argumen- 
tos y  á  la  vez  la  historia  de  la  causa,  se  hallan  expuestos  en  el  escrito 
que  el  Arcediano  de  dicha  iglesia  dirigió  al  Consejo  de  las  Ordenes 
Militares  (que  había  aprobado  y  recomendado  la  propuesta  del  Obis- 
po). Dice  así:  «...practicados  los  ejercicios  de  oposición  parala  provi- 
sión de  la  Canongía  Penitenciaría,  y  siendo  opositores  D.  Javier  Iras- 
torza,  de  treinta  años  de  edad,  y  D.  Robustiano  Pérez  Arroyo,  de  trein- 
ta y  uno,  al  proceder  el  Excmo.  Cabildo  al  acto  de  la  aprobación  de 
los  ejercicios  literarios,  el  exponente  manifestó  no  poder  tomar  parte 
en  la  votación,  protestando  de  su  no  conformidad  del  resultado,  por 
entender  que  los  opositores  no  reunían  las  condiciones  de  ciencia, 
doctrina,  erudición,  méritos  y  demás  cualidades  extraordinarias,  ni 
aun  edad,  que  reclama  la  Bula  de  Gregorio  XV,  Supretnae  dispositio- 
nis;  mayormente  cuando  la  Corporación  no  tenía  conocimiento  de  los 
expedientes  formados.  Verificada  la  votación,  resultó  el  Sr.  Irastorza 
con  siete  votos  en  pro  y  cuatro  en  contra,  y  el  Sr.  Pérez  nueve  en  pro 
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y  dos  en  contra...  Mas  como  aparece  en  la  Gaceta  del  19  del  actual  el 
Real  decreto  nombrando  al  Sr.  Irastorza,  único  propuesto  por  el  Obispo 
Prior,  de  acuerdo,  dice,  con  el  Tribunal  de  Censura,  y  como  no  haya 
precedidp  tal  acuerdo  oficial,  limitándose  su  intervención  á  la  simple 
aprobación  de  los  ejercicios,  y  no  siendo  aprobados  ninguno  por  una- 
nimidad, juzga  el  recurrente  no  reunir  ninguno  Irs  condiciones  ex- 
traordinarias exigidas  por  la  citada  Bula;  y  como  haya  sido  propuesto 
el  de  menor  calificación,  y  cuya  edad  acaso  no  pase  de  treinta  años,  y 
excluido  el  de  mayor  calificación,  y  que  tiene  treinta  y  uno,  al  que  en 
todo  caso  correspondía  la  propuesta  unipersonal;  por  tanto:  A  S.  A.  su- 
plica que...,  suspendida  la  expedición  de  la  Real  Cédula,  se  proceda  á 
lo  que  haya  lugar  en  justicia...» 

A  continuación  del  anterior  documento,  y  como  contestación  muda, 
pero  elocuente,  de  todo  lo  que  en  él  se  dice,  inserta  el  autor  el 
siguiente  informe  de  Idi Ponenciaát.\  Consejo: cExcmo.  Sr.:El  Ministro 
ponente  que  subscribe,  dice:  Que  ha  leído  con  extrañeza  y  asombro  la 
absurda  pretensión  del  Sr.  Arcediano  de  Ciudad-Real,  que  dirigién- 
dose al  Consejo,  que  llama  Metropolitano,  de  las  Ordenes  Militares, 
pide  se  suspendan  los  trámites  de  una  soberana  disposición  de  S.  M.  el 
Rey,  nuestro  Señor  (Q.  D.  G.),  Gran  Maestre  de  las  Ordenes  Militares, 
queporser,  como  es,  Jefe  nato  de  todas  ellas,  no  tiene  ningún  supe- 
rior jerárquico. Esta  sola  poderosa  razón  obliga  al  que  subscribe á  con- 
signar, como  ponente,  que  el  Consejo  debe  desestimar  el  recurso  del 
Sr.  Arcediano  de  Ciudad  Real,  inhibirse  por  completo  de  este  asunto 
y  contestar  al  recurrente  que,  siempre  que  se  trata  de  Reales  decre- 
tos, tiene  el  Consejo  para  ellos  la  frase  sacramental  de  cúmplase  lo 
que  dispone  su  Majestad,  como  Gran  Maestre  y  Administrador  perpe- 
tuo de  las  Ordenes  Militares...  Madrid  3  de  Marzo  de  \9Q6,—Frey  D,  Fe- 
lipe M.  de  Setién.*  Luego  inserta  el  informe  fiscal,  que  coincide  con 
la  ponencia  en  la  inhibición  del  asunto;  y  concluye  copiando  el  acuer- 
do del  Consejo  que  confirma  los  anteriores  dictámenes. 

Con  estos  documentos  puede  decirse  que  está  contestada  la  quere- 
lla del  Arcediano  é  impugnada  su  acusación  contra  el  Obispo  Prior. 
Pero  el  inteligente  autor  anónimo  pasa  á  deshacer  uno  por  uno,  con 
documentos  auténticos,  todos  los  argumentos  en  que  está  fundada  la 
queja.  En  primer  lugar,  dice  que  el  opositor  agraciado  acaso  no  pase 
de  treinta  años,  y  el  excluido  tiene  treinta  y  uno^  y  en  contestación  á 
esta  manifiesta  falsedad,  copia  la  partida  de  bautismo  del  primero,  en 
que  consta  que  nació  el  27  de  Febrero  de  1875^  y  las  testimoniales  del 
Obispo  de  Ávila,  en  que  dice  que  el  segundo  nació  el  día  24  de  Mayo 
de  1875;  es  decir,  tres  meses  después  que  el  primero.  En  segundo  lu- 
gar, dice  que  «ninguno  de  los  dos  opositores  reunía  las  condiciones 
extraordinarias  exigidas  por  la  Bula  de  Gregorio  XV»;  y  contesta  in- 
sertando las  testimoniales  de  los  Obispos  de  ambos  opositores,  en  las 
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que  á  todas  luces  aparece  con  muchos  más  méritos  y  servicios  el  agra- 
ciado que  el  excluido;  más  aún:  en  ellas  aparece  que  el  primero  reunía 
las  cualidades  extraordinarias  exigidas  por  la  citada  Bula,  y  el  segun- 
do no  las  reunía,  como  reconoce  y  confiesa  el  mismo  querellante:  que 
es  una  confesión  magnífica  á  favor  del  Obispo.  De  donde  deduce  muy 
oportunamente  que,  no  reuniéndolas,  no  era  elegible,  y  no  siendo  ele- 
gible, no  tenía  derecho  á  ser  propuesto;  exactamente  lo  mismo  que  si 
no  hubieran  sido  aprobados  sus  ejercicios;  y,  por  consiguiente,  estuvo 
en  su  lugar  la  propuesta  unipersonal;  más  todavía:  el  Obispo,  en  dere- 
cho, no  hubiera  podido  proceder  de  otra  manera.  Así  que  resulta  pre- 
cisamente todo  lo  contrario  de  lo  que  asegura  el  Arcediano  en  la  pre- 
tensión que  el  Ponente  del  Consejo  leyó  con  extrañeza  y  asombro^  y 
califica  de  absurda.  En  tercer  lugar,  dice  el  referido  Arcediano:  <que 
en  la  Gaceta  aparece  el  Real  decreto  nombrando  al  Sr.  Irastorza,  único 
propuesto  por  el  Obispo,  de  acuerdo  con  el  Tribunal  de  censura.,.^; 
palabras  que,  efectivamente,  se  leen  en  la  Gaceta,  dice  el  autor;  pero 
prueba  que  fué  una  equivocación  de  la  Redacción  copiando  la  pro- 
puesta del  Obispo,  en  que  dice:  «Tomados  en  consideración  los  ejerci- 
cios practicados  y  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno  de  los  mencio- 
nados opositores,  y  los  antecedentes,  informes  y  cualidades  personales 
de  los  mismos,  he  resuelto  formalizar  dicha  propuesta  en  los  siguien- 
tes términos...:  en  primero  y  único  lugar,  á  D.Javier  Irastorza  y  Loi- 
naz...,  de  treinta  años  cumplidos,  Doctor  en  Sagrada  Teología  y  De- 
recho canónico.  Bachiller  en  Ciencias  y  Letras,  y  que  ha  sido...:  pues 
concurren,  á  nuestro  juicio  únicamente,  en  el  citado  Dr.  D.  Javier 
Irastorza  y  Loinaz,  las  circunstancias  de  erudición,  doctrina  y  méritos 
especiales  señaladas  taxativamente  en  la  Bula  Supremae  dispositionis 
para  cuando  el  opositor  elegido  no  alcance  la  edad  de  cuarenta  años...» 
Con  lo  que  demuestra  que  la  falta  no  estuvo  de  parte  del  Obispo,  que 
ni  siquiera  mienta  el  supuesto  acuerdo  con  el  Tribunal  de  censura, 
sino  en  la  Redacción  de  la  Gaceta^  y,  por  consiguiente,  no  hubo  de 
parte  del  mismo  señor  Obispo  ni  obrepción  ni  subrepción,  como  hicie- 
ron notar  en  una  sesión  del  Capítulo  que  pudiera  haber» 

Después,  entrando  en  la  cuestión  de  derecho  y  para  demostrar  que 
el  Obispo  Prior  en  nada  faltó  á  lo  establecido  para  la  provisión  de  las 
Prebendas  de  oficio  por  el  Concilio  de  Trento,  en  general,  para  toda  la 
Iglesia,  por  la  Bula  supremae  dispositionis^  en  especial,  para  las  igle- 
sias de  España,  y  por  la  Bula  Ad  Apostolicam^  en  particular,  para  la 
Iglesia  del  Priorato;  dice  que,  como  esta  Iglesia  tiene  una  legislación 
propia,  y  se  rige  por  los  Estatutos  Capitulares  de  la  misma,  mandados 
formar  por  la  citada  Bula  de  erección  ád  Apostolicam,  no  está  sujeta 
en  muchos  casos  á  la  legislación  general.  Al  efecto,  copia,  entre  otros, 
el  párrafo  22  de  dicha  Bula,  precisamente  en  el  que  se  fundan  los  con- 
trarios, que  dice:  «Mas  la  provisión  de  todas  las  dignidades,  Canon- 
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gías,  Prebendas  y  Beneficios,  aun  de  los  que  tienen  cura  de  al- 
mas, pertenecerá  siempre  y  en  cualquier  tiempo  al  Gran  Maestre...> 
Copia  también  el  artículo  143,  apartado  12  y  último  de  los  Estatutos, 
que  dice:  <Este  Cabildo,  al  tenor  del  párrafo  XIX  de  la  Bula  Ad  Apos- 
tolicam^  gozará  y  disfrutará  de  los  mismos  derechos...  que  los  demás 
Cabildos  Catedrales  de  España...;  pero  no  tendrá,  según  el  mismo  di- 
ploma pontificio,  el  derecho  de  nombrar  Vicario  Capitular,  ni  el  de 
elegir  los  Canónigos  de  oficio^  ni  tampoco  el  de  turnar  en  la  provi- 
sión de  Beneficios>;  y,  por  último,  el  artículo  184,  que  confirma  y 
aplica  á  la  práctica  el  anterior,  el  cual  dice:  «Terminados  los  ejer- 
cicios se  reunirá  el  Cabildo,  previa  citación  ante  diem,  para  proce- 
der á  la  aprobación  de  los  mismos;  y  verificado  esto,  se  remitirá  al 
Prelado  testimonio  literal  del  acta  de  la  sesión,  firmada  por  el  Presi- 
dente y  Secretario,  á  fin  de  que,  en  su  vista  y  de  los  informes  que 
tenga  de  los  aprobados,  forme  y  eleve  á  S.  M.  la  terna  para  la  provi- 
sión de  la  prebenda  de  que  se  trate».  Y  aunque  la  Bula  Supremae  dis- 
pone «que  para  las  Penitenciarías  vacantes  deben  ser  elegidos  aque- 
llos que,  ajuicio  del  Ordinario  y  del  Capitulo^  sean  más  hábiles  é  idó- 
neos?, dice  que  esa  disposición  va  dirigida  solamente  á  los  Cabildos 
que  en  unión  del  Prelado  disfrutan  del  derecho  de  elegir  y  proveer  la 
Penitenciaría,  y  que  las  atribuciones  capitulares  consignadas  en  la 
referida  Bula  son  consecuencia  de  ese  derecho  electivo;  derecho  y 
atribuciones  que  por  la  Bula  Ad  Apostolicam  quedaron  limitados  en 
el  Cabildo  Prioral  á  la  simple  aprobación  de  los  ejercicios;  y  así  se  ha 
practicado  siempre  desde  el  principio  de  su  erección,  exceptuando 
sólo  dos  casos  en  que  por  concesión  del  Obispo  procedió  también  á  la 
formación  de  la  propuesta  que  se  había  de  elevar  á  S.  M.  el  Rey,  ex- 
cepciones que  confirman  la  regla;  en  todas  las  demás  provisiones  di- 
cen las  actas  «que  en  la  sesión  que  celebraba  el  Cabildo  después  de 
terminados  los  ejercicios,  manifestaba  el  Presidente  que  se  iba  á  pro- 
ceder á  la  votación  secreta,  prescrita  en  los  Estatutos^  para  calificar 
los  ejercicios  literarios  practicados  por  los  opositores»;  y  eso  mismo 
se  expresaba  en  la  Cédula  de  citación  ante  diem,  Al  efecto,  copia  las 
actas  de  once  provisiones:  tres  de  Penitenciario,  tres  de  Doctoral,  tres 
de  Magistral  y  dos  de  Lectoral;  y  entre  ellas  hay  una  que  ofrece  un 
dato  muy  importante  en  favor  de  la  conducta  del  Obispo.  Es  la  pro- 
puesta que  el  limo.  Sr.  D.  Victoriano  Guisasola,  primer  Obispo  del 
Priorato,  hizo  el  15  de  Octubre  de  1877  para  la  provisión  de  la  Peni- 
tenciaría; dice  así  «...En  primer  lugar,  propongo  al  Presbítero  D.  Ma- 
nuel Trullenque...,  de  treinta  y  seis  años  de  edad,  Doctor  en  Teología 
y  Licenciado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras...  Aunque  no  tiene 
la  edad  de  cuarenta  años,  que  exige  el  Concilio  de  Trento  para  la  ob- 
tención de  esta  prebenda,  le  doy  el  primer  lugar  en  la  propuesta, 
autorizado  por  la  Bula  Supremae  dispositionis  de  Gregorio  XV,  por 
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ser  de  aventajado  talento  é  instrucción,  y  concurrir  en  este  caso  ra- 
zones muy  especiales  de  interés  para  esta  santa  Iglesia,  que  me  obli- 
gan á  preferirle  á  sus  coopasitores.  En  segundo  lugar,  al  Presbítero 
D.José  Ramón  Albert,  de  edad  de  cuarenta  y  nueve  años.  En  tercer 
lugar,  al  Presbítero  D.  Juan  Nepomuceno  Montes  de  Oca,  de  edad  de 
cuarenta  y  siete  años...»  Sólo  en  la  sesión  celebrada  el  2  de  Enero  de 
este  año,  que  es  de  la  que  se  trata,  convocada  y  reunida  por  el  señor 
Deán,  «manifestó  éste,  dice  la  copia  del  acta,  que  iba  á  proceder,  se- 
gún citación,  á  la  aprobación  de  los  ejercicios...;  mas,  teniendo  en 
cuenta  la  edad  de  los  dos  únicos  opositores,  le  había  parecido  conve- 
niente llamar  la  atención  del  Cabildo  sobre  las  condiciones  que  la 
Bula  de  Gregorio  XV  pide  para  la  provisión  de  la  Penitenciaría,  cuan- 
do los  opositores  no  llegan  á  la  edad  de  cuarenta  años;  y  desea  que 
oído  el  parecer  del  señor  Doctoral,  acuerde  el  Cabildo  si  procede  el 
que  antes  de  la  calificación  de  los  ejercicios,  tenga  lugar  una  votación 
secreta,  con  el  objeto  de  manifestar  si  los  opositores  reúnen  las  condi- 
ciones que  reclama  Gregorio  XV».  El  señor  Doctoral  se  limitó  á  citar 
las  palabras  de  la  Bula,  y  añadió  «que  el  Cabildo  debía  proceder 
únicamente  á  la  aprobación  de  los  ejercicios,  según  la  cédula  degita- 
ción*.  Y  así  procedía  en  derecho  conforme  á  los  Estatutos  y  á  la  prác- 
tica; de  manera  que  cualquiera  otro  acuerdo  hubiera  sido  nulo,  como 
contrario  á  los  derechos  del  Obispo,  ó  al  menos  por  no  haberlos  podido 
ejercer.  Y  el  Cabildo,  después  de  la  invitación  hecha  por  el  Presi- 
dente á  instancias  del  Arcediano,  «acordó  que  se  procediese  á  la  apro- 
bación de  los  ejercicios».  Acuerdo  que  fué  rectificado  por  el  de  la  se- 
sión del  día  siguiente,  convocada  y  presidida  por  el  Obispo  Prior,  en 
la  que  por  ocho  vo<"os  contra  dos  acordó  el  Cabildo  «que  en  la  referida 
sesión  extraordinaria  del  día  'J  no  tomó  el  acuerdo  de  comprender  en 
la  votación,  además  de  la  aprobación  de  los  ejercicios  literarios  rea- 
lizados por  los  opositores...,  la,  determinación  de  las  condiciones  que 
para  dicha  Canongía  de  oficio  se  necesitan,  cuando  los  interesados  no 
llegan  á  la  edad  de  cuarenta  años».  Yes  muy  significativa  la  nota  que 
pone  el  autor,  diciendo:  «Terminada  la  sesión,  visitó  este  señor  Pre- 
bendado (el  Arcediano)  á  su  Prelado  para  manifestarle  que  retiraba 
la  protesta  consignada  en  el  acta  anterior  en  vista  del  resultado  de  la 
votación  última;  añadió  también  que  de  haber  sabido  todos  los  Capi- 
tulares que  en  la  primera  sesión  se  trataba  única  y  exclusivamente  de 
la  aprobación  de  los  ejercicios,  ninguno  de  los  dos  opositores  hubiera 
sido  censurado  con  bolas  negras».  Y  concluye  el  autor  copiándolas 
actas  de  dos  sesiones  del  Cabildo,  una  de  10  de  Marzo  en  que  por  una- 
nimidad de  los  votantes,  que  fueron  diez  (absteniéndose  cuatro),  acor- 
dó dar  posesión  al  Sr.  Irastorza  de  la  Canongía  Penitenciaría,  desig- 
nando para  ello  el  día  12  del  mismo;  y  otra  de  este  día  en  que  consta 
que  el  Cabildo  le  dio  quieta  y  pacifica  posesión. 
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Por  último,  demuestra  que  la  práctica  establecida  y  seguida  según 
los  Estatutos  de  la  Iglesia  Prioral,  de  celebrar  sólo  una  sesión  para 
aprobar  los  ejercicios  literarios,  único  derecho  y  atribución  que  en 
dicha  Iglesia  tienen  los  Capitulares  en  la  provisión  de  las  Prebendas 
de  oficio,  aun  de  la  Penitenciaría,  está  conforme  con  la  práctica  délas 
demás  Catedrales  de  España,  «en  las  cuales,  dice,  se  observa  lo  si- 
guiente: Terminados  los  ejercicios  de  oposición,  celebra  el  Cabildo  dos 
sesiones:  la  primera,  única  y  exclusivamente  para  aprobar  los  mismos; 
la  otra,  para  proceder  á  la  elección  del  Prebendado.  Si  alguno  de  los 
opositores  no  tuviese  los  cuarenta  años,  el  Cabildo  no  delibera  acerca 
de  las  condiciones  extraordinarias  del  interesado,  ni  somete  d  vota- 
ción dicho  punto^  porque  el  sufragio  electivo  envuelve  el  reconoci- 
miento de  las  cualidades  extraordinarias  del  opositor.»  Y  cita  seis  Pe- 
nitenciarios que  en  estos  últimos  tiempos  han  sido  elegidos  de  ese 
modo,  teniendo  de  treinta  y  uno  á  treinta  y  cinco  años;  con  la  circuns- 
tancia de  que  en  todos  los  casos,  excepto  uno,  se  presentaron  oposito- 
res de  más  de  cuarenta  años.  Y  continúa  el  autor:  cLa  elección  de  los 
Canónigos  de  oficio,  que  suele  hacerse  en  las  demás  Catedrales  de 
España  por  el  Prelado  y  el  Cabildo,  ha  sido  sustituida  en  el  Obispado 
Priorato  por  la  terna ^  cuya  formación  corresponde  exclusivamente  al 
señor  Obispo  Prior,  y  por  el  nombramiento  que  hace  el  Gran  Maestre 
de  las  Órdenes  Militares.»  Así,  que  la  misión  del  Cabildo  de  Ciudad 
Real  termina  con  la  aprobación  de  los  ejercicios  de  los  opositores,  aun 
tratándose  de  la  Canongía  Penitenciaria.» 

Deja,  pues,  demostrado  el  sabio  autor  del  folleto,  con  documentos 
auténticos  y  pruebas  irrefragables,  que  el  Obispo  Prior  de  Ciudad 
Real  en  nada  se  ha  extralimitado,  ni  mermado  los  derechos  del  Cabildo 
al  hacer  la  propuesta  unipersonal  en  un  opositor  de  más  de  treinta 
años  y  menos  de  cuarenta;  y  que  ha  interpretado  bien  las  disposiciones 
del  Concilio  de  Trento  y  de  las  B\x\a.s  Supremae  dispositionis  y  Ad 
Apostolicam^  ateniéndose  para  ello  á  la  práctica  de  las  demás  Cate- 
drales y  á  los  Estatutos  y  práctica  de  la  suya.  Nos  complacemos  en  ha- 
cer esta  manifestación  en  estos  tiempos  y  en  estos  días  en  que  hasta  los 
mismos  católicos,  y  lo  que  es  peor,  los  mismos  eclesiásticos,  conscien- 
te ó  inconscientemente,  bien  ó  mal  informados,  parece  que  se  han  pro- 
puesto desprestigiar  á  los  señores  Obispos,  haciendo  causa  común  con 
los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  aun  afligiéndola  más  que  ellos,  y  causán- 
dole daños  mucho  más  graves.— P.  C.  A. 


Bstudlos  eandnicos,  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca.— 1906.— Gustavo  Gi- 
lí, Editor,  calle  de  la  Universidad,  45,  Barcelona.— Un  tomo  en  8.*»  de  300  páginas,  3  pesetas 
en  rústica. 

Con  la  presente  obrita  se  ha  propuesto  el  sabio  Obispo  de  Jaca,  pres- 
tar un  buen  servicio  al  clero  parroquial,  presentando  y  resolviendo 
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de  una  manera  práctica  y  sencilla  las  principales  cuestiones  que  en 
el  cumplimiento  de  su  difícil  ministerio,  tienen  que  resolver  los  Párro- 
cos en  sus  diferentes  relaciones,  especialmente  con  las  autoridades 
civiles. 

Después  de  un  corto  capítulo  en  que  expone  la  importancia  del  es- 
tudio del  derecho  canónico,  se  ocupa  en  los  siguientes  de  los  esponsa- 
les y  del  Párroco  propio  en  orden  á  la  celebración  del  matrimonio;  así 
como  del  matrimonio  civil  y  de  las  causas  canónicas  del  divorcio; 
asuntos  todos  ellos  de  suma  importancia  y  utilidad  práctica  para  los 
Párrocos,  y  que  el  autor  expone  con  mucha  claridad  y  precisión.  Tra- 
ta igualmente  con  mucha  competencia,  en  otros  tantos  capítulos,  asun- 
tos tan  importantes  y  prácticos  como  los  legados  en  favor  del  alma: 
las  Capellanías;  los  Notarios  eclesiásticos;  el  bautismo  de  los  párvu- 
los contra  la  voluntad  de  los  padres  y  por  último,  y  sobre  todo,  las 
dos  cuestiones  de  suma  transcendencia  para  los  Sacerdotes  en  general 
y  para  los  Párrocos  en  particular,  á  saber,  el  fuero  eclesiástico  y  las 
partidas  sacramentales:  en  ellos  da  reglas  fijas,  precisas  y  hasta  mi- 
nuciosas para  saber  cómo  han  de  conducirse  los  Sacerdotes  cuando  la 
autoridad  civil  les  cite  como  reos,  ó  como  testigos  á  su  tribunal,  así 
como  cuando  la  misma  autoridad  les  pida  partidas  sacramentales  de 
un  modo  improcedente,  esto  es,  que  no  sea  por  conducto  de  su  Supe- 
rior jerárquico,  que  es  el  Provisor,  ó  reclame  la  exhibición  ó  presen- 
tación de  los  libros  parroquiales  para  algún  acto  judicial.  Y  por  últi- 
mo, cómo  han  de  conducirse  en  la  visita  de  los  Inspectores  del  Tim- 
bre, diciendo  que  «á  pesar  de  la  ley  de  6  de  Enero  de  1887,  no  están 
obligados  á  exhibir  á  dichos  Inspectores  los  libros  y  documentos  cus- 
todiados en  los  archivos  parroquiales,  aun  comprendidos  en  la  misma 
ley,  sino  «que  es  necesaria  una  orden  del  referido  Superior  jerár- 
quico.» 

Como  habrán  podido  ver  nuestros  lectores  por  la  ligera  reseña  que 
hemos  hecho  de  casi  todos  los  Capítulos  que  comprende  la  excelente 
obra  del  sabio  Obispo  de  Jaca,  es  muy  útil  y  recomendable  á  todos  los 
Sacerdotes,  especialmente  á  los  Párrocos;  y  como  tal,  no  dudamos  re- 
comendarla. La  edición  es  esmerada,  como  todas  las  obras  que  salen 
de  la  acreditada  casa  de  Gili.— F.  G.  A. 


Poesías  del  limo.  Sr.  D.  José  de  Grijalba  y  Alcocer,  Jefe  Superior  de  Administración  civil 
Oficial  Mayor  que  fué  del  Consejo  de  Estado,  etc.,  etc.  Con  un  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  Don 
Carlos  de  Lecea  y  García.  Madrid,  Librería  de  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2. 
1905.  Un  volumen  en  8.°  de  XXVII-328  páginas.  Precio:  5  pesetas. 

Aunque  el  tomo  de  poesías  que  anunciamos  está  impreso  el  1905, 
sin  embargo,  tenemos  que  advertir  que  las  composiciones  de  que 
consta  el  libro,  excepto  el  Prólogo,  fueron  escritas  y  publicadas  por 
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sü  autor  en  diversos  periódicos  y  revistas  del  segundo  tercio  del  siglo 
pasado.  Hecha  esta  advertencia,  excusamos  decir  que  tales  poesías 
pertenecen  al  período  romántico  de  nuestra  literatura.  Así  es,  en  efec- 
to; aunque  algunas  de  ellas,  en  particular  las  de  carácter  religioso, 
tienen  un  sabor  clásico  muy  poco  común  en  aquel  tiempo. 

El  mérito  indiscutible  de  tales  composiciones,  reconocido  ya  por  los 
críticos  y  poetas  contemporáneos  del  autor,  y  el  lamentable  y,  por  otra 
parte,  natural  olvido  en  que  yacían  diseminadas  entre  el  fárrago  de 
las  más  famosas  publicaciones  de  aquella,  para  nosotros,  ya  remota 
época;  todas  estas  razones  han  movido  al  prologuista,  emparentado 
además  con  los  descendientes  de  nuestro  poeta,  á  reunirías  en  un  ele- 
gante volumen  y  presentarlas  así  á  los  amantes  de  las  bellas  letras. 

De  seguro  que  cuantos  de  éstos  lean  las  poesías  del  Sr.  Grijalba  y 
Alcocer,  no  escatimarán  sus  plácemes  y  elogios  al  afortunado  y  dis- 
creto prologuista  que  les  ha  proporcionado  tan  sabroso  manjar  litera- 
rio, pues  en  la  colección  hay  composiciones  de  una  factura  y  de  una 
inspiración  admirables,  y  estamos  convencidos  de  que  los  futuros  his- 
toriadores de  nuestro  parnaso  colocarán,  gracias  al  trabajo  de  D.  Car- 
los Lecea,  al  Sr.  Grijalba  entre  los  grandes  poetas  del  siglo  XIX.  Re- 
ciba el  laborioso  coleccionador  y  sabio  prologuista  nuestra  más  com- 
pleta enhorabuena.— P.  G,  G. 


La  Gosmoaonfa  mosaica  en  sus  relaciones  con  la  ciencia  y  los  descubrí' 

mientos  históricos  modernos,  por  el  P.  Juan  de  Abadal,  de  la  Compañía  de  Jesús 

Precio:  1,50  pesetas.— Gustavo  Gili^  Barcelona,  1906. 

Folleto  de  106  páginas  escrito,  como  es  natural,  en  sentido  netamen- 
te cristiano;  pero  que  no  agota,  ni  con  mucho,  la  materia  en  problema 
tan  transcendental. 

Va  dividido  en  tres  partes  principales  que  respectivamente  tratan 
de  la  interpretación  semi-mitica^  de  la  interpretación  concor dista, 
como  el  autor  la  concibe,  y  de  las  relaciones  que  ponen  (á  la  Cosmo- 
gonía mosaica)  en  contacto  con  los  monumentos  y  tradiciones  de  otros 
pueblos,  en  especial  de  los  asirio-babilónicos. 

Se  comprende  que  en  tan  corto  número  de  páginas  no  sea  posible  des- 
arrollar el  vasto  programa  sintetizado  en  las  tres  cuestiones  propues- 
tas, bastante  cada  una  de  ellas  para  llenar  gruesos  volúmenes.  Apa- 
rece, pues,  claro  el  intento  del  autor  de  dar  á  conocer  su  teoría  cos- 
mogónica, en  la  cual,  á  la  manera  que  otras  ya  usadas,  se  establece 
como  base  la  interpretación  de  la  palabra  dia  del  Génesis  en  el  senti- 
do de  períodos  indefinidos  de  tiempo  y  no  en  el  sentido  de  días  de 
veinticuatro  horas,  porque  «la  palabra  dia  es  ciertamente  una  pala- 
bra que,  en  sentido  propio^  significa  un  espacio  de  veinticuatro  horas; 
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pero  aquí  está  tomada  en  un  sentido  más  ó  menos  figurado,  como 
acaece  con  otras  muchas  palabras  de  la  Escritura»,  y  chay  que  decir 
que  el  término  dia  no  se  emplea  en  su  acepción  rigurosa,  sino  en  sen- 
tido algo  impropio  y  figurado.»  El  autor  afirma,  entre  paréntesis, 
que  «no  queda  otra  solución.»  Dispénsenos  el  autor.  San  Agustín  da  á 
la  palabra  dia^  en  sus  libros  de  Genesi  ad  litteram^  tres  ó  cuatro  inter- 
pretaciones, todas  ellas  en  sentido  propio  y  rigurosamente  literal;  y 
ninguna  en  el  de  espacio  de  veinticuatro  horas,  que  rechaza  abierta- 
merte.  Traemoa  esto  á  cuento  porque  el  autor  cita  en  otra  parte  al 
Obispo  de  Hipona,  y  á  nuestro  entender,  con  poco  acierto,  suponiendo 
que  «en  San  Agustín  parece  hallarse  una  indicación»  de  «la  teoría 
idealista»  que  «concibe  los  días  del  Génesis  como  signos  que  corres- 
ponden á  una  división  ideal.iLa  opinión  ó  las  opiniones  de  San  Agus- 
tín acerca  de  esto,  hay  que  buscarlas  en  aquellas  obras  en  que  de  pro- 
pósito trató  la  materia.  Y  aseguramos  que  en  ellas  jamás  habló  el  San- 
to ni  de  momentos  lógicos  ni  de  signos  ideales,  sino  de  rnomentos  rea- 
les^ aunque  no  temporales.  Es  decir,  que  la  interpretación  agustiniana 
sólo  puede  llamarse  idealista  en  el  sentido  de  que  la  palabra  dia  no 
significa,  según  ella,  un  espacio  de  veinticuatro  horas,  sino  algo  que, 
según  el  Santo,  es  muy  real  y  positivo;  que  en  su  opinión,  es  dia  más 
perfecto  que  el  día  solar.  En  este  punto  hay  mucha  confusión  de  tér- 
minos. Las  interpretaciones  idealistas  debieran  llamarse  con  más 
propiedad  subjetivistas,  puesto  que  á  ellas  no  correspondela  realidad 
délas  cosas.  Las  que  propone  el  Doctor  de  Hipona  no  son  idealistas  en 
este  sentido.— P.  A.  R. 


Garta  pastoral  que  el  Excmo.  é  limo.  Señor  Dr.  D.  José  María  Salvador  y  Barreda,  Obis- 
po de  Madrid- Alcalá,  dirige  á  sus  diocesanos  al  inaugurar  su  Pontificado. 

Hermoso  documento  en  que^por  modo  singular,  resaltan  la  elevación 
de  miras  y  la  nobleza  de  sentimientos  de  que  está  animado  nuestro  Ex- 
celentísimo Sr.  Obispo;  no  menos  que  el  celo  y  virtudes  apostólicas  que 
tanto  le  enaltecen.  En  la  primera  Pastoral,  que  para  saludarles  con 
palabras  de  paz  y  de  amor,  dirige  á  sus  nuevos  diocesanos,  después  de 
hacerse  cargo  de  la  importancia  y  dificultades  del  Gobierno  espiritual 
de  la  Diócesis  de  Madrid- Alcalá,  el  Señor  Obispo  examina  y  dilucida 
la  índole  especial  de  la  lucha  entablada  por  el  error  en  contra  de  la 
Iglesia,  siempre  combatida  y  victoriosa  siempre  con  la  inmutabilida 
de  su  doctrina  que,  única  verdadera,  no  puede  estar  sujeta  á  la  incons- 
tancia y  variabilidad  que  caracterizan  al  error  y  ala  mentira. 

Pasa  en  revista  las  diversas  fases  del  reñido  combate,  y  las  armas 
en  que  el  espíritu  de  impiedad  y  de  racionalismo  ha  tratado  de  trans- 
formar los   descubrimientos  de  las  ciencias  naturales  y  positivas 
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ipara  con  ellos  destruir,  si  posible  fuera,  los  cimientos  inconmovibles 
del  dogma  católico;  y  demuestra  cómo  aquellos  descubrimientos  y 
aquellas  ciencias,  sus  progresos  y  conquistas  legítimas  han  venido, 
como  vendrán  siempre,  á  rendir  tributo  y  vasallaje  á  la  firmeza  inal- 
terable de  la  verdad  cristiana.  Y  como  la  inmutabilidad  característica 
-del  dogma  católico,  de  la  verdad  revelada,  de  la  doctrina  del  Evange- 
lio, de  las  enseñanzas  de  Jia  Iglesia  está  muy  lejos  de  ser  la  inmovilidad 
de  los  seres  que  no  tienen  vida,  el  Evangelio  y  la  Iglesia  y  su  doctrina 
-van  dando  solución  gloriosa  y  completa  á  todas  las  dificultades,  y  res- 
pondiendo á  todos  los  problemas  planteados  por  el  espíritu  de  revolu- 
ción científica  y  social,  á  medida  que  con  esas  dificultades  y  con  esos 
problemas  se  empeñan  sus  enemigos  en  detener  la  marcha  triunfante 
de  la  Iglesia  de  Cristo,  á  través  de  las  edades  y  de  las  generaciones, 
liasta  que  llegue  al  término  de  su  divina  misión  en  la  tierra.  Tal  es  en 
brevísima  síntesis  el  pensamiento  dominante  que  con  gran  competen- 
cia desenvuelve  nuestro  Excmo.  Prelado  en  su  primera  Pastoral;  ce- 
rrada con  llave  de  oro  al  dirigir  afectuoso  y  paternal  saludo  á  todos 
sus  hijos,  en  cuya  correspondencia  y  piadosas  oraciones  confía  para 
llevar  á  término  feliz  su  misión  apostólica  como  Padre  y  Pastor  de  la 
grey  que  la  divina  Providencia  le  ha  encomendado.— P.  A.  R. 


1>e  minusprobaDilismOt  seu  de  usu  opíníonis,  quam  quís  solide,  sed  minus  probabilem 
esse  iudicet,  auctore  Lodovico  Wouters,  C.  SS.  R.,  Theologiae  Moralis  Profesore.  Ro- 
mae,  1905.— Federico  Pustet.  Un  folleto  en  4."  de  130  páginas.  Precio,  2,50  pesetas. 

Al  dar  cuenta  del  excelente  folleto  del  sabio  P.  Wouters,  nos  vemos 
precisados  á  repetir  lo  que  dijimos  al  hablar  del  no  menos  excelen- 
te del  P.  Lenckuhl,  Probabilismus  vindicatus  (1);  que  sentimos  mucho, 
y  nos  apena,  el  que  hombres  tan  eminentes  y  tan  sabios  empleen  el 
tiempo  y  el  ingenio  en  cuestiones  puramente  escolásticas,  de  las  que 
poco  ó  nada  bueno  resulta  en  pro  de  la  verdad....  Hecha  esta  adver- 
tencia que  hemos  creído  necesaria,  vamos  á  hacer  una  ligera  reseña 
del  presente  folleto. 

Su  objeto,  como  el  mismo  sabio  autor  indica  en  su  pequeño  prefacio, 
es  desvanecer  algunos  errores  en  que  á  pesar  de  la  prolongada  discu- 
sión que  con  tanto  tesón  y  ardor  se  ha  sostenido  en  estos  últimos 
tiempos  acerca  del  sistema  moral  de  San  Alfonso,  aún  persisten  al- 
gunos adversarios,  ya  porque  no  definen  bien  el  punto  de  que  se  trata, 
ya  porque  no  han  comprendido  plenamente  el  verdadero  sentido  del 
principio  fundamental  del  equiprobabilismo.  Empleando  el  método 


(1)    Véase  La  Ciudad  db  Dios,  volumen  71,  pág.  420. 
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escolástico,  porque,  dice,  le  parece  el  mejor  y  más  á  propósito  para 
demostrar  con  más  claridad  y  precisión  la  verdad,  y  refutar  con  más 
exactitud  y  energía  las  objeciones  de  los  contrarios,  expone  en  dos 
secciones  su  hermoso  y  profundo  pensamiento,  correspondientes  á  las 
dos  tesis  á  que  se  puede  reducir  el  probabilismo,  y  que  él  se  propone 
refutar;  á  saber:  1*  «que  es  lícito  seguir  la  opinión  verdaderamente 
probable  que  favorece  á  la  libertad,  aunque  la  opinión  que  favorece  á 
la  ley  sea  tenida  por  el  mismo  operante  por  más  probable:  2.*  Que  en 
la  duda  de  si  ha  cesado  la  ley,  ó  se  ha  cumplido,  no  hay  obligación  de 
observarla».  Como  se  ve,  son  las  dos  cuestiones  sempiternas,  que  tanto 
se  han  agitado,  se  agitan,  y  probablemente  se  agitarán  entre  probabi- 
listas  y  equiprobabilistas. 

Antes  de  refutar  la  primera  tesis  de  los  probabilistas,  el  autor  en  el 
capítulo  primero  de  la  primera  sección  expone  el  estado  de  la  cues- 
tión, y  á  la  vez  las  nociones  de  opinión  probable  y  elisión.  Para  lo 
primero  sienta  la  proposición  siguiente:  «quid  agere  debeat  is  qui  se- 
dulo  mquisita  veritate  opinetur  ipse,  seu  probabilius  habeat,  aliquid 
praeceptum  aut  prohibitum  esse».  Que  es  realmente  el  verdadero  es- 
tado de  la  cuestión,  y  el  único  punto  de  vista  bajo  el  cual  debe  consi- 
derarse. Y  responde:  «debeo  faceré  id  quod  praeceptum;  omittere  vero, 
illud  quod  prohibitum  esse  opinor,  seu  probabilius  habeo.»  Que  es  la 
contestación  más  natural,  y  lo  que  debe  hacerse  en  conciencia  para 
obrar  rectamente;  y  la  que  da  San  Alfonso  en  el  n.  56  del  lib.  1.**:  «ubi 
veritíts  clare  invenid  nequit,  tenemur  amplecti  saltem  opinionem 
illam,  quae  propius  ad  veritatem  accedit,  qualis  est  opinio  probabi- 
lior^.  Para  ello  expone  sucintamente  los  tres  estados  del  alma  acerca 
de  la  verdad,  ó  sean,  la  duda,  la  opinión  y  la  certeza;  y  termina  el  ca- 
pítulo primero  diciendo  acerca  de  la  elisión  que  puede  haber  Terda- 
dera  elisión  de  opiniones,  si  no  objetivamente,  subjetivamente,  que  es 
de  lo  que  se  trata. 

En  el  capítulo  segundo  sienta  la  proposición  de  que  no  es  lícito  se- 
guir la  opinión  benigna  que  á  juicio  del  mismo  operante  es  menos 
probable,  y  lo  demuestra  con  tres  argumentos  á  cual  más  fuertes  y 
mejor  expuestos:  1.°  Por  la  autoridad  de  la  Iglesia;  y  para  ello  cita  las 
actas  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  aprobadas  por 
Alejandro  VII,  Inocencio  XI,  Inocencio  XII  y  Clemente  VIII.  2.°  Por 
la  autoridad  de  San  Alfonso,  demostrando  que  el  Santo  Doctor  impug- 
nó la  primera  y  principal  tesis  del  probabilismo.  3.**  Por  la  razón,  pro- 
bando la  obligación  de  conformar  la  acción,  ó  la  elección  con  la  mo- 
ralidad objetiva,  y  en  último  término  con  la  ley  divina  objetiva  ó  an- 
tecedente. Antes  de  exponer  este  argumento  define  y  explica  lo  que  es 
la  moralidad  objetiva  y  la  ley  divina  antecedente,  y  luego  le  desarro- 
lla admirablemente  probando  hasta  la  endencia  la  proposición  senta- 
da; ó  sea,  la  obligación  de  conformar  nuestras  acciones  con  la  morali- 
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dad  Objetiva,  que  es  lo  mismo  que  en  términos  más  sencillos  y  más 
llanos  dice  San  Alfonso  en  las  palabras  antes  citadas.  Y  concluye  el 
autor,  como  en  los  dos  argumentos  primeros,  por  resolver  las  princi- 
pales objeciones  de  los  contrarios.  Ea  el  capítulo  tercero  expone 
hasta  dieciséis  objeciones  de  los  probabilistas,  dando  á  todos  una 
respuesta  adecuada  y  satisfactoria. 

En  la  Sección  segunda  refuta  la  tesis  menos  principal,  ó  secunda- 
ria de  los  probabilistas,  empleando  para  ello  otros  tres  argumentos 
tomados  de  la  autoridad  de  San  Alfonso;  del  principio  de  posición; 
y  de  la  suposición  natural  y  racional  de  que  Dios  ha  atendido  igual- 
mente á  la  ley  que  á  la  libertad;  contra  lo  que  quieren  hacer  creer,  y 
sostienen  los  adversarios,  y  se  deduce  de  su  sistema;  exponiendo  por 
fin  y  resolviendo  victoriosamente  las  objeciones  de  los  probabilistas. 

Es,  pues,  el  presente  folleto,  como  puede  deducirse  de  lo  dicho, 
una  obra  acabada  en  su  género,  digna  de  la  reputación  de  sabio  del 
P.  Wouters.  Con  la  precisión  y  rigurosa  lógica  del  método  escolásti- 
co, va  desarrollando  y  probando  su  tema  de  una  manera  concluyente  é 
irresistible.  Pero  por  lo  mismo  que  vale  mucho  la  obrita  del  sabio  Re- 
dentorista,  repetimos  que  es  lástima  que  hombres  tan  eminentes  em- 
pleen el  tiempo  en  cuestiones  de  términos  y  definiciones,  de  que  nin- 
guna ó  muy  poca  utilidad  práctica  se  saca.  Tiempo  es  ya  de  que,  como 
dice  el  P.  Villada,  al  dar  cuenta  en  Rasóny  Fe  del  folleto  del  Padre 
Lemkuhl  antes  cifado,  «se  calme  la  contienda,  y  se  procure  de  coa 
suno  el  progreso  de  la  ciencia  moral».  Y  se  conseguiría  seguramente 
esto,  si  como  dice  el  mismo  P.  Lemkuhl»,  «se  prefiriesen  á  las  dispu- 
tas domésticas  la  paz,  concordia  y  labor  común  contra  los  enemigos 
de  la  iglesia  y  de  la  vida  cristiana».— F.  C.  A. 


Ven.  Inocetitii  XI  de  Probabilismo  Decreti  historia  et  vlndieatlo,  auctore 
Francisco  Ter-Haar,  C.  SS.  R.— Romae,  Fridericus  Pustet.  1904.— Un  folleto  en  4.'  de 
VII- 165  páginas^  Precio,  2,50  francos . 

Otra  obra  parecida  á  la  anterior  tenemos  el  gusto  de  anunciar  á 
nuestros  lectores;  en  ella  el  sabio  y  célebre  P.  Ter-Haar  se  propone,  y 
lo  consigue,  vindicar  á  la  Iglesia  de  la  nota  de  laxismo  de  que  hace 
dos  siglos  y  medio  vienen  arguyéndola  los  impíos  y  sectarios,  porque 
aprobando  y  fomentando  el  probabilismo,  abrió  ancho  camino  y  un 
manantial  perenne  á  todos  los  vicios;  llegando  á  deducir  algunos  con 
Jurieu  que  la  divulgación  del  probabilismo  en  la  Iglesia  católica  es  un 
argumento  de  que  no  es  la  verdadera  Iglesia. 

Para  combatir  ese  error  y  sincerar  á  la  Iglesia  católica  de  tan  in- 
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justa  acusación,  juzgó  con  mucha  oportunidad  el  sabio  autor  del  pre- 
sente folleto  que  no  había  medio  más  directo  y  más  seguro  que  citar 
y  exponer  el  texto  auténtico  del  Decreto  de  la  Sagrada  Inquisición 
Romana  (hacía  poco  publicado),  y  que  había  sido  aprobado  por  el 
Papa  Inocencio  XI  el  1680.  Y,  en  efecto,  con  él  demuestra  evidente- 
mente la  falsedad  de  las  acusaciones  de  los  impíos  y  herejes  contra  la 
Iglesia  católica,  probando,  con  multitud  de  datos  bien  traídos  y  opor- 
tunamente citados,  que  nunca  la  Iglesia  católica  ha  favorecido,  ni 
menos  aprobado  el  probabilismo  que  ellos,  con  Heideger  y^otros,  lla- 
man moral  Jesuítica;  ni  ésta  ha  sido  ni  es  la  moral  de  la  Iglesia;  antes 
al  contrario,  prueba  que  desde  Alejandro  VII,  que  trató  de  condenar 
el  probabilismo,  hasta  Pío  IX,  que  dio  á  San  Alfonso  el  título  de  Doc- 
tor de  la  Iglesia,  la  Santa  Sede  siempre  y  constantemente  ha  favore- 
cido y  promovido  la  doctrina  contraria  al  probabilismo  simple  ó  me- 
nor probabilismo;  que  así  como  los  romanos  Pontífices  se  opusieron 
enérgicamente  al  probabilismo  simple  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  así 
en  el  XIX,  con  la  aprobación  y  recomendación  de  la  doctrina  de  San 
Alfonso,  han  apoyado  y  patrocinado  la  causa  del  equiprobabilismo. 
De  modo  que  el  ilustre  autor,  con  admirable  ingenio,  y  no  menos  sa- 
gacidad, consigue  á  la  vez  los  dos  objetos  que  se  proponía;  esto  es, 
vindicar  á  la  Iglesia  católica,  y  probar  que  siempre  ha  apoyado  y  re- 
comendado el  equiprobabilismo.  Y  todo  esto  lo  hace  con  un  orden  y 
una  claridad  admirable,  á  la  vez  que  en  un  estilo  sencillo,  puro,  co- 
rrecto y  hasta  elegante,  como  acostumbra  á  hacerlo  en  sus  obras;  con- 
diciones que  hacen  muy  apreciable  ésta  que  nos  ocupa,  por  lo  que  fe- 
licitamos de  veras  al  sabio  Redentorista,  que  con  tanta  erudición,  con 
tanto  aplomo  y  energía  ha  sabido  defender  los  derechos  de  la  Iglesia 
y  la  gloria  de  su  Santo  Fundador.— P.  C.  A. 


Lourdes  y  el  Pilar,  por  D.  José  María  Azara.— Un  folleto  en  4.°  de  66  páginas.-- 
Zaragoza,  Cecilio  Gasea,  33,  1906. 

Impresión  gratísima  nos  ha  causado  la  lectura  de  este  hermoso  li- 
brito  de  propaganda.  Lourdes  y  el  Pilar  es  un  llamamiento  á  los  cató- 
licos de  España  para  que  organicen  frecuentes  peregrinaciones  al 
primer  santuario  erigido  á  María  á  orillas  del  Ebro,  y  lleven  los  en- 
fermos al  Pilar,  é  invoquen  á  la  Virgen  en  las  crisis  violentas  de  la 
vida,  y  lograr  por  estos  medios  reanimar  la  devoción  mariana  en  Es- 
paña, confiando  alcanzar  milagrosas  curaciones  como  acontece  en 
Lourdes.  Nada  más  conveniente  para  conseguir  la  realización  de  pen- 
samiento tan  hermoso,  como  presentar  el  animado  cuadro  de  las  pe- 
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re^rinaciones  francesas  á  Lourdes,  describiendo  su  acertada  organi- 
zación, que  sirve  de  ejemplo  y  estímulo  á  los  fieles  amantes  de  María, 
tan  numerosos  en  España.  El  pensamiento  no  puede  ser  más  simpáti- 
co; su  desarrollo  merece  calurosos  plácemes,  que  sin  reserva  tributa- 
mos al  joven  é  ilustrado  escritor  D.  José  María  Azara:  sólo  resta  lle- 
varlo á  la  práctica. 

Desde  luego  conviene  poner  manos  á  la  obra,  difundiendo  la  idea 
entre  los  católicos  por  medio  de  una  activa  propaganda,  excitando 
personalmente  á  los  buenos  á  que  acudan  á  la  Virgen  del  Pilar  en  sus 
enfermedades,  llevando  sus  enfermos  á  los  pies  de  la  primera  imagen 
de  María;  y  á  medida  que  conquiste  adhesiones  el  proyecto,  será  con- 
veniente encauzar  ese  movimiento  de  devoción  mariana,  establecien- 
do peregrinaciones  frecuentes  al  Pilar.  Lio  difícil  es  comenzar;  pero 
una  vez  iniciada  la  idea,  confiamos  en  la  Misericordia  divina,  que  ha 
de  producir  hermosos  frutos  para  las  almas  y  curaciones  no  menos 
prodigiosas  que  se  realizan  en  Lourdes.  «Es  cierto  que  los  milagros  de 
Lourdes  ponen  á  este  santuario  muy  por  encima  de  todos  los  santua- 
rios, en  punto  á  curaciones.  Sin  embargo,  los  milagros  del  Pilar  no 
dejan  de  ser  numerosos;  y  en  particular  el  prodigio  de  Calanda  es  su- 
perior á  cualquiera  de  los  milagros  de  Lourdes.  Mucho  es  curarse  re- 
pentinamente un  tísico  ó  un  tullido;  pero  es  más  traer  una  pierna  nue- 
va que  no  existía  y  ponérsela  á  un  individuo  que  la  tenía  cortada.» 

Semejante  hecho  prodigioso  perfectamente  comprobado,  debe  acre- 
centar nuestra  confianza  en  el  Pilar  y  movernos  á  procurar  por  cuan- 
tos medios  estén  á  nuestro  alcance  á  trabajar  en  la  obra  de  las  pere- 
grinaciones al  santuario  nacional  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Za- 
ragoza. 

Con  todo  encarecimiento  pedimos  á  nuestros  lectores  contribuyan 
á  tan  patriótica  y  cristiana  empresa .  —P,  L.  Q. 


Las  luchas  del  alma;  instrucciones  alas  Hijas  de  María  y  á  las  personas  piadosas,  por 
el  Abate  Edelin,  traducido  al  castellano  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Escolapio.— Gus- 
tavo Gili,  editor.— Universidad,  45,  Barcelona.— 1906.— Precio.  2,50  pesetas. 

En  esta  obra  se  encierra  un  riquísimo  venero  de  piadosas  y  sabias 
instrucciones,  no  sólo  para  aquellas  almas  dedicadas  especialmente 
al  culto  de  la  Reina  de  los  Angeles,  y  que  por  sus  oraciones  y  cánti- 
cos continuos  llevan  el  honroso  calificativo  de  Hijas  de  María,  sino 
también  para  todo  fiel  cristiano  que  de  veras  desea  aspirar  al  más  alto 
grado  de  perfección.  En  pocas  palabras  y  á  modo  de  máximas,  expone 
el  autor  en  el  presente  libro,  pequeño  en  dimensiones  pero  grande  en 
el  fondo  y  doctrina  que  en  él  se  aprende,  todos  los  remedios  para  los 
males  perniciosos  que  origina  el  pecado  en  el  alma  del  justo,  alientos 
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para  el  que  destallece,  auxilios  para  el  que  sucumbe,  luz  para  el  ex- 
traviado y  sostén  ó  apoyo  para  el  que  pueda  caer,  y,  en  una  palabra, 
socorro  para  todas  las  necesidades  que  dejan  sentirse  en  la  vida  espi- 
ritual. Después  de  recorrer  el  autor  en  su  libro  todas  las  virtudes  que, 
cual  preciosas  diademas  deben  adornar  la  corona  del  justo,  se  extien- 
de al  final  en  vatios  capítulos  tratando  de  las  festividades  principales 
de  la  Virgen,  muy  á  propósito  para  leerlos  y  meditarlos  detenidamen- 
te en  los  días  respectivos  de  cada  fiesta.  No  dudamos  recomendar  á 
nuestros  lectores  este  Kempis  inq,riano^  porque  estamos  plenamente 
convencidos  que  el  efecto  saludable  de  su  lectura  comenzará  bien 
pronto  á  notarse  en  todos  aquellos  que  con  verdadero  espíritu  medi- 
ten sobre  alguno  de  sus  puntos.— P.  /.  Z. 


Música  religiosa  d  comentario  teórico-práctico  del  Motu  Proprio,  por  el 

P.  L.  Serrano,  O.  S,  B.  del  Monasterio  de  Silos  —Barcelona^  Gustavo  Gili,  editor,  MCMVI. 
—Un  volumen  en  8."  de  180  páginas.  En  rústica,  precio  1,50  pesetas. 

Aparte  opiniones  y  tendencias  particulares,  más  ó  menos  discuti- 
bles, el  libro  del  P.  Serrano  es  sumamente  recomendable,  no  sólo  por 
el  fin  buenísimo  que  se  propone,  á  saber:  facilitar  los  medios  de  llevar 
á  cabo  la  reforma  de  la  música  religiosa,  dando  á  conocer  las  dispo- 
siciones que  sobre  uso  de  la  música  en  la  liturgia  romana  han  ema- 
nado de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  explicando  el  alcance 
práctico  de  los  artículos  del  Motu  Proprio,  y  estableciendo  los  princi- 
pios generales  á  que  según  el  arte  debe  responder  la  música  que  as- 
pire á  ser  tenida  por  religiosa,  sino  porque  todo  esto  lo  hace  su  autor 
de  una  manera  sencilla^  dentro  de  los  límites  de  la  más  exquisita  co- 
rrección, y  sin  aceptar  los  tonos  vivos  de  polémica  que  se  ha  que- 
rido dar  á  todos  estos  asuntos 

En  lo  que  no  estamos  de  acuerdo  con  el  autor,  es  en  lo  de  desenten- 
derse por  completo  de  otros  opúsculos  que  acerca  de  la  materia  se 
han  escrito;  entre  ellos,  los  de  D.  Federico  Olmeda,  el  Edicto  y  Regla- 
mento de  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica,  y  otro  de  D.J.  Se- 
rrano y  Aguado  son  comentarios  del  documento  Pontificio,  que  aun- 
que redactados  desde  muy  diferentes  puntos  de  vista,  comprenden  ó 
toda  la  materia  del  Motu  Proprio  de  S.  S.  Pío  X,  ó  parte  de  ella.  De 
tales  obras  de  seguro  tiene  noticia  el  P.  Serrano,  así  no  las  iuzgue 
«explicación  razonada,  completa,  clara  é  imparcial»  del  referido  De- 
creto, lo  cual  no  justifica  la  absoluta  omisión  que  de  ellas  hace  en  el 
prólogo  de  este  libro.— P.  L.  V. 
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Madrid- Escoria If  /.«  de  Julio  de  1906. 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— Pocas  noticias  de  sensación,  acerca  del  Vaticano,  podemos 
dar  á  nuestros  lectores  en  el  presente  número.  El  Romano  Pontífice 
sigue  su  vida  normal  y  tranquilo,  bastante  aliviado  de  la  dolencia  que 
le  aquejaba,  y  sin  acordarse  para  nada  de  la  especie  que  ha  traído  y 
llevado  la  prensa,  de  que  en  breve  saldría  del  Vaticano  para  pasar  la 
estación  veraniega  en  el  famoso  Palacio  de  Castelgandolfo. 

—El  día  5  del  pasado  mes  de  Junio  recibió  Su  Santidad  al  Sr.  Sazo- 
now,  nuevo  Ministro  de  Rusia  cerca  de  la  Santa  Sede,  quien  le  pre- 
sentó las  letras  credenciales  de  su  Gobierno.  Acompañaban  al  perso- 
naje ruso  varios  Consejeros  de  Estado,  que  reiteraron  á  Su  Santidad 
las  manifestaciones  de  simpatía  á  la  Iglesia  Católica.  Asegúrase  que 
esta  recepción  no  se  ha  reducido  únicamente  á  la  ceremonia  oficial, 
sino  que  se  ha  tratado  de  las  reformas  que  prepara  la  Iglesia  cismática 
rusa,  acerca  de  las  cuales  ha  dado  cuenta  en  una  notable  Memoria  el 
Rdo.  P.  Palmieri,  Religioso  Agustino. 

—Hace  ya  un  año  que,  con  motivo  de  los  terremotos  de  Calabria, 
se  propuso  el  Papa  proporcionar  los  objetos  necesarios  al  culto  á  las 
iglesias  que  los  habían  perdido,  reedificando  al  mismo  tiempo  los  tem- 
plos destruidos  y  restaurar  los  deteriorados  por  la  catástrofe.  A  este 
fin,  Pío  X  envió  á  los  Obispos  de  aquella  región  diferentes  sumas  para 
que  las  distribuyesen,  según  su  buen  criterio  y  las  necesidades  que 
hubiera,  á  los  Párrocos  de  los  lugares  más  perjudicados. 

Para  secundar  los  deseos  caritativos  del  Papa,  cuyo  corazón  anhe- 
laba socorrer  en  todo  lo  posible  á  los  pobres  damnificados,  se  consti- 
tuyó hace  tiempo  en  Roma  un  Comité  de  alemanes  católicos,  aquí  re- 
sidentes, los  cuales  hicieron  un  sentido  llamamiento  á  los  católicos  de 
su  país  para  que  hicieran  donación  de  objetos  del  culto,  que  luego  se 
distribuirían  entre  las  iglesias  de  Calabria  que  se  habían  visto  priva- 
das de  ellos. 
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El  Papa  bendijo  y  apoyó  la  iniciativa,  y  en  estos  últimos  días  puso- 
á  disposición  del  Comité  la  sala  del  palacio  Vaticano  llamada  Matilde 
de  Canosa,  á  fin  de  exponer  en  ella  los  numerosos  objetos  reunidos. 
El  día  19  último,  Su  Santidad  se  dignó  bajar  á  visitar  la  Exposición  y 
recibir  en  audiencia  á  los  caritativos  miembros  del  Comité,  para  quie- 
nes tuvo  frases  de  caluroso  elogio. 

A  propósito  de  esta  sala  llamada  Matilde  de  Canosa,  la  cual  hasta 
hoy  no  tenía  destino  alguno  especial,  el  Sumo  Pontífice  ha  intentado 
transformarla  próximamente  en  capilla  semipública,  en  lugar  de  la 
sala  del  Consistorio,  que  será  particular  del  Papa. 

La  capilla  semipública  es  aquella  en  la  cual  los  Pontífices  celebran 
la  Misa  los  domingos  y  otras  festividades,  admitiendo  á  toda  su  Corte 
y  á  un  reducido  número  de  invitados. 

—La  Congregación  de  Negocios  eclesiásiicos  extraordinarios  con- 
tinúa activamente  el  estudio  de  los  asuntos  discutidos  en  la  reciente 
Asamblea  plenaria  de  Obispos  franceses,  y  referente  á  la  aplicación 
de  la  ley  de  separación  de  las  Iglesias  y  el  Estado,  asuntos  acerca  de 
los  cuales  desea  el  Papa  informarse  todo  lo  posible.  Los  trabajos  se 
realizan  hasta  ahora  con  el  secreto  más  impenetrable. 

—Encuéntrase  en  Roma  el  R.  P.  Salvador  Ramón,  fundador  del 
Banco  Agrícola  de  Alfonso  XIII,  quien  se  propone  dar  á  conocer  allí  la 
nueva  institución,  á  la  cual  dedica  toda  su  actividad.  Ha  sido  recibido 
por  el  Cardenal-Secretario  de  Estado,  que  le  dirigió  muchos  elogios 
por  el  nobilísimo  objeto  de  su  propósito  y  por  el  ardor  con  que  lo 
atiende. 

Francia.— En  el  curso  del  debate  político  abierto  pocos  días  ha  en 
la  Cámara,  ha  quedado  planteado  un  verdadero  pleito  entre  el  colecti- 
vismo y  la  propiedad.  M.  Jaurés,  orador  elocuente  y  leader  del  socia- 
lismo, expuso  con  claridad  meridiana  la  teoría  integral  del  grupo  á 
que  pertenece  y  habló,  en  términos  que  no  se  prestan  á  interpretacio- 
nes, de  la  expropiación  de  los  Bancos,  de  las  grandes  industrias,  etc. 
Salió  á  la  defensa  del  derecho  de  propiedad  el  Ministro  del  Interior, 
Clemenceau,  quien,  en  tonos  enérgicos,  combatió  las  doctrinas  colec- 
tivistas y  afirmó  que  el  partido  radical,  decidido  protector  del  mejora- 
miento de  la  clase  obrera,  se  separa  de  los  colectivistas  en  cuanto  al 
modo  de  realizar  esta  reforma.  Frente  á  Jaurés  se  levantó  también 
otro  diputado  primerizo,  llamado  Bietry,  que,  al  decir  de  los  que  le 
conocen,  es  un  hombre  de  actividad  extraordinaria  y  de  firmeza  de 
carácter  poco  común.  Ha  organizado  los  sindicatos  amarillos,  cuya 
federación  se  encuentra  ramificada  por  todo  el  país,  contando  por  mi- 
llares sus  adeptos.  Católico  convertido,  no  oculta  sus  creencias;  pero, 
respetuoso  con  las  de  los  demás,  no  excluye  de  su  grupo  á  los  que,  en 
materias  de  religión,  piensan  de  modo  distinto  que  él.  Su  estreno^ 
como  representante  del  distrito  de  Brest  y  jefe  de  los  obreros  no  afilia- 
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dos  á  la  Bolsa  del  Trabajo,  los  cuales  constituyen  una  sucursal  del 
anarquismo  revolucionario,  no  pudo  ser  más  sensacional.  He  aquí 
como  describe  la  intervención  de  Bietry  un  cronista: 

«Picado  dos  días  antes  por  un  insecto  venenoso,  llevaba  cuarenta  y 
ocho  horas  de  fiebre  cuando  pidió  la  palabra,  y  subió  á  la  tribuna  sa- 
biendo que  al  bajar  de  ella  necesitaba  sufrir  una  operación  delicada  y 
dolorosísima. 

Con  el  brazo  en  cabestrillo,  dando  diente  con  diente  y  devorado 
por  la  calentura,  bajó  á  la  arena  como  el  domador  baja  al  Circo,  chas- 
cando el  látigo  y  haciendo  frente  á  toda  una  casa  de  fieras  desencade- 
nadas, pues  tal  era  el  espectáculo  que  ofrecía  la  extrema  izquierda. 

Babeando  de  rabia,  imitando  los  gritos  de  todos  los  animales;  vomi- 
tando insultos  y  blasfemias,  descendiendo  hasta  el  pie  mismo  de  la  tri- 
buna para  arrojarle  de  ella  á  viva  fuerza,  los  diputados  socialistas  die- 
ron toda  la  medida  del  ciego  terror  que  les  inspira,  y  del  satánico  fu- 
ror que  les  produce  su  sola  presencia. 

A  cada  ataque,  á  cada  invectiva,  Bietry  levantaba  el  látigo,  rasga- 
ba con  él  los  aires,  y  un  alarido  de  dolor  demostraba  al  público  que  la 
fiera  había  sido  herida  en  lo  vivo. 

Y  aquello  duró  dos  horas,  hasta  que  la  fiera  se  rindió  y  Bietry  dijo 
todo  lo  que  se  proponía.» 

Censuró  al  Gobierno  por  su  parcialidad  en  favor  de  los  sindicatos 
rojos;  y  por  su  falta  de  programa  social;  y  dirigiéndose  á  la  extrema 
izquierda,  expuso  las  doctrinas  por  él  sustentadas.  A  la  expropiación 
socialista,  oponemos— decía— la  conquista  de  la  propiedad  indivi- 
dual. Es  cierto  que  el  capitalismo  centralizado  en  manos  de  unos  cuan- 
tos, constituye  un  estado  de  cosas,  una  desigualdad  irritante  que  es 
necesario  armonizar.  El  maqumismo,  centralizando  alrededor  de  la 
máquina  millares  de  obreros,  ha  creado  el  salariado.  Pienso  como  Jau- 
res  y  Deschanel,  que  esto  constituye  una  nueva  forma  de  esclavitud,  y 
mi  deseo  es  que  el  obrero  rompa  estos  hierros  y  adquiera  la  propie- 
dad. Pero  el  colectivismo  es  para  aquél  la  negación  de  la  propiedad, 
del  disfrute,  del  útil,  de  la  posesión  de  los  frutos  del  trabajo,  y  por  lo 
tanto,  viene  á  ser  una  teoría  represiva  y  monstruosa,  desde  el  punto 
de  vista  económico.  En  cambio  nosotros,  los  amarillos,  somos  partida- 
rios de  la  accesión  del  obrero  á  la  propiedad;  por  esto  rechazamos  la 
participación  en  los  beneficios  como  una  injusticia  social.  Es  preciso 
que  se  trasforme  el  salariado  en  trabajo  asociado,  proporcionando  al 
obrero,  >a  que  no  la  posesión  material  del  mecanismo,  el  valor  repre-" 
sentativo  del  útil  manejado  por  él. 

Grande  fué  la  impresión  producida  por  el  discurso  del  diputado  por 
Brest,  no  sólo  en  el  Parlamento,  donde  fué  aplaudido  por  el  centro  y  la 
derecha,  sino  también  fuera  de  allí.  La  prensa  toda  de  París  reprodu- 
jo su  oración  con  aplauso,  y  alguien  ha  afirmado  que  los  principios 
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desenvueltos  y  sustentados  por  el  director  de  los  sindicatos  amarillos, 
entrañan  la  fórmula  propia  para  solucionar  el  actual  conflicto  eco- 
nómico y  social. 

Rusia.— La  situación  del  Imperio  moscovita  se  agrava  por  momen- 
tos. Los  telegramas  señalan  un  aumento  de  desórdenes  agrarios  en 
varios  distritos.  Témese  una  seria  sublevación  de  las  antiguas  provin- 
cias polacas  incorporadas  al  imperio.  En  Igierz,  en  el  Gobierno  de 
Piotrxofí,  diez  enmascarados  atacaron  la  oficina  de  Correos.  Hirieron 
4  tiros  de  revólver  á  un  centinela  y  á  dos  ó  tres  personas  más.  A  la 
llegada  de  refuerzos  los  asaltantes  huyeron,  llevándose  dos  fusiles  de 
la  infantería.  En  Odessa,  la  situación  es  de  las  más  graves.  Los  obre- 
ros de  las  fábricas,  los  empleados  del  puerto  y  los  marinos  están  en 
huelga,  y  el  peligro  de  la  situación  está  comprobado  por  el  hecho  de 
haberse  encontrado  bombas  en  los  depósitos  de  la  Compañía  rusa, 
demostrando  que  la  amenaza  de  volar  los  depósitos  no  es  vana.  Nico- 
laieff  está  amenazado  de  una  huelga  general  para  el  23  de  Junio.  El 
gobernador  general  ha  publicado  una  larga  exhortación  á-los  Sindi- 
catos, pidiéndoles  que  se  abstengan  de  hacer  demostraciones.  Se  ha 
dicho,  y  la  noticia  es  de  buen  origen,  que  cinco  regimientos  de  la 
guarnición  de  Odessa  han  informado  á  sus  jefes  de  que  no  reemplaza- 
rán á  la  policía  en  ningún  caso.  La  situación  se  hace  cada  vez  más 
crítica. 

Está  oficialmente  comprobado  que  los  terribles  desórdenes  que  en 
sangrentaron  las  calles  de  la  antigua  capital  del  palatinado  de  los  Po- 
tocki  han  sido  ocasionados  por  actos  criminales  de  los  judíos  que, 
desde  sus  casas,  hicieron  fuego  sobre  la  procesión  del  Corpus  Christi, 
y  arroiaron  una  bomba  en  medio  de  los  fieles.  La  Boessen  Zeitung^ 
de  Berlín,  órgano  judío,  intenta  explicar  á  su  manera  las  matanzas.  No 
dice  que  fueron  los  judíos  los  que  comenzaron,  pero  en  cambio  hace 
el  relato  siguiente: 

«En  el  momento  en  que  pasaban  las  procesiones  se  oyeron  varios 
tiros  y  resultaron  heridos  numerosos  ciudadanos.  Reinaba  un  desorden 
indescriptible;  una  banda  de  saqueadores  invadieron  inmediatamente 
los  almacenes.  La  tropa  que  fué  movilizada  no  consiguió  poner  fin  á 
los  desórdenes,  que  se  propagaron  á  varias  calles.  Los  propietarios  de 
los  almacenes  que  intentaban  defender  sus  bienes  fueron  atacados  á 
cuchilladas.  Se  les  apedreó  y  se  disparó  sobre  ellos.  Otros  huyeron. 
Los  heridos  yacían  por  tierra  sin  que  se  les  socorriera.  Hubo  numero- 
sas colisiones  sangrientas  con  la  tropa,  especialmente  por  la  tarde.  El 
número  de  las  víctimas  es  desconocido.  Los  daños  son  enormes.  Hace 
quince  días  circulaba  el  rumor  de  que  pronto  habría  una  matanza; 
pero  no  se  había  tomado  ninguna  medida  de  precaución.  Se  está  á 
punto  de  detener  á  los  principales  culpables. 

»La  Agencia  Havas  dice  que  los  desórdenes  continuaron  el  viernes, 
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al  siguiente  día  del  Corpus  Christi.  La  mayor  parte  de  los  judíos  han 
huido.  Se  han  disparado  tiros  por  ambas  partes.  Los  soldados  han  dis- 
parado igualmente.  El  número  de  muertos  pasa  de  30  y  el  de  los  heri- 
dos se  calcula  en  700;  han  sido.demolidos  300  locales.  Un  sacerdote  fué 
despedazado  por  la  bomba  lanzada  sobre  la  procesión.» 

Un  telegrama  de  la  Agencia  Reuter  hablando  de  esto,  dice:  «Los 
desórdenes  han  vuelto  á  empezar.  Millares  de  campesinos  y  vagabun- 
dos llegaron  á  la  ciudad.  La  multitud  saquea  las  habitaciones  abando- 
nadas V  prende  fuego  á  las  casas  judías.  Casi  todos  los  almacenes  is- 
raelitas son  destruidos  y  los  judíos  perseguidos  implacablemente.  Se 
respeta  á  las  mujeres.  Se  oyen  tiros  de  fusil  por  todas  partes.  En  los 
bosques,  y  rodeados  de  soldados  han  acampado  6.000  judíos;  desde  la 
semana  anterior  circulaba  el  rumor  de  que  era  inminente  una  matan- 
za de  judíos.  Ha  sido  lanzada  otra  bomba  sobre  una  patrulla.  Han  sido 
heridos  algunos  soldados  y  muerto  un  agente  de  policía.  Ya  se  ve  la 
tendencia  de  hacer  pasar  á  los  judíos  por  víctimas  inocentes,  cuando 
la  justicia  rusa  tiene  en  sus  manos  á  dos  jóvenes  judíos  autores  del 
atentado  de  las  bombas. 

Este  atentado  prueba  que  los  judíos  de  Rusia  facilitan  todos  los  fer- 
mentos de  los  desórdenes  y  de  las  revoluciones  que  sufre  este  Imperio 
desde  hace  algún  tiempo.» 

La  división  entre  la  Duma  y  los  Ministros  se  ha  acentuado  de  tal 
suerte,  que  el  Presidente  del  Consejo  se  ha  vist»  obligado  á  presentar 
la  dimisión  de  sus  colegas,  que  continúa  sin  resolverse.  El  Czar  se  opo- 
ne á  solucionarla  en  la  forma  que  proponen  los  elementos  liberales, 
quienes  le  aconsejan  que  constituya  Gobierno  con  miembros  de  la 
Duma.  Se  cita  para  dirigir  el  nuevo  ministerio,  en  el  caso  de  que  Ni- 
colás transija,  á  M.  Mourouschef  actual  Presidente  del  Congreso. 

Inglaterra.— El  bilí  referente  á  la  secularización  de  la  enseñanza 
y  de  sus  resultados,  y  de  que  hemos  dado  cuenta  á  nuestros  lectores 
en  números  pasados,  ha  sufrido  un  nuevo  descrédito.  Al  ser  presentado 
de  nuevo  á  la  Cámara  de  los  Comunes  con  las  importantes  enmiendas 
que  se  solicitaban,  se  acudió  á  la  votación  por  ver  si  podían  aprobarse 
y  fué  rechazada  la  enmienda  más  importante  por  340  votos  contra  237. 
Por  este  hecho,  la  mayoría  gubernamental,  ha  sufrido  una  fuerte  dis- 
minución. 

—Ha  sido  objeto  de  sabrosos  comentarios  la  noticia  transmitida  á 
la  prensa  por  telégrafo,  de  que  el  Lord  Knollys,  secretario  del  Rey 
Eduardo,  ha  desmentido  oficialmente  el  rumor  según  el  cual,  el  sobe- 
rano británico  había  recomendado  á  su  primer  Ministro  la  adopción  de 
severas  medidas  de  vigilancia  y  represión  contra  los  anarquistas  resi- 
dentes en  Inglaterra.  Además,  M.  Herbert  Gladstone,  secretario  de 
Estado,  ha  declarado,  al  interrogarle  acerca  de  la  resolución  que 
adoptaría  contra  dos  diarios  ácratas  de  Londres  que  hicieron  la  apo- 
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logia  de  Morral,  y  lamentaron  que  los  reyes  de  España  se  hubieran 
salvado,  que  esos  escritos  eran  evidentemente  reprensibles,  pero  que 
no  era  oportuno  el  perseguir  á  los  periódicos  que  los  insertaron. 

Noruega.— La  división  del  país  escandinavo  en  los  dos  reinos  de 
Suecia  y  Noruega,  se  ha  consolidado  con  la  coronación  del  nuevo  Rey 
de  Noruega  Haakon  VII,  cuya  coronación  se  verificó  el  22  del  pasado 
mes  de  Junio.  Esta  coronación  hace  convertir  las  miradas  de  Europa^ 
hacia  ese  nuevo  reino,  que  al  separarse  de  Suecia,  adquiere  persona- 
lidad propia  en  el  orden  político.  En  los  demás  aspectos  de  la  vida, 
Noruega  ha  tenido  siempre  relieve  vigoroso:  su  amor  á  las  tradicio- 
nes patrias,  su  cultura,  tan  profunda  como  variada;  las  figuras  de  mu- 
chos de  sus  hijos  que  han  alcanzado  renombre  preeminente  en  las  ar- 
tes, en  las  ciencias,  en  la  literatura,  en  los  descubrimientos,  han  hecho 
de  la  patria  de  Haroldo  el  Normando  una  nacionalidad  admirada  y 
simpática  para  los  demás  pueblos  de  la  vieja  Europa.  Como  nota  de 
actualidad  extractamos  aquí  las  noticias  que  de  la  coronación  del  nue- 
vo Rey  normando  nos  ha  trasmitido  el  telégrafo. 

Con  gran  solemnidad  se  ha  celebrado  hoy  en  la  hermosa  catedral 
la  ceremonia  de  la  coronación  del  Rey  Haakon  VII  y  de  su  esposa.  Los 
Soberanos  de  Noruega  han  elegido  esta  techa  para  el  solemne  acto, 
por  ser  la  del  aniversario  de  su  matrimonio.  Los  Reyes  se  dirigieron 
desde  Palacio  á  la  catedral,  seguidos  por  brillantísima  comitiva.  A  la 
entrada  del  templo  íueron  recibidos  por  los  Obispos  de  Trondhjem, 
Cristianía  y  Bargen.  Comenzó  la  ceremonia  con  un  Oficio  religioso  y 
un  sermón  alusivo  al  acto.  Después  el  Obispo  de  Trondhjem  ungió  con 
los  Santos  Óleos  la  frente  del  Rey,  que  estaba  de  pie  ante  el  Trono. 
Seguidamente  el  Ministro  de  Estado  le  impuso  la  corona,  presentán- 
dole el  cetro  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  el  globo  el  Ministra 
de  Comercio  y  la  espada  el  Ministro  de  la  Guerra.  Entonces  resona- 
ron salvas  de  40  cañonazos,  disparados  á  la  vez  por  la  artillería  de  tie- 
rra y  los  barcos  surtos  en  el  puerto.  La  ceremonia  celebrada  para  el 
Rey  se  repitió  para  la  Reina.  Terminada  esta  segunda  parte,  el  Presi- 
dente del  Storthing  declaró  verificada  la  coronación,  y  el  coro  entonó 
solemnes  cánticos.  Al  salir  los  Reyes  de  la  iglesia  para  regresar  á  Pa- 
lacio, fueron  aclamados  por  el  pueblo. 

II 

ESPAÑA 

La  situación  política  no  ha  cambiado  más  que  con  la  entrada  del 
Sr.  Pérez  Caballero  en  sustitución  del  difunto  Duque  de  Almodóvar^ 
Ministro  de  Estado.  Sigue  siendo  un  enigma  lo  de  la  disolución  de  las 
Cortes,  aunque  cada  vez  cuenta  con  menos  probabilidades  de  que  se 
realice,  y  hasta  los  mismos  que  la  desean  van  perdiendo  ya  toda  es- 
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peranza.  Ha  seguido  de  igual  manera  acentuándose  la  nota  anticleri- 
cal, 6  antirreligiosa,  hablando  con  más  propiedad:  pero  algo  ate- 
nuada según  declaraciones  posteriores  del  Sr.  Moret,  que  muy  bien 
pueden  ser  rectificadas  por  otras  declaraciones  del  mismo  Presiden- 
te. Nadie  ve  en  todo  estomas  que  un  juego  político,  un  medio  de  ase- 
gurar la  jefatura  y  de  salvar  una  bandera  que  cuenta  con  muchos 
adictos,  incluso  entre  los  republicanos,  cuando  llegue  el  momento  de 
la  caída.  «Que  para  Moret— dice  un  semanario  de  la  Corte— todas  es- 
tas amenazas  no  son  más  que  un  medio  de  armar  ruido,  de  dar  á  Ca- 
nalejas pretexto  para  ponerse  resueltamente  de  su  parte,  y  á  los  re- 
publicanos para  que  pasen  á  la  monarquía,  los  que  quieran  hacerlo,  y 
á  todos  para  ayudarle,  no  hay  siquiera  que  discutirlo;  así  como  teme- 
mos que  sea  muy  capaz  de  realizar  todas  esas  barrabasadas  á  poco 
que  se  persuada  de  que  le  son  útiles  para  cimentar  su  jefatura  y  ase- 
gurar ó  prolongar  su  mando.  La  cuestión  de  la  probabilidad  de  reali- 
zación de  tales  diabólicos  proyectos  hay  que  plantearla,  pues,  no  en 
el  terreno  de  las  convicciones  ó  antecedentes  del  Sr.  Moret,  ni  en  su 
sentido  político,  sino  en  las  circunstancias  á  él  exteriores,  y  que  pue- 
den impulsarle  en  una  ó  en  otra  dirección,  según  los  casos,  terreno  en 
que  es  sumamente  aventurado  meterse  á  profeta.  Lo  cierto  es  que 
hasta  hoy  ño  han  conseguido  levantar  llamaradas  sus  conatos  de  in- 
cendio anticlerical,  que  la  indiferencia  pública  es  manifiesta  y  que  si 
algo  se  percibe  en  la  opinión,  en  la  verdadera  opinión,  no  en  la  que 
forman  los  rotativos,  es  horror  á  los  atentados  anarquistas,  deseos  de 
que  sean  reprimidos  en  su  origen,  ó  sea  en  la  propaganda  doctrinal 
que  le  sirve  de  base,  y  convicción,  cada  vez  más  general,  de  que  los 
republicanos  andan  en  tratos  y  conciertos  íntimos  con  los  anarquistas.» 

—A  propósito  de  los  anarquistas,  nos  es  grato  consignar  que,  ade- 
más de  la  Escuela  moderna  de  Barcelona,  se  han  cerrado  por  disposi- 
ción gubernativa  otras  tres  escuelas  laicas  de  Cartagena,  donde  se 
enseñaban  doctrinas  disolventes.  ¡Lástima  que  no  se  haga  otro  tanto 
con  todas  las  del  mismo  jaez  que  existen  en  España!  El  proceso  rela- 
tivo al  atentado  del  31  de  Mayo  no  ofrece  hasta  ahora  novedad  alguna 
digna  de  mención.  La  jurisdicción  militar  ha  reclamado  la  causa;  pero 
no  se  ha  resuelto  aún  la  cuestión  de  competencia. 

—La  ley  de  Aranceles^  que  tantas  reclamaciones  y  protestas  ha 
venido  provocando  por  parte  de  casi  todas  las  industrias  nacionales, 
ha  constituido  un  verdadero  conflicto  para  el  Gobierno,  conflicto  que 
ha  resuelto  como  aquí  suelen  resolverse  todas  las  cosas:  de  cualquier 
manera  para  salir  del  paso,  con  prórrogas  de  última  hora,  que,  como 
en  el  caso  presente,  producen  perjuicios  al  país  en  provecho  de  algu- 
nos vividores  ó  de  la  industria  extranjera. 

Intimamente  relacionado  con  esta  cuestión,  hay,  por  lo  visto,  un  ne- 
gocio muy  sucio,  que  en  estos  días  ha  salido  á  flote,  y  que  afecta  á  los 
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periódicos  del  trust,  y  particular  nente  al  Sr.  Gasset,  Miaistro  de  Fo- 
mentó,  qaiea,  segúi  p  irece,  ha  pDspaesto  los  intereses  de  una  indus- 
tria nacional,  como  La  papelera  española^  á  sus  intereses  particula- 
res, siendo  á  la  vez  cMinistro  de  Fomento  y  accionista  de' la  Sociedad 
editorial  de  España,  llamada  vulgarmente  el  trust  periodístico.» 

—En  estos  días  han  fallecido  dos  significados  personajes  políticos, 
ambos,  gracias  á  Dios,  confortados  con  los  auxilios  espirituales:  el  Du- 
que de  Almodóvar,  Ministro  de  Estado,  y  D.  Joaquín  López  Puig- 
cerver.  D.  Juan  Manuel  Sánchez  Romate  y  Gutiérrez,  Duque  de  Al- 
modóvar del  Río,  nació  en  Jerez  de  la  Frontera  el  15  de  Diciembre  de 
1850.  Sus  padres  le  enviaron  á  Inglaterra,  donde  se  educó,  regresan- 
do á  España  y  matriculándose  en  la  Universidad  Central  para  seguir 
la  carrera  de  Derecho.  Fué  condiscípulo  de  Maura  y  de  don  Trifirio 
Gamazo.  Terminada  su  carrera,  dedicóse  á  la  política,  siguiendo  las 
inspiraciones  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  de  quien  era  gran- 
de amigo.  Desde  hace  años  venía  representando  en  el  Congreso  dis- 
tritos de  las  provincias  de  Cádiz  ó  de  Córdoba,  y  en  Mayo  de  1898  fué 
nombrado  Ministro  de  Estado,  cargo  que]  después  volvió  á  desempe- 
ñar con  el  Sr.  Sagasta,  y,  sucesivamente,  con  los  Sres.  Montero  Ríos 
y  Moret. 

Por  ser  tan  reciente,  nada  tenemos  que  decir  del  airoso  papel  que 
desempeñó  en  la  Conferencia  de  Algeciras  actuando  de  Presidente^ 
captándose  las  simpatías  de  todos  los  delegados  extranjeros  y  hacién- 
dose realmente  acreedor  á  la  gratitud  de  la  Patria.  El  Sr.  Puigcerver 
nació  en  Valencia  el  año  1845  y  estudió  la  Facultad  de  Derecho  en 
aquella  Universidad,  trasladándose  muy  joven  á  Madrid  para  cursar 
el  doctorado.  Fué  Diputado  por  primera  vez  en  1872,  no  habiendo  de- 
jado hasta  el  día  de  representar  en  Cortes  algún  distrito.  Desde  las 
aulas  se  distinguió  por  su  afición  á  los  estudios  financieros,  mostrán- 
dose siempre  ardiente  defensor  del  librecambio  y  riñendo  con  el  señor 
Gamazo  grandes  batallas  en  el  Parlamento.  Fué  Ministro  por  primera 
vez  en  Agosto  de  1886,  sustituyendo  al  Sr.  Camacho  en  la  cartera  de 
Hacienda.  Desde  entonces,  en  casi  todas  las  combinaciones  ministe- 
riales de  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  figuraba  el  Sr.  Puigcerver,  ha- 
biendo sido  dos  veces  Ministro  de  Hacienda,  otras  dos  de  Gracia  y 
Justicia  y  una  de  Gobernación.  R.  I.  P. 

—Terminamos  esta  crónica  dando  á  conocer  la  interesante  alocu- 
ción dirigida  por  Su  Santidad  á  los  peregrinos  españoles,  presentados 
al  Padre  Santo  por  el  Sr.  Obispo  de  Vitoria.  Dice  así:  ?«  Acogemos  con 
verdadera  alegría  las  expresiones  de  reverencia  y  de  afecto  quejen 
vuestro  nombre  y  en  el  de  los  peregrinos  aquí  presentes  acabáis  de 
dirigir,  monseñor,  á  Nos,  y  en  Nuestra  humilde  persona,  al  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra.  Bien  corresponden  estas  manifestaciones  al  fin 
nobilísimo  que  os  h.i  movido  á  venir  á  Roma  para  asistir  á  la  beatifica- 
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ción  de  aquellos  mártires  Dominicos,  que  atestiguaron  con  la  sangra 
su  fe  y  confirmaron  las  tradiciones  de  su  patria,  señalándola  una  ve^ 
más  como  tierra  privilegiada  de  santos  y  de  héroes.  Muy  bien  habéis 
interpretado,  monseñor,  los  sentimientos  de  la  nación  católica  por  ex- 
celencia, de  la  hija  predilecta  déla  Iglesia,  de  esa  España  que  es  her- 
mana de  nuescra  católica  Italia,  pero  hermana  emuladora  en  el  bien;  de 
esa  España  que  ha  dado  á  la  Iglesia  gran  número  de  santos  de  impere- 
cedera memoria  y  que  con  el  transcurso  de  los  siglos  no  ha  degenera- 
do de  su  heroica  fecundidad,  como  lo  prueban  los  invictos  compatri- 
cios que  habéis  venido  á  venerar,  y  que  desde  hace  pocos  dias  brillan 
en  el  firmamento  de  la  Iglesia,  como  otras  tantas  nuevas  glorias  de  la 
católica  España.  Sí,  vivamente  Nos  alegramos  de  encontrarnos  en  me- 
dio de  vosotros,  porque  entre  los  nuevos  beatos  contamos  al  ilustre 
Obispo  Valentín  Berrio  Ochoa,  que  con  su  patrocinio  deberá  contri- 
buir desde  hoy  á  conservar  cada  día  más  pura  y  esplendente  vuestra 
fe;  cada  vez  más  intacta  la  pureza  de  costumbres  de  la  noble  y  severa 
Vasconia. 

»Pero,  Nos  habéis  pedido  una  palabra;  habéis  deseado  recoger  de 
nuestros  labios  una  palabra,  para  conservarla  como  recuerdo  de  esta 
visita  y  para  llevarla  á  los  hermanos  ausentes  como  saludo  de  paz  y 
cual  mensaje  de  suave  consuelo.  Y  Nos,  no  queriendo  defraudar  vues- 
tras esperanzas,  os  dirigiremos  Nuestra  palabra,  con  la  brevedad  á 
que  Nos  obligan  las  actuales  condiciones  de  salud,  pero  al  misma 
tiempo  con  toda  la  energía  del  afecto  paternal,  porque  quien  os  la 
dirige  es  un  padre.  Os  recomendamos,  pues,  la  unión;  sí,  recomenda- 
mos encarecidamente  la  unión  de  todos  contra  el  enemigo  común, 
porque  también  en  España  el  común  enemigo  se  afana  por  sembrar 
cizaña  entre  los  buenos.  Vosotros  estad  prevenidos  y  recordad  que  el 
principal,  y  acaso  el  único  modo  de  vencer  al  enemigo,  es  la  dócil  su- 
misión á  las  enseñanzas  que  emanan  de  esta  Apostólica  Sede,  y  que 
os  son  transmitidas  por  el  conducto  autorizadísimo  de  vuestros  res- 
pectivos prelados.  Os  hemos  enseñado  ya  muchas  veces,  pero  hoy  nos 
complacemos  en  repetiros  solemnemente,  que  cuando  se  trata  de  de- 
fender los  intereses  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  debe  cada  uno  de  vosotros 
prescindir  generosamente  de  sus  propias  opiniones  y  unirse  estrecha- 
mente á  su  Obispo  para  formar,  sin  distinciones  de  partido,  aquella 
unión  de  católicos  que  constituye  la  fuerza;  la  fuerza  da  después  la 
victoria,  y  la  victoria  asegura  los  frutos  de  las  empresas  comenzadas. 
Con  esto  Nos  no  intentamos  obligaros  á  renunciar  á  vuestras  lícitas 
opiniones  políticas;  sólo  queremos  que,  dejando  aparte  estas  diferen- 
tes opiniones  políticas,  los  católicos  que  pertenecen  á  los  varios  par- 
tidos se  unan  todos  en  la  defensa  de  la  causa  de  la  religión  y  del  orden, 
por  cuanto  esta  causa  es  superior  á  todas  las  otras  y  con  razón  se  so- 
brepone á  todos  los  partidos. 
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»Muv  claramente  hemos  expresado  esta  Nuestra  voluntad  en  la 
carta  que  hace  poco  tiempo  hemos  dirig^ido  al  Obispo  de  Madrid-Alca- 
lá. Nada  debemos  añadir  á  ella  si  no  es  declarar  públicamente  que  el 
dígfnísimo  Obispo  de  Madrid-Alcalá  ha  interpretado  exactamente 
Nuestras  instrucciones  y  ha  explicado  perfectamente  Nuestros  deseos, 
habiendo  quedado  Nos  plenamente  satisfecho  del  celo  y  prudencia  con 
que  ha  reíutado  con  prontitud  las  erróneas  interpretaciones  de  Nues- 
tra palabra,  que  habían  sido  dadas,  ciertamente  de  buena  fe,  por  algu- 
nos de  entre  aquellos,  que  en  política  se  llaman  integristas.  Nos  es 
grato  esperar,  que  cesando  los  inconvenientes  que  acabamos  de  deplo- 
rar, y  olvidando  las  pasadas  contiendas,  todos  los  católicos  españoles 
atenderán  desde  ahora  solamente  á  poner  en  práctica  Nuestras  ense- 
ñanzas. Y  para  que  esto  suceda  más-fácilmente,  concedemos  con  efu- 
sión de  Nuestro  corazón  la  Bendición  Apostólica  que  habéis  implora- 
do. Ante  todo,  la  concedemos  al  dignísimo  Obispo  de  Vitoria,  rogando 
al  Señor  que  siga  protegiéndole  con  aquella  celestial  asistencia  que 
necesita  para  el  gobierno  de  la  importantísima  Diócesis  que  le  ha  sido 
confiada. 

»La  concedemos  también  á  todos  los  presentes,  especialmente  á  los 
peregrinos  y  á  sus  familias,  á  sus  amigos  y  cuantos  ahora  tengan  en 
su  mente  y  en  su  corazón.  Y  juntamente  con  la  noble  y  católica  Espa- 
ña, bendecimos  también  al  piadoso  y  joven  Monarca,  el  Rey  Alfonso 
XIII,  deseando  que  el  matrimonio  que  está  para  contraer,  no  solamen- 
te sea  para  él  fuente  de  felicidad  doméstica^  sino  que  además  abra  una 
nueva  era  de  prosperidad  y  bienestar  moral  y  material  para  la  nación 
española.  Bendecimos  también  á  la  Princesa  que  va  á  ser  asociada  á 
los  cuidados  y  alegrías  del  Rey,  y  con  particular  efusión  de  nuestra 
alma  bendecimos  á  la  Reina  madre,  para  la  cual  será  siempre  título  de 
gloria  el  haber  dado  á  España  un  Príncipe,  cuyos  sentimientos  religio- 
sos corresponden  á  su  dictado  de  Rey  católico.  Os  bendecimos,  en  ñn, 
á  todos  vosotros,  amadísimos  hijos,  y  santamente  deseamos  que  Nues- 
tra Bendición  sea  para  cada  uno  de  vosotros,  como  ha  dicho  muy  bien 
vuestro  Obispo,  prenda  de  ulteriores  y  cada  día  más  abundantes  ben- 
diciones celestiales!. 
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Articulo  primero.  —Refutación  del  probablllsmo  simple. 

AMOS  á  desembarazarnos  primero,  como  dice  San  Alfonso, 
del  probabilismo  simple,  porque  la  resolución  es  patente 
y  la  refutación  muy  fácil.»  Y  decimos  con  el  santo  Doc- 
tor: 1.°  Que  si  la  opinión  que  favorece  á  la  ley  parece  ciertamente 
más  probable,  estamos  absolutamente  obligados  á  seguirla,  ni  po- 
demos entonces  abrazar  la  opuesta,  que  favorece  á  la  libertad.  La 
razón  es  porque  para  obrar  lícitamente,  cuando  la  cosa  es  dudosa, 
debemos  buscar  y  seguir  la  verdad,  y  si  ésta  no  puede  encontrarse 
claramente,  estamos  obligados  á  abrazar  aquella  opinión  que  más 
se  aproxima  á  la  verdad,  como  es  la  opinión  ciertamente  más  pro- 
bable; porque  si  es  ciertamente  y  sin  duda  alguna  más  probable, 
no  puede  menos  de  ser  notablemente,  esto  es,  mucho  más  proba- 
ble, y,  por  consiguiente,  la  ley  ya  no  es  dudosa  con  duda  estricta, 
como  veremos  después,  sino  moral  ó  casi  moralmente  cierta,  por 
estar  ya  moralmente  promulgada,  y,  por  tanto,  obliga;  almenes 
no  puede  ya  llamarse  estrictamente  dudosa,  puesto  que  tiene  en 
su  favor  un  fundamento  cierto  de  que  es  verdadera,  de  que  existe. 
De  donde  resulta  que  la  opinión  menos  segura,  que  entonces  ya 
carece  de  fundamento  cierto  y  sólido,  queda  en  tenue^  ó  al  menos 
en  dudosamente  probable  respecto  de  la  más  segura;  y,  por  consi- 
guiente, no  sería  prudencia,  sino  imprudencia  el  abrazarla.  Por- 
que cuando  el  entendimiento  conoce  ciertamente  que  la  verdad  se 
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halla  más  bien  de  parte  de  la  ley  que  de  la  libertad,  la  voluntad  no 
puede  prudentemente  y  sin  culpa  seguir  la  parte  menos  segura, 
pues  en  este  caso  no  obraría  el  hombre  por  su  propio  juicio  ó  con- 
vicción, sino  por  cierta  violencia  que  haría  voluntariamente  al 
entendimiento,  separándole  de  aquella  parte  que  le  parecía  muy 
verosímil,  é  inclinándole  á  aquella  otra  que,  no  sólo  no  le  parece 
verdadera,  sino  que  ni  aun  le  parece  con  fundamento  cierto  que  lo 
pueda  ser;  y  obrando  así,  no  puede  hacerlo  con  la  convicción  de 
que  obra  bien,  y  en  el  mero  hecho  ya  obra  mal,  como  dice  el  Após- 
tol: «Quod  non  est  ex  fide,  peccatum  est.»  (Lib.  1.°,  n.  56). 

El  segundo  argumento  contra  el  probabilismo  se  funda  en  el 
deber  de  observar  aquella  ley  que  podemos  y  debemos  juzgar  nos 
ha  sido  suficientemente  intimada,  como  la  debemos  juzgar  cuando 
en  favor  de  su  existencia  hay  argumentos  ciertamente  más  fuer- 
tes que  en  contra;  de  donde  se  infiere  que  para  obrar  bien  debemos 
estar  moralmente  ciertos  de  la  honestidad  de  la  acción;  esto  es,  de 
la  existencia  ó  no  existencia  de  la  ley,  no  basta  la  probabilidad. 
«Por  lo  mismo,  concluye  el  Santo  Doctor,  reprobamos  altamente 
el  falso  principio  de  los  probabilistas:  qui  probabüiter  agit^  pru- 
denter  agit.  No  basta  sola  la  probabilidad,  se  requiere  además  una 
certeza  moral  de  que  nuestra  acción  es  honesta».  Toda  la  dificul- 
tad, como  se  ve,  está  en  que,  según  los  probabilistas,  se  puede 
obrar  con  opinión  probablemente  probable,  ó  sea  fundada  en  un 
motivo  bastante  sólido,  en  una  lazón  bastante  fuerte,  peronoaVr- 
ta  de  la  verosimilitud  de  la  opinión;  y  según  sostenemos  los  equi- 
probabilistas,  es  necesaria-la  opinión  ciertamente  probable;  esto 
es,  que  tenga  un  fundamento  cierto  de  su  verosimilitud,  y  aun  de 
su  verdad,  lo  cual  sucede  cuando  la  opinión  es  ciertamente  más 
probable  que  su  opuesta.  En  este  caso  la  ley  está  ya  casi  suficien- 
temente promulgada,  porque  no  queda  en  contra  de  su  existencia 
más  que  una  duda  lata,  á  saber:  la  razón  ya  relativamente  tenue 
en  que  se  apoya  la  opinión  meramente  probable,  que  favorece  á  la 
libertad.  De  modo  que  en  el  sistema  equiprobabilista  el  citado 
principio  puede  tener  dos  sentidos:  1.^,  qui  probabüiter  agit^  con 
probabilidad  verdadera  y  sólida,  pero  solitaria^  prudcnter  agit^  se 
concede;  2.°,  qui  ptobabiliter  agit^  con  probabilidad  comparada,  ó 
en  concurso  con  otra  ciertamente  mayor,  se  niega.  Porque  para 
obrar  prudentemente,  no  basta  la  opinión  sólidamente  probable 
que  favorece  á  la  libertad,  es  necesario  que  sea  ciertamente  más 
probable,  ó  al  menos  igualmente  probable;  pues  si  es  ciertamente 
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más  probable  la  que  favorece  á  la  ley,  como  sucede  cuando  la  que 
favorece  á  la  libertad  sólo  es  sólidamente  probable,  entonces  ésta 
ya  queda  en  tenuemente  probable,  y  la  otra  moral  ó  casi  moral- 
mente  cierta,  y,  por  consig^uiente,  la  ley  ya  no  es  dudosa  con  duda 
estricta. 

De  donde  resulta  la  tercera  prueba  ó  argumento  contra  el  pro- 
babilismo,  esto  es,  la  refutación  del  principio  en  que  se  funda,  to- 
mado del  equiprobabilismo,  de  quien  es  propio  y  exclusivo,  y  al 
cual  es  sólo  aplicable;  principio  así  formulado:  la  ley  dudosa  no 
obliga.  Es  así,  dicen,  que  cuando  la  opinión  que  favorece  á  la  li- 
bertad es  sólidamente  probable,  la  ley  es  dudosa,  por  no  estar  su- 
ficientemente promulgada,  en  el  mero  hecho  de  ser  probable  que 
no  existe;  luego  no  obliga,  y  se  puede  seguir  la  libertad.  El  error 
de  los  probabilistas  en  la  aplicación  de  este  principio  consiste  en 
confundir  la  duda  estricta  con  la  duda  lata;  ó  mejor  dicho,  en  no 
reconocer  la  naturaleza  de  la  verdadera  duda.  Ésta,  según  todos, 
y  en  su  lugar  hemos  visto,  es  la  suspensión  del  consentimiento  por 
igualdad  de  razones  de  ambas  partes,  ó  por  falta  de  ellas  en  las 
dos;  que  es,  según  Santo  Tomás,  cómo  puede  estar  suspenso  é  in- 
deciso nuestro  entendimiento,  y  de  dónde  proviene  la  división  de 
la  duda  en  positiva  y  negativa;  ambas  propia  y  estrictamente  di- 
chas. La  duda  lata,  no  es  propiamente  suspensión  de  juicio  (y  por 
eso  no  es  propiamente  duda),  sino  un  acto  del  entendimiento  que^e 
inclina  á  una  de  las  partes  contrarias,  aunque  con  temor  de  que 
la  opuesta  sea  verdadera;  y  según  este  temor  sea  mayor  ó  menor, 
será  más  ó  menos  lata  la  duda,  y  más  ó  menos  probable  la  opinión, 
hasta  llegar  á  la  certeza,  ó  á  la  duda  estrictamente  dicha,  en  que 
no  hay  temor  alguno,  aunque  por  contraria  razón.  De  modo  que 
la  duda  lata  y  la  opinión  en  realidad  objetivamente  son  lo  mismo, 
dice  San  Alfonso,  porque  en  una  y  otra  hay  inclinación  del  juicio 
á  una  parte,  y  al  mismo  tiempo  temor  de  lo  opuesto. 

Aplicando,  pues,  esta  doctrina,  que  es  de  Santo  Tomás,  de  San 
Alfonso  y  otros  santos  y  doctores,  decimos  que  en  el  probabilismo 
simple  no  hay  ni  puede  haber  duda  verdadera,  y  por  consiguien- 
te, la  ley  no  es  dudosa;  pues  aunque  sea  fuerte  la  razón  y  sólido  el 
motivo  en  que  se  apoya  la  opinión  favorable  á  la  libertad,  el  en- 
tendimiento sano  siempre  verá  que  es  más  sólido  el  motivo  en  que 
se  apoya  lo  favorable  á  la  ley,  y  por  lo  mismo  naturalmente  se  in- 
clinará hacia  esta  parte,  puesto  que  en  ella  encuentra  más  visos 
de  verdad,  más  verosimilitud,  y  dictará  esto  mismo  á  la  voluntad; 
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así  que  ya  no  hay  ni  puede  haber  la  suspensión  de  juicio  necesa- 
rio para  la  duda  propiamente  dicha;  y  por  consiguiente,  en  el  pro- 
babilismo  simple  no  hay  duda  propiamente  tal;  la  ley  no  es  dudosa.. 
Hemos  dicho  que  el  entendimiento  se  inclina  naturalmente  hacia 
la  parte  en  que  descubre  un  motivo  ciertamente  más  sólido,  porque 
el  entendimiento  necesariamente  va  en  pos  de  la  verdad,  y  por 
propio  impulso  se  dirige  hacia  donde  ve  algún  rastro  de  ella,  cuan- 
do no  la  ve  del  todo  y  con  claridad;  en  este  caso  no  puede  estar 
suspenso  ni  indeciso,  sino  que  dicta  necesariamente  este  juicio: 
«no  veo  claramente  la  verdad,  pero  veo  que  de  esta  parte  hay  más 
visos  de  ella,  ha\'  más  verosimilitud».  Con  este  juicio  del  entendi- 
miento, la  voluntad,  el  alma  no  puede  obrar  prudentemente,  y  por 
lo  mismo  rectamente,  si  despreciándole  sigue,  y  abraza,  y  obra  lo 
contrario;  y  por  lo  mismo  no  se  puede  decir  que  quien  obra  pro- 
bablemente obra  prudentemente,  único  fundamento,  en  último  re- 
sultado, del  probabilismo  simple.  Todo  el  empeño  de  los  probabi- 
listas  está  en  negar  que  el  entendimiento  sea  una  facultad  necesa- 
ria, y  rechazar  la  comparación  de  la  balanza  comúnmente  admiti- 
da por  todos  los  autores  no  probabilistas,  especialmente  por  San 
Alfonso,  siguiendo  todos  ellos  la  idea  sugerida  por  Santo  Tomás 
y  expuesta  en  forma  por  San  Alfonso,  que  la  tomó  del  P.  Ber- 
ti,  O.  S.  A.  «Así  como  los  platillos  de  la  balanza,  dice  el  santo  Doc- 
tor, están  en  equilibrio,  están  en  suspenso,  cuando  hay  iguales 
pesos  en  uno  que  en  otro,  ó  no  hay  peso  en  ninguno,  y  se  inclina 
de  la  parte  en  que  hay  más  peso,  ó  algún  peso;  así  el  entendimien- 
to está  en  suspenso,  ó  se  inclina  hacia  una  parte  ú  otra,  según  hay 
ó  no  razones  para  ello,  y  según  sean  las  razones."  (L.  1.°,  núm.  71.) 
Los  probabilistas  tratan  de  recusar  esta  prueba  diciendo:  primero,, 
que  la  comparación  de  la  balanza  no  prueba,  porque  como  toda 
comparación,  siempre  falta  en  algo,  según  el  adagio  vulgar;  vale 
y  sirve  para  ilustrar  y  explicar  el  asunto,  pero  no  para  probar^ 
(Arendt,  Crisis,  pág.  25.)  Pero  San  Alfonso  dice  terminantemente 
lo  contrario;  y  citando  la  comparación  que  establece  Santo  Tomás 
de  las  ligaduras  con  la  ley,  dice  «que  no  puede  ser  más  clara  y  más 
conveniente  ^ara  probar  su  doctrina».  (L.  1.^,  núm.  65.)  Niegan 
en  segundo  lugar  la  paridad  diciendo  que  los  pesos  obran  necesa- 
riamente en  la  balanza,  y  las  razones  ó  motivos  no  obran  de  ese 
modo  en  el  entendimiento,  porque  la  balanza  obra  mecánicamente,. 
y  el  entendimiento  no.  Pero  esto  evidentemente  no  es  exacto;  el 
entendimiento  es  una  facultad  necesaria,  ya  en  sí  misma,  ya  en 
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:;u  modo  de  obrar,  como  dice  Santo  Tomás,  y  en  general  todos  los 
filósofos  que  le  han  seg"uido  y  explicado,  algunos  nada  sospecho- 
sos á  los  probabilistas.  En  cuanto  á  lo  primero,  ó  á  la  naturaleza 
misma  del  entendimiento,  dice  Santo  Tomás:  «Radix  libertatis  est 
voluntas  sicut  subiectum,  sed  sicut  causa  est  ratio:  ex  hoc  enim  vo- 
luntas libere  potest  ad  diversa  ferri,  quia  ratio  potest  habere  di- 
versas conceptiones  boni.»  (s.  2,  q.  17,  a.  1.)  Luego  según  Santo 
Tomás,  sola  la  voluntad  es  el  sujeto  de  la  libertad,  es  decir,  es  li- 
bre; y  por  consiguiente,. el  entendimiento  no  lo  es,  aunque  sea  la 
causa  de  que  la  voluntad  obre  libremente.  Así  lo  han  entendido  los 
expositores  del  Santo,  entre  otros  el  eximio  Suárez,  S.  J.,  dice:  «Se- 
clusa  necesítate,  ex  evidentia  tantum  veritatis  oriente,  no  potest 
determinari  intellectus,  nisi  per  voluntatem,  cum  líber  non  si't. 
(Metaph.  disp.  IX.)  Y  concuerda  con  él  Tongiorgi,  S.  J.,  diciendo: 
«Ratio  per  se,  ut  quae  potentia  non  libera,  sed  necesaria  est,  in 
ómnibus  prorsus  suis  actibus  dependens  est,  aut  ab  objecto,  quod 
illam  determinat,  aut  a  volúntate  quae  illam  applicat  ad  rerum 
coñsiderationem,  vel  detrahit;  inclinat  ad  assensum,  vel  remo- 
vet.»  (Log.  n.  739.)  Y  por  último,  por  no  citar  más,  el  P.  Tirso 
González,  S.  J.,  dice  de  una  manera  concluyente:  "Sic  se  habent 
pondera  motivorum  ad  flectendum  intellectum,  sicut  pondera  n^a- 
terialia  ad  deprimendam  et  inclinandam  bilancem.»  Luego  según 
estos  testimonios,  hay  paridad,  y  vale  la  comparación  de  la  balan- 
za; porque  el  entendimiento  obra  y  se  mueve  necesariamente  ha- 
cia la  verdad,  ó  por  los  motivos  que  indican  su  existencia. 

Y  no  sólo  en  sí  mismo,  ó  en  su  naturaleza,  es  el  entendimiento 
una  facultad  necesaria,  sino  también  en  su  modo  de  obrar.  «El  acto 
•déla  razón,  dice  Santo  Tomás,  se  puede  considerar  de  dos  modos: 
ó  en  el  ejercicio,  y  así  siempre  puede  ser  imperado,  como  cuando 
se  dice  á  uno  que  atienda,  ó  que  discurra;  ó  en  el  objeto,  respecto 
del  cual  se  distinguen  dos  actos  de  la  razón:  el  primero  es  que 
aprenda  la  verdad  acerca  de  una  cosa,  y  esto  no  está  en  nuestra 
potestad,  ni  puede  ser  imperado,  porque  sucede  en  virtud  de  al- 
guna luz  natural  ó  sobrenatural.  El  segundo  acto  es  que  asienta  á 
lo  que  aprende:  y  si  esto  que  aprende  es  de  tal  naturaleza  que 
asiente  á  ello  naturalmente,  necesariamente,  como  son  los  prime- 
ros principios,  el  asentimiento  ó  disentimiento  de  esto  no  está  en 
nuestra  potestad,  sino  en  el  orden  de  la  naturaleza,  y  por  consi- 
guiente, hablando  con  propiedad,  está  sujeto  á  su  imperio.  Pero  hay 
algunas  cosas  aprendidas,  que  no  convencen  al  entendimiento,  de 
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tal  manera  que  no  pueda  menos  de  asentir  ó  disentir  de  ellas,  ó  al 
menos  suspender  el  asentimiento  ó  disentimiento  por  alguna  causa, 
y  en  éstas  el  asentimiento  ó  disentimiento  está  en  nuestra  potestad» 
y  cae  bajo  nuestro  imperio».  (L.  c.  a.  6).  Según  esta  doctrina  de 
Santo  Tomás,  el  entendimiento,  ni  en  el  obrar,  ni  en  el  modo  de 
obrar  es  en  sí  mismo  libre;  sólo  lo  es  cuando  por  alguna  causa  las 
cosas  aprendidas  no  le  convencer  plenamente.  Pero  esta  libertad 
está,  no  precisamente  en  el  entendimiento,  sino  principalmente  en 
la  voluntad,  aunque  por  diversa  razón:  esto  es,  en  el  entendimien- 
to en  cuanto  que  por  la  inevidencia  de  la  verdad  del  objeto,  no 
queda  totalmente  ligado,  de  tal  manera  que  a.unque  per  se  no  es  li- 
bre^ puede  prestar  ó  suspender  el  asentimiento  ó  disentimiento 
bajo  el  influjo  de  la  voluntad.  Por  eso  dice  Santo  Tomás  que  en  ta- 
les casos  el  asentimiento  está  en  nuestra  potestad;  no  del  entendi- 
miento sólo,  sino  principalmente  de  la  voluntad,  bajo  cuyo  imperio 
cae:  lo  contrario  de  lo  que  sucede  cuando  el  entendimiento  percibe 
la  evidencia  del  objeto,  pues  entonces  está  necesariamente  ligado 
por  su  evidencia,  sin  que  la  voluntad  pueda  impedirlo,  por  estar 
sujeto  al  imperio  de  la  naturaleza.  (L.  c).  Por  consiguiente,  dice 
Tongiorgi,  \sl  VRZón  per  se  no  es  independiente,  pero  como  algu- 
nos de  sus  actos  están  sujetos  á  la  voluntad,  siendo  ésta  libre,  pue- 
den también  aquellos  actos  ser  libres  en  su  causa  extrínseca.  Debe,, 
pues,  preguntarse,  no  si  lá  razón  es  independiente,  sino  si  lo  es  la 
voluntad  al  imperar  los  actos  de  la  razón.  (Log.,  1.  c). 

De  donde  claramente  resulta  que  el  entendimiento  es  una  facul- 
tad necesaria,  y  como  tal  obra  y  se  mueve  necesariamente  hacia  su 
objeto,  que  es  la  verdad:  y  cuando  ésta  no  se  le  presenta  clara- 
mente, y  por  lo  mismo  no  la  ve  con  evidencia,  ve  al  menos,  y  ne- 
cesariamente, su  inevidencia,  así  como  ve  necesariamente  su  apro- 
ximación ó  su  distancia  de  la  verdad,  su  verosimilitud  ó  inverosi- 
militud: ve  que  si  no  es  absolutamente  verdadero,  es  muy  verosí- 
mil, que  se  aproxima  ó  tiene  mucha  relación  con  la  verdad:  ó  sea, 
como  antes  hemos  dicho,  el  entendimiento  se  inclina  y  asiente  ne- 
cesariamente á  la  verdad,  y  tiende  naturalmente  á  todo  lo  que  se 
le  parezca,  con  tanta  más  fuerza,  cuanto  más  se  acerque  á  ella;  y 
en  consecuencia,  tanto  mayor  será  la  violencia  que  ejercerá  sobre 
él  la  voluntad,  ó  lo  que  es  lo  mismo^  tanto  más  irracionalmente 
obrará,  cuanto  más  le  fuerce  á  aceptar  lo  que  se  le  presenta  como 
menos  verdadero,  ó  á  rechazar  lo  que  se  le  ofrezca  como  más  ve- 
rosímil. Por  lo  cual  San  Alfonso,  siguiendo  á  Santo  Tomás,  está- 
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blece  en  esta  forma  el  fundamento  de  su  sistema  contra  el  probabi- 
lismo:  u Cuando  no  se  puede  encontrar  claramente  la  verdad,  esta- 
mos oblig'ados  á  abrazar  aquella  opinión  que  se  aproxime  más  á 
ella,  como  es  la  opinión  ciertamente  más  probable;  pues  en  tal  caso 
ya  se  tiene  la  ciencia  debida  en  moral,  esto  es,  ya  es  moralmente 
cierto;  que  es  cuanto  se  requiere  y  basta  para  obrar  con  prudencia, 
y  por  lo  mismo  lícitamente,  y  lo  contrario  será  imprudente  é  ilí- 
cito." (L.  1.°,  n.  95).  No  se  diga  por  esto  que  San  Alfonso  apoya  su 
sistema  en  el  principio  probabiliorista:  «in  dubiis  vérosimilius  est 
eligendum»;  ni  tampoco  en  el  tuciorista:  «in  dubiis  tutior  pars  est 
eligenda»;  se  funda  en  el  principio  equiprobabilista,  propio  suyo: 
«in  dubiis  verosimile  est  elig-endum»,  deducido  del  argumento  an- 
tes expuesto;  entendiendo  por  verosímil  lo  que  más  se  acerca  á  la 
verdad,  como  es  lo  ciertamente  más  probable;  porque  en  este  caso 
ya  no  hay  duda  estrictamente  dicha,  la  ley  ya  no  es  estrictamente 
dudosa,  sino  que  está  suficiente  ó  moralmente  promulgada,  como 
conocida  con  el  conocimiento  conveniente  y  propio  de  las  cosas 
morales,  como  hemos  visto  que  dice  Santo  Tomás. 


Artículo  segundo.— Resolución  de  dos  objeciones 
de  los  probabilistas. 

Por  conclusión  de  este  punto  vamos  á  resolver  las  dos  princi- 
pales objeciones  de  los  probabilistas.  Primera  objeción.  Dicen, 
en  primer  lugar,  que  esa  opinión  ciertamente  más  probable  ha  de 
ser  externa  y  conocida,  esto  es,  que  no  sea  puramente  subjetiva 
para  sólo  el  operante,  sino  para  todos,  ó  al  menos  para  muchos,  y 
en  este  caso  es  muy  difícil  saber  cuándo  lo  es,  pues  lo  que  á  uno 
parezca  más  probable,  á  otro  no  le  parecerá  tanto^  y  quedaría 
siempre  la  duda,  ó  se  vendría  á  parar  á  ella  por  igualdad  de  razo- 
nes. Tal  es,  añaden,  la  doctrina  de  San  Alfonso.  Esto,  sin  embargo, 
es  inexacto,  pues  según  el  Santo,  «cuando  el  confesor  tenga  alguna 
razón  conveniente  á  favor  de  la  opinión  más  segura  y  no  halla  res- 
puesta adecuada  á  ella,  no  puede  abrazar  la  opinión  menos  segura, 
aunque  le  favorezca  la  autoridad  de  muchos  doctores,  á  no  ser  que 
esa  autoridad  sea  tan  grande  que  le  induzca  á  atenerse  á  ella  más 
que  á  su  propia  razón,  según  el  dicho  de  Santo  Tomás:  «Aliquis 
parvae  scientiae  magis  certiñcatur  de  eo,  quod  audit  ab  aliquo 
scientiñco;  quam  de  eo,  quod  sibi  secundum  suam  rationem  vide- 
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tur."  (2.  2,  q.  4.  a.  8);  pero  este  caso  raras  veces  ocurre.»  (Lib.  1.°, 
n.  83).  Y  en  otra  parte  dice:  «Ya  he  dicho  muchas  veces  que  no 
sólo  el  que  tiene  un  conocimiento  evidente  de  la  ley,  sino  el  que 
por  la  luz  de  la  razón  juz^a  que  la  opinión  favorable  á  la  ley  es  no- 
table, ó  ciertamente  más  probable,  está  oblig-ado  á  seguirla,  cual- 
quiera que  sea  la  divergencia  de  los  doctores.»  (De  11.  uso.  an.  1765, 
c.  III,  n.  81.)  Según  el  santo  Doctor,  ordinariamente  se  ha  de  aten- 
der más  á  la  razón  que  á  la  autoridad,  y,  por  consiguiente,  basta 
que  la  probabilidad  sea  subjetiva  é  individual.  En  este  sentido,  dice 
muy  bien  un  autor  ilustre:  «La  escuela  es,  ciertamente,  regla  de  lo 
que  se  debe  hacer,  pero  una  regla  muy  remota  y  muy  general;  la 
regla  próxima  y  particular  que  dirige  la  conciencia  es  la  pruden- 
cia.» Aun  para  el  mismo  P.  Bucceroni,  partidario  de  la  probabili- 
dad externa,  la  conciencia  subjetivamente  cierta  es  la  única  regla 
inmediata  de  las  costumbres,  lo  cual  confirma  el  P.  Arendt  ha- 
blando de  la  norma  subjetiva  que  cada  uno  debe  seguir  privada- 
mente; y  lo  confirma  el  P.  Marc  con  las  célebres  palabras  de  Santo 
Tomás:  Actus  humanus  iudicatur  virtuosus  vel  vittosus  secum- 
dum  bonum  aprehensum.,.  Lo  mismo  persuade  la  incertidumbre 
que  producen  las  opiniones  de  los  autores  por  confesión  de  los  mis- 
mos probabilistas,  pues  mientras  á  uno  le  parece  el  exceso  de  pro- 
babilidad cierto  y  notable,  á  otro  le  parece  nulo  ó  exiguo,  de  la 
misma  manera  que  la  opinión  á  uno  parece  sólidamente  probable  y 
á  otro  laxa.  Basta,  por  consiguiente,  y  es  preferible  la  certidumbre 
moral  subjetiva,  que  todos  (excepto  los  escrupulosos)  pueden  siem- 
pre y  fácilmente  formarse.  Claro  es  que  esa  certidumbre  moral 
subjetiva,  ú  opinión  ciertamente  más  probable,  ha  de  estar  recta- 
mente formada,  para  lo  cual,  además  de  la  oración  de  que  se  va- 
lían los  santos,  se  necesita  el  estudio  hecho  con  la  conveniente  di- 
ligencia; por  lo  cual  dice  San  Alfonso  «que  peca,  sin  duda  alguna, 
gravemente  el  que  sin  estar  suficientemente  instruido,  se  atreve  á 
oir  confesiones».  Por  último,  si  fuera  necesaria  la  autoridad  ex- 
trínseca, siempre  sería  más  probable  y  segura  la  opinión  más  co- 
mún; y,  sin  embargo,  San  Alfonso  y  otros  muchos  oponen  muchas 
veces  á  esta  opinión  otra  que  ellos  consideran  más  probable,  aun- 
que sostenida  por  menos  autores.  El  criterio  de  la  autoridad  hu- 
mana en  cuestiones  doctrinales  es  de  escaso  valor,  según  Santo 
Tomás:  «Locus  ab  auctoritate  qui  fundatur  super  ratione  humana 
est  infirmissimusr^\  por  lo  cual,  según  San  Alfonso,  ^^cada  uno  está 
obligado  primera  y  principalmente  á  examinar  por  sí  mismo  laá 
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razones  aleg"adas  por  los  autores,  más  bien  que  contar  el  número 
de  los  que  siguen  determinada  opinión»»;  porque  puede  alguna  vez 
valer  más  la  de  uno  solo,  ó  de  pocos,  que  la  de  muchos,  sobre  todo 
si  se  tiene  en  cuenta  cómo  se  forman  ordinariamente  algunas  opi- 
niones, atendiendo  más  bien  á  inspiraciones  de  escuela  que  á  los 
dictámenes  de  la  razón,  como  dice  San  Alfonso:  «Peto  in  istis  quid 
praevalet?  sensus  an  ratio?  non  quidem  ratio,  quia  qui  nunc  existi- 
mat  probabiliorem  sententiam  suae  scholae,  si  e,sset  alterius, 
illamminus  profecto  probabilemputaret."  (Diss.  an.  1755,  n.  49.) 
Y  aludiendo  á  la  conducta  de  otros  muchos,  dice:  «Non  tam- 
ctuam  ovis  semitas  scriptorum  caeco  ductu  sectatus  sum.»  (S.  3.°, 
n.  547.) 

Segunda  obj ecíón,— Rechazan,  en  segundo  lugar,  los  probabi- 
listas  el  argumento  que  San  Alfonso  llama  de  elisión,  y  que  esta- 
blece como  sólido  fundamento  de  su  sistema.  «Cuando  son  iguales, 
dice  el  Santo,  la  una  destruye  á  la  otra,  por  lo  que  ambas  opinio- 
nes no  engendran  más  que  la  duda"  (Dichiar.  del  sist).  «Cuando  la 
opinión  más  segura,  añade  en  otro  lugar,  es  ciertamente  más 
probable,  aunque  no  sea  del  todo  cierta,  sin  embargo,  por  aque- 
lla mayor   probabilidad,  parece  moralmente  más  verdadera,  y 
por  consiguiente,  la  ley  aparece  moral  ó  suficientemente  promul- 
gada, y  por  lo  mismo,  ya  no  puede  en  rigor  decirse  que  sea  dudosa 
€on  duda  estricta;  queda  sólo  en  ese  caso  una  duda  lata,  que  no 
permite  separarse  de  la  opinión  más  segura.»  (Lib.  I,  n.  67).  Á  esto 
oponen  los  probabilistas  que  la  razón  mayor  nunca  destruye  á  la 
menor;  y  si  es  sólidamente  probable  la  opinión  menos  segura,  es 
bastante  para  hacer  dudosa  la  ley,  aunque  haya  á  favor  de  ésta 
tazones  más  poderosas;  pues  si  la  opinión  probable  solitaria  basta 
para  hacer  dudosa  la  ley,  también  bastará  comparada,  ó  en  con- 
<^ürso  con  otra,  aunque  ésta  sea  más  probable,  ya  que  las  razones 
Siempre  subsisten  las  mismas.  Pero  es  manifiesta  la  falta  de  pari- 
dad, pues  aunque  objetivamente  no  se  destruyen  las  razones,  se 
destruyen  subjetivamente,  es  decir,  en  cuanto  al  efecto  que  causa 
en  el  sujeto,  en  el  alma,  que  es  el  convencimiento:  como  no  se 
destruyen  materialmente  los  pesos  de  la  balanza  porque  el  uno  sea 
mayor  que  el  otro,  pero  se  destruyen  formalmente,  en  cuanto  el 
mayor  neutraliza  el  efecto  del  menor  é  inclina  la  balanza.  El  en- 
tendimiento se  inclina  siempre  y  naturalmente  á  la  parte  donde 
hay  más  razón,  por  haber  allí  más  apariencia  de  verdad,  que  es  el 
peso  que  le  arrastra;  por  consiguiente,  no  puede  suponérsele  sus- 
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pensó  (en  duda)  porque  de  la  otra  parte  vea  alguna  razón;  pues 
ésta  duda  es  una  duda  vaga,  lata,  que  ningún  efecto  produce  en  el 
entendimiento  para  dejar  de  inclinarse  por  sí  mismo  á  la  mayor 
apariencia  de  verdad.  En  este  sentido  subjetivo  puede  decirse,  y 
se  dice,  que  la  razón  subsistente  queda  destruida  para  el  efecto  de 
una  prudente  resolución  por  la  mayor  probabilidad.  La  elisión,  se- 
gún San  Alfonso,  se  ha  de  entender  subjetiva  y  no  objetivamente, 
á  no  ser  consequenter ,  esto  es,  en  cuanto  que  por  metonimia  el  es- 
tado subjetivo  de  la  mente,  que  resulta  de  los  motivos,  se  traslada 
al  objeto  y  á  sus  motivos;  de  aquí  es  que  si  los  motivos,  considera- 
dos comparativamente,  engendran  en  la  mente  duda  estricta,  nin- 
guna de  las  dos  opiniones  se  llama  relativamente  probable,  sino 
estrictamente  dudosa,  aunque  separadamente  y  en  absoluto  (ante- 
cedente y  objetivamente)  merezcan  ambas  llamarse  probables,  si 
se  apoyan  en  motivo  grave.  La  comparación  ó  peso  relativo  de  los 
motivos,  y  la  percepción  de  su  igualdad  ó  desigualdad  son  causas 
subjetivas,  por  las  cuales  mutuamente  se  destruyen  estos  motivos^ 
no  en  sí  ú  objetivamente,  sino  en  la  mente,  ó  subjetivamente,  en 
cuanto  que  nos  parecen  de  tanto  menor  peso,  cuanto  mayor  es  su 
igualdad  ó  desigualdad.  Por  consiguiente,  si  tienen  el  mismo  peso, 
de  tal  manera  se  neutralizan  mutuamente,  que  es  como  si  no  tu- 
vieran ninguno,  y  por  lo  mismo  el  entendimiento  suspende  ente- 
ramente el  juicio  de  elegibilidad  de  la  una  parte  de  la  contradicción 
sobre  la  otra,  que  es  lo  que  se  llama  duda  estricta.  Con  esto  queda 
resuelta  la  principal  dificultad  de  los  probabilistas,  de  que  el  que 
sigue  la  opinión  verdaderamente  probable  no  peca,  porque  obra 
por  un  motivo  grave;  puesto  que  ese  motivo  grave  superado  por 
otro  ciertamente  más  grave,  se  hace  relativamente  leve,  y  no  sirve 
de  fundamento  para  un  asentimiento  prudente.  También  queda  re- 
suelta la  que  hacen  tomada  de  la  Disertación  anónima  de  1.755,  en 
que  San  Alfonso  dice  «que  es  falso  que  la  probabilidad  mayor  eli- 
da ó  destruya  á  la  menor,  á  no  ser  cuando  la  menor  probabilidad 
proviene  y  se  toma  del  mismo  principio»:  porque  en  primer  lugar 
esas  palabras  fueron  posteriormente  rectificadas  por  el  mismo 
Santo  en  las  obras  auténticas  como  en  su  lugar  dijimos;  y  en  se- 
gundo lugar  en  la  misma  Disertación  dice  el  santo  Doctor,  que  si  el 
exceso  no  es  notable,  pues  si  es  notable,  la  menor  queda  elidida 
por  la  mayor;  porque  aunque  los  motivos  ó  principios  de  ambas 
opiniones  sean  disparados,  y  puedan  como  tales,  conservar  su 
fuerza  intrínseca,  las  conclusiones,  esto  es,  las  mismas  opiniones, 
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no  sólo  son  disparadas,  sino  que  ordinariamente  son  contradicto- 
rias, porque  la  una  afirma  lo  que  la  otra  niega;  esto  es,  la  licitud 
ó  ilicitud  del  acto;  y  por  lo  mismo,  cuando  la  una  supera  cierta- 
mente á  la  otra,  ésta  queda  destruida  para  el  efecto  de  formar  con- 
ciencia, por  no  prestar  ya  suficiente  fundamento  para  obrar  pru- 
dentemente. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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(Continuación.) 

VII 

CALENDARIO  JULIANO 

|e  él  se  derivó  el  Gregoriano,  mediante  la  corrección  de 
que  se  ha  hecho  mérito.  El  Juliano  era  asimismo  una  mo- 
dificación del  antiguo  Calendario  Romano.  Julio  César 
introdujo  la  reforma  importante  de  añadir  un  día  ó  contar  un  año 
bisiesto  cada  cuatro,  señalando  como  tales  aquellos  que  fueran 
exactamente  divisibles  por  cuatro.  Pero  como  el  valor  admitido  de 
365,25  días  para  el  año  trópico  era  mayor  que  el  verdadero,  de  ahí 
que,  como  se  ha  visto,  el  desacuerdo  entre  este  cómputo  y  el  año 
regulado  por  el  Sol  fuese  haciéndose  cada  vez  más  sensible,  hasta 
hacerse  necesaria  la  corrección  verificada  en  1582. 

Entonces  bastó  suprimir  los  10  días  de  diferencia  para  reducir 
el  equinoccio  civil  de  Primavera  y  las  demás  estaciones  del  año  al 
punto  verdadero  que  astronómicamente  les  corresponde,  y  preve- 
nir, como  se  hizo,  la  repetición  del  mismo  fenómeno,  á  lo  menos 
para  un  período  de  tiempo  suficientemente  largo.  Hoy  esta  correc- 
ción, que  cuenta  ya  con  la  diferencia  de  13  días,  habrá  de  ser  por 
necesidad  el  primer  paso  que  han  de  dar  los  rusos  y  cuantos  aún 
se  rigen  por  el  Calendario  Juliano,  si  desean  entrar  en  vías  de 
acuerdo  con  las  demás  naciones  que  aspiran  á  unificar  el  Calenda- 
rio, hágase  ó  no  en  él  una  corrección  más  exacta  ó  más  duradera 
que  la  Gregoriana,  pues  dicho  queda  que  ésta  no  bastará  para  todas 
las  edades  futuras,  bien  que  hoy  por  hoy  tengamos  lo  suficiente  y 
necesario  en  este  punto. 

En  el  Calendario  Juliano  los'diversos  elementos  del  cómputo. 
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así  como  la  división  del  aflo  en  meses,  denominación  de  éstos,  eu 
cétera,  tienen  la  misma  sig^nificación  que  en  el  Calendario  Grego- 
riano, puesto  que  es  en  todo  y  por  todo  el  mismo  de  Julio  César 
con  la  corrección  realizada  en  él  por  el  Pontífice  Gregorio  XIII.  El 
período  de  100  años  se  llamó  antes  y  se  llama  ahora  un  siglo,  que 
en  el  Calendario  Juliano,  á  razón  de  365  días  y  un  cuarto,  consta 
de  36525  días. 

Otro  de  los  elementos  que  conviene  definir  en  el  Calendario 
Juliano,  es  el  período  de  este  mismo  nombre,  no  porque  fuese 
adoptado  por  el  César  romano,  sino  porque  los  años  de  que  consta 
son  años  Julianos.  Es  un  número  puramente  artificial,  producto 
de  los  tres  números  28,  19  y  15^  que  como  sabemos  ya,  representan 
el  ciclo  solar,  el  ciclo  lunar  y  la  indicción  romana;  producto  que 
es  igual  á  7980  años,  y  sirve  para  referir  á  él  y  comparar  entre 
sí  las  fechas  de  los  acontecimientos  históricos.  Fué  inventado  por 
el  cronista  José  Scalígero,  quien  explicó  el  uso  que  de  tal  período 
puede  hacerse  en  cronología.  Según  las  reglas  que  dejamos  ex- 
puestas más  arriba  para  determinar  el  ciclo  solar,  el  áureo  núme- 
ro y  la  indicción  romana,  se  ve  que  el  año  uno  de  la  Era  Cristiana 
tuvo  10  por  número  del  ciclo  solar,  2  para  el  número  de  oro  y  4  de 
indicción  romana. 

El  período  Juliano  de  7980  años  abraza  todos  los  tiempos  histó- 
ricos; es  decir,  que  por  cuanto  se  refiere  al  tiempo  pasado  respecta 
de  la  humanidad,  no  se  conoce  ningún  acontecimiento  de  fecha 
anterior.  Los  cronologistas  han  fijado  el  principio  del  período  Ju- 
liano en  el  año  4713  antes  de  Jesucristo.  El  año  uno  de  nuestra 
Era  corresponde  al  año  4714  del  período  Juliano.  Si  á  partir  del 
comienzo  de  la  Era  Cristiana  se  cuenta  un  año  cualquiera  y  se 
desea  determinar  á  qué  año  corresponde  del  período  Juliano,  basta 
restar  del  número  4714  el  año  de  que  se  trata,  si  es  anterior  á  la 
Era  Cristiana,  y  sumarlo  con  el  número  4713  si  es  posterior  á  dicha 
Era.  Así  el  año  70  antes  de  Jesucristo  será  el  4644  del  período  Ju- 
liano, y  el  mismo  año  70  de  la  Era  Cristiana  corresponderá  al  4783 
del  dicho  período.  Refiriendo  al  período  Juliano  las  Eras  diversas 
fijadas  por  los  cronologistas,  se  obtiene,  por  ejemplo: 

Era  de  los  judíos,  7  de  Octubre  del  año  953  del  período  julia- 
no, 3761  antes  de  Jesucristo.  El  año  1  de  la  Era  de  Abraham  corres- 
ponde al  2699.  El  1  de  la  era  de  las  Olimpiadas  corresponde  al  3938, 
y  el  de  la  fundación  de  Roma,  según  Varrón,  al  3961;  ó  bien,  753 
años  antes  de  la  Era  Cristiana.  El  año  1  de  la  Era  de  España  es 
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^1 4675  del  período  Juliano  y  el  4714,  como  se  ha  dicho,  del  1.°  de 
nuestra  era.  El  1.°  de  la  Egira  es  el  5335  del  período,  como  el  1.°  de 
la  República  francesa,  es  el  6505.  La  Era  de  Constantinopla  se  con- 
sidera que  comenzó  con  la  creación  del  mundo,  mejor  se  diría,  con 
la  aparición  del  primer  hombre,  y  se  asigna  por  la  cronología  al 
año  5508  antes  de  Jesucristo,  lo  cual  no  es  artículo  de  fe,  ni  mucho 
menos. 


VIII 


CALENDARIO  ROMANO  ANTIGUO 

Los  antiguos  romanos,  como  todos  los  pueblos,  tuvieron  su  ca- 
lendario desde  los  primeros  tiempos  históricos  de  Roma;  acaso  en 
^1  principio  usaron  el  mismo  que  los  pueblos  Albanos  y  Sabinos. 
El  año  era  lunar,  de  304  días,  divididos  ó  agrupados  en  10  meses 
de  30  y  de  31  días  cada  uno.  Comenzaba  con  Marzo  y  terminaba 
con  Diciembre:  los  61  ó  62  días  que  mediaban  entre  Diciembre  y 
Marzo  los  distribuían  en  otros  dos  meses  sin  nombre  propio  y  que 
por  lo  mismo  llamaban  intercalares]  esto  según  algunos  autores, 
pues  el  hecho  no  consta  que  sea  rigurosamente  histórico.  La  pri- 
mera reforma  fué  hecha  por  Numa  Pompilio,  atribuyendo  al  año 
355  días,  con  lo  cual  dejó  atrás  el  año  lunar,  sin  aproximarse  sufi- 
cientemente al  año  solar.  Dio  los  nombres  de  Januarius  y  Februa- 
rius  á  los  dos  meses  intercalares,  atribuyendo  29  días  al  primero  y 
28  al  segundo,  quedando  con  31  los  antiguos  meses  Marzo,  Mayo, 
quinlilis  (más  tarde  llamado  Augustus)  y  Octubre;  los  demás  te- 
nían, como  Enero,  29  días.  Así  y  todo,  el  Año  Romano  resultaba  de 
11  ó  12  días  más  corto  que  el  año  solar,  y  Numa  ordenó  que  cada 
cuatro  años  se  intercalase  entre  Febrero  y  Marzo  un  pequeño  mes 
de  22  días  al  fin  de  los  dos  años,  y  otro  de  24  días  al  fin  de  los  cua- 
tro del  período,  viniendo  á  resultar  con  esto  un  retraso  medio  de 
más  de  un  día  én  el  principio  de  cada  año.  El  principio  de  cada  pe- 
ríodo cuatrienal  iba  retrasándose  rápidamente.  Julio  César  corri- 
gió  después  este  desorden,  reduciendo  el  principio  del  año  al  equi- 
noccio de  Primavera,  tomando  por  valor  del  año  trópico  365  días  y 
6  horas,  y  contando  cada  cuatro  un  año  bisexto,  como  dejamos  ex- 
puesto más  arriba,  donde  vimos  que  la  importantísima  corrección 
juliana,  si  bien  fué  un  progreso  muy  grande,  no  fué  completa  por 
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haber  atribuido  al  año  solar  un  valor  más  grande  del  que  en  reali- 
dad tiene. 

El  Año  Romano,  como  también  el  de  otros  pueblos,  comenzaba 
con  el  mes  de  Marzo;  Julio,  que  por  corresponder  al  quinto  mes  se 
llamaba  Quíntilis,  recibió  el  nombre  que  ahora  tiene  en  obsequio 
de  Julio  César,  como  más  tarde  Sextilis,  se  cambió  en  Agosto  en 
honor  de  César  Augusto.  Los  días  cuyos  nombres  recordaban, 
como  ahora  recuerdan,  menos  el  domingo,  los  principales  astros 
del  sistema  solar,  el  Sol,  la  Luna,  Marte,  Mercurio,  Júpiter,  Venus 
Saturno,  se  distinguieron,  además,  por  una  de  las  letras  «,  b,  c,  d, 
e,f,  g,  h,  llamadas  nundinales,  á  las  que  sustituyeron  después  las 
letras  dominicales  establecidas  por  la  Iglesia.  Además  los  días  del 
mes  se  dividían  en /asios  y  nef  asios,  mixtos  ó  entrecortados  y  co- 
miciales.  En  los  días  fastos  se  podía  tratar  y  contratar  los  nego- 
cios civiles;  en  los  nefastos  dichos  negocios  estaban  prohibidos. 
En  los  días  mixtos  se  podía  contratar  durante  horas,  ya  por  la  ma- 
ñana, ya  por  la  tarde,  según  las  circunstancias;  las  horas  restantes 
eran  nefastas^  porque  la  superstición  así  quería  llamarlas  como  á 
los  días  del  mismo  nombre,  sin  otro  motivo  racional  que  autoriza- 
se semejante  división  del  tiempo.  Los  días  comiciales,  el  nombre 
mismo  dice  á  qué  estaban  destinados.  Los  meses  se  dividían  asi- 
mismo en  tres  secciones  limitadas  por  las  Kalendas,  Nonas  é  Idos 
correspondientes  al  primer  día  de  cada  mes  las  Kalendas;  al  5.®  ó 
al  7.°,  según  los  meses  las  Nonas,  y  al  13.°  ó  al  15.°  los  Idos.  Sila 
fecha  de  que  se  tratase  correspondía  á  alguno  de  estos  días  fijos 
para  cada  mes,  se  decía,  Kalendas  ó  Nonas  ó  Idos  de  Enero,  Fe- 
brero, etc.,  del  mes  que  fuese;  el  día  anterior  se  llamaba />nú?/>,  un 
día  antes;  el  posterior,  postridie.  Fuera  de  esto,  en  los  demás  días 
había  que  contar  cuántos  faltaban  para  llegar  á  las  Kalendas  del 
mes  siguiente,  ó  hasta  las  Nonas  inmediatas,  etc.,  y  se  decía^  por 
ejemplo,  á  partir  del  14  ó  del  16  de  cada  mes;  decimoctavo,  Ka- 
lendas; cuarto  ó  quinta  Nonas;  octavo  Idos,  etc.,  del  mes  que 
fuese.  Por  último,  en  el  mismo  Calendario  se  fijaban  los  días  con- 
sagrados á  los  dioses,  á  los  sacrificios,  á  los  juegos,  etc.,  etc.  Mu- 
chos otros  pormenores  que  pudieran  indicarse,  los  omitimos  en 
gracia  de  la  brevedad,  pareciéndonos  que  basta  lo  dicho  para  tener 
una  idea  del  Calendario  Romano.  Para  completarla  y  para  que  se 
vea  en  conjunto  lo  que  acabamos  de  indicar,  ponemos  á  continua- 
ción como  muestra  el  mes  de  Enero  con  todos  sus  pormenores: 
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SPECIMEN  DEL   ANTIGUO   CALENDARIO   ROMANO 


Enero  (Januarius  mensis)  dedicado  y  bajo  la  protección  de  Jano, 


A 

F. 

1 

Kaljanuari. 

Sacrificios  en  honor  de  Ja- 
no,  Junon,  Júpiter  y  Escu- 
lapio. 

b 

F. 

2 

IV  Non.  Januari. 

c 

c. 

3 

III  Non.  Jan. 

d 

c. 

4 

Pridie  Non.  Jan. 

e 

F. 

5 

Nonas. 

í 

F. 

6 

VIII  Idus  Januari. 

g 

c. 

7 

VII  Idus  J. 

h 

c. 

8 

VI  Idus  J. 

Sacrifi.  á  Baco  (Bacanales). 

A 

9 

V  Idus  Ja. 

Agonales  (fiestas). 

b 

E.  N. 

10 

IV  Idus. 

Carmentales. 

c 

N.  F. 

11 

III  Idus. 

Compitales. 

d 

C. 

12 

Pridie  Idus  Jan. 

e 

N.  P. 

13 

Idus lanu. 

t 

E.  N. 

14 

XIX  Kal  Februari. 

g 

15 

XVIII  Kal  F. 

Sacrifi.  á  Carmenta,  Porri- 
ma  y  Postverta. 

h 

c. 

16 

XVII      » 

A 

C. 

17 

XVI      > 

Sacrifi.  á  la  Concordia. 

b 

C. 

18 

XV      » 

c 

C. 

19 

XIV      > 

d 

c. 

20 

XIII      » 

e 

C. 

21 

XII      » 

f 

c. 

22 

XI      * 

ff 

c. 

23 

X      » 

h 

c 

24 

IX      » 

Fiestas  sementinas  (de  las 
semillas). 

A 

c. 

25 

VIII      » 

b 

c. 

26 

VII      » 

c 

c. 

27 

VI      » 

Sacrificios  á  Castor  y  Polux. 

d 

c. 

28 

V      » 

e 

F. 

2^ 

IV      » 

Equiries  y  Pacanales. 

f 

F. 

30 

III    % 

R 

F. 

31 

Pridie  kal  Febru. 

Sacrifi.  á  los  Dioses  Pena- 
tes. 

Así  como  ahora  en  el  Calendario  Gregoriano  hay  una  letra  en- 
tre las  siete  primeras  del  alfabeto  que  se  llama  dominical,  porque 
para  cada  semana  indica  el  día  que  es  domingo,  así  los  romanos  se 
servían  de  un  sistema  análogo  para  indicar  los  días  de  sus  ferias  y 
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mercados.  La  disposición  del  Calendario  en  los  restantes  meses  del 
año  tenía  la  misma  forma  con  las  indicaciones  correspondientes, 
como  se  ve  en  el  espécimen  que  acabamos  de  presentar  para  el 
mes  de  Enero.  Pasemos  ya  á  decir  algo  del 


IX 


CALENDARIO  ISRAELITA 

Debemos  distinguir  dos  épocas  notables  en  la  historia  de  este 
Calendario:  la  primera,  desde  su  institución  por  Moisés,  cuando  el 
pueblo  hebreo  salió  de  la  esclavitud  de  Egipto  hasta  el  siglo  IV  de 
la  Era  Cristiana  (360);  y  la  segunda,  desde  el  siglo  IV  hasta  el  pre- 
sente. Tanto  en  la  primera  como  en  la  segunda  época,  el  año  judío 
ha  sido  siempre  luni-solar,  y  en  este  sentido,  y  aun  en  otros,  el  ca- 
lendario de  los  hebreos  es  más  perfecto  por  ser  más  fijo  que  sus 
congéneres  de  los  egipcios,  de  los  griegos  y  de  los  romanos.  En 
efecto,  según  el  precepto  bíblico,  el  primer  mes  del  año  hebreo 
debía  de  coincidir  con  el  mes  del  equinoccio  de  Primavera,  comen- 
zando con  el  novilunio,  cuando  el  Sol  en  el  plano  de  la  línea  ecua- 
torial terrestre,  extiende  por  igual  sus  rayos  sobre  el  uno  y  el  otro 
hemisferio.  Sin  medios  aún  ni  elementos  de  cálculo  suficientes 
para  determinar  con  exactitud  el  momento  preciso  de  la  conjun- 
ción entre  los  dos  astros,  tenían  que  servirse  de  la  observación  di- 
recta de  la  Luna,  no  en  el  día  mismo  del  novilunio,  porque  enton- 
ces es  invisible  el  satélite,  sino  uno  ó  dos  días  después.  El  error 
cometido  por  este  procedimiento  no  pasaba  de  un  día  y  la  aproxi- 
mación era  suficiente  para  determinar  el  día  14-15  de  edad  de  la 
Luna,  y  comenzar  la  celebración  de  la  Pascua,  conforme  al  precep- 
to legal. 

Entonces  como  ahora,  aunque  modificados  reglas  y  procedi- 
mientos, la  solemnidad  de  la  Pascua  era  para  los  hebreos  el  punta 
de  partida  para  fijar  durante  el  año  los  tiempos  y  fechas  de  sus 
fiestas  y  ceremonias.  Mucho  pudiéramos  decir  de  la  superioridad 
del  antiguo  Calendario  judío,  aun  por  el  solo  hecho  de  su  fijeza  y 
por  la  concordancia  periódica  y  sujeción  científica  á  las  leyes  as- 
tronómicas; detalle,  por  no  decir  base  fundamental,  que  no  se  en- 
cuentra en  ninguno  de  los  calendarios  antiguos.  Pero  el  entrar  en 
pormenores  de  esta  índole  nos  llevaría  muy  lejos,  y  sólo  haremos 
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notar  el  hecho  importante  de  que  la  Astronomía  ha  venido  á  justi- 
ficar, reconociendo  su  importancia,  la  regla  fundamental  del  Ca- 
lendario hebreo,  la  cual  es,  á  su  vez,  el  punto  de  partida  en  la  for- 
mación de  todo  calendario  racional  y  científico.  El  punto  equinoc- 
cial de  Primavera,  de  intersección  del  plano  ecuatorial  terrestre 
con  el  de  la  eclíptica,  es  uno  de  los  elementos  fundamentales  de  la 
ciencia  astronómica.  Con  relación  á  él,  lo  mismo  que  con  relación 
á  los  puntos  polares  del  eje  del  mundo,  se  fijan  las  posiciones  de 
todos  los  astros  en  el  espacio;  determina  los  límites  del  año  trópi- 
co, unidad  también  fundamental  de  tiempo  en  los  cálculos  de  dicha 
ciencia. 

Moisés  al  señalar,  por  orden  de  Dios,  ese  punto  importantísimo 
como  comienzo  de  los  años,  asociando  á  él  los  movimientos  de  los 
dos  grandes  luminares^  designados  á  su  vez^como  medidas  regu- 
ladoras de  los  tiempos,  de  los  días,  de  los  meses  y  de  los  años^  de- 
bió de  comprender  y  abarcar  con  su  mirada  de  Profeta  la  trans- 
cendencia universal  religiosa,  social  y  científica  de  la  regla  direc- 
tamente prescripta  por  el  Dios  y  Señor  de  todas  las  ciencias.  Algo 
semejante  pudiéramos  decir  de  la  institución  de  la  semana,  muy 
anterior  á  la  legislación  mosaica,  pero  desde  Moisés  legalizada  por 
escrito.  Los  mismos  adversarios  de  la  revelación  y  de  la  interven- 
ción directa  de  Dios  en  los  negocios  humanos  han  tenido  que  re- 
conocer en  este  punto,  como  en  muchos  otros,  que  el  período  se- 
manal, cuyo  origen  se  confunde  con  los  albores  de  la  creación,  es 
el  más  adecuado,  el  que  mejor  se  acomoda  á  la  naturaleza  del  hom- 
bre, que  debe  vivir  con  lo  que  produce  el  riego  del  sudor  de  su 
rostro.  Seis  días  de  trabajo  y  uno  de  descanso  se  avienen  perfecta- 
mente bien  con  las  necesidades  del  cuerpo  y  las  exigencias  del  es- 
píritu. Para  el  primero  no  se  puede  exigir  más,  si  sus  fuerzas  y 
energías  han  de  conservarse  con  el  vigor  suficiente;  para  el  se- 
gundo, para  el  espíritu,  no  se  puede  pedir  menos  si  el  hombre  no 
ha  de  materializarse  más  que  las  bestias.  Por  regla  general,  cinco 
ó  menos  días  de  trabajo  por  uno  de  descanso,  quizá  no  fueran  bas- 
tantes para  que  la  tierra  alimentase  al  hombre;  y  siete  ó  más  días 
de  labor  continuada,  además  de  debilitar  las  fuerzas  y  amenguar 
la  vida,  acaso  no  compensara  con  resultados  materiales  el  sacrifi- 
cio que  suponen,  con  pérdida  de  los  espirituales.  Dios,  para  que 
reconozcamos  su  eterna  soberanía  y  para  bien  sobrenatural  de 
nosotros  mismos,  nos  exige  solamente  una  parte  mínima  de  la 
séptima  del  tiempo  total  que  nos  concede.  Muchos  todavía  no  es- 


CALENDARIOS  461 

tan  contentos.  Como  quiera  que  ello  sea,  resulta  manifiesto  que  el 
•período  semanal  es  una  institución  sapientísima,  la  más  conforme 
con  la  naturaleza  y  necesidades  sociales  del  hombre.  Puede  asegu- 
rarse que  dicho  período  no  fué  inventado  ni  propuesto  por  los  pri- 
meros organizadores  del  pacto  social  ni  por  nadie  posterior  á  ellos. 
Después  de  la  destrucción  de  Jerusalén  por  los  romanos  y  la 
consiguiente  dispersión  del  pueblo  israelita,  sin  templo,  sin  ley, 
sin  gobierno  y  sin  nación,  la  regularidad  en  la  celebración  de  sus 
solemnidades  durante  el  año,  desapareció  también;  y  la  confusión 
y  el  olvido  de  la  ley  mosaica  y  de  las  prescripciones  del  Levítico 
llegaron  á  tal  extremo,  que  los  apologistas  cristianos  de  los  prime- 
ros siglos,  llegaron  á  imputar  justamente  á  los  judíos  el  hecho  de 
-celebrar  la  Pascua  antes  del  equinoccio  de  Primavera,  en  contra  de 
lo  mandado  por  Moisés. 

A  mediados  del  siglo  IV  de  nuestra  Era  trataron  en  ponerse  de 
dcuerdo  los  rabinos  de  las  Sinagogas  para  reformar  su  Calendario. 
La  reforma  se  llevó  á  término  especialmente  por  obra  del  patriar- 
ca judío  de  Triberiades  llamado  Hillet.  Data  precisamente  del  año 
360,  y^  según  las  reglas  talmúdicas,  se  reduce  á  lo  siguiente : 

Los  meses  son  lunares  porque  el  principal  regulador  del  cóm- 
puto es  la  Luna.  Son  meses  de  29  ó  de  30  días:  el  año  consta  de  12  ó 
de  13  meses,  según  sea  año  común  ó  embolísmico.  Se  clasifican  los 
años,  tanto  comunes  como  embolísmicos,  en  deficientesy  regula- 
res y  abundantes  de  353,  354  y  355  días,  respectivamente,  si  per- 
tenecen al  grupo  de  los  comunes  de  12  meses  lunares;  y  de  383, 
384  y  385  días  cuando  corresponden  á  los  años  embolísmicos.  Estos 
años  comunes  y  embolísmicos  se  suceden  unos  á  otros  de  tal  modo 
que  después  de  un  período  ó  ciclo  lunisolar  de  19  años,  el  si- 
guiente vuelve  á  comenzar  en  la  misma  época  astronómico-solar. 
En  dicho  período  de  19  entran  12  años  comunes  y  7  embolísmicos, 
en  esta  forma:  son  comunes  los  años  1.°,  2.°,  4.°,  5.^,  7.°,  9.^  10.^ 
12.°,  13.°,  15.°,  16.°  y  18°,  y  embolísmicos  los  años  3.°,  6.°,  8.°,  11.°, 
14.°,  17.°  y  19.°  de  dicho  ciclo.  Los  días  comienzan  y  terminan  para 
los  judíos  al  ponerse  el  Sol  de  nuestros  días  civiles. 
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CALENDARIO  COPHTO 

Es  una  derivación  del  antiguo  Calendario  Egipcio,  el  cual  á  su 
vez  tenía  puntos  de  contacto  con  el  de  los  Macedonios.  Primitiva- 
mente contaban  12  meses  de  30  días  cada  uno.  Pero  como  estos 
12  meses  sólo  sumaban  360  días,  faltando  más  de  cinco  para  el  año 
exacto,  agregaban  los  cinco  días  antes  de  comenzar  el  siguiente, 
sin  tener  en  cuenta  el  error  cometido  de  casi  un  cuarto  de  día  que 
faltaba  para  completar  el  año  verdadero.  Más  tarde,  los  mismos 
egipcios,  hacia  el  año  25  antes  de  Jesucristo,  determinaron  agre- 
gar un  día  más  cada  cuatro  años,  corrección  que,  como  hemos  vis- 
to, había  introducido  Julio  Casas  en  el  Calendario  Romano. 

Adoptado  el  Calendario  Egipcio  por  losCophtos  con  la  modifica- 
ción indicada,  continúan  rigiéndose  por  él  sin  otras  particularida-^ 
des  que  el  referirse  en  sus  datos  cronológicos  á  la  Era  de  Diocle- 
ciano,  llamada  también  era  de  los  Mártires.  El  año  primero  de  esta 
era  comenzó  el  viernes  29  de  Agosto  del  284  de  la  Era  Cristiana  y 
terminó  el  28  del  mismo  mes  del  año  siguiente  de  285.  Los.  nom- 
bres de  los  meses  son  como  sigue:  \.''^tut;2!',hoheh;  ^.'^.hatur; 
4.°,  koyhak;  5.^,  tubeh;  6.^,  amchir ;  7.°,  barmhat;  8.^,  barmudeh; 
9."^,  hachones;  10.^,  bawne;  11.°,  ahib;  12.°,  mesori. 


XI 


CALENDARIO  MUSULMAN 

Su  forma  actual  data  del  primer  año  de  la  hegira,  el  cual  co- 
menzó el  16  de  Julio  del  622,  después  de  Jesucristo.  Cuentan  por 
meses  lunares  de  29  y  de  30  días  que  suman  354  ó  355,  al  fin  de  los 
12  meses  del  año.  Este  empieza  10  ú  11  días  antes  que  la  fecha  del 
comienzo  del  año  anterior;  es  decir,  siguen  en  esto  la  regla  que  se 
deduce  de  lo  que,  al  tratar  de  nuestro  Calendario,  hemos  llamado 
epacta.  De  aquí  que  el  ciclo  de  años  lunares  musulmanes  sea  30, 
como  el  ciclo  de  las  epactas,  según  el  cual  los  años  comunes  de 
354  días,  se  suceden  con  los  años  abundantes  de  355  en  el  orden  si- 
guiente: son  comunes  los  19  que  corresponden  á  los  números  ordi- 
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Tiates,  1.^  3.^  4.°,  6.°,  S.^,  9.^  11.^  12.^  14.^  15.^  17.«,  19.^  20.% 
22.%  23.%  25.%  27.%  28.°  y  30;  y  son  abundantes  los  años  2.%  5.%  7.% 
10.%  13.%  16.%  18.%  21.%  24.%  26.°  y  29.° 

En  la  práctica  resulta  cierta  indecisión  respecto  del  primer  día 
en  que  comienza  el  mes;  lo  cual  proviene  de  que  en  vez  de  contar 
desde  el  momento  de  la  conjunción  de  la  luna,  ó  sea  al  principio 
de  la  lunación  que  sólo  puede  determinarse  por  el  cálculo,  prefie- 
ren fijarse  solamente  en  la  observación  directa,  cuando  la  Luna  co- 
mienza á  ser  visible  en^el  occidente  después  de  puesto  el  Sol.  Afor^ 
timadamente  tienen  ellos  el  cuidado  de  consignar  el  día  de  la  se- 
mana en  que  esto  ocurre  y  de  este  modo  es  fácil  concordar  sus 
fechas  con  los  datos  astronómicos.  No  tiene  objeto  el  transcribir 
aquí  los  nombres  particulares  que  los  musulmanes  dan  á  los  meses. 

P.  A.  R. 

fConttnuará)  O.  S.  A. 


EL  LIBRO  BLANCO 

Y  LA  SEPARACIÓN  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO  EN  FRANCIA  <^> 


III 

A  conducta  del  Gobierno  francés  respecto  á  la  Iglesia  no 
tiene  posible  defensa,  ya  que  el  pensamiento  doctrinal 
que  informó  toda  la  política  religiosa  de  los  últimos  Mi- 
nisterios, entrañaba  ruda  oposición  al  catolicismo  en  sus  diversas 
manifestaciones  orgánicas.  Aquel  Gobierno,  en  orgullecido  con  las 
conquistas  de  la  revolución,  alentado  por  mayorías  sectarias,  por 
fuerza  hubo  de  impulsar  todo  proyecto  antirreligioso  por  conside- 
rarle en  armonía  con  sus  aspiraciones  y  tendenciosos  programas.: 
De  aquí  surgieron  la  inesperada  concordia  entre  los  elementos  ra- 
dicales, y  sus  grandes  esfuerzos  por  establecer  en  la  República  el 
laicismo  con  todas  sus  desastrosas  consecuencias;  pero  como  la 
Iglesia,  aun  careciendo  de  libertad  para  el  desarrollo  de  sus  salva- 
doras doctrinas,  estorbara  la  realización  del  programa  judío-masó- 
nico, quedaba  francamente  declarada  la  guerra  entre  la  masonería 
y  el  catolicismo,  sin  que  fuera  posible  la  concordia,  puesto  que 
existe  inconciliable  oposición  entre  los  partidarios  de  ambas  creen- 
cias. El  fin  no  podía  ser  más  irreligioso,  ni  tampoco  carecía  de 
medios  la  República  para  conseguirlo.  Convenían  en  este  sistema 
todos  los  radicales,  si  bien  surgió  entre  ellos  la  discordia,  cuando 
pensaron  en  la  elección  de  los  medios  más  eficaces  para  realizar- 
le, y  entonces  comienza  á  hacerse  sensible  la  acción  nefasta  de  la 
franc-maso.iería,  organismo  tenebroso  y  director  de  las  fuerzas 
anticlericales  del  país.  Sin  gran  esfuerzo  intelectual  comprende 
quien  sin  pasión  estudie  la  historia  de  la  complicada  ley  de  Sepa- 
ración, que  el  anticlericalismo  no  hubiera  conseguido  triunfo  tan 


(1)    Véase  el  volumen  LXIX,  pájr,  353. 
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acabado,  sin  el  apoyo  de  un  concurso  di  circunstancias  favorables 
que  precipitaron  su  victoria,  de  igual  modo  que  tampoco  hubiera 
vencido  sin  organización,  disciplina  y  ordenado  concierto  en  la 
lucha,  lo  que  es  imposible  obtener  si  no  admitimos  la  existencia  de 
algún  centro  directivo,  cuya  iniciativa  encuentre  obedientes  eje- 
cutores, prontos  al  sacrificio  por  el  triunfo  de  su  causa.  Ese  orga- 
nismo director,  enemigo  secular  de  la  Iglesia,  es  la  franc-maso- 
nería. 

Quizá  alguno  de  nuestros  lectores  crea  exagerada  nuestra  afir- 
mación; pero  de  su  exactitud  responden  los  hechos  y  el  unánime 
testimonio  de  los  escritores  católicos  que  han  tratado  este  asunto, 
sin  que  sea  necesario  añadir  el  de  los  Obispos  franceses,  y  los  es- 
fuerzos de  la  Liga  antimasónica  que  tan  hermosos  resultados  pro- 
duce en  Francia  (1). 

Punto  capital  del  proyecto  laicista  era  sin  duda  el  disminuir  la 
inñuencia  de  la  Iglesia  en  la  moral  y  la  enseñanza  y  en  la  vida  re- 
ligiosa del  país.  El  sistema  conocido  con  el  nombre  de  ejecución 
estricta  del  Concordato,  dio  excelentes  resultados  para  la  descris- 
tianización  de  Francia.  En  él  se  descubre  el  maquiavelismo  masó- 
nico que  tantos  perjuicios  causó  á  la  Religión,  limitando  la  acción 
del  clero  al  interior  de  las  iglesias,  suscitando  antagonismos  entre 
el  Papa  y  la  Iglesia  de  Francia,  favoreciendo  toda  idea  separatista 
y  galicana,  alentando  á  escritores  sacerdotes  muy  afectos  al  criti- 
cismo kantiano  y  reacionalista,  é  imponiendo  al  Vaticano  candida- 
tos inadmisibles  para  los  obispados  y  exigiendo  con  imperiosa  obs- 
tinación su  institución  canónica.  Roma  pudo  conjurar  el  peligro  de 
la  ruptura  de  relaciones  adoptando  una  política  ampliamente  con- 
ciliatoria, siempre  que  el  litigio  versó  acerca  de  disciplina  y  pun- 
tos de  tradicional  derecho,  en  los  que  fácilmente  podía  ceder;  pero 
cuando  se  trató  de  cuestiones  doctrinales,  la  Santa  Sede  se  mostró 
inquebrantable  en  la  resistencia.  No  era  posible  la  vida  armónica 
entre  el  Gobierno  republicano  y  el  Papa,  no  ciertamente  porque 
éste  fuera  partidario  de  la  guerra,  sino  más  bien  porque  aquél  la 
había  declarado  á  la  Iglesia  y  suspiraba  por  aniquilar  su  acción 
salvadora  en  Francia. 

Sin  duda  la  ley  de  Separación  ha  contrariado  de  plano  los  pen- 
samientos y  apreciaciones  de  no  pocos  políticos  pertenecientes  á 
todos  los  partidos,  á  la  vez  que  consideran  perdido  el  Catolicismo 

(1)    La  Ffanc- Mafonerie  et  le  Goubernement  de  la  Frunce  depuis  quince  ans,  por 
E.  Abt.— Serie  de  artículos  publicados  en  la  Revista  Eludes  religieuses,  etc. 
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en  Francia,  al  ver  que  los  fieles  no  han  levantado  un  ejército  reli- 
g-loso  contra  el  opresor  sectario  que  desde  las  alturas  del  Ministe- 
rio destruyó  con  la  espada  de  la  ley  el  régimen  secular  y  católico 
de  Francia,  rompiendo  los  lazos  que  unían  al  país  con  Roma  en 
virtud  del  acuerdo  establecido  entre  Pío  VII  y  Napoleón,  en  1801. 
Pero  olvidan  los  pesimistas  la  labor  de  zapa  que  los  errores  mo- 
dernos realizaban  entre  el  pueblo,  víctima  de  demagogos,  socialis- 
tas y  masones,  mientras  que  la  Iglesia  permanecía  inactiva  con- 
templando la  perdición  de  las  alnias  sin  que  la  fuera  posible  acudir 
al  terreno  de  la  lucha  social  ni  organizar  sus  fuerzas  y  oponer  re- 
sistencia valerosa  al  progreso  de  la  impiedad,  y  cuando  un  pueblo 
carece  de  la  tutela  eficaz  de  la  religión,  ese  pueblo  será  víctima  de 
sus  explotadores  hasta  que  la  fuerza  misma  de  las  contrariedades 
despierten  sus  energías  y  hagan  que  vuelva  á  los  brazos  de  la  re- 
ligión que  rodeó  su  cuna  de  encantos. 

Para  contrarrestar  esa  formidable  guerra  que  sin  miramientos 
hacía  á  la  Iglesia  de  Francia,  el  doctrinarismo  gubernamental,  era 
preciso  que  el  clero,  colocado  como  centinela  en  las  avanzadas  del 
ejército  de  Israel,  desplegase  una  actividad  extraordinaria,  que 
fuera  luz  qu-e  ilumina  las  inteligencias  y  sal  de  la  tierra  que  pres- 
ta sabor  á  los  manjares  del  espíritu;  que  abrasado  del  celo  apostó- 
lico comprendiera  toda  la  hermosura  del  sacrificio  que  le  imponía 
la  elevada  misión  que  le  estaba  confiada.  Desgraciadamente  el  cle- 
ro francés,  si  bien  ha  realizado  empresas  que  honran  su  patriotis- 
mo y  su  fe,  no  se  ha  mantenido  á  la  altura  de  las  circunstancias 
difíciles  que  le  rodeaban,  especialmente  en  los  últimos  años.  Seme- 
jante afirmación  no  nos  pertenece,  ni  nos  hubiéramos  determinado 
á  consignarla  si  un  ilustre  miembro  del  Episcopado  francés,  no  la 
estamparaen  su  obra:  Consideraciones  sobre  el  estado  presente  de 
la  Iglesia  de  Francia  (1).  Mgr.  Latty,  Obispo  de  Chalons,  autor  del 
libro,  ha  tenido  el  noble  atrevimiento  de  manifestar  con  ruda  fran- 
queza, al  estudiar  las  causas  de  la  ley  de  la  Separación  de  las  Igle- 
sias del  Estado  en  Francia,  que  «si  aún  se  conserva  el  cristianismo 
en  nuestro  país  (Francia),  esto  se  debe  más  que  á  nosotros  á  El 
mismo  y  á  su  virtud  divina».  ¿Qué  causas  han  producido  tan  des- 
consolador estado?  Ciertamente  que  se  pueden  señalar  varias,  ya 
que  las  grandes  catástrofes  necesitan  larga  y  complicada  prepara- 


(1)    Consideralio^is  sur  V  état  preseut  de  V  Eglise  de  Frunce ,  por  Mgr.  Latty,  évéque  de 
Chaious. 
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ción,  como  requiere  toda  obra  maestra,  asidua  labor  de  pulimento 
y  extraordinario  esfuerzo  intelectual. 

El  régimen  concordatario,  falseado  por  los  artículos  orgánicos, 
había  sujetado  á  la  IjS^lesia  en  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones  y 
de  sus  leyes,  en  la  expansión  normal  de  su  actividad  y  de  su  propia 
vida;  es  en  gran  parte  responsable  de  su  actual  impotencia,  de  su 
situación  precaria  ante  el  arrogante  poder  del  sectarismo.  Se  ha 
tratado,  afirma  Mgr.  Latty,  de  reavivar  el  espíritu  catc^lico  con 
.  ongresos  eclesiásticos,  cruzadas  sociales  realizadas  por  sacerdo- 
tes demócratas  y  con  aberraciones,  después  apareció  el  america- 
nismo, las  elevaciones  modernistas,  peregrinaciones  retumbantes 
y  otras  manifestaciones  que  indican  los  esfuerzos  de  una  religión 
que  quiere  vivir  y  desarrollarse,  pero  sin  resultado  práctico;  ¿qué 
falta?  la  dirección,  la  autoridad.  Necesitaba  esta  Iglesia  un  direc- 
tor. El  clero,  engolfado  en  multitud  de  negocios  y  desplegando  ac- 
tivísimas energías,  se  olvidó  de  vivir  más  santamente.  Siempre  en 
épocas  calamitosas  hubo  hombres  que  formaban  escuelas  de  santi- 
dad. ¿Dónde  están  hoy?  ¿Son  imposibles  con  el  régimen  concorda- 
tario? Aún  cabe  recargar  el  cuadro  de  colores  obscuros,   pero 
nos  abstenemos  de  hacerlo  por  el  respeto  que  nos  inspira  la  causa 
santísima  del  triunfo  de  la  Iglesia.  El  disminuir  sus  prestigios  se- 
culares equivale  á  aumentar  el  poder  de  sus  adversarios,  quienes 
sin  lucha  manifiesta,  alcanzaron  el  triunfo,  de  suerte  que  la  ruina 
•de  la  inñuencia  religiosa  inició  gravísimas  crisis  de  ideas,  confu- 
sión babilónica  de  doctrinas,  anarquía  irremediable  de  principios 
y  una  tibieza  mortal  en  el  fervor  cristiano. 

Un  triple  mal  invadió  los  espíritus,  que  se  alejaban  del  seno  de 
la  Iglesia  impulsados  por  la  enseñanza  laica,  el  desenfreno  pasio- 
nal y  la  acción  poderosa  de  la  prensa  impía:  «el  kantismo  en  el 
campo  filosófico,  el  hipercriticismo  en  el  dominio  histórico,  el  so- 
cialismo en  la  vida  práctica»  (1).  Instruidos  é  ignorantes  sufrieron 
el  impulso  de  las  nuevas  doctrinas,  y  á  medida  que  profundizaban 
en  su  estudio  ó  se  recreaban  en  la  futura  dicha  de  la  regeneración 
social  igualitaria, 'su  espíritu  acentuaba  la  hostilidad  á  la  Iglesia,  á 
quien  calificaban  de  enemiga  del  progreso  porque  permanecía  in- 
conmovible en  sus  doctrinas,  enseñando  siempre  los  mismos  dog- 
mas. Gran  parte  de  la  sociedad  francesa  estaba  envenenada  de  an- 
ticlericalismo. 


<i) 


Et  mainte/tant...?  Aprés  la  separation.  por  Franc,  pág. 
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La  Iglesia  en  Francia  ha  perdido  el  imperio  social  que  ejerció 
en  otros  tiempos,  y  el  pueblo  no  vive  únicamente  de  la  civilización 
católica.  "La  inmensa  mayoría  de  los  hombres  que  lo  componen 
no  reconocen  ni  la  doctrina  ni  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  ved  aquí  á 
esta  Iglesia  obligada  á  luchar  á  pie  firme  por  defender  los  pocos 
derechos  que  la  restan.  La  lucha  que  sostiene  ha  adquirido  en  es- 
tos últimos  años  un  carácter  singularmente  agudo;  y  digámoslo, 
porque  es  verdad:  la  Iglesia  en  esta  lucha  no  ha  cesado  de  retro- 
ceder ante  sus  enemigos  y  de  perder  terreno.  Los  triunfos  que  han 
obtenido  los  sistemas  de  la  civilización  naturalista,  dice  con  razón 
M.  de  Lidda,  han  sido  tan  grandes,  que  sus  mismos  partidarios  se 
han  visto  sorprendidos;  no  se  juzgaban  en  coyuntura  de  poner  tan 
en  alto  sus  esperanzas»  (1). 

Teniendo  presentes  los  indicados  hechos,  resulta  fácil  formar 
concepto  del  estado  lastimoso  de  la  Iglesia  católica  de  Francia  y 
del  alejamiento  del  pueblo  de  sus  enseñanzas. 

Se  afirma  con  frecuencia  que  Francia  cuenta  36  millones  de  ca- 
tólicos. ¿Cómo  es  posible,  preguntamos,  que  una  minoría  insignifi- 
cante se 'haya  atrevido  á  oprimir  y  tratar  con  tan  incalificable  ri- 
gor á  la  mayoría  compacta  del  catolicismo  francés?  Cierto  que  la 
observación  no  carece  de  fuerza  demostrativa.  M.  Franc  sostiene 
en  el  libro  citado  (pág.  9)  que  los  36  millones  de  católicos  son  un 
mito.  Si  no  debemos  subscribircon  la  Lanterne  y  la  Action  que  los 
verdaderos  católicos  no  son  más  que  una  minoría,  por  lo  menos 
es  cierto  que  la  mayoría  efectiva  no  es  tan  considerable.  «Aunque 
en  las  ciudades  se  llenen  las  iglesias  y  aun  sean  insuficientes  en 
ciertos  días  de  fiesta,  tan  sólo  una  minoría  merece  el  nombre  de 
católica."  La  descatolización  de  Francia  es  innegable;  pero  no  por 
esto  es  desesperada  la  situación  del  catolicismo  en  la  vecina  Repú- 
blica. Consignamos  el  hecho  para  "demostrar  la  profundidad  del 
mal  que  padece  la  nación  cristianísima,  causado  por  la  acción 
constante  del  Gobierno  con  todos  sus  elementos  de  irreligión  ma- 
nifiesta. 

Conocidas  las  intenciones  del  Gobierno,  sus  teorías  irreligiosas, 
sus  esfuerzos  por  crear  una  mayoría  sectaria  que  apoyara  toda 
proyecto  radical,  y  lo  que  todavía  es  peor,  patentizada  la  estrecha 
alianza  entre  la  Francmasonería  y  los  elementos  directores  de  la 
política,  Roma  comprendió  luego  que  se  acercaban  días  de  prueba 


(l)     Eludes  Ffanciscatnes  .~\ma.ngcH.— Le  probleme  de  Vheure  presente.  Antagonismo 
de  deux  civiltsatioHs.— Junio,  1906. 
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p:ira  la  Iglesia,  sin  que  estuviera  en  sus  manos  medio  alg^uno  para 
conjurarlos.  Tan  sólo  podía  patentizar  su  conducta  con  la  publica- 
ción de  los  documentos  oficiales  cambiados  entre  las  cancillerías 
de  París  y  Roma,  para  demostrar  la  justicia  de  su  causa  y  la  sin- 
ceriJad  de  sus  procedimientos,  poniendo  de  manifiesto  toda  la 
ruindad  del  Gobierno  republicano  con  sus  exigencias  de  cesar  po- 
deroso que  irata  sin  piedad  al  Papa  por  la  sencilla  razón  de  no  po- 
^  der  éste  apoyar  sus  notas  diplomáticas  con  el  contundente  argu- 
mento de  medio  millón  de  bayonetas.  Con  fin  tan  noble  mandó  el 
Papa  lanzar  al  público  el  Libro  Blanco^  colección  de  documentos 
interesantísimos  para  la  historia  del  Catolicismo  en  Francia  (1).  Ob- 
jeto preciso  y  ña  exclusivo  de  esta  publicación  es  de  demostrar 
que  la  Santa  Sede  no  es  responsable  de  la  ruptura,  sino  que  toda 
responsabilidad  en  este  asunto  es  del  Gobierno  francés.  La  demos- 
tración de  esta  tesis  es  acabada,  ya  que  se  funda  en  documentos  de 
indadable  autenticidad  que,  sin  violentar  su  significado  propio,  in- 
dican por  sí  mismos  el  pensamiento  de  sus  autores.  Por  seguro 
tenemos  que  no  convencerán  á  las  gentes  del  bloc,  lo  cual  demues- 
tra su  incurable  ceguedad;  pero  como,  á  más  de  los  actores  de  ese 
drama  de  la  Separación,  existen  muchos  engañados  por  las  afirma- 
ciones de  la  prensa  y  no  pocos  desconocedores  de  la  verdad  que 
forman  la  opinión,  á  esos  se  dirige  la  Santa  Sede  para  que  apre- 
cien la  cuestión  á  la  luz  de  los  documentos.  Era  preciso  que  Roma 
se  defendiera,  puesto  que  los  partidarios  del  Gobierno  han  afirma- 
do con  insistencia  enojosa  que  es  imposible  la  unión  con  la  Iglesia, 
porque  ésta  persiste  en  su  animosidad  contra  la  República,  afir- 
mación abiertamente  falsa,  como  se  comprueba  con  la  simple  lec- 
tura del  Libro  Blanco,  cuyo  breve  análisis  vamos  á  ofrecer  á 
nuestros  lectores. 

Distingue  el  prefacio  las  dos  partes  de  la  Exposición.  Los  tres 
primeros  capítulos  contienen  la  más  explícita  condenación  del 
método  ofensivo,  y  como  medio  adecuado  para  confirmar  esta  con- 
ducta, demuestra  la  Santa  Sede  que  no  es  responsable  de  la  Sepa- 


(1)  Titúlase  el  Libro  Blanco.  La  Séparation  de  I'  Eglise  et  de  l'Etat  en  France.  Exposé  et 
Documents.  La  Exposición  está  dividida  en  nueve  capítulos  3'  un  apéndice:  L  Politique  Sé- 
paratiste,—l\.  Supresión  des  congregations  non  auíorisées.—lU.  Supresión  de  l'enseigne- 
ment  congregaíiouibte  et  des  congregations  enseignantes.—lV.  Concordat  et  articleb  orga- 
niques.—W .  Relations  entre  I' Eglise  et  la  troisiéme  Ré publique— VI.  La  question  du  Novi. 
NAviT  NOBis.— VII.  Nomination  aux  evéchées  vacans.—YUí.  Visite  du  prestdent  de  la 
Republique  á  Víctor- EmmanueL— IX.  Question  de  Laval  et  de  Dijon.— Apéndice  Protec- 
torat  de  la  France  en  Orient  et  Extréme-Orient. 

Los  documentos  son  en  número  de  47,  de  los  cuales  algunos  e^an  inéditos. 
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ración,  porque  semejante  doctrina,  lejos  de  formar  parte  de  su 
credo,  la  condena  y  anatematiza  como  anticatólica.  El  hombre  no 
puede,  sin  grave  ofensa  de  Dios,  adoptar  un  credo  religioso  para 
su  vida  particular  y  otro  distinto  en  política.  Las  sociedades,  igual- 
mente que  los  individuos,  han  de  ser  religiosas.  Uno  de  los  minis- 
tros más  notables  que  ha  tenido  Inglaterra  en  el  siglo  XIX,  el  gran 
Disraeli,  con  ser  protestante  en  religión  y  judío  de  origen,  afirma 
la  misma  doctrina  en  este  punto,  que  León  XIII.  "El  régimen  con- 
cordatario, afima,  es  el  mejor;  porque  las  relaciones  entre  la  reli- 
gión y  el  poder  civil  constituyen  uno  de  los  fundamentos  de  la  ci- 
vilización humana.»  Mas  los  políticos  franceses  no  comprendieron 
de  este  modo  el  difícil  arte  de  gobernar,  sino  que,  dando  asenti- 
miento á  las  teorías  opuestas,  adoptaron  desde  luego  la  política 
francamente  separatista,  sin  reparar  en  el  cúmulo  de  males  que  de 
seguirla  caerían  sobre  su  patria. 

P.   Lucio   COÍ^DE, 
(Continuará.)  O.  S.  A. 


ESTUDIOS  ÜE  flllTIGÜOS  ESGl^ITOHES  ESPflfíOIiES 

SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


X 
El  sentimiento  religioso. 

[ás  que  un  medio  educativo,  la  enseñanza  religiosa  y  las 
prácticas  de  piedad  son  la  educación  misma,  pues  ésta  ha 
de  ser  moral,  y  la  moral  no  se  concibe  sin  la  fe  en  un  le- 
gislador y  sancionador  supremo.  Querer  moralizar  sin  religión,  es 
pretender  construir  un  edificio  en  el  aire  ó  dar  vida  á  un  cadáver: 
una  moral  que  no  tenga  por  base  la  creencia  en  Dios,  autor  de  sus 
preceptos^  y  en  una  vida  futura  donde  esos  preceptos  reciban  san- 
ción, es  una  moral  tan  inútil  como  ridicula  y  risible.  Cuando  los 
antiguos  moralistas  y  filósofos  hablan  de  la  buena  educación,  en- 
tienden siempre  por  tal  la  educación  religiosa,  y  á  ésta  únicamen- 
te atribuyen  la  virtud  de  guiar  al  hombre  por  el  camino  de  la  jus- 
ticia y  mejorar  las  costumbres  privadas  y  públicas.  En  la  época 
en  que  ellos  escribieron,  á  nadie  se  le  había  ocurrido  aún  dudar 
de  la  influencia  de  la  fe  y  las  enseñanzas  religiosas  en  el  corazón 
humano:  era  una  verdad  de  sentido  común,  y  las  verdades  de 
esta  clase  rara  vez  se  negaron  én  aquel  tiempo  (1).  A  pesar  de  eso. 


(l)  Hasta  los  positivistas  se  ven  precisadcs  á  reconocer  la  influencia  de  la  religión  en  la 
moralidad;  pero  de  tal  manera  limitan  muchos  esa  influencia,  que  casi  la  anulan  y  aun  la  juz- 
gan á  veces  perniciosa.  Tiene  que  ser  así,  porque  nada  hay  más  opuesto  al  sentimiento  reli- 
gioso que  las  ideas  positivistas;  y  si  los  que  las  profesan  y  propagan  admiten  en  la  religión 
un  freno  contra  el  crimen,  ñrman  la  condenación  de  sus  propios  escritos.  No  entra  en  mi  pro- 
pósito analizar  y  combatir  las  doctrinas  antropológicas  sobre  esta  cuestión,  ni  merecen  los 
honores  de  una  refutación  seria  ciertas  observaciones  dictadas,  no  sé  si  por  la  ignorancia  ó 
por  la  mala  fe.  He  aquí  algunas  de  Lombroso:  Cita  varios  casos  de  delitos  sujetos  á  una  pena 
de  multa  que  debía  pagarse  á  la  Iglesia,  suponiendo  (porque  de  otra  manera  la  argumenta- 
ción es  tonta)  que  esos  delitos  se  tasaban  y  se  permitían  con  tal  de  pagar  tantas  ó  cuántas 
liras.  Lo  cuales  lo  mismo  que  sí  yo  dijera  que  el  código  italiano,  al  penar  en  el  artículo  335 
al  corruptor  de  un  menor  de  diez  y  seis  años  con  treinta  meses  de  reclusión  y  multa  de  50  á 
1.500  liras,  fija  una  tasa  á  este  delito,  ó  le  permite,  con  tal  de  pagar  su  autor  50  liras  y  estar 
algunos  meses  en  la  cárcel.  €¿Quién  no  conoce— agrega  después— las  máximas  de  los  jesuítas 
del  siglo  pasado,  Lacroix,  por  ejemplo,  según  las  cuales,  aunque  la  ley  natural  prohibe  la 
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oncuéntranse  en  las  obras  de  nuestros  filósofos  moralistas  ideas 
luminosas  y  doctrina  abundante  sobre  la  necesidad  de  la  religión 
como  antídoto  contra  el  crimen  y  como  base  de  la  vida  social,  y 
en  consecuencia,  juzgaron  nuestros  predecesores  que  ni  se  con- 
cibe la  autoridad,  ni  pueden  tener  eficacia  las  leyes,  ni  habrá  ja- 
más rectitud  en  la  conducta  humana,  ni  relaciones  de  armonía  y 
de  paz  entre  los  individuos  y  entre  los  pueblos,  si  no  es  el  espíritu 
religioso  el  que  informa  las  instituciones  y  las  costumbres. 

"La  república  sin  religión— dice  Diego  de  Tovar  Valderrama,— 
perfectamente  no  lo  es,  sino  una  junta  de  bandidos  y  hombres  in- 
justos, á  quienes  la  conveniencia  y  comodidad  actual  que  apetece 
lo  exterior  del  sentido,  falsamente  mantiene  en  compañía  y  amis- 


mentira  y  el  homicidio,  son,  sin  embargo,  actos  permitidos  en  ciertas  circunstanciáis?» 
Respecto  de  la  mentira,  propiamente  tal,  no  creo  que  haya  un  solo  moralista  cristiano,  desde 
San  Agustín  hasta  nosotros,  que  defienda  su  licitud  en  algún  caso,  y  la  Imputación  contra  da 
es  calumniosa.  La  licitud  del  homicidio,  ó  sea  de  dar  muerte  á  un  hombre  en  ciertas  circuns- 
tancias, ni  es  doctrina  de  los  jesuítas,  como  dice  Lombroso,  ni  del  siglo  XVIII,  sino  de  todos 
los  siglos  anteriores  y  posteriores  al  cristianismo,  y  de  todos  los  moralistas  y  criminalistas, 
sin  excluir  á  los  antropólogos,  sin  excluir  á  Lombroso  mismo.  ¿No  admite  él  la  pena  de  muer- 
te? ¿Rechaza,  por  ventura,  la  legítima  defensa?  ¿Hace  criminalmente  responsables  á  los  solda- 
dos de  la  muerte  causada  á  los  enemigos  en  el  combate?  Pues  estos  son  los  casos  á  que  alude 
Lacroix,  como  lo  expresa  claramente  y  puede  ver  cualquiera  que  lea  mejor  que  Lombroso  las 
obras  de  los  moralistas.  Acusa  también  á  Buzenbraun  de  deftnder  que  «quien  se  halla  en  ex- 
trema pobreza,  puede  apoderarse  de  lo  ajeno.»  Sólo  el  hecho  de  acusar  á  un  autor  determina- 
do como  defensor  de  una  doctrina  que  aceptan  absolutamente  todos  los  moralistas,  da  idea  de 
la  ciencia  de  Lombroso  en  cuestiones  de  teología  moral.  Se  trata  del  caso  en  que  un  hombre  se 
encuentre  en  tal  necesidad,  que  peligre  su  vida  si  no  se  apodera  de  alguna  cosa  de  otro  para  no 
perecer  de  hambre.  El  acto  es  lícito,  concretándose  á  lo  puramente  necesario  para  satisfacer 
aquella  necesidad,  porque  en  el  caso  supuesto  los  bienes  se  hacen  comunes.  Si  Lombroso  esli- 
ma más  un  pedazo  de  pan  que  la  vida  de  un  hombre,  él  sabrá  por  qué;  la  moral  cristiana  ve 
las  cosas  de  otra  manera.  Cita,  por  último,  como  ejemplo  de  enseñanzas  inmorales,  la  doc- 
trina de  Maiorca  «que  autorizaba  el  regicidio».  No  ccnjzco  á  este  autor,  ni  sé  tampoco  de 
ningún  otro,  á  no  ser  entre  los  modernos  anarquistas,  que  defienda  semejante  desatino.  A 
quien  conozco  algo  es  al  P.  Mariana,  el  más  célebre  de  cuantos  se  han  inclinado  por  la  lici- 
tud no  del  regicidio,  sino  del  tiranicidio,  exigiendo  para  ello  una  multitud  de  circunstancias, 
y  fundado  en  un  principio  que  de  seguro  no  rechazará  Lombroso:  en  que  son  los  reyes  paia 
los  pueblos,  y  no  los  pueblos  para  los  reyes.  He  aquí  lo  más  substancial  de  la  opinión  de  Ma- 
riana. «Se  les  ha  de  sufrir  (á  los  reyes)  lo  más  posible,  pero  no  ya  cuando  trastornen  la  rcpú» 
blica,  se  apoderen  de  las  riquezas  de  todos,  menosprecien  las  le5'es  y  la  religión  del  reino,  y 
tengan  por  virtud  la  soberbia,  la  audacia,  la  impiedad,  la  conculcación  sistemática  de  todo 
lo  más  santo.  Entonces  es  ya  preciso  pensar  en  la  manera  de  destronarle,  á  fin  de  que  no  se 
agraven  los  males  ni  se  vengue  una  maldad  con  otra...  Se  ha  de  amcnastar  ante  todo  al  prín- 
cipe y  llamarle  á  razón  y  á  derecho.  Si  condescendiese,  si  satisficiese  los  deseos  de  la  repú- 
blica, si  se  mostrase  dispuesto  á  corregir  sus  faltas,  no  hay  para  qué  pasar  más  allá  ni  para 
qué  proponer  remedios  más  amargos;  pero  si  rechazase  todo  género  de  observaciones,  si  no 
dejare  lugar  alguno  á  la  esperanza,  debe  empezarse  por  dec'arar  públicamente  que  no  se  le 
reconoce  como  rey,  que  se  dan  por  nulos  todos  sus  actos  posteriores...  Y  si  así  lo  exigiesen 
las  circunstancias,  sin  que  de  otro  modo  fuese  posible  salvar  la  patria,  matar  á  hierro  al 
príncipe  como  enemigo  público,  y  matarle  por  el  mismo  derecho  de  defensa,  por  la  autoridad 
propia  del  pueblo,  más  legítima  siempre  y  mejor  que  la  del  rey  tirano.»  (De  rege  et  re&xs 
institutione,  lift.  I,  cap,  vi).  Esta  opinión  no  fué  común,  ni  mucho  menos,  entre  los  teólogos, 
aun  supuesta  la  mayor  tiranía  que  pueda  concebirse.  El  mismo  Mariana  no  se  muestra  del 
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tad»  (1).  «Es  más  fácil— añade  el  P.  Neremberg,— estar  fundada 
una  ciudad  sin  suelo  que  sin  religión,  sin  la  cual  se  asolará  sin 
enemigos:  los  mismos  vecinos  la  destruirán.  Esta  virtud  es,  como 
dijo  Sinesio,  la  basa  y  pedestal  asegurado,  sobre  la  cual  asienta 
firme  toda  la  estatua  del  reino.  Ella  es  la  liga  y  yerba  de  cuajar 
del  trato  y  compañía  humana,  firmamento  de  las  repúblicas,  su- 
plemento de  la  justicia,  fianzas  de  la  seguridad,  compendio  de  la 
prudencia,  epílogo  de  toda  política»  (2).  «Debe  no  sólo  ser  obser- 
vada por  el  soberano,  sino  protegida  por  las  leyes,  porque  si  el 
espíritu  religioso  se  extingue  en  el  pueblo,  perecerá  necesaria- 
mente toda  la  república,  abierto  el  camino  á  todo  género  de  vicios 
y  de  crímenes"  (3). 

No  prolongaré  las  citas  en  un  punto  en  que  todos  los  escritores 
antignos  opinaron  de  la  misma  manera;  copiaré,  sin  embargo,  un 
párrafo  hermoso  é  interesante  de  Saavedra  Fajardo:  «Aunque  la 
justicia  armada  con  las  leyes,  con  el  premio  y  el  castigo,  son  las 
columnas  que  sustentan  el  edificio  de  la  república,  serían  columnas 
en  el  aire  si  no  asentasen  sobre  la  base  de  la  religión,  la  cual  es  el 
vínculo  de  las  leyes.  Porque  la  jurisdicción  de  la  justicia  solamente 
comprende  los  actos  externos  legítimamente  probados,  pero  no  se 
extiende  á  los  ocultos  é  internos.  Tiene  autoridad  sobre  los  cuer- 
pos, no  sobre  los  ánimos;  y  así,  poco  temería  la  malicia  el  castigo 
si,  ejercitándose  ocultamente  en  la  injuria,  en  el  adulterio  y  en  la 
rapiña,  consiguiese  sus  intentos  y  dejase  burladas  las  leyes,  no  te- 
niendo otra  invisible  ley  que  le  estuviese  amenazando  internamen- 
te. Tan  necesario  es  en  las  repúblicas  este  temor,  que  á  muchos 
impíos  pareció  invención  política  la  religión.  ¿Quién  sin  él  viviría 
contento  con  su  pobreza  ó  con  su  suerte?  ¿Qué  fe  habría  en  los  con- 


todo seguro  en  su  juicio,  como  lo  da  á  entender  por  las  siguientes  palabras:  «Este  es  mi  pare- 
cer, hijo  de  un  ánimo  sincero,  en  que  puedo,  como  hombre,  engañatme.  Si  alguien  supiese 
más  y  me  diese  en  contra  de  él  mejores  razones,  se  1j  agradeceré  en  el  alma.»  De  todas  mane- 
ras, entre  esta  doctrina  y  la  que  les  atribuye  Lombroso,  esto  es,  que  autorizaban  el  regicidio, 
sin  más  explicaciones,  la  diferencia  es  grande.  Y  si  en  estas  cosas,  que  tan  fácilmente  pueden 
ser  comprobadas,  escribe  con  tanta  ligereza  el  célebre  antropólogo  italiano,  ¿qué  crédito  me- 
recerán muchos  de  sus  datos  estadísticos  y  sus  observaciones  en  que  hay  que  creerle  bajo  la 
fe  de  su  palabra?  En  esta  y  otras  cuestiones  suelen  partir  los  escritores  posiiivi"stas  de  un 
plan  preconcebido;  y  para  anular  la  influencia  religiosa  en  la  moralidad,  citan  delitos  come- 
titos  con  pretexto  de  la  religión,  ó  simplemente  realizados  por  personas  de  ideas  religiosas,  y 
no  tienen  en  cuenta  los  crímenes  innumerables  que  la  religión  evita.  Esto  no  es  buscar  since- 
ramente lá^'erdad;  es  poner  la  ciencia  al  servicio  de  una  pasión  de  escuela  ó  de  una  Idea  in- 
sensata. 

(1)  Insíiíuctones  políticas,  1646,  lib.  I,  cap.  I. 

(2)  Obras  y  días,  cRp.XXXU. 

(3)  Fox  Morcillo:  De  regni  regisque  institutiorte,  lib,  II. 
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tratos?  ¿Qué  integridad  en  la  administración  de  los  bienes?  ¿Qué 
fidelidad  en  los  cargos  y  qué  seguridad  en  las  vidas?...  Poco  se  afi- 
cionarían los  hombres  á  la  hermosura  de  la  virtud  si,  no  esperanda 
más  inmarcesible  corona  que  le  de  la  palma,  se  hubiesen  de  obligar 
á  las  estrechas  leyes  de  la  continencia.  Presto  con  los  vicios  se 
trastornaría  el  orden  de  la  república,  faltando  el  fin  principal  de  su 
felicidad,  que  consiste  en  la  virtud,  y  aquel  fundamento  ó  propug- 
náculo de  la  religión  que  sustenta  y  defiende  al  magistrado,  si  na 
creyesen  los  ciudadanos  que  había  otro  supremo  tribunal  sobre  las 
imaginaciones  y  pensamientos^  que  castiga  con  pena  eterna  y  pre- 
mia con  bienes  inmortales.  Esta  esperanza  y  este  temor,  innatos  en 
el  más  impío  y  bárbaro  pecho,  componen  las  acciones  de  los  hom- 
bres» (1). 

El  P.  Rivadeneyra  publicó  en  1895  una  obra  cuyo  título  es  el 
siguiente:  Tratado  de  la  religión  y  virtudes  que  debe  tener  el  prin- 
cipe christiano  para  gobernar  y  conservar  sus  estados^  contra  lo 
que  Nicholas  Machiavelo  y  los  políticos  deste  tiempo  enseñan.  Este 
tratado,  verdaderamente  magistral,  está  dedicado  en  una  buena 
parte  á  demostrar  la  necesidad  de  la  religión  para  la  prosperidad 
de  los  pueblos,  y  la  falta  de  espíritu  religioso  se  considera  en  él 
como  una  fuente  de  delitos  políticos  y  desórdenes  que  necesaria- 
mente han  de  producir  la  ruina  de  un  reino.  La  causa  de  esto  es 
que,  donde. falta  la  religión,  no  puede  haber  lealtad,  «y  de  la  des- 
lealtad y  desobediencia  nacen  las  rebeliones  contra  los  príncipes, 
los  alborotos  y  divisiones  de  los  reinos  y  el  incendio  y  asolamiento 
de  las  repúblicas.  Y  no  puede  ser  menos,  porque,  como  la  discordia 
en  las  cosas  de  la  fe  engendra  discordia  en  los  ánimos  y  volunta- 
des de  los  que  la  profesan,  desta  discordia  y  contrariedad  no  pue- 
den dejar  de  brotar  alteraciones  y  guerras  civiles,  como  malos 
hijos  de  mala  madre  y  malos  efectos  de  mala  causa.  Y  estando  el 
reino  dividido  y  la  república  puesta  en  bandos  y  parcialidades,  ne- 
cesariamente ha  de  perecer»  (2).  Por  eso  el  P.  Nieremberg,  diri- 
giéndose á  los  que  ejercen  autoridad  pública,  dice  que  «por  interés 
propio  debían  mirar  por  esta  virtud  (de  la  religión).  Tanto  serán 
reverenciados  por  el  pueblo  cuanto  Dios  por  ellos;  tanto  más  serán 
obedecidos  felizmente  de  sus  vasallos  y  conservarán  en  paz,  cuan- 
to más  ellos  obedecieren  á  Dios...  La  religión,  según  Platón,  es  la^ 
que  hace  dichosos  á  los  particulares  y  á  las  repúblicas»  (3). 

(1)  Idea  de  un  principe  político  cristiano,  Empresa  XXIV. 

(2)  Lib.  I,  cap.  XXVII. 

(3)  Obra  y  lugar  citados. 
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Nada  se  encuentra  más  repetido  en  las  obras  antiguas  sobre  el 
gobierno  de  los  estados,  que  la  necesidad  de  que  la  religión  sea  el 
alma  de  los  actos  de  los  gobernantes  y  de  todas  las  leyes  humanas 
H para  que  éstas  sean  respetadas,  y  los  subditos  las  cumplan,  no 
sólo  movidos  por  el  temor  á  la  pena,  sino  más  todavía  por  otro 
más  santo  y  noble»  (1).  Todos  los  escritores  antiguos  convinieron 
en  que  no  bastan  las  leyes  penales  para  exterminar  la  criminali- 
dad, por  la  natural  propensión  de  los  hombres  á  lo  malo;  «y  así,  el 
eficaz  y  poderoso  uso  de  la  religión,  por  cuyo  medio  se  les  propo- 
ne la  eternidad  que  les  espera  infelice  ó  gloriosa,  según  su  méri- 
to, les  fué  rienda  muy  fuerte  y  ajustada  que  les  ha  contenido  con 
doblado  temor  y  respeto  en  todo  límite  decente  y  legítimo...  Por 
lo  cual,  aun  los  más  políticos  y  menos  religiosos  príncipes  han  es- 
tablecido y  conservado  siempre  en  sus  principados,  por  el  más 
poderoso  medio  de  su  seguridad,  alguna  suerte  ó  forma  de  reli- 
gión, en  que  por  lo  menos  se  contenga  esperanza  ó  temor  de  pre- 
mio y  castigo  eterno...;  efectos  del  saludable  y  sagrado  uso  de  la 
religión,  é  importantísimos  para  la  firme  y  segura  conservación 
de  la  república"  (2).  En  forma  parecida  se  expresa  El  P.  Mariana. 
«Detiene  muchas  veces  el  temor  del  castigo  á  los  que  el  brillo  de 
la  virtud  no  serviría  tal  vez  de  freno,  y  no  pocas,  la  esperanza  del 
premio  excita  el  ánimo  para  que  no  se  entorpezca  ni  afemine.  Mas 
estos  medios  no  tienen  nunca  tanta  fuerza  como  cuando  vienen 
corroborados  por  la  idea  de  la  Providencia  divina  y  la  creencia  en 
las  recompensas  y  en  los  tormentos  que  después  de  la  tormenta 
nos  esperan.  El  temor  á  los  Tribunales  podrá  impedir  una  que 
otra  vez  que  se  cometa  públicamente  un  crimen;  mas,  á  no  ser  el 
recuerdo  de  Dios,  ¿qué  podrá  impedir  que  el  hombre  se  entregue 
á  fraudes  y  violencias  ocultamente  y  en  la  sombra?  Suprimida  la 
religión,  ¿cjué  podría  haber  peor  que  el  hombre?  ¿Qué  más  terrible 
y  fiero?  ¿Qué  maldad,  qué  estupro,  qué  parricidio  no  cometería 
cuando  llegase  á  estar  persuadido  de  que  quedarían  sus  crímenes 
impunes?  «Pretender  borrar  la  religión  entre  los  hombres— añade 
poco  después— sería  querer  quitar  el  sol  al  mundo...  Si  no  hubiese 
Dios  para  nosotros,  ni  creyésemos  que  toma  parte  alguna  en  los 
negocios  del  mundo,  ¿qué  fuerza  tendrían  las  relaciones  entre  los 
hombres,  ni  las  alianzas  que  verificasen,  ni  los  contratos  que  hicie- 
sen? Estamos  compuestos  de  cuerpo  y  alma:  al  cuerpo  puede  ha- 


(1)  Fox  Morcillo,  Ob.  cít.,  lib.  I. 

(2)  Tovar  Valderrama,  Ob.  cit.,  lib.  T,  cap.  III. 
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cérsele  fuerza,  aprisionarle  y  encadenarle;  pero  al  alma,  que  goza 
de  una  libertad  completa,  ¿con  qué  cadena,  si  no  es  con  la  de  la 
religión,  podrá  impedirse  que  se  precipite  á  la  maldad  y  al  crimen? 
Dejadas  á  un  lado  estas  cosas,  que  no  ofrecen  la  menor  duda,  tales 
como  que  con  la  religión  se  endulzan  los  dolores  de  la  vida,  que 
con  ella  se  sancionan  las  leyes  públicas  y  los  contratos  de  hombre 
á  hombre...,  no  hay  para  mí  cosa  que  robustezca  más  los  imperios 
que  el  culto  religioso,  ora  considere  la  cuestión  en  sí  misma,  ora 
atienda  á  la  opinión  pública,  en  la  cual  descansan  muchas  veces 
las  cosas  de  la  vida  más  que  en  el  poder  y  en  las  fuerzas  mate- 
riales (1). 

I A  cuántas  consideraciones  se  prestan  estas  verdades,  frecuen- 
temente desconocidas  hoy  por  los  que  rigen  los  destinos  de  los 
pueblos,  como  si  la  pasión  política  hubiese  puesto  una  venda  sobre 
sus  ojos!  El  mismo  historiador  y  sociólogo  insigne  hace  depender 
la  excelencia  y  la  perversidad  de  los  ciudadanos,  como  hemos 
visto  en  otra  parte,  del  conocimiento  de  Dios  y  de  la  educación 
cristiana.  «¿Qué  puede  haber— dice— en  la  vida  de  los  hombres  más 
dulce  por  sus  frutos,  ni  más  acomodado  á  nuestra  dignidad,  ni 
más  saludable  que  el  que  existan  en  el  estado  excelentes  ciudada- 
nos? ¿Qué  más  triste  ni  más  funesto  que,  por  no  conocer  á  Dios  ni 
su  doctrina,  feroces  y  precipitados,  manchen  sus  acciones  con  de- 
litos? ¿Habrá  alguien  tan  incivilizado,  tan  agreste  y  bárbaro,  que 
no  confiese  y  entienda  que  de  los  primeros  años  depende  el  resto 
de  la  vida;  que  los  medios  están  estrechamente  unidos  con  los 
principios,  los  fines  con  los  medios,  y  están  casi  siempre  acordes 
con  los  primeros  todos  nuestros  actos?"  (2).  En  tiempo  del  P.  Ma- 
riana nadie  pondría  en  duda  estas  cosas;  pero  hoy  preciso  es  con- 
fesar que  hay  hombres  tan  incivilizados,  tan  agrestes  y  bárbaros, 
que  lo  entienden  al  revés,  y  juzgan  inútil  la  presencia  de  Dios  en 
el  corazón  y  en  la  inteligencia,  y  no  quieren  ver  relación  alguna 
entre  la  doctrina  que  enseña  ó  conduce  al  crimen  y  la  mano  que 
le  ejecuta,  y  propagan  libremente  aquella  doctrina,  ocultos  detrás 
de  los  actores  del  teatro,  de  las  páginas  de  la  novela  y  de  las  co- 
lumnas del  periódico. 

Pero  nuestros  abuelos  pensaban  que  el  fruto  natural  de  la  irre- 
ligión es  el  crimen;  «pusieron  en  la  religión  el  fundamento  de  la 
felicidad  pública,  y  castigaron,  ya  con  el  destierro,  ya  con  la  muer- 


( U    De  rege  et  regis  institutior.e,  lib.  II,  cap.  XIV. 
(2)    Ibid.,lib.  II,  cap.  I. 
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te,  á  los  que  miraban  con  desprecio  el  culto,  pues  no  creían  que 
pudiese  ser  feliz  una  república  en  que  quedasen  impunes  los  hom- 
bres impíos  y  malvados  que  habían  de  inficionar  por  fuerza  á  los 
demás  ciudadanos  y  encender  la  cólera  de  Dios  con  sus  infames  y 
detestables  hechos»  (1).  De  la  misma  manera  pensaba  el  primer 
filósofo  español  del  siglo  XVI,  Luis  Vives,  sobre  los  frutos  de  la 
irreligión,  así  para  el  individuo  como  para  los  pueblos.  «La  reli- 
gión—dice—es la  única  que  puede  separarnos  de  la  condición  de 
las  fieras,  porque,  ¿qué  sería  el  hombre,  despojado  de  toda  piedad 
y  religión,  sino  un  bruto  salvaje,  con  la  cabeza  inclinada  hacia  la 
tierra,  sin  pensar  en  su  origen  ni  en  su  patria,  entregado  á  sus  pa- 
siones y  esclavo  de  sus  placeres?  La  religión  le  dignifica  y  pone  en 
lo  alto  su  mente,  como  la  naturaleza  ha  puesto  su  cabeza  en  lo  alto 
de  la  constitución  y  forma  del  cuerpo. »  Habla  luego  de  la  discordia 
entre  los  hombres  y  entre  las  naciones,  cuando  faltan  los  vínculos 
religiosos,  y  señala  los  males  que  de  la  misma  discordia  se  siguen. 
«La  verdadera  y  santa  piedad  cristiana  comprende  el  amor,  la  ca- 
ridad, la  paz,  la  concordia,  el  amor  del  prójimo,  á  quien  ves,  y  el 
amor  de  Dios,  á  quien  no  ves...  ¿Y  qué  amor  del  prójimo  puede  ha- 
ber en  la  discordia,  que  sólo  pasión  y  odio  lleva  consigo,  y  rechaza 
cuanto  nace  del  amor  y  por  el  amor  se  conserva?...  La  religión  te 
manda  socorrer  al  necesitado,  vestir  al  desnudo^  dar  de  comer  al 
hambriento;  la  discordia,  al  contrario,  despoja,  destruye,  incendia, 
oprime,  viola  doncellas  y  casadas,  paga  al  soldado  para  que  degüe- 
lle á  hombres  que  ningún  daño  le  han  hecho,  y  á  quienes  jamás 
había  visto  ni  conocía»  (2).  La  caridad  es  el  alma  y  el  fundamento 
de  la  religión,  y  si  este  precepto  se  observara,  «se  excusaban  los 
adulterios,  los  homicidios,  los  robos  y  los  hurtos»  (3).  El  hombre 
sin  religión  sólo  piensa  en  sus  deleites,  «y  el  fruto  que  se  saca  de 
vivir  en  los  deleites  deste  mundo,  descuidados  del  servicio  de  Dios, 
es  discordia,  envidias,  iras,  riñas,  disensiones  y  homicidios»  (4). 
Nada  hay  más  opuesto  á  todo  género  de  delitos  que  los  preceptos 
de  la  religión  cristiana,  de  tal  manera  que  es  imposible  quebrantar 
uno  de  aquéllos  sin  quebrantar  á  la  vez  uno  de  éstos.  El  mismo 
autor,  cuyas  son  las  palabras  que  acabo  de  copiar,  encabeza  uno  de 
los  capítulos  de  su  obra  con  el  siguiente  título:  Que  la  primera 


(1)  Mariana:  Ob.  cit.,  lib.  II.  cap.  XIV. 

(2)  De  concordia  et  discordia,  lib.  II. 

(3)  Cerdáu  de  Tallada:  Verdadero  gobierno  desta  monarchia,  cap.  II. 

(4)  Ibid.,  cap.  ITI. 
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causa  que  impide  la  pas  en  la  república  cristiana  es  no  guardar- 
se  los  mandamientos  de  Dios.  *<Si  todos  fuésemos  tan  buenos  cris- 
tianos—dice en  el  siguiente  capítulo — que,  como  siervos  de  Dios^ 
estuviésemos  tan  asidos  á  sus  divinos  mandamientos,  que  no  salié- 
semos dellos  un  punto  en  nuestras  operaciones...  está  claro  qee  se- 
ría por  demás  el  castigo  y  las  leyes  que  pusiesen  penas  por  delic- 
tos"  (1).  ¡Singular  coincidencia!  Tolstoi,  uno  de  los  más  ardientes 
propagandistas  del  anarquismo  intelectual  contemporáneo,  repite 
las  mismas  palabras  y  viene  á  desarrollar  el  mismo  pensamiento  en 
su  novela  Resurrección.  Fácil  es,  sin  embargo,  comprender  el  dis- 
tinto sentido  que  dan  á  sus  palabras  Tolstoi  y  Cerdán  de  Tallada. 
Éste  habla  en  hipótesis:  si  todos  los  hombres  cumplieran  los  man- 
damientos de  Dios,  estarían  demás  las  leyes  penales  y  los  tribuna- 
les de  justicia,  porque  no  habría  crímenes;  pero,  como  no  todos 
cumplen  los  preceptos  divinos,  hacen  falta  leyes  y  tribunales  por- 
que se  cometen  delitos.  El  novelista  ruso  deduce  que  son  inútiles  la 
autoridad  y  las  leyes,  los  tribunales  y  la  policía,  porque  bastan  los 
preceptos  del  Evangelio;  mas  para  deducir  aquella  consecuencia, 
hay  que  demostrar  antes  que  todos  los  hombres  observan  estos 
preceptos. 

En  otra  parte  hemos  visto  el  interés  con  que  el  piadoso  P.  Juan 
Bonifacio  «rogaba  á  Dios  que  no  cayese  la  juventud  en  manos  de 
preceptores  pervertidos»,  porque  desaparecería  de  ella  la  religión, 
y  sin  la  base  de  la  educación  religiosa,  ni  había  que  buscar  virgi- 
nidad en  las  doncellas,  ni  faltarían  nunca  crímenes,  ni  sería  posible 
la  virtud,  ni  el  temor  á  las  leyes,  ni  la  vida  misma»  (2).  «Jamás  de- 
jaré de  exhortar  á  mis  jóvenes— agrega  en  otro  lugar— que  den 
gracias  á  Dios  porque-no  ha  permitido  que  nos  veamos  envueltos 
en  las  tinieblas  que  ofuscaron  á  los  antiguos,  y  sacrificados  en  ob- 
sequio del  demonio.  Vivieron  aquellos  pobres  mortales  en  una  es- 
pesa niebla  de  crímenes  y  en  una  gran  perturbación  de  la  inteligen- 
cia, porque,  faltando  el  fundamento  de  la  vida  honesta,  que  con- 
siste en  un  claro  y  verdadero  conocimiento  de  las  cosas  divinas, 
por  fuerza  se  ha  de  vivir  en  la  horrible  impureza  de  los  vicios  y  en 
el  piélago  de  todas  las  abominaciones.  De  aquí  tantas  sentencias 
diversas  de  los  filósofos,  tantas  ceremonias,  ó  ridiculas  ó  nefan- 
das..., tantos  monstruos  del  crimen,  tantos  portentos  de  liviandad, 


(1)  Cap.  V. 

(2)  Ob.  cit.,  Oratio  de  honesta  educaiione. 
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tantos  y  tan  inauditos  suplicios  de  hombres  y  mujeres.  Porque  todo 
esto  sigue  á  la  ignorancia  religiosa  como  la  sombra  sigue  al  cuer- 
po y  los  efectos  á  la  causa"  (1).  Así  como  «el  amor  de  Dios  es  el 
principio  para  adquirir  las  virtudes  y  apartarse  de  los  vicios,  se- 
gún una  frase  del  Beato  Raimundo  Lulio  (2),  así  el  temor  de  Dios, 
supuesta  la  fe,  es  un  frenó  que  contiene  muchas  veces  al  malvado 
en  el  camino  del  crimen.  «Hasta  en  los  ánimos  de  los  hombres  de 
mala  vida,  de  insolente  proceder,  menospreciadores  de  los  superio- 
res y  de  las  leyes  civiles,  se  ve  caer  en  ellos  cierto  reconocimiento 
y  temor  del  castigo  del  cielo  que  los  aparta  del  error  en  que  se 
hallan»  (3). 

No  necesito  seguir  acumulando  citas  para  hacer  ver  la  necesi- 
dad social  de  la  fe  religiosa  y  la  relación  de  la  misma  con  la  crimi- 
nalidad, en  el  concepto  de  los  escritores  antiguos.  La  mayor  parte 
de  sus  obras  tratan^  directa  ó  indirectamente,  de  moralizar  al  hom- 
bre, y  ellos  no  comprendieron  cómo  se  podía  hacer  esto  sin  la  base 
de  la  religión.  Una  parte  muy  considerable  de  sus  escritos  está  de- 
dicada á  guiar  á  los  hombres  por  el  camino  del  cielo,  y  el  único 
camino  que  ellos  conocieron  fué  el  de  la  religión  que  no  se  concre- 
ta á  la  fe  en  Dios,  sino  que  comprende  también  las  obras  en  con- 
formidad con  lo  que  se  cree.  Estas  obras  son:  el  cumplimiento  de 
los  preceptos  divinos,  que  evita  todo  acto  criminal;  el  desprecio  de 
las  cosas  de  la  tierra,  que  mata  toda  ambición  desordenada  en  el 
corazón  del  hombre;  la  resignación  en  los  trabajos,  que  evita  los 
delitos  que  nacen  de-la  desesperación;  la  caridad,  el  amor  mutuo  y 
el  espíritu  de  sacrificio,  que  aparta  al  hombre  de  los  crímenes  que 
nacen  del  egoísmo  y  del  odio;  la  lucha,  en  fin,  contra  todas  las  pa- 
siones, causa  inmediata  de  la  perversión  de  la  voluntad.  Todo  esto 
enseña  la  religión;  todo  esto  se  impone  en  nombre  de  la  religión; 
todo  esto  sería  vano  y  ridículo  sin  la  religión. 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Continuani.)  O.  S.  A. 


(1>    lb\á.  Oratio  de  relie,ione. 

(2)    Introductorio  del  Arte  magna  y  general  para  todas  las  ciencias. 

<3)    Fernández  de  Medrano:  República  mixta,  1602  lib.  I. 
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Rmo.  P.  Ex-Asistente  General  M.  Ángel  Rodríguez. 

|mo.  Padre  y  querido  amigo:  Cábeme  la  inmensa  satisfac- 
ción de  comunicar  á  usted,  para  que  usted  lo  haga  á  su 
vez  conocer  á  nuestros  amigos  y  favorecedores,  que  en 
audiencia  particular  otorgada  ayer,  4  de  los  corrientes,  Nuestro 
Santísimo  Padre  Pío  X  se  dignó  conceder  una  bendición  especial 
á  nuestra  Revista  La  Ciudad  de  Dios,  con  motivo  de  haber  alcan- 
zado el  25.*^  año  de  su  existencia;  bendición  que  expresamente  hace 
extensiva  á  este  su  humilde  Director,  á  sus  redactores,  colabora- 
dores^ lectores  y  amigos  de  todo  género. 

La  audiencia,  hoy  difícil  de  obtener  á  causa  de  las  prescripcio- 
nes de  los  médicos  que  no  permiten  prodigarlas  al  Venerable  Pon^ 
tífice,  fué  benignamente  concedida  á  N.  Rmo.  P.  General  M.  To- 
más Rodríguez,  que  después  de  conferenciar  extensamente  y  á 
solas  con  el  Papa,  le  presentó  al  M.  R.  P.  Procurador  de  Filipinas, 
Fr.  José  Rodríguez  Cabezas;  al  M.  R.  P.  Definidor  de  la  misma 
provincia,  M.  Baldomcro  Real,  y  á  mí.  Para  todos  tuvo  Pío  X  pa- 
labras de  bondad,  concediéndonos  la  bendición  á  la  Orden  Agus- 
tiniana,  á  los  estudiantes  de  ella  que  aquel  día  comenzaban  los 
exámenes  de  curso  en  este  Colegio  Generalicio,  á  nosotros,  á  nues- 
tras familias  y  á  cuantas  personas  tengamos  cariño  (ahhiate  net 
cuore)^  y  al  P.  Baldomcro  le  preguntó  con  interés  por  su  represen- 
tante  en  Colombia,  de  dónde  viene  dicho  Padre. 

Cuatro  veces  he  tenido  la  satisfacción  de  ver  al  Papa  desde  que 
me  encuentro  en  Roma,  á  pesar  de  lo  cual  ésta  me  ha  impresiona- 
do como  ninguna,  quizá  por  la  circunstancia  de  hablarle  de  cerca 
y  con  la  intimidad  compatible  con  el  respeto  que  siempre  impone. 
Las  dos  primeras  veces  fué  en  audiencias  generales  en  que  la 
blanca  y  hermosa  figura  del  Venerable  Pontífice  pasaba  como  una 
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visión  sobrenatural  á  lo  largo  de  las  filas  de  fieles  arrodillados  que 
le  besábamos  la  mano  en  medio  de  un  silencio  solemne,  solamente 
interrumpido  por  algún  ahogado  sollozo.  La  tercera  fué  la  tarde 
de  la  beatificación  de  los  mártires  carmelitas  de  Compiegne.  La 
Basílica  de  San  Pedro  estaba  toda  decorada  con  tapices  de  damas- 
co rojo  galoneado  de  oro;  la  grandiosa  capilla  situada  detrás  de  la 
Confesión  ostentaba  brillantísima  iluminación,  compuesta  de  mi- 
llares de  bombillas  eléctricas  artísticamente  distribuidas,  en  cuyo 
centro,  rodeado  de  un  círculo  de  grandes  estrellas  de  luz  eléctrica, 
descollaba  el  cuadro  de  la  apoteosis  de  los  mártires.  En  las  tribu- 
nas colgaban  ricos  tapices,  entre  los  cuales  todo  el  mundo  notaba 
dolorosamente  la  falta  del  escudo  de  Francia,  recordando  nosotros 
coQ  orgullo  que  en  el  de  la  beatificación  de  los  mártires  españoles 
del  Tonkín  se  habían  ostentado  ocho  días  antes,  en  lugar  preferen- 
te, las  armas  de  la  católica  España^  como  se  la  llamaba  en  la  ins- 
cripción colocada  sobre  la  puerta  principal  de  la  Basílica.  A  la 
beatificación  de  los  mártires  españoles,  celebrada  con  igual  esplen- 
dor y  realzada  por  la  presencia  de  una  peregrinación  bien  nutrida, 
faltó  solamente  el  complemento  de  la  bajada  del  Papa,  que  no  le 
permitieron  los  médicos;  pero  la  mayor  parte  de  los  españoles  se 
quedaron  para  verle  ese  día. 

El  acto  fué  verdaderamente  conmovedor  y  solemnísimo;  pre- 
cedido por  dos  largas  filas  de  Prelados  y  Cardenales,  conducido  en 
la  sedia  gestatoria  y  escoltado  por  su  brillantísima  guardia  noble, 
cruzó  Pío  X  la  grandiosa  Basílica  para  venerar  las  reliquias  de  los 
mártires,  entre  la  inmensa  multitud  imposibilitada  de  arrodillarse 
por  la  vigorosa  presión  de  los  que  estaban  detrás  y  pugnaban  por 
abrirse  paso  con  ese  peculiar  manejo  de  codos,  frecuentísimo  en 
Italia,  y  que  tan  poca  gracia  nos  hace  á  los  españoles.  En  las  pa- 
peletas de  entrada  se  prohibían  las  aclamaciones,  que  no  agradan 
á  Pío  X,  prohibición  violenta  para  todos,  pero  especialmente  para 
los  peregrinos  españoles,  que  estuvieron  á  dos  dedos  de  quebran- 
tarla, y  lo  hubieran  hecho  con  toda  la  indisciplina  y  el  ardor  de 
nuestra  raza,  si  no  les  hubiera  contenido  el  Pontífice  mirándolos 
con  bondadosa  sonrisa  y  llevándose  el  dedo  índice  á  los  labios* 
Contuvieron,  pues,  á  duras  penas  los  gritos,  pero  se  desquitaron 
con  el  más  pintoresco  y  movido  y  hasta  furioso  revuelo  de  pañue- 
los blancos. 

Érame,  pues,  hasta  cierto  punto  familiar  la  augusta  figura  de 
Pío  X,  á  pesar  de  lo  cual,  cuando  me  vi  en  su  presencia,  de  tal  ma- 
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ñera  me  fascinó,  que  yo  no  vi  ni  la  sala,  ni  los  cuadros,  ni  los  ta- 
pices, ni  nada  de  que  conserve  memoria,  más  que  la  confusa  repre- 
sentación de  una  mesa-escritorio  de  caoba  y  la  clara,  precisa  y 
bien  determinada  del  Pontífice.  Harto  conocida  es  por  fidelísimos 
retratos  para  que  necesite  describirla;  pero  sí  he  de  hacer  notar 
que,  contra  lo  que  han  propalado  algunas  agencias  telegráficas  dan- 
do excesiva  importancia  á  indisposicionesligeras  propias  de  la  edad 
Pío  X,  si  bien  algo  más  envejecido,  ;como  es  muy  natural,  con  las 
tribulaciones  que  ha  experimentado,  es  todavía  un  anciano  de  sana 
y  robusta  constitución,  esbelto  y  erguido,  y  presentaba  semblante 
animado  y  aspecto  saludable.  Me  dio  á  besar  su  mano,  adornada 
de  un  riquísimo  anillo;  pero  yo,  después  de  besársela,  y  á  pesar  de 
su  resistencia,  conseguí  besarle  el  pie,  pequeño  y  calzado  de  una 
sandalia  roja  bordada  de  oro.  Me  mandó  levantarme,  y  en  un  ita- 
liano donde  la  corrección  brillaba  tanto  por  su  ausencia  como  por 
su  presencia  la  convicción  y  el  fervor,  hablé  y  hablé  con  la  priesa 
del  que  quiere  aprovechar  los  pocos  momentos  de  que  dispone. 
Pío  X  me  escuchaba  mirándome  con  dulce  expresión  de  bondad  en 
sus  claros  ojos  é  iluminado  todo  su  nobilísimo  rostro  por  no  menos 
bondadosa  sonrisa;  asentía  con  la  cabeza,  una  por  una,  á  mis  peti- 
ciones que  nerviosamente  se  atropellaban;  aceptó,  con  muestras  de 
complacencia,,  el  ejemplar  que  le  entregué  de  mi  libro  La  Fórmula 
de  la  unión  de  los  católicos;  y  al  decirle  que  en  él  he  sostenido  an- 
ticipadamente las  mismas  soluciones  por  él  recientemente  reco- 
mendadas en  su  carta  al  Obispo  de  Madrid  y  nuevamente  en  su 
discurso  á  los  peregrinos,  y  añadir  que  siempre  en  La  Ciudad  de 
Dios  habíamos  tenido  por  lema  la  unión  de  los  católicos  españoles 
prescindiendo  de  partidos  políticos  y  bajo  la  exclusiva  dirección 
del  Papa  y  de  los  Prelados,  el  Papa  acentuó  su  asentimiento  con 
un  más  enérgico  movimiento  de  cabeza  y  diciendo:  ¡Si  bisogna! 
(|Es  una  necesidad!)  Concluí  reiterando,  en  nombre  de  nuestra  Re- 
vista, el  testimonio  de  nuestra  firmísima  é  incondicional  adhesión 
á  la  Iglesia,  á  la  Santa  Sede  y  á  su  augusta  persona,  y  Pío  X  acen- 
tuó entonces  la  bondad  de  su  mirada  y  de  su  sonrisa,  diciendo: 
¡Non  si  bisogna!  (¡No  es  necesario!) 

No  dijo  más  el  Pontífice,  que  nos  despidió  dándonos  la  bendi- 
ción pedida;  pero  en  estas  breves  palabras  nos  proporcionó  la  ma- 
yor de  las  satisfacciones.  El  Papa  no  sólo  aprueba,  lo  cual  no  es 
necesario  advertir  después  de  sus  últimas  declaraciones  públicas, 
sino  que  cree  una  necesidadla.  solución  más  ó  menos  expresa,  pero 
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constantemente  sostenida  en  La  Ciudad  de  Dios  y  luego  amplia- 
mente expuesta  en  ella  por  mi  humilde  pluma,  de  la  unión  de  los 
católicos  españoles;  el  Papa  tiene  tal  confianza  en  la  firme  adhe- 
sión de  La  Ciudad  de  Dios  á  sus  enseñanzas,  que  no  cree  necesa- 
rias declaraciones  explícitas  en  tal  sentido. 

Ahora,  por  nuestra  parte,  y  convencidos  de  que  nobles  a  obliga  ^ 
y  de  que  al  Augusto  representante  de  Dios  en  la  tierra,  no  se  le 
ha  de  dar  solamente  lo  necesario,  agradeciendo  en  el  alma  tal 
muestra  de  confianza,  nos  corresponde  esforzarnos  por  seguirla 
mereciendo,  hoy  con  el  vivísimo  testimonio  de  nuestra  inmensa 
gratitud,  y  siempre  con  el  firmísimo  propósito  de  luchar  hasta  la 
muerte  por  la  verdad  católica,  atento  el  oído  y  abierto  de  par  en 
par  el  corazón  á  las  enseñanzas,  á  los  preceptos,  á  los  consejos,  á 
las  más  leves  indicaciones  que  procedan  de  la  Cátedra  de  Pedro. 

Al  tener  el  gusto  de  comunicarle  tan  grata  noticia,  y  felicitarle 
por  el  lucimiento  con  que,  durante  mi  ausencia^  está  dirigiendo 
nuestra  Revista,  por  cuya  prosperidad  hago  á  Dios  fervientes  vo- 
tos, me  cabe  también  la  satisfacción  de  anunciarle  que  mi  estan- 
cia, más  prolongada  de  lo  que  creía,  en  la  Ciudad  Eterna,  donde 
he  podido  apreciar  la  grata  memoria  que  usted  dejó  como  Director 
de  la  Specola  Vaticana,  no  ha  de  ser  inútil  para  nuestra  publica- 
ción. Revolviendo  este  Archivo  Generalicio,  estoy  utilizando  todo 
un  mundo  inexplorado  de  noticias  acerca  de  la  historia  literaria  de 
la  Orden  Agustiniana  en  España,  entre  ellas  algunas  desconocidas 
referentes  á  nuestro  gran  Fr.  Luis  de  León. 

Con  cariñosos  recuerdos  á  todos  los  compañeros,  se  repite  de 
usted  afectísimo  hermano  y  amigo  q.  1.  b.  1.  m., 


P.  Conrado  Muiños  SAenz, 
o.  s.  A. 


Roma,  5  de  Julio  de  1906. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Pr.  Bernardo  Oliver. 


Capítulo  XIV 


Que  la  muerte  é  el  juyzio  é  la  pena  del  infierno 
mucho  deue  espantar  el  alma. 

Cercáronme  los  dolores  de  la  muerte  é  los  peligros  del  yn- 
fiemo  me  fallaron  (1).  Porque  tres  cosas  desta  vida  mezquina  é 
desordenada  son  postrimeras:  la  muerte,  el  juyzio  é  el  fuego  in- 
fernal. ¿Qué  cosa  es  más  espantable  que  la  muerte,  en  la  qual  los 
oíos  se  desnudan  é  se  trastornan  é  se  quiebran  en  la  cabera,  las 
venas  se  ronpen  en  el  cuerpo,  el  cora9Ón  se  parte  con  dolor,  el 
spíritu  sale  más  á  miedo  que  de  grado  del  cuerpo?  Porque  con 
grant  dolor  desanpara  é  dexa  el  omne  al  tiempo  de  la  muerte  las 
cosas  que  con  amor  desordenado  posee  é  ha  en  esta  vida,  commo 
quier  que  el  dolor  que  ha  el  omne,  quando  á  la  hora  de  la  muerte 
desanpara  é  dexa  los  bienes  tenporales,  non  sea  tanto  quanto  el 
espanto  que  ha  en  aquella  hora  de  los  demonios  que  muy  espanta- 
bles le  paresgen.  Ca  el  diablo,  que  es  nuestro  enemigo  antiguo,  en 
la  hora  de  la  muerte  se  arma  con  fuer<;a  é  fortaleza  para  rrebatar 
las  almas  de  los  pecadores,  las  quales  engaña  con  las  cosas  plazen- 
teras  en  el  mundo  viuiendo,  [é]  quando  se  mueren  muy  cruelmente 
los  arrebata  é  prende.  Entonge,  en  la  postrimera  hora  de  la  muer- 
te, los  demonios  se  ayuntan  é  con  grande  rruydo  vienen  al  alma 
del  pecador,  é  paresgen  en  el  acatamiento  muy  feos,  en  los  gestos 
muy  espantables,  é  el  alma  mezquina  del  pecador  con  tormenta 
muy  fuerte  é  muy  cruel  langan  del  cuerpo  é  la  sacan.  E  asy  lanza- 
da el  alma  mezquina  é  sacada,  ¿qué  será  della  commo  fuere  trayda 
destos  demonios  de  la  muerte  é  leuada  é  apartada  de  sus  amigos 
por  aqueste  ayre,  é  comenzare  á  yr  por  senderos  escuros  é  lóbre- 

(1)    Salm.  114,  3. 
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gos  para  nunca  tornar,  ante  para  yr  á  lo£:ar  do  toda  luz  desfallesge, 
do  ningund  día  esclares(?e,  mas  noche  que  syempre  dura,  en  que 
negres9e  é  escurespe?  E  commo  ally  fuere  trayda  comen9ará  á  se 
espantar,  porque  se  verá  desanparada  de  todas  las  cosas  en  que  se 
solya  deleytar  é  acompañada  de  todos  los  males  que  solya  amar; 
porque  se  verá  caj^da  é  langada  del  mundo  en  aquel  pozo  oscuro  é 
lobregoso  del  ynfierno  el  qual  es  fondo  syn  fin.  Enton9e,  asy  pues- 
ta en  la  tierra  de  las  tyniebras  do  non  ay  horden,  mas  espanto  é 
todo  mal  syn  fin,  dando,  muy  grandes  voses  é  faziendo  muy  gran- 
des llantos  sobre  sy,  dirá:  ¿Dó  son  agora  los  soberuios  é  grandes 
corazones?  ¿Dó  son  las  cobdigias,  dó  son  las  plazenterías  las  quales 
fasta  agora  ouiste  é  deseaste  é  trabajando  conpliste  é  ayuntaste? 
Ahe!  que  todas  ansy  commo  sonbra  pasaron  é  fallecieron,  é  á  ty 
mezquina  alma  dexaron,  é  todas  las  tus  delectaciones  te  desan pa- 
raron, é  los  pecados  é  las  maldades  te  aconpañaron  porque  syem- 
pre con  grande  [llanto]  digas:  ¡Guay  de  mí,  guay  alma  mezquina! 
porque  á  tan  oscuro  lugar  é  de  tan  grand  pena,  quiera  é  non  quie- 
ra, so  trayda  por  las  plazenterías  que  muy  ayna  se  pasaron,  [é]  seré 
quemada  en  el  fuego  que  nunca  fallesgerá!  Pues  para  mientes  que 
ansy  será  partida  de  este  mundo  el  alma  mezquina,  para  que  quan- 
to  perdió  de  gualardón  tanto  resQiba  de  tormento  é  de  pena.  Pues, 
alma  mezquina,  ¿quánto  puede  sea  á  ty  el  tormento  que  avrás  en 
aquella  hora  espantable  de  muerte,  commo  dexes  todas  las  cosas 
del  mundo  las  quales  te  daban  plaser  é  alegría,  é,  desanparadas  to- 
das las  cosas  que  te  solían  aconpañar,  entrarás  en  rrigión  é  en  tie- 
rra agena  que  nunca  viste  nin  conosciste,  do  verás  salyr  demonios 
syn  número  é  syn  cuenta?  (1).  Pues  sy  consideras  é  piensas  quál 
serás  en  la  muerte,  syempre  deues  ser  temeroso  en  fazer  mala 
obra.  Ninguna  cosa  del  mundo  que  muy  ayna  pasa  é  desfallesge 
non  cobdipies;  á  todos  los  deseos  vanos  del  mundo  contradise,  á  to- 
dos los  aborresge;  porque  aquesta  vida  non  es  synon  á  semejanza 
de  muerte,  la  qual  demientra  que  los  justos  é  los  buenos  acuciosa- 
mente faciendo  buenas  obras  la  dexan  é  la  pasan,  de  los  lasos  de 
las  culpas  escapan.  Para  mientes,  esso  mesmo,  que  asy  commo  non 
ay  ninguna  cosa  más  aborrescible  é  temerosa  que  la  muerte,  assy 
non  ay  más  espantable  cosa  que  el  día  del  juyzio:  en  el  qual  juyzio 
contra  el  alma  del  pecador,  de  la  vna  parte  serán  los  pecados  que 
fiso,  que  la  acusarán;  á  la  otra  parte  serán  demonios  syn  número  é 

(1)    El  texlo  latino  dice:  Quaníus  igitur  tibi  pavor  esse  poterit,..  cum  dimissis  ómnibus, 
etcétera. 
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syn  cuenta  que  la  espantarán;  de  yuso  de  ella  verá  el  foyo  é  el  lu- 
gar escuro  del  ynQerno  do  la  atormentarán;  de  engima  de  sy  verá 
el  juez  yrado  é  turbado  que  la  juzg^ará;  verá  de  fuera  de  sy  la  con- 
^engia  que  le  tribulará  é  rremorderá.  AUy  non  se  podrá  ninguno  es- 
conder; aparescer  ninguno  non  lo  podrá  sofrir,  ca  entoace  el  justo 
é  el  bueno  á  mala  vez  se  saluará.  Pues  ¿qué  fará  el  malo  é  el  peca- 
dor, ó  dó  syn  temor  aparesgerá?  Entonge  el  pecado  non  avrá  gragia 
por  la  qual  su  obra  sea  plazentera  al  juez,  entonge  los  pecados  non 
avrán  lugar  de  auer  asolución;  entonce  el  juez  non  será  inclinado 
por  piedat  é  misericordia,  non  será  amansado  por  penitencia.  Pues 
piensa  que  aquel  día  de  tyniebras,  de  oscuridad,  día  de  tyniebra  é 
de  toruellino,  en  aquel  día  claramente  syn  ninguna  encubierta  pa- 
resperán  los  pecados  los  quales  fueron  fechos  contra  el  juez  que 
demandará  venganza  syn  ninguna  misericordia.  Porque  bien  asy 
commo  agora  en  esta  vida  es  muy  paciente,  asy  será  entonce  muy 
caloñoso;  agora  es  muy  misericordioso,  entonge  será  muy  justi- 
giero.  AUy  más  valdrán  puros  corazones  que  palabras  cabtelosas, 
concencia  buena  que  bolsa  llena:  porque  entonges  el  juez  non  se 
engañará  por  palabras,  non  se  mouerá  por  dones.  ¿Qué  cobro  será 
al  alma  mezquina  entonge,  commo  comenpare  aquel  rrobador  nues- 
tro enemigo  antiguo  á  gercarla  de  la  vna  parte  é  de  la  otra,  dada 
contra  ella  sentencia  que  non  se  puede  mudar?  ¿Qué  cobro  será  á 
ella  quando  grauemente  las  faces  élas  ases  crueles  é  espantables  de 
los  ministros  del  ynfierno  la  maltraeren  é  la  deshonraren?  AUy  ya 
penitengia  [a] I  alma  mezquina  non  le  podrá  valer  [nin]  acorrer, 
porque  será  ally  [tan]  apremiada  de  dolor  é  de  desesperación,  que 
non  le  será  aprouechosa  la  penitengia.¿Qué  tristeza  piensas  que  será 
mayor  que  aquella,  commo  los  malos  é  los  pecadores  fueren  apar- 
tados de  la  conpañía  de  los  buenos  é  de  los  santos  é  de  la  visión  de 
Dios,  é  traydos  en  poderío  de  los  enemigos  con  los  quales  yrán  á 
arder  en  el  fuego  infernal  para  syempre  jamás;  á  do  se  sygue  en- 
cendimiento en  el  qual  ay  muy  grand  f edor,  dolor  syn  conpara9Íón, 
muerte  perdurable  del  cuerpo  é  del  alma;  á  do  todo  aquel  que  des- 
-gendiere  á  sofrir  los  males  infernales  nunca  jamás  tornará  á  la  cla- 
ridat  ca  syempre  estará  en  obscuridat,  porque  la  misericordia  é 
piedat  de  Dios  nunca  jamás  libra  á  los  que  vna  vegada  á  las  penas 
«témales  la  sentengia  del  juez  danna  é  condena?  Pues  piensa  que 
será  ally  frialdat  que  non  se  podrá  sofrir,  fuego  que  nunca  se  po- 
drá matar,  gusano  que  syempre  la  congiengia  rroerá,  tyniebras  tan 
ífruessas  que  se  podrán  tañer  é  apalpar,  agotes  con  los  quales  los 
• 
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demonios  las  almas  agotarán,  vysión  é  vista  espantable  de  los  de- 
monios, verguen(?a  de  los  pecados,  desesperanza  de  todos  los  bie- 
nes. Será  ally  á  los  mezquinos  muerte  syn  muerte,  desfallesgi- 
miento  syn  desfallecimiento,  porque  la  muerte  del  cuerpo  syempre 
ally  comienza,  é  nunca  sabe  auer  fin  nin  desfalleger.  Es  ally  aulli- 
dos espantables,  rroydo  de  los  dientes,  muchedunbre  desordenada 
de  gemidos.  Es  ally  llanto  [é]  tormento  syn  fyn,  temor  é  tremor;  es 
ay  dolor  é  trabajo,  ardor  é  fedor  é  espanto;  es  ay  escuridat  é  an- 
gostura, pena  é  asperesa.  Ally  es  mengua  é  pobredat,  angostura  é 
tristesa;  ally  es  olvido  de  todo  bien,  mal  syn  prouecho;  ally  son 
tormentos  é  dolores,  amarguras  é  espantos;  ally  es  fambre  é  sed  é 
frío  é  calentura,  piedra  sufre,  fuego  ardiente.  De  todas  estas  cosas 
nos  libre  nuestro  Saluador,  in  sécula  seculorum.  Amen  (1). 

Por  la  copia^ 

P.  Benigno  Fernández 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(1)  Sigue  en  el  ms.  la  tabla  de  los  capítulos  de  la  segunda  parte  encabezada  con  estas  pala- 
bras: «Aquí  acaba  la  primera  parte  deste  libro  é  comienza  los  capítulos  de  la  segunda  parte 
deste  libro». 


SUF>IvEMENTO 
AL 

CATÁLOGO  DE  ESCRITORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  C) 


ARÓSTEGUI  (Fr.  Manuel). 

Regresó  á  Filipinas  el  1896  y  administró  el  pueblo  de  San  José 
(Batangas).  Murió  en  1903. 

tMísa  solemne  á  grande  orquesta.  La  mejor  y  la  que  más  le 
había  costado,  según  confesión  del  propio  P.  Aróstegui,  y  que  que- 
dó abandonada  con  otros  papeles  originales,  en  San  José  de  Batan- 
gas,  cuando  tuvo  que  salir  escapado  del  pueblo  por  la  insurrección 
de  la  Provincia.» 

— P.  Greg.  de  Santiago. 

ARRIBAS  (Fr.  Cipriano). 

Nació  en  Torre  Peñafiel,  de  la  provincia  de  Falencia,  el  23  de 
Septiembre  de  1838,  y  profesó  en  el  colegio  de  la  Vid  el  3  de  Sep- 
tiembre del  1891.  Antes  de  ingresar  en  la  Religión  había  desempe- 
ñado con  mucho  celo  y  provecho  de  sus  feligreses  el  cargo  de  Pá- 
rroco en  Torquemada,  y  había  sido  profesor  de  griego  en  el  semi- 
nario de  Falencia.  Encuéntrase  al  presente  en  el  Real  Monasterio 
del  Escorial  desempeñando  el  cargo  de  Subprior,  y  constantemente 
ocupado  en  las  faenas  literarias  y  de  la  enseñanza. 

1.  Religión  y  moral  de  los  griegos.  Serie  de  artículos  que  pu- 
dieran formar  un  libro,  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios,  volu- 
men XXXVIL 

2.  Desde  el  año  1903  viene  trabajando  para  La  Ciudad  de  Dios 
la  sección  intitulada  Revista  Canónica^  donde,  además  de  dar 
cuenta  de  las  respuestas  y  declaraciones  de  las  diversas  Congrega- 


(1)    Véase  el  núm.  793  de  este  volumen. 
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cienes,  añade  sus  comentarios  y  explica  la  extensión  que  pueden 
tener  las  dichas  declaraciones. 

Además,  ha  tratado  algunos  puntos  importantes,  haciendo  de 
los  mismos  estudio  especial,  como  por  ejemplo: 

—Cuestión  cañón  ico-moral.  Sobre  si  ¿pueden  el  Párroco  y  los 
testigos  asistir  al  matrimonio  de  los  masones?  Vol.  LXI. 

—Cuestión  canónico-moral  de  actualidad,  sobre  el  verdadero  . 
concepto  de  la  impotencia  y  de  la  esterilidad.  Serie  de  artículos 
publicados  en  los  vols.  LXII  y  LXIIL 

—Cuestión  canónico-moral:  Según  el  derecho  moderno  ¿pueden 
los  padres  anular  directamente  los  votos  de  los  hijos  menores  de 
edad?-Vol.  LXIV. 

3     María  al  pie  de  la  Crus,  Pub.  en  el  año  III,  v.  I  de  «El  B.  C.» 

ARRATIA  (Fr.  Francisco). 

En  la  obra  del  P.  Vega:  Declaración  de  los  siete  Salmos,  peni- 
tenciales^ trabajó  la  parte  que  se  indica  en  el  título  siguiente: 

Declaración  de  los  siete  P salmos  Penitenciales  por  el  Padre 
M.  F,  Pedro  Vega^  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Yaora  en  esta 
ultima  impresión  emendada  de  nuevo  y  añadida  una  tabla  de  las 
Dominicas  post  Pentecosten  por  el  P.  Fr.  Francisco  de  Arratia.., 
En  Salamanca.  En  la  imprenta  de  Artus  Tabernial.  Ano  1606. 

Los  índices  y  Tablas  de  la  citada  obra  para  que  sirvan  de  pro- 
vecho á  los  predicadores,  suponen  un  trabajo  extraordinario.  Bas- 
te decir  que  ocupan  más  de  cien  hojas  en  folio. 

— Bib.  Nacional. 

ARRCJÉ  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Leandro). 

Nació  en  Calatayud,  de  la  provincia  de  Zaragoza,  en  13  de  Mar- 
zo del  1837,  y  profesó  en  el  colegio  de  Monteagudo,  de  PP.  Agus- 
tinos Recoletos,  el  25  de  Junio  de  1856.  Terminada  la  carrera  ecle- 
siástica, pasó  á  Filipinas,  é  impuesto  en  el  idioma  visaya,  admi- 
nistró el  pueblo  de  Bacón  (Isla  de  Negros),  donde  levantó  magní- 
fica iglesia  de  piedra  y  el  de  Siloán  (Cebú).  Fué  Prior  del  conven- 
to de  la  Purísima  Concepción  en  Cebú,  y  Provincial.  Debido  á  sus 
relevantes  cualidades,  fué  propuesto  para  el  Obispado  de  Jaro, 
que  gobernó  con  celo  y  prudencia  durante  doce  años. 

Escribió,  siendo  Provincial,  varias  circulares,  y  se  sabe  de  una 
Pastoral  escrita  con  motivo  del  cumplimiento  pascual,  impresa 
en  lloilo.  La  primera  Pastoral  se  imprimió  en  Manila. 
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Carta  Pastoral sang.  limo.  Sr.  D.  Fr.  Leandro  Armé  icaduha 
nga  Obispo  sa  Jaro  sa  caparían  cag  sa.  Tañan  ñga  mga  bt'nuña- 
gan  ñga  sacop  sang  amo  ñga  obispado^  sang  adlao  sa  pagconsa- 
grar  sa  iya  nga  Obispo.  Iloiló.  Imp.  de  el  Porvenir  de  Bisayas. 
Calle  Real  n.°  19.  1885. 

Carta  Pastoral  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Leandro  Arrué,  seg-undo 
Obispo  de  Jaro,  á  los  RR.  PP.  CC.  y  á  todos  los  fieles  de  la  Dióce- 
sis. Iloilo,  Imp.  de  El  Porvenir  de  Bisayas.  Calle  Real,  núm.  19. 
1885.  En  4.°  de  18págs. 

ASTE  (Fr.  Benito  de). 

1.  Sermón  qve  predicó  en  el  Real  Convento  de  San  Agustina 
de  Toledo,  Domingo  22  de  Setiembre  del  año  de  1658  el  Padre 
Fr.  Benito  de  Aste,  Prior  entonces  del  dicho  Convento^  y  Exami- 
nador Synodal  deste  Arzobispado,  en  la  fiesta  particular  que  an- 
tes de  la  Canonización  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  hizo  al  Glo- 
rioso Santo  de  orden  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Sandoual 
el  Ilustrisstmo  Señor  D.  Francisco  Moscoso  Osorio  su  sobrino. 
Arcediano  de  Madrid  y  Canónigo  de  la  Sauta  Iglesia  de  Toledo^ 
Colegial  Mayor  que  fué  del  insigne  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  ^ 
hijo  del  Excelentísimo  Señor  Conde  Altamira,  con  asistencia  del 
Serenísimo  Señor  Duque  de  Lorena  y  de  los  Señores  del  Ilustríssi- 
mo  Cabildo  y  Señores  Colegiales  Mayores  de  Alcalá  y  de  las  Sa- 
gradas Religiones  conuocadas  para  la  fiesta^  descubierto  el  San- 
tísimo Sacramento  del  Altar.  Tócanse  en  él  los  principales  pun- 
tos de  la  vida  de  el  Santo. 

Publ.  al  final  de  la  vida  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  por  el' 
P.  Salón,  y  ocupa  desde  la  pág.  551  hasta  la  574  á  dos  col.  Mad.  En 
la  Imp.  Real.  Año  de  1670. 

En  un  artículo  que  el  P.  Benigno  Fernández  publicó  en  el 
vol.  LXIV.  de  la  C.  de  Dios,  intitulado:  «Algunas  notas  de  biblio- 
grafía agustiniana,"  encontramos,  referente  al  P.  Aste,  lo  si- 
guiente: 

2.  En  primer  lugar  consta  que  tenía  formada  una  colección  de 
24  tomos  de  diversos  papeles  manuscritos,  escritos  unos  por  él 
y  otros  reunidos  por  su  cuidado  y  diligencia,  en  los  cuales  se  tra- 
taba diversidad  de  asuntos.- Por  desgracia  tan  sólo  se  conserva  en 
la  B.  Nacional  el  que  lleva  el  núm.  3,  el  cual  entre  otras  cosas^ 

contiene: 

I.    Allegatio    Theolgica   circa    illam    propositionem.   «Deus 
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asumpsit  hominem»,  del  P.  Ortega.  Es  carta  autógrafa  del  P.  Aste 
al  Rmo.  P.  Cristóbal  de  Ortega,  iesuita,  sobre  la  referida  propo- 
sición que  éste  sentó  en  su  libro  impreso  De  tncarnatione^  y  sobre 
cuya  ortodoxia  insiste  en  la  respuesta  marginal  al  P.  Aste.  Fir- 
man respectivamente  en  S.  Felipe  y  en  el  Col.  Imp.  2  de  Marzo 
de  1677. 

II.  Sobre  cosas  tocantes  á  un  escrupuloso,  y  sobre  comer  car- 
ne los  sábados,  quien  es  athicoso. 

III.  Sobre  un  libro  de  Escritura  sagrada  en  romance. 

Es  una  carta  del  P.  Aste  á  D.  Jorge  Castelví,  sobre  una  tra- 
ducción en  verso  francés  de  los  Salmos,  y  sobre  otras  versiones  de 
la  Biblia  prohibidas:  fecha  8  Febrero  de  1659. 

IV.  Sobre  pisar  las  cruces  que  están  en  las  Iglesias. 

V.  Sobre  si  el  excomulgado  puede  sin  culpa  rezar  el  oficio  di- 
vino privadamente.  ítem  si  estará  obligado  sopeña  de  pecado  mor- 
tal á  absolverse,  pudiendo  fácilmente  antes  de  rezarle. 

Son  dictámenes  que  firman  con  el  P.  Aste,  Fr.  Alonso  de  Cue- 
llar  y  Fr.  Antonio  de  Figueroa,  en  S.  Felipe,  á  6  de  Abril  de  1664. 

VI.  Caso  de  un  escrupuloso  que  duda  si  puede  entrar  en  la 
Iglesia  á  oir  misa,  por  sospechar  si  está  ó  no  excomulgado,  sus- 
crito por  Fr.  Juan  de  Medina  y  Fr.  B.  de  Aste. 

VIL  Sobre  uno  que  llevó  cierto  dinero,  y  si  para  ello  puede 
jurar  con  amphibología.  Fecha  5  de  Junio  de  1656. 

VIII.  Sobre  la  tabla  que  se  lee  de  la  Inquisición  por  Agosto. 
Es  una  carta  del  P.  Aste  al  P.  Leandro. 

IX.  Adicionó  con  algunas  noticias  el  escrito  de  D.  Antonio 
Escudero  Rozas  sobre  la  Fundación  del  Real  Colegio  de  S.  Agus- 
tín (de  Alcalá  de  Henares).  / 

X.  Si  obligan  á  los  Religiosos  militares  los  tres  votos. 

XI.  Sobre  si  el  dolor  de  los  pecados  en  la  confesión,  tenido 
post  enarrata  pecata^  ha  de  ser  sensible.  Y  si  el  que  obra  por  ra- 
zón insuficiente  en  lo  que  por  otras  razones  podía  obrar,  pecó.  Y 
si  debía  reiterar  las  confesiones. 

Son  resol,  del  P.  Aste  y  Alonso  Cuéllar. 

XII.  Lo  que  puede  un  religioso  percibir  del  Convento  en  caso 
de  necesidad. 

XIII.  Algo  sobre  una  Capellanía. 

3.  Acta  et  Decreta  per  Rever endissimvm  P.  Majistrvm  Fra- 
trem  loannem  Baptistam  de  Aste^  tottus  ordinis  Eremitarum 
•5.  P,  N.   Augustini^    Prior em   generalem,  et    Commissarium 

34 
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Apostoltcum  Sanctissimt  Dñi.  N.  Pauli  Papa  Quinti\  in  Comttirs. 
Próuinctae  Baeticae.  (Grab.  en  mad.  SaáAgustín).  Cordubae:  Ex 
Officina  Grancisci  de  Cea.  Anno  Domini  1609;    :  , 

'4.°  10  hs.  de  texto. 
'    — Valdenebro,  núm.  71. 

4.  Publicó  adicionada  la  tercera  edición  de  la  Vida  de  Santo 
Tomás  dé  Villanueva,  escrita  por  el  P.  Salón.  Madrid,  1670. 

5.  Tratado  de  cómo  se  ha  de  recibir  lu  Eucaristía  por  Viático 
y  la  Extremaunción,  y  lo  que  se  ha  de  advertir  al  enfermo  en  este 
estado  con  (as  resoluciones  de  las  cuestiones  que  suelen  ofrecerse 
en  este  tiempo.  Madrid,  1670. 

Esta  es  la  obra  señalada  con  los  números  9  y  19  al  tratar  en  su 
lugar  de  los  escritos  del  P.  Asté. 

6.  Información  del  P.  Alviano, 

7.  Sumario,  Madrid,  1680.-8.° 

ASUNCIÓN  (Sor.  V.  M.  Agustina). 

Publicó  un  Soneto  en  el  vol.  11  de  «El  B.  Consejo»,  p.  248. 

AVEDILLO  Y  CARMONA  (Fr.  Ignacio). 

Nació  en  13  de  Octubre  de  1831,  y  profesó  en  1850  en  la  provin- 
cia de  Méjico.  Pasó  á  la  de  Chile  en  1862,  donde  restableció  la  vida 
común,  y  por  autoridad  apostólica  fué  nombrado  Provincial  de  la 
misma,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  el  1874  en  que  le  renunció. 
Fué  después  elegido  Prior  de  Concepción,  y  en  1880  pasó  á  Roma 
como  Definidor  General  de  su  provincia  de  Méjico,  á  la  cual  regre- 
só una  vez  terminado  el  Capítulo. 

«El  celo  que  siempre  tuvo,  dice  el  P.  Maturana,  por  la  obser- 
vancia, le  hizo  tanto  vigilar  la  conducta  de  sus  subditos,  que  tal  vez 
no  había  defecto  sin  su  debida  corrección.  Mas,  como  prevenir  las 
faltas  siempre  será  mejor  que  castigarlas,  en  su  ardiente  deseo  del 
mayor  orden  y  más  exacta  puntualidad,  el  P.  Avedillo  facilitaba 
tanto  el  cumplimiento  de  sus  mandatos,  que  no  había  quien  se  re- 
sistiese á  ejecutarlos.  Así  al  Prior  como  al  Maestro  de  Novicios,  al 
Procurador  como  al  Sacristán,  aliviaba  tanto  en  el  desempeño  de 
sus  cargos,  que  no  era  raro  que  él  tomase  para  sí  la  parte  más  difí- 
cil y  odiosa.  Para  los  jóvenes  no  solamente  era  su  Prelado  y  Maes- 
tro, sino  también  su  principal  Director  y  Consejero  en  las  cosas  de 
su  espíritu,  pues  siempre  acostumbró  tener  con  ellos  conferencias 
espirituales  en  las  que  se  imponía  del  interior  de  las  almas,  alen- 
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ij^náo  á  unos  á  batallar  contra  las  pasiones,  exhortando  á  otros  é. 
seguir  con  ardor  el  camino  de  la  perfección  religiosa^  A  esté  fin 
-compuso  un  opúsculo  que  tituló:  Spirttu  ambulante  ó  sea  Perfec- 
cionaos en  el  espíritu,  en  el  cual  se  contienen  las  mejores  reglas 
para  que  un  joven  religioso  se  mantenga  siempre  observante  y  fer- 
Toroso. 

Como  orador  sagrado  fué  uno  de  los  más  notables  así  por  la  fa- 
cundia de  su  expresión  como  por  la  particular  unción  de  sus  pala- 
Ijras...  Más  de  un  volumen  queda  de  discursos  sagrados,  esparcidos 
acá  y  allá  en  manos  de  amigos  y  admiradores." 

-^El  mismo,  t.  II,  p.  742  y  sig. 

AYALA  (Fr.  Cirilo). 

Nació  en  Corella  de  Navarra  el  1862,  y  profesó  en  el  colegio  de 
Valladolid  el  1881.  Pasó  á  Filipinas  el  1889  y  administró  las  misio- 
nes de  Cervantes,  Sapao  y  la  Paz.  Fué  Párroco  interino  de  San 
Juan,  Bauang  y  San  Miguel  de  Serrat,  y  cayó  prisionero,  como  los 
demás  PP.  de  llocos,  en  Cagayán.  Libre  de  la  prisión  vino  á  Espa- 
ña y  se  encuentra  al  presente  en  el  colegio  de  Valladolid. 

Memoria  de  la  misión  de  Sapao.  Cítala  varias  veces  el  P.  Pérez' 
>en  su  obra:  Igorrotes. 

AZCÚNAGA  (Fr.  Venancio). 

Nació  en  Urnaga,  de  la  provincia  de  Álava,  en  1.®  de  Abril 
■de  1874,  y  profesó  en  nuestro  convento  de  Valladolid  el  28  de  Agos- 
I   to  de  1891.  Encuéntrase  al  presente  desempeñando  el  cargo  de 
í   profesor  en  el  Colegio  de  María  Cristina,  en  El  Escorial. 

1.    León  XIII  jus gado  por  sus  contemporáneos.  Artículos  pu- 
;   blicados  en  El  Buen  Consejo^  vol.  I. 
i        Í2.    La  Crus  del  Pescador.  Art.  pub  Ibid,  vol.  II. 

AZNAR  (Fr.  Andrés). 

Carta  dirigida  al  Rey^  con  fecha  15  de  Abril  de  1656.  Pub.  en 
el  vol.  III  de  la  Rev.  Agust.,  p.  611. 

AZNAR  (Fr.  Jerónimo). 

Expvlsión  jvstificadcl  de  los  moriscos  español  es  y  Y  suma  de 
las  excellencias  Christianas  de  nuestro  Rey  Don  Felipe  el  Catho^ 
Itco,  Tercero  deste  nombre.  Diuidida  en  dos  partes.  Compuesta  por 
Pedro  Asnar  Cardona^  Licenciado  Theologo.  Dirigida  al  Doctor 
Pedro  Lopes  y  Maestrescuela  por  su  Majestad  y  Canónigo  de  la 
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5.  Iglesia  de  Huesca.  Con  licencia.  En  Huesca,  por  Pedro  Cabar- 
te.  Ano  1612. 

Port.  orí.  12.°  de  202  hoj.  por  un  lado  núm.  la  primera  parte  y 
158  la  segunda.  Al  final:  «En  la  tercera  parte  saldrá  el  escombro  de 
Granada.» 

— 15  hojs.  de  princ.  s.  n. 

Aunque  esta  obra  lleva  en  la  portada  por  autor  á  Pedro  Aznar 
Cardona,  él  mismo  en  la  dedicatoria  al  Doctor  Pedro  López  mani- 
fiesta la  parte  que  tuvo  nuestro  agustino  Aznar  en  ella. 

«Cortado,  pues,  dice,  dice,  este  hilo  enmudezco  y  elijo  á  v.  m. 
por  Patrón  deste  libro,  y  por  padrino  deste  ahijado,  qual  le  ha  me- 
nester por  la  parte  que  tiene  mia,  aunque  es  muy  poca:  porque  todo 
él  son  escritos  de  mi  tío  Fr.  Jerónimo  Aznar,  Prior  del  Convento 
de  S.  Agustín  de  Huesca,  sin  tener  yo  en  ellos  más  de  el  auer  sido 
causa  que  los  trabajasse,  y  me  los  dictasse,  y  el  auerlos  escrito  de 
mi  mano,  oyéndolos  por  lecciones  de  Theología.  Por  este  respecto 
me  hago  autor  dellos,  ó  medio  autor,  sin  serlo,  y  los  saco  á  luz  de- 
dicados á  V.  m.  desseando  dar  indicios  de  gratitud  en  descuento  de 
las  muchas  obligaciones  en  que  me  reconozco  y  se  reconoce  el  di- 
cho mi  tío.» 

En  la  sexta  hoja  de  los  principios  se  lee:  Fr.  Hieronymii  Arnaiz 
Theologi  Augustiniani,  ac  Prioris  Conventus  Oscensis,  ad  Licen- 
ciatum  Petrum  Aznarium.  Epigramma. 

De  lo  que  se  lee  al  final  de  la  obra  se  deduce  que  el  autor  tenía 
intención  de  publicar  una  tercera  parte  de  la  misma. 

AZPITARTE  (Fr.  Alipio). 

« Destinado  á  la  provincia  de  Antique,  rigió  con  admirable  des- 
treza las  parroquias  de  Dao,  S.  José  de  Buenavista  y  Sibalon,  dis- 
tinguiéndose en  todos  estos  pueblos  por  su  fervorosa  palabra  en 
el  pulpito,  por  su  asiduidad  en  el  confesonario  y  su  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas.  Ejerció  asimismo  en  la  Corporación  los  im- 
portantes cargos  de  Prior  vocal,  Definidor  de  Provincia  y  Vicario 
provincial,  y  últimamente  el  de  Director  del  Asilo  de  Huérfanos 
de  Mandaloya.  Su  muerte,  acaecida  en  nuestra  casa  de  Gracia  el 
día  25  de  Marzo  de  1900,  causó  honda  impresión  en  el  ánimo  de 
todos  sus  hermanos  de  hábito». 

1.  Tradujo  al  bisaya-panayano  el  Opúsculo  del  P.  Clarete 
*» Práctica  cristiana»,  y  le  publicó  con  el  título  de:  Tulumanon  sa 
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4aong  cristianos  sa  adlao  adlao,  Tambobong.  Imp.  del  Asilo  de 
Huérfanos,  1892. 

2.  Acontecimientos  en  la  provincia  de  Antique  el  año  1888. 
M.  S.  en  fol.  que  se  conservaba  en  el  Archivo  de  Provincia. 

3.  En  el  núm.  120  de  «La  Política»,  se  publicó  un  artículo  in- 
titulado: Los  Babailanes^  que,  sin  duda,  es  del  P.  Azpitarte,  el 
cual  tenía  hecho  un  trabajo  sobre  este  particular. 

*AZÜAGA  (Fr.  Diego). 

Regla  y  Constituciones  de  la  Tercera  Orden  de  Penitencia  del 
•Glorioso  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín,  con  Addtción 
que  ha  hecho  nuevamente  el  R.  P.  Fr.  Diego  de  Asuaga  de  dicha 
Orden,  su  Ministro  que  fué  en  el  Convento  ptincipal  de  esta  Cor^ 
te,  (Méjico). 

— Gazeta:  Abril  1735,  núm.  89. 

BALLESTEROS  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Bernedo  de  la  provincia  de  Vitoria  el  20  de  Agosto 
de  1871,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Monteagudo  el  7  de  Octubre 
de  1887.  Terminada  la  carrera  eclesiástica,  fué  destinado  á  la  pro- 
vincia de  la  Candelaria,  que  los  PP.  Recoletos  tienen  en  Colombia. 

1.  Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  del  Apostolado  domés- 
tico del  Corazón  de  Jesús  en  1905,  Impreso  en  Manizales  (Colom- 
bia), Tipografía  Caldao,  1905. 

De  16  págs.  en  4.° 

2.  El  es  quien  redacta  y  edita  la  Revista  mensual  del  Aposto^ 
Jado  doméstico  del  Corasen  de  Jesús,  cuyo  reglamento  ha  sido  elo- 
giado en  Roma. 

Sale  en  4.°  mayor  de  16  págs.  de  texto. 

BARAHONA  (Fr.  Antonio). 

Nació  en  1822  y  profesó  en  el  convento  de  Santiago  de  Chile 
el  1838.  «Era,  dice,  el  P.  Maturana,  de  inteligencia  clarísima,  pala- 
bra fácil  y  fluida,  y  desde  un  principio  se  distinguió  por  sus  dotes 
oratorias,  y  nadie  desde  el  primer  momento  dudó  de  que  este  joven 
por  su  esmero  en  el  cultivo  de  las  letras  era  la  más  hermosa  espe- 
ranza de  la  Comunidad...  Hubiera  sido,  no  cabe  duda,  teólogo  pro- 
fundo, literato  eminente  y  orador  de  los  más  ilustres,  si  la  muerte 
muy  temprana  no  hubiese  tronchado  su  existencia.  Murió  en  la  flor 
de  la  edad  el  6  de  Septiembre  de  1854.» 
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Escribió  varios  sermones  notables  por  el  fondo  de  doctrina  y 
buen  gusto,  y  sobre  todo  el  del  Nacimiento  del  Salvador,  transcri^ 
to  en  sü  mayor  parte  por  el  dicho  P.  Maturana] 

— El  mismo,  tom.  II.  p.  659. 

BÁRBARA  (Fr.  Antonio  de  Sta.) 

Perteneció  á  los  reformados  de  Portugal,  llamados  Grilos,  y  fué 
bachiller  en  Filosofía  y  Matemáticas.  No  se  tienen  de  este  religio- 
so más  noticias. 

1.  Sermao  na  prqfissáo  solemne  de  D.  Marta  do  O,  religiosa 
do  convento  da  Ave  Marta  da  cidade  do  Porto^  pregado  en  10  de 
Püeereiro  de  1819,  na  Imp.  Regia,  1819,  8.^ 

2.  Sermdo  de  acgáo  de  grabas  pela  desejada  e  muúofelts  unido 
da  Junta  provisoria  do  Supremo  Governo  do  Reino  com  o  Governo 
interino  de  Lisboa,  verificada  no  l.^-de  Octubro  de  1820,  Recitada 
na  igreja  dos  Monges  Benedictinos  da  cidade  do  Porto  em  22  do 
mesmo  mes. 

Salió  en  un  folleto  que  se  intitula:  «Relacao  da  solemne  accáo  de 
gracas  que  o  corpo  do  commercio  da  cidade  do  Porto  ordenou  se 
rendessem  ao  Altissimo  no  dia  22  de  Octubro  pela  feliz  uniáo  do 
■Governo  Supremo,  etc.»  Coimbra,  na  R.  Imp  da  Universidade, 
lS21.4.Vde47p. 

3.  Ora0o  académica  na  sala  da  Sociedade  Patriótica  Por- 
tuense  no  dia  26  de  Feveretro  de  /6*^3.  Porto:  Imp.  do  Gandía 
1823.  4  ^  de  19  p.-Inoc.  da  Sil.,  t.  VIII,  p.  98. 

BARBOSA  (Fr.  Juan  Antonio). 

Floreció  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII,  y  perteneció  á  la 
Provincia  religiosa  de  Michoacán.  Fué  Rector  y  Regente  de  Es- 
tudios del  Colegio  de  San  José  de  Gracia  de  Guadalajara,  y  Vica- 
rio Provincial  de  los  Conventos  de  Galicia. 

1.  Sermón  pane gy rico  que  en  el  quarto  dia  de  la  solemnissi- 
ma  Octava  de  la  Dedicación  de  el  sumptuosissimo  Camartn  de  la 
mil  agro  sis  sima  y  celebérrima  imagen  de  María  Santissima 
Nuestra  Señora  con  el  título  y  advocación  de  San  Juan^  que  se 
venera  en  su  santuario  en  la  feligresía  de  el  Valle  de  XalostoU- 
Han  y  Obispado  de  la  Nueva-Galicia,  predicó  el  P.  Fr.  Juan  An- 
tonio de  Barbosa,  del  Orden  de  S.  Agustín  de  la  Provincia  de  San 
Nicolás  de  Michoacán,  Lector  de  Prima  de  Sagrada  Theologia  en 
el  Colegio  de  S.  Joseph  de  Gracia  de  la  Ciudad  de  Guadalajara. 
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Dalo  á  la  estampa  D.  Joseph  Martines  de  Alarcón,  cura  benefi- 
ciado por  su  Ma  gestad^  Vicario  y  Jues  eclesiástico  de  aquella  fe- 
Itgresia.  Quien  afectuoso  lo  consagra  á  la  misma  Soberana  Em- 
peratriz de  cielo  y  tierra,  Madre  de  el  Verbo  Eterno,  Rey  na  de 
los  Angeles  y  Señora  de  el  Universo,  la  Santisstma  Virgen  Nues- 
tra Señora  de  S.  Juan.  Con  licencia  de  los  Superiores  en  México 
por  los  Herederos  de  la  Viuda  dejiligüel  de  Ritiera  ^n  el  Empe- 
dradillo   1718. 

De  10  hojas  sin  número  de  prel.  y  10  hs.  de  tex.  núm. 

2.  Agraciada  corona  que  para  ceñir  las  sienes  del  Rey  de  Re- 
yes Jesu>-  Christo,  formo  su  amante  Esposa  la  admirable  -,  Virgen  y 
prodigiosa  Anacoreta  Santa  Rosalía  de  Palerma  que  en  un  ser- 
món panegyrico  mostró  el  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Antonio  Barbosa, 
del  Orden  del  Señor  S.  Agustín  de  la  Provincia  de  Michoatán^ 
Rector  que  ha  sido  dos  veses  det  Colegio  de  San  Joseph  de  Gra- 
cia de  la  Ciudad  de  Guadalajara,  actual  Regente  de  Estudios  de 
dicho  Colegio  y  Vicario  Provincial  de  los  Conventos  de  Galicia,, 
En  la  anual  fiesta  qve  en  la  Iglesia  de  N.  Señora  de  la  Soledad 
le  consagra  el  Señor  Doct.  D.  Manvel  Antonio  Tello  del  Rosal,, 
Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  dicha  Ciudad.  Quien 
lo  dedica  al  Rmo.  P.  M.  Fr.  Nicolás  Igartua  del  dicho  Orden,  ex^ 
Provincial  Absoluto  de  dicha  Provincia  de  Michoacan,  Nuevos 
Reynos  de  la  Galicia ^  Viscaya,  etc.  Con  licenGÍa.  En  México:  en  la 
Imprenta  del  Superior  Gobierno  dé  los  Herederos  de  la  Viuda  de 
Miguel  de  Rivera  en  el  Empedradillo.  Año  de  1728. 

De  11  hojs.  de  prel.  s.  n.  y  18  págs.  de  tex.  en  4.^ 

— -B.  Mex.  p.  65. 

3.  Sermón  del  Gran  Padre  San  Angustín,  predicado  en  él 
di  a  de  su  solemnidad  y  Dedicación  del  Altar  Mayor  de  su  Iglesia 
en  el  Colegio  de  Señor  San  Joseph  de  Gracia  de  la  Ciudad  y  Cor- 
te de  Guadal axar a  este  ano  por  el  M.  R.  P,  M.  Fr.  Juan  Antonio 
de  Barbosa,  del  Orden  de  los  Ermitaños  de  Señor  San  Agustin^ 
de  la  Provincia  de  Michoacán.  Imp.  donde  le  Gazeta. 
—Gaceta  (Méjico)  Dic.  1733,  núm.  73. 

P.   Bonifacio  del  Moral, 

f Continuará,)  O    S.  A. 


REVISTA  científica 


HIPÓTESIS  DE  LAS  FAUNAS  BIPOLARES.— NUEVOS  MINERALES:  LA  CRIOLITIONITA, 
LA  TEALITA,  LA  ASTROLITA  Y  LA  TORIANITA 

No  se  concibe,  especulativamente  hablando,  cómo  en  estos  tiempos 
en  que  campea  muy  socorrido  el  positivismo,  cuyos  acérrimos  defen- 
sores abominan  á  carga  cerrada  de  todo  lo  que  suena  á  metáfica,  pre- 
cisamente en  las  ciencias  experimentales  abunden  tanto  las  teorías, 
que  puede  decirse  que  los  cultivadores  del  estudio  de  la  Naturaleza 
tienen,  no  sin  honrosas  excepciones,  el  prurito  de  forjar  hipótesis.  Hoy 
vamos  á  hablar  de  una,  que  si  no  ha  nacido  muerta,  como  suele  decir- 
se de  lo  efímero  y  de  los  proyectos  fracasados,  desde  luego  puede  ase- 
gurarse que  ha  sido  muy  prematuro  su  nacimiento  científico.  No  bien 
se  encontró  en  una  región  polar  una  especie  que  vivía  al  mismo  tiem- 
po en  el  polo  opuesto,  nació  la  idea  de  que  los  medios  cósmicos  igua- 
les deben  de  ir  formando  poco  á  poco  la  unificación  de  las  especies, 
según  lo  indican  los  principios  transformistas;  y  para  generalizar  se- 
mejante concepto  de  geografía  zoológica,  le  sintetizó  (1891)  Pfeffer  en 
las  palabras  «bipolaridad  y  especies  bipolares».  Con  motivo  de  haber 
escrito  una  memoria  sobre  los  holoturios  antarticos,  ha  tratado  por  vía 
de  apéndice  esta  cuestión,  y  para  intentar  resolverla  en  conformidad 
con  la  teoría  de  los  medios,  antes  de  apuntar  las  hipótesis  explicativas 
del  caso,  señala  como  especie  simultánea  y  exclusivamente  bipolar  el 
Psolus  squamatus,  y  recuerda,  en  apoyo  de  la  opinión  que  explique 
de  algún  modo  el  habitat  bipolar  de  ciertos  animales,  que  Roos  hizo 
notar  (1847)  que  las  aguas  antarticas  albergaban  algunas  especies  de 
los  mares  árticos;  refiere  que  Theelen  advirtió  (1886),  y  precisamente 
á  propósito  de  los  holotúridos,  los  puntos  de  semejanza  que  distinguen, 
á  su  manera  de  ver,  la  fauna  de  uno  y  otro  polo,  y  asegura,  además, 
que  Murray  llegó  á  contar  hasta  150  especies  bipolares  entre  las  nu- 
merosísimas que  recogió  en  1896  la  expedición  oceánica  del  Cha- 
llenger. 

Aunque  algunos  biólogos  admitan  de  buenas  á  primeras  los  datos 
aducido?,  sin  discutir  su  certeza,  bueno  será  que  digamos  algo  de  lo 
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que  se  sabe  de  las  regiones  polares,  para  no  dar  motivos  á  que  se  pre- 
juzgue la  hipótesis  de  que  se  viene  tratando.  Caracterizan  propiamen- 
.  te  la  fauna  actual  de  la  región  zoogeográfica  ártica  la  zorra  polar  (Ca- 
nis  lagopus),  el  glotón  (Guio  borealis),  el  oso  blanco  (Ursus  mariti- 
'  mus),  el  oso  de  Bering  fí7.  beringianus) ,  el  lemming  de  Noruega 
(Myodes  lemmus),  la  liebre  polar  (Lagomys  arcticus),  el  reno  (Cervus 
tarandus),  el  buey  moscado  (Ovihos  moschatus),  la  foca  de  Groen- 
landia (Phoca  groenlandicaj ,  la  morsa  (Trichechus  rosmarus),  la  ba- 
llena (Baloena  mysticetus),  el  rorcual  (Balaenoptera  borealis),  el 
narval  (Monodon  monoceros),  el  lagópodo  blanco  (Lagopus  albus),  el 
pingüino  (Alca  impennis),  el  somormujo  (Colymbus  arcticus).  Según 
las  observaciones  de  Racovitza,  naturalista  de  la  expedición  antarti- 
ca belga,  se  ven  en  el  estrecho  desde  entonces  llamado  de  Gerlache 
las  focas  Lobodon  carcinophaga  y  Leptonychotes  Weddeli;  los  cetá- 
ceos Megaptera  boops  y  Balaenoptera  Sibbaldi;  las  aves  Megalestris 
antárctica,  Larus  dominicanus,  Daption  capensis,  Pagodroma  ni- 
vea, Ossifraga  gigantea,  Pygoscelis  antárctica,  P,  papua  y  Chionis 
alba,  todas  ellas  palmípedas,  excepto  la  última  especie  nombrada,  que 
es  zancuda  y  vive  en  la  isla  Augusta.  Robert  Hall,  que  describe  en 
The  Zoologist  de  Octubre  de  1900  la  isla  Kergnelen  situada  en  el  gra- 
do 50  de  latitud  austral,  dice  que  en  los  esconces  de  la  costa  brava  se 
guarecen  contra  Jos  pescadores  los  fócidos  especificados  con  el  nom- 
bre científico  de  Macrorhinus  leoninus  que  parecen  propios  de  los 
mares  antarticos. 

Por  estos  brevísimos  datos  recogidos  al  azar,  referentes  á  los  ani- 
males superiores  de  las  faunas  bipolares,  ya  puede  comprenderse  que 
éstas  no  son  tan  idénticas  como  suponen  algunos  evolucionistas,  no 
obstante  que  no  deben  de  diferenciarse  notablemente  los  medios  de 
vida  que  las  dos  zonas  circumpolares  ofrecen  á  sus  moradores.  Y  es  de 
advertir  que  ni  siquiera  todas  las  especies  consideradas  como  típicas 
viven  continuamente  en  las  regiones  glaciales;  de  suerte  que  el  área 
de  dispersión  de  la  mayoría  de  los  animales  aludidos  suele  rebasar  con 
frecuencia  los  círculos  polares,  y  eso  aun  tratándose  de  especies  que 
no  disponen  de  medios  de  locomoción  rápida,  porque  si  nos  referimos 
á  las  privilegiadas  en  este  sentido  que  los  poseen  maravillosos,  como 
sucede  con  las  aves  y  con  las  especies  marítimas,  entonces  sabido  es 
«que  éstas  emigran  con  facilidad  á  comarcas  muy  lejanas;  y  así,  por 
ejemplo,  descienden  hasta  nuestra  Península  desde  las  regiones  más 
septentrionales  las  aves  palmípedas  Cygnus  /erus,  Ray,  Anas  islan^ 
dica^  Brehm,  A.  Hiemalis,  Pallas,  Mergus  glacialis,  Brehm;  Puffmus 
4ircticus  Faber;  Larus  minor,  Brehm;  Cephus  arcticus^  Pallas;  Uria 
ftorwegica,  Brehm;  Mefgulus  arcticus^  ídem;  Mormon  polaris^  ídem. 
Y  es  seguro  que  lo  mismo  y  aun  algo  más  puede  afirmarse  de  muchos 
^eces  y  de  innumerables  invertebrados  acuáticos;  como  que  se  viene 
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á  confesar,  en  último  resultado,  que  sólo  han  podido  establecerse  eií, 
definitiva  35  casos  comunes  á  las  faunas  ártica  y  antartica,  prescin- 
diendo ahora  del  criterio  con  que  se  hayan  mterpretado  y  definidov^ 
Tratando  A«  de  Lapparent  de  la  persistencia  del  mar  ártico,  al  expo- 
ner y  resumir  los  estudios  geológicos  hechos  por  Schei  en  el  curso  de 
la  expedición  dirigida  por  Sverdrup,  dice  que  la  zona  ártica  estuva 
cubierta  durante  varios  siglos  por  un  mar  poblado  de  animales  com- 
pletamente análogos  á  los  de  las  regiones  meridionales,  así  como  de 
plantas  idénticas  á  las  que  vegetaban  entonces  en  nuestras  latitudes. 
Así  se  explican  los  depósitos  marinos  caracterizados  por  las  especies 
Saxicava  rugosa^  Leda  árctica  y  Mya  trúncala^  principalmente,  que 
se  encuentran  en  Islandia,  en  Noruega,  en  las  costas  del  Báltico,  en 
Spitzberg,  en  Nueva  Zembla,  en  las  cuencas  de  los  ríos  Petchora,  Obi 
y  Yenisei,  en  los  valles  profundos  del  Sena,  Indigirka  y  Kolima,  en  la: 
península  de  Kamtchatka,  en  los  archipiélagos  aleutiénico,  kurilésica 
y  japonés,  y  por  último,  aparecen  semejantes  bancos  marinos  conchí- 
feros despositados  en  terraplenes  escalonados  propios  de  las  comarcas 
citadas  en  toda  la  América  circumpolar  desde  las  islas  de  Pribilof,  de 
Kadiak,  península  de  Alaska,  archipiélago  de  la  Reina  Carlota  y  de 
Vancouver  hasta  las  islas  de  Terranova  y  de  la  Groenlandia,  siguiendo 
las  líneas  de  ribera  de  aquel  mar  polar  contemporáneo  de  infinitos 
brazos.  Y  si  de  la  tormación  marina  pasáramos  á  considerar  las  for- 
maciones continentales  del  Norte  de  la  Eurasia,  de  la  América  septen- 
trional y  de  las  islas  del  Océano  Ártico,  veríamos  de  la  semejanza 
de  estructura  geológica  entre  Spitzberg  y  la  Groenlandia  y  reco- 
noceríamos que  las  islas  de  Vaigatch  y  Nueva  Zembla  son  prolonga- 
ción de  los  Urales,  de  donde  se  desprenden  hacia  el  Nordeste  los  mon- 
tes Timan,  que  forman  un  arco  que  va  á  terminar  en  la  península 
de  Kanín.  Esto  explica  en  parte  la  identidad  ó  semejanza  que  ca- 
racterizan á  algunas  especies  terrestres  que  viven  hoy  en  distintos 
puntos  separados  por  el  mar;  v.  gr.:  el  rengífero  y  el  linquen  {cetra- 
ria  islándica)  que  le  sirve  de  alimento,  se  encuentran  en  Islandia 
y  en  Spitzberg.  J.  A.  Alien,  que  ha  publicado  una  relación  de  los  mamí- 
feros, que  vio  la  expedición  Jesup,  hecha  al  Norte  del  Pacífico  y  al  río 
Gichiga  y  su  región,  situada  en  el  Nordeste  de  la  Siberia,  refiere  que 
los  expedicionarios  vieron,  por  lo  que  atañe  á  nuestro  propósito, la  foca 
de  Ojotsk,  la  ballena  blanca  {Delphinapterus  leucus  de  Pallas),  ellem- 
ming  del  N.  de  Europa  y  el  remendado  (Discrostonyx  torquatus  de 
Pallas),  el  mustélido  (Putar tus  pigmaeus)  distinto  del  P.  nivalis  de 
Suecia  y  del  P.  rixosus  de  la  América  ártica,  el  erizo  oriental  (Eri- 
naceus  orientalis),  el  espermóíilo  (Spermophilus  ó  Citellus  buxtoni)^ 
el  oso  de  Bering  y  el  carnero  de  Kamtchatka  (ovis  nivicola).  Al  com- 
parar Alienóla  fauna  mammalógica  siberiana  con  la  de  Eurasia  y  de 
América  y  ver  las  afinidades  que  las  relacionan  mutuamente  en  todos 
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los  gféneros  (Alien  y  H.  de  Varigny ,  que  son  del  tipo  hólártico  y  que  sé 
hallan,  excepto  el  Moschüs,  en  los  dos  continentes  mencionados,  opi- 
na que  el  estrecho  de  Bering  ha  debidoestar  ocupado  haista  una  época 
relativamente  reciente  por  una  lengua  de  tiéi-ra,  que  á  la  vez  qiié 
mantenía  unidos  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo,  ofrecía  paso  á  los  insec- 
tívoros, á  las  cánidas,  á  las  félidas,  á  las  mustélidas,  á  las  úrsidas,  á 
los  roedores  y  rumiantes  que  habitan  en  las  regiones  septentrionales' 
eurásicás  y  americanas,  siendo  de  notar  que  algunas  especies  siberia- 
nas más  se  parecen  á  sus  similares  de  América  que  á  las  propiamente 
eurásicás.  G.  Dalseme,  es  de  parecer  que  él  estrecho  de  Bering  ha 
debido  abrirse  después  de  la  creación  del  hombre,  puesto  que  los  tlin- 
gitas  y  chilcatas  de  Alaska  son  muy  parecidos  á  los  habitantes  de  co- 
lor cobrizo  que  viven  en  la  costa  asiática  que  bordea  el  estrecho  citado!^ 
Si  del  Polo  Norte  nos  trasladamos  al  Polo  Sur,  tendremos  que  con- 
fesar que  el  Antartico  no  puede  compararse,  por  muchos  conceptos^ 
con  el  Polo  boreal;  pues  mientras  éste  se  halla  próximo  á  los  grandes 
continentes,  ha  sido  muy  visitado  y  es  bastante  conocido;  el  Austral 
dista  mucho  de  la  tierra  firme,  no  se  le  ha  estudiado  hasta  nuestros 
tiempos,  y  se  sabe  de  él  tan  poco,  y  parece  tan  pobre  de  vivientes^ 
como  falto  de  vida  humana,  que  G.  Lecointe,  abismado  en  medio  de 
aquella  inmensa  soledad,  nunca  poblada,  se  dijo  para  sí  acordándose 
al  propio  tiempo  del  Océano  Glacial  Ártico  lleno  de  vida,  que  el  con- 
tinente Antartico  está  desierto  en  absoluto  y  es  completamente  esté- 
ril. A  pesar  de  este  arranque  de  pesimismo  nostálgico,  todavía  nos 
cuenta  el  comandante  segundo  del  «Bélgica»  que  éljy  los  demás  expe- 
dicionarios se  encontraron  con  una  población  de  pájaros  niños  (Py- 
goscelis  antartica)^  vieron  una  mosca,  una  pulga  de  las  nieves  y  tres 
ó  cuatro  ácaros  que  se  alimentaban  de  musgos  y  de  liqúenes;  también 
observaron  en  el  agua  dulce  procedente  de  la  nieve  derretida,  infuso- 
rios y  rotíferos  nematodos,  tardígrados  y  rizópodos,  descubrieron  nue- 
vas especies  de  equínidos  y  oñuros,  y  vieron  la  foca  de  Ross  {Omma- 
tophoca  Rossi)  y  el  leopardo  de  mar  {Ogmorhynus  Leptonyx),  Sin  em- 
bargo de  que  se  han  hecho  expediciones  antarticas  inglesas,  alemanas, 
belgas  y  suecas,  las  regiones  circumpolares  australes  son,  después  de 
Asia  Central,  las  menos  conocidas  del  globo;  así  que  se  ignora  todavía 
si  las  tierras  circumárticas  se  hallan  dispersas  en  el  Océ  mo  Polar  del 
Sur  formando  islas,  ó  si,  por  el  contrario,  constituyen  un  continente,  se- 
gún la  suposición  que  hacen  algunos  geólogos  como  Osborn,queha  tra- 
zado la  reconstitución  de  la  Antártida  del  período  terciario.  Larsen  fué 
el  primero  que  descubrió  (1893)  en  la  isla  de  Seymour,  algunos  vesti- 
gios de  fósiles  que  se  reducían  á  calcos  icnológicos  de  vegetales.  Má& 
afortunada  en  este  sentido  la  expedición  antartica  sueca  dirigida  por 
OttoNordenskj oíd,  observó  también  impresiones  paleontológicas  de 
plantas  y  de  árboles  foliáceos,  y  encontraron  además,  precisamente  en 
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la  misma  isla  nombrada,  huesos  fósiles  de  aves  y  osamentas  de  verte- 
brados, L.  Dolió  ha  publicado  una  descripción  ictiológica  de  las  cinco 
especies  nuevas  contenidas  en  tres  géneros  nuevos  de  peces  recogidos 
por  los  expedicionarios  belgas  que  fueron  al  Polo  Sur,  y  después  de 
clasificarlas  en  esta  forma:  Cryodraco  antarcttcus,  Gerlachea  austru' 
lis  y  Racovitsaia  glacialis  de  la  familia  de  los  Notóte  nidos,  del  sub  - 
orden  de  los  Acantopterigios  y  del  orden  de  los  Teleósteos;  Nemato- 
nurusLecointei^  macrúrido,  anacantiniano; /?a/a  Arctovvskii,  eias- 
mobranquio,  aborda  la  cuestión  de  la  bipolaridad  fauniana,  y  niega 
de  plano  su  fundamento  real,  porque  dice  que  las  dos  faunas  se  distin- 
gen  esencialmente,  conforme  lo  comprueba  el  examen  profundo  y  com- 
aprativo  de  todos  los  órdenes  zoológicos,  y  particularmente  el  estudio 
de  las  aves  y  de  los  peces;  y  buena  prueba  nos  dan  la  presencia  de  los 
pingüinos  en  el  hemisferio  septentrional  y  la  de  los  pájaros  bobos 
,(Aptenodytes  patagónica^  A,  Forsteri^  Pygoscelis]Adeliae^  P.  antárc- 
tica y  papua)  en  el  hemisferio  austral,  la  abundancia  característica  de 
gaviotas  en  los  mares  del  Norte  y  la  de  las  proceláridas  {Procellaria 
glacialis)  en  los  mares  del  Sur,  por  una  parte,  y  por  otra,  respecto  de 
los  peces,  los  Cótidos  que  abundan  en  las  aguas  marinas  boreales,  fal- 
tan completamente  en  las  meridionales,  y  viceversa;  los  Nototénidos 
que  hemos  señalado  en  la  fauna  ictiológica  circumpolar  del  Sur,  son 
desconocidos  por  completo  en  la  del  Norte;  y  por  lo  que  toca  á  las  es- 
pecies ictiológicas  de  agua  dulce,  los  Galáxidos  y  Haploquitónidos  vi- 
ven en  el  hemisferio  austral,  y  los  Dálidos  y  Salmónidos  moran  en  el 
hemisferio  septentrional. 

Tres  hipótesis  referentes  á  las  faunas  bipolares  expone  y  examina 
R.  Perrier,  y  luego  de  apreciar  el  valor  de  cada  una  de  ellas,  conclu- 
ye por  no  admitir  diñnitivamente  ninguna  de  las  tres,  por  juzgarlas 
destituidas  de  fundamentos  sólidos.  Los  partidarios  de  la  primera  hi- 
pótesis, suponen  de  buenas  á  primeras  que  una  especie  tropical,  an- 
siosa por  ventura  de  extenderse  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  co- 
menzó en  un  tiempo  desconocido  y  completamente  incalculable  á  emi- 
grar á  la  vez  hacia  los  dos  polos,  donde  al  encontrarse  sus  represen- 
tantes sobre  la  misma  tierra  y  bajo  el  mismo  cielo,  y  viéndose  forza- 
dos á  recorrer  de  igual  manera  el  ciclo  ascendente  de  la  evolución, 
habían  constituido  por  convergencia  y  conservado  su  comunidad  de 
origen,  dos  especies  fundamentalmente  idénticas,  pero  diferentes  de 
la  especie  primitiva  que  por  no  haber  cambiado  de  medio,  seguía  po- 
seyendo invariables  las  formas  primeras  que  había  ostentado  desde  el 
principio  en  la  religión  tropical.  Es  decir,  que  si  varios  individuos  de 
una  misma  especie  ecuatorial  se  dispensan  espontánea  ó  forzadamen- 
te, tirando  unos  á  la  derecha  y  otros  á  la  izquierda,  á  semejanza  de  los 
pastores  de  Abraham  y  de  Lot,  y  no  paran  hasta  llegar  á  los  polos; 
allí  estimulados  y  compelidos  por  iguales  medios  exteriores,  tiene 
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que  ir  evolucionándose  idéntica  y  paralelamente  hasta  adquirir  por 
convergencia  biológica  una  misma  forma  específica,  que  se  distingui- 
rá de  la  del  tronco  común.  La  segunda  hipótesis  toma,  también  arbi- 
trariamente, uno  de  los  polos  como  punto  de  partida  de  la  especie  pri- 
migenia, la  cual  gozando  por  las  señas  de  vida  acuática,  prefirió  para 
camino  de  sus  aventuras  la  zona  de  los  mares  que  tenía  poco  más  ó 
menos  igual  temperatura  que  su  polo  incunable,  y  siguiendo  paso  á 
paso  la  ruta  abisal,  llegó  después  de  un  tiempo  indefinido  al  término 
polar  de  su  carrera.  En  abono  de  esta  hipótesis  ha  citado  Chum  la  Sa- 
gitta  humata,  que  es  á  su  juicio  especie  bipolar  y  vive,  según  cuentan,, 
en  las  regiones  profundas  y  frías  de  todos  los  Océanos.  Alguien,  abun- 
dando en  el  mismo  sentido,  pone  por  ejemplo  de  convergencia  especí- 
fica originada  por  los  medios  cósmicos  polares,  dos  peces  que  de  en- 
tre los  conocidos  son  los  que  más  rondan  los  dos  polos  terrestres,  y  son 
el  Gadus  suida  Lepechin,  teleósteo-anacantino,  que  vive  sobre  84°42' 
de  latitud  septentrional  y  75^20'  de  longitud  oriental,  y  el  Pleuragr ani- 
ma autarcticum,  Boulenger,  teleósteo-acantopterigio,  que  frecuenta 
el  paraje  situado  bajo  los  78°35'  S.  y  165°.0  Pero  realmente  los  susodi- 
chos peces,  aunque  tengan  los  dos  la  cola  homocerca  y  ripidicerca 
(esto  es,  simétrica  y  en  figura  de  abanico),  no  ofrecen  á  la  vista  ni  tan 
sólo  semejanzas  morfológicas  exteriores. 

Los  que  sustentan  la  tercera  hipótesis,  establecen  que  varias  espe- 
cies que  estuvieran  viviendo  en  un  extenso  campo  de  dispersión,  for- 
zadas á  atemperarse  á  varios  medios,  habrían  formado  á  proporción 
una  escala  de  especies;  pero  como  la  vida  las  exigiera  una  lucha  pe^ 
renne  á  fin  de  no  extinguirse,  las  especies  intermedias  de  la  serie  que 
se  extendiera  de  polo  á  polo,  existentes  en  la  zona  intertropical,  ha- 
brían sucumbido  bajo  el  peso  de  la  ley  de  Malthus,  quedando  sólo  con 
vida  las  especies  bipolares. 

De  la  simple  y  brevísima  exposición  de  esas  tres  infundadas  inter- 
pretaciones de  la  fauna  bipolar,  ennoblecidas  con  el  título  de  hipóte- 
sis, se  desprende  con  evidencia  que  ninguna  de  las  tres  merece  los 
honores  de  la  crítica  imparcial,  porque  todas  ellas  carecen  de  hechos 
que  las  hagan,  cuando  menos,  probables  á  los  ojos  de  los  verdaderos 
y  profundos  naturalistas.  No  puede  negarse  la  inñuencia  positiva  más 
ó  menos  poderosa  que  los  medios  extrínsecos  ambientes  ejercen  sobre 
las  especies  orgánicas,  llegando  hasta  concurrir  á  la  formación  de  sus 
variedades;  pero  de  ahí  á  suponer  que  la  acción  físico- química  de  los 
agentes  cósmicos  transforman  con  el  tiempo  unas  especies  en  otraSy 
hay  un  abismo  que  no  lograrán  salvar  entre  todos  los  transformistas 
juntos,  pasados,  presentes  y  venideros.  Y  en  prueba  de  ello,  la  especie 
humana,  por  ejemplo,  que  ha  sido  muy  estudiada  y  es  bien  conocida, 
á  pesar  de  tener  muchos  siglos  de  existencia,  y  no  obstante,  haber 
'Sido  siempre  cosmopolita,  ha  dado  origen  á  variedades  y  razas,  pero- 
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«í  se  ha  transformado  ni  se  transformará  jamás  en  otra  nueva  especie. 
En  suma:  las  regriones  p Diares,  lo  mismo  que  las  demás  zonas  zoogeo- 
^ráficas,  se  distinguen  por  sa  fauna  propia,  escasa  ó  abundante  de  es- 
tjecies  características. 


La  criolitionita  és  un  mineral  incoloro  y  transparente  cuando  se 
reduce  á  láminas  delgadas,  cristaliza  en  el  sistema  cúbico  y  presenta 
la  forma  (110);  resulta  perfectamente  isótropo;  tiene  2,727  de  densidad 
y  2,5  á  3  de  dureza,  y  se  compone  de  los  elementos  expresados  en  esta 
fórmula  química:  Li'^  Na'  AP  Fl'*. 

La  tealita  es  un  sulfoestannato  de  plomo,  de  la  fórmula  PbS.  SnS, 
semejante  por  su  aspecto  al  grafito  laminar,  como  que  tiene  brillo  me- 
tálico y  color  gris  negro;  se  la  suele  encontrar  asociada  al  caolín  y  á 
una  substancia  grisácea  impregnada  de  piritas.  No  se  ha  logrado  toda- 
vía determinar  con  certeza  el  sistema  cristalino  á  que  pertenece  la 
tealita;  pero  opina  Gaubert  que  dicho  mineral  debe  de  cristalizar  en 
el  sistema  ortorrómbico,  ya  que  sus  formas  observadas  han  sido  (001), 
<011),  (212),  (100),  (101),  (201),  (211).  Ofrece  1  á  2  de  dureza  y  3,36  de  den- 
sidad. 

La  astrolita  expresada  por  la  fórmula  (AlgF,)  Fe,  (Nak),  (Si05),H,0, 
derivada  de  H^Sis,  aparece  en  glóbulos  de  color  amarillo  verdoso, 
formados  de  fibras  radiadas,  y  si  bien  no  se  la  ha  visto  cristalizada, 
de  sus  propiedades  ópticas  se  deduce  que  debe  clasificársela  en  el  sis- 
tema ortorrómbico.  Tiene  2,68  de  densidad  y  3,5  de  dureza. 

W.  R.  Dunstan  ha  dado  el  nombre  de  torianita  á  un  mineral,  pro- 
cedente de  Ceilán,  donde  se  encuentra  confundido  entre  cantos  roda- 
dos, que  contiene  9  centímetros  cúbicos  de  helio  por  cada  gramo,  0,7 
é,  0,8  de  torio  y  óxidos  de  cerio,  uranio,  plomo  y  de  hierro;  se  presenta 
en  cristalitos  cúbicos  de  un  centímetro  de  arista,  colorados  de  negro 
de  azabache;  es  opaco,  aunque  transluciente  en  laminitas  delgadas;  se 
funde  poco  y  difícilmente,  y  sometido  á  elevadas  temperaturas,  emite 
fosforescencia;  pulverizado  se  disuelve  muy  bien  en  ácido  nítrico 
fuerte  ó  en  ácido  sulfúrico  diluido,  desprendiendo  un  gas  compuesto 
casi  totalmente  de  helio;  tiene  7  de  dureza,  8  á  9,7  de  densidad  y  1,8  de 
índice  de  refracción.  A  veces  se  encuentran  sus  cristales  agrupados 
en  formas  macladas,  siendo  la  cara  del  octaedro  la  que  sirve  de  plano 
de  la  macla;  y  este  hecho  viene  dar  á  entender  que  el  mineral  de  que 
se  trata  más  bien  que  cúbico  debe  de  ser  romboédrico;  el  cual,  por 
otra  parte,  aparece  isótropo  en  un  plano  perpendicular  al  eje  de  la 
macla.  Sir  W.  Ramsay,  W.  R.  Dunstan  y  G.  S.  Blake  que  han  anali- 
zado diferentes  ejemplares  de  este  nuevo  mineral,  han  obtenido,  res- 
pecto á  su  composición  química,  los  resultados  siguientes: 
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Oxido  de  torio  (Th  O') 72,24  á  78,86  °/o  76'22  »/o    72,24% 

Oxido  de  cerio  (Ce  O*) 1'02  á   8,04  »  6,39  > 

Lantano  y  óxido  de  didimio  (La*  O', 

Di'O*) >           >  8,04»       0,51  > 

Oxido  de  zirconio  (Zr  O') O  '20  á   5'04  >  3,68  > 

Oxido  de  uranio  (U0«) iri9  á  15,10  >  12,33  »     11,19  > 

Oxido  de  plomo  (Pb  O) 2'25  á   2,87  >  2,87  »       2,25  t 

Oxido  férrico  (Fe»  O") 0'35  á    1,92  »  0,35  »       1,92  > 

Protóxido  de  calcio  (Ca  O) 1,13              » 

Sílice  (Si  O') 0,20  á   5,04  >  0,12  »       1,34  » 

Helio 0,39 

Aunque  la  torianita  es  el  mineral  más  rico  de  torio,  encierra  tam- 
bién radio,  y  en  no  pequeña  cantidad;  y  tanto  es  así,  que  ensayando 
Hahn  cristalizaciones  fraccionadas  experimentales  de  tan  prodigiosa 
materia,  se  sorprendió  al  ver  que  toda  la  substancia  no  se  manifestaba 
igualmente  radio  activa,  sino  que  las  partes  medias  no  emitían  tanta 
radio-actividad  como  las  fracciones  extremas;  y  es  que  no  se  disolvía 
hasta  el  mismo  punto  y  grado  toda  la  masa,  y  las  partes  menos  solu- 
bles contenían  radio  y  las  más  solubles  entrañaban  un  cuerpo  radio- 
activo que  se  conoce  con  el  nombre  compuesto  de  radio-torio.  Si  se  en- 
vuelven en  un  papel  unos  cuantos  miligramos  de  una  buena  prepara- 
ción de  radio-torio,  la  pantalla  de  sulfuro  de  zinc  que  ha  debido  colo- 
carse previamente  en  su  proximidad,  centellea  como  el  espintarisco- 
pio;  y  esa  maravillosa  irradiación  se  eleva  siempre  por  los  aires,  y  por 
ese  motivo  obra  indefectiblemente  al  modo  de  la  emanación  radiante 
del  actinio  de  Debierne  ó  del  emanio  de  Geisel,  manifestando  su  poten- 
cia radiosa  en  la  pantalla  colocada  encima  del  radio-torio,  pero  no  en 
la  que  se  hubiera  puesto  debajo.  La  potencia  radio-activa  del  cuerpo 
últimamente  nombrado  es  unas  500.000  veces  más  irradiante  que  la  del 
torio,  y  probada  con  el  electroscopio  viene  á  resultar  unas  dos  veces 
menos  intensa  que  la  del  radio,  si  bien  refiriéndose  únicamente  la 
comparación  en  orden  á  los  rayos  p;  y  parece  muy  natural,  porque  el 
radio-torio  posee  menor  cantidad  de  rayos  p  que  los  que  contiene  el 
radio.  Ramsay  cree  muy  probable  que  la  torianita  da  origen  al  helio, 
gracias  á  la  descomposición  del  radio-torio;  y  en  este  supuesto,  el 
helio  vendría  á  ser  algo  así  como  el  término  final  de  todas  las  radio- 
actividades hasta  ahora  conocidas. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
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Btades  Pranclseaines.  -Junio  de  1906. 

El  arte  literario  y  la  influencia  de  los  libros,  por  H.  Thévenin. — 
Jamás,  como  en  el  día  presente,  se  ha  manifestado  el  espíritu  humana 
tan  apasionado  por  la  lectura.  Raras  serán  las  personas  que  pasando 
la  vida  con  algún  desahogo  pecuniario,  no  pasen  por  sus  manos  un  nú- 
mero considerable  de  libros  y  periódicos,  que  sirven  de  solaz  á  sus 
almas  en  aquellos  ratos  en  que  las  obligaciones  de  su  estado  les  dejan 
en  libertad.  Muchas  son  las  causas  que  concurren  á  la  formación  de 
ese  hecho  singular  quue  no  es  del  caso  exponerlas  todas  aquí.  El  mis- 
mo espíritu  humano,  dotado  por  el  Criador  de  un  deseo  é  inclinación 
vehementes  hacia  la  verdad,  siempre  tiende  á  buscarla,  se  esfuerza  no 
poco  para  hallarla  y,  una  vez  adquirida,  complácese  grandemente  en 
ella,  como  se  complacen  los  seres  todos  en  la  posesión  de  su  fin.  Per- 
fectamente enterados  de  esa  tendencia  de  nuestro  espíritu  los  publi- 
cistas modernos,  han  estudiado  detenidamente  el  modo  de  satisfacerla 
lomas  cumplidamente  posible;  han  observado  que,  generalmente  ha- 
blando, tanto  las  verdades  como  los  errores  de  nuestros  días,  son  los 
mismos  que  eran  siglos  atrás;  han  visto  que,  exponiendo  esas  verda- 
des y  esos  mismos  errores  con  el  ropaje  antiguo,  no  tienen  éxito  las 
obras  salidas  de  sus  manos;  han  examinado  atentamente  el  estado  mo- 
ral en  que  al  presente  se  encuentran  las  diferentes  clases  sociales,  y 
de  toda  esa  serie  de  reflexiones  han  deducido  unánimemente  que  el 
escritor  que  aspire  á  que  sus  obras  sean  leídas,  es  de  todo  punto  nece- 
sario que  las  adorne  con  los  atavíos  que  en  el  día  de  hoy  ofuscan  con  su 
aparente  brillantez  las  miradas  de  los  hombres;  que  si  bien  es  cierto 
que  en  toda  obra  no  se  ha  de  olvidar  el  elemento  necesario  del  fondo, 
no  es,  con  todo,  á  lo  que  principalmente  y  de  un  modo  incondicional 
debe  atenerse  el  escritor;  y  efectivamente,  la  experiencia  ha  venido  á 
demostrar  lo  atinado  de  estos  juicios.  Hasta  aquí  ha  tratado  el  articu- 
lista de  la  necesidad  de  la  forma  en  toda  obra  literaria;  pero  hasta  qué 
punto  deba  llevarse  su  importancia,  dice,  que  no  es  fácil  resolver  de 
plano  y  de  un  modo  incondicional,  por  ser  muchos  los  aspectos  en  que 
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se  la.  puede  considerar,  sobre  todo,  con  relación  á  las  diferentes  obras. 
De  lo  que  no  se  puede  dudar  es  del  gran  ascendiente  que  en  nuestro 
espíritu  ejerce  la  forma  exterior  de  la  obra,  así  para  lo  bueno  como 
para  lo  malo.  La  experiencia  nos  enseña  que  la  mayor  parte  de  los 
hombres  amigos  de  leer  libros,  primero  comenzaron  por  satisfacer  esa 
sed  natural  de  la  inteligencia,  y  que  algún  tiempo  después,  adquirie- 
ron cierta  educación  literaria.  Quién,  por  ejemplo,  sentirá  dulce  pla- 
cer por  los  libros  en  que  domina  el  estilo  florido,  quién  se  sentirá  arre- 
batado por  aquellos  en  que  campea  la  grandilocuencia,  etc.;  pero  es 
1^  cierto  que  todos  gustan  de  la  belleza  de  la  forma.  La  armonía  de 
las  palabras  y  frases  conquistan  por  sí  mismas  al  espíritu,  y  ya  cons- 
cientemente ó  bien  de  un  modo  inconsciente,  lo  indubitable  es  que 
lo  más  íntimo  de  nuestra  alma  queda  embriagado  y  como  sujeto  á  las 
bellezas  de  la  dicción.  La  precisión  de  los  términos,  su  claridad,  la 
fuerza  de  su  expresión,  ¿qué  elementos  pueden  considerarse  como  in- 
dispensables para  la  exposición  y  defensa  de  una  doctrina?  De  ese 
placer  qua  el  alma  siente  en  las  obras  en  que  la  brillantez  de  la  forma 
parece  que  ciega  los  ojos  y  ofusca  los  sentidos,  nace  que  el  lector  las 
lea  con  ansia,  se  asimile  la  doctrina  en  él  expuesta  y  que  rechace  todo 
lo  que  en  otros  libros  inferiores  en  mérito  de  forma  se  establezca  como 
opuesto  al  primero. 

De  todo  lo  expuesto  hasta  aquí,  deduce  el  articulista  la  necesidad 
de  que  los  escritores  católicos,  y  sobre  todo  los  autores  de  mística,  se 
esfuercen  por  dar  á  sus  obras  ese  agradable  barniz  de  la  forma,  si  es 
que  de  veras  desean  extender  las  doctrinas  salvadoras  del  catolicis- 
mo. Ese  modo  de  escribir  doctrinas  que  por  sí  mismas  cautivan  los  cc- 
raíones  de  los  hombres,  atraerán  multitud  de  inteligencias  extravia- 
das, fortalecerá  á  los  débiles  y  conservará  á  los  fuertes. 


Eludes.— 5  de  Julio  1906.— París. 


Enrique  Ibsen^  por  Juan  Svensson.— Narra  detalladamente  Svens- 
son  la  biografía  de  Enrique  Ibsen,  dándonos  una  idea  de  los  años  de 
su  juventud,  de  las  contrariedades  que  halló  al  publicar  algunas  de 
sus  obras,  de  sus  viajes  al  extranjero  para  adquirir  su  perfección  lite- 
raria, y  hace  la  crítica  de  las  producciones  del  poeta  noruego. 

Fué  Ibsen  un  poeta  extremadamente  cáustico,  como  se  ve  en  las 
poesías  que,  muy  joven  aún,  escribió  en  Grimstad,  las  cuales  fueron 
el  azote  de  las  extravagancias  de  conocidas  personas  de  la  localidad: 
en  su  tragedia  Catiiina^  donde  resalta  el  espíritu  revolucionario  y  el 
menosprecio  del  orden  y  de  los  poderes  establecidos;  en  la  revista 
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satírica  Andhrimner^  que  en  colaboración  con  otros  jóvenes  publicó, 
y  la  cual  desapareció  á  los  nueve  meses;  en  La  Comedia  del  Amor^ 
sátira  tan  violenta  del  amor  y  del  matrimonio,  que  atrajo  sobre  el 
autor  las  iras  de  todo  el  país. 

Durante  sus  viajes  pooel  extranjero  se  dedicó  por  completo  á  la 
poesía  dramática,  siendo  casi  siempre  tomados  sus  asuntos  de  la  his- 
toria y  de  las  costumbres  noruegas,  y  conservando  el  tinte  nacional 
de  modo  que  no  es  fácil  á  un  extranjero  saborear  bien  las  bellezas  de 
sus  preciosos  dramas.  De  esta  época  son  sus  dramas  Brand  y  Peer 
Gynt^  que  se  distinguen  por  la  fuerza  dramática  y  la  magnificencia 
asombrosa  del  estilo^ 

En  una  carta  escrita  en  1870  al  doctor  Jorge  Brandes,  se  declara 
Ibsen  partidario  de  la  revolución  del  espíritu  humano,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  revolución  religiosa  y  social.  De  este  estado  de  su  alma 
nació  su  drama  Kejser  og  Galiloeer^  en  que  representa  la  lucha  entre 
Juliano  el  Apóstata  y  el  cristianismo,  y  en  el  cual,  y  aunque  de  una 
manera  obscura,  parece  indicar  que  estos  dos  grandes  adversarios, 
el  cristianismo  y  el  mundo,  perecerán  para  dejar  el  puesto  á  una  re- 
generación de  la  humanidad,  en  la  cual  se  mezclarán  en  perfecta  ar- 
monía las  ventajas  y  cualidades  de  los  dos  poderosos  enemigos. 

Su  drama  Samfundets  St'ótter,  en  que  arranca  la  máscara  á  la  hi- 
pocresía y  á  las  convenciones  de  la  vida  pública,  le  conquistó  celebri- 
dad europea.  Desde  entonces  predomina  en  sus  obras  el  estudio  psi- 
cológico. 

El  Dukkejem^  cuyo  asunto  es  la  emancipación  de  la  mujer,  tuvo 
resonancia  inmensa  y  es  uno  de  los  mayores  triunfos  del  teatro  en  los 
países  del  Norte.  Entre  otras  obras,  predomina,  de  una  manera  espe- 
cial, el  estudio  psicológico  en  La  dama  del  mar,  drama  escrito  en  1888. 

Murió  Ibsen  el  23  de  Mayo  de  1906,  cuando  contaba  setenta  y  ocho 
años  de  edad.  Ningún  poeta  escandinavo  ha  obtenido  en  estos  tiempos 
reputación  igual  á  la  suya,  desde  el  punto  de  vista  literario;  su  genio 
es  de  valía  indiscutible  y  bien  merecida  tiene  la  celebridad  universal. 
Sin  embargo,  todas  las  obras  de  Ibsen  llevan  el  sello  de  su  alma 
revolucionaria  y  pesimista.  Buscaba  en  el  mundo  que  le  rodeaba  la  vir- 
tud, el  amor,  la  fe,  el  valor,  etc.,  y  nada  hallaba  que  á  estos  nom- 
bres correspondiese;  de  aquí  nació  su  afán  de  flagelarlo  todo,  sin  que 
le  detuvieran  ni  la  autoridad,  ni  las  afecciones  de  la  familia  ni  los 
dogmas  del  orden  social.  El  escándalo  y  la  paradoja  le  seducían  y  su 
musa  descubría  el  mal,  pero  no  le  curaba.  Persuadido  de  la  utilidad 
eminente  del  dolor,  creía  que  las  sociedades  no  podían  ser  curadas 
sino  por  los  reveses,  por  el  dolor,  por  el  castigo. 
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Rax6n  y  Pe.-' Junio  y  Julio  del  1906.— Madrid. 

Seniblansa  del  M  R,  P*  Luis  Martin,  General  de  la  Compañía  de 
fesús^  por  Antonio  Pérez.  —  El  19  de  Agosto  de  1846  vio  por  primera 
vez  la  luz  el  P.  Martín  en  Melgar  de  Fernamental.  en  la  provincia  de 
Burgos.  Estudió  los  primeros  rudimentos  de  la  lengua  latina  en  su 
pueblo  natal  con  el  bachiller  D.  Jerónimo  Lorenzo;  después  pasó  á 
Burgos  á  proseguir  los  estudios  eclesiásticos,  ingresando  en  calidad  de 
alumno  externo  en  el  Seminario  de  San  Jerónimo.  La  familia  de  Luis, 
aunque  cranciamente  católica»,  como  él  decía,  no  tenía  lo  suficiente 
para  subvencionar  los  cortos  gastos  que  se  originaban  del  pupilaje, 
compra  de  libros,  matrículas  y  otras  menudencias  unidas  á  esto;  así 
que  Luis  se  vería  precisado  á  desistir  de  sus  fines  y  á  abandonar  el  es- 
tado que  pretendía  abrazar  por  carecer  de  medios  materiales;  sin  em- 
bargo, Luis,  confiado  en  que  la  Providencia  divina,  que  tiene  cuidado 
de  los  más  insignificantes  insectos,  no  se  olvidaría  de  él  en  carrera 
tan  provechosa  para  el  servicio  de  Dios;  continuaba  sus  estudios  con 
estrechez  y  modestia,  pero  sin  desaliento,  siempre  con  el  corazón 
puesto  en  las  manos  de  Dios.  De  esta  manera  pasó  algún  tiempo;  mas 
Dios,  que  no  se  hace  esperar  de  los  que  verdaderamente  confían  en 
Él,  determinó  que  con  el  joven  Luis  se  repitiese  una  escena  parecida 
á  la  que  en  el  Palacio  de  los  Condes  de  Tendilla  sucedió  á  Fray  Luis 
de  Granada;  pues  yendo  á  una  tienda  en  cierta  ocasión  en  que  el  ven- 
dedor recibía  una  visita  de  un  acaudalado  caballero,  prendado  éste  de 
la  graciosidad  y  soltura  del  niño  Luis  Martín,  y  penetrándose  al  mismo 
tiempo  que  de  su  gran  talento,  de  su  pobreza,  no  tuvo  reparo  alguno 
en  hacerle  algunas  preguntas  y  ofrecerle  cuanto  le  fuera  necesario 
para  terminar  la  carrera  que  á  él  más  le  agradase;  Luis  vio  los  cielos 
abiertos;  aceptó  agradecidísimo  la  oferta  de  aquel  magnánimo  caba- 
llero (á  quien  siempre  le  tuvo  en  su  corazón  grabado,  dándole  en  toda 
su  vida  muestras  de  profundo  cariño  y  respeto),  y  desde  entonces  es- 
tudiaba sin  preocupación  alguna,  llegando  á  ser  el  seminarista  más 
aprovechado. 

Bajo  los  auspicios  de  aquel  su  segundo  padre,  estudió  tres  años  de 
Filosofía  y  uno  de  Teología;  después,  habiendo  ganado  beca,  pasó 
á  la  calidad  de  seminarista  interno,  estudiando  así  dos  años  más  de 
Teología.  El  deseo  de  trocar  aquella  sotana  por  otra  sotana  en  la 
Compañía  de  Jesús  era  cada  vez  más  vehemente,  mas  viendo  el  dis- 
gusto que  produciría  á  sus  padres  esta  noticia,  no  se  atrevió  á  decir 
nada;  lo  diíerió  algún  tiempo,  pero  el  deseo  de  consagrarse  á  Dios  cre- 
cía en  proporción  suma,  y  al  abrirse  el  curso  de  1864-1865  no  pudo  re- 
sistir más;  declaró  á  sus  padres  el  propósito  que  tenía;  solo  Dios  sabe 
la  sacudida  que  sus  corazones  experimentaron  cuando  oyeron  (para 
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ellos)  tan  terrible  noticia;  baste  decir  que  eran  pobres,  y  Luis,  el  hijo 
único,  en  quien  tenían  todas  sus  esperanzas,  no  pudiendo  por  menos 
de  poner  alguna  resistencia,  y  Luis,  siempre  obediente,  dijo:  lo  pen- 
saré con  algün  detenimiento  más;  se  fué  á  lá  Catedral,  y  postrado  ante 
el  crucifijo  que  allí  se  venera,  oró  mucho  tiempo  y  con  mucho  fervor,, 
saliendo  de  aquella  oración  más  decidido  que  antes  para  abrazar  el 
estado  religioso;  comunicó  por  segunda  vez  la  noticia  á  sus  padres,  y 
éstos,  con  la  resignación  del  mártir,  contestaron:  cDios  lo  quiere,  há- 
gase su  santa  voluntad». 

A  mediados  de  Octubre  del  1864  penetraba  Luis,  acompañado  de  su 
padre,  por  las  puertas  del  magnífico  Colegio  de  Loyola  (Guipúzcoa),  en 
donde  vistió  el  fajín  de  jesuíta.  Durante  el  noviciado,  á  pesar  de  las 
batallas  y  luchas  interiores  que  tuvo  que  vencer,  siempre  se  mostró 
afable  y  cariñoso,  carácter  que  conservó  durante  toda  la  vida;  pasó,  al 
ñn,  el  tiempo  de  probación,  y  en  1866  se  unió  estrechamente  con  su 
amado  Jesús  por  medio  de  la  profesión  religiosa.  «Ya  se  cumplieron— 
decía  Luis— aquellos  vehementes  deseos  de  clavarme  con  el  Crucifi- 
cado con  los  tres  clavos  de  pobreza,  obediencia  y  castidad;  ya  se  cum- 
plieron aquellas  amorosas  aspiraciones  hacia  el  corazón  amantísima 
de  Jesús  para  que  me  concediera  la  gracia  de  seguirle  muy  de  cerca»; 
ahora  lo  que  restaba  era  perseverar  en  el  camino  comenzado,  y  que 
así  lo  hizo  se  deduce  de  su  vida  ejemplar  y  observante  y  de  la  auste- 
ridad y  riofidez  para  consigo  mismo  en  medio  de  los  más  encumbrados 
cargos,  pues  todos  los  que  tuvieron  el  honor  de  tratarle  unánimemente 
repetían:  ¡qué  bueno  es  el  P.  Martín! 

Regentó  varias  clases,  fué  Rector  del  Seminario  de  Salamanca, 
donde  se  encargó  de  la  de  Teología  (1880);  áxrigiCr  El  Mensajero  det 
Corazón  de  Jesús  (1885),  y  en  1836  abandonó  este  cargo,  porque  los  Su- 
periores le  hacían  Rector  del  Colegio  de  Deusto,  no  estando  aquí  más 
que  hasta  Diciembre  del  mismo  año  porque  la  Congregación  Provin- 
cial, reunida  bajo  la  presidencia  del  R..P.  General,  le  confirió  la  direc- 
ción de  aquella  provincia,  á  pesar  de  no  hallarse  presente  por  carecer 
de  voz  activa,  y  á  poco  de  abandonar  el  cargo  de  Provincial,  ocupó  en 
1892  el  puesto  de  General  de  toda  la  Compañía. 

Si  consideramos  al  P.  Martín  como  hombre  sabio  y  como  hombre 
de  gobierno,  tendremos  que  recurrir,  para  lo  primero,  no  á  sus  obras,, 
pues  son  pocas  y  su  mérito  no  es  excepcional,  sino  á  la  cátedra,  en 
donde  «dejó  huellas  imperecederas  de  gran  teólogo  y  hombre  pensa- 
dor, según  lo  demuestra  numerosa  pléyade  de  discípulos  eminentes. 
En  cuanto  á  lo  segundo,  él  mismo  quiso  enterarse  personalmente  del 
gobierno  de  las  distintas  casas  y  provincias  de  la  Compañía  hacienda 
la  visita  en  todas  las  naciones;  obtuvo  licencia  de  la  Santa  Sede  para 
trasladar  la  Curia  de  Fiesoli  á  Roma;  propuso  la  magna  obra  de  hacer 
u  la  historia  completa  de  la  Compañía,  designando  para  el  efecto  va- 
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tíos  individuos  que  aportasen  todas  las  noticias  que  encontaran  sin 
perdonar  los  gastos  que  fuesen  necesarios  para  ellos;  y  para  concluir^^ 
decimos  que,  habiendo  desempeñado  tantos  cargos  y  con  aplauso  de 
jtodos,  es  indudable  que  estaba  dotado  de  cualidades  sobresalientes, 
de  gobierno. 


Revue  de  Prlüourar.-Junio,  1906. 


Mgr»  Egger^  evSque  de  Saint-Gall  (1),  por  A.  Stiidle.— Una  de  las 
•figuras  que  por  su  santidad  y  ciencia  ha  llamado  en  los  últimos  años 
la  atención,  sobre  todo  en  Suiza,  aun  en  aquellos  mismos  que  tienen 
velados  los  ojos  cuando  se  trata  de  reconocer  las  buenas  y  excelentes 
cualidades  que  adornan  á  los  representantes  de  la  verdad,  es  induda- 
blemente la  del  modelo  de  Prelados  católicos,  M.  Egger,  quien,  des- 
pués de  una  vida  gloriosa,  ocupada  toda  ella  en  difundir  por  el  orbe 
entero  la  moral  y  sanas  doctrinas  de  que  se  halla  anémica  la  sociedad 
moderna,  entregó  santa  y  dulcemente  su  alma  en  brazos  del  Señor  el 
12  de  Marzo  último.  «Así  como  su  ilustre  antecesor  en  la  silla  de  Saint- 
<^all,  dice  M.  Schmidinger,  ha  sido  comparado  al  gran  Pío  IX,  por  los 
rudos  combates  y  contmuos  sufrimientos  que  amargaron  largamente 
sus  días,  del  misma  modo  entre  Mgr.  Egger  y  el  inmortal  León  XIII 
podemos  establecer  un  paralelo  que  se  deduce  del  carácter  general 
que  revisten  ambos  persanajes,  de  su  tendencia  peculiar  y  fin  al  que 
tendían  sus  acciones;  y  así  como  existe  marcada  distinción  entre  el 
reinado  de  Pío  IX  y  el  de  su  digno  sucesor  León  XIII,  por  los  comba* 
tes,  los  sucesos,  la  personalidad  de  cada  uno,  así  también  se  diferencia 
el  gobierno  de  estos  dos  eminentes  Prelados  de  la  iglesia  suiza,  aun- 
que ambos  sean  igualmente  grandes  por  su  fisonomía  moral,  por  su 
ardor  apostólico,  por  su  sabiduría  y  piedad,  por  su  firmeza  en  el  go- 
bierno que  les  tué  confiado.»  Nacido  M.  Egger  el  5  de  Agosto  de  1833 
en  Ammansbrunnen,  toda  su  vida  la  dedicó  al  estudio  en  Centros  y 
Universidades  célebres,  que  muy  en  breve  pudieron  observar  en  el 
alumno  una  inteligencia  que  con  el  tiempo  llegaría  á  ser  una  gloria 
^ara  la  patria,  si  algún  accidente  no  detenía  los  pasos  agigantados 
que  en  el  campo  de  las  ciencias  daba,  siguiendo  el  curso  que  selectos 
profesores  le  mostraron  para  sü  mejor  dirección  y  provecho.  Sintién- 
dose con  vocación  á  abrazar  el  estado  eclesiástico,  no  desoyó  la  voz 
divina  que  le  impulsaba,  y  como  además  de  la  ciencia  extraordinaria 
4\\xt.  poseía  era  fervoroso  cristiano,  dotado  de  un  alma  grande  y  un 
corazón  de  generosos  sentimientos,  fácil  es  deducir  los  bienes  inmen- 


(l)    Articulo  traducido  del  alemán  al  francés  por  A.  B. 
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SOS  que  acarrearía  ala  Iglesia  católica  y  á  la  religión  en  general.  Por 
eso  le  vemos  ocupar,  poco  después  de  su  elevación  al  presbiterio,  Ios- 
altos  puestos  de  Profesor  y  Prefecto  de  Seminarios,  Canónigo  y  Cate- 
quista de  la  Catedral,  Dean  y  Oficial  del  Sr.  Obispo,  hasta  sustituir 
finalmente  á  Mgr.  Greith  en  la  silla  episcopal,  con  unánime  aplauso 
de  todo  el  clero  diocesano. 

Si  antes  de  ser  nombrado  Obispo  escribía  y  predicaba  con  un  celo 
incansable,  y  escribió  con  febril  entusiasmo  defendiendo  siempre  los 
intereses  de  la  religión  y  de  la  patria;  si  antes  trabajaba  lo  indecible 
en  su  catcquesis  á  la  juventud,  para  crear  un  número  escogido  de 
jóvenes  que  después  pusieron  un  dique  á  la  avalancha  de  doctrinas 
que  se  habían  levantado  en  contra  de  la  Iglesia,  después  cumplió  á 
maravilla  el  papel  de  un  verdadero  apóstol  dando  á  luz  pública  innu- 
merables escritos,  acomodados  á  todas  las  clases  y  condiciones,  ases- 
tando furibundos  golpes  contra  la  herejía  é  impiedad,  contra  el  error 
y  la  indiferencia,  estampando  sabias  instrucciones  para  el  clero  y 
benéficas  enseñanzas  para  la  reforma  de  la  íamilia  cristiana;  ya  fun- 
da establecimientos  especiales  para  la  formación  de  fervorosos  sacer- 
dotes, ya  fomenta  la  enseñanza  cristiana  y  apoya  con  enérgicos  es- 
fuerzos todos  aquellos  centros  en  donde  la  inteligencia  encuentra 
anchuroso  campo  para  su  desarrollo  y  el  corazón  es  encauzado  por  el 
camino  de  los  sentimientos  del  bien  y  de  la  verdad;  instituye  la 
Congregación  de  la  Santa  Familia,  que  cobija  bajo  su  protección  á 
jóvenes  de  ambos  sexos,  á  los  padres  y  á  las  madres;  más  tarde  con- 
tribuye á  la  fundación  de  la  célebre  Universidad  de  Friburgo.  Con 
razón  pueden  aplicársele  aquellas  memorables  palabras:  tAdmirabi- 
lia  sunt  quae  dixit^  fecit^  scripsit^  decrevit^  praesertim  infirma  sem~ 
per  et  aegra  valetudine.* 


The  Beelesiastieal  Review.- Junio  de  1906.    Flladelfia. 

Nueva  concepción  de  Cristo^  por  P.  O'Kelly,  D.  D.— Todo  lo  que  se 
diga  referente  á  Jesucristo  indudablemente  ha  de  admirar,  ya  que,  al 
parecer,  no  existen  ni  es  posible  descubrir  nuevos  documentos  que 
testifiquen  y  den  fe  de  su  vida  mortal  sobre  la  tierra.  Ni  es  necesario- 
que  los  católicos  refuten  los  sistemas  de  los  Lessings  y  Voltaires> 
quienes  representan  á  Cristo  como  impostor  político,  pues  tales  teo- 
rías han  sido  impugnadas  por  los  mismos  racionalistas.  Mas  no  se 
crea  que  los  estudios  y  la  crítica  racionalista  son  los  encargados  de 
vindicar  y  depurar  las  enseñanzas  católicas  acerca  de  Jesucristo.  Por- 
que rechazando  la  doctrina  de  la  Iglesia  verdadera  y  desaprobando 
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todos  los  fenómenos  sobrenaturales,  sus  conclusiones,  si  han  de  ser  ló- 
gicas, no  pueden  ser  aceptadas  por  los  católicos. 

La  cuestión  ha  recobrado  su  vitalidad  por  las  recientes  publicacio- 
nes del  Abate  Loisy,  que  es  no  sólo  Sacerdote  católico,  sino  también 
Profesor  de  una  Universidad  católica  y  uno  de  los  primeros  exégetas 
modernos. 

En  dos  de  sus  libros,  VEvangile  et  VEglise  y  Autour  d'un  petit 
livre^  declara  que,  como  católico,  cree  que  Jesucristo  es  Dios,  por  la 
fe;  pero  como  crítico,  está  convencido  de  que  Cristo,  durante  su  vida 
mortal,  ni  una  sola  vez,  directa  ó  indirectamente,  por  palabras  ó  por 
escrito,  en  sus  enseñanzas,  por  alegorías,  parábolas  ó  implicación  de 
alguna  clase,  comunicó  ó  intentó  comunicar  que  Él  era  Dios  y  hombre 
al  mismo  tiempo.  Estas  palabras  han  sido  condenadas  por  el  Santo  Ofi- 
cio, colocadas  las  obras  que  las  contienen  en  el  índice  de  libros  prohi- 
bidos y  proscriptas  solemnemente  por  la  Santa  Sede.  Pero  la  condena- 
ción no  ha  producido  el  apetecido  resultado;  y  en  Italia,  Francia  é  In- 
glaterra se  leen  las  obras  de  Loisy,  cuyos  secuaces  le  presentan  como 
víctima  de  una  condenación  injusta.  Veamos,  pues,  si  Loisy  es  un  es- 
critor peligroso  ó  una  víctima  inocente. 

Loisy,  como  Harnack,  sienta  el  principio  de  que  casi  toda  la  infor- 
mación histórica  que  poseemos  de  Jesucristo  está  contenida  en  los 
Evangelios.  Aparte  de  las  distintas  opiniones  emitidas  sobre  el  tiempo 
en  que  fueran  escritos,  Loisy  y  Harnack  convienen  en  sus  datos.  Se- 
gún el  último,  el  Evangelio  de  Marcos  fué  terminado  hacia  el  año  70; 
el  de  Mateo  y  Lucas  el  80,  de  la  primera  centuria,  y  el  d^e  Juan,  en  los 
principios  de  la  segunda.  Los  apóstoles,  además  de  los  hechos  que  na- 
rran, como  testigos  inmediatos,  se  sirvieron  de  otras  fuentes,  y  el 
Evangelio  de  Marcos  fué  incorporado  en  el  de  Mateo  y  Lucas.  En  és- 
tos hay  que  excluir  el  principio  y  el  fin,  que  no  son  historia.  La  narra- 
ción de  la  infancia  de  Jesús,  la  anunciación,  la  concepción,  la  muerte 
y  la  resurrección  tampoco  tienen  cabida  en  el  campo  de  la  historia, 
puesto  que  ésta  comenzó  en  su  bautismo  y  predicación  en  Galilea  y 
finalizó  con  su  muerte.  Más  aún,  la  historia  de  Jesús  en  este  breve 
tiempo,  como  contenida  en  los  sinópticos,  no  es  exacta  y  rigurosa- 
mente verdadera,  como  tampoco  los  milagros  de  la  curación  de  toda 
clase  de  enfermos.  Jesucristo,  prosigue  Loisy,  en  el  bautismo  adquirió 
una  idea,  que  desde  este  momento  se  definió  más  y  más  de  su  conoci- 
miento mesiánico.  El  proceso  de  su  adquisición  le  desarrolla  del  modo 
siguiente:  Jesús,  unido  con  Dios  por  la  oración,  la  confianza  y  el  amor, 
se  persuadió  que  no  sólo  era  Dios,  su  Padre,  como  lo  es  de  todos  los 
hombres,  sino  que  Él  mismo  era  hijo  de  Dios  de  un  modo  especial;  y 
el  único  carácter  que  acreditaba  la  dignidad  de  su  filiación  consistía 
en  el  hecho  de  que  Él  llegaría  á  ser  el  futuro  Mesías.  Sin  embargo, 
Jesús  nunca  se  mostró  á  sí  como  verdadero  Mesías  hasta  el  día  ante- 


514  REVISTA  Dk  REVISTAS' 

rior  á  SU  muerte.  Los  primeros  cristianos  ni  sospecharon  que  fuese 
Mesías;  y  la  confesión  de  los  discípulos  por  boca  de  San  Pedro  se  pue4 
de  dudar  que  fuese  inspirada  por  Jesucristo.  ' 

Pero  si  Jesús  era  realmente  el  Mesías,  ¿por  qué  no  lo  manifestó  á 
¡BUS  discípulos?  La  respuesta  es:  porque  Él  sólo  se  Consideraba  como 
un  mensajero  y  profeta,  como  el  Mesías  electo  del  reino  de  los  cielos; 
y  esta  es  también  la  razón  de  limitar  su  predicación  á  los  hombres  á 
intimar  que  hiciesen  penitencia,  porque  se  acercaba  el  reino  de  Dios. 
¿Y  qué  significaba  para  Él  el  reino  de  Dios?  Una  nueva  Era,  en  que 
Dios  imperaría  directamente  sobre  el  escogido,  inaugurada  por  un  te- 
rrible cataclismo,  con  que  desaparecería  toda  la  maldad. 

Con  estas  conclusiones,  deducidas  del  análisis  crítico,  es  supérfluo 
jireguntar  si  Jesús  estableció  una  Iglesia  infalible  destinada  á  vivir 
por  innumerables  centurias  y  á  extenderse  por  todos  los  confines  de  la 
tierra;  pues  el  crítico  nos  contesta  al  punto  que  la  Iglesia  sustituyó  al 
reino  que  anunciaba,  y  su  constitución  no  la  fijó  Jesucristo,  ni  le  dio 
los  sacramentos,  aserción  absurda  é  insostenible.  Pero  si  Jesucristo  no 
manifestó  y  predicó  su  divinidad,  ó  que  Él  era  Cristo,  ¿qué  fué  lo  que 
hizo?  Harnack,  Príncipe  de  los  nacionalistas,  asegura  que  Jesús  mos- 
tró á  los  hombres  la  paternidad  de  Dios  y  la  inmensa  valía  del  alma 
humana.  Loisy  afirma  que  el  Salvador  inculcó  á  todos  los  que  le  se- 
guían el  desprecio  de  las  leyes  humanas,  de  la  civilización,  de  la  feli- 
cidad terrena  y  de  los  progresos  de  la  humanidad,  porque  todas  estas 
cosas  estaban  próximas  á  desaparecer;  no  exigió  la  negación  y  morti- 
ficación propia  y  sólo  pedía  que  el  rico  se  despegase  de  los  intereses 
humanos,  no  con  el  afecto,  sino  en  la  realidad,  si  quería  participar  de 
su  reino.  En  una  palabra,  el  Evangelio  de  Jesús  estaba  cimentado  en 
la  ignorancia  y  el  barbarismo,  y  su  origen  y  existencia  se  debían  á  la 
violencia  y  á  la  anarquía.  Esta  és  la  concepción  crítica  que  Loisy  for- 
ma del  Redentor. 


Julio.— 1006. 

La  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  H.  J.  Hughes.— Lá 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  más  tierna  por  su  objeto  y 
sencilla  por  su  forma,  pero  sublime  por  su  fin,  recibió  un  gran  im- 
pulso en  el  largo  y  glorioso  reinado  del  inmortal  Pontífice  León  XIIL 
La  pública  consagración  del  géaero  humano  al  Sacratísimo  Corazóú 
de  Jesús,  en  unión  de  Su  Santidad,  de  que  había  hablado  el  Santo  Pa- 
dre en  la  Encíclica  Annum  Sacrüm,  del  25  de  Mayo  de  1899,  fué  un 
gran  paso  en  el  desenvolvimiento  de  la  que  puede  muy  bien  llamarse 
"deroción  especial  de  los  tiempos  modernos,  cuyo  origen  se  debe  á  la 
Beata  Margarita  de  Alacoque.  ' 
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Es  común  en  la  historia  de  la  Iglesia  que  Dios  se  haya  valido  con 
frecuencia  de  los  humildes  y  despreciados  como  instrumentos  para  1^ 
Iniciación  de  las  más  grandes  empresas,  para  confundir  la  sabiduría  y 
pudenda  humanas,  que  juzgan  que  con  un  gran  aparato  externo  Dios 
ha  de  revelar  sus  secretos  al  mundo,  y  no  por  mediode  personas  des- 
conocidas y  oívidadas  de  los  hombres,  todo  lo  cual  bien  confirmado 
se  halla  en  la  historia  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  en 
el  apostolado  de  la  Beata  Margarita  María. 

La  primera  aparición  de  Nuestro  Señor  á  su  humilde  sierva  tuvo 
lugar  el  año  1673,  y  repetidas  estas  celestiales  visitas,  en  las  que  no 
hay  para  qué  decir  que  la  sierva  de  Dios  experimentaba  indecibles 
consuelos,  Jesucristo  la  confirió  la  misión  importantísima  de  publicar 
la  devoción  de  su  Sagrado  Corazón.  Siendo  Maestra  de  novicias,  en  el 
día  de  Santa  Margarita,  su  patrona,  la^  mandó  que  todos  los  obsequios 
que  pretendían  hacer  para  celebrar  la  fiesta,  los  hiciesen  en  honor  del 
Corazón  de  Jesús.  Tal  es  el  modesto  y  sencillo  origen  de  la  moderna 
devoción,  extendida  por  todo  el  mundo. 

Intenta  Jesucristo  por  este  medio  regenerar  la  sociedad,  que  vive 
en  completa  y  culpable  indiferencia,  y  derretir  el  frío  egoísmo  que 
hiela  los  corazones,  comunicando  ^  las  almas  el  espíritu  vivificador 
y  consolador,  para  que  procuren  desagraviarle  de  los  muchos  ultra- 
jes que  recibe  en  el  augustísimo  Sacramento;  que  todos  trabajen  en 
armoniosa  cooperación  por  el  mismo  fin,  que  ha  de  ser  la  gloria  de  Dios 
y  salvación  de  las  almas,  aprovechándose  para  ello -de  las  enseñanzas 
teológicas  é  inspiraciones  recibidas  en  el  apostolado  desempeñado  por 
almas  santas,  como  la  Beata  Margarita  María. 

Esta  armonía  en  el  común  obrar,  entre  las  ordinarias  y  extraordi- 
narias gracias  que  el  Espíritu  Santo  concede  á  Iglesia,  por  lo  que 
pertenece  á  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  ha  recibido 
Una  nueva  ilustración  en  nuestros  días,  y  fué  preparada  por  inspi- 
ración de  una  humilde  religiosa  que  murió  en  olor  de  santidad,  des- 
pués de  haber  tenido  lugar  la  pública  consagración  de  todo  el  género 
•humano  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  conocida  en  la  religión  con  el 
hombre  de  Sor  María  del  Divino  Corazón,  Superiora  del  Convento  del 
Buen  Pastor  en  O  porto.  Esta  religiosa,  el  10  de  Junio  de  1898,  había  en- 
viado una  carta  al  Soberano  Pontífice,  en  la  que  declaraba  que  Nues- 
tro Señor  la  había  encomendado  hacer  saber  á  su  Vicario  el  deseo  que 
Él  tenía  de  que  todos  los  hombres  se  consagrasen  solemnemente  á  su 
Sagrado  Corazón,  y  afirmaba  que  lo  hacía  «por  expreso  mandato  de 
Jesucristo  y  con  consentimiento  de  su  director»,  que  «su  Corazón  de- 
sea reinar,  ser  amado  y  glorificado...  tan  ardientemente,  que  su  bon- 
dad infinita  quiere  llevar  á  sí  los  corazones  de  todos  los  que  han  sido 
regenerados  por  el  Bautismo,  para  facilitarles  la  vuelta  á  la  verdadera 
iglesia,  y  también  los  corazones  de  todos  aquellos  que  aún  no  han  re* 
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cibido  la  vida  espiritual  por  medio  del  Santo  Bautismo,  pues  por  todos 
ha  dado  su  vida  y  derramado  su  preciosa  sangre,  é  igualmente  están 
llamados  á  ser  un  día  hijos  de  la  Santa  Iglesia,  á  fin  de  que  por  esta 
consagración  su  regeneración  espiritual  se  apresuro 

El  Santo  Padre  no  quiso  dar  un  paso  en  esta  materia  antes  de  exa- 
minar detenidamente  el  asunto,  de  cuya  investigación  íué  encargada 
el  Cardenal  Jacobini,  y  obtenida  respuesta  favorable  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  en  un  Decreto  del  3  de  Abril  de  1889  se  auto- 
rizó el  uso  público  de  las  Letanías  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  la 
intentada  consagración  de  todos  los  hombres  al  Divino  Corazón  fué 
anunciada  en  un  acto  solemne  por  el  Supremo  Pontífice  al  mundo  ca- 
tólico. 

Por  último,  en  una  carta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  di* 
rígida  á  todos  los  Obispos,  se  les  intima  en  nombre  del  Santo  Padre 
que  promuevan  la  devoción  del  Sagrado  Corazón,  y  que  procuren  la. 
comunión  de  Reparación  en  el  primer  viernes  de  cada  mes. 


RIvIsta  di  Selense  Storiche.-30  de  Junio  de  1906.-PaTÍa. 

Sobre  el  origen  del  antipapa  Cadalo^  Obispo  de  Parma^  por  el  Doc- 
tor D.  Munerati.— Después  de  haber  demostrado  en  artículos  anterio- 
res que  Cadalo  fué  Obispo  de  Parma,  y  que  fué  elegido  para  esta  Sede 
el  año  1045  ó  46  á  la  muerte  de  Ugo,  y  no  en  el  de  1039,  como  dice  Mu- 
ratori,  pasa  á  referir  el  origen  del  cisma  representado  por  el  antipapa 
Cadalo,  que  resumiendo  de  su  corto  pero  sustancioso  artículo,  es  coma 
sigue: 

«Muerto  el  Papa  Nicolás  II  el  1068,  los  electores  para  su  sucesor  se 
dividieron  en  dos  grandes  partidos:  el  uno  representado  por  el  céle- 
bre Ildebrando,  San  Pedro  Damiano  y  muchos  Proceres  de  Roma,  jun^ 
tamente  con  el  pueblo;  los  cuales  deseaban  un  Papa  que  no  estuviese» 
en  cierto  modo,  subyugado  al  poder  de  los  Reyes  y  Emperadores  del 
Imperio  germánico.  El  otro  partido  que  quería  un  Papa  amigo  y  sumi* 
so  al  poder  imperial,  representaban  el  Conde  Gerardo  de  Galería,  los 
Condes  de  Tuscolo  y  muchos  nobles  romanos;  y  se  dejó  ver  que  tam» 
bien  había  de  tener  de  su  parte  la  corte  imperial.  Uno  y  otro  partida 
enviaron  sus  representantes  á  la  corte  de  la  Emperatriz  Inés,  madre 
del  joven  Enrique  IV.  El  Cardenal  Estéfano,  enviado  por  el  clero  y 
pueblo  romano,  no  fué  recibido  en  audiencia,  á  pesar  de  haberlo  pedi- 
do y  esperado  por  espacio  de  cinco  días  en  la  Corte,  mientras  los  par- 
tidarios del  Conde  de  Galería  aprovecharon  esta  repulsa  para  aconse- 
jar al  joven  Enrique  IV  que  hiciese  valer  sus  derechos  de  Patricio  rop 
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mano,  cuyas  insignias  hacía  poco  habia  recibido.  El  Cardenal Estefano^ 
vuelto  á  Roma,  contó  la  vergonzosa  repulsa  de  que  había  sido  objeto; 
mientras  que  Ildebrando,  reuniendo  á  los  Cardenales  y  Proceres  roma- 
nos, recordó  la  legislación  establecida  por  el  Papa  Nicolás  II,  en  el 
Concilio  celebrado  en  Letrán  el  año  1059,  en  el  que  se  reconocía  el  de- 
recho efectivo  al  clero  y  pueblo  romanos,  salvo  el  respeto  y  el  honor 
debidos  al  Emperador;  declaró  que  la  Iglesia  no  podía  estar  sujeta  á 
ningún  Rey  ni  Emperador,  y  puesto  que  la  Emperatriz  viuda  Inés  y  su 
hijo  no  querían  recibirá  su  Embajador,  podían  libremente  pasar  ala 
elección  del  Papa.  Los  Cardenales  manifestaron  su  asentimiento,  y  el 
pueblo  aplaudió  en  masa  la  decisión,  y  á  los  pocos  días  reunidos  todos 
los  Cardenales,  en  quienes  propiamente  existía  el  derecho  de  la  elec- 
ción del  Papa,  según  el  Concilio  de  Letrán,  y  uniendo  á  ellos  el  con- 
sentimiento del  pueblo,  el  Papa  fué  elegido,  consagrado  y  coronado 
el  1.°  de  Octubre  de  1061,  en  la  persona  de  Anselmo  Badagio,  Obispa 
deLorca,  que  tomó  el  nombre  de  Alejandro  II. 

Imagínese  la  impresión  que  causaría  esta  noticia  en  la  Corte  impe- 
rial; la  indignación  y  la  sed  de  venganza  que  sentían  los  cortesanos 
y  el  partido  opuesto  á  Ildebrando,  que  creían  había  sido  despreciada 
la  dignidad  imperial,  se  reflejó  claramente  en  Giberto,  Canciller  Real 
del  Imperio,  cuando  mandó  que  se  reunieran  en  Basilea  todos  Ios- 
Obispos  y  seglares  adictos  al  Rey.  Reunida  solemnemente  la  Asam- 
blea, cual  deseaba  el  Canciller,  y  con  asistencia  de  varios  Obispos, 
entre  ellos  Cadalo,  grande  amigo  del  Canciller,  todos  se  declararon 
en  contra  de  la  elección  de  Alejandro  II,  manifestaron  que  había  sido 
vilipendiada  en  Roma  la  potestad  imperial,  y  se  hallaron  conformes 
en  la  elección  de  un  nuevo  Papa;  entonces  Giberto,  valiéndose  de  su 
influencia  y  autoridad,  designó  y  consiguió  que  fuese  nombrado  por 
todos  al  Obispo  de  Parma,  Cadalo,  en  quien  indudablemente  veía  un 
instrumento  débil,  sujeto  á  la  potestad  imperial.  Esta  elección,  hecha 
el  27  de  Octubre  de  1061,  fué  confirmada  por  el  joven  Enrique  IV, 
quien  le  revistió  de  las  insignias  pontificales.  La  Corte  le  reconoció- 
por  Papa,  el  pueblo  le  aclamó  por  tal,  y  el  cisma  quedó  establecido. 
Desde  aquel  momento  Cadalo,  ú  Honorio  II,  como  se  hacía  llamar,  con* 
taba  con  el  apoyo  de  la  imperial  potestad,  pero,  en  cambio,  Alejan- 
dro II  contaba  con  el  apoyo  unánime  de  todos  los  Cardenales  y  con  la 
tranquilidad  de  quien  posee  el  derecho. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial  15  de  Julio  de  1906. 


EXTRANJERO 

Roma.— Hace  tiempo  que  los  periódicos  franceses  vienen  hablando 
xie  la  actitud  en  que  se  colocará  S.  S.  Pío  X  enfrente  de  las  Asociacio- 
nes cultuales  y  la  ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Inspirado 
cada  uno  por  su  criterio  particular  y  dirigido  por  la  tendencia  política 
á  que  pertenece,  ya  ve  en  la  corte  de  Roma  conatos  de  resistencia,  ya 
la  sumisión  más  ó  menos  incondicional,  ya  el  astuto  oportunismo  que 
espera  una  división  del  famoso  bloque^  ya  en  fin,  otra  y  otras  quime- 
ras por  el  mismo  estilo  y  colocadas  todas  fuera  de  la  realidad.  Nadie, 
en  cambio,  se  fija  en  que  al  Romano  Pontífice  le  sobra  tiempo,  mucho 
tiempo  y  mucha  paciencia,  para  luchar  con  los  embates  de  las  pasio- 
nes humanas  y  que  la  política  de  la  Iglesia  tiene  muy  poco  de  común 
con  la  mundana.  La  resolución  de  la  S.  Sede  es  ignorada  hoy  por  hoy 
hasta  de  los  mismos  Obispos  franceses,  quienes  después  de  su  magna 
reunión,  han  enviado  á  la  corte  pontificia  en  secreto  y  por  separado, 
sus  informes  sobre  la  actual  situación  de  la  Iglesia  en  Francia.  Decir, 
pues,  que  son  partidarios  de  la  resistencia  los  cardenales  Merry  del 
Val,  Vives  y  Oreglia,  como  asegura  V  Echo  de  París,  es  afirmar 
por  afirmar  y  por  el  gusto  de  extraviar  la  opinión.  Si  alguna  tenden- 
cia se  dibuja  por  ahora,  es  la  de  uniformar  la  acción  del  episcopado 
francés,  apartar  la  Iglesia  de  las  contiendas  de  los  partidos,  reconcen- 
trar su  energía  en  la  enseñanza  apostólica  del  evangelio  y  en  la  prác- 
tica de  la  piedad,  y  lo  restante  ya  llegará  cuando  suene  la  hora  en  los 
inescrutables  designios  de  la  Providencia  divina.  Los  mismos  perió- 
dicos y  algunos  de  Italia  continúan  dando  malas  noticias  acerca  de  la 
5alud  del  Papa,  á  quien,  según  dicen,  han  visitado  los  Doctores  Bowne 
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de  la  Universidad'de  Filadelfia  y  Galli  de  la  de  Roma;  pero  en  contra 
de  todo  ello  está  la  afirmación  del  doctor  Laponi,  médico  de  Cámara, 
quien  asegura  que  por  hoy  es  inmejorable  la  salud  de  S.  S. 

Carecen,  pues,  de  motivo  las  noticias  alarmantes  que  á  falta  de 
otras  circulan  por  el  mercado  noticiero,  y  por  la  misma  razón  tampoco 
es  cierto,  según  habíamos  dicho  en  números  anteriores,  que  el  Pontí- 
fice salga  á  pasar  los  veranos  á  Castel-Gandolío. 

—El  Consistorio  que  no  se  pudo  celebrar  por  varios  motivos,  sienda 
uno  de  ellos  el  haber  ocurrido  el  infame  atentado  anarquista  contra  el 
Rey  D.  Alfonso  XIII,  se  puede  asegurar  que  será  celebrado  en  el  pró- 
ximo otoño.  En  él  serán  elevados  á  la  púrpura  cardenalicia,  el  ilustre 
Nuncio  de  Madrid  monseñor  Rinaldini,  un  prelado  español  que  se  su- 
pone será  el  Arzobispo  de  Burgos,  el  Arzobispo  de  Westminster,  mon* 
señor  Bourne,  un  prelado  austríaco  y  dos  franceses,  de  los  cuales  una 
será  ciertamente  monseñor  Turinaz. 

FRANCiA.—La  pertinacia  de  las  sequías  ha  causado  en  la  vecina  Re- 
pública tan  enormes  pérdidas,  que  son  estimadas  por  los  técnicos  en 
un  30;  ua  40  y  aun  60  por  100,  según  las  regiones  y  la  diferente  natura- 
leza de  los  terrenos.  A  las  inclemencias  del  cielo  viene  á  juntarse  este 
año  la  exorbitancia  de  los  impuestos.  El  déficit  alcanzi,  por  confesión 
de  M.  Poincaré,  la  enorme  cantidad  de  400  millones  de  francos,  que 
habrán  de  salir  forzosamente  del  bolsillo  de  los  que  contribuyen  al  sos- 
tenimiento de  las  cargas  públicas,  sumando  con  todo  esto  los  nuevos 
impuestos,  ya  votados,  y  los  que  aún  habrá  de  votar  el  Parlamento. 
Mas,  para  alivio  de  tantos  males,  el  Gobierno  ateo  de  la  desdichada 
Francia  se  propone,  según  ha  venido  prometiendo  hace  muchos  años, 
establecer  pensiones  para  la  vejez  y  convertir  en  rentistas  á  todos  los 
ciudadanos  con  el  dinero  de  la  Iglesia;  pero  los  ricos  propietarios  no  la 
ven  tan  de  color  de  rosa,  y  con  la  inminencia  de  nuevos  impuestos  y 
el  famoso  impuesto  sobre  la  renta,  se  ha  iniciado  la  emigración  del 
dinero  á  los  Bancos  de  Inglaterra,  Bélgica,  Suiza  y  España,  bajando 
con  tal  motivo  el  valor  de  la  renta  francesa  y  sufriendo,  como  es  natu- 
ral, sus  fatales  consecuencias  el  Comercio,  la  Agricultura  y  la  In- 
dustria. 

—En  las  Cámaras  se  ha  modificado  la  tarifa  aduanera  sobre  sedas,, 
relojes  y  automóviles,  y  se  gravarán  de  un  modo  especial  los  produc- 
tos de  importación  española,  tales  como  el  pescado  seco,  salado  y 
ahumado,  el  pescado  en  conservas,  las  frutas  de  sobremesa  frescas, 
secas  ó  prensadas,  el  aceite  de  oliva,  las  legumbres,  aguas  minerales^ 
objetos  de  oro,  objetos  de  mimbre,  el  corcho  y  los  abanicos.  Cierto  es 
que  tales  aumentos  y  amenazas  son  armas  con  las  cuales  se  lucha  y 
se  trata  de  herir  nuestros  aranceles  proteccionistas,  recabando  un 
provechoso  tratado  de  Comercio;  mas  no  por  eso  dejan  de  ser  menos 
eficaces,  y  llegarían  á  producir  verdadera  perturbación  si  las  negó- 
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«iaciones  no  se  llevan  á  cabo  con  mucha  circunspección  y  firmeza. 
Sin  embargo,  nuestra  situación  en  lo  que  á  la  cuestión  arancelaria  se 
refiere,  ha  cambiado  en  mucho,  y  es  de  esperar  una  solución  satisfac- 
toria. Las  Cámaras  han  votado  igualmente  la  nueva  ley  del  descanso 
semanal,  y  de  la  amnistía  general  han  quedado  excluidos  los  carteros 
por  366  votos  contra  141,  después  de  un  violento  discurso  en  que  M.  Sa- 
Trien  rechazó  la  enmienda  del  socialista  Constans,  quien,  partidario 
de  la  libertad  absoluta,  pedía  el  restablecimiento  en  sus  puestos  para 
los  directores  de  la  famosa  huelga  de  comunicaciones. 

Si  los  socialistas  franceses  no  fueran  togtos  de  capirote,  como  lo  es- 
tán siendo  los  de  España  y  otras  naciones,  ahora  verían  muy  claro  el 
papel  que  desempeñan  en  su  amigable  consorcio  con  la  masonería  de 
la  vecina  República. 

— bn  los  tribunales  sigue  la  revisión  del  proceso  Dreyfus  entre  la 
universal  indiferencia  que  en  ello  presencia  la  cínica  apoteosis  de  la 
traición,  el  judaismo  y  la  masonería.  Derrotados  y  perseguidos  los 
católicos  franceses,  que  en  este  punto,  como  en  otros  muchos,  se  han 
dejado  llevar  del  apasionamiento  y  no  han  procedido  con  verdadero 
tacto  político,  los  jueces,  fiscales  y  demás  leguleyos  de  la  moderna,  fa- 
rándula jurídica  se  entretienen  en  justificar  la  conducta  del  ya  tras- 
nochado Dreyfus,  y  de  las  últimas  lociones  resultará  limpio,  terso  é 
inmaculado,  volviendo  á  recuperar  su  puesto  y  sus  galones  y  aun  tal 
vez  una  renta  vitalicia  ó  una  Subsecretaría  con  un  Ministerio  André. 

íbamos  á  poner  término  á  esta  breve  reseña  de  la  política  francesa, 
esperando  que  los  acontecimientos  confirmarían  desgraciadamente 
cuanto  decíamos  del  afjaire  Dreyfus;  pero  no  creíamos  que  tan  pronto 
llegara  á  su  completa  rehabilitaciói  el  célebre  delator  del  ejército 
francés.  Los  radicales  que  firman  el  famoso  bloque  no  han  querido  es- 
perar por  más  tiempo,  y  en  sesión  memorable  de  ambas  Cámaras  han 
celebrado  con  rapidez  no  usada  la  apoteosis  del  excapitán  Dreyfus  y 
compinche  el  coronel  Picquart.  tLa  sesión  de  ayer,  dice  La  Epoca^  en 
el  Palais  Bourbon,  fué  de  las  que  marcan  una  fecha. 

Mucho  antes  da  darse  comienzo  á  la  misma,  aparecían  llenos  esca- 
lios y  tribunas.  El  ambiente  era  de  batalla.  Los  nacionalistas  anuncia- 
ban su  propósito  de  atacar  á  cuantos  oradores  hostilizasen  al  Ejército, 
al  discutirse  el  proyecto  reintegrando  á  Dreyfus. 

Abierta  la  sesión,  dióse  lectura  al  dictamen  de  la  Comisión  de  asun- 
tos militares  aprobando  el  proyecto  que  reintCi^ra  al  excapitán  Drey- 
tus  al  Ejército  con  el  grado  de  comandante;  la  lectura  fué  acogida  con 
formidable  salva  de  aplausos  de  las  izquierdas.  El  proyecto  quedó 
adoptado  sin  discusión  por  473  votos  contra  42. 

El  Presidente  de  la  Cámara  M.  Brisson,  hizo  uso  de  la  palabra,  di- 
ciendo: 

1  Vuestro  Presidente  registra  con  orgullo  esta  votación,  que  consa- 
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gra  por  una  ley  el  triunfo  de  la  justicia,  que  desde  hace  dos  días  le 
vale  á  Francia  las  felicitaciones  del  mundo  entero.» 

Las  palabras  de  Brisson  promovieron  nuevos  aplausos  en  la  ix- 
4uierda. 

Messimy  leyó  el  dictamen  reintegrando  al  Ejército  al  coronel  Pic- 
<iuart  con  el  grado  de  General  de  brigada  y  con  la  antigüedad  de  un 
día  á  los  demás  Generales  de  brigada. 

Dijo  que  si  el  Ejército  pudo  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  hoy,  unido  á  la 
Nación,  comprende  el  papel  que  se  le  quiso  hacer  jugar,  y  apártase  de 
los  locos,  criminales  é  imbéciles,  que  trataron  de  arrastrarle  en  pos  de 
-ellos. 

Acto  seguido  dio  comienzo  la  discusión  del  dictamen. 

El  debate  fué  animadísimo,  por  las  frecuentes  interrupciones  de  los 
nacionalistas. 

Habló  primero  el  nacionalista  Denis  Cochin,  para  protestar  de  las 
palabras  de  Messimy,  llegándose,  tras  de  algunas  interrupciones,  á  la 
aprobación  del  proyecto  por  477  votos  contra  Ü7. 

Pressensé  interpeló  al  Gobierno,  preguntándole  si  pensaba  imponer 
-contra  los  autores  de  las  falsedades  las  sanciones  que  se  derivan  de  la 
sentencia  del  Tribunal  de  casación. 

cDeben  ser  borrados  de  los  cuadros  del  Estado  Mayor— dijo— los 
generales  Mercier,  Gonse,  Boisdeffre,  Roget  y  el  coronel  Rollin.> 

Censurando  violentamente  la  conducta  del  último  en  el  Consejo  de 
Rennes,  pidió  para  Mercier  castigos  disciplinarios,  y  que  se  le  someta 
al  Consejo  de  la  Legión  de  Honor. 

En  este  período  durísimo  del  discurso  de  Pressensé  se  agitaban 
mucho  los  nacionalistas.  Uno  de  ellos,  Pugliese  Conti,  interrumpió 
gritando:  «El  Gobierno  que  deje  insultar  en  el  Parlamento  al  Ejército, 
€S  un  Gobierno  de  miserables.» 

Al  oir  estas  palabras,  el  Subsecretario  del  Interior,  M.  Sarraut, 
5e  precipitó  sobre  Pugliese,  propinándole  una  bofetada.  En  la  Cámara 
se  produjo  un  tumulto  indescriptible.  El  Ministro  M.  Etienne  se  es- 
forzaba por  separar  á  ambos  adversarios,  mientras  otros  Diputados, 
abandonando  precipitadamente  sus  asientos,  se  dirigían  contra  el 
banco  del  Gobierno.  Otros  Diputados  tomaron  la  defensa  de  éste,  con 
lo  que  ambos  bandos  llegaron  á  golpearse  furiosamente. 

Reanudada  al  fin  la  sesión,  continuó  Pressensé  atacando  sañuda- 
mente á  los  generales  y  oficiales  enemigos  de  Dreyfus,  á  los  que  llamó 
«pequeña  banda  de  malhechores». 

«Sería  un  desafío  á  la  conciencia  y  á  la  dignidad  de  Francia— ter- 
minó Pressensé —mantener  en  los  mandos,  en  el  favor  y  en  las  conde- 
coraciones á  los  que  han  escarnecido  la  justicia,  ultrajado  la  humani- 
dad y  manchado  el  prestigio  de  la  República.  (Aplausos.)  Espero  que 
la  Cámara  vote  en  este  sentido  una  orden  del  día.> 
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A  lo  dicho  por  Pressensé  contes«^ó  el  Ministro  de  la  Guerra  invo- 
cando la  prudencia  de  los  republicanos  para  no  suscitar  discordia?- 
peligrosas.  Dijo  que  el  Gobierno,  seguro  de  interpretar  la  opinión  de 
la  Cámara  y  del  país,  impondrá  todas  las  reparaciones  legítimas  y; 
examinará  serenamente  las  consecuencias  de  la  revisión. 

«No  es  posible— añadió— acelerar  sin  previo  estudio  las  resolucio- 
nes indicadas  en  el  debate.  Hay  que  tener  presente  la  amnistía  de 
1900,  y  sobre  todo  la  írase  del  inolvidable  Waldeck  Rousseau:  «Los 
castigos  de  la  opinión  y  de  la  Historia  son  más  tremendos  y  aflictivos 
que  las  penas  impuestas  por  los  Tribunales.» 

Leída  una  proposición  de  Pressensé,  el  Presidente  del  Consejo  la 
rechazó,  ateniéndose  á  las  declaraciones  del  Ministro  de  la  Guerra,  y 
añadiendo  que  las  venganzas  empañarían  el  triunfo  espléndido  de  la 
justicia. 

«No  volvamos  á  la  discordia— dijo.— El  Gobierno  continúa  su  obra 
de  pacificación  social;  el  Ejército  no  es  solidario  de  los  culpables.» 

Trescientos  sesenta  y  siete  votos  contra  213  desecharon  la  moción 
de  Pressensé.  A  continuación  se  aprobó,  por  363  votos  contra  103,  una 
orden  del  día  de  confianza  en  el  Gobierno. 

Los  proyectos  de  reintegración  de  Dreytus  y  de  Picquart  pasaron 
inmediatamente  desde  la  Cámara  al  Senado. 

Puesto  á  discusión  el  dictamen  del  primero,  lo  impugna  el  General 
Mercier,  entre  increpaciones  y  denuestos  del  Senado. 

Dijo  el  General  que  los  procedimientos  de  la  Cour  han  sido  menos 
regulares  que  los  del  Consejo  de  Rennes. 

Delpech  habló  por  la  Comisión,  defendiendo  al  Tribunal  de  casa- 
ción y  acusando  á  Mercier  de  falsario  y  culpable  de  la  condenación  de 
un  inocente. 

«Nos  basta— dijo— el  juicio  de  la  Historia  como  castigo  de  las  infa- 
mias del  proceso  Dreyfus.  Si  quisiéramos  represalias,  el  General 
Mercier  tendría  que  ir  á  ocupar  en  presidio  la  plaza  que  dejó  el  már- 
tir Dreyfus.»  (Aplausos.) 

El'Ministro  de  Obras  públicas  protestó  enérgicamente  contra  los 
ataques  de  Mercier  al  Tribunal  de  casación.  Los  Magistrados  que,  á 
pesar  de  todo  género  de  amenazas,  han  cumplido  su  deber,  merecen 
homenaje  de  la  Nación. 

Contestó  el  General  que  él  no  había  atacado  á  los  Jueces,  y  que 
sólo  censuraba  el  procedimiento. 

El  proyecto  quedó  aprobado  por  183  votos  contra  30. 
Tal  ha  sido  el  final  del  memorable  proceso  que  sirvió  en  otro  tiem- 
po de  bandera  á  los  nacionalistas  franceses  y  del  cual  se  han  derivadOr 
como  de  un  principio  funesto,  tantos  males  á  la  nación  vecina.  ¿Conti- 
nuarán Dreyfus  y  el  coronel  Picquart  en  el  Ejército  hasta  el  último 
día  de  su  vida?  El  tiempo  dará  á  todos  una  contestación  exacta. 
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Londres. -En  la  conferencia  no  ha  mucho  celebrada  por  Mr.  Tit- 
toni,  Mr.  Grey  Ministro  ^de  Negocios  extranjeros  en  Inglaterra,  y  el 
Embajador  de  Francia  Mr.  Cambon,  parece  ser  que  se  ha  llegado  á 
un  acuerdo  en  lo  referente  al  comercio  de  la  Etiopía,  concediendo 
igualdad  de  derechos  á  todas  las  naciones.   ' 

Interrogado  en  la  Cámara  de  los  Comunes  el  Ministro  inglés  por  el 
Diputado  Ashley  acerca  del  particular,  dio  á  entender  claramente  que 
el  Gobierno  inglés  se  halla  dispuesto  á  mantener  la  igualdad  de  :on- 
diciones  para  el  comercio  de  todas  las  potencias  en  los  ferrocarriles 
abisinios.  Quedan  todavía  en  suspenso  el  puerto  de  Djibonti  y  la  fron- 
tera abisinia,  pero  todo  ello  demuestra  que  Inglaterra  no  descuida  su 
penetración  en  Atrica,  aunque  para  ello  tenga  que  sacrificar  hombres 
y  dinero.  Otra  de  las  preocupaciones  de  la  política  inglesa  es  la  revolu- 
ción moscovita.  El  predominio  que  van  tomando  los  consejos  del  Em-" 
perador  de  Alemania  en  el  ánimo  del  pusilámine  Nicolás  lí,  han  pues- 
to en  guardia  á  Inglaterra,  y  mientras  por  una  parte  se  manda  una  di- 
visión de  la  escuadra  del  Báltico,  por  otra  Eduardo  VII  trata  de  avis- 
tarse con  el  Emperador  Francisco  Jolé,  á  fin,  según  se  dice,  de  susci- 
tar una  coalición  de  potencias  para  imponer  la  paz  á  Rusia,  pero 
también  con  la  intención  manifiesta  de  cortar  al  imperio  alemán  toda 
intervención  en  la  política  rusa.  Los  pequeños  contratiempos  del  Na- 
tal y  algún  entorpecimiento  en  el  comercio  de  Oriente  con  los  japone- 
ses, no  son,  hoy  por  hoy,  obstáculos  de  gran  consideración  en  la  mar- 
cha triunfal  del  imperio  británico. 

—En  las  Cámaras  continúa  discutiéndose  la  ley  de  Instrucción  pú- 
blica, la  cual  ha  pr3porcionado  al  Gobierno  inglés  graves  disgustos 
que  podrían  suscitar  profunda  división  en  la  mayoría  liberal.  Véase 
la  información  de  El  Universo  que  á  continuación  copiamos,  acerca 
de  los  incidentes  ocurridos  en  la  discusión  de  dicha  ley;  «Dígase  lo 
que  quiera  en  contrario,  el  hecho  es  que  el  Gobierno  y  sus  adictos 
están  poco  contentos  con  la  ley  de  Instrucción  pública.  Cuando  el 
Hon.  Charles  Russell  dijo  en  el  mitin  del  Albert-Hall  que  la  mayoría 
no  era  bastante  fuerte,  y  que  era  ñexible  de  rodillas,  tenía  razón.  Co- 
rrientes contrarias  hacen  ya  que  la  navegación  resulte  un  poco  diíícil 
para  la  nave  del  Gobierno  inglés.  Algunos  de  los  liberales  más  inde- 
pendientes que  no  quieren  que  la  Cámara  se  convierta  en  una  sucur- 
sal de  la  capilla  política  de  Mr.  Clifford  en  Westbourne,  se  hallan  en 
cuasi  rebelión. 

Durante  la  discusión  de  la  cláusula  2.*  muchos  de  ellos  han  protes- 
tado públicamente,  y  además  han  dirigido  fuertes  protestas  á  Mr.  Bj- 
rrell,  reclamando  con  urgencia  la  necesidad  de  algunas  concesiones 
efectivas,  y  protestando  contra  que  el  presupuesto  haya  sido  despa- 
chado por  la  Comisión  á  toda  prisa,  impidiendo  que  muchos  puntos  de 
importancia  sean  discutidos  como  conviene. 

36 
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Los  liberales  independientes  están  ayudados  por  una  sección  de  la 
Labour  Party,  y  este  grupo  no  vacilará  en  votar  con  la  oposición  y 
los  nacionalistas  irlandeses,  reduciendo,  de  este  modo,  mucho  la  ma- 
yoría del  Gobierno. 

La  disminución  de  votos  en  la  mayoría  animará  á  los  lores  para  re 
chazar  la  ley  ó  para  modificarla  ampliamente. 

Es  justo  decir,  en  honor  de  Mr.  Birrell,  que  él  mismo  desea  atender 
las  objeciones  que  se  hacen  contra  su  proyecto;  pero  es  de  notar  otra 
corriente  de  ideas  en  la  mayoría. 

Los  no  conformistas  absolutos  forman  el  elemento  más  fuerte  de  la 
mayoría,  y  amenazan  con  que  si  la  ley  establece  la  subvención  para 
las  escuelas  confesionales,  continuarán  con  la  resistencia  pasiva. 

De  esta  manera,  el  Gobierno  se  halla  ante  una  oposición  formida- 
ble. En  Círculos  bien  informados  corre  el  rumor— aunque  parezca  in- 
verosímil—de que  se  espera  la  salvación  del  proyecto  en  la  Cámara 
de  los  lores;  pero  se  tiene  por  seguro  que  los  lores  introducirán  en  el 
proyecto  reformas  que  los  amigos  no  conformistas  de  Mr.  Birrell  no 
podrán  aceptar. 

Terminada  la  votación  en  la  Cámara  de  los  lores,  el  proyecto,  muy 
alterado,  volverá  á  la  Cámara,  y  entonces  los  no  conformistas  tendrán 
que  elegir  entre  hacer  naufragar  la  ley  ó  ceder  en  su  intransigencia;  y 
cederán,  porque  cuando  la  Cámara  se  encuentre  con  la  posibilidad  de 
una  disolución  prematura,  muchos  de  sus  miembros  vacilarán  y  otros 
cambiarán  de  opinión,  pues  no  querrán  afrontar  tal  eventualidad,  cuan 
do  sólo  hace  unos  meses  que  se  celebraron  otras  elecciones  generales. 
Mr.  Birrell  ha  tenido  que  recibir  unas  Comisiones  de  Ministros  no 
conformistas  y  de  prohombres  del  movimiento  de  resistencia  pasiva, 
con  Mr.  Perks  y  Mr.  Clifford  á  la  cabeza,  los  cuales  exigieron  que  la 
cláusula  referente  á  la  enseñanza  religiosa  fuera  completamente  eli- 
minada de  la  ley.  No  se  habló  de  corregirla;  había  que  suprimirla:  no 
debe  haber  facilidades  de  ninguna  especie  para  la  enseñanza  de  la  re- 
ligión; de  otro  modo,  los  no  conformistas  se  rebelarán  y  habrá  un  lar- 
go período  de  gobierno  de  los  cTorys*.  Mr.  Birrell  prometió  política- 
mente que  tomaría  en  consideración  todo  cuanto  se  había  dicho;  pero 
él  pedirá  á  Dios  que  le  libre  de  sus  amigos. 

Hace  mucho  tiempo  que  no  se  había  registrado  una  demostración 
tan  desvergonzada  de  intolerancia  como  la  petición  hecha  por  la  dipu- 
tación de  políticosjno  conformistas. 

En  la  Cámara  se  ha  discutido  una  proposición  de  sir  H.  Campbell 
Bannermann  para  discutir  el  proyecto  cláusula  por  cláusula,  dedican- 
do un  día  á  cada  una  de  las  primeras  y  dejando  tres  días  para  las 
cláusulas  4  y  5. 

El  objeto  de  la  proposición  era  que  la  ley  y  todos  sus  detalles  hu- 
bieran quedado  despachados  en  dieciséis  sesiones. 
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Mr.  Balfour  aseguró  que  la  situación  ha  empeorado  bastante  por 
culpa  del  Gobierno,  que  dejó  á  la  Cámara  sin  explicar  la  actitud  que 
observaría  con  respecto  á  las  cláusulas  de  la  ley.  Las  modificaciones 
de  Mr.  Balfour  fueron  rechazadas  por  una  mayoría  de  170  votos,  y 
después  se  intentó  ganar  tiempo  para  la  discusión,  alterando  el  núme- 
ro de  sesiones. 

Mr.  Dillon  intervino  en  la  discusión  relativa  al  tiempo  que  ha  de 
concederse  para  las  «facilidades»  y  cfacilidades  extensivas»  (cláusu- 
las 3  y  4).  Apeló  muy  seriamente  al  Gobierno,  con  el  ñn  de  dar  tiempo 
á  que  la  Cámara  llegase  á  una  inteligencia  en  cuanto  á  la  enseñanza 
religiosa  en  las  escuelas.  Si  estas  importantes  cláusulas,  dijo,  se  pasan 
á  la  fuerza,  sin  discusión  libre  y  adecuada,  el  resultado  será  dar  fuer- 
za á  la  Cámara  superior  para  desechar  el  proyecto,  y  advirtió  al  Go- 
bierno de  que  así  preparaba  el  naufragio  de  la  ley. 

Por  una  mayoría  de  166,  se  mantuvo  la  asignación  de  tres  días  á  las 
cláusulas  3  y  4.  El  Gobierno  concedió  un  día  adicional  para  las  cláu- 
sulas 6  y  7. 

Con  respecto  á  la  cláusula  2.*,  relativa  al  arriendo  de  las  escuelas 
voluntarias  por  las  autoridades  locales,  lord  Robert  Cecil  propuso 
una  modificación,  cuyo  objeto  fué  restringir  el  efecto  de  la  ley  única- 
mente á  los  iítrusts  de  enseñanza»  y  excluir  los  trusts  caritativos  y 
religiosos  que  se  hallan  en  conexión  con  las  escuelas.  La  modificación 
fué  rechazada  con  gran  mayoría  de  votos. 

Mr.  Lough,  que  actúa  como  lugarteniente  de  Mr.  Birrell  en  el  asim- 
to  de  la  ley,  propuso  después  una  modificación,  con  objeto  de  cdar 
cumplimiento  á  una  promesa  ya  hecha  por  el  Ministro  de  Instrucción 
pública». 

Propuso  añadir  á  la  citada  cláusula,  las  siguientes  palabras:  «No  se 
impedirá  la  concesión  de  facilidades  para  la  instrucción  religiosa  es- 
pecial, ni  á  las  autoridades  locales  de  la  enseñanza  el  uso  del  edificio 
de  una  escuela  voluntaria  existente,  para  admitir  una  empresa  que  dé 
instrucción  religiosa». 

En  opinión  del  Dr.  Macnamara,  esta  concesión  era  importante,  y 
fué  admitida  sin  discusión. 

Gracias  á  las  concesiones  de  Mr.  Birrell,  los  nacionalistas  ayuda- 
ron al  Gobierno,  pero  se  reservaron  libertad  de  acción  para  las  cláu- 
sulas de  las  «facilidades*. 

En  la  sesión  siguiente  fué  objeto  de  discusión  la  tercera  cláusula, 
que  establece  como  condición  para  transferir  una  escuela  que  sea 
dada  dos  veces  por  semana  una  lección  religiosa. 

Tal  enseñanza,  sin  embargo,  no  ha  de  darse  por  el  personal  de  la 
escuela  ni  á  expensas  del  presupuesto  oficial. 

Mr.  Pease  propuso  una  modificación  estableciendo  que  la  instruc- 
ción religiosa  fuese  una  lección  de  la  Escuela. 
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Mr.  Birrell  dijo  que  prefería  la  cláusula  en  la  forma  tal  como  está; 

pero  reconoció,  por  otra  parte,  la  fuerza  de  las  ideas,  y  prometió 

aprovechar  una  oportunid  id  para  aceptar  el  espíritu  de  la  enmienda. 

Mr.  Balíour  se  congratuló  de  esta  nueva  manifestación  conciliadora 

por  parte  del  Gobierno;  dio  las  gracias  á  Mr.  Birrell. 

La  oposición  pareció  inclinada  á  hacer  presión  para  una  decisión 
inmediata;  pero  Mr.  Birrell  hizo  constar  que  convenía  aplazar  la  dis- 
cusión, y  la  admisión  de  la  enmienda  quedó  aplazada». 

Rusia.— Son  tantas  y  de  tal  naturaleza  las  noticias  que  recibimos  de 
la  revolución  moscovita,  que  apenas  sabemos  á  qué  carta  quedarnos. 
Si  hemos  de  atender  á  los  telegramas  que  á  diario  leemos  en  los  pe- 
riódicos, Rusia  es  una  gran  Babel  en  que  ya  no  es  posible  entenderse. 
La  tropa,  la  marina,  la  policía,  los  paisanos  y  los  judíos  se  sublevan  y 
ejecutan  horribles  matanzas,  incendios  y  huelgas  espantosas,  y,  sin 
embargo,  todavía  queda  en  pie  el  trono  de  Nicolás  II.  Hoy  las  tropas  se 
rebelan  en  un  cuartel  y  no  quieren  atacar  al  pueblo,  y  mañana  se  lan- 
zan con  verdadera  furia  contra  las  masas;  montones  de  bombas  apare- 
cen por  todas  partes,  y  las  cabezas  revolucionarias  caen  á  cientos. 
Mucho  debe  de  haber  en  esto  de  exageración;  pero  sí  está  fuera  de 
duda,  primero:  que  los  judíos  son  los  motores  principales  de  esta  má- 
quina infernal;  segundo:  que  la  Duma  ha  sido  una  concesión  contra- 
producente que  está  proporcionando  muy  serios  disgustos  al  Empera- 
dor y  al  Gobierno,  y,  por  último,  que  todo  ello  pende  hoy  de  una  pe- 
queña indiscreción  ó  debilidad  de  Nicolás  II.  Véase  la  opinión  que 
un  periódico  atribuye  al  general  Trepoff  sobre  el  movimiento  revolu- 
cionario: «Es  necesaria,  dice,  la  dimisión  del  Gobierno  actual,  pero  la 
Duma  no  pasa  de  ser  un  centro  revolucionario.  Un  ministerio  escogido 
entre  los  socialistas  demócratas  sería  la  solución  más  acertada.  El 
movimiento  revolucionario  y  los  disturbios  que  han  ensangrentado  á 
Bielostok,  provienen  en  su  mayor  parte  de  los  israelitas.  El  ejército  se 
conserva  en  su  mayoría  fiel  á  sus  deberes,  y  los  motines  de  la  tropa 
derivan  del  disgusto  con  que  los  soldados  sobrellevan  el  papel  de  po- 
licías á  que  se  ven  reducidos.  Las  proposiciones  del  Gobierno  sobre  la 
cuestión  agraria  son  razonables,  y  la  expropiación  sería  una  gran  ca- 
lamidad y  una  gran  utopia,  que  en  todo  caso  debe  ser  reemplazada 
por  el  mejoramiento  de  los  procedimientos  agrícolas.  Desgraciada- 
mente, concluye  el  mencionado  general,  los  aldeanos  se  dejan  seducir 
por  brillantes  pero  vanas  utopias,  y  los  arrastran  imponentes  torbelli- 
nos, de  los  cuales  sólo  podrá  arrancarlos  el  verdadero  patriotismo.» 

Estados  Unidos.— En  la  República  norteamericana  se  comienza  á 
preparar  el  terreno  para  la  elección  del  Presidente  que  ha  de  susti- 
tuir á  Mr.  Roosevelt.  Mr.  Bryand,  que  por  algún  tiempo  fué  descontado 
por  su  significación  demagógica;  hoy,  merced  al  nuevo  rumbo  de  sus 
ideas,  vuelve  á  ser  el  preferido  de  la  democracia  conservadora  de  la 
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aran  República  norteamericana.  En  el  partido  demócrata  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  advierte  un  acentuado  movimiento  á  favor  de  la  candi- 
d  itura  presidencial  de  Mr.  William  T.  Bryand  para  1908.  Varias  con- 
venciones electorales  demócratas  de  los  Estados  de  la  Unión,  acaban 
de  declararse  en  favor  del  antiguo  adversario  de  Mac-Kinley. 

Las  tendencias  demagógicas  de  Mr.  Bryand  parecían  haber  com- 
prometido un  momento  su  porvenir  político.  Pero  los  demócratas  con- 
servadores vuelven  hoy  hacia  Mr.  Bryand,  con  lo  que  el  antiguo  can- 
didato demócrata  populista  de  1896  y  1900  se  halla  en  camino  de  tornar 
á  convertirse  en  el  hombre  más^  popular  de  los  Estados  Unidos,  des- 
pués de  Mr.  Roosevelt,  cuya  política  aprueba  el  referido  Bryand. 

De  modo  que  si  en  las  próximas  elecciones  presidenciales  se  pre- 
senta Mr.  Roosevelt  candidato  á  la  reelección,  se  hallarán  frente  á 
(rente  los  dos  grandes  hombres,  ofreciéndose  la  particularidad  de  que 
ambos  profesan  la  misma  política  personal,  basada  sobre  el  sistema  de 
la  intervención  del  Estado  en  las  cuestiones  sociales,  aunque  repre- 
sentan los  dos  partidos  tradicionales  opuestos. 

Los  demócratas  tratan  de  anular  la  candidatura  del  periodista  mi- 
llonario y  socialista  Mr.  Hearst,  oponiéndole  la  de  Mr.  Bryand,  hom- 
bre más  seguro  á  su  juicio. 

El  futuro  candidato  á  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos  se  en- 
cuentra actualmente  en  Inglaterra,  habiendo  manifestado  á  un  redac- 
tor de  The  Standard  que,  efectivamente,  luchará  en  1908  contra  mis- 
tor  Roosevelt  ó  contra  otro  cualquier  candidato. 

—Si  la  política  de  los  Gobiernos  españoles  no.fuera,  como  la  tela  de 
Penélope,  un  continuo  tejer  y  destejer,  nuestras  relaciones  comercia- 
les con  el  Sudamérica  pudieran  alcanzar  hoy  gran  prosperidad.  La  co- 
munidad de  razas  y  la  ambición  de  los  Estados  Unidos  habían  origi- 
nado en  todas  las  Repúblicas  de  la  América  latina  una  poderosa  co- 
rriente de  aproximación  á  la  antigua  madre  patria;  mas  por  incuria  y 
el  desdichado  trasiego  de  Ministerios,  aquellas  corrientes  de  simpatía 
se  han  malogrado,  y  en  la  Conferencia  panamericana  que  el  21  del 
aciual  se  reunirá  en  Río  Janeiro,  el  Gobierno  español  apenas  tendrá 
representación.  Más  prácticos  y  más  avisados  los  Estados  Unidos,  lle- 
van este  asunto  con  grande  interés,  y  con  dicha  reunión  darán  un  paso 
más  hacia  la  consecución  de  su  predominio  en  todo  el  Sudamérica. 

«Dentro  de  pocos  días,  el  21  del  actual,  dice  La  Época^  se  inaugu- 
rará en  Río  Janeiro  la  tercera  Conferencia  panamericana. 

Responde  esa  reunión  al  propósito  de  los  Estados  Unidos  de  dar  un 
r.ucvo  paso  en  el  camino  que  ha  de  conducirlos  á  asegurar  su  hegemo- 
nía hoy,  y  su  dominación  mañana,  en  el  Nuevo  Continente;  y  es  tanta 
la  importancia  que  el  Gabinete  de  Washington  concede  á  esa  Confe- 
rencia, que  ha  estimado  necesario  nombrar  como  primer  delegado  de 
la  República  norteamericana  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
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M.  Root.  Las  Repúblicas  hispano-americanas  se  preocupan  también 
grandemente  ante  la  proximidad  de  esa  reunión,  comprendiendo  que 
ésta  puede  ejercer  gran  influencia  en  sus  relaciones  con  las  demás 
Naciones. 

Sólo  los  Gobiernos  españoles  permanecen  indiferentes,  como  si 
nada  pudiera  afectarnos  el  resultado  de  la  Conferencia.  Quince  meses 
hace  que  está  vacante  la  Legación  española  en  Washington,  y  á  nin- 
gún Ministro  de  Estado  se  le  ha  ocurrido  que  necesitábamos  tener  en 
la  capital  norteamericana  un  representante  que  estuviera  constante- 
mente al  habla  con  los  Ministros  hispano- americanos  y  que  procurase 
contrarrestar  la  acción  de  los  Estados  Unidos. 

Hoy  ya  es  tarde,  y  sólo  nos  queda  deplorar  una  vez  más  la  funesta 
influencia  ejercida  por  nuestras  discordias  interiores  en  la  dirección 
de  nuestra  política  exterior.» 


II 


ESPAÑA 

De  las  innumerables  crisis  que  con  rapidez  vertiginosa  vienen  su- 
cediéndose  en  nuestra  política,  ninguna  ha  llamado  tanto  la  atención 
del  público  como  aquella  memorable  en  que  el  Sr.  Villa  verde  salía 
derrotado  de  los  salones  del  Congreso,  y  esta  última  en  que  el  Sr.  Mo- 
ret  abandonó  la  presidencia  del  Consejo,  y  con  ella  tal  vez  la  jefatura 
del  partido  liberal.  En  aquélla  como  en  ésta,  se  disputaba  la  jefatura 
del  partido,  y  en  ambas  los  dueños  del  poder  han  tenido  que  abando- 
narlo, y  el  tiempo  dirá  si  con  el  Ministerio  se  ha  ido  también  la  jefatu- 
ra. El  Sr.  Moret  llevaba  mucho  adelantado  para  conseguir  sus  deseos. 
Fracasado  Montero  Ríos  y  descontado  Canalejas  por  su  desenfrenado 
radicalismo,  ninguno  como  él,  auxiliado  por  Romanones,  hubiera  po- 
dido subir  á  la  cumbre  de  su  ambición  y  tomar  allí  asiento  para  lo  que 
le  resta  de  vida;  pero  en  su  marcha  triunfal  tuvo  la  mala  estrella  de 
introducir  en  su  corte  al  celebérrimo  político  de  los  pantanos,  y  este 
hombre  funesto,  que  no  ha  podido  construir  ni  una  miserable  acequia 
para  regar  nna  hectárea  de  tierra,  logró  formar  un  inmenso  pantano 
en  que  el  Sr.  Moret  se  hundió  hasta  las  orejas,  y  se  hubiera  hundido 
toda  España  si  otras  manos  más  poderosas  no  la  hubiesen  detenido  en 
el  borde  mismo  del  precipicio.  Gasset,  el  trashumante  da  la  política 
española,  cuyo  nombre  va  unido  al  famoso  trust  periodístico,  y  con  él 
á  todas  las  miserias  de  la  política  española,  á  todas  las  persecuciones 
contra  la  Iglesia  y  á  toda  clase  de  ambiciones  rastreras,  se  había  apo- 
derado del  ánimo  del  Sr.  Moret,  y  juntos  iban  á  pedir  á  la  Corona  el 
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decreto  de  disolución  de  las  Cortes.  Y  todo  ¿para  qué?  Para  ejecutar 
un  programa  radical,  para  dar  comienzo  á  una  política  de  persecu- 
ción contra  la  Iglesia  y  volver  á  encender  el  fuego  de  las  discordias 
que  en  la  pasada  centuria  hundieron  á  la  patria  en  un  cúmulo  de  mi- 
serias. Afortunadamente,  la  Corona  ha  procedido  con  más  tiento,  y  el 
6  del  corriente  salía  de  Palacio  el  Sr.  Moret  á  dar  un  paseo  por  las 
afueras  de  Madrid,  ya  completamente  libre  de  los  afanes  del  Gobier- 
no. El  mismo  día  se  encargó  del  poder  el  General  López  Dopiínguez, 
y  al  día  siguiente  quedó  formado  el  nuevo  Ministerio  ele  concentración 
liberal,  encargándose  de  la  Presidencia  y  del  Ministerio  de  la  Guerra 
el  General  López  Domínguez;  de  Gracia  y  Justicia,  Romanones;  de 
Fomento,  García  Prieto;  de  Gobernación,  Dávila;  de  Instrucción  pú- 
blica, D.  Amallo  Jimeno;  de  Marina,  D.Juan  de  Alvarado;  de  Estado, 
D.  Pío  GuUón,  y  de  Hacienda,  Navarro  Reverter.  En  este  Ministerio 
se  hallan  representadas  todas  las  fracciones  del  partido  liberal,  ex- 
cepto los  moretistas,  quienes  se  han  retirado  al  Aventino  (retira- 
da que  ha  durado  pocas  horas),  desde  donde  el  Sr.  Moret  ha  ¡lanzado 
al  público  su  obra  postuma,  el  programa  radical  en  que  se  prometía 
reformar  el  art.  11  de  la  Constitución,  alterarla  forma  constitutiva 
del  Senado  y  otras  mil  cosas  que,  por  lo  estupendas  y  mal  intencio- 
nadas, parecen  concebidas.'en  los  hornos  del  //'wsí  periodístico.  Cla- 
ro es  que  el  actual  Ministerio  es  de  significación  radical;  pero  ha  te- 
nido el  buen  acuerdo  de  abandonar,  al  menos  por  ahora,  el  radica- 
lismo, y  dedicarse  á  la  administración  y  los  tratados  de  comercio  que 
por  hoy  son  la  obra  de  gobierno  que  más  necesita  España,  y  si  la  lle- 
va con  prudencia  y  patriotismo,  se  honrará  mucho  más  y  alcanzará 
más  prestigio  que  con  la  persecución  religiosa.  Excusado  es  añadir 
que  en  la  última  crisis  han  jugado  un  papel  importante  el  Sr.  Maura  y 
el  partido  conservador,  el  cual  de  ningún  modo  podía  avenirse  con  la 
disolución  de  Cortes,  pues  con  ello  se  interrumpían  las  costumbres  de 
la  restauración,  y  se  echaba  por  tierra  uno  de  los  grandes  aciertos 
del  Sr.  Cánovas:  la  constitución  del  Senado. 

—Por  la  grande  importancia-  que  tiene  para  los  católicos  de  Espa- 
ña, tomamos  del  Universo  el  siguiente  documento  pontificio,  dirigido 
al  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá: 


«DOCUMENTO  IMPORTANTÍSIMO 

Bajo  este  epígrafe  ha  publicado  el  Boletín  Oficial  del  Obispado  de 
Madrid' Alcalá  y  correspondiente  al  día  10  del  presente  mes,  el  docu- 
mento que,  copiado  á  la  letra,  dice  así: 

«El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis  ha  recibido  de  Roma 
la  siguiente  carta,  cuya  importancia  salta  á  la  vista: 
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>Ilnio.  y  Rtno.  Sr.:  En  contestación  á  la  carta  que  me  ha  enviado 
vuestra  excelencia  ilustrísima  y  reverendísima  con  fecha  9  del  co- 
rriente mes,  me  es  muy  grato  expresarle,  ante  todo,  la  particular  com- 
placencia que  ha  tenido  el  Santo  Padre  al  saber  el  solemne  y  espontá- 
neo recibimiento  hecho  á  vuestra  excelencia  ilustrísima  al  tomar  po- 
sesión de  su  nueva  Sede  episcopal.  Su  Santidad  está  también  muy  sa- 
tisfecho de  la  línea  de  conducta  que  vuestra  excelencia  ilustrísima  ha 
tenido  frente  á  El  Siglo  Futuro.  La  interpretación  que  vuestra  exce 
lencia  ilustrísima  ha  dado  al  documento  pontificio  ínter  Catholicos  His- 
paniae^  hace  á  vuestra  excelencia  ilustrísima  merecedor  de  los  enco- 
mios ya  tributados  á  su]predecesor. 

»En  cuanto  al  modo  de  conducirse  en  lo  sucesivo  sobre  tal  cuestión, 
vuestra  excelencia  ilustrísima  encuentra  abundante  materia  para  co- 
nocer la  mente  del  Augusto  Pontífice,  no  sólo  en  el  mencionado  docu 
mentó  de  Su  Santidad  y  en  las  posteriores  cartas  escritas  por  mí  con 
tal  motivo  al  egregio  monseñor  Guisasola,  sino  también,  y  de  un  modo 
particular,  en  el  discurso  de  Su  Santidad  á  los  peregrinos  españoles  y 
al  Señor  Obispo  de  Vitoria,  discurso  que  será  publicado  ahí  en  estos 
días. 

» Al  participar  esto  á  vuestra  excelencia  ilustrísima,  le  doy  las  gra- 
cias en  mombre  de  Sa  Santidad,  y  también  en  el  mío,  por  la  Pastoral 
que  cortésmente  ha  enviado,  y  con  los  sentimientos  de  la  más  distin- 
guida consideración,  me  repito  de  vuestra  excelencia  ilustrísima  y 
reverendísima,  servidor.— ií.  Cardenal  Merry  del  F¿z/.— Roma  18  de 
Junio  de  1906.» 

«El  discurso  á  que  se  hace  referencia  en  la  preinserta  carta  del 
Cardenal  Secretario  de  Estado,  es  el  que  dirigió  Su  Santidad  el  27  de 
Mayo  último  contestando  á  las  palabras  pronunciadas  por  el  excelen- 
tísimo é  ilustrísimo  señor  obispo  de  Vitoria  en  la  recepción  oficial  y 
solemne  de  la  peregrinación  vascongada,  que  marchó  á  Roma  con 
motivo '  de  la  la  beatificación  del  ilustre  clorriano  fray  Valentín 
Berrio  Ochoa.> 
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(ContinHaciófi.) 

Quid  rst  música 

UANTUM  ad  primum  dico  quod  música  est  ars  si  ve  scientia 
bene  et  recte  modulandi  sonó  cantu  congruo.  Itemque 
música  secundum  Boetium  Isidorum  sic  def  fínitur:  Músi- 
ca est  peritia  modulationis  sonó  cantuque  consistens.  Aliter:  músi- 
ca est  ars  artium  domina  continens  omnium  principia  metodorum 
in  primo  gradu  certitudinis,  confirmata  in  natura  rerum  quantum 
mirabiliter  proportionata,  delectabilisintellectu,  amabilis  auditui, 
tristes  laetificans,  avaros  amplificans,  confundens  invidos,  confor- 
tans  lánguidos,  insapiens  invigilantes  et  vigilitantes  nutriens,  amo- 
re  honorans  possesorem  si  filium  debitum  fuerit  assecuta  erat  Dei 
laudem.  Finaliter  instructa  etiam  música  est  ars  spectabilis  et 
suavis  cujus  sonus  in  coelo  et  in  térra  moduiatur.  Boetius:  una 
est  música  universalis  cujus  magnitudo  capit,  monet  et  continet 
omnia  quae  in  coelo  sunt  et  in  térra,  et  in  mari,  et  in  voce  omnium 
bominum  et  animalium.  ítem  música  est  scientia  quae  in  numeris 
t  proportionibus  consistitur.  ítem  Guido:  música  est  motus  vocum 
per  arsim  et  thesim,  et  per  elevationem  [et]  depositionem. .  hoj.  4. 

UndE  DICITUR  MÚSICA .        r,       n 

QUIBUS  MODIS  DICITUR  MÚSICA. 

Dico  quod  duobus  modis  dicitur  música  scilicet:  música  mensu- 
rabilis  [et  música  inmensurabilis].  Música  mensurabilis  est  scientia 
vera  et  perfecta  et  omnium  vocum  speculatrix,  gubernatrix  et  ma- 
ííistra,  vel  est  illa  quae  pro  tempore  praecise  et  recta  mensura  tra- 
ctatur  musicam;  [injmensurabilis  est  per  quam  cantatur  divinum 
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officium  secundum  gama  manus  vel  monacordii,  et  secundum  tonos 
nominatos  authenticos  vel  plag-ales,  aut  principales  et  coUaterales. 
Quaeritur  quare  dicitur  inmensurabilis  propterea  quod  sine  certo 
numero  et  tempore  cantatur,  scilicet  ad  voluntatem  cantantis  pro- 
ferattjr  secundum  quod  sibi  melius  placuerit  et  videbitur  expediré. 
In  quot  partes  dividitur  música. Hoj.  4. 

El  párrafo  siguiente  donde  se  define  al  músico,  carece 
de  encabezamiento.  Sería  indudablemente:  Quid  est  mu- 
sicus .  . Hoj  4. 

Musicus  est  ille  qui  ratione  perpensa  non  solo  operis  officio  sed 
ordinis  excellentia  et  speculationis  musicam  canendo  scientiam 
manifestat;  ille  vero  non  dicitur  musicus  qui  presumptuose  plures 
cantus  emendat  nisi  prius  per  omnes  modo^  et  regulas  artis  investi- 
ga verit  si  f orsan  in  alia  ratione  stare  possent:  nec  etiam  dicitur 
musicus  qui  voce  [et]  manibus  tantummodo  operatur,  sed  qui  de 
música  noverit  regulariter  loqui  et  cunctis  nominibus  eius  sensus 
evadere,  unde  versus: 

Bestia  non  cantor  qui  non  canit  arte  sed  usui 
tion  vox  cantorem  facit  artis  sed  doctum  (1) 

Multi  sunt  qui  canunt  sed  minime  intelligunt  quos  Guido  non  mú- 
sicos sed  claudos  apellat;  claudicare  enim  est  exorbicare  in,  a  via 
veritatis  recedere,  vel  viam  veritatis  non  avotere  (agnoscere?)  et 
dicit  eos  claudos  quia  uno  pede  incedunt  cum  cantum  quodam  modo 
musice  proferunt,  alio  vero  claudicant  quod  intellectu  carent.  Gui- 
do in  secundo  tractatu  suo  sic  ait: 

Musicorum  et  cantorum  magna  in  distantia; 
isti  dicunt,  Lili  sciunt  qui  componit  musicam, 
nam  qui  facit  quod  non  sapit  diffinitur  bestia  (2) Hoj.  5. 

Quid  est  cantus.. Hoj.  5  v. 

Quid  est  discantus. »»    5  v. 

Quid  est  vox «       ' 

Quid  est  consonantia »       « 


(1)  Estos  versos  citados,  frecuentemente  por  los  teóricos  de  la  Edad  M^dla^  aparecen  en  el 
CompfHdium  musicale  de  Nicolás  de  Capua,  en  esta  torma: 

Bestia,  non  est  cantor  qui  non  canit  art<»  sed  usu 
Non  vox  facit  artis  cantores  sed  documentum. 

(2)  En  Nicolás  de  Capua: 

Musicorum  et  cantorum  magna  est  distantia, 
Isti  dicunt,  illi  scium  quidquld  est  in  música; 
Mam  qui  facit]quod  non  sapit  diffinitur  bestia. 
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<2uíd  est  discordantia Hoj.  5  v. 

Quid  est  unisonus n  » 

Quid  est  tonuset  semitonus "  6  v. 

Introducción  de  la  mano  musical «  » 

Cap.  II  de  las  letras,  signos,  bozes,  mutan/^s  de  la  mano 

del  canto  llano ^  6v. 

Cap.  III,  de  las  mutanzas  (1) »  11  v. 

'Cap.  IV,  de  los  ocho  tonos 

Tratado  arriba  de  las  letras,  signos,  bozes  é  mutancas,  conviene 
agora  que  tratemos  de  los  tonos,  e  sepamos  quantos  son,  e  quantas 
maneras  tenemos  de  tonos,  e  que  es  lo  que  nos  demuestra  donde 
hazen  sus  fines  ó  terminaciones,  e  como  vernemos  ííu  conosciniien- 
to  dellos  asi  en  cinco  reglas  como  en  una  (2). 

Quanto  á  lo  primero  digo  que  son  ocho  tonos,  conviene  á  saber: 
primero,  2.^  3.°  4.^,  5.^  6.^  7.^  y  8.^  Estos  ocho  tonos  fueron  falla- 
dos á  modo  e  semejanza  de  ocho  partes  que  ay  en  la  gramática; 
que  ansi  commo  estas  ocho  partes  rigen  toda  oración,  asi  por 
aquestos  ocho  tonos  es  regida  e  ordenada  toda  la  música.  Destos 
ocho  tonos  los  quatro  son  maestros,  los  quatro  discípulos;  loé  qua- 
tro  maestros  son:  primero,  tercero,  quinto,  séptimo;  los  quatro  dis- 
cípulos: segundo,  quarto,  sexto,  octavo.  Etiam  supra  dicti  a  beato 
Gregorio  sic  nominatur  quatuor  discipuli  plágales  seu  filii  uti  mi- 
nores nominatur.  A  graecis  quatuor  fuerunt  inven  ti  et  sic  appelati 
sunt,  scilicet:  Protherus,  Deutherus,  Tritus,  Thetradus.  ítem  no- 
minantur  isti  toni  a  Boetio  et  Johannes  de  Muris:  Dorius,  Ipodo- 
rius,  Phrigius,  Ipophrigius,  Lidius,  Ipolidius,  Mixolidius,  Ipomixo- 
lidius Hoj.  16. 

De  qualitate  tonorum: 

Primus  tonus  dicitur  nobilis  et  habilis  eo  quod  ad  omnes  affe- 
ctus  aptus  sit.  Secundus  gravis  et  flebilis  quod  modulatio  ejus  con- 
veniens  videtur  et  miseris  tristibus.  Tertius  dicitur  severus  et  inci- 
tabilis  in  cursu  suo  fractos  hominis  saltus;  per  hunc  modum  quam 
plurimi  provocantur  ad  furiam;  unum  (?)  Boetius  quod  Pithagoras 
adolescentem  quemdam  tertii  modi  soni  incitatum  persecundum 
reddidit  mitiorem.  Quartus  describitur  blandus  et  garrulus  qui  má- 
xime adulatoribus  convencí.  Quintus  modestus  et  delectabilis  quia 

(1)  En  este  capítulo  se  encuentra  una  prueba  evidente  de  que  el  libro  que  reseñamos  no  es 
aino  explicación  y  comentario  de  otro  latino,  pues  escribe:  «E  dize  el  autor,  porque  en  estesíj,- 
no  no  ay  sino  dos  propiedades.» 

(2)  Quiere  decir:  come  conoceremos  el  tono  de  la  pieza  lo  mismo  cuando  está  escrita  en  per.- 
ttlgraraa,  como  cuando  está  en  ana  sola  línea 
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tristes  et  anxios  laetificat,  lapsos  et  desperantes  revocat.  Sextus 
dicitur  pius  et  lacrimabilis  et  hic  modus  congruit  hiis  qui  de  facili 
provocantur  ad  lacrymas.  Septimus  dicitur  lascivas  et  jocundus 
[jucundus]  irarios  (?)  hominis  saltus,  et  est  modus  adolescentiae.- 
Octavus  suavis  et  morosus,  et  est  modus  discretorum.  Unde 
tonus  est  regula  de  quocumque  cantu  finem  dijudicans  (1). 

Lo  cuarto  digo  que  estos  tonos  ocho  tienen  cuatro  terminacio- 
nes en  que  fazen  sus  fines,  conviene  á  saber:  en  D,  E,  F,  G.  En  Z), 
primero  y  segundo;  en  -£",  tercero  y  cuarto;  en  Fy  quinto  y  sexto;  en 
G,  séptimo  é  octavo.  E  si  viniere  acaso  que  en  otro  lugar  fagan  sus 
terminaciones  será  por  especia  mudando  la  terminación  de  D  en  A^ 
así'como  viene  muchas  veces  en  los  cantos  del  segundo  tono  por 
escusación  de  las  conjuntas.  En  otros  cualesquier  que  se  mudaren 
pof  especia  segunt  se  contiene  en  el  capítulo  de  las  especias  de 
los  tonos. 

Cerca  lo  quinto  y  postrimero  digo  que  para  venir  en  conosci- 
miento  de  los  tonos  en  cinco  reglas  {líneas)  tal  regla  tenemos:  Todo 
maestro  puede  subir  encima  de  su  final  ocho  puntos  de  arte  y  dos 
de  licencia  que  son  diez,  así  como  está  en  Jubtla-Deo,  off  á  del  pri- 
mero tono  que  es  Dominica  prima  post  Epiphaniam,  en  otra  allia 
de  Sant  Juan  que  dice  Ne  timeas  Zacharias,  e  en  otros  muchos  se- 
mejantes. Todo  maestro  no  puede  descendir  más  de  un  punto  de- 
bajo de  su  final  e  si.  más  descendiere  será  yrrigular,  ó  llamarse  ha 
tono  imperfecto  asy  como  en  el  oficio  que  dize  De  ventre  niattis 
meae^  que  es  del  primero  tono  y  desciende  fasta  A  re.  O  en  otra  allia 
que  dize  Nativitas  tua  que  es  del  séptimo  tono  y  en  otros  muchos 
semejantes. 

Regla  del  discipiilo  es  ésta:  Todo  discípulo  puede  sobir  encima 
de  su  final  seys  puntos  de  arte  y  dos  de  licencia,  que  son  ocho,  esto 
raro  vel  nunca,  e  puede  descendir  quatro  ó  cinco.  Con  estas  re- 
glas suso  dichas  podreys  determinar  quando  será  maestro  ó  discí^ 
pulo,  tanto  que  sepays  los  fines  de  todos  ellos.  E  porque  mejor  lo 
entendays:  Primero  é  segundo  fenescen  en  D  sol  re;  Tercero  y 
quarto  en  E  la  mt\  quinto  y  sexto  en  Ffa  ut;  séptimo  e  octavo  en 
G  sol  re  ut.  Vistos  los  fines  de  aquestos,  mirarás  el  punto  más  alto 
e  ái  subiere  ocho  puntos  ó  dende  arriba,  será  maestro,  e  si  subiere 
seys  puntos  e  descendiere  quatro  ó  cinco  será  discípulo.  Este  es  el 


[\)  Xa  estática  particular  de  los  ocho  tonos  del  sistema  musical  diat<f  ntco,  se  encuentra  ex- 
puesta en  parecidos  términos  en  otros  muchos  tratadistas. . 
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conoscimiento  de  todos  los  tonos  en  cinco  reg^las  [líneas)  así  en 
canto  llano,  como  en  canto  de  órgano. 

Pues  avernos  visto  é  dicho  el  conoscimiento  de  los  tonos  en  cinco 
reglas  (líneas)  queda  que  digamos  como  losconosceremos  en  una 
regla  (línea)  (1).  Para  esto  debéis  saber  que  los  maestros  todos  fe- 
nescen  tres  puntos  debajo  de  la  regla  e  los  discípulos  en  regla, 
excepto  el  cuarto  tono,  cuando  es  irrigular  que  algunas  veces  fe- 
nesce  en  regla  e  entonces  es  llamado  reglar,  porque  todo  discípulo 
trae  la  regla  e  fenesce  donde  su  maestro  faze  el  final.  E  por  que 
sepas  cuál  es  el  maestro  del  discípulo,  debéis  saber  quel  primero 
es  maestro  del  segundo;  el  tercero  es  maestro  del  cuarto;  el  quinto 
es  maestro  del  sexto;  el  séptimo  es  maestro  del  octavo.  E  porque 
esto  no  bastaría  para  conoscer  haremos  aquí  minción  de  cada  uno 
dellos  diciendo  todos  sus  conoscimientos  e  excepciones  por  donde 
perfectamente  los  podéis  conoscer  e  determinar  los  unos  de  los 
otros. 

El  primero  tono  trae  la  regla  en  F  fa  ut  (fa)  e  fenesce  en  D  sol 
re  (re);  trae  el  semitono  un  punto  debajo  de  la  regla  en  Ela  w/ (mi), 
ejemplo:— (2)  [e]  cuatro  puntos  encima  de  la  regla  e^nB  fa  b  mi  (si), 
ejemplo. — Otrosí  trae  los  faes  en  la  regla  en  F  fa  ut  (fa),  ejem- 
plo:—[e]  cinco  puntos  encima  de  la  regla  en  Csolfa  ut;  ejemplo:- 
Fenescerá  tres  puntos  debajo  de  la  regla  en  D  sol  re  (re);  ejemplo:— 
Su  saeculorum  comenzará  en  A  la  mi  re\  ejemplo:— por  el  verso 
que  dice:  Primus  re  la. 

Siguen  las  regias  de  los  restantes  tonos  con  igual  minu- 
ciosidad en  los  detalles Hoj.  20. 

Capítulo  V. — De  las  especias  de  los  tonos 

Fines  cun^torum  cantor  agnosce  tonorum, 
nam  íinern  primi  D  continet  atque  secundi; 
tertius  E  regitur,  cui  quartus  semper  habetur, 
quintas  in  Ffinit  et  sextus  finem  eadem; 
septimus  et  octavas  solam  in  G  reqaiescunt. 
Primus  ad  quintam, 
secundus  ad  tertiam, 
tenias  ad  sexiam, 

,1)  Este  punto  es  de  mucha  impoitancia  para  los  que  se  dedican  á  traducir  textos  a.u.s.ct» 
les  de  notación  unilíneal  á  pentagrama  ó  tetrágrama.  Inteiesa,  por  tanto,  á  los  paleógraf*. 
musicales. 

(2j  En  el  manuscrito  se  pf-esentan  ejemplos  de  todos  estos  casos,  ejemplos  que  nos  es  impc 
sible  reproducir  por  carecer  de  tipos  que  los  representen. 
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quartus  ad  quartam, 

quintus  ad  quintam, 

sextus  ad  tertiam, 

septimus  ad  quintam, 

octavas  ad  quartam. 
Primum  cum  quarto  sextumque  sibi  sociando 
quilibet  istorum  suum  principium  in  soeculorum, 
Tertius  et  octavus  quintumqüe  sibi  sociamus 
accipiunt  in  E  semper  accuto. 
Septimus  in  D  capit  eaque  secundus  in  F, 

Debemos  saber  que  cada  tono  tiene  cuatro  especias  en  que 
forma  su  reg-la  y  cuatro  fines  en  que  fenesce.  Estas  fueron  falla- 
das  por  dos  causas:  la  primera  por  salvar  las  conjuntas  y  la  segun- 
da porque  algunas  veces  hay  tales  Cantos  llanos  en  una  regla 
(linea)  que  se  mudan  por  especia.  Estos  no  se  podían  conoscer  si  no 
fuese  por  las  especias  de  los  tonos,  por  esto  hácese  aquí  minción 
segund  adelante  se  contiene.  Esto  mismo  aprovecha  mucho  á  los 
escrivanos  que  puntan  el  canto  llano  en  cinco  reglas  (líneas),  es- 
pecialmente cuando  han  de  sacar  de  una  regla  (línea)  cinco;  ca  si 
éstas  no  saben  nunca  bien  podrán  puntar  nin  trasladar  de  una  re- 
gla {línea)  en  cinco.  E  por  esto  es  cosa  muy  nescesaria  ser  sabidas 
á  todos  aquellos  que  tienen  por  oficio  puntar  los  libros  del  canto 
llano,  y  porque  sea  notoria  á  todos  yo  acordé  de  las  ordenar  y  po- 
ner aquí  por  istenso  aprobándolas  por  Guido  con  los  versos  que 
fallaréis  en  fin  dellas. 

El  primero  tono  tiene  cuatro  especias  en  que  forma  su  regla. 
La  primera  es  que  trae  la  regla  (línea)  en  Ffa  ut  (fa)  e  fenesce  en 
A  re  (la);  la  segunda  trae  la  regla  en  Ffa  ut{  fa)  e  fenesce  en  D  sol 
r^  (re);  la  tercera  trae  la  [regla]  en  Csolfant  (do)  e  fenesce  en 
A  la  mi  re  (la);  la  cuarta  trae  la  regla  en  F  fa  ut  (fa)  agudo  é  fe- 
nesce en  D  la  sol  re  (re). Hoj.  20  v. 

Continúa  enumerando  las  especies  de  los  tonos  de  igual 
modo  que  en  el  primer  tono  lo  hace Hoj.  20  v-21  v. 


Capítulo  VI.— I>e  las  reglas  del  canto  llano 

Vista  la  declaración  de  los  tonos,  conviene  agora  que  tratemos 
de  la  segunda  materia  que  es  las  reglas  del  canto  llano  para, saber 
cuándo  habemos  de  cantar  por  bemol  ó  por  becuadi  ado;  porque 
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debéis  saber  que  son  cuatro  reglas:  dos  generales  e  dos  especiales 
por  las  cuales  podréis  bien  saber  cuándo  habéis  de  cantar  por  be- 
mol ó  por  becuadrado.  E  si  viniere  algún  canto  llano  que  se  cante 
por  bemol  non  teniendo  con  ninguna  de  las  reglas  será  por  virtud 
de  la  melodía  del  canto  llano,  ó  por  una  regla  que  dice  que  todo 
canto  que  subiere  é.  B  fa  B  mi  (si)  e  encontinente  descindiere  á 
E  la  mi  (mi)  tal  canto  se  cantará  por  bemol  aunque  no  descienda  á 
Ffa  ut  (fa);  así  como  hallareis  en  un  responsorio  que  dice:  ^Bene- 
dicta et  venerabilis,  e  en  otros  muchos  semejantes. 

Si  por  ventura  alguno  vos  preguntare  ¿qué  es  la  causa  por  qué 
en  las  reglas  hace  minción  de  bemol  e  de  becuadrado  y  no  de  na- 
tura? Porque  natura  es  compuesta  de  la  una  propiedat  e  de  la  otra 
y  participa  con  ambas;  por  esta  causa  no  se  hace  minción  de  ella; 
que  todas  las  dubdas  que  son  en  el  canto  llano  se  causan  entre  el 
bemol  e  el  becuadrado  etí  que  consiste  el  tono  e  el  semitono,  por- 
que cuando  entramos  en  becuadrado  formamos  tono  perfecto,  e 
cuando  entramos  en  bemol  tono  imperfecto  que  es  semitono. 

Esto  queda  en  terminación  de  aquellos  que  más  parte  tuvieren 
de  la  música,  en  manera  que  sepan  bien  discerner  el  tono  del  se- 
mitono, mayormente  donde  hubiere  semitono  mayor  ó  semitono 
» menor,  aunque  para  nuestro  caso  aquí  no  es  necesario  hacer  min- 
ción del  semitono  menor,  porque  por  el  mayor  habremos  conosci- 
miento  del  bemol  cuando  fuere  nescesario,  segund  el  bien  aven- 
turado Sant  Gregorio  ordenó  el  canto  llano  por  gracia  de  Spiritii 
Santo,  si  lo  queréis  ver  y  creer  mirad  las  obras  quel  ordenó  y  com- 
puso, e  mirad  las  que  después  son  fechas  y  ordenadas  cuánta  di- 
ferencia hay  de  las  unas  á  las  otras.  Así  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
según  arte  de  música  está  escrito,  con  estas  cuatro  reglas  sabrei?i 
cuándo  habéis  de  cantar  por  bemol  ó  por  becuadrado. 

Con  éstas  no  serán  menester  excepción  general,  ni  excepción 
compuesta,  según  los  campesinos  lo  ponen  en  sus  reglas  sin  haber 
mal  de  decir  bien  paresce  la  parte  que  alcanzan  de  la  música 
Tornando  á  mi  propósito  digo  que  cuatro  reglas  son  nescesaria^ 
para  saber  cantar  todo  canto  llano,  cuando  se  ha  de  cantar  por 
bemol  ó  por  becuadrado,  dejando  aparte  las  conjuntas  porque 
éstas  no  entran  con  las  reglas  del  canto  llano,  que  las  conjunta?^. 
tienen  sus  reglas  por  si,  segunt  fallareis  escrito  en  el  capítulo  de 
las  conjuntas. ... « « - . .     Hoj.  23  v . 

Todo  canto  que  subiere  de  las  letras  graves  á  las  agudas,  con- 
viene á  saber:  de  Ffa  ut  (fa)  ó  de  G sai  re  ut  (srl),  óá^  Ala mir, 
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(la)  ^  B  fa—\  mi  (si),  e  gradatim  descendiere  á  Ffa  ut  (fa),  tal  can- 
to se  cantara  por  bemol.  Este  gradatim  se  entiende  en  cinco  ma- 
neras; la  primera  ut  patet  per  enxemplum:  fa-sol-la-si  h  la-sol- 
fa (1);  la  segunda  que  desciende  así  como  aquí  paresce:  fa-sol-la- 
si-la- ja,  excepto  que  si  en  semejante  pasada  se  acabare  ía  parte  y 
la  postrimera  sílaba  toviere  dos  letras  vocales  tal  canto  se  cantará 
por  becuadrado  y  no  por  bemol,  así  como  hallaréis  en  el  oficio  que 
dice:  De  ventre  matris  meae  en  la  parte  que  dice  meae,  ó  en  Scio 
cui  credidi,  en  la  parte  que  dice  cui,  6  en  otros  semejantes.  La  ter- 
cera manera  que  descienda  así  como  aquí  paresce  por  ejemplo:  fa- 
sol-la-si  b  sol-fa.  La  cuarta  que  descienda  ut  hic  patet. /a -50/  s 
la-si  bf a.  La  quinta  é  última  ut  híc:  f a-sol-la-si  b  sol  solfa, 
Hoj .  23  V . 

Regla  IL— Del  canto  llano  para  saber  cuándo  hemos  de  salir 

DE  bemol  E  entrar  EN  BE  [cUADRADo] 

Todo  canto  llano  que  se  cantare  por  bemol  e  subiere  á  C  sol  fa 
ut  (do)  que  salgamos  de  bemol,  excepto  en  Quinto  e  Sexto  tono 
por  qué  se  quieren  cantar  por  bemol  más  que  ninguno  de  los  otros. 
La  causa  [es]  porque  fenescen  en  aquel  lugar  donde  nasce  el  bemol 
é  como  sean  más  cercanos  á  esta  propiedad  de  bemol  que  nin- 
guno de  los  otros,  participan  más  della  que  los  otros  tonos.  Por 
esta  razón  pueden  sobir  con  toda  su  deducción  complidamente  fas- 
ta D  la  sol  re  (re),  como  viene  muchas  veces  en  el  Quinto  e  en  el 
Sexto  tono,  así  como  hallaréis  en  un  responso  de  los  apóstoles  que 
dice:  Constitues  eos  principes,  que  es  del  Quinto  tono  e  los  Kyries 
que  dicen  fe  su  redeynptor  omnium,  que  son  del  Sexto  tono  e  en 
otros  semejantes.  Mas  si  el  quinto  ó  el  sexto  tono  toviere  tres  pun- 
tos juntos  en  C  sol  fa  ut  (do),  á  manera  de  faes,  entonces  salire- 

mos  del  bemol  e  será  regla  general  por  todos Hoj.  23,  v. 

Regla  especial  tel  tercero  é  cuarto  tono.  "        "    " 

Regla  especial  del  quinto  é  sexto  tono.  »        »     " 

Capítulo  VIII.— De  las  consonancias  del  canto  llano 

Sciendum  est  quod  septem  sunt  consonantiae  artis  musicae  et 
hoc  secundum  andquos  eo  quod  acceperunt  similitudinem  septem 

(1)     P:)  ejemplo  está  en  notación  negra  sobre  una  línea. 
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-dierum  vel  septem  planetarum,  quia  sicut  perfecta  hebdómada 
volvitur  per  septem  dies,  ita  totus  cantus  musicalis  volvitur  per 
.  septem  consonantias,  quae  sunt:  Tonus,  Semitonus,  Ditonus,  Semi- 
ditonus,  Diathesaron,  Diapente,  Diapasón.  Et  quídam  alii  cantores 
invenerunt  duas  alias  consonantias  quae  sunt:  Unisonus,  Tritonus; 
sed  post  ea  moderni  propter  defectum  quae  (qiiod)  inveniebant 
addiderunt  alias  quatuor  consonantias,  scilicet:  Tonus  cum  Dia- 
pente, Semitonus  cum  Diapente,  Ditonus  cum  Diapente,  Semidito- 
nus  cum  Diapente;  et  sic  sunt  terdecim  in  numero  consonantiarum 
ut  inferius  videbitis. 

Dicit  quidam  magister  quod  Unisonus  non  est  consonantia  sed 
^estfons  et  origo  omnium  consonantiarum  et  eg"o  dico  quod  Uni- 
sonus es  de  numero  terdecim  consonantiarum,  et  est  consonantia 
per  se  simplex  sed  non  composita  quia  nec  habet  ascensum  nec 
descensum Hoj.  24.  y. 

Sigue  exponiendo  la  naturaleza  de  las  distintas  consonan- 
cias, mejor  intervalos,  según  la  nomenclatura  técnica  actual 
diríamos Hoj.  24.  v.  27. 

Capítulo  VIII. — De  las  formaciones  del  canto  llano 

Ocho  son  las  formaciones  e  miembros  en  el  arte  de  canto  llano, 
conviene  á  saber:  Tonus^  Semitonus,  Ditonus,  Diathesaron,  Dia- 
pente, Exacor,  Eptacor. 

Queda  de  facer  aquí  minción  de  Exacor,  Eptacor  porque  aques- 
tas non  están  en  el  capítulo  de  las  consonancias.  Hoj.  27. 

Explica  lo  que  son  Exacordo  y  Eptacordo  y  pasa  después 
á  tratar  de  las  DisjuñtaSy  sin  hacer  capítulo  aparte;  aunque 
esta  omisión  parece  olvido  del  pendolista,  pues  sigue  des- 
pués el 

Capítulc^X-— De  las  conjuntas 

En  el  arte  de  canto  llano  hay  siete  deduciones  por  donde  se 
rige  según  esta  escritura  (1),  e  como  quier  que  estas  siete  dedu- 
ciones abastan  para  cantar  todo  canto  llano  empero  no  para  sal- 

(1)     Eu  el  yus.  aparecen  tachadas  varias  letras  quedando  tan  sólo  las  letras  suficientes  para 
iormar  la  palabra  escrita  Qnliá  quiso  escribir  esti  escrito. 
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vario,  salvo  si  no  se  ponen  otras  siete  deduciones  qae  son  dichas 
conjuntas.  Tienen  sus  seis  voces  naturales  así  como  las  primeras 
susodichas,  en  manera  que  así  son  catorze  ó  dies  siete  deduciones- 
Ca  sin  estas  non  se  podrían  salvar  ni  cantar  el  canto  llano,  ni  de 
órgano,  ni  menosel  contrapunto.  E  por  esta  razón  hácese  aquí  min- 
ción  de  las  conjuntas,  e  commo  quier  que  sea  al  contrapunto  son 
bien  necesarias  e  pertenescientes,  porque  muchas  veces  acaesce 
en  el  contrapunto  hacer /a  en  mi  así  por  natura  como  por  bemol,  e 
si  por  entonces  el  canto  llano  en  B  mi  dijese  mi  sonaría  muy  mal 
porque  nunca  puede  ser  hecha  ninguna  de  las  consonancias  per^ 
fectas/a  contra  mt,  ni  mi  contra  fa,  por  esta  causa  es  nescesario 
que  en  B  mi  digamos/a  cantando  por  la  primera  conjunta  e  así 
habrá  la  consonancia  del  contrapunto  su  perfición,  ca  en  otra 
manera  sería  falso  contrapunto,  e  por  esto  digo  que  fueron  muy 
necesarias  para  el  contrapunto,  no  solamente  para  en  B  mi,  mas 
para  en  otros  muchos  lugares  que  hay  en  la  maiio^  en  tal  manera 
que  á  las  veces  fagamos  de  mi  faeéí  las  veces  de  fa  mi.  Hácese 
en  esta  manera  de  [que)  dó  decimos  mi  por  canto  llano  que  diga- 
vciosfa  por  conjunta,  é  donde  decimos  fa  por  canto  llano  que  di^ 
gamos  mi  por  conjunta,  e  porque  mejor  se  entienda  qué  cosa  es 
conjunta,  veamos  lo  primero  qué  cosa  es  conjunta;  lo  segundo, 
por  qué  se  dice  conjunta;  lo  tercero,  cuántas;  lo  cuarto,  en  qué 
lugares  se  pueden  facer  en  la  mano;  lo  quinto,  por  qué  fueron  ha- 
lladas       Ho j .  29-29  V . 

Como  toda  la  teoría  de  las  conjuntas  va  fundada  en  el  sis- 
tema de  solmización  por  mudanzas,  basta  lo  copiado  para 
saber  de  qué  se  trata  y  el  orden  con  que  el  autor  explana  la 
materia.  Después  de  responder  á  las  preguntas  enunciadas, 
todo  el  resto  del  capítulo  está  dedicado  á  explicar  cada  una 
de  las  conjuntas  y  á  dar  reglas  para  conocerlas.  Hoj.  29  v-34v. 

Capitulo  XI.— En  que  trata  de  i*as  entonaciones  del  canto  llano 

Porque  en  las  iglesias  cathredales  ó  perrochales  acostumbran 
decir  todas  las  horas  canónicas  cantadas  es  necesario  á  saber  la  en- 
tonación de  cada  uno,  así  del  principio,  del  medio,  como  del  fin. 
E  porque  perfectamente  las  podáis  saber  según  fueron  ordenadas 
por  Sant  Gregorio  debéis  notar  los  versos  que  se  siguen,  en  los 
cuales  se  contienen  las  entonaciones  de  todos  los  tonos.  Cerca  de 
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los  dos  puntos  que  dije  convenían  saber  el  principio  e  el  medio  de 
cada  tono,  el  tercero  que  es  el  fin  hallarlois  por  secuencia  de  la  An- 
tiphona  cuya  fiesta  celebrardes,  e  por  esto  aquí  no  se  face  minción 
del,  ca  en  los  versos  siguientes  no  hará  minción  sino  del  principio 
é  del  medio.  Los  versos  son  estos  que  se  siguen: 

Primus  cum  Sexto, /a,  sol,  la  semper  incipito; 
Tertius  et  Octavas,  mí,  re^Ja;  sic  Secundus; 
/a,  so\^  sol^  la  Qaartus;  ut,  mi^  sol  sic  et  Quintus; 
Séptimas  ut^Ja^  mi^fa^  sol,  sic  eos  esse  recordor; 
Séptimas  et  Sextas  áa.nt/a,  mi  y  re,  ut  qaoqae  sermo 
Quintas  et  Octavas  ya,  sol,fa;  sic  Secundas 
SolyJUy  mi  y  Ja  tonas,  re,  ut,  re  y  mi  y  re  qaoqae  Qaartus. 

Estos  versos  susodichos  fazen  minción  de  todos  los  principios 
y  medios  de  todas  las  entonaciones,  los  cuales  principios  se  entien- 
den solamente  en  los  CánticoSy  conviene  á  saber:  Benedictus  Do- 
ntinus  Deus  Israel  y  Magníficat  y  Nunc  dimtttis.  En  las  otras  ento- 
naciones de  los  psalmos  siempre  comienza  la  entonación  donde  co- 
mienza la  secuencia  ó  saeculorum  de  la  Antiphona.  E  porque  se- 
páis cada  tono  cuantas  secuencias  tiene,  debéis  saber  quel  primero 
tiene  diez  é  seis:  doce  de  las  antiphonas,  cuatro  de  los  officios  ó  in- 
troitos de  la  misa.  El  segundo  tQno  tiene  dos  secuencias:  una  de  las 
antiphonas,  otra  de  los  officios.  El  tercero  tono  tiene  seis:  cuatro 
de  las  antiphonas  e  dos  de  los  officios.  El  cuarto  tono  tiene  seis: 
cinco  de  las  antiphonas  e  una  de  los  officios.  El  quinto  tono  tiene 
tres:  dos  de  las  anas  e  una  de  los  officios.  El  sexto  tono  tiene  dos 
una  de  las  anas  e  otra  de  los  officios.  El  séptimo  tono  tiene  siete: 
seis  de  las  añas  e  una  de  los  officios.  El  octavo  tono  tiene  cuatro  se- 
cuencias: tres  de  las  antiphonas,  una  de  los  officios,  así  como  ade- 
lante veréis  por  las  entonaciones  que  se  siguen  donde  comienza  la 
primera:  Primus  tonus  sic  incipit,  sic  mediatur. 
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LA  CREACIÓN  OEL  lillUNOO  SEGÜN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


V 

LA  CREACIÓN  SIMULTANEA  ENTENDIDA  SEGÚN  LA  MENTE  DE  SAN  AGUS- 
TÍN, NO  PRESUPONR  LA  FORMACIÓN  SIMULTÁNEA  DEFINITIVA  DE  LOS 
SERES. 

|uRGE  aquí  la  duda  de  si  para  el  Gran  Obispo  africano,  su- 
puesta ya  la  materia  primitiva,  de  la  que  habían  de  for- 
marse todos  los  seres,  en  las  palabras  coelum  et  terram^ 
del  primer  versillo  del  Pentateuco;  y  hecho  ya  el  día  por  la  ilumi- 
nación de  la  mente  angélica  y  por  su  conversión  al  Creador  en  la 
forma  explicada,  las  demás  creaturas  insensibles  y  vivientes  se- 
gún el  orden  preestablecido,  conocidas  simultáneamente  por  los 
ángeles,  surgieron  entonces  con  forma  visible  y  aparecieron  sen- 
siblemente en  el  espacio,  desde  el  primer  momento,  simultánea- 
mente todas,  con  el  desarrollo  propio  de  la  naturaleza  de  cada  es- 
pecie, ya  que  no  de  cada  individuo;  porque  ya  se  ve  que  éstos  se 
suceden  en  el  tiempo.  En  resumen:  ¿la  creación  del  Universo  fué 
de  tal  manera  simultánea,  que  los  astros  en  el  firmamento,  la  tie- 
rra en  despacio,  las  plantas,  los  animales,  el  hombre,  en  fin,  apa- 
recieron todos  específicamente  distintos  desde  el  primer  instante 
de  tiempo  propiamente  dicho?  Esto,  aunque  San  Agustín  lo  afir- 
mase, sería  difícil  sostenerlo  ante  los  atestados  inconcusos  de  las 
formaciones  geológicas,  palenteológicas,  etc.,  ante  el  hecho  más 
probable  de  que  á  la  vida  sensitiva  (si  se  prescinde  de  algún  caso 
dudoso  y  de  forma  rudimentaria)  precedió  en  el  tiempo,  en  su  apa- 
rición sobre  la  tierra,  la  vida  vegetal,  que  antes  de  los  vertebra- 
dos vivieron  especies  de  organización  más  rudimentaria.  Mas  se 
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dirá  insistiendo  sobre  la  misma  duda:  si  San  Ag-ustín  reduce  los 
siete  días  del  Génesis  á  un  día  sólo  ó  á  la  repetición  del  mismo 
siete  veces,  pero  no  repetición  en  el  tiempo,  sino  en  el  orden  de 
las  causas;  si  ese  día  lo  reduce  á  un  momento  espiritual,  indivisi- 
ble, en  que  los  ángeles  conocieron  las  cosas  en  la  verdad  del  Ver- 
bo y  en  las  cosas  mismas  dedúcese  que  estas  cosas  ó  ya  estaban 
hechas,  ó,  si  no  lo  estaban,  los  ángeles  no  pudieron  conocerlas  en 
sí  mismas. 

En  primer  lugar,  San  Agustín,  no  sólo  no  afirma  que  los  seres 
apareciesen  simultáneamente  en  forma  visible  y  desarrollados  en 
el  espacio,  sino  que  sin  contradecirse  con  la  teoría  de  la  creación 
primera  simultánea  y  de  los  momentos  y  días  angélicos,  supone  la 
formación  en  el  tiempo  y  sucesiva  del  mundo  material,  orgánico  y 
sensible;  lo  cual,  por  m.ás  que  él  no  lo  llame  así,  viene  á  ser  como 
una  segunda  creación,  no  ya  de  la  nada  como  la  primera,  sino  de 
la  materia  informe  que  de  la  primera  resultó.  De  esta  formación 
de  los  seres  habla  también  Moisés,  no  cuando  enumera  los  días  uno 
después  de  otro,  sino  refiriendo  después  lo  que  sucesivamente  fué 
hecho  en  el  día  que  Dios  había  creado.  Y  este  detalle  en  que,  come 
veremos,  se  fija  singularmente  San  Agustín,  á  lá  vez  que  indica 
que  el  día  recordado  no  es  un  día  solar,  manifiesta  que  se  refiere  á 
otro  día  que  en  cierto  modo  está  fuera  de  los  seis  primeros,  que 
.no  pertenecen  al  tiempo  que  nosotros  conocemos.  Luego  la  forma- 
ción externa,  visible^de  los  seres,  la  cual  ya  se  supone  verificada 
en  el  tiempo  ó  con  la  sucesión  de  los  tiempos,  tampoco  se  verificó 
según  los  días  solares. 

La  duda  expuesta  más  arriba  puede  resolverse  diciendo  que  los 
ángeles  conocieron  las  cosas  en  sí  mismas,  las  tardes,  tales  como 
eran  en  su  naturaleza  y  propiedades,  tal  y  como  se  hallaban  en  el 
estado  primitivo,  potencial,  según  el  orden  y  concatenación  de 
causas,  tales  como  habían  de  ser  en  el  tiempo,  sin  que  este  cono- 
cimiento exigiese  las  cosas  ya  formadas  en  el  espacio,  ni  excluyese 
la  ciencia  completa  de  lo  que  habían  de  ser  en  el  tienmpo;  que 
como  en  otra  parte  dice  San  Agustín,  no  podían  ser  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio  diversas  ni  contrarias  de  lo  que  eran  en  la  primera 
condición  de  su  naturaleza  perfectamente  conocida  por  la  ciencia 
angélica.  Insistiremos  más  sobre  este  punto  cuando  tratemos  de 
lo  que  más  arriba  hemos  llamado  segunda  fase  de  la  creación,  ó 
sea  de  la  formación  sucesiva  y  ya  en  el  tiempo,  de  los  seres  que 
pueblan  el  espacio. 
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VI 
PARÁFRASIS  DEL   PRIMER  CAPITULO   DEL  GÉNESIS 

Fundados  en  cuanto  precede,  vamos  á  intentar  una  paráfrasis 
del  primer  capítulo  del  Génesis  según  la  doctrina  de  San  Agustín: 
es  decir;  en  el  supuesto:  1.^  De  la  creación  simultánea  de  todos 
los  seres  fuera  de  Dios,  incluidos  ó  siofniíicados  sintéticamente  en 
las  palabras  cielo  y  tierra.  2.°  Admitiendo  el  estado  primitivo  in- 
forme, caótico,  invisible,  potencial  de  la  materia  denominada  té- 
rra inamis  et  vacua;  aquae  et  abysus  envuelta  por  la  obscuridad 
y  tinieblas;  no  iluminada.  3.°  Que  el  día  fué  la  iluminación  y  for- 
mación definitiva  de  la  materia,  coelumpro  $uo  modo  spirittialis^  y 
su  conversión  á  Dios  reconociéndole  y  ensalzándole  por  sus  infi- 
nitos atributos.  4.°  Que  los  días  sucesivos  fueron  el  conocimiento 
ordenado  que  la  creatura  espiritual  tuvo  de  la  creación  en  el  Ver- 
bo de  Dios  y  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  al  modo  que  queda  ex- 
puesto. 5.^  Que  en  estas  operaciones,  actos  intelectuales  de  los 
ángeles,  en  estos  días  no  transcurrió  tiempo  alguno:  sucedieron 
en  el  primer  instante  de  los  tiempos.  6.°  Y  por  lo  mismo,  que  nin- 
gún ser  material  y  orgánico  tenía  aún  forma  visible,  ni  la  materia 
física  había  llegado  siquiera  á  la  forma  nebulosa,  ni  al  estado  ató- 
mico, ni  etéreo,  ni  ningún  otro  que  pueda  apreciarse  por  la  espe- 
riencia,  precisamente  porque  era  materia  informe, ///««¿s  et  vacua. 

De  conformidad  con  estos  supuestos,  diremos,  pues,  con  San 
Agustín  y  con  la  reverencia  con  que  él  trataba  las  palabras  y  sen- 
tencias de  los  Libros  Sagrados  que: 

En  el  principio  de  los  tiempos,  en  un  instante  indivisible  y  por 
su  Verbo  Consustancial  al  Padre,  principio  eterno  de  los  seres, 
creó  Dios  de  la  nada  el  cielo  y  la  tierra;  y  en  ellos  cuanto  en  el 
Universo  tiene  razón  de  ser,  distinto  de  Dios  mismo;  entendiendo 
en  la  palabra  cielo,  el  orden  de  las  substancias  espirituales,  y  en 
la  palabra  tierra  el  de  las  substancias  materiales,  inorgánicas,  or- 
gánicas y  sensibles:  constituyendo  de  este  modo  ambos  órdenes  de 
cosas  como  los  primeros  elementos,  como  los  gérmenes  de  que 
habían  de  ser  formadas. 

Porque  la  tierra,  esto  es,  el  conjunto  de. estos  primeros  elemen- 
tos estaba  informe;  como  vacia  y  caótica,  en  tal  manera  que  por 
su  estado  de  confusión,  propio  y  natural  de  aquella  condición  pri- 
mitiva, era  como  un  profundo  abismo  en  que  reinaban  las  tmie- . 
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blas.  Pero  el  Espíritu  de  Dios,  su  voluntad  omnipotente  fecundi- 
saba  con  su  virtud  aquellas  aguas,  aquella  tierra,  aquella  materia 
informe  á  fin  de  que  adquiriese,  obedeciendo  á  leyes  inflexibles,  la 
forma  á  que  estaba  destinada. 

Y  dijo  Dios:  hágase  la  lus.  Como  si  dijera:  sean  iluminados 
los  cielos,  espíritus  celestes,  por  el  conocimiento  de  la  Divinidad 
y  de  las  perfecciones  infinitas  de  quien  les  bardado  el  ser;  conóz- 
canse á  sí  mismos,  y  vean  la  diferencia  infinita  que  separa  su  per- 
fección de  la  perfección  de  la  Divina  Esencia.  Y  la  lus  fué  hecha; 
es  decir,  los  ángeles,  ya  iluminados  por  el  Verbo,  contemplaron  en 
Él  los  atributos  divinos;  conociéndose  á  sí  mismos,  viéronse  her- 
mosísimos en  su  propia  perfección,  bien  que  incomparablemente 
inferior  á  la  perfección  divina,  y  conocieron  claramente  que  todo 
era  don  y  todo  se  lo  debían  á  la  Bondad  Suma,  á  la  que  reconoci- 
dos, amaron,  ensalzaron  y  glorificaron.  Y  Dios,  eternamente  com- 
placido de  esta  su  obra,  de  la  correspondencia  con  que  los  ánge- 
les conformaban  su  ser  y  perfección  espiritual,  con  los  designios 
eternos,  la  aprobó:  vio  que  la  lus  era  buena. 

•  Con  esto  puso  separación  perfecta  entre  la  lus  y  las  tinieblas 
y  llamó  á  la  lus,  á  sus  ángeles  buenos,  día;  y  á  las  tinieblas,  al 
conjunto  restante  de  la  creación  aun  en  estado  informe,  llamó  no- 
che. Con  lo  cual  se  htso  la  tarde  mediante  el  conocimiento  que  los 
ángeles  de  sí  propios  y  del  estado  de  la  creación  tuvieron,  y  se 
hi30  la  mañana,  por  su  conversión  á  Dios  y  por  el  conocimiento 
en  el  Verbo  de  la  nueva  obra  que* iba  á  comenzar,  con  la  organi- 
zación de  la  materia,  habiéndose  completado  el  día:  dies  unus. 

Se  ha  visto  más  arriba  que  San  Agustín  mismo  sugiere  la  idea 
de  que  en  la  expresión  fíat  lux  puede  entenderse  también  sin  qui- 
tar nada  al  concepto  que  él  dá  del  día  angélico,  y  pudiendo  enten- 
derse las  dos  cosas  á  la  vez,  por  la  comunicación  del  movimiento  á 
la  materia  y  por  la  imposición  de  las  leyes  físicas  y  mecánicas  á 
la  misma.  De  este  modo  la  luz  física  fué  entonces  creada  también 
como  lo  fué  la  luz  espiritual. 

Dijo  luego  Dios:  Hágase  el  firmamento  en  medio  de  las  aguas. 
Es  decir,  comience  la  materia  mediante  el  movimiento  que  le  co- 
munico y  las  leyes  que  establezco  á  evolucionar  en  el  espacio,  á 
formarse  y  á  desarrollarse,  condensándose  en  centros  de  atracción 
y  fuerza;  queden  así  espacios  libres  entre  los  diversos  centros  de 
acumulación  material:  únanse  los  elementos  primeros  para  consti- 
tuir los  cuerpos  específicamente  distintos,  y  de  este  modo,  por  los 
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espacios  intermedios,  por  el  firmamento  verifiqúese  la  separación 
debida  entre  aguas  y  aguas,  entre  los  diversos  puntos  de  conden- 
sación material  que  han  de  ser  los  núcleos  centrales  de  los  globos 
celestes;  pues  las  aguas  de  que  aquí  se  trata  no  son  las  que  como 
tales  conocemos,  sino  las  aguas  sobre  las  que  desde  el  principio 
era  llevado  el  Espíritu  del  Señor,  esto  es,  la  materia  informe.  E 
hiso  Dios  el  firmamento  y  dividió  las  aguas,  separando  las  aguas 
que  estaban  debajo  del  firmamento  de  aquellas  qve  estaban  sobre 
él.  Es  decir,  circunscribió  á  cada  uno  de  los  cuerpos  celestes  y  á 
los  grupos  formados  en  sistemas  los  ámbitos  y  las  órbitas  de  sus 
movimientos,  para  que  cada  cual  en  su  esfera  de  acción  contribu- 
yese al  orden  maravilloso  del  concierto  universal,  obedeciendo  en 
el  transcurso  de  las  edades  á  leyes  constantes  que,  entonces  sin 
tiempo,  el  Legislador  supremo  impuso  á  la  materia.  Y  asi  se  luso. 
Y  al  firmamento^  ó  sea  el  espacio  indefinido,  poblado  de  innume- 
rables núcleos  de  materia  en  vías  de  condensación,  de  nebulosas 
cosmogénicas,  de  sistemas  estelares  en  germen,  Dios  llamó  cielo; 
como  cosa  distinta  del  coelum  del  primer  versillo.  Y  se  hiso  la  tar- 
de-^ los  ángeles,  después  de  haberla  contemplado  en  el  Verbo  de 
Dios,  conocieron  en  la  naturaleza  del  mundo  físico  la  organización 
de  los  seres,  el  movimiento  evolutivo  de  la  materia  y  las  leyes  por 
las  cuales  habían  de  llegar  á  constituirse  los  mundos  solares  y 
planetarios,  cometarios  y  estelares:  Y  luego  se  hiso  la  mañana] 
porque  las  celestes  jerarquías  elevaron  su  mirada  al  Ser  Supremo 
para  ensalzarle  por  la  obra  realizada,  y  adquirir  en  el  Verbo  el 
nuevo  conocimiento  de  la  obra  siguiente,  terminándose  el  día  se- 
gundo: Dies  secundus. 

Hay  aquí  un  detalle,  sobre  el  cual  conviene  llamar  la  atención 
del  lector,  detalle  que  ya  notó  el  mismo  Obispo  defiipona.  En  es- 
te día  segundo,  después  de  decir  Moisés  que  Dios  hiso  el  firma- 
mento y  puso  separación  entre  aguas  y  aguas,  la  Escritura  aña- 
de: y  asi  se  hi30.  ¿Es  que  lo  hecho  por  Dios  no  bastaba  para  que 
la  obra  fuese  perfecta?  Absurdo  sería  sólo  el  pensarlo.  ¿Por  qué 
esta  afirmación  de  que  asi  se  hisOy-sX  ya  Dios  lo  había  hecho.  Y 
téngase  en  cuenta  que  tal  expresión  no  se  dice  en  el  día  primero, 
después  de  asegurar  que  Dios  había  puesto  división  entre  la  luz 
y  las  tinieblas.  Y  la  razón  es  porque  las  tinieblas  no  son  una  rea- 
lidad, sino  negación  de  luz,  y  al  ser  esta  creada,  la  obra  del  pri- 
mer día  quedó  completa:  no  podía,  pues,  suceder  que  la  luz  pasase 
por  grados  diversos  de  perfección  para  constituirse  en  su  ser  do- 
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Unitivo,  aunque  la  supongamos  monocromática,  simple,  pues  la 
composición  y  descomposición  de  las  vibraciones  espectrales  son 
fenómenos  puramente  físicos  y  no  cambian  la  naturaleza  de  la  luz. 
Por  otra  parte,  para  nada  hace  falta  el  elemento  del  tiempo  en  la 
perfección  de  esta  obra;  en  la  formación  de  la  luz.  (1)  Pero  aquí, 
en  el  día  segundo  y  en  los  siguientes  se  trata  ya  de  la  formación 
del  mundo  material:  cierto  que  en  el  acto  creador  tampoco  puede 
entrar  el  tiempo,  ni  éste  es  necesario  para  la  realización  de  los  ac- 
tos del  conocimiento  angélico,  los  cuales  según  San  Agustín,  en 
•esta  su  teoría  forman  la  mañana  y  la  tarde  y  completan  los  días 
nombrados  en  el  Génesis.  Más  en  el  mundo  sensible  y  temporal,  la 
organización  de  la  materia  considerada  ya  en  sí  misma,  sus  movi- 
mientos y  evoluciones  en  el  espacio,  sus  atracciones  y  repulsiones, 
sus  combinaciones  y  disociaciones  químicas,  sus  aglomeraciones 
físicas  en  partes  determinadas  de  la  extensión  indefinida  del  flr- 
mámenlo^  al  mismo  tiempo  que  otras  partes  ó  extensiones  queda- 
ban libres  de  materia  ponderable,  cierto  que  no  se  verificaron  ins- 
tantánea ni  simultáneamente,  ni  sin  tiempo,  por  más  que  simultá- 
neamente y  sin  tiempo,  viesen  los  ángeles  el  conjunto  y  los  por- 
menores de  todos  estos  fenómenos  naturales.  En  verdad  que  aquí 
no  podrían  invocarse  como  contrarios  á  la  formación  simultánea 


(1)  Esto  en  la  hipótesis  de  la  luz  material  física;  porque  si  se  atien- 
de sólo  á  la  luz  espiritual,  acaso  en  la  separación  de  la  luz  y  de  las  ti- 
nieblas se  encierre  la  explicación  de  un  misterio  terrible.  Es  induda- 
ble que  con  los  ángeles  buenos  fueron  creados  los  que  por  su  culpa  se 
hicieron  malos.  ¿No  cabe  sospechar  que  entonces  en  elfiat  lux  ocurrió 
la  caida  de  los  espíritus  rebeldes?  ¿Que  mientras  los  buenos  del  propio 
conocimiento  (en  la  tarde),  se  levantaron  generosos  á  ensalzar  los 
atributos  divinos,  reconociéndose,  como  lo  son,  inferiores  á  la  Divini- 
dad, los  rebeldes,  envanecidos  con  sus  perfecciones,  se  detuvieron  en 
ellas  como  en  fin  último,  sin  querer  acatar  la  superioridad  infinita  de 
Dios,  pronunciaron  insensatos  el  fatídico  non  serviam^  siendo  por  su 
soberbia  é  insubordinación,  precipitados  en  la  eterna  oscuridad?  Como 
este  es  asuuto  que  no  nos  pertenece  ahora,  no  hacemos  más  que  indi- 
carlo; pero  cabe  decir  que  así  como  los  ángeles  buenos  fueron  enton- 
ces confirmados  en  gracia,  los  malos  se  ratificaron  en  su  perversidad. 
Dios  les  negó  desde  entonces  hasta  la  posibilidad  de  convertirse,  por- 
que pasó  la  oportunidad  que  les  había  concedido.  La  separación  entre 
la  luz  y  tinieblas  fué  absoluta,  inmutable,  perpetua:  no  cabía  recons- 
titución en  la  obra;  por  esto,  sin  duda,  no  se  dijo  en  el  primer  día;  y 
asi  se  hizo,  como  se  dice  en  las  obras  siguientes  destinadas  á  desarro- 
llarse en  el  tiempo. 
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del  mundo  material,  los  atestados  de  las  ciencias  geológicas,  por- 
que éstas  no  cuentan  aún,  ni  probablemente  contarán  jamás,  con 
ningún  dato  positivo  para  poder  juzgar  acerca  de  los  primeros  es- 
bozos de  la  formación  del  mundo  físico  y  astronómico:  la  tierra 
sería  á  lo  más  uno  de  los  numerosos  centros  de  condensación  que 
en  el  día  segundo  se  formaron  en  el  espacio;  si  no  queremos  ad- 
mitir como  más  probable  que,  todavía  en  germen^  formaba  parte 
de  la  nebulosa  que  envolvía  ó  contenía  en  estado  de  formación  in- 
cipiente, el  que  más  tarde  habíamos  de  llamar  sistema  planetario 
ó  sistema  solar.  ¿Qué  significa,  pues,  en  el  día  segundo,  la  expre- 
sión de  que:  así  se  hiso  ó  asi  fué  hecho? 

En  nuestro  humilde  sentir,  aquí  podría  hallarse  la  clave  prin- 
cipal para  concordar  perfectísimamente  el  relato  de  Moisés,  las 
teorías  de  San  Agustín  y  las  hipótesis  cosmogónicas  de  la  ciencia 
humana.  Admitamos  los  días  angélicos  propuestos  por  el  Obispo  de 
Hipona,  ya  que  no  puede  negarse  que  el  sentido  en  que  él  los  ad- 
mite y  los  expone,  puede  muy  bien  ser  uno  de  los  intentados  por 
Moisés  al  trazarnos  la  historia  de  la  creación;  pero  sin  excluir 
otros  sentidos  también  literales,  lo  cual  sería  muy  conforme  con 
lo  que  San  Agustín  afirma.  Pues  bien,  sin  renunciar  á  ninguna  de 
las  ideas  expuestas  en  la  teoría  de  los  días  angélicos,  cabe  decir 
que  en  la  frase  asi  se  hisp^  se  indica  la  obra  temporal  de  la  trans- 
formación de  la  materia,  sucesiva  y  por  espacios  de  tiempo  tan 
prolongados  como  en  la  naturaleza  de  las  cosas  fuese  necesario 
para  que  el  Universo  físico  alcanzase  el  estado  definitivo  de  des- 
arrollo en  que  debía  encontrarse  al  comenzar  el  día  tercero.  En 
este  caso,  los  días  del  Génesis  realmente  indivisibles,  simultáneos 
y  sin  tiempo  en  la  ciencia  angélica,  ó  bien  el  único  día  creado  por 
Dios  y  repetido  seis  ó  siete  veces  al  modo  dicho,  son  también  y 
en  sentido  propio,  el  prototipo,  la  norma,  el  modelo  perfecto  de 
las  edades  futuras,  de  los  períodos  de  tiempo  definidos,  no  tanto 
por  un  número  más  ó  menos  grande  de  siglos,  sino  en  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas  creadas;  y  limitados  por  el  principio,  me- 
dio y  fin  de  esos  períodos,  para  que  en  la  sucesión  de  los  siglos  y 
según  las  leyes  preestablecidas,  realizasen  el  principio,  el  medio  y 
el  fin  de  su  desarrollo  natural.  Parécenos  que  esto  no  es  violentar, 
ni  mucho  menos,  la  significación  obvia  de  las  palabras  de  la  Es- 
critura en  el  supuesto,  claro  está,  de  que  allí  no  se  habla  de  días 
solares  de  24  horas.  Y  si  se  añade  la  consideración  de  que,  mien- 
tras en  el  primer  día,  creada  la  luz  se  dice  que:  Dios  vio  que  era 
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buena,  aquí  en  el  día  segundo,  no  se  hace  mérito  de  un  tal  acto  de 
iiprobación  de  parte  del  Divino  Artífice,  como  indicando  que  en  el 
orden  sensible,  las  cosas  necesitaban  del  tiempo  como  factor  inte- 
grante de  su  perfección  natural,  mientras  que  respecto  de  la  luz 
espiritual,  los  ángeles  alcanzaron  desde  el  primer  momento  la 
perfección  de  que  eran  capaces,  la  interpretación  indicada  adquie- 
re más  grados  de  probabilidad.  Hecha  esta  digresión  cuyo  conte- 
nido debemos  tener  presente  en  los  días  restantes,  sigamos  en  la 
paráfrasis  interrumpida. 

Resultaría  de  lo  dicho,  que  al  día  segundo  de  la  creación,  con- 
siderado ya  en  el  tiempo  como  realidad  transitoria  significada  en 
la  realidad  más  perfecta  del  día  angélico,  á  éste  correspondería 
en  el  tiempo  la  época  cosmogónica  de  las  nebulosas  primitivas:  y 
admitiendo  la  hipótesis  de  que  nuestra  tierra  provino  del  despren- 
dimiento de  una  parte  de  la  nebulosa  solar,  el  anillo  correspon- 
diente debió  de  desprenderse  al  terminar  el  día  segundo  para  dar 
•comienzo  al  tercero,  según  el  orden  del  conocimiento  de  los  án- 
geles. 

Por  esto:  nuevamente  dijo  Dios:  Congregúense  las  aguas  que 
están  debajo  del  cielo  y  aparesca  la  parte  sólida  y  es  decir:  siga  la 
condensación  material  de  la  nebulosa  terrestre,  lo  que  también 
puede  entenderse  de  los  demás  planetas,  reuniéndose  para  formar 
la  parte  sólida,  los  elementos  que  la  componen:  verifiqúese  la  com- 
binación del  oxígeno  y  del  hidrógeno  para  formar  el  agua  y  las 
4emás  combinaciones  que  sean  necesarias  en  la  constitución  de 
los  gases.  Dios  llamó  tierra  á  la  parte  sólida  ó  árida  como  dice  la 
Escritura^  y  mares  á  la  parte  liquida;  después  de  decir  como  en 
la  obra  del  segundo  día:  y  asi  fué  hecho.  Y  vio  Dios  que  lo  que  ha- 
bía sido  hecho  era  bueno;  pues  la  tierra  con  el  agua  y  la  atmósfe- 
ra, ya  separadas  y  distintas  como  tales,  habían  llegado  al  estado 
propio  y  adecuado  para  que  en  la  parte  terrosa  comenzasen  á  ma- 
nifestarse los  primeros  gérmenes  de  la  vida  vegetal,  en  cuyo  des- 
arrollo, al  menos  juzgando  por  lo  que  actualmente  se  observa,  de- 
bían intervenir  un  cierto  grado  de  humedad  y  la  aereación  corres- 
pondiente. Y  dijo;  germine  la  tierra  hierba  verde  y  productora  de 
semillas  ^  árboles  frutales  que  lleven  fruto,  cada  cual  según  su 
género,  cuyas  semillas,  parte  esencial  del  fruto,  sean  sobre  la  tie^ 
rra:  ó  bien,  se  reproduzcan  en  ella.  Y  asi  fué  hecho.  Pero  porque 
^sto,  siguiendo  la  teoría  agustiniana,  se  refiere  no  aldia  temporal^ 
siTíO  al  conocimiento  angélico  de  esta  obra,  no  se  indica  inmedia- 
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tamente  la  aprobación  del  Supremo  Artífice,  sino  después  del  pá- 
rrafo  siguiente  que  se  refiere  á  la  misma  obra  realizada  en  el  tiem- 
|)0  y  en  el  espacio:  y  así  continúa  la  Escritura  diciendo  que:  la 
lierra  germinó  hierba  verde  productora  de  semillas^  según  los 
diversos  géneros;  y  árboles  leñosos^  aptos  para  dar  fruto  ^  en  que 
se  contenía  la  semilla  propia  de  cada  especie.  Los  ángeles  cono- 
cieron al  modo  dicho,  la  obra  de  Dios  y  se  completó  el  tercer  día. 
Dies  tertius.  Aquí,  en  el  tercer  día  es  donde  ya  aparece  más  clara 
la  distinción  entre  la  primera  y  la  segunda  fase  de  la  creación; 
porque  la  Escritura  habla  de  las  plantas  y  manda  Dios  á  la  tierra 
que  las  produzca  antes  de  que  realmente  ó  temporalmente  la  tie- 
rra las  produjese:  luego,  como  el  mandato  de  Dios  es  productor 
de  lo  que  manda,  se  deduce  que  las  plantas  ya  existían,  y  sin  em- 
bargo, la  tierra  aún  no  las  había  producido,  porque  esta  produc- 
ción externa  y  visible  necesitaba  el  concurso  del  tiempo. 

Otra  vez  dijo  Dios:  háganse  luminares  en  el  firmamento  del 
cielo,  para  que  dividan  el  día  y  la  noche  y  sean  como  señales  que 
sirvan  de  medida  de  los  tiempos,  los  días  y  los  años:  y  brillen  en 
el  firmamento  del  cielo  é  iluminen  U  la  tierra:  y  así  fué  hecho,  Y 
Dios  htso  dos  grandes  luminares:  el  mayor  para  que  presidiese 
al  día  y  el  menor  para  que  presidiese  la  noche  y,  además,  creó  las 
estrellas.  Y  los  colocó  en  el  firmamento  del  cielo  para  que  diesen 
su  luz  al  espacio,  ahuyentando  las  tinieblas  y  regulando  la  suce- 
sión de  los  días  y  las  noches  en  la  tierra  y  en  otros  planetas.  Vió 
Dios^  por  fin,  que  la  obra  hecha  era  buena,  correspondiendo  per- 
fectamente á  los  designios  del  plan  divino:  vió  que  los  astros  ha- 
bían evolucionado  y  se  habían  condensado  suficientemente  hasta 
hallarse  en  condiciones  adecuadas  para  emitir  luz,  y  los  destinados 
á  tenerla  propia,  y  para  reflejarla  los  que  de  los  primeros  habían 
de  recibirla.  La  ciencia  angélica  se  enriqueció  con  este  nuevo  co- 
nocimiento de  la  naturaleza  de  los  astros:  3^  se  hiso  la  tarde^  elevó 
por  ello  himnos  de  gloria  y  reconocimiento  al  autor  de  los  mismos 
y  siguió  la  mañana,  al  terminar  el  día  cuarto:  Dies  quartus. 

Según  la  advertencia  que  hicimos  en  el  día  segundo,  lo  mismo 
en  el  tercero  y  en  el  cuarto,  parécenos  que  el  día  de  los  momentos 
angélicos  está  bien  claramente  indicado  en  cada  caso,  en  los  ver- 
sillos  que  empiezan:  Congregúense  las  aguas,..,  germinet  térra... 
fiant  luminaria...  respectivamente,  hasta  oX  factum  est  iia...\  y 
protulit  térra...  fecit que  Deus  luminaria,  etc.  A  partir  de  esto,  el 
relato  mosaico  se  refiere  ya,  en  cada  caso,  según  nuestro  humil- 
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de  parecer,  á  la  realización  de  las  mismas  cosas  con  el  correr  de 
los  tiempos.  Lo  mismo  diríamos  de  los  dos  días  restantes;  pues  la 
distinción  de  operaciones  entre  la  creación  por  el  Verbo  y  en  el 
Verbo  del  Padre,  y  el  conocimiento  angélico  y  la  formación  de  las 
cosas  en  el  tiempo  nos  parece  manifiesta,  debiendo  recordar  que 
para  que  en  la  ciencia  angélica  los  días  fuesen  completos,  inclu- 
yendo los  hechos  y  fenómenos  temporales  no  era  necesario  que 
los  ángeles  esperasen  siglos  y  siglos  hasta  la  realización  material 
y  visible  de  esos  hechos  y  de  esos  fenómenos,  pues  ya  se  ha  visto 
que  el  modo  de  ver  las  cosas  es  muy  diverso  para  la  inteligencia 
angélica  y  para  la  del  hombre. 

También  dijo  Dios:  Produzcan  las  aguas  animales  reptiles  de 
alma  viviente^  y  volátiles  sobre  la  tierra^  debajo  del  firmamento 
del  cielo.  Y  Dios  creó  los  grandes  cetáceos  del  mar  y  todo  ser  que 
tiene  ánimo  viviente,  dotado  ds  movimiento  espontáneo;  los  cuales 
en  sus  especies  habían  sido  producidos  por  las  aguas,  lo  mismo 
que  las  aves  y  toda  especie  de  animal  volador  y  alado,  según  sus 
géneros.  Vió  Dios  que  esta  obra  era  buena,  y  bendijo  á  los  anima- 
les (ya  creados  en  las  aguas  y  en  el  aire)  diciendo:  creced  y  multi- 
plicaos^ y  poblad  las  aguas  del  mar:  y  á  las  aves;  multiplicaos 
sobre  la  tierra.  Hísose  la  tarde  y  vino  la  mañana^  terminado  el 
día  quintoc  Dies  quintus. 

Volvió  Dios  á  decir:  Produzca  la  tierra  los  animales  vivientes 
en  sus  géneros,  jumentos  y  reptiles  y  bestias  terrestres^  según 
sus  especies.  (Solípedos,  paquidermos,  rumiantes,  carniceros,  et- 
cétera). Y  así  se  htso .  E  hiso  Dios  todos  los  animales  terrestres 
según  sus  especies,  cuadrúpedos  y  reptiles  sobre  la  tierra^  cada 
cual  según  su  género.  Dios  vió  que  todo  esto  era  bueno  y  dijo: 
Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejansa  y  tenga  él  la 
primada  sobre  los  peces  del  mar  y  las  aves  del  aire  y  sobre  los 
animales  terrestres;  sobre  toda  la  tierra^  sobre  los  reptiles  y  so- 
bre cuanto  en  la  tierra  tiene  movimiento.  Y  Dios  creó  al  hombre  á 
su  imagen  y  semejansa^  esto  es,  á  imagen  y  semejanza  del  mismo 
Dios;  y  los  creó  según  los  dos  sexos;  el  varon  y  la  hembra;  mas- 
culum  etfeminam  creavit  eos.  Dios  les  bendijo  y  añadió  diciéndo- 
les:  Creced  y  multiplicaos,  poblad  la  tierra  y  sed  señores  de  ella^ 
dominándola  bajo  vuestro  imperio  y  sujetándola  á  vuesto  servicio; 
dominad  también  á  los  peces  del  mar  y  á  las  aves  del  aire  y  á  to- 
dos los  unimales  que  se  mueven  sobre  la  tierra.  Y  Dios  agregó: 
He  aquí  que  os  he  dado  toda  clase  de  hierbas  con  sus  semillas  so- 


554  LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  SEGÚN   SAN  AGUSTÍN 

bre  la  tierra,  todos  los  árboles  y  plantas  que  en  s^  producen  se- 
millas del  propio  género  para  que  os  sirvan  de  alimento  á  vos- 
otros  y  á  todos  los  demás  animales  terrestres^  á  todas  las  aves 
del  cielo  y  á  cuanto  sobre  la  tierra  se  mueve  y  tiene  ánima  vivien- 
te. Y  vio  Dios  todas  las  cosas  que  había  hecho  y  eran  muy  buenas; 
y  se  hi30  la  tarde  y  se  hiso  la  mañana  y  termiuó  el  día  sexto. 
Dis  sextus. 

Así  fueron  perfeccionados  los  cielos  y  la  tierra  y  cuanto  per- 
tenece á  su  ornato  y  bellesa.  Completó  Dios  en  el  día  séptimo  las 
obras  por  Él  realizadas  y  reposó  de  toda  su  obra^  la  cual  había 
creado.  Esto  es,  diría  San  Agustín,  los  ángeles  conocieron  en  las 
obras  del  día  sexto  la  naturaleza  y  propiedades  de  los  seres  á  él 
correspondientes^  et  factum  est  vespere;  eleváronse  de  este  cono- 
cimiento con  sublime  vuelo  de  inteligencia  y  amor  glorificando  y 
cantando  las  alabanzas  debidas  al  Autor  de  todo  lo  creado,  para 
contemplarle  con  resplandores  más  vivos  de  luz  indeficiente  en  la 
Verdad  Eterna  é  inmutable,  y  amaneció  el  día  séptimo,  que  ya  no 
tiene  tarde;  porque  ni  Dios  ha  vuelto  á  crear  nada  nuevo  ni  en  el 
cielo  ha  cesado  de  oírse  el  angélico  Trisagio:  Sanctus,  Sanctus- 
SanctuSy  Dommus  Deus  Sabahot^  pleni  sunt  coeli  et  térra  Majes^ 
tale  gloriae  tuae. 

Hasta  aquí,  Moisés,  con  su  concisa  narración,  que  hemos  pro- 
curado explanar,  sin  descender  á  pormenores  descriptivos  que 
pudiéramos  haber  tomado  de  las  ciencias  naturales.  Y  hasta  aquí 
para  San  Agustín,  según  la  teoría  expuesta,  ni  en  la  realidad  de 
las  cosas  y,  probablemente,  ni  en  la  mente  del  escritor  sagrado,  ha 
transcurrido  ni  un  solo  día  temporal.  Todo  ha  sido  obra  del  pri- 
mer momento  ordenada  y  conocida  por  la  mente  angélica  y  á  la 
cual,  por  otra  parte,  habían  de  corresponder  en  el  tiempo  las  di- 
versas etapas,  períodos  y  formaciones  de  los  mundos  y  de  sus  ha- 
bitantes. Y  esto  mismo  parece  que  viene  á  confirmar  el  versillo 
que  inmediatamente  sigue  en  el  Sagrado  Texto;  porque  dice:  Y 
bendijo  Dios  y  santificó  el  día  séptimo  porque  en  él  había  cesado 
de  toda  su  obra  que  habla  creado  para  hacerla.    , 

Luego  parece  que  primero  la  creó  con  el  fin  de  hacerla  y  que 
después  la  hiso. 

Desde  luego,  y  recordando  ideas  ya  expuestas,  nótese  que  aquí 
la  creación  está  ya  completa  desde  la  luz,  sea  la  física  sea  la  espi- 
ritual, primera  crea  tura  que  el  relato  bíblico  nos  presenta  en  su 
ser  definitivo,  hasta  el  hombre,  último  ser  que  corona  la  creación 
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y  es  constituido  rey  de  la  misma,  al  menos  por  cuanto  á  la  tierra 
se  refiere.  Y,  sin  embargo,  nada  se  ha  dicho  todavía  de  cómo  Dios 
formó  el  cuerpo  de  Adán  del  polvo  de  la  tierra,  de  cómo  inspiró 
en  su  rostro  el  alma  viviente,  ni  del  sueño  del  primer  hombre  ni 
-de  la  formación  de  su  compañera.  Luego  cuando  se  verificó  esta 
formación  ya  estaban  creados.  ¿Cómo  puede  entenderse  esto? 
Creemos  que  fácilmente,  admitiendo  la  distinción  ya  indicada  entre 
la  creación  propiamente  tal  instantánea  y  sin  tiempo,  simultánea 
y  completa,  al  modo  que  San  Agustín  la  admite,  y  la  segunda  fase 
^  sea  la  formación  en  el  tiempo  de  las  cosas  sin  tiempo  creadas. 
Al  orden  correlativo  de  las  cosas  en  la  primera  fase  y  al  conoci- 
miento de  este  orden  en  el  cual  iba  incluido  el  orden  en  el  tiempo 
como  una  de  las  cosas  creadas  y  ordenadas,  pertenecen  los  días  ó 
momentos  angélicos,  y  los  días  que  enumera  Moisés,  no  como  es- 
pacios de  tiempo,  sino  como  prototipos  de  verdaderos  espacios 
temporales  en  que  la  creación  había  de  desenvolverse  hasta  su 
iorma  definitiva. 

Así  entendido  este  punto,  la  brillante  y  genial  teoría  de  San 
Agustín  no  sólo  resulta  natural  y  sencilla,  sino  que  en  nada  se 
opone  tampoco  á  la  admisión  de  los  grandes  períodos  cosmogóni- 
cos y  cosmogénicos,  geológicos  y  palenteológicos  que  la  ciencia 
reputa  necesarios  para  la  formación  del  mundo.  San  Agustín  no 
trata  exprofeso  la  cuestión  desde  este  punto  de  vista;  porque  en 
su  tiempo  y  muchos  siglos  después,  un  fósil  no  era  para  los  natu- 
ralistas más  que  un  simple  juego,  un  capricho  de  la  naturaleza,  ni 
se  había  ocurrido  á  nadie  el  examinar  la  corteza  terrestre,  contar 
los  estratos,  clasificar  los  terrenos,  etc.  Y  lo  admirable  en  el 
Obispo  de  Hipona  es  que,  sólo  impulsado  por  la  imposibilidad  de 
dar  á  los  días  del  Génesis  el  sentido  de  días  naturales  ó  solares, 
haya  entrevisto  el  gran  Doctor  los  períodos  y  épocas  geológicas, 
y  hay^  distinguido  clarísimamente  entre  la  creación  instantánea 
de  las  cosas  y  la  formación  temporal,  visible,  externa  de  las  mis- 
mas, no  ya  en  un  momento  angélico,  sino  en  la  sucesión  de  los 
tiempos.  Con  su  teoría  de  la  creación  simultánea,  unida  á  la  de  los 
días  angélicos,  puso  para  siempre  al  Sagrado  Texto,  al  seguro  de 
toda  cavilación  y  de  todo  ataque  contra  él  de  parte  de  las  ciencias 
humanas.  Con  sus  hipótesis  é  indicaciones  acerca  de  la  formación 
temporal  del  Universo,  dejó  campo  abierto  á  la  investigación  cien- 
tífica, sin  peligro  de  que  ésta  llegue  á  hallarse  en  contradicción 
verdadera  con  los  testimonios  de  la  Biblia.  Pasemos,  pues,  á  in- 
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vestigar  más  detenidamente  qué  pensaba  el  Doctor  Eximio  acer- 
ca  de  este  último  punto,  ó  sea,  al  examen  de  lo  que  hemos  llamado,, 
segunda  fase  de  la  Creación,  ó  formación  temporal  de  los  seres.  De 
este  modo,  el  lector  acabará  de  convencerse  de  que  San  Agustín 
no  defendió  jamás  que  las  cosas  creadas  saliesen  desde  el  primer 
instante^  de  las  manos  del  Creador,  ya  hechas  y  perfectas  en  su 
último  grado  de  desarrollo;  por  más  que  Dios  mismo  fuese  el  autor 
inmediato  de  las  perfecciones  creadas. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


ESTUDIO  CRÍTICO 

SOBRE  EL  PROBABILISMO  MODERADO 


(Continuación^  (<) 

Capítulo  tercero.— Exposición  y  pruebas  del  equiprobabilismo^ 

EsuELTAS,  aunque  sucintamente,  las  principales  objecio- 
nes de  los  probabilistas,  vamos  á  exponer  y  probar,  contra 
los  antiequiprobabilistas,  el  sistema  equiprobabilista,  que 
se  el  sistema  y  doctrina  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio:  á  saber; 
«en  concurso  de  dos  opiniones  igual,  ó  casi  igualmente  probables,, 
una  que  favorece  á  la  ley  y  otra  que  favorece  á  la  libertad,  se 
puede  seguir  la  que  favorece  á  la  libertad,  cuando  se  trata  de  lo 
lícito  ó  ilícito».  Decimos:  1.^,  igual  ó  casi  igualmente  prohábles\ 
porque  cuando  la  preponderancia  de  una  opinión  sobre  otra  es  pe- 
queña, de  modo  que  el  exceso  es  muy  tenue  ó  dudoso,  ambas  opi- 
niones se  consideran  igualmente  probables,  según  el  axioma  co- 
mún: «parum  pro  nihilo  reputatur«.  Añadimos,  2.°,  cuando  se  tra^ 
ta  de  lo  lícito  ó  ilícito\  porque  cuando  se  trata  de  lo  justo  ó  injusto, 
hay  que  seguir  y  atenerse  á  lo  más  seguro,  esto  es,  á  la  ley.  Tres 
argumentos  principales  y  directos  emplea  San  Alfonso  para  pro- 
bar su  proposición,  tomados  de  estos  tres  principios:  1.°,  la  ley  du- 
dosa no  obliga:  2.°,  consecuencia  del  anterior:  no  se  deben  imponer 
obligaciones  ciertas,  mientras  no  haya  una  ley  cierta  que  las  im- 
ponga; ó  más  breve:  la  ley  dudosa  no  puede  imponer  una  obliga- 
ción cierta;  y  3.°,  en  la  duda,  mejor  es  la  condición  del  que  posee. 
Primer  ai'^Wfw^w/c?.— Fundándose  San  Allonso  en  el  principio 
de  derecho,  de  que  la  ley  dudosa  no  obliga,  deduce  como  lógica 
consecuencia,  que  en  la  equiprobabilidad  se  puede  seguir  la  opi- 
nión favorable  á  la  libertad  contra  la  favorable  á  la  ley,  que  sigue 
siendo  dudosa.  La  base  del  arefumento  no  necesita  demostración 


(1)    Véase  cale  mismo  volumen,  página  ^?. 
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por  tratarse  de  un  inconcuso  principio,  fundado  en  el  carácter 
esencialmente  racional  de  la  ley,  que  no  será  racional  mientras  no 
sea  conocida,  y  no  es  moralmente  conocida  mientras,  por  subsistir 
la  duda  subjetiva  y  estricta,  no  está  suficientemente  promulgada. 
Ahora  bien:  que  sea  necesaria  la  promulgación  para  que  la  ley 
obligue,  más  aún,  para  que  exista,  es  de  suyo  claro  y  evidente,  y 
repetido  por  todos  los  autores,  desde  San  Agustín,  según  el  cual: 
leges  coHstittmntur  cum  promulgantur,  palabras  que  después  ha 
tomado  el  derecho  por  inconcuso  principio  en  que  van  comprendi- 
dos otros  varios  no  menos  evidentes  ni  prácticos.  Según  él,  para  in- 
currir en  un  deber  es  precisamente  necesario  el  conocimiento  cier- 
to de  la  obligación  moral,  pudiéndose  aplicar  en  Etica  el  principio  ' 
de  Psicología:  ignoti  nulla  cupido^  en  esta  forma  equivalente:  ig- 
noti  nulla  obligatio;  del  cual  es  consecuencia  este  otro  de  derecho: 
lex  dubta,  lex  nulla.  Lo  cual  debe  entenderse  lo  mismo  de  la  ley 
divina  que  de  la  humana,  y  lo  mismo  de  la  natural  que  de  la  posi- 
tiva, pues  ni  los  principios  citados,  ni  la  razón,  ni  los  autores,  ha- 
cen ni  pueden  hacer  distinción  alguna,  contra  lo  que  sientan  los 
probabilioristas:  antes  al  contrario,  todos  los  autores,  siguiendo  á 
Santo  Tomás,  niegan  abiertamente  esa  distinción.  Entre  los  mu- 
chos testimonios  que  podríamos  citar  del  Angélico  Doctor,  lo  ha- 
remos brevemente  de  algunos.  Contestando  á  una  de  las  objeciones 
que  él  mismo  pone  á  su  afirmación,  de  que  se  debe  obedecer  á  Dios 
en  todo,  dice:  «que  aunque  no  siempre  está  obligado  el  hombre  á 
querer  lo  que  Dios  quiere,  siempre  está  obligado  á  querer  lo  que 
Dios  quiere  que  quiera;  y  esto  lo  conoce  con  claridad  prici palmen- 
te  por  el  precepto  divino"  (1  2,  q.  19,  art.  10).  Luego  según  Santo 
Tomás,  para  que  el  hombre  esté  obligado  á  cumplir  la  voluntad  de 
Dios,  esto  es,  su  ley,  se  necesita  que  la  conozca  claramente  por  el 
precepto  divino.  San  Alfonso,  lejos  de  establecer  la  referida  dis- 
tinción, como  quieren  algunos,  dice  «que  Santo  Tomás,  al  enseñar 
que  la  ley  dudosa  no  obliga,  habla  no  sólo  de  las  leyes  humanas, 
sino  de  las  divinas  y  naturalesr>\  y  en  otra  parte,  «enseña  el  Angé- 
lico Doctor  que  los  preceptos  divinos,  ya  sean  positivos,  ya  natu- 
rales, mientras  son  dudosos  no  obligan".  Y  citando  al  P.  Amort, 
de  quien  hace  un  acabado  elogio,  dice  «que  en  su  Teología  Moral, 
impresa  en  Roma  por  orden  de  Benedicto  XIV,  escribe  que  si  la 
opinión  que  favorece  á  la  ley  no  aparece  notablemente  más  proba- 
ble, es  moralmente  cierto  que  esta  ley  no  obliga,  fundado  en  que 
Dios,  según  su  divina  Providencia,  cuando  quiere  que  obligue  al- 
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guna  de  sus  leyes,  no  puede  menos  de  hacerla  notablemente  más 
probable:  «Quandocumque  existentia  legis  non  redditur  credibi- 
lior,  non  ipsa,  moraliter  certum  est  non  dari  legem:  quia  ex  natura 
providentiae  divinae,  Deus  sicut  tenetur  suam  Religionem  reddere 
evidenter  credibiliorem,  non  ipsa,  ita  etiam  tenetur  suam  legem 
reddere  notabiliter  credibiliorem,  non  ipsa».  Esta  palabra  non 
ipsa  quiere  decir  que  Dios,  para  obligarnos  á  la  observancia  de 
una  ley,  debe  hacérnosla  conocer  como  más  probable,  no  por  sí 
misma,  sino  por  otros  argumentos.  Por  lo  cual,  según  el  mismo 
autor,  cuando  hay  dos  opiniones  igualmente  probables,  no  hay  ley 
directamente  prohibitiva,  porque  en  este  caso  falta  la  suficiente 
promulgación,  que  es  el  carácter  inseparable  y  esencial  de  la  ley, 
puesto  que  sólo  la  promulgación  es  por  lo  que  la  ley  se  hace  más 
creíble,  no  por  sí  misma.  Tal  fué,  añade,  el  sentir  de  los  Santos  Pa- 
dres, quienes  en  la  duda  estricta  acerca  de  la  existencia  de  la  ley, 
no  obligaron  al  hombre  á  seguir  la  opinión  más  segura».  (Hom, 
Ap.  tr.  1.°  n.  34).  Lo  cual  debe  entenderse  lo  mismo  de  la  ley  divi- 
na que  de  la  ley  humana,  porque  propiamente  el  P.  Amort  ha- 
bla sólo  de  la  primera.  Ni  puede  alegarse,  como  se  alega,  que  la  ley 
natural  no  necesita  promulgación  porque  es  evidentemente  cono- 
cida; pues  en  primer  lugar,  si  es  evidentemente  conocida,  ya  está 
promulgada,  y  cuando  no  lo  es,  no  obliga;  y  en  segundo  lugar,  no 
es  exacto  que  la  ley  natural  sea  evidentemente  conocida  en  todas 
sus  consecuencias  y  aplicaciones,  aun  las  más  remotas,  sino  que 
éstas  son  dudosas,  y  muy  dudosas;  como  lo  prueban  las  discusio- 
nes de  los  doctores  y  Santos  Padres  acerca  de  su  aplicación.  Sirva 
de  ejemplo  la  de  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura  acerca  de  la 
conducta  del  juez  que  por  ciencia  particular  y  privada  conoce  la 
inocencia  de  uno  que  por  ciencia  pública  (iuxta  allegata  et  probata) 
aparece  culpable:  según  el  primero  puede  condenarle,  y  según  el 
segundo  no:  Uno  y  otro  eran  competentísimos,  y  estudiaron  á  fon- 
do la  cuestión,  y  sin  embargo,  uno  de  los  dos  yerra:  Uno  y  otro 
eran  Santos,  y  por  consiguiente,  su  ignorancia  ó  su  error  no  fué 
culpable,  sino  absolutamente  invencible;  puede,  en  consecuencia, 
darse  ignorancia  invencible,  de  los  preceptos  remotos  de  la  ley 
moral;  luego  no  siendo  siempre  conocida,  necesita,  cuando  no  lo 
sea,  verdadera  promulgación,  y  mientras  no  la  tenga,  sigue  siendo 
dudosa  y  no  obliga,  dice  Santo  Tomás. 

Segundo  argumento, — Este,  rigurosa  consecuencia  del  prime- 
ro, es  que  la  ley  dudosa  no  puede  imponer  una  obligación  cierta: 
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y  como  en  la  equiprobabilidad  la  ley  es  dudosa,  según  hemos  visto, 
no  impone  la  obligación,  y  es  lícito  seguir  la  opinión  menos  segu- 
ra. La  obligación,  en  efecto,  debe  ser  de  la  misma  naturaleza  é 
idéntica  eficacia  que  la  ley;  esto  es,  no  puede  ser  más  cierta  que 
ella,  porque  entonces  lo  dudoso  engendraría  lo  cierto,  lo  cual  es 
absurdo;  ni  puede  producir  un  efecto  superior  á  su  naturaleza, 
cual  sería  la  obligación  cierta,  siendo  ella  dudosa,  pues  tendríamos 
un  efecto  sin  causa,  cual  era  la  certidumbre  de  la  obligación,  que 
no  podía  tener  por  causa  la  incertidumbre  de  la  ley.  En  segundo 
lugar  una  obligación  cuya  certeza  no  consta,  no  es  obligación  por 
la  necesidad  del  conocimiento  para  la  responsabilidad  y  para  el  pe- 
cado, pues  no  puede  estar  obligado  quien  invenciblemente  ignora 
que  lo  está;  lo  cual  exactamente  sucede  en  la  equiprobabilidad, 
donde  se  ignora  invenciblemente  la  obligación,  por  ignorarse  igual- 
mente la  existencia  de  la  ley.  Confirman  esta  doctrina  las  palabras 
de  Santo  Tomás:  «Nullus  ligatur  per  praeceptumaliquod,  nisi  me- 
diante scientia  illius  praeceptin.  Según  ellas  ninguno  contrae  obli- 
gación, sino  mediante  el  conocimiento  del  precepto;  luego  cuando 
este  conocimiento  no  existe,  tampoco  la  obligación:  de  donde  se 
deduce  el  principio  universalmente  admitido:  «no  deben  imponer- 
se obligaciones  ciertas,  mientras  no  haya  una  ley  cierta  que  las 
imponga»:  como  sucede  en  la  equiprobabilidad. 

Tercer  argumento.— Este  argumento  le  funda  San  Alfonso  en 
el  principio  de  posesión:  ^en  la  duda,  mejor  es  la  condición  ¿;?^//)0- 
5^^¿/í?rn.  En  laduda  de  la  existencia  déla  ley,  que  como  hemos 
demostrado  subsiste  en  la  equiprobabilidad,  siempre,  ó  casi  siem- 
pre se  halla  la  libertad  en  posesión,  y,  por  lo  tanto,  siempre  ó  casi 
siempre  se  puede  seguir  la  opinión  favorable  á  ella.  Este  princi- 
pio que  los  probabilioristas  no  admiten  más  que  en  materia  de  jus- 
ticia, diciendo  que  en  todos  los  demás  siempre  posee  la  ley,  y  que 
los  probabilistas  rechazan  igualmente,  aunque  en  sentido  contra- 
rio, sosteniendo  que  siempre  posee  la  libertad,  emplea  San  Alfon- 
so como  término  medio  para  resolver  todas  las  dudas,  y  evitar  los 
muchos  y  graves  inconvenientes  que  resultan  de  la  aplicación  de 
los  dos  sistemas  extremos,  diciendo  que  cuando  se  trata  de  lo  líci- 
to ó  ilícito,  ni  siempre  posee  la  ley,  ni  siempre  posee  la  libertad, 
sino  que  unas  veces  posee  la  primera,  y  otras  la  segunda,  no  direc- 
tamente, sino  indirectamente,  ó  con  el  auxilio  de  ciertos  princi- 
pios subsidiarios  que  abogan  por  la  libertad,  y  resuelven  la  duda 
á  favor  de  ella.  «Si  lex  est  dubie  condita,  dice  el  Santo  Doctor,  vel 
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dubie  promulgata,  non  obligat,  quia  possesio  non  stat  pro  ipsa  sed 
pro  libértate...  Contra  vero,  si  lex  est  certe  condita  et  certe  pro- 
mulgata, et  inde  oritur  dubium  an  sit  abrogata,  vel  revocata  aut 
dispensata,  est  observanda,  quia  tune  ipsa  possidet»  (Lib.  I,  n.  27). 
Para  demostrar  su  tema  establece  San  Alfonso  como  principio  fijo, 
seguro  é  inconcuso,  que  así  como  la  ley  dudosa  no  es  ley,  la  liber- 
tad dudosa  no  es  libertad:  y  esto  último  sucede  única  ó  al  menos 
ordinariamente  cuando  la  ley  es  cierta,  y  el  hecho  por  el  cual  cesa, 
es  incierto.  Este  argumento,  como  se  ve,  es  directamente  contra 
los  rigoristas,  aunque  también  es  contra  los  probabilistas,  que  en 
algunos  casos  exageran  los  derechos  de  la  libertad,  especialmente 
^n  la  cesación  de  la  ley;  aunque  como  luego  veremos,  ya  casi  con- 
vienen con  los  equiprobabilistas. 

Esto  supuesto,  con  el  principio  de  posesión  que  San  Alfonso 
establece  como  una  de  las  bases  de  su  sistema,  y  con  el  cual,  dice 
el  Cardenal  D'Annibale,  «resuelve  admirablemente  y  dirime  todas 
las  cuestiones»,  se  demuestra  el  preferente  derecho  de  la  libertad 
en  esta  forma.  Tres  clases  de  dudas  pueden  ocurrir  acerca  de  la 
ley:  la  de  su  existencia,  la  referente  á  su  extensión  ó  comprensión 
y  laque  atañe  á  su  cesación.  En  el  primer  supuesto,  es  evidente 
la  posesión  de  la  libertad,  puesto  que  la  ley  dudosa  no  obliga,  no 
es  ley,  según  el  principio:  lex  dubia,  lex  nulla;  lo  mismo  sucede 
en  el  segundo  supuesto,  pues  cuando  se  duda,  si  un  caso  particular 
está  comprendido  en  la  ley^  ó  si  ésta  se  extiende  á  él,  la  ley  es  du- 
dosa para  ese  caso,  y  mientras  no  se  pruebe  que  está  comprendido 
en  ella,  la  libertad  está  en  posesión,  puesto  que  se  trata  de  saber 
si  para  ese  caso  existe  la  ley  ó  no,  y  por  consiguiente,  á  la  ley  co- 
rresponde probar  su  derecho,  esto  es,  su  existencia,  que  es  la  señal 
<3  regla  que  da  San  Alfonso  para  conocer  en  favor  de  quién  está  la 
posesión.  Además,  tan  necesaria  es  la  promulgación  de  la  exten- 
sión de  la  ley,  como  la  de  su  existencia,  pues  de  otro  modo  sería 
imposible  cumplirla,  ó  se  seguirían  muchos  inconvenientes  y  ab- 
surdos. Más  dificultades  ofrece  para  su  solución  el  tercer  caso,  ó 
sea,  cuando  se  duda  si  ha  cesado  una  ley  cierta;  cuestión  absoluta- 
mente insoluble  según  los  principios  probabilistas  sin  caer  en  el 
laxismo,  y  que,  según  los  del  equiprobabilismo,  siempre  ó  casi 
siempre  se  resuelve  sin  ese  inconveniente,  y  en  virtud  del  princi- 
pio de  posesión,  en  favor  de  la  libertad.  Desde  luego  hay  que  pre- 
suponer: 1.°,  que  aquí  se  trata  de  la  duda  estrictamente  dicha  de 
la  ley,  no  de  la  lata,  que  no  es  propiamente  duda;  2.*^,  que  se  trata, 
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no  sólo  de  la  duda  negativa,  sino  también  de  la  positiva,  pues  se- 
gún Santo  Tomás,  una  y  otra  son  duda  estricta;  «puesto  que  en 
una  y  en  otra  el  entendimiento  está  en  suspenso,  indeciso».  Esto 
supuesto,  dos  clases  de  dudas  pueden  ocurrir  acerca  de  la  cesación 
de  la  ley:  duda  de  derecho  y  duda  de  hecho;  la  primera  ocurre 
cuando,  constando  ciertamente  el  hecho  por  el  cual  se  supone  que 
cesa  la  ley,  se  duda  si  este  hecho  ha  sido  suficiente  para  que  la  ley 
cese  de  hecho,  y  por  consiguiente,  quede  la  libertad  en  posesión; 
la  segunda  ocurre  cuando  se  duda  acerca  de  la  existencia  misma 
del  hecho,  por  el  cual  se  supone  que  cesa  la  ley.  En  el  primer  caso 
es  evidente  que  se  halla  en  posesión  la  libertad,  porque  queda  re- 
ducida á  la  duda  acerca  de  la  existencia  de  la  ley.  En  el  segundo, 
aunque  per  se  se  halla  en  posesión  la  ley,  hay,  sin  embargo,  algu- 
nos principios  reflejos  c/eríos,  llamados  subsidiarios  que  per  acci- 
dens,  pero  con  frecuencia,  dejan  en  posesión  á  la  libertad. 

Expongámoslos  por  partes,  empezando  por  la  duda  de  derecho. 
Los  hechos,  por  los  cuales  deja  de  existir  la  ley,  son  la  abrogación, 
la  cesación  del  fin  de  la  ley,  el  privilegio,  la  costumbre  contraria, 
la  causa  excusante,  el  transcurso  del  tiempo  por  el  que  la  ley  obli- 
gaba, y  por  último,  el  mismo  cumplimiento  de  la  ley.  Ahora  bien: 
cuando  por  constar  ciertamente  uno  de  estos  hechos  y  dudarse  de 
su  valor  ó  suficiencia,  resulta  la  duda  de  derecho,  es  indudable  que 
se  halla  en  posesión  la  libertad,  pues  consta  con  certeza  el  hecho 
que  sirve  de  fundamento  para  la  cesación  de  la  ley,  y  deben  des- 
preciarse las  dudas  que  sobrevengan.  Así  lo  afirma  San  Alfonso 
diciendo:  «En  la  duda  no  se  presume  el  hecho,  sino  que  ha  de  ser 
probado;  pero  si  el  hecho  es  cierto,  por  ejemplo,  que  el  matrimo- 
nio ha  sido  ciertamente  contraído  y  se  duda  si  lo  fué  bien,  debe  ob- 
servarse este  otro  principio:  «en  la  duda  todo  hecho  se  presume 
bien  hecho,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario»;  ó  este:  «en  la  duda^ 
se  presume  que  se  ha  hecho  lo  que  se  debía  hacer»,  ó  bien:  «en  la 
duda  se  ha  de  estar  por  el  valor  del  acto»  (Lib.  I,  n.  26).  Lo  cual 
está  conforme  con  la  regla  general  de  posesión  que  da  el  mismo 
Santo  Doctor:  «en  la  duda  mejor  es  la  condición  del  que  posee», 
y  aquí  quien  posee  es  el  que  ha  ejecutado  el  acto,  y  lo  que  necesita 
probarse  es  que  está  mal  hecho,  ó  sea  la  existencia  de  la  ley  res- 
pecto de  él,  como  si  se  tratase  de  una  nueva  ley  cualquiera;  por 
manera  que,  como  hemos  dicho,  la  duda  de  derecho  en  nada  se  dis- 
tingue de  la  duda  de  la  existencia  de  la  ley.  De  donde  se  sigue  que 
el  caso  de  la  duda  de  derecho,  propiamente,  no  se  debe  entender 
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por  modo  de  excepción,  sino  por  modo  de  explicación  del  principio 
de  posesión;  pues  aunque  la  ley  fuera  cierta,  también  es  cierto  el 
hecho  por  el  cual  ha  dejado  de  existir.  Sentado  este  criterio,  se  ex- 
plican y  resuelven  fácilmente  y  con  acierto  muchos  casos,  que  de 
otra  manera  sería  difícil  resolver  sin  peligro  de  errar  por  exceso 
de  rigor;  por  ejemplo,  el  caso,  tan  debatido  entre  los  autores,  del 
penitente  que  está  cierto  de  haber  confesado  sus  pecados,  y  por 
consiguiente,  de  haber  cumplido  con  la  ley  de  la  confesión,  pero 
duda  si  lo  hizo  bien:  por  este  principio  queda  libre  á  todas  luces  de 
reiterar  la  confesión.  Igual  solución  obtienen,  en  general,  las  dudas 
que  ocurren  acerca  del  cumplimiento  de  la  ley,  que  es  uno  de  los 
hechos  por  los  que  cesa.  Si  consta  ciertamente  que  se  ha  cumplido, 
no  hay  obligación  de  cumplirla  nuevamente,  aunque  se  dude  si  se 
ha  cumplido  bien,  pues  debe  suponerse  que  así  ha  sido,  mientras  no 
se  pruebe  lo  contrario,  y  la  ley  que  obliga  á  hacer  una  cosa,  no  obli- 
ga á  hacerla  dos  veces,  sino  una  sola.  «Y  lo  que  se  dice  de  la  ley, 
concluye  San  Alfonso,  debe  decirse  del  voto,  que  es  una  ley  par- 
ticular que  el  hombre  se  impone  á  sí  mismo»  (Lib.  1,  n.  17).  El  prin- 
cipio tan  manoseado  por  los  rigoristas  «de  que  no  se  cumple  una 
obligación  cierta  con  una  satisfacción  incierta»,  se  entiende  cuan- 
do hay  duda  estricta,  sea  positiva,  sea  negativa,  acerca  del  cum- 
plimiento ó  satisfacción,  no  cuando  hay  probabilidad  ó  certeza 
moral  de  que  se  ha  cumplido;  ó  cuando  la  duda  es  de  hecho,  no 
cuando  es  de  derecho. 

Acerca  de  la  duda  de  hecho,  que  es  el  segundo  punto,  y  donde 
realmente  se  halla  la  verdadera  dificultad  para  aplicar  el  principio 
de  posesión  á  favor  de  la  libertad,  ya  hemos  dicho  que  aunque  per 
se,  ó  directamente,  no  puede  destruir  la  posesión  de  la  ley,  sin  em- 
bargo, per  acctdens^  ó  indirectamente,  la  destruye  muchas  veces  en 
virtud  de  algunos  principios  reflejos,  ó  subsidiarios,  que  devuelven 
á  la  libertad  dudosa  una  certidumbre  moral,  y  por  lo  mismo  la  exi- 
men completamente  de  la  obligación  de  la  ley,  cuya  posesión  per 
accidens  se  hace  entonces  dudosa.  Para  lo  cual  debe  tenerse  pre- 
sente que  en  la  duda  estricta,  sea  positiva,  sea  negativa,  el  princi- 
pio de  posesión  favorece  mucho  más  á  la  libertad  que  á  la  ley. 
Porque  según  el  P.  Marc^  de  los  diferentes  hechos  por  los  cuales 
dijimos  que  cesa  la  ley,  dos  son  los  que  propiamente  pueden  hacer 
y  de  ordinario  hacen  dudosa  la  posesión  de  la  libertad:  1.°,  si  se  ha. 
cumplido  la  ley  cierta,  y  2.°,  si  hay  suficiente  causa  para  eximirse 
de  su  obligación;  porque  acerca  de  los  demás,  rarísima  vez  ocurre 
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duda,  ó  dura  poco.  Pues  bien,  en  virtud  de  los  principios  subsidia- 
rios puede  resolverse  la  duda  muchas  veces  á  favor  de  la  libertad, 
y  quedar  exenta  de  la  obligación  de  la  ley.  Estos  principios  son 
tres:  1.°  «Ex  communiter  contingentibus  prudens  fit  praesumptio: 
Por  este  principio  se  resuelve  perfectamente  y  sin  peligro  alguno 
el  caso  tan  repetido,  análogo  al  anteriormente  citado,  del  peniten- 
te que  sabe  con  certeza  haber  cometido  un  pecado,  y  duda  si  le  ha 
confesado;  aquí,  como  la  duda  es  de  hecho,  no  de  derecho,  no  se 
halla  directamente  en  posesión  la  libertad,  pero  puede  hallarse  in- 
directamente, al  menos  en  algunos  casos,  y  en  consecuencia  no  se 
puede  resolver 'en  absoluto  que  no  esté  obligado,  ni  tampoco  que 
lo  esté^  sino  que  ha  de  atenderse  á  las  condiciones  personales  del 
penitente,  á  lo  que  ordinariamente  hace,  y  cómo  lo  hace:  si  de  or- 
dinario es  diligente  en  confesar  sus  pecados,  si  es  de  conciencia 
timorata,  se  puede  presumir  y  creer  con  certeza  moral  que  le  ha 
confesado;  por  el  contrario,  si  es  negligente  y  de  conciencia  laxa 
y  vida  disipada,  se  debe  suponer  que  no.  Este  caso  no  le  pueden 
resolver  sin  peligro  los  que  rechazan  el  principio  de  posesión,  pues 
los  rigoristas  obligarían  á  reiterar  la  confesión  aun  álos  escrupu- 
losos y  los  probabilistas  desobligarían  aún  á  los  laxos.  San  Alfonso, 
con  su  regla  de  posesión  y  la  de  la  presunción,  causa  de  ella,  resuel- 
ve el  caso  según  la  condición  del  sujeto,  sin  dificultad  ni  peligro 
alguno.  Por  esta  regla  se  resuelven  igualmente  las  dudas  acerca 
del  cumplimiento  del  voto,  de  la  solución  de  una  deuda  y  otros  que 
en  el  confesonario  ocurren  con  frecuencia;  2.°  Cuando  hay  conflic- 
to de  dos  ItyeSy  debe  prevalecer  la  más  digna.  Por  este  segundo 
principio  reflejo  se  excusa  del  ayuno  el  sexagenario,  porque  la  ley 
natural  de  conservar  la  vida,  es  más  digna  que  la  ley  eclesiástica 
del  ayuno;  é  igualmente  se  excusa  de  rezar  el  oficio,  ó  de  oir  misa 
el  que  duda  si  uno  ú  otro  le  ha  de  perjudicar  á  la  salud;  y  lo  mismo 
si  por  oir  misa  ha  de  abandonar  á  un  enfermo  que  necesita  su  asis- 
tencia ó  compañía,  pues  la  ley  natural  de  conservar  la  vida  propia 
ó  ajena,  es  superior  á  las  leyes  eclesiásticas;  S.*^  La  ley  positiva  no 
obliga  con  grave  incómodo:  principio  en  cuya  virtud  los  escru- 
pulosos, según  San  Alfonso,  no  están  obligados  á  la  integridad  de 
la  confesión,  aunque  por  inadvertencia  hubiesen  omitido  algún  pe- 
cado (á  no  ser  que  estén  tan  ciertos  y  seguros,  que  lo  puedan  jurar 
y  lo  juren).  De  donde  se  sigue  que  si  en  virtud  de  este  principio 
algunas  veces  no  obliga  el  cumplimiento  de  un  precepto,  áfortto- 
rt  no  obligará  á  reiterar  la  acción  que  para  cumplirle  es  probable 
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.que  se  puso,  pues  de  lo  contrario  se  abriría  camino  á  los  escrúpu- 
los. «Y  éstos,  dice  el  autor  anónimo  de  Malinas,  son  de  temer  con 
mucha  frecuencia,  si  se  obliga  á  alguno  á  cumplir  un  precepto  al 
que  y  di  probablemente  ha  satisfecho.»  Como  complemento  y  confir- 
mación de  lo  dicho  acerca  de  la  duda  de  hecho,  diremos  con  el  cita- 
do autor  anónimo,  que  la  libertad  rarísima  vez  queda  ligada  en  la 
duda  de  la  cesación  de  la  ley,  porque  rarísima  vez  ocurre  esa  duda; 
pues  si  es  acerca  del  cumplimiento  mismo  de  la  ley,  muchas  veces, 
ó  hay  sólo  un  débil  motivo  para  dudar,  y  por  lo  mismo  se  ha  de 
despreciar,  ó  es  tal  la  probabilidad  del  hecho,  que  toca  á  la  certeza 
moral  (Sist.  m.,  n.  109);  y  por  consiguiente,  ambas  dudas  fácilmente 
se  resuelven  en  el  primer  caso  á  favor  de  la  ley,  y  en  el  segundo  á 
favor  de  la  libertad».  Y  aun  podía  haber  añadido  el  ilustre  autor 
una  tercera  hipótesis,  en  sentir  del  P.  Aertnys;  á  saber:  el  caso  de 
la  probabilidad  tínica;  «porque  de  la  conjetura  únicamente  probable 
se  presume  rectamente  el  hecho  y  se  prueba  suficientemente.» 
(Teol.  mor.,  n.  17.)  Y  esto  está  conforme  con  lo  que  dice  San  Al- 
fonso: «Solamente  podía  admitirse  la  primera  opinión  (la  de  los 
probabilistas),  cuando  la  probabilidad  fuese  tal,  que  hiciese  presu- 
mir con  alguna  certidumbre  moral  que  se  había  satisfecho  al  voto». 
(Lib.  III,  n.  399.)  Y  ya  hemos  dicho  en  su  lugar,  que  según  San  Al- 
fonso, la  opinión  solitaria  sólidamente  probable  produce  certeza 
moral,  y  así  está  comúnmente  admitido.  Y  lo  que  dice  del  voto, 
dice  también  de  la  ley,  y  de  otros  casos  semejantes. 

A  los  tres  argumentos  expuestos  para  probar  el  sistema  equi- 
probabilista,  añadiremos  como  complemento  un  cuarto  argumento 
que  los  resume,  y  es  el  de  autoridad.  Nadie  duda  que  el  sistema 
equiprobabilista,  ó  probabilismo  moderado,  es  el  ideado  por  San 
Alfonso,  y  enseñado  por  él  de  palabra,  y  sobre  todo  por  escrito  en 
sus  inmortales  obras.  Ahora  bien,  los  Romanos  Pontífices,  y  los 
más  eminentes  Prelados  de  todas  las  naciones  han  aconsejado  que 
se  siga  la  doctrina  de  San  Alfonso  como  guía  seguro  en  las  cues- 
tiones morales,  como  consta  en  muchos  documentos  públicos  y 
privados.  Sólo  citaremos  como  muestra,  porque  vale  mucho,  el  tes- 
timonio de  León  XIII,  que  en  carta  dirigida  al  P.  Bucceroni  reco- 
mendando ya  labando  su  obra  de  Teología  Moral,  declaraba  hacerlo 
con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  ve  que  en  ella  procura  explanar 
y  dilucidar  las  opiniones  tomadas  de  la  doctrina  y  principios  de  San- 
to Tomás  y  San  Alfonso,  que  desea  vehementemente  se  propaguen 
todo  lomas  posible,  y  se  admitan  y  practiquen  en  todas  partes. 
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«Perge  igitur,  concluye  el  sapientísimo  Pontífice,  perge  in  susce- 
pto  concilio  alacriter,  hasdoctrinas,  uttu  facis,  etnos  plurimum  et 
ex  corde  ominamur,  Thomae  Aquinatis  et  Ligorio  ducibus,  soler- 
ter  exculturus"  (28  de  Agosto  de  1895).  Y  no  sólo  de  palabra,  sino 
de  obra  y  con  su  ejemplo  nos  exhorta  á  que  sigamos  á  San  Alfon- 
so. En  las  Letras  Apostólicas  de  25  de  Mayo  de  1882,  con  motivo  de 
un  precepto  moral  urgente  por  razón  de  autoridad,  decía:  «Omnium 
loco  sit  S.  Alphonsi,  doctoris  ecclesiae,  auctoritas.»  El  Cardenal 
Manning  dice  que  las  obras  de  San  Alfonso  son  la  suma  de  la  Teo- 
logía moral,  como  la  gran  obra  de  Santo  Tomás  es  la  suma  de  la 
Teología  dogmática.  El  Cardenal  Capecelatro  añade  que,  á  la  ma- 
nera que  S^nto  Tomás  ha  llegado  á  ser  como  el  único  guía  de  los 
que  se  dedican  á  los  estudios  teológicos,  así  lo  es  San  Alfonso  para 
los  estudios  morales.  Y  por  último,  el  Cardenal  Parochi  ha  dicho 
que  así  como  es  peligroso  para  la  fe  disentir  de  la  doctrina  del  An- 
gélico Doctor,  así  lo  es  para  la  moral  el  oponerse  á  San  Alfonso. 

Sobre  todos  estos  testimonios,  con  ser  tan  valiosos,  aunque  en 
cierto  modo  particulares,  está  la  aprobación,  al  menos  implícita,, 
de  la  Iglesia,  cuando  al  aprobar  las  obras  de  San  Alfonso  declara- 
ba solemnemente,  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
«que  nada  en  ellas  se  encontraba  digno  de  censura^.  Los  Romanos 
Pontífices  León  XII  y  Pío  IX,  alaban  á  los  editores  que  colecciona- 
ron y  publicaron  las  obras  «del  santísimo  y  doctísimo  Alfonso  de 
Ligorio».  Por  último,  preguntada  la  Sagrada  Penitenciaría  por  el 
Cardenal  de  Rohan:  «1.°,  si  un  profesor  de  Teología  Moral  puede 
enseñar  seguramente  la  doctrina  de  San  Alfonso;  2.*^,  si  se  ha  de 
inquietar  al  confesor  que,  sin  examinar  tas  razones  de  la  doctrina 
de  San  Alfonso,  aplica  en  el  confesonario  todas  las  opiniones  ense- 
ñadas por  él  en  su  Teología  Moral»;  contestó  á  la  primera  pregunta 
afirmativamente,  y  á  la  segunda  negativamente.  Añádase  á  esto 
que  el  mismo  citado  Cardenal  presentó  después  la  anterior  res- 
puesta de  la  Sagrada  Penitenciaría  al  Papa  Gregorio  XVI,  y  éste 
la  confirmó  y  además  alabó  el  pensamiento  del  referido  Cardenal 
de  publicarlo  en  su  diócesis  y  recomendarla  á  su  clero  en  una  carta 
pastoral.  Con  razón,  pues,  confiesa  francamente  el  P.  Balerini 
«que  ha  sido  un  beneficio  grandísimo  de  Dios  el  poder  tener  á  la 
mano  los  escritos  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  «quae  non 
modo  ab  eximiis  auctoris  dotibus,  sed  quod  longe  maioris  mo- 
menti  est,  ab  apostolicae  sedis  iudicio  tam  singularem  commen- 
dationem  motuatasunt.»  (Disser.  an.  1863.) 
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De  todo  lo  dicho  aparece  que  el  sistema  moral  de  San  Alfonso, 
4Ó  sea,  el  probabilismo  moderado,  único  aprobado  ó  autorizado  por 
la  Iglesia  y  alabado  y  recomendado  por  los  Romanos  Pontífices  y 
Prelados  de  la  misma,  se  funda  en  sólidas  razones  y  resuelve  per- 
fectamente todas  las  dificultades  que  los  dos  sistemas  contrarios, 
el  probabilismo  simple  y  el  probabiliorismo,  pueden  oponerle  y  le 
oponen;  así  como  también  resuelve  satisfactoriamente  las  dificul- 
tades que  dichos  sistemas  tienen  contra  sí,  y  las  objeciones  muy 
fuertes  que  se  les  hace,  y  que  ellos  por  sus  propios  principios  no 
pueden  resolver;  y,  por  consiguiente,  es  el  que  en  la  práctica  puede 
y  debe  aplicarse  tuta  conscientia  en  público  y  en  privado,  en  el 
pulpito,  en  la  cátedra  y  en  el  confesonario;  para  el  arreglo  de  la 
propia  conducta  y  para  la  dirección  de  los  demás,  y  el  que  en  ge- 
neral aplican  los  mismos  probabilistas  y  aun  los  probabilioristas 
no  exaltados;  pues  en  él  encuentran  los  primeros  todo  lo  fácil  y 
suave  que  dentro  de  los  límites  de  lo  justo  pueden  desear,  y  los 
segundos  todo  lo  seguro  que  prudentemente  pueden  exigir  parala 
buena  dirección  de  las  almas  sin  atormentarlas  ni  llenarlas  de  es- 
crúpulos. 

V,  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 

iCom  luirá  ) 


NOTAS  científicas 


Aplicación  de  la  telemecánica  del  Dr,  Branly.— Uno  de  los  más 
importantes  descubrimientos  de  la  aurora  del  siglo  XX  es  el  del 
gran  sabio  católico,  Profesor  del  Instituto  católico  de  París,  Doctor 
Branly,  la  telemecánica.  La  idea  fundamental  de  este  descubri- 
miento consistía  en  la  posibilidad  de  producir,  por  medio  de  las 
ondas  herzianas,  á  distancia  (y  á  una  gran  distancia)  sin  el  inter- 
mediario de  hilo  ninguno,  acciones  mecánicas  las  más  diversas. 
Este  es  el  principio  de  la  telegrafía  sin  hilos,  que  tan  felizmente 
ha  sido  aplicado  por  el  italiano  Marconi,  y  que  ha  entrado  definiti- 
vamente en  la  práctica.  Pero  el  inventor  de  los  tubos  de  limadti' 
ras^  el  Profesor  Branly,  ha  demostrado  desde  el  principio  que  no 
se  limitaban  aquí  las  aplicaciones,  que  eran  variadas  y  en  cierto 
modo  indefinidas.  Muy  especialmente  ha  insistido  sobre  la  posibi- 
lidad de  dirigir  globos  elevados  en  el  aire  desde  la  tierra,  barcos  y 
submarinos  desde  las  costas.  La  idea,  por  extraordinaria  y  mara- 
villosa que  pareciese,  no  era  quimérica,  puesto  que  acaba  de  ser 
admirablemente  realizada  en  Antibes  por  dos  ingenieros  fran- 
ceses. 

Los  ingenieros  electricistas  M.  Lalande  y  M.  Devaux  hicieron 
construir  en  los  talleres  de  construcción  de  Crencot,  en  Antibes, 
una  especie  de  submarino  pequeño.  Lanzado  en  la  rada  de  Anti- 
bes, ejecutó  admirablemente  todas  las  evoluciones  á  voluntad  de 
los  ingenieros  desde  la  costa.  Habían  instalado  una  estación  en 
tierra,  y  desde  aquí,  por  medio  de  las  ondas  herzianas,  transmitie- 
ron á  voluntad  la  energía,  haciendo  maniobrar  el  buque  en  todos 
sentidos,  á  derecha,  á  izquierda,  hacia  adelante  ó  hacia  atrás,  y  lo 
que  es  más  notable,  lanzar  en  un  momento  determinado  un  torpedo- 
automóvil  que  llevaba  en  su  interior. 
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El  pequeño  submarino  que  ha  servido  para  las  experiencias  se 
compone  de  dos  cuerpos  unidos:  una  parte  visible,  el  flotador,  y 
otra  invisible,  submarina,  que  constituye  la  parte  esencial.  El  flo- 
tador es  un  tubo  cilindrico  de  acero,  de  11  metros  de  largo  y  45 
centímetros  de  diámetro,  terminado  en  sus  extremidades  por  dos 
conos.  Su  objeto  es  sostener  el  cuerpo  inferior,  al  cual  está  unido 
por  fuertes  abrazaderas,  que  contiene  (el  cuerpo  inferior),  con  los 
aparatos  de  guerra,  todos  los  mecanismos  encargados  de  ponerle 
en  movimiento  y  dirigirle.  Esta  parte  principal  del  aparato  tiene 
una  forma  semejante  á  la  del  flotador,  pero  con  un  diámetro  doble, 
y  se  halla  sumergida  en  el  agua  á  la  profundidad  de  un  metro  y 
medio,  que  la  pone  al  abrigo  de  los  proyectiles.  En  el  centro  de 
proa  hay  un  tubo  que  contiene  el  torpedo;  en  el  de  popa  están  co- 
locados la  línea  de  árbol  con  sus  accesorios,  el  dispositivo  de  ma- 
niobra de  gobernaje;  en  la  parte  media  central  se  hallan  encerra- 
dos el  motor  eléctrico  y  una  batería  de  acumuladores  capaces  de 
mantener  la  marcha  del  aparato  durante  cuatro  horas. 

Sobre  las  extremidades  del  flotador  se  levantan  dos  pequeños 
árboles,  en  cuya  parte  superior  se  encuentra  la  antena  receptora 
de  las  ondas  eléctricas.  Estos  apéndices  son  muy  pequeños  y  ape- 
nas visibles  á  cierta  distancia. 

El  aparato  que  acabamos  de  describir,  tal  como  ha  sido  dispues- 
to para  las  experiencias  en  Antibes,  es  nada  más  que  un  buque 
provisorio  y  un  ensayo,  un  juego  científico.  Pero  él  ha  servido 
para  demostrar  la  exactitud  de  la  telemecánica,  la  seguridad  y  la 
utilidad  de  sus  aplicaciones.  Se  ha  establecido  experimentalmente, 
de  la  manera  más  concluyente  y  decisiva,  que  un  observador  pue- 
de desde  tierra  dirigir  á  voluntad  uno  ó  muchos  mecanismos  con- 
tenidos en  un  buque-flotante  situado  en  alta  mar.  Se  ha  demostrado 
que  por  un  sencillo  movimiento  de  una  manecilla  sobre  un  cuadran- 
te colocado  en  tierra  junto  á  la  estación  emisora  de  las  ondas  her- 
zianas,  y  donde  ella  puede  recibir  cierto  número  de  posiciones,  se 
puede  determinar  sobre  el  cuerpo  que  flota  en  el  mar  el  funciona- 
miento de  tal  ó  cual  mecanismo  á  elección,  y  hacer  mover  el  apa- 
rato á  voluntad  de  los  operadores. 

Es  imposible  prever  las  consecuencias  de  esta  aplicación  del 
genial  descubrimiento  del  Dr.  Branly;  los  ingenieros  de  Antibes 
solamente  se  han  propuesto  la  utilización  militar  de  su  aparato,  y 
desde  este  punto  de  vista  los  servicios  que  puede  prestar  á  la  ma- 
rina de  guerra  son  incalculables.  El  submarino  puede  ser  así  un 
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auxiliar  indispensable  para  la  defensa  y  el  ataque;  con  él  se  pue- 
den llevar  uno  ó  más  torpedos  hasta  los  acorazados  enemigos,  sin 
peligro  alguno  para  los  que  dirigen  desde  un  buque  distante  ó 
desde  la  costa,  y  con  poco  peligro  para  el  submarino  que  no  expo- 
ne á  los  proyectiles  sino  una  pequeña  superficie  del  flotador  y  las 
dos  pequeñas  barras  de  acero  que  soportan  la  antena  receptora. 
Esta  llegará  á  ser  un  arma  que  modificará  completamente  los  pro- 
cedimientos de  táctica,  haciendo  imposible  toda  tentativa  de  blo- 
queo y  todo  ataque  de  costas. 

Añádase  que  en  alta  mar  el  aparato  subniarino  porta-torpedos 
es  de  muy  fácil  empleo.  Se  le  puede  embarcar  fácilmente  á  bordo 
de  los  buques,  siendo  fácil  también  la  operación  de  botarle  di  agua, 
por  un  peso  que  no  exceda  mucho  al  de  una  lancha. 

Pero  se  dirá,  el  aparato  está  á  merced  de  un  obús,  ó  de  una 
granada  bien  dirigida.  Es  verdad;  pero  de  todas  las  unidades  de 
combate  el  nuevo  submarino  es  el  más  pequeño,  el  menos  visible 
y,  por  consiguiente,  el  menos  expuesto.  La  pérdida  es  posible, 
pero  en  cambio  no  trae  consigo  la  muerte  de  ningún  hombre,  y  no 
tiene,  por  lo  tanto,  materialmente  hablando,  gran  importancia;  se 
remedia  pronto  botando  otro  nuevo  aparato.  Otra  objeción  parece 
más  grave.  Los  barcos  enemigos  podrían  emitir  también  ondas 
herzianas,  que  viniesen  á  contrariar,  á  turbar  el  funcionamiento 
de  los  instrumentos  del  submarino,  y  le  redujesen  á  la  impotencia. 
M.  Lalamde  y  M.  Devaux  han  previsto  y  resuelto  esta  dificultad, 
adoptando  un  mecanismo  particular  que  le  hace  indiferente  á  to- 
das las  ondas  eléctricas  extrañas.  Y  la  experiencia  les  ha  dado  la 
razón.  Los  buques  de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  anclados  en  el 
golfo  Juan,  el  acorazado  San  Lm's,  que  estaba  presente  en  el  mis- 
mo lugar  de  los  ensayos,  han  emitido  durante  toda  su  duración,  co- 
municaciones por  telegrafía  sin  hilos,  que  no  han  producido  nin- 
gún efecto  sobre  las  maniobras  del  submarino  durante  las  dos  ho- 
ras y  media  que  estuvo  evolucionando.  Esta  última  prueba  es  con- 
cluyente,  y  toda  la  experiencia  hace  honor  á  los  dos  ingenieros  de 
Antibes,  y  más  aún  al  Dr.  Branly  que  les  ha  dado  la  idea  y  el  pro- 
cedimiento por  su  hermoso  descubrimiento  de  los  radio-conduc- 
tores (1), 

(1)  Aun  no  hace  un  año  que  en  el  puerto  de  Bilbao  se  hicieron  prue- 
bas de  índole  parecida,  con  la  diferencia  de  que  el  bote  de  Bilbao  no 
era  submarino.  Al  decir  de  la  prensa,  dichas  pruebas  dieron  resulta- 
do satisfactorio,  en  cuanto  se  refiere  á  la  dirección  y  movimientos  del 
aparato  mediante  las  ondas  herzianas  enviadas  desde  la  orilla.  ¿Suce- 
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—Las  operaciones  en  el  corasen.— E\  corazón  tiene  en  nuestra 
existencia  una  importancia  capital.  Tan  pronto  como  se  detiene, 
suspende  sus  palpitaciones,  la  muerte  sobreviene  inmediatamente. 
Y  hasta  el  presente  no  podíamos  prevenirla,  no  había  ningún  re- 
>medio  contra  el  síncope.  Los  médicos  y  cirujanos,  muy  osados  res- 
pecto de  otros  órganos,  no  se  atrevían  á  poner  sus  manos  en  el 
órgano  central  de  la  circulación;  pero  hoy  ha  llegado  hasta  prac- 
ticarse el  masaje  del  corazón,  y  lo  que  es  más  todavía,  á  operarle 
•con  éxito. 

Las  primeras  experiencias  se  han  hecho  sobre  animales.  Provo- 
cando el  síncope  clorof órmico,  en  más  de  un  caso  (3  por  27)  se  lle- 
gó á  restablecer  por  el  masaje  del  corazón  la  circulación  de  la 
•sangre.  La  prueba  sobre  el  hombre  ha  sido  intentada  en...  Améri- 
ca. El  Dr.  W.  W.  Keen  vio  á  su  enfermo  amoratarse  durante  el 
curso  de  una  gran  operación.  Y  después  de  varias  tentativas  inú- 
tiles para  hacerle  reaccionar  (respiración  artificial,  inhalaciones 
de  oxígeno,  inyecciones  de  strychnina,  etc.),  se  decidió  á  abrir  el 
abdomen,  á  descubrir  el  corazón  al  través  del  diafragma  y  operar 
sobre  él  el  masaje.  La  operación  duró  una  media  hora.  El  doctor 
■Ijelsrud  (de  Tromsoé,  Noruega),  que  asistía  á  la  operación,  cuenta 
una  observación  aún  más  notable.  Durante  el  curso  de  una  hyste- 
reotomía  abdominal,  un  síncope  no  cedió  á  los  medios  ordinarios. 
Nuestro  colega  cortó  rápidamente  dos  costillas,  y  puso  el  corazón 
al  descubierto.  Después  de  un  minuto  de  masaje  comenzó  á  palpi- 
»tar  débilmente;  continuando  el  masaje,  poco  á  poco  iban  acentuán- 
dose las  pulsaciones,  hasta  que  pronto  se  hicieron  regulares  y  nor- 
males. Los  médicos  franceses  han  ensayado  ya  el  nuevo  procedi- 
miento en  algunos  casos  desesperados,  pero  sin  éxito,  á  pesar  de 
«ciertas  afirmaciones  interesadas.  Parece,  pues,  que  el  masaje  del 
corazón,  que  los  antiguos  nunca  se  hubieran  atrevido  á  hacer,  va  á 
entrar  en  la  práctica  quirúrgica. 

Más  difícil  y  delicada  es  aún  otra  operación  sobre  el  corazón, 
verificada  recientemente;  y  es  la  sutura  de  llagas  del  corazón  en 
el  viviente,  sutura  que  nuestros  antepasados  declaraban  absoluta- 


derá  en  esto  lo  que  sucedió  con  los  submarinos?  Con  frecuencia  se  dan 
casos  en  que  algún  español  se  adelanta^  como  se  adelantó  Peral,  en 
descubrimientos  ó  aplicaciones  científicas.  Después...  suelen  los  ex- 
tranjeros llevarse  honra  y  provecho.  En  este  caso  no  hemos  de  esca- 
timar en  nada  el  mérito  de  los  Ingenieros  franceses;  ya  que  pueden 
muy  bien,  ellos  por  sí,  sin  los  trabajos  de  otros,  haber  obtenido  el 
•resultado  sorprendente  de  que  se  habla.— -A^.  de  La  Dirección. 
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mente  imposible.  Y  esta  operación  acaba  de  verificarla  con  éxito 
uno  de  nuestros  colegas  de  los  hospitales  de  París,  el  Dr.  Quénu. 
Una  joven  en  un  acceso  de  desesperación  se  clavó  un  cuchillo  en 
la  región  cardíaca.  Se  la  levantó  inanimada,  exangüe,  y  con  ur- 
gencia se  la  llevó  al  hospital.  Afortunadamente  el  médico  estaba 
allí,  examinó  la  herida,  sondeó  la  llaga  y  vio  que  había  interesado 
el  corazón;  no  dudó  en  hacer  en  la  herida  rápidamente  dos  puntos 
de  sutura,  terminando  inmediatamente  la  operación.  A  los  pocos 
instantes,  y  con  gran  sorpresa  de  todos,  la  joven  volvió  en  sí,  con 
pulso  claramente  perceptible;  se  había  salvado. 

Un  caso  de  conciencia  medicaL—lSío  todas  las  operaciones  son 
recomendables.  Esta  reflexión  nos  la  inspira  el  segundo  aniversa- 
rio de  la  muerte  del  que  fué  primer  Ministro  de  Francia,  Waldeck- 
Rousseau,  político  hábil,  favorecido  por  una  corta  celebridad,  y 
que  ya  hubiera  pasado  al  olvido  á  no  ser  por  haber  desencadenado 
sobre  nuestro  desgraciado  país  la  guerra  religiosa.  Todos  cono- 
cieron su  triste  fin,  pero  no  todos  saben  las  circunstancias  de  su 
muerte,  ocurrida  durante  una  operación  quirúrgica,  y  que  levantó 
grandes  protestas  entre  los  profesionales  de  la  medicina;  tal  es  el 
caso  de  conciencia  medical. 

El  antiguo  Presidente  del  Consejo  había  sido  operado  algunos 
meses  antes  por  los  doctores  franceses  Terrier  y  Poirier.  Y  desde 
entonces  los  médicos  franceses  habían  juzgado  que  no  era  posible 
una  nueva  operación.  El  estado  del  enfermo,  lejos  de  mejorar  se 
agravó;  el  debilitamiento  y  la  postración  se  acentuaban  cada  día^ 
Desesperada  la  familia  llamó  á  un  médico  alemán,  Hans  Kehr,  de 
Halberstadt.  Este  acudió  acompañado  de  dos  ayudantes,  y  después 
de  haber  examinado  al  enfermo,  formuló  un  diagnóstico  que  no 
tenía  nada  de  preciso:  (cáncer  del  canal  colídoco,  del  páncreas  6 
del  duodeno,  pancreatitis  crónica,  cálculo  ó  adherencia).  Vio  que 
el  paciente  estaba  sumamente  debilitado  y  deprimido,  no  obstante 
lo  cual  no  dudó  en  proceder  á  la  operación,  «asumiendo  toda  la 
responsabilidad» ,  con  la  condición  formal  de  que  había  de  ser  he- 
cha por  él  y  sus  ayudantes.  La  operación  se  verificó  el  •  13  de 
Agosto.  Pronto  el  Dr.  Kehr  encontró  en  el  abdomen  un  tumor 
grueso  como  el  puño,  detrás  del  duodeno;  estaba  en  el  páncreas  y 
era  probablemente  un  cáncer.  Pudo  y  debió  detenerse  aquí;  pero 
pensando  que  la  pancreatitis  crónica  simula  muchas  veces  el  cán- 
cer, se  propuso  abrir  una  vía  á  la  bilis  detenida.  Empresa  difícil  y 
laboriosa;  los  detalles  de  la  operación  son  terribles.  El  descubrí- 
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miento  de  la  vexícula  duró  mucho  tiempo,  y  se  separó  de  su  lugar 
el  lóbulo  izquierdo  del  hígado.  La  liberación  del  canal  cístico  y  la 
ruptura  de  las  adherencias,  exigió  una  hora;  el  enfermo  comenza- 
ba á  entrar  ya  en  los  colapsos;  éstos  iban  siendo  cada  vez  más- 
amenazadores,  hasta  que  al  cabo  de  hora  y  media  el  enfermo  su- 
cumbió. 

El  resultado  de  la  operación  fué  deplorable;  pero  lo  fué  mucho 
más  la  operación  misma.  Ha  sido  universalmente  reprobada,  por- 
que estaba  claramente  contraindicada.  Como  ha  dicho  uno  de 
nuestros  colegas,  el  Dr.  Fiessinger;  «si  la  ciencia  francesa  hubiera 
sido  seriamente  consultada  y  obedecida  en  el  último  momento;  si 
se  hubiera  tomado  en  consideración  su  advertencia  basada  sobre 
la  observación  clínica,  no  se  hubiera  sometido  á  un  moribundo^ 
cuyas  alucinaciones  anunciaban  la  proximidad  del  acceso  del  coma 
canceroso,  á  una  operación  tres  veces  perjudicial,  por  su  duración, 
por  la  región  á  donde  se  llevaba  el  bisturí,  por  la  postración  en  que 
había  caído  el  paciente.»'  (Journal  des  practiciens). 

El  Dr.  Kehr  se  ha  encontrado  después  en  grave  compromiso. 
Naturalmente,  ha  tratado  de  justificar  su  proceder,  y  sus  explica- 
ciones son  aún  más  desgraciadas  y  hechas  para  agravar  su  cuso  de 
conciencia  profesional.  (Deutsche  medicimsche  Wochenschirift). 
Ellas  se  fundan  en  cálculos  inverosímiles.  Según  él,  «las  probabi- 
lidades se  repartían  así:  cáncer^  70  por  100;  pancreatitis  crónica, 
20  por  100;  cálculo,  10  por  100.  Un  diagnóstico  absolutamente  se- 
guro era  imposible;  pero  era  cierto  que  sin  operación,  el  enfermo 
moriría  irremediablemente,  cualquiera  que  fuese  la  naturaleza  de 
la  operación. 

¡Qué  hermoso  razonamiento  para  autorizar  una  operación  de 
este  género!  La  vida  no  es  un  juego,  no  se  la  echa  á  pares  ó  nones. 
Una  operación  como  ésta  sólo  es  lícita  cuando  está  absolutamente 
indicada,  y  necesaria  para  salvar  al  enfermo.  Si  no  hay  más  que 
una  feliz  casualidad  en  salvarle,  mejor  es  abstenerse.  La  concien- 
cia está  sobre  la  ciencia:  y  ella  prohibe  el  homicidio,  lo  que  nues- 
tro sabio  colega  de  Sille,  el  profesor  Guermouprez  no  duda  en 
llamar  por  su  propio  nombre,  asesinato  medical, 

¡Tal  es  el  caso  que  se  hace  de  la  vida  humana!  El  Dr.  Kehr  da 
una  triste  idea  de  su  ciencia  clínica,  y  de  su  humanidad  sobre  todo. 
Su  desgraciada  operación  ha  sido  el  objeto  de  reprobación  univer- 
sal; y  es  de  esperar  que  su  ejemplo  sirva  de  lección  provechosa  á 
todos  nuestros  colegas,  no  sólo  á  los  médicos  alemanes,  sino  tam- 
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bien  á  los  franceses.  Es  muy  bueno  ser  un  artista  de  bisturí;  pero 
«s  ante  todo  necesario  ser  hombre  de  conciencia  honrada. 

Después  de  todo,  es  preferible  al  médico  que  abrevia  la  vida  ó 
acaba  con  su  enfermo  operándole  sin  razón,  el  que  le  entretiene 
con  bellas  promesas,  limitándose  á  inyectarle  un  suero  canceroso 
ó  anticanceroso  de  100.000  francos.  Porque  esto  es  caro,  pero  no 
es  seguramente  mortal.  Yo  te  deseo,  amigo  lector,  que  jamás 
te  veas  en  la  triste  necesidad  de  caer  en  manos  de  cirujanos,  mis 
«excelentes  colegas». 

—La  asistencia  á  los  enfermos  en  los  hospitales  de  París,— La. 
cuestión  de  las  enfermeras  de  los  hospitales  está  á  la  orden  del  día, 
y  más  desde  cierto  sensacional  artículo  relativo  á  la  cuestión,  pu- 
blicado en  la  Revue  des  Deux  Mondes.  La  gran  mayoría  de  los  en- 
fernios  no  tiene  otro  recurso  que  venir  á  los  hospitales,  donde  ya 
no  encuentran  á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  después  que  la  laici- 
zación puso  sus  manos  en  todos  los  establecimientos  de  París.  De- 
ben, pues,  pasar  por  manos  de  enfermeras  asalariadas,  y  todo  el 
mundo  sabe  que  los  enfermos  no  tienen  que  agradecer  nada  sus 
cuidados  y  atenciones.  Pero  lo  nuevo  é  importante  es  que  el  cuer- 
po medical,  contenido  hasta  aquí  por  prejuicios  ó  por  interés,  co- 
mienza á  ver  y  hablar  claro,  y  á  decir  muy  alto  lo  que  se  pensaba 
iDajo,  lo  que  los  interesados,  los  pobres  enfermos  clamaban  hace  ya 
tiempo,  sin  ser  oídos:  el  servicio  de  los  hospitales,  desde  que  han 
sido  sustituidas  las  Hermanas  es  deplorable,  y  pide  reformas  urgen- 
tes, una  transformación  completa.  Léanse  los  más  recientes  traba- 
jos, la  tesis  del  Dr.  Blatin,  la  del  Dr.  Ch.  Comte,  el  estudio  del 
Dr.  Dinet  {Revue  de  d^ontologie,  Septiembre  1904);  por  todas  par- 
tes se  oye  lo  mismo,  la  asistencia  de  los  hospitales  es  deplorable. 
«Las  enfermeras  laicas,  escribe  el  Dr.  Blatin,  son  mujeres  llenas 
4e  buena  voluntad.  Poseen  una  instrucción  técnica  regular,  y,  sin 
embargo,  carecen  en  absoluto  de  condiciones  para  la  asistencia, 
porque  al  fin  son  sirvientes  mercenarias,  y  para  el  caso  se  necesita 
sacrificio.  No  pueden  comprender  la  grandeza  de  los  deberes  que 
les  impone  su  profesión,  y  no  la  comprenderán  jamás.  Así  que  es 
■del  todo  inútil  pensar  en  mejorar  el  personal  actual;  es  necesario 
cambiarle  radicalmente.  Y  en  tanto  que  esta  medida  radical  no  se 
lleve  á  la  práctica,  nuestros  hospitales  estarán  mal  servidos." 

«La  mayoría  de  las  enfermeras,  dice  por  su  parte  el  Dr..  Dinet, 
provienen  de  un  nivel  social  demasiado  ínfimo,  para  que  se  pueda 
pedir  de  ellas  los  cuidados  que  necesitan  los  enfermos,  nunca  He- 
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garán  á  ser  enfermeras  dignas  de  este  título;  ellas  son  buenas  para 
rehuir  el  trabajo:  y  por  otra  parte,  ¿qué  base  moral  se  puede  pedir 
á  mujeres  sacadas  de  cualquier  parte,  sin  garantías  de  moralidad  y 
mal  instaladas,  mal  alimentadas  y  mal  pagadas?  ¿Qué  servicios  es- 
merados se  pueden  esperar  de  jóvenes  provincianas,  que  llegan 
muchas  veces  directamente  de  su  país,  y  á  veces  sin  enseñanza  ni 
educación  de  ninguna  especie?  ¿Y  porque  se  les  haya  embutido 
unas  cuantas  nociones  de  anatomía  y  fisiología,  sin  saber  lo  que  es 
eso,  se  las  cree  ya  en  mejores  condiciones  para  ejercer  la  profe- 
sión?» 

Nuestros  colegas,  al  hablar  así,  hacen,  sin  duda,  un  gran  home- 
naje y  una  gran  justicia  á  las  Hermanas  de  la  Caridad  desterradas. 
Estas  Hermanas,  que  el  librepensamiento  brutalmente  ha  arrojado 
de  los  hospitales,  en  perjuicio  de  los  enfermos^  pertenecían  tam- 
bién, en  su  mayor  parte,  á  las  últimas  capas  sociales,  á  la  clase  po- 
pular; y  si  ellas  se  han  mostrado  siempre  dignas  de  la  alta  función 
que  desempeñaban,  y  que  ahora  más  que  nunca  todo  el  mundo  re- 
conoce, es  porque  lo  aprendieron  en  la  religión.  Porque  la  religión 
las  había  educado  y  sostenido,  porque  estaban  imbuidas  en  aque- 
llos principios  de  la  fe  que  producen  una  vida  recta  y  justa,  y  ha- 
cen á  las  gentes  honradas  y  dispuestas  al  sacrificio;  he  ahí  la  ga- 
rantía moral  que  falta  á  las  enfermeras,  y  sin  la  cual  jamás  cum- 
iplirán  su  misión.  «En  los  hospitales  parisienses,  dice  el  Dr.  Bla- 
'tin,  los  enfermos  están  muy  mal  asistidos,  porque  el  personal  no 
tiene  noción  ninguna  de  sus  deberes  morales.^  Y  cita  ejemplos  nu- 
merosos,  característicos,  aterradores.  ¡Pueden  los  expulsadores  de 
las  Hermanas  estar  orgullosos  de  su  obra! 

«La  odiosa  propina,  la  esperanza  ó  promesa  de  recibir  algo,  es  la 
único  que  hace  solícito  al  personal;  y  el  que  nada  tiene  que  dar , 
queda  abandonado." 

El  Dr.  Dinet  cita  hechos  monstruosos  que  él  mismo  ha  tenido 
Dcasión  de  presenciar  en  el  servicio  de  hospitales.  En  una  sala  de 
mujeres,  situada  bajo  techo  de  un  viejo  edificio,  y  encomendada  á 
ana  enfermera  incapaz,  y  que  no  tenía  más  méritos  de  servicios 
'que  el  ser  viuda  de  un  personaje  importante,  el  barrido  de  las  sa- 
as  y  pasillos  se  hacía  siempre  en  seco,  levantando  nubes  de  polvo, 
i  pesar  de  las  órdenes  dadas  y  de  las  prescripciones  reglamenta- 
rias; las  ventanas  no  se  abrían  jamás,  ni  ^un  durante  el  barrido 
í  limpieza,  y  las  enfermas  eran  reprendidas  cuando  intentaban 
lacerlo.  Yes  de  advertir  que  esta  era  una  sala  de  tuberculosas,  casi 
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todas  en  el  último  período.  Alas  cinco  y  media  de  la  mañana,  se 
despertaba  ya  á  estas  desgraciadas,  que  habían  dormido  poco  ó 
nada,  atormentadas  toda  la  noche  por  toses  violentas,  para  hacer- 
las levantar  y  arreglar  su  lecho.  Se  obligaba  hasta  á  las  enfermas 
<:on  fiebre;  y  una  de  ellas  tuvo  que  hacer  por  sí  misma  su  cama  la 
víspera  de  su  muerte.» 

Él  mismo  confiesa  haber  visto,  en  una  gran  instalación  de  qui- 
rurgia  abdominal,  complacerse  las  enfermeras  en  contar  con  de- 
talles á  la  enferma  la  operación  que  debía  sufrir  al  siguiente  día. 
«Nada  se  hace,  dice  el  Dr.  Blatin,  para  suavizar  al  enfermo  los 
momentos  dolorosos.  Una  vez  decidida  la  operación,  se  le  advierte 
secamente  al  desgraciado  con  un  comentario  inhumano  y  brutal: 
"Si  no  te  dejas  hacerlo,  reventarás".  Los  moribundos  agonizan 
solos,  sin  una  persona  al  lado  de  ellos. 

Estas  desgraciadas  enfermeras  tienen  también  la  costumbre  de 
pronunciar  dulces  palabras  que  nadie  les  ha  enseñado.  Sé  les  ha 
enseñado  que  ellas  son  hijas  de  la  revolución,  y  que  habiendo  sido 
abolidos  todos  los  privilegios  por  este  suceso  memorable,  y  ellas 
se  creen  tener  el  bastón  de  mariscal,  para  mandar  y  no  obedecer  á 
nadie.  Pero  en  cambio,  no  se  les  ha  dicho  que  el  primer  deber  de 
un  espíritu  libre  es  hacer  todo  lo  posible  para  dulcificar  los  su- 
frimientos de  sus  semejantes". 

¡Que  al  menos  esta  nulidad  moral  se  compensara  por  otras  cua- 
lidades extraordinarias!  Pero  nada  de  esto.  Lo  más  que  el  Dr.  Bla- 
tin concede  á  las  discípulas  del  Dr.  Bourneville,  es  que  ellas  cono- 
cen un  poco  su  oficio.  «Son  limpias  y  se  lavan  las  manos  antes  de 
ayudar  á  un  practicante".  Esto  es  algo,  pero  es  muy  poco;  todo 
el  mundo  convendrá  en  que  para  asistir  y  curar  las  dolencias  del 
prójimo,  la  condición  primera  es  la  moralidad,  el  espíritu  de  sa- 
crificio; y  éste  no  existe,  no  puede  existir  en  los  impulsos  mer- 
cenarios. , 

No  falta  quien  entre  los  médicos,  animados  de  un  celo  confe- 
sional, creen  haber  encontrado  el  remedio  á  tanto  mal,  el  verda- 
dero modelo,  nureas  inglesas,  ó  en  las  diacomias  protestantes. 
No  intentamos  negar  el  mérito  de  estas  hospitalarias  religiosas; 
pero  francamente,  se  necesita  una  fuerte  dosis  de  audacia  ó  incon- 
ciencia,  para  osar  proponer  una  organización  protestante  á  un  país 
católico  como  Francia.  Hemos  caído  en  las  garras  de  la  francmaso- 
nería para  echarnos  después  en  brazos  de  los  hugonotes;  y  es  ne- 
cesario protestar  altamente  contra  el  plan  artero  que  se  elabora 
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Ilipócritamente  contra  nosotros.  Se  pondera  la  sabia  organización 
de  algunas  de  estas  fundaciones.  Mad.  la  Doctora  Hamilton  opera 
-en  Burdeos:  ella  es  directora  y  médica  titular  de  la  casa  de  salud 
protestante  y  centro  hospitalario  de  las  enfermeras.  En  París,  en 
una  casa  que  podríamos  nombrar,  funciona  un  establecimiento 
análogo  en  mejores  condiciones,  aunque  sin  éxito  ninguno. 

¿Y  en  frente  de  este  proselitismo  protestante,  se  mantienen  los 
católicos,  después  de  la  expulsión  de  las  órdenes  religiosas,  en  una 
inercia  culpable  y  dañosa?  ¿La  persecución  les  ha  hecho, abando 
nar  estas  obras?  Sería  insensato  creerlo;  las  obras  de  caridad  ca- 
tólica se  practican  en  silencio:  «el  ruido  no  hace  el  bien,  y  el  bien 
no  se  practica  con  cacarearlo  á  todos  los  vientos".  Existe  en  París 
una  importante  Escuela  de  hospitalarios  y  hace  tres  años  que  tra- 
baja en  el  silencio;  se  dan  en  ella  cursos  externos  é  internos,  y  sus 
discípulos  son  estimados  y  reconocidos  por  todos. 

Se  le  ha  dado  una  organización  acomodada  á  la  ley  de  1901,  y 
promete  brillante  porvenir.  La  casa'  de  salud  que  de  ella  depende 
(Hospital  del  Ave  María),  tiene  una  gran  sucursal  en  San  Salvador, 
en  Hyeres  (Var),  un  sanatorio  en  las  mejores  condiciones,  conozco 
bien  esta  importante. obra,  y  no  quiero  entrar  en  detalles  por  no 
ofender  la  modestia  de  la  eminente  personalidad  que  la  ha«fundado. 
Se  comprende  que  para  un  servicio  tan  importante,  el  persona 
debe  ser  numeroso.  Gracias  á  Dios  el  reclutamiento  del  personal 
está  cuidadosamente  hecho,  pero  este  personal  sanitario  no  puede 
hacerse  entre  nosotros  como  en  otras  partes;  y  yo  faltaría  á  mi  de- 
ber no  señalando  esta  diferencia  esencial.  Nuestros  colegas  médi- 
cos censuran  á  M.  Bourneville,  el  sacar  el  personal  demasiado 
bajo,  de  las  clases  inferiores,  y  parece  que  aspiran  á  buscar  enfer- 
meras en  la  clase  rica  y  burguesa.  Aspiración  utópica.  ¿Acaso  las 
cualidades  morales,  el  desinterés,  la  abnegación  son  el  monopolio 
de  una  clase?  ¿Y  si  faltan  totalmente  en  las  clases  inferiores,  se  van 
á  encontrar  en  la  media.''  Esta  es  la  idea  que  bulle  en  el  cerebro  de 
la  doctora  Hamilton:  «La  enseñanza  profesional  para  la  asistencia 
de  los  hospitales,  escribe,  no  puede  dar  ningún  resultado,  si  no  se 
exige  en  los  aspirg^ntes  la  cultura  que  debe  dar  una  educación  es- 
merada». Nosotros,  por  nuestra  parte,  no  tenemos  la  ilusión  de 
creer  que  las  personas  bien  acomodadas  y  de  mundo  selecto,  se 
hayan  de  encerrar  hoy  ni  nunca  en  los  hospitales  para  emplearse 
en  los  trabajos  ingratos  de  cuidar  enfermos. 

Contrariamente  á  estos  novadores  refractarios  á  la  idea  de 
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igualdad  que  preconiza  ardientemente  la  revolución,  de  la  cual 
ellos  se  llaman  apóstoles,  la  Directora  de  la  Escuela  de  enfermeras 
de  Hospitales  del  Ave  María,  no  busca  el  personal  más  que  en  la 
clase  obrera  y  del  campo,  y  no  quiere  otro.  Para  no  buscarle  en  las 
clases  más  elevadas,  tiene  razones  poderosas  que  á  todos  se  ocu- 
rren. Ella  es  ante  todo  una  Hermana,  una  Hermana  de  la  Caridad; 
y  esta  palabra  lo  dice  todo.  Y  ¡cuántas  gentes  no  comprenden  esta 
igualdad  y  fraternidad  cristiana,  que  la  revolución  ha  pretendido 
hacer  suyas  falsificándolas!  Recuerdo  á  este  propósito  el  caso  de 
un  joven  ingeniero,  de  natural  bueno,  que  había  entrado  en  una 
Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl.  Acudió  dos  veces  á  nuestras 
sesiones,  después  ya  no  volvió  más.  Como  se  le  preguntara  la  causa 
de  su  retirada,  contestó:  «¡Estos  señores  son  buenos,  hacen  mucho 
bien,  pero  no  son  de  nuestro  mundo!»  ¡Cuántos  piensan  entre  los 
que  se  tienen  por  cristianos,  como  este  inconsciente  atolondrado! 
Los  verdaderos  cristianos  conscientes  de  sus  deberes,  no  tienen,, 
gracias  á  Dios,  este  abatimiento  y  sequedad  de  corazón,  esta  estre- 
chez de  espíritu:  ellos  marchan  resueltos  hacia  adelante,  en  el  pro- 
greso, en  la  caridad,  á  la  unión  social,  hacia  la  verdadera  libertad, 
y  el  porvenir  es  de  ellos. 

¡Que  los  muertos  entierren  á  los  muertos! 

Dr.  Surbled. 


REVISTA  CANÓNICA 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  acerca  del  clérigo 
que  liace  de  Ministro  en  la  Misa  en  lugar  del  Subdiácono  6  ea« 
pellán. 

Habiendo  sido  propuestas  muchas  dudas  á  dicha  Sagrada  Congre- 
gación acerca  del  Clérigo  que  algunas  veces  sirve  en  lugar  del  Sub- 
diácono en  la  Misa  solemne,  ó  en  lugar  del  Capellán  en  la  Misa  rezada 
por  el  Obispo  ú  otro  Prelado,  ó  también  en  la  Misa  cantada  sin  Minis- 
tros, la  Sagrada  Congregación,  oído  el  parecer  de  la  Comisión  litúrgi- 
ca, para  que  desaparezcan  de  una  vez  todas  esas  dudas,  decretó  que 
se  estableciese  y  se  observase  en  lo  sucesivo  lo  siguiente: 

1.°  Sin  causa  razonable  nunca  se  designe  para  ejercer  el  cargo  de 
Subdiácono  en  la  Misa  solemne  á  un  clérigo  que  no  esté  ordenado  de 
Menores,  ó  al  menos  que  no  esté  iniciado  con  la  Sagrada  Tonsura. 

2.^  El  clérigo  que  hace  de  Subdiácono  esté  revestido  de  amito,  alba, 
cíngulo  y  dalmática,  sin  manipulo^  y  haga  con  exactitud,  según  las 
Rúbricas,  todo  lo  que  corresponde  al  Subdiácono,  excepto  lo  siguiente: 
1.°,  no  eche  el  agua  en  el  cáliz  antes  del  ofertorio  (lo  que  hará  el  Diá- 
cono); 2.**,  nunca  toque  el  cáliz  infra  actionem  (esto  es,  desde  antes 
del  ofertorio  hasta  después  de  purificado  y  colocado  por  el  preste  al 
lado  izquierdo  del  altar),  ni  ponga  sobre  él  la  palea,  ni  la  quite; 
3.**,  después  da  la  oblación  no  purifique  el  cáliz  (haciéndolo  el  mismo 
Sacerdote),  sino  que  solamente  le  arregle  del  modo  acosAimbrado  y 
le  cubra  con  el  velo  y  la  bolsa,  y  le  lleve  á  la  credencia. 

3.°  El  clérigo  que  en  lugar  del  Capellán  sirva  al  Obispo  ú  otro  Pre- 
lado en  la  Misa  rezada,  ó  á  otro  Sacerdote  en  la  Misa  cantada  sin  Mi- 
nistros, debe  estar  por  lo  menos  tonsurado,  si  es  que  de  pronto  no  se 
halla  otro  Ministro  ordenado  in  sacris. 

4.*^  El  mismo  clérigo  puede  hacer  todo  lo  que  en  el  ceremonial  de 
Obispos,  lib.  1.°,  cap.  XXIX,  se  prescribe  para  la  Misa  rezada  por  el 
Obispo,  excepto  las  cosas  que  en  el  núm.  2P  se  prohiben  al  clérigo  que 
hace  de  Subdiácono.  Además:  I.**,  no  purifique  el  cáliz  antes  del  Ofer- 
torio; 2.**,  no  ponga  en  él  el  vino  ni  el  agua;  3.°,  no  entregue  al  cele- 
brante la  patena  con  la  hostia,  ni  el  cáliz. 
5.**    Para  la  Misa  rezada  por  el  Obispo  ó  Prelado,  así  como  para  la. 
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Misa  cantada  sin  Ministros,  póngase  el  cáliz  en  la  credencia  cubierto 
con  el  velo  >  la  bolsa;  suprimido  el  abuso  de  dejarle  descubierto  y 
llevarle  de  ese  modo  al  altar. 

6°  El  mismo  cáliz,  purificado  por  el  celebrante  después  de  la  Comu- 
nión, puede  ser  arreglado  por  el  clérigo  ministrante,  y  cubierto  con  el 
velo  y  la  bolsa,  ser  llevado  á  la  credencia. 

7.**  Si  el  clérigo  no  está  iniciado  con  la  tonsura,  puede  asistir  como 
Ministro  en  la  Misa  rezada  por  el  Obispo  ó  Prelado;  pero  en  este  caso, 
antes  de  la  Misa  debe  llevarse  el  cáliz  cubierto  al  altar,  y  colocarle, 
como  de  ordinario,  en  medio  de  la  mesa  sobre  los  corporales;  y  el  clé- 
rigo no  tonsurado  debe  hacer  lo  mismo  que  en  las  Misas  celebradas 
por  un  simple  sacerdote.  Puede,  sin  embargo,  asistir  al  celebrante  al 
lado  del  misal,  volver  las  hojas  y  sostener  la  palmatoria;  pero  el  cáliz 
purificado  y  cubierto  á  su  tiempo  por  el  mismo  celebrante,  y  colocado 
en  medio  de  la  mesa  del  altar,  sea  llevado,  terminada  la  Misa,  á  la  sa- 
cristía. Y  así  lo  decretó  y  mandó  que  se  observase.  Día  10  de  Marzo 
de  1906. 

Y  hecha,  sobre  todo  lo  anterior,  fiel  y  exacta  relación  á  nuestro  san- 
tísimo P.  P.  Pío  X  por  el  infrascrito  Cardenal  Pro  Prefecto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  Su  Santidad  ratificó  y  aprobó  en  todas 
sus  partes  el  Decreto  de  su  Sagrado  Consejo,  no  obstando  ningún  pri- 
vilegio ni  costumbre,  que  declaró  quedaban  del  todo  derogados,  y 
ninguna  otra  cosa  en  contrario.  Día  14  de  Marzo  de  1906.—^.  Carde- 
nal Iripepi  ,  Pro  Praefectus.—D.  Panici^  Archiep.  Laodicen.y  Secre- 
tar tus. 


Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio. 

Romae  ex  aedibus  S.  Officii^  die  31  Martii  1906, 

Emme.  ac  Revme.  Domine  mi  Observantissime: 

Litteris  datis  die  15  lanuarii  anni  currentis  Rvmus.  istius  Ecclesiac 
Cathedralis  Canonicus  Poenitentiarius,  ut  consultationibus  sibi  factis 
ex  diversis  Hispaniae  provinciis  faceret  satis,  sequentes  quaesitus 
Emmo.  Domino  Cardinali  Poenitentiario  Maiori  proponebat: 

1.°  Utrum  in  Hispania  Presbyteri  saeculares  sexagenarii,  vi  Bullac 
Crutiatae  et  indulti  pro  carnibus  vescendis,  praecisione  facta  ab  eorum 
maiori  vel  minori  robore  vel  infirmitate,  uti  carnibus  possint  feria  se- 
cunda et  tertia  Maioris  Hebdomadae,  sicuti  fideles  laici. 

2.°  Et  quatenus  negative:  Utrum  illos  oporteat  generali  dispensa- 
tione  ad  huiusmodi  usum  communire. 

Re  ad  Supremam  hanc  Congregationem  S.  Officii  delata  et  in  gene- 
rali  conventu  habito  fer.  IV  die  28  curr.  mensis  mature  discussa. 
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Ad  1.  Kminentissimi  ac  Reverendissimi  Domini  Cardinales  una 
-mecum  Inquisitores  Generales  respondendum  decreverunt:  Negative. 

Ad  II.  Vero  Smus.  D.  N.  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  im- 
pertita,  eorumdem  Eminentissimorum  Patrum  voto  inhaerens,  benigc 
declarare  dignatus  est  Presbyteros  saeculares  sexagenarios  in  Híspa- 
nla, vi  BuUae  Cruciatae  et  indulti  pro  carnibus  vescendis,  praecisione 
facta  ab  eorum  maiori  val  minori  robore  vel  infirmitate,  uti  carnibus 
posse  feriis  II  et  III  Maioris  Hebdomadae,  sicut  fideles  laici. 

Quod  dum  ad  Eminentiae  Tuae  notitiam,  ut  mei  muneris  est,  deferre 
propero,  impensos  altissimae  aestimationis  meae  sensas  testatos  voló 
Tibi  cui  manus  humillime  desculor.—Eminentiae  Tuae.— Humillimus 
et  Addmus.  verus  famulus,  5.  Card.  Vannutelli. —Emmo.  ac  Rvmo.  Do- 
mino D.  Card.  Sancha  y  Hervas,  Archiepiscopo  Toletan.- 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregación  del  Concilio  sobre  la 
enajenación  y  permuta  de  los  títulos  de  la  Deuda  pertenecien- 
tes á  Corporaciones  eclesiásticas. 

En  la  sesión  plena  de  17  de  Febrero  de  1906  fueron  propuestas  á  di- 
cha Sagrada  Congregación,  entre  otras,  las  siguientes  dudas  de  las 
diócesis  de  Roma  y  otras:  «1.*  Si  para  la  enajenación  de  los  títulos  per- 
tenecientes á  entidades  eclesiásticas,  ó  causas  piadosas  sujetas  á  la 
tutela  de  la  Iglesia,  es  necesario  el  beneplácito  apostólico  como  para 
la  de  los  bienes  inmuebles  y  objetos  preciosos.  2.*  Si  se  necesita  la 
misma  autorización  para  la  permuta  de  dichos  títulos  en  otros.  3.*  Si 
los  vendedores  y  compradores  quedan  sujetos  á  las  penas  impuestas 
por  el  Concilio  de  Trento,  por  la  Extravagante  Ambitiosae  y  la  Bula 
Apostolicae  Sedts».  Y  los  Emmos.  Padres,  después  de  maduro  examen, 
respondieron:  «A  la  primera,  afirmativamente.  A  la  segunda,  afirmati- 
vamente, excepto  el  caso  de  urgente  necesidad  en  que  haya  peligro  en 
la  tardanza  y  no  haya  tiempo  para  recurrir  á  la  Santa  Sede,  obtenido, 
sin  embargo,  en  estas  circunstancias,  el  permiso  del  Ordinario,  y  con 
la  condición  de  que  la  permuta  se  haga  en  títulos  los  más  seguros  que 
haya.  A  la  tercera,  afirmativamente  en  cuanto  á  las  penas  impuestas 
por  la  Extravagante  Ambitiosae  y  en  la  Consticución  Apostolicae 
Sedis*. 

Para  la  perfecta  inteligencia  de  esta  resolución,  extractaríamos  de 
la  Analecta  Eclesiástica  el  voto  del  Consultor.  En  cuanto  á  la  primera 
duda,  la  cuestión  se  reduce  á  saber  si  los  títulos  de  la  Deuda,  ú  otros 
de  valores  públicos,  caen  bajo  la  disposición  de  la  célebre  Bula  Ambi- 
tiosae Capiditati  de  Paulo  II,  por  la  que  se  prohibe  enajenar  sin  el  be- 
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neplácito  apostólico  los  bienes  eclesiásticos  inmuebles  y  los  muebles^ 
preciosos.  Ahora  bien,  los  autores  unánimemente  enseñan  que  esta 
Bula  se  ha  de  interpretar  latamente  porque  es  favorable  á  la  Iglesia, 
y,  por  consiguiente,  bajo  el  nombre  de  bienes  inmuebles  y  muebles 
preciosos  se  comprenden  también  los  derechos  incorpóreos  y  las  ser- 
vidumbres... así  como  las  deudas  nominales^  las  obligaciones,  accio-^ 
nes,  etc.  (Pichler,  III,  XIII;  San  Alfonso,  IV,  187),  Ferraris  y  otros  mu- 
chos. Es  así  que  las  deudas  nominales  son  privadas  ó  públicas,  según 
que  el  deudor  es  una  persona  privada  ó  un  establecimiento  público,  ó 
el  Gobierno;  luego  los  títulos  de  la  Deuda  y  los  valores  públicos  caen 
bajo  la  disposición  de  la  Bula  Paulina.  Los  mismos  autores  citados  ha- 
blan expresamente  también  de  esta  clase  de  valores.  Así  Ferraris  en 
la  palabra  Alienatio,  art.  IV,  n.  25,  hablando  de  los  antiguos  montes, 
que  equivalían  á  los  modernos  bancos  y  títulos  públicos,  dice:  «Sine 
beneplácito  nequeunt  alienari  loca  montium,  seu  pecunia  collocata  in 
montibus:  quia  pecunia  sic  applicata  est  fructífera,  cum  pariat  ius 
exigendi  quotannis  certae  pecuniae  summam,  adeo  ut  talis  pecunia 
collocata  in  montibus,  seu  ipsa  loca  montium,  connumerentur  inter 
bona  inmobilía  quae  sine  beneplácito  alienari  non  possut».  El  Car- 
denal de  Luca  dice  que  caen  bajo  la  disposición  de  la  referida  Bula 
«bona  stabilia  per  veritatem,  id  ut  soli;  est  sunt  praedia  rustica  et  ur- 
bana, et  bona  stabilia  quae  talia  habentur  per  fictionem  iuris,  ut  sunt 
census  activi  per  Ecclesiam  possesi...  ac  etiam  iura  cum  Principe  vel 
República  quae...  loca  montium  dicuntur:  nam  receptum  est  ea  quoque 
venire  tam  quad  omninodam  alienationem,  quam  reductionem,  vulgo 
abassationem».  De  los  autores  modernos  baste  citar  al  Cardenal 
d  Annibale,  el  cual  en  su  Summ.,  p.  III,  parr.  78,  dice:  «Bona  immobi- 
lia  accipere  debemus  et  quae  fundo  tenentur...  et  iura  realia,  uti  cen 
sus,  redditus  ex  versuris  puhlicis,  et  pecunia  praediis  vel  mobilibus 
pretiosis  adquirendis  destinata».  Y  esto  tiene  mucha  mayor  importan- 
cia en  nuestros  tiempos,  porque  como  las  leyes  civiles,  que  llaman 
desamortisadoras^  niegan  á  la  Iglesia  y  á  los  Institutos  eclesiásticos  la 
entidad  jurídica,  ó  al  menos  el  derecho  de  poseer  bienes  inmuebles,  la 
adquisición  de  títulos  de  la  Deuda,  que  antes  era  un  modo  subsidiario 
de  proveer  de  dinero  á  la  Iglesia  cuando  no  era  fácil  proveerla  por 
medio  de  bienes  estables,  seguros  y  productivos;  esta  adquisición  de 
títulos,  decimos,  pasó  á  ser  un  modo  primario,  que  la  Santa  Sede  no 
sólo  permite,  sino  que  aconseja,  y  algunas  veces  manda.  Por  eso  el 
Cardenal  Gennari  dice:  «que  las  leyes  eversivas  de  Italia  (y  de  otras 
partes)  impiden  la  fundación  de  nuevas  Capellanías,  de  nuevos  bene- 
ficios y  de  cualquiera  otra  entidad  destinada  al  culto.  Ni  se  puede  te- 
ner mucha  confianza  sobre  las  hasta  aquí  respetadas...  No  queda,  por 
consiguiente,  otro  medio  más  fácil  y  más  seguro  para  las  fundaciones 
piadosas  que  el  de  consignar  á  nombre  del  Obispo  la  cantidad  legada 
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en  títulos  al  portador,  y  que  haga  de  ella  el  uso  que  haya  determinado 
el  fundador».  Es,  pues,  evidente  que  los  títulos  de  que  se  trata  en  la 
primera  duda  propuesta,  caen  bajo  la  disposición  de  la  Bula  Ambitio- 
sae^  y  por  lo  mismo,  no  pueden  enajenarse  sin  el  beneplácito  aposté 
lico. 

En  cuanto  á  la  seg^unda  duda,  todos  convienen  en  que  bajo  el  nom- 
bre de  enajenación  viene  también  la  permuta.  Así,  por  ejemplo, 
Schmazlgrueber  dice  «que  bajo  el  nombre  de  enajenación  se  prohibe 
la  donación,  la  venta,  la  permuta,  la  fianza,  etc.»  (III,  Xm}.  Lo  mismo 
enseña Wernz  con  otros  autores  modernos;  en  el  tomo  III,núm.l54,  dice. 
«Hinc  actus  alienationis  sunt  donatio,  venditio,  permutatio,  solutio, 
cessio  iuris.»  Aparece,  pues,  claramente,  que  no  se  pueden  permutar 
los  títulos  de  la  deuda  sin  el  Benaplácito  Apostólico.  Sin  embargo,  con 
mucha  razón  admite  Wernz  en  el  lugar  citado  «que  en  casos  extra- 
ordinarios no  se  ha  de  atender  á  la  letra  de  la  ley,  cuando  hay  peligro 
en  la  tardanza,  y  por  la  necesidad  urgente  no  se  puede  recurrir  al 
Romano  Pontífice  para  obtener  su  beneplácito.»  De  todo  lo  dicho,  se 
deduce  la  resolución  de  la  tercera  duda,  á  saber:  que  cayendo,  como 
caen,  los  títulos  de  la  deuda,  y  su  enajenación  y  permuta  bajo  la  dis- 
posición de  la  Bula  Ambitiosae  á  que  se  refiere  la  Bula  Apostolicae 
Sedis  con  estas  palabras:  excomunicationi  latae  sententiae  nemini  res- 
sevatae  subiacere  declaramus...  alienantes  et  recipere  praesumentes 
bona  ecclesiastica  absque  Beneplácito  Apostólico,  ad  formam  Extrav. 
Ambitiosae  de  Rebus  Ecel.  non  alienandis,  «fácilmente  puede  cole- 
girse la  pena  en  que  incurren  los  que  de  esa  manera  venden  y  presu- 
men comprar  dichos  títulos.  Esto,  concluye  el  Consultor,  me  ha  pare- 
cido exponer  á  la  consideración  de  Vuestras  Emmas.,  á  cuyo  sapien- 
tísimo juicio  toca  resolver  las  dudas  propuestas.  Y  los  Emmos.  Padres 
respondieron  de  la  manera  al  principio  indicada. 


.COMENTARIO 

La  anterior  resolución,  fundada,  como  hjmos  visto,  en  solidísimas 
razones  y  en  el  común  sentir  de  todos  los  autores  antiguos  y  moder- 
nos, es  hoy  sumamente  importante,  dado  el  modo  de  ser  de  la  socie- 
dad, y  sobre  todo  la  tendencia  marcada  de  todos  los  Gobiernos,  que 
con  sus  leyes  desamortizadoras  tratan  por  todos  los  medios  de  privar 
á  la  Iglesia  y  á  las  Corporaciones  eclesiásticas  de  sus  legítimos  bienes, 
y  por  lo  mismo  de  los  medios  de  subsistencia  para  concluir  con  ellas. 
Por  eso,  como  dice  muy  bien  el  Cardenal  Gennari,  no  queda  otro  me- 
dio más  fácil  y  más  libre  de  peligros  de  usurpación,  que  el  de  tener 
€Sos  bienes  en  Títulos  de  la  deuda,  de  los  cuales  no  puede  incautarse 
-en  manera  alguna  ningún  Gobierno  por  astuto  y  diabólico  que  sea. 
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Pero  claro  es,  que  en  este  caso  la  Iglesia  tenía  que  asegurar,  ó  al  me- 
nos declarar,  que  esos  títulos  son  bienes  inalienables  é  impermutables ^ 
como  los  bienes  inmuebles  y  los  muebles  preciosos  de  los  antiguos  cá- 
nones, y  que  están,  por  consiguiente,  comprendidos  en  la  Bula  Paulina 
Ambitiosae^  y  en  la  Piaña  Apostolicae  Sedis^  y  prohibida  por  lo  mismo 
su  enajenación  y  permuta  bajo  las  penas  impuestas  por  ellas,  especial- 
mente por  la  última. 

Sabido  es  que  los  bienes  muebles  preciosos  que  pertenecen  á  la 
Iglesia  ó  corporaciones  religiosas,  unos  son,  como  dicen  los  autores, 
qtiae  servando  servari  possunt;  esto  es,  que  guardándolos  se  conser« 
van,  como  las  alhajas,  el  dinero...;  y  otros,  quae  servando  servari  non 
possunt;  ó  que  aunque  se  guarden  no  se  pueden  conservar  por  mucho 
tiempo;  esto  es,  por  más  áh  tres  años,  y  después  se  corrompen;  como 
son  las  mieses,  las  frutas,  y,  en  general,  todas  las  cosas  que  se  consu- 
men  con  el  uso  y  no  fructifican  (Fagnano,  c.  5  h.  t.  n.  23).  Ahora  bien, 
siendo  los  títulos  de  la  deuda  bienes  muebles  preciosos  que  se  conser- 
van guardándoles,  claro  es  que  están  comprendidos  entre  los  bienes 
muebles  preciosos  de  la  Iglesia  que  sin  justa  causa  y  el  beneplácito 
apostólico  no  pueden  ni  venderse,  ni  cambiarse,  ni  pignorarse;  porque 
cualquiera  de  estos  actos  sería  un  acto  de  propiedad,  y  nadie,  sin  cau- 
sa, puede  ejercerla  en  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  son  bienes  de  Dios* 
Queda,  pues,  sentada  y  confirmada  con  la  presente  resolución  la  doc- 
trina comúnmente  admitida  por  todos  los  canonistas,  que  aunque  de 
diferente  modo,  según  las  exigencias  de  los  tiempos,  han  enseñado 
siempre  que  los  títulos  al  portador  son  inalienables;  así  como  también 
han  enseñado  siempre  que  en  esta  materia  se  equiparan  la  venta,  la 
permuta  y  la  hipoteca.  Y  en  particular,  acerca  de  la  última  dijo  ya 
San  Alfonso,  citando  á  Vázquez,  Rodr.,  Quaranto  y  otros,  *qtie  no  se 
pueden,  sin  el  beneplácito  pontificio,  hipotecar  los  bienes  eclesiásti- 
cos.» «Ratio,  dice:  quia  hypotecatio  est  vera  alienatio».  (LiblV,  n.  187, 
n.  2.*).  Y  antes  en  la  nota  1.*,  dice:  «Insuper  notandum  quod  nomine 
alienationis  venit  etiam  permutatio,  traditio  rei  inpignus  et  transac- 
tio,  quia  tune  est  vero  alienatio.» 

Finalmente,  por  la  presente  declaración  aparece  que  incurren  en 
las  penas  de  las  Bulas  Ambitiosae  y  Apostolicae  Sedis  todos  los  que^ 
sin  justa  causa  y  sin  el  beneplácito  apostólico,  se  atrevan  á  vender  ó 
comprar  los  títulos  de  la  deuda  pertenientes  á  la  Iglesia  ó  á  Corpora- 
ciones eclesiásticas  canónicamente  erigidas  por  el  Obispo  ó  por  la 
Santa  Sede,  como  son  los  hospitales,  las  casas  de  Beneficencia  erigi- 
das con  autoridad  de  la  Iglesia,  los  Conventos,  Congregaciones  y  Co- 
legios de  personas  eclesiásticas.  (Santi,  t.  3.**,  p.  153).  Estas  penas  son, 
por  la  Bula  Ambitiosae ^  la  privación  perpetua  de  todo  oficio,  y  por  la 
Bula  Apostolicae  Sedis,  como  hemos  visto,  la  excomunión  latae  sen- 
entiae  nemini  reservata.  Mas  como  una  y  otra  emplean  las  palabras- 
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ausu  temerario  y  praessumentes^  claro  es,  que  según  los  principios  de 
Moral,  excusa  la  ignorancia  vencible,  y  aun  según  lo  más  probable  la 
afectada.  «Et  etiam  afíectata,  dice  Gasparri,  iuxta  meliorem  senten- 
tiam»  (De  Mat.  t.  2.°,  n.  9%.} 

Hemos  dicho  sin  justa  causa  y  sin  el  beneplácito  apostólico^  porque 
según  el  Cardenal  d'Annibale,  el  último  suple  todas  las  antiguas  so- 
lemnidades áz\  derecho;  que  eran,  según  él  mismo,  «tractatus,  consen- 
sus  et  subscriptio  Capituli.»  (Parte  3.*,  núm.  78,  n.  6.)  Así  que  hoy  ya 
no  se  necesita  más.  Las  causas  justas  son,  según  el  derecho:  la  urgente 
necesidad,  porque  urjan  los  acreedores;  la  utilidad  manifiesta,  por 
ejemplo,  si  se  presenta  la  ocasión  de  una  buena  venta  ó  permuta,  que 
quizá  no  se  presente  otra  vez;  la  piedad,  como  si  hay  que  socorrer  á 
los  pobres  en  tiempo  de  una  gran  carestía  y  hambre,  de  redimir  los 
cautivos  ó  remediar  alguna  necesidad  grave  y  urgente,  y  aun  en  estos 
casos,  dicen  los  autores,  que  se  pueden  venderlas  alhajas,  ornamentos 
y  vasos  sagrados;  y  Ferraris  cita  la  ley  Sancimus  21,  que  dice  expre- 
samente: «quod  absurdum  non  est  animas  hominum  quibencumque 
vasis,  vel  vestimentis  praeferri.»  (V.  alienatio  art.  2.°n.  3).  Y  el  mismo 
Ferraris  y  San  Alfonso  añaden  una  cuarta  causa,  que  es  la  incomodi- 
dad; «por  ejemplo,  dicen,  si  la  cosa  que  se  ha  de  vender  sirve  á  la 
Iglesia  más  de  incomodidad  y  gastos  que  de  comodidad  y  provecho; 
como  si  una  finca  dista  mucho  y  no  pueden  recogerse  los  írutos  sin 
grandes  gastos,  ó  una  casa  está  ruinosa  y  no  hay  dinero  para  reparar- 
la. Cap.  Terrulas,  12,  q.  2.»  (Ferraris,  1.  c,  n.  4,  y  S.  Alf.,  1.  4.°,  n.  187, 
nota  4.*). 

Supuesto,  como  antes  hemos  dicho,  que  los  títulos  de  la  Deuda  se 
equiparan,  para  los  efectos  d?  la  Bula  Ambitiosae,  á  los  bienes  mue- 
bles preciosos,  y  éstos  á  su  vez  se  equiparan  á  los  bienes  inmuebles, 
ocurre  acerca  de  los  títulos  la  misma  duda  que  acerca  de  los  bienes 
muebles  preciosos:  ¿qué  valor  han  de  tener  para  que  no  puedan  ven- 
derse ni  permutarse  sin  las  solemnidades  de  derecho?  Para  resolver  la 
duda  debe  recordarse  que  hay  dos  clases  de  cosas  preciosas,  y  lo  mis- 
mo puede  decirse  de  los  títulos;  unas  de  mucho  valor  y  otras  de  poco; 
debe  recordarse  igualmente  que  según  el  Cap.  Terrulas^  la  prohibición 
se  refiere  á  los  de  mucho  valor.  Pero  aun  de  esta  resolución  surge 
otra  duda:  ¿cuáles  son  las  cosas  preciosas  de  mucho  valor  y  cuáles  las 
de  poco?  ¿Cuánto  han  de  valer  para  que  no  puedan  ser  enajenadas  sin 
las  solemnidades  de  derecho?  Taxativamente  no  está  determinada  en 
parte  alguna  la  cantidad  que  han  de  valer;  ni  en  el  célebre  Cap.  Te- 
rrulas^ ni  en  la  no  menos  célebre  Bula  Ambitiosae,  ni  en  ninguna  Bula 
posterior,  ni  en  el  Concilio  de  Trento.  El  Cap.  Terrulas,  que,  como 
dice  Ferraris,  no  fué  derogado  ni  por  la  Bala  Ambitiosae,  ni  por  el 
Concilio  de  Trento,  dice  así:  «Terrulas,  aut  vineolas,  exiguas,  et  ec- 
clesiae  minus  útiles,  aut  longe  positas,  parvas,  Episcopus  sine  Consi- 
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lio  fratrum,  sineccesitas  fuerit,  distrahendi  habeat  íacultatem.»  Como 
se  ve,  el  célebre  Cap.  no  señala  cantidad  alguna;  pero  por  la  inter- 
pretación práctica  de  los  autores  y  de  las  Sagradas  Congregaciones, 
para  que  se  considere  una  cosa  preciosa  de  mucho  valor  es  necesario 
que  pase  de  270  pesetas,  que  equivalen  á  20  sólidos.  Así,  Ferraris,  co- 
mentando el  citado  Cap.,  dice:  «Terrulae  autem,  etres  modici  valoris 
sunt,  quae  non  aestimantur  ultra  viginti  solidos^  secundum  glossam 
in  d.  cap.  Terrulas,  et  ut  censuit  Sac.  Congr.  Episcoporum  et  Regul. 
in  una  Faventina  1611...,  et  in  Messanensi  1613...,  et  in  Barensi  1698... > 
<  V.  Alienatio,  art.  3,  n.  3).  Y  lo  mismo  dice  San  Alfonso  con  casi  todos 
los  autores  antiguos.  Sin  embargo,  el  mismo  Santo  Doctor  cita,  aun- 
que como  poco  común,  la  opinión  de  Pal.  y  Zevol.,  los  cuales,  según 
La  Croix,  tienen  por  cosa  de  poco  valor  la  que  no  pasa  de  100  ducados 
(unas  550  pesetas),  ó  sea  el  doble  de  lo  que  dicen  los  demás;  opinión  que 
admite  también  y  establece  el  P.  Wernz  (lus  decret,  t.  3.  tit.  V);  es 
verdad  que  ahora,  como  el  dinero  vale  mucho  menos  que  entonces, 
pueden  concillarse  ambas  opiniones,  la  de  Wernz  y  la  antigua,  que 
San  Alfonso  llama  común.  De  modo  que,  según  esto,  no  podrían  enaje- 
narse, ni  cambiarse,  ni  hipotecarse  sin  el  Beneplácito  Apostólico,  títu- 
los que  valiesen  más  de  550  pesetas. 

Ahora  bien:  si  no  pueden  venderse  títulos  de  más  de  ese  valor,  ¿po- 
drían venderse  reduciendo  un  título  grande,  ó  de  mucho  valor,  á  mu- 
chos pequeños;  por  ejemplo,  uno  de  50.000  pesetas  á  100  de  500?  De  nin- 
guna manera;  como  no  pueden  reducirse  á  muchas  partes  ó  porciones 
pecjueñas  los  bienes  de  gran  valor,  muebles  ó  inmuebles,  para  que 
queden  reducidos  á  la  condición  de  Terrulas,  ó  al  valor  de  menos  de 
550  pesetas;  porque  esto  sería,  dice  Ferraris,  obrar  abiertamente  en 
fraude  de  la  ley,  y  enajenar  sin  solemnidad  las  cosas  que  sin  ella  son 
inalienables  por  la  Bula  Ambitiosae  y  otros  derechos  antes  citados;  y 
por  lo  mismo,  sería  completamente  ilícita  é  inválida  la  tal  fraudulenta 
enajenación  por  la  mala  fe  del  vendedor  y  del  comprador;  y  así  lo  de- 
claró la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  aprobación  de  Cíe  - 
mente  VIII.»  (L.  C,  art.  4.**,  n.  18).  Y  San  Alfonso,  hablando  de  las  co  - 
sas  de  poco  valor  que  pueden  enajenarse  sin  solemnidad,  dice:  «que 
han  de  ser  solas,  distintas  y  separadas,  de  tal  manera  que  el  valor  de 
toda  la  cosa  no  exceda  de  la  referida  suma,  porque  de  otro  modo^o- 
dria  enajenarse  todo  un  gran  predio^  haciéndole  pequeñas  parcelas» » 
(L.  C.  nota  6.*).  Aplicando,  pues,  esta  doctrina  al  caso  presente,  ó  sea 
á  los  títulos  de  la  Deuda,  se  deduce  claramente  que  sin  justa  causa  y 
el  Beneplácito  Apostólico,  no  pueden  venderse  los  títulos  pequeños  á 
que  también  con  justa  causa  se  haya  reducido  uno  grande.  Asi  como 
tampoco  pueden  venderse  aisladamente  un  título,  ó  algunos  títulos  pe- 
queños, si  formaban  todos  ellos,  ó  en  unión  con  otro  ú  otros  grandes 
una  cantidad  considerable.  Sin  que  pueda  decirse  que  estando  sepa- 
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rados  de  los  grandes,  y  siendo  distintos,  se  les  puede  considerar  como 
una  cosa  de  poco  valor,  como  una  terrula  ó  una  vineola;  porque  éstas 
de  suyj  no  tienen  unión  moral  con  las  tierras  grandes,  y  los  títulos 
pequeños  la  tienen  con  los  grandes,  con  los  cuales  forman  un  todo, 
una  cantidad  determinada:  sería  lo  mismo  que  si  ésta  se  compusiese 
de  muchos  centenes,  ó  muchos  billetes  ó  duros,  los  cuales  evidente- 
mente no  podrían  enajenarse  en  diferentes  veces,  de  tal  manera  que  al 
fin  se  enajenase  toda  la  cantidad. 

Finalmente,  por  la  presente  resolución  no  pueden  cambiarse  unos 
títulos  por  otros,  aunque  sean  de  mayor  renta,  pero  de  menos  crédito^ 
porque  dice  que  ha  de  ser  la  permuta  en  títulos  los  más  seguros. 

P.  CiPR[ANo  Arribas, 
o.  s.  A. 
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La  Virgen  Marta  en  la  literatura  hispana;  notas  y  apuntes  (segunda  parte}'. 
Barcelona,  Subirana,  1905.  -Por  el  P.  Ruperto  María  de  Manresa,  O.  M.  Cap. 

Algo  más  que  notas  y  apuntes  referentes  á  la  influencia  inspirado- 
ra de  la  Virgen  María  en  la  literatura  española,  ofrece  al  público  eru- 
dito y  piadoso  el  libro  cuyo  título  hemos  transcrito.  Su  autor  es  indu- 
dablemente muy  versado  en  nuestra  historia  literaria,  posee  verdade- 
ro espíritu  crítico,  riqueza  de  erudición,  juicio  independiente  y  seguro 
y  un  estilo,  si  no  del  todo  correcto  y  castizo,  bastante  pintoresco,  mo- 
vido y  abundante  de  dicción.  La  materia  era  de  suyo  vastísima  y 
grandiosa,  y  si  bien  no  nos  atrevemos  á  decir  que  ha  quedado  defini- 
tiva y  completamente  expuesta,  pues  esto  es  sumamente  difícil;  se 
puede  asegurar  en  rigor  de  justicia,  que  esta  obra  es  la  mejor  colec- 
ción de  literatura  mariana  que  se  ha  publicado  en  España,  por  el  cau- 
dal de  datos  y  noticias  y  por  el  profundo  análisis  y  brillante  exposi- 
ción con  que  está  llevada  á  feliz  término.  He  aquí  un  libro  que  por  la 
índole  del  asunto,  y  por  el  carácter  del  autor  parecerá  á  los  espíritus 
fuertes  lo  más  empalagosamente  ñoño  y  sensiblero,  y  escrito  con  esa 
retórica  de  escuela  que  distingue  desgraciadamente  á  muchos  libros 
de  arte  piadoso,  y,  sin  embargo,  nada  más  opuesto  á  la  realidad;  el 
P.  Ruperto  está  al  corriente  de  la  grande  crítica  nacional  y  extranje- 
ra, cita  autores  y  obras  que  solamente  conocen  los  escritores  de  gran 
cultura,  y  sabe  exponer  y  juzgar  con  arte  y  con  conocimiento  de  causa. 

Lástima  que  la  tirada  conste  de  tan  escaso  número  de  ejemplares, 
porque  es  libro  que  desearíamos  ver  en  manos  de  todos.— F.  R.  del  V. 


Tamayo,  estudio  crítico-biográfico,  por  D.  Narciso  Sicars  y  Salvado. — Barcelona, 
tipografía  católica,  1906. 

Cualquiera  llega  á  comprender  la  grandísima  importancia  que  para 
el  estudio  total  de  la  literatura  tienen  las  monografías  acerca  de  auto- 
res, escuelas  ó  géneros  literarios.  Y  si  están  estudiadas  y  expuestas 
las  materias  con  el  análisis  detenido  y  la  amplitud  con  que  el  Sr.  Si- 
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cars  ha  llevado  á  cabo  el  examen  de  las  obras  de  Tamayo,  dicho  se 
está  que  semejantes  trabajos  son  de  incalculable  valor,  no  sólo  para 
el  historiador  literario,  sino  también  para  quienes  deseen  conocer  el 
florecimiento  artístico  de  la  época  en  que  resplandeció  el  autor  que 
es  objeto  de  la  crítica. 

Pocos,  indudablemente,  desconocerán  el  mérito  singular  de  las 
obras  más  celebradas  del  insigne  dramaturgo,  y  aún  tendrán  noticia 
de  los  estudios  críticos  más  principales,  como  los  de  Fernanflor,  Cota- 
relo,  Pidal,  Revilla,  Clarín  y  P.  Blanco,  sin  contar  los  publicados  por 
críticos  extranjeros;  pero  quien  pretenda  apreciar  en  toda  su  magni- 
tud la  producción  dramática  del  autor  de  Locura  de  amor  y  de  £1  dra- 
ma npevo,  no  hallará  de  seguro  obra  que  más  valga  en  este  sentido, 
que  el  libro  que  acaba  de  dar  á  luz  el  Sr.  Siscars.  Nada  ha  omitido 
este  laborioso  escritor  de  cuanto  se  requiera  para  el  cabal  estudio  de 
Tamayo;  tal  vez  la  prolijidad,  sobre  todo  en  algunas  piezas  de  segun- 
do orden,  sería  el  único  defecto  que  se  pudiera  señalar,  si  la  riqueza 
de  datos  ó  el  examen  minucioso  no  fuesen  imprescindibles  en  una  obra 
en  que  el  autor  pretende  agotar  la  materia.— P.  R.  del  V. 


Principios  de  Lógica  fundamental,  por  D.  Antonio  Hernández  Fajarnés.— Un  volu- 
men de  XXXI-694  páginas.-- Madrid,  librería  ojeneral  de  Victoriano  Suárez,  calle  de  Precia- 
dos, núm.  48. 1906.— Precio,  12,50  pesetas. 

Preguntaba  yo  á  un  cierto  amigo  mío,  candidato  entonces  á  profe- 
sor oficial,  y  hoy  profesor  efectivo  de  la  asignatura  de  «Lógica  funda- 
mental», qué  se  quería  expresar  con  el  nuevo  título  inscrito  en  el  últi- 
mo plan  de  organización  de  las  facultades,  porque  yo  no  conocía  más 
que  una  Lógica,  y  no  sabía  que  se  hubiera  inventado  otra  nueva.  Y  el 
tal  amigo  me  dio  una  explicación  del  mote,  que  si  no  es  la  verdadera, 
es  la  más  verosímil.  Los  ministros  del  ramo  no  suelen  entender,  gene- 
ralmente hablando,  gran  cosa  en  achaques  de  ciencia,  y  cuando  se 
deciden  á  poner  sus  manos  pecadoras  en  la  organización  de  los  estu- 
dios, suelen  valerse  de  alguna  «ninfa  egeria»,  que  les  sopla  al  oído  lo 
que  deben  hacer;  y  puede  suceder  que  la  ninfa  inspiradora  sea  perso- 
na entendida  y  más  ó  menos  competente  en  determinadas  especialida- 
des científicas,  y  enteramente  lega  en  otras;  y  esta  última  mala  suer- 
te es  la  que  debe  haber  cabido  á  los  estudios  filosóficos,  á  juzgar  por 
el  lastimoso  estado  de  su  organización  actual.  Por  lo  que  toca  á  nues- 
tro caso,  sabíase,  quizá  sólo  por  referencia,  que  Balmes  había  escrito 
una  Filosofía  fundamental,  pues  debía  haber  también  una  Lógica 
fundamental,  aunque  quien  inventó  el  título  no  tuviera  quizá  la  menor 
idea  de  lo  que  con  él  quería  expresar.  Y  sucedió  que  los  profesores 
encargados  de  explicar  la  asignatura  se  pusieron  á  adivinar,  porque 
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el  programa  oficial  prometido  no  llegaba,  lo  que  quería  significar  el 
nuevo  título;  y  quot  capita  tot  sententiae.  Entendieron  unos  que  se  tra- 
taba simplemente  de  una  ampliación  de  la  lógica  estudiada  en  el  ba- 
chillerato; otros  creyeron,  que  siendo  la  asignatura  preparación  de 
varias  facultades,  debería  ser  más  bien  una  lógica  aplicada  á  las  cien- 
cias; para  otros  debía  contener  principalmente  los  fundamentos  psico- 
lógico y  ontológico  del  conocimiento  humano,  ó  también  el  análisis 
crítico  de  nuestras  facultades  de  conocer,  etc.,  etc.  De  todo  lo  cual  re- 
sultaba, que  un  alumno  bien  impuesto  en  la  asignatura  conforme  al 
programa  de  una  Universidad,  quizá  no  pudiera  dar  mediana  cuenta 
de  una  sola  lección,  conforme  al  programa  de  otra. 

Hechas  estas  breves  indicaciones,  quizá  no  del  todo  oportunas  á 
propósito  de  una  nota  bibliográfica,  pasemos  al  asunto. 

El  libro  que  tratamos  de  examinar  está  destinado  para  servir  de 
texto  de  la  asignatura  de  «Lógica  fundamental»  en  la  Universidad  de 
Madrid;  y  el  criterio  adoptado  por  su  autor  es,  en  nuestro  sentir,  el  que 
mejor  responde  al  título  de  la  asignatura  y  á  las  preocupaciones  de  la 
filosofía  moderna,  esencialmente  crítica.  No  creemos  que  sea  necesa- 
rio descubrir  la  personalidad  científica  del  Sr.  Hernández  Fajarnés. 
Sus  producciones  filosóficas  anteriores  son  bien  conocidas  del  públi- 
co. Espíritu  vigoroso  y  convencido  del  valor  del  pensamiento  tradi- 
cional, cree  en  la  virtualidad  intrínseca  de  esta  philosophia  perennis 
para  ceñirse  á  todos  los  tiempos  y  lugares,  de  esta  filosofía  siempre 
vieja  y  siempre  nueva,  como  expresión  que  es  de  los  principios  inmu- 
tables y  eternos  de  la  razón  y  de  la  naturaleza;  en  ella  se  contiene  la 
mejor  solución,  acorde  siempre  con  el  buen  sentido  de  la  humanidad, 
acerca  de  los  problemas  de  la  naturaleza  y  de  la  vida,  y  ella  es,  por 
esto  mismo,  el  único  sistema  de  ideas,  que  en  medio  de  este  desarreglo 
anárquico  de  las  inteligencias,  provocado  por  radicalismos  negativos 
y  escépticos  del  pensamiento  moderno,  puede  reconciliar  los  espíri- 
tus con  los  dictados  del  buen  sentido,  y  conducirles  á  la  posesión  de  la 
verdad  inmutable. 

Pero  el  docto  catedrático  de  la  Central  es  hombre  de  su  tiempo, 
como  el  estado  y  las  necesidades  del  pensamiento  contemporáneo,  los 
problemas  que  más  agitan  y  preocupan  hoy  á  los  espíritus;  y  á  atender 
á  esta  necesidad  y  á  resolver  estos  problemas  orienta  todas  sus  espe- 
culaciones. Nova  et  velera,  es  su  lema;  unir  á  los  principios  inque- 
brantables de  la  tradición  los  progresos  reales  y  verdaderos  del  pen- 
samiento moderno.  Y  este  es  el  espíritu  que  infcrrma  de  una  manera 
espacial  su  última  obra:  Principios  de  Lógica  fundamental,  que,  por 
su  fondo  y  por  su  forma,  bien  pudiéramos  decir  es  nueva  y  sin  prece- 
dentes en  España. 

El  autor  entiende  que  la  «Lógica  fundamental»  debe  presuponer  el 
estudio  y  asimilación  de  la  ciencia  del  pensamiento,  y  hacer  una  se- 
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lección  sistemática  y  ordenada  de  ios  problemas  y  cuestiones  funda- 
mentales del  conocimiento  científico;  su  objeto  debe  limitarse  á  la  crí- 
tica de  los  verdaderos  elementos  constitutivos  de  la  ciencia»,  «al  exa- 
men filosófico  de  los  fundamentos  del  conocimiento,  de  la  verdad  y  de 
la  certeza». 

Porque  los  problemas  críticos  son  los  que  más  preocupan  á  los  pen- 
sadores de  nuestros  días,  y  casi  pudiera  decirse  que  en  ellos  se  con- 
centra hoy  toda  la  especulación  filosófica.  Kant  es  hoy  el  filósofo,  el 
maestro  por  excelencia,  y  su  filosofía  es  esencialmente  crítica.  El  pro- 
blema del  conocimiento  humano  es  la  llave,  por  decirlo  así,  de  todo 
sistema  filosófico,  y  muy  especialmente  de  los  hoy  dominantes;  el  po- 
sitivismo, el  idealismo,  el  neo-criticismo  que  con  todas  sus  variantes 
se  reparten  hoy  el  imperio  sobre  las  inteligencias,  tienen  su  base  y  su 
punto  de  partida  en  las  diversas  soluciones  dadas  al  problema  crítico 
del  conocimiento.  De  aquí  la  necesidad  de  estudios  bien  dirigidos,  só- 
lidos y  reñexivos,  gicerca  de  cuestiones  cuya  transcendencia  se  refleja^ 
no  sólo  en  la  ciencia,  sino  también  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  hu- 
mana. Por  eso  no  podemos  menos  de  aplaudir  sinceramente  al  autor, 
por  el  criterio  que  le  ha  guiado  en  el  trazado  del  plan  de  la  asignatura, 
y  que  ha  desarrollado  con  grande  acierto. 

En  el  prólogo,  además  de  las  razones  con  que  justifica  este  con- 
cepto de  la  Lógica  fundamental,  consigna  precedentes  dentro  de  la 
tradición  escolástica  que  le  autorizan.  «La  novedad— dice— acaso  exis- 
te sólo  en  el  nombre;  porque  la  tradición  escoláslica,  según  los  pro- 
blemas de  cada  tiempo,  reservó  siempre  para  la  Lógica  Mayor  las 
cuestiones  más  arduas  de  la  crítica,  naturaleza  del  conocimiento  y  la 
verdad,  fundamento  ó  motivo  de  su  certeza,  realidad  objetiva  de  la 
idea....  L.a.  Fzloso/lafundameníal  del  gran  Balmes,  por  la  parte  más 
original  y  profunda  de  tan  magistral  obra,  hasta  por  sus  motivos  para 
escribirla,  resulta  una  lógica  fundamental  de  eminente  crítica...»  «El 
ilustre  Mercier  instituye,  con  el  nombre  de  Criteriologia  general  y 
especial,  un  estudio  fundamental  de  las  cuestiones  críticas:  «la  teoría 
general  de  la  ciencia  cierta»  y  las  «aplicaciones  de  la  teoría  general 
de  la  certeza  á  nuestros  distintos  conocimientos».  El  mismo  filósofo 
hace  notar  que  esta  dirección  de  los  estudios  lógicos  va  prevaleciendo 
en  Alemania  é  Inglaterra  con  el  nombre  de  Epistemología^  como  «es- 
tudio filosófico  del  saber  ó  de  las  condiciones  déla  ciencia  cierta»; 
concepto  acorde,  más  por  el  objeto  que  por  el  nombre,  con  Ío  que  la 
tradición  aristotélico-escolástica  llama  Analítica;  esto  es,  El  análisis 
del  conocimiento  cierto  ó  de  nuestras  facultades  cognoscitivas. 

Los  XXIX  capítulos  de  que  consta  el  libro  se  hallan  distribuidos  en 
cinco  grandes  secciones,  que  corresponden  á  otras  tantas  cuestiones 
fundamentales  de  la  Lógica:  el  conocimiento^  la  verdad,  la  certeza^ 
la  ciencia  y  el  método.  No  cabe  en  una  nota  bibliográfica  entrar  en 
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pormenores  sobre  el  modo  cómo  se  hallan  desenvueltas  cada  una  de 
estas  cuestiones.  Sólo  diremos  que  la  exposición  doctrinal  es  ordena- 
da, gradual  y  bien  conducida,  subordinada  siempre  al  aspecto  crítico 
de  los  problemas  que  en  ellas  se  resuelven.  Se  comienza  en  todas  ellas 
por  las  nociones  generales,  psicológicas  y  lógicas,  como  base  para  el 
planteamiento  de  los  problemas  críticos;  discute  las  diversas  solucio- 
nes dadas  por  la  moderna  filosofía,  y  propone  la  solución  verdadera. 

La  exposición  revela  gran  penetración  de  análisis  psicológico  y 
crítico  y  estudio  madurado  y  profundo  de  los  problemas,  conocimiento 
de  su  historia,  y,  sobre  todo,  de  su  importancia  actual  en  el  pensa- 
miento moderno;  impera  en  toda  ella  un  criterio  sobrio  y  prudente, 
alejado  por  igual  de  radicalismos  escépticos  y  de  dogmatismos  exage- 
rados, buscando  siempre  inspiración  en  los  principios  de  la  tradición 
y  en  los  dictados  del  buen  sentido. 

No  hemos  de  detenernos  en  las  condiciones  didácticas  del  libro.  Su 
criterio  respecto  á  los  procedimientos  de  enseñanza  filosófica,  es  dig- 
no de  aplauso  cuando  dice:  «Preferimos  á  toda  labor  de  memoria,  á  la 
que  parezca  más  lucida  repetición  de  un  tema,  cualquier  asomo  de  un 
espíritu  filosófico,  de  una  reflexión  personal,  del  menor  esfuerzo  para 
darse  cuenta  del  significado  de  una  doctrina  ó  del  valor  de  sus  prue- 
bas. Es  necesario  abandonar  los  empeños  exclusivos  de  la  memoria, 
fomentar  el  maravilloso  poder  de  la  reflexión,  dirigir  acertadamente 
nuestra  inteligencia,  educar  los  medios  de  conocer  para  la  formación 
de  una  conciencia  científica...  Estudiar  Lógica  es  disciplinar  el  propio 
pensamiento  y  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  educar  la  voluntad, 
disponiendo  así  al  hombre  para  la  ciencia  y  para  la  vida>.-  P.  M.  A, 


Gramática  elemental  de  la  Lengua  castellana,  por  D.  Guillermo  Niiñez  Meriel,  Cate- 
drático de  Latín  y  Castellano.  Segunda  edición.  Burgos,  1905.  Imprenta  de  Hijos  de  San- 
tiago Rodríguez.  Un  tomo  en  4.°  de  228  páginas.  Precio:  6  pesetas  encuadernado  en  tela. 

Esta  segunda  edición  de  la  Gramática  Castellana  del  docto  y  labo- 
rioso Catedrático  del  Instituto  de  Burgos  prueba  evidentemente  la 
buena  acogida  que  tuvo  la  primera,  y  por  consiguiente,  las  buenas 
condiciones  pedagógicas  que  reúne;  así,  que  no  necesitaría  más  reco- 
mendación, sobre  todo  tratándose  de  libros  de  texto,  que  por  desgracia 
tanto  abundan,  aunque  son  pocos  los  buenos  y  los  aceptables  por  uno 
ú  otro  concepto.  La  obra  que  nos  ocupa  es  una  excepción  honrosa, 
porque  está  escrita  con  mucho  detenimiento,  y  más  que  todo  con  pro- 
fundo conocimiento  de  la  lengua  castellana,  y  en  general  de  la  estruc- 
tura gramatical,  y  de  la  filosofía  de  las  lenguas  greco-latinas,  á  cuyo 
asiduo  y  concienzudo  estudio  ha  dedicado  el  Sr.  Núñez  toda  su  ya  larga 
vida,  habiendo  conseguido  como  pocos  dominar  las  dos  asignaturas  de 
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"Latín  y  Castellano,  de  que  poi  tantos  años  ha  sido  digno  Profesor.  Así, 
la  presente  edición,  corregida  y  perfeccionada,  como  fruto  del  estudio 
y  de  la  experiencia,  reúne  todas  las  condiciones  técnicas  y  didácticas, 
en  la  teoría  y  en  la  práctica,  que  en  tales  obras  son  de  desear  y  que 
en  pocas  se  encuentran,  Tiene,  además,  la  presente  obra  una  condición 
que  la  avalora  mucho,  y  es  su  carácter  filosófico,  por  el  cual,  sin  salir- 
se de  la  esfera  en  que  puede  moverse  la  inteligencia  del  niño,  sirve  de 
gimnasia  intelectual  muy  conveniente  para  el  desarrollo  de  la  facultad 
de  pensar,  cosa  que  debe  tenerse  muy  presente  en  pedagogía,  procu- 
rando siempre  evitar,  como  el  Sr.  Núñez  evita,  los  dos  inconvenientes 
que  suelen  tener  los  libros  que  se  escriben  para  niños,  unos  por  defec- 
to y  otros  por  exceso  de  discurso. 

De  método  fácil  y  exposición  sencilla,  concisa,  sin  faltar  á  la  clari- 
dad, breve  sin  omitir  lo  necesario,  y  desechando  con  muy  buen  acuer- 
do lo  superfino,  que  sólo  sirve  para  fatigar  la  memoria  de  los  niños, 
y  por  último,  comprobadas  las  reglas  con  ejemplos  de  nuestros  mejo- 
res clásicos,  que  al  par  que  instruyen  moralizan,  es  la  presente  gra- 
mática castellana  un  libro  por  todos  conceptos  útil  para  los  niños, 
y  por  lo  mismo,  muy  recomendable  como  obra  de  texto,  y  de  hecho 
nos  complacemos  en  recomendarle  tanto  á  los  Directores  de  Colegios 
para  la  enseñanza  pública,  como  á  los  padres  de  familia  para  la  ense- 
ñanza privada. 

No  podemos  detenernos  á  analizar  una  por  una  las  cincuenta  lec- 
ciones que  componen  tan  excelente  obra,  aunque  lo  haríamos  con  gus- 
to, porque  lo  merecen;  haremos,  sin  embargo,  especial  mención  de  las 
cuatro  que  tratan  de  las  preposiciones,  ya  separadas,  ya  en  composi- 
ción, ya,  sobre  todo,  en  los  complementos,  sean  directos,  sean  indirec- 
tos ó  circunstanciales,  porque  son  esas  lecciones  un  tratado  completo 
deluso,  tan  variado  como  importante,  que  en  nuestra  rica  lengua  tienen 
las  preposiciones,  y  que  tan  difíciles  son  de  aplicar  con  exactitud;  difi- 
cultad que  el  sabio  autor  ha  vencido,  y  enseña  á  vencer  con  su  método 
claro  y  sencillo,  y  con  los  ejemplos  tan  apropiados  con  que  pone  las 
reglas  al  alcance  de  la  inteligencia  de  los  niños.—/'.  C.  A, 


A  propos  de  la  séparatlon  des  Eglises  et  de  l'Btat,  par  Paul  Sabatler. 

París,  1906. 

Tres  partes  comprende  el  estudio  del  célebre  escritor  protestante 
M.  Sabatier:  I.  Origen  de  la  crisis.  II.  Situación  actual  de  la  Iglesia  ro- 
mana en  Francia.  Y III.  Consecuencias  de  la  separación. 

El  presente  libro,  que  en  manera  alguna  podemos  recomendar  á  los 
católicos,  no  es  una  exposición  histórica  de  las  causas  que  produjeron 
la  condenada  ley  de  separación,  referidas  con  minuciosidad  de  histc- 
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riador  escrupuloso,  sino  más  bien  el  trazado  de  un  cuadro  de  filosofía 
histórica  con  fines  abiertamente  tendenciosos,  para  justificar  la  obra 
de  revolución  legislativa  realizada  por  la  Cámara  francesa,  de  conse- 
cuencias funestas  para  la  vida  del  catolicismo  en  la  República  demo- 
crática. Esa  labor  legislativa  constituye  un  progreso  si  se  la  estudia 
desde  el  punto  de  vista  de  la  democracia  laica,  porque  ciertamente 
favorece  los  planes  del  laicismo  radical,  del  socialismo  ateo  y  del  na- 
turalismo científico  que  en  nombre  del  libre  pensamiento  abomina  de 
toda  autoridad  en  religión  y  en  política,  proclamando  como  infalible 
criterio  doctrinal  la  razón  privada.  Acerca  de  este  punto,  no  es  posi- 
ble dudar;  pero  precisa  demostrar  que  la  ley  de  separación  resulta 
beneficiosa  (lo  dice  el  autor)  al  progreso  de  las  ideas,  de  la  industria  y 
del  comercio,  que  es,  en  suma,  verdadero  adelanto  de  influencia  bien- 
hechora para  la  Patria  y  la  humanidad.  Semejante  proposición  está 
aún  sin  demostrar.  M.  Sabatier  se  ha  esforzado  por  conseguirlo,  mas 
sin  lograrlo,  en  nuestro  humilde  juicio. 

El  pensamiento  capital  que  informa  el  libro  expuesto  está  en  el  lar- 
guísimo prefacio  que  le  precede,  en  el  que  su  autor  aplica  á  la  Historia 
los  principios  del  evolucionismo  teológico  consignados  en  la  Esquís- 
se  d^une  philosophie  de  la  religión^  de  igual  modo  que  M.  Fogazzaro 
utilizó  las  mismas  doctrinas  en  su  famosa  novela  //  Santo,  "La,  apli- 
cación de  este  principio  á  la  moral,  á  la  política  y  á  la  religión,  cons- 
tituye una  conquista  de  los  tiempos  modernos,  la  clave  para  explicar 
sus  enormes  progresos,  el  alma  de  toda  investigación  modernista  y  el 
punto  de  partida  del  criticisnio  positivista,  última  manifestación  del 
racionalismo.  Su  vida  es  el  progreso  continuo,  la  movilidad  de  las 
ideas,  la  imprecisión  en  las  fórmulas,  porque  todas  son  provisionales 
hasta  que  amanezca  el  día  esplendoroso  en  que  el  hombre  conquiste 
toda  la  verdad,  viva  emancipado  de  la  opresión  de  todo  principio  y 
adquiera  un  completo  desarrollo  intelectual  por  virtud  del  trabajo  de 
su  inteligencia.  (Palabras  y  nada  más  que  palabras). 

Semejante  doctrina  resulta  inconciliable  con  el  catolicismo,  cuyos 
dogmas  claramente  definidos  no  son  susceptibles  de  progreso  sustan- 
cial ni  admiten  modificaciones  doctrinales  que  estriben  en  la  razón  in- 
dividual ni  en  las  exigencias  de  un  racionalismo  incurable,  sino  que 
desarrolla  su  doctrina,  fija  los  términos  precisos  de  los  dogmas  y  se- 
ñala las  orientaciones  políticas  por  medio  de  la  autoridad. 

Por  fuerza  había  de  estallar  la  lucha  entre  tan  irreconciliables  ten- 
dencias, y  del  predominio  de  una  de  ellas  fácil  era  esperar  la  derrota 
de  la  otra.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  Francia.  Pero  M.  Sabatier 
considera  á  la  democracia  francesa  como  representante  del  progreso 
indefinido,  mientras  que  los  católicos  oprimidos  por  pl  férreo  signifi- 
cado de  las  fórmulas  dogmáticas  están  incapacitados  para  el  progreso; 
si  piensan,  es  por  obediencia;  si  reconocen  á  la  República,  es  porque 
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el  Papa,  infalible,  se  lo  ordena.  La  inmovilidad  y  la  muerte  carácter 
rizan  á  la  Ij^lesia  (por  eso  ha  vivido  20  siglos  en  lucha  constante  con  sus 
enemigos  que  van  desapareciendo  ante  su  marcha  triunfante  á  través 
de  los  siglos),  cuyos  representantes,  los  zelanti,  son  la  flor  del  cle- 
ricalismo. ¿Qué  medio  ha  de  emplear  el  catolicismo  para  no  suscitar 
las  iras  de  la  democracia?  M.  Sabatier  contesta  maniíestando  sus 
amores  por  el  evolucionismo  teológico.  La  Iglesia  debe  abandonar  su: 
política  intransigente  y  adoptar  el  criterio  amplio  de  los  intelectuales 
como  M.  Loysj  y  sus  partidarios,  que  pretenden  modernizar  al  catoli-, 
cismo  dándole  cierto  carácter  científico  con  ribetes  bien  marcados  de 
criticismo  racionalista.  Claro  es  que  si  la  Iglesia  consignara  en  su  cre- 
do los  principios  conocidos  con  el  nombre  de  conquistas  de  la  revolu- 
ción, no  habría  oposición  entre  la  democracia  laica  y  el  catolicismo? 
pero  no  es  éste  el  punto  del  litigio.  Lo  primero  que  es  preciso  resolver 
es  en  qué  consiste  la  verdad  y  quién  la  posee. 

La  Iglesia  posee  la  verdad  total,  mientras  que  los  sistemas  de  cual- 
quier género  que  sean,  sólo  tienen  verdades  particulares,  fragmentos 
de  verdad  susceptibles  de  aumento,  perfección  y  disminución.  Preten- 
der sujetar  la  Iglesia  á  otro  sistema,  equivale  á  perturbar  el  orden. 
Atribuir  infalibilidad  á  la  fuerza  del  raciocinio  individual  prefiriendo 
su  dictamen  al  indefectible  magisterio  de  la  Iglesia,  constituye  una 
aberración  inconcebible,  sería  lo  mismo  que  preferir  la  pálida  luz  de 
una  bujía  á  la  esplendorosa  del  sol.  Si  la  Iglesia  es  depositarla  de  la 
vedad,  sigúese  que  sustancialmente  debe  enseñar  la  misma  doctrina 
en  todos  los  siglos,  acomodándose  á  todos  los  sistemas  gubernamenta- 
les, sin  que  el  progreso  de  la  democracia  ni  del  criticismo  raciona- 
lista, puedan  jamás  demostrar  lo  contrario.  Podrá  acontecer  que  cier- 
tos sistemas  nieguen  algunos  de  los  dogmas  creídos  por  los  católicos, 
y  entonces  surge  la  lucha,  como  en  siglos  anteriores  sucedió  con  los 
Gnósticos  Foerrianos,  y  en  el  siglo  XVI  con  el  protestantismo;  pero  la 
Iglesia  sigue  enseñando  la  misma  doctrina  con  admirable  constancia, 
sabia  precisión  y  tan  notoria  unidad,  que  es  la  prueba  más  convincente 
de  su  divina  institución  y  de  la  asistencia  del  Espíritu  Santo.  La  Igle- 
sia posee  la  verdad,  luego  no  puede  variar. 

Cuando  la  ciencia  adquiere  alguna  verdad  no  rechaza  las  anterio- 
res, sino  que  la  abraza  como  conquista  nueva  de  la  inteligencia,  y  muí 
tiplica  sus  aplicaciones  á  medida  que  el  vínculo  de  los  conocimientos 
se  ensancha^  y  surgen  nuevos  fundamentos  de  relaciones  antes  igno- 
radas. La  verdad  no  ha  cambiado  sustancialmente,  y  sin  embargo,  cabe 
afirmar  de  ella  que  ha  progresado  en  cuanto  su  aplicación  es  más  in- 
tensa y  varia.  «Lo  propio  ocurre  con  la  doctrina  revelada.  Durante  el 
curso  de  los  siglos  sus  fórmulas,  serán  redactadas  con  precisión. El  pro- 
greso universal  de  las  ciencias  descubrirá  entre  lor>  elementos  doctri- 
nales relaciones  desconocidas,  puntos  de  vista  ignorados  de  los  tiem- 
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pos  antiguos.  Pero  al  través  de  estas  vicisitudes  el  tesoro  sagrado  per- 
manecerá completo;  ninguna  noción  se  desprenderá  de  él,  que  como 
una  pieza  despreciada  ó  moneda  falsa,  volverá  á  formar  parte  al  mu- 
seo de  antigüedades  con  los  restos  de  los  sistemas  construidos  por  el 
hombre».  Según  este  axioma  el  dogma  no  puede  progresar  sino  en  el 
sentido  indicado,  y  la  Iglesia  regida  por  el  Espíritu  Santo  continuará 
inconmovible  entre  los  anatemas  del  mundo  y  las  bendicioneá  de 
Dios,  realzando  su  divina  obra  redentora.  «La  modernilá  é  buona,  ma 
1'  eterno  é  migliore»  ha  dicho  Fogazzaro.— P.  L.  Conde» 


"Das  FreiDurgrer  Münster.  Ein  Fuhrer  für  Einheintische  und  Fremde  von  Friedrich 
Kempf,  munsterarchiteht  und  Karl  Schuster,  Kunsttnaler.  Mit.  93  Bildern.  12.* (VIII 
u  232)  Freiburg,  1906.  Herdersche  Verlagshandlung.  Geb.  in  Seinwand  M.  3, 

Es  el  presente  libritouna  guía  histórica,  breve,  pero  ilustrada  con 
preciosos  grabados  que  dan  una  idea  clara  de  la  hermosa  catedral  de 
Friburgo,  y  responde  perfectamente  á  esa  apremiante  necesidad  que 
siente  el  viajero  y  el  artista  cuando  se  encuentra  ante  uno  de  esos  mo- 
numentos de  la  arquitectura,  donde  á  la  vez  que  resplandecen  las  glo- 
rias del  arte,  se  ven  esculpidas  la  fe  de  un  pueblo  y  las  costumbres  de 
una  edad. 

Todo  el  que  haya  ojeado  un  poco  los  libros  de  artes  plásticas,  sabrá 
que  la  catedral  de  Friburgo  (Alemania)  pertenece  á  aquella  época  de 
la  Edad  Media  en  la  cual,  desenvolviéndose  los  elementos  del  tercer 
período  románico,  y  uniendo  á  ellos  por  manos  inteligentes  las  creste- 
rías de  las  bóvedas,  los  arbotantes  y  botareles  en  los  muros  resolvían 
el  problema,  del  empuje  de  las  grandes  bóvedas,  y  consiguió  rasgar 
los  muros  inundando  el  templo  cristiano  de  luz  y  de  colores,  y  se  levan- 
taron aquellas  naves  aéreas  que  convidan  á  orar  y  aquellas  agujas  al- 
tísimas cuyas  puntas  se  pierden  en  las  nubes. 

Los  siglos  XII  y  Xni  constituyen  la  época  del  más  puro  estilo  ojival 
en  esta  época  puso  San  Fernando  III  la  primera  piedra  de  nuestras  ca- 
tedrales de  León,  Burgos  y  Toledo,  y  en  ella  empezó  á  construirse  la 
de  Friburgo,  que  con  la  de  Colonia  y  Strasburgo  forman  el  estilo  típi- 
co tal  como  empezó  á  desarrollarse  en  las  regiones  septentrionales  de 
Francia.  Sabido  es  que  este  estilo  fué  tomando  en  cada  nación  su  for- 
ma peculiar,  sin  abandonar  los  elementos  esenciales  que  le  caracteri- 
zan, y  en  el  imperio  Germánico  se  construyeron  durante  los  si- 
glos XIV  y  XV  muchos  edificios  góticos  con  igual  altura  en  sus  naves, 
y  por  tanto,  la  supresión  de  los  arbotantes  como  innecesaria,  y  una  so- 
bria ornamentación  en  el  paramento  exterior  del  edificio.  Este  es  el 
carácter  peculiar  de  las  construcciones  góticas  alemanas,  pero  se  ex- 
ceptúan de  él  las  tres  arriba  citadas,  y  estoes  precisamente  lo  que  las 
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<la  ese  aire  de  esbeltez  y  eleo^ancia  que  radica  en  la  multitud  de  pi- 
náculos con  que  terminan  los  botaréles  y  en  la  variedad  de  gárgolas 
suspendidas  de  la  cornisa.  Tiene  además  la  catedral  de  Friburg,  una 
altísima  aguja  colocada  en  el  centro  de  su  íachada,  desviándose  en  esto 
de  la  forma  más  común  de  colocar  torres  gemelas.  La  planta  es  de  las 
llamadas  salón^  con  supresión  del  crucero,  tres  naves,  ábside  poligo- 
nal con  trece  capillas  alrededor  de  la  giróla;  esta  disposición  de  la 
planta  que  corresponde  al  segundo  período  gótico,  hermosea  mucho 
la  vista  interior  del  templo.  Para  apreciar  el  mérito  de  esta  guía,  no 
necesitamos  descender  á  una  infinidad  de  particularidades  artísticas 
con  que  está  adornado  el  texto;  pero  basta  pasar  la  vista  por  sus  her- 
mosos grabados  para  convencerse  que  en  sus  retablos,  relieves  y  se- 
pulcros tiene  vida  exuberante  la  pintura  y  escultura  alemanas  que 
ele  varona  grande  altura  Holbein,  Lucas  Cranach  y  Durero.— F.  V  M» 


-Gorreccldn  de  la  infancia  delincuente,  por  Ramón  Albo  y  Martí.— Madrid,  Impren- 
ta á  cargo  de  Eduardo  Arias,  San  Lorenzo,  5,  1905. 

El  nombre  del  Sr.  Albo  es  de  los  que  se  recomiendan  por  sí  mismos 
en  la  ciencia  penitenciaria  y  en  cuestiones  sociales  con  ella  relaciona- 
das. El  presente  folleto  está  dedicado  á  la  corrección  de  los  delincuen- 
tes menores  de  quince  años,  abandonados  por  sus  padres,  que,  se- 
gún las  disposiciones  del  Código  penal,  ó  han  de  ser  entregados  á  sus 
lamillas  si  les  declara  irresponsables,  ó  han  de  ingresar  en  un  estable- 
cimiento penal  en  caso  contrario.  Si  lo  primero, continúan  generalmen- 
te en  su  vida  licenciosa:  si  lo  segundo,  lo  único  que  se  consigue  «s 
pervertirlos  más,  y  hacer  que  se  perfeccionen  en  el  oficio  del  crimen. 
Para  evitar  este  mal  gravísimo,  las  naciones  más  adelantadas,  y  es- 
pecialmente Bélgica,  han  creado  Asilos  de  corrección,  sostenidos  por 
el  Estado,  con  resultados  muy  satisfactorios.  Se  lamenta  el  autor,  con 
razón  sobrada,  de  que  en  España  casi  nada  se  haya  hecho  oficialmen- 
te sobre  un  punto  tan  importante;  y  si  algo  hay,  se  debe  á  la  iniciativa 
privada,  que,  lejos  de  encontrar  apoyo  en  la  ley  para  cumplir  sus  fines 
benéficos,  la  ley  es  el  primer  obstáculo  que  encuentra  en  su  camino. 
Este  interesantísimo  folleto  habla  principalmente  del  Patronato  de 
niños  abandonados  y  presos^  establecido  y  sostenido  en  Barcelona 
por  la  generosidad  de  los  particulares;  refiere  minuciosamente  la  obra 
del  benéfico  Asilo,  los  procedimientos  de  que  se  vale  para  hacer  in- 
gresar en  él  á  los  niños  que  admite  y  los  resultados  obtenidos,  que  no 
pueden  ser  más  satisfactorios,  y  deberían  bastar  para  que  nuestros 
gobiernos  difundieran  y  apoyaran  estas  hermosas  instituciones,  si 
aquí  se  tomara  en  serio  lo  que  interesa  á  la  nación,  aunque  no  intere- 
se á  la  política.—/'./.  M. 
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Nuestra  Señora  del  Buen  Gonseio  y  la  Pía  Unión  de  Genaszano. 

Con  este  título  acaba' de  ver  la  luz  pública  un  libro,  en  el  cual  su' 
autor,  el  Padre  Bonifacio  Moral,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  refiere 
la  historia  de  la  imagen  milagrosa  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Con- 
sejo, que  se  venera  en  el  Santuario  de  Genazzano  (Italia),  y  trata  de  la 
Pia  Unión  establecida  en  dicho  Santuario  y  enriquecida  con  abun- 
dantísimas gracias  espirituales.  Encuéntrase  al  final  una  Novena  para 
que  los  devotos,  de  invocación  tan  simpática,  puedan  satisfacer  sus 
sentimientos  piadosos  é  implorar  el  auxilio  y  protección  de  la  Madre 
de  Dios. 

Es  de  esperar  que,  mediante  la  lectura  .del  citado  librito,  se  propa- 
gue aquí  en  España,  como  se  ha  propagado  en  el  resto  de  Europa  y  en 
América,  una  devoción  que  tan  en  armonía  está  con  las  necesidades 
de  la  sociedad  actual  y  de  sus  individuos,  nunca  más  que  ahora  nece- 
sitados de  buen  consejo. 

Precio,  50  céntimos  de  peseta  en  la  residencia  del  autor,  Oratorio 
del  Espíritu  Santo,  ( Valverde,  17.  Madrid),  y  en  las  librerías  católicas 


Un  Gcntllhomme  apothicaire.  Le  eomte  de  la  Garaye  CI675'1755>,  por 

Ernest  Jac,  Professeur  aux  Facultes  Catholiques  d'Angers,  con  un  Prefacio  de  Rene 
Bazín  de  la  Academia  Francesa.— 5,  Rué  Bayard,  París. 

•*  Interesante  por  varias  razones  resulta  la  presente  biografía  que 
hoy  nos  ofrece  el  benemérito  Pr.  Ernest  Jac,  cuyos  méritos  literarios 
son  ya  bastante  conocidos  por  las  obras  que  en  poco  tiempo  va  dando 
á  la  luz.  No  considera  en  ésta,  como  algunos  han  hecho,  al  Conde 
de  la  Garaye  como  al  héroe  fantástico  ó  legendario,  de  espíritu 
aventurero  é  imaginación  descabellada,  amigo  de  distinguirse  de  los 
demás,  y  elevarse  del  nivel  en  que  fluctúa  el  resto  de  los  mortales,  ni 
tampoco  al  prototipo  del  soldado  valeroso,  hambriento  siempre  de 
emprender  hazañas  y  proezas  que  perpetúen  su  memoria  en  si- 
glos venideros,  ni  menos,  cual  otro  M.  Norton,  se  limita  á  cantar 
la  parte  más  propia,  es  verdad,  para  conmover  y  agradar  al  lec- 
tor; pero  no  para  moverle  el  corazón  y  purificar  los  sentimientos, 
sino  que  trasciende  los  límites  del  hombre  animal  y  nos  presenta  al 
racional  dotado  de  generosos  sentimientos  y  que  sólo  aspira  al  bien 
infinito  é  increado,  porque  reconoce  que  sólo  en  El  encontrará  la  ver- 
dadera paz  del  alma,  porque  sólo  El  curará  las  llagas  que  han  gangre- 
nado  su  hermoso  corazón.  Para  que  la  obra  resulte  perfecta  en  todos 
sus  aspectos,  comienza  el  autor  por  hablarnos  de  los  orígenes,  educa- 
ción brillante  y  vida  algún  tanto  aventurera  y  libre  que  llevó  el  Conde 
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«durante  algunos  años  de  su  vida,  sucesos  y  episodios  que  á  juicio  del 
autor  del  Prefacio  que  acompaña  á  este  libro,  inspiraron  á  Mr.  Norton 
su  poema,  propio  tan  sólo  para  crear  en  el  lector  una  melancolía 
en  extremo  punzante;  sigue  á  continuación  lo  más  interesante  del 
Conde  de  la  Garaye,  como  son  todos  los  esfuerzos  que  en  unión  de  su 
esposa  realizó  por  convertir  su  esbelto  castillo  en  hospital  y  centro  de 
medicina  y  cirugía  públicas,  en  donde  no  se  sabe  qué  admirar  más, 
si  el  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  del  prójimo,  ó  la  ciencia  y  es- 
mero que  demostraba  en  curar  toda  clase  de  enfermedades,  sin  otra 
retribución  que  la  esperanza  del  premio  imperecedero  que  Dios  tiene 
reservado  á  sus  escogidos.  Y  como  la  fe  y  sentimientos  cristianos  no 
están  de  modo  alguno  en  directa  ni  indirecta  oposición  con  la  ciencia, 
porque  ambas  dimanan  de  una  misma  fuente,  pese  á  los  apóstoles 
que  defienden  lo  contrario,  el  Conde  de  la  Garaye  llamó  después  la 
atención  del  mundo  por  sus  descubrimientos  científicos;  autor  de  va- 
rias obras,  pensionado  por  el  Rey  para  que  desahogadamente  realizase 
sus  planes,  maestro  de  clínica  y  jefe  en  cirugía,  ha  sido  llamado,  y  con 
razón,  precursor  de  la  Química  moderna. 

A  la  sencilla  exposición  de  sus  rasgos  fundamentales,  dicho  sea  en 
resumen,  se  encamina  el  presente  libro,  adornado  con  varios  grabados 
y  enriquecido  con  el  testimonio  de  renombrados  escritores  que  confir- 
man la  doctrina  de  Ernest  Jar,  todo  lo  cual  hace  que  la  obra,  impor- 
tante ya  de  suyo,  adquiera  mayor  aprecio  por  parte  de  los  mismos  lec- 
tores.—P.  I,  L. 


Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en 

la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Cecilio   Roda,  el  áix  '¿1  de  Mayo  de  iyU6.— Madrid,  Bernardo 
Rodríguez,  1906.— Un  folleto  en  4.°  de  66  páginas. 

Conocido  hace  ya  algún  tiempo  de  los  músicos  que  saben  algo  más 
que  solfa,  y  familiar  á  los  lectores  de  ciertos  periódicos  donde  se  hace 
crítica  verdadera  y  seria,  Cecilio  Roda  ha  sido  nombrado  Académico 
de  la  de  Bellas  Artes  para  ocupar  la  vacante  de  otro  crítico  eruditísi- 
mo y  discreto,  D.José  María  Esperanza  y  Sola.  El  discurso  que,  según 
costumbre,  ha  pronunciado  en  su  recepción,  versa  sobre  La  evolución 
de  la  música^  y  es  un  resumen  brillante  trazado  desde  un  punto  de 
vista  muy  elevado,  con  orden,  claridad  y  una  erudición  nada  común 
délos  progresos  y  desarrollo  del  arte  musical  desde  sus  principios 
hasta  ahora,  una  síntesis  filosófico-histórica  de  toda  la  música  que 
fué  y  es  ejecutada  felizmente,  en  un  estilo  ameno,  vivo  y  simpático 
que  la  realza  y  hace  agradable.  El  punto  de  vista  certero  y  el  tino 
acertado  en  escoger  los  hechos,  acreditan  á  Roda  de  crítico  concien- 
-zudo  y  pensador.  Contestó  á  Cecilio  Roda  el  Excmo.  Sr.  D.  Amos  Sal- 
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vador  y  Rodrigáftez  con  otro  discurso  acerca  de  la  teoría  científica  de 
la  música.— L.  V, 


OTROS  LIBROS  RECIBIDOS 


de  que  hablaremos  oportunamente^  según  lo  permita  el  espacio 
dedicado  á  esta  sección  bibliográfica. 

Torras  y  Bages  (limo.  Dr.  D.  Joseph),  La  Tradicio  catalana.— Ma.r- 
tínez  Kleiser  (Luis),  El  vil  metal,  novela.— Alcocer  (M.  Antonio  Ma- 
ría), Rondayes  Mallorquines.^Aviñones  (P.  Ángel  de),  Biografía  del 
limo, y  Rvmo.  Sr.  D.  Pedro  Schumacher.— Gabriel  y  Galán  (José  Ma- 
ría), tomo  IV,  Religiosas.— GonzÁlez  López  (Dr.  D.  H.),  ludex  analyti- 
cus  praecipuarum  quaestionum  Logicae  et  Ontologiae.—CsLvrera.  Pe- 
reda (Santos),  Analyticus  ludex  quaestionum  Cosmologiae  et  Psyco- 
/o^m^.— Guisasola  y  Menéndez  (Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Victoria- 
no), Carta  pastoral— Gdimho2í{\grídic\o)^  La  mujer  moderna,— Branás- 
cheid  (Frid.),  Novum  Testamentum  graece  et  latine,— Arvi^enet 
(Claud.),  Memoriale  vitae  sacerdotalis.—M.eyer  (Theod.),  Institutiones 
Juris  Naturalis.—Gonz¿dez  Merchanch  (D.  Rafael),  Las  Siete  Palabras- 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Crw^.—Strambi  (P.  Vicente  María), 
Mes  de  Julio.— Fierini  (Francisco),  Obras  oratorias,— Ba.ranera.  (Doc- 
tor D.  Joseph  María),  B  al  mes, —Oliver  (Miguel  S.))  Entre  dos  Espa^ 
««s.— Puertas  Nava  (D.  Va*leriano),  La  Sagrada  Familia.— FM^vídiS 
Nava  (D.  Valeriano),  Manual  de  la  Pía  Asociación  Universal  de  la 
Sagrada  Familia,— Sobre  el  acatamiento  y  adhesión  d  los  Prelados. 
Sarda  y  Salvany  (D.  Félix),  Mater  admirabílis.—La.sa.\áe  (P.  Carlos), 
Al  lector  castellano.— Chancel  (Abel),  El  libro  del  maestro  para  la  en- 
señanza del  dibujo.— Toro  (Miguel  de),  Nuevo  Diccionario  Jrancés- 
españoly  español- francés, — Soler  (Cayetano),  Tratado  completo  de 
religión.— Biiayer  (Abate  J.  M.),  El  Sacrificio  en  el  dogma  católico  y 
en  la  vida  cristiana.  Singen  (Ernesto).  Perdona  y  olvida, SohMSter 
(Dr.  D.  J.),  Historia  Sagrada  del  Antiguo  y  nuevo  Testamento^  para 
uso  de  las  escuelas  católicas,— J .  S.,  El  cautivo  del  corsario.— Minte- 
guiaga  (P.  Venancio  M.),  La  moral  independiente  y  los  principios  del- 
Derecho  nuevo.-Valviy  (P.  Benito),  Del  gobierno  de  las  comunida- 
des religiosas. 
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Madrid- Escorial^  1.^  de  Agosto  de'J906, 


EXTRANJERO 

Roma.— Parece  ser  que  en  Francia  está  llamando  la  atención,  no  ya 
solamente  á  los  católicos  que  de  un  momento  á  otro  esperan  instruc- 
ciones concretas  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  sino  también  á  los  indiferentes  y  á  los  mismos  sectarios, 
quienes,  sin  duda,  esperaban  que  la  Santa  Sede  iba  á  lanzar  quejas 
por  todo  el  mundo,  de  las  cuales  ellos  pudieran  sacar  motivo  para 
chistes  y  burlas  de  la  escuela  de  Voltaire.  Nada  de  eso.  Pío  X  contem- 
pla con  pena,  sí,  la  apostasía  de  la  Francia,  en  otros  tiempos  cristianí- 
sima; pero  allá  en  lo  interior  de  sus  prisiones  estudia  con  gran  deteni- 
miento y  serenidad  los  asuntos  de  la  república  atea,  esperando  con 
toda  confianza  que  de  lo  alto  ha  de  venir  principalmente  el  remedio. 
No  hay,  pues,  gran  prisa.  Pío  X  hablará  cuando  lo  crea  oportuno,  y 
dirá  lo  que  sea  más  conveniente;  pero  no  dará  seguramente  ningún 
motivo  de  regocijo  á  los  sectarios  que  contemplan  intranquilos  la  cal- 
ma inalterable  de  la  corte  pontificia.  Reñejo  de  esa  intranquilidad  y 
espectativa  son  los  telegramas  de  Roma  que  á  diario  insertan  en  los 
periódicos  franceses  acerca  de  reuniones  de  Cardenales,  para  tratar 
de  los  asuntos  religiosos  en  Francia,  y  de  los  cuales  es  preciso  descon- 
fiar mucho,  aunque  lleven  cierta  apariencia  de  sensatez,  como  el  si- 
guiente de  Le  Matin:  «La  Congregación  de  asuntos  eclesiásticos  ex- 
traordinarios ha  celebrado  dos  reuniones  en  las  que  ha  sido  exami- 
nada y  legalmente  discutida  la  Memoria  de  Mons.  Gasparri  sobre  los 
asuntos  religiosos  de  Francia.  Como  los  Cardenales  guardan  absoluta 
reserva,  es  difícil  saber  con  precisión  cuáles  han  sido  las  resoluciones 
adoptadas;  pero  tengo  motivos  para  afirmar  que  los  Cardenales  han 
aprobado  la  Memoria  de  Mons.  Gasparri,  que  constituye  una  verdade- 
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ra  requisitoria  contra  la  ley  de  separación,  y  en  especial,  contra  las 
disposiciones  relativas  á  las  Asociaciones  cultuales.  La  Comisión  se 
inclina  unánimemente  ante  el  concepto  expresado  por  el  Papa  en  su 
Encíclica  al  sostener  «que  la  separación  es  ilegal  y  anticanónica». 
Pero  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  la  actual  situación  de  los  ca- 
tólicos franceses  y  los  peligros  que  pudieran  correr  de  sustraerse  por 
completo  á  la  ley,  se  ha  pronunciado  en  el  sentido  de  que  acaso  fuera 
oportuno  y  conveniente  reorganizar  la  administración  de  las  parro  - 
quias  concediéndolas  la  facultad  de  constituirse  bajo  la  forma  de  Aso- 
ciaciones cultuales.  Esta  tesis  ha  sido  principalmente  sostenida  por  el 
Cardenal  Rampolla  y  aceptada  por  mayoría  de  votos.  Las  delibera- 
ciones de  la  Comisión  han  sido  sometidas  por  Mons.  Merry  del  Val  al 
Papa,  el  cual  es  posible  que,  antes  de  adoptar  una  resolución  definiti- 
va, convoque  una  vez  más  á  la  Comisión  de  Cardenales.  El  Soberano 
Pontífice  no  se  apresura,  y  continúa  consultando  á  diversos  persona- 
jes eclesiásticos;  pero  parece  seguro  que  se  intentará  un  ensayo  de 
la  ley.» 

Mientras  los  Gobiernos  de  la  desgraciada  Francia  se  entretienen 
en  arrancar  todo  sentimiento  cristiano  del  pueblo  francés,  en  estudiar 
proyectos  de  divorcio  continuo  y  anular  en  cuanto  sea  posible  toda  in- 
fluencia pontificia  en  las  conciencias  de  los  católicos  de  aquella  na- 
ción, dos  importantes  Repúblicas  americanas  dan  el  hermoso  ejemplo 
de  deponer  sus  querellas  y  acudir  ante  el  más  alto  poder  moral  del 
mundo  para  someterse  al  fallo  que  de  él  emane,  seguras  de  que  ha  de 
inspirarse  en  la  más  estrecha  justicia.  Las  Repúblicas  de  Colombia  y 
del  Perú  venían  hace  tiempo  discutiendo  una  cuestión  de  límites  rela- 
cionada con  el  territorio  de  Pita-Mago.  Después  de  un  complicado  pro- 
ceso litigioso,  llegaron  á  términos  de  violencia,  y  soldados  de  una  y 
otra  parte  hubieron  de  ocupar  muchos  puntos  del  territorio  que  el  Perú 
y  Colombia  se  disputaban,  creyéndose  cada  una  de  ellas  con  derecho 
á  su  total  posesión.  Puesto  el  pleito  en  tan  apretado  trance,  acordaron 
ambos  contendientes  someterlo  al  arbitraje  de  la  Santa  Sede,  recor- 
dando los  justos  laudos  que  en  recientes  fechas  emanaron  del  Vatica- 
no, así  en  el  conflicto  hispano-alemán  de  las  Carolinas,  como  en  otros 
surgidos  en  las  Repúblicas  sudamericanas,  pacificadas  gracias  á  la  in- 
tervención del  Pontífice.  El  Papa  Pío  X  ha  aceptado  el  arbitraje  con 
la  condición  de  que  las  tropas  de  los  dos  países  abandonen  las  zonas 
ocupadas  en  el  territorio  que  es  causa  del  litigio.  Los  Gobiernos  inte- 
resados en  el  asunto  han  accedido  inmediatamente  á  los  justos  deseos 
del  Papa,  y  cumplido  este  necesario  requisito,  la  Secretaria  de  Estado 
de  Su  Santidad  está  ordenando  la  documentación  enviada  por  las  par- 
tes para  que  pueda  ser  estudiada  por  el  arbitro.  ^ 

Muy  satisfactorio  para  cuantos  aman  la  paz  y  el  verdadero  progreso 
de  los  pueblos  es  ver  que  se  repiten  con  frecuencia  estos  arbitrajes. 
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tan  en  armonía  con  el  carácter  y  la  historia  del  Sumo  Pontificado. 

—Hace  días  que  por  los  periódicos  viene  circulando  la  noticia  de 
que  recientemente  se  han  iniciado  corrientes  de  simj3atía  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Qairinal  con  motivo  de  haber  llegado  la  hora  de  tras- 
ladar los  restos  de  León  XIII  á  su  sepulcro  de  San  Juan  de  Letrán.  Lo 
que  hay  de  cierto  dícelo  claramente  la  Lectura  Dominical  en  una  de 
sus  bien  escritas  crónicas  políticas  de  la  semana:  «¡¡Recordándose,  dice, 
sin  duda  en  el  Vaticano  los  escandalosos  excesos  á  que  dio  lugar  la 
traslación  del  cadáver  de  Pío  IX,  el  Cardenal  Vicario  ofició  al  Prefecto 
de  la  ciudad,  es  decir,  al  Gobernador  civil  (no  al  Quirinal,  como  apun- 
tan equivocándose,  quizá  adrede,  los  periódicos  liberales)  preguntando 
si  podía  contarse  para  el  caso  con  el  apoyo  de  la  policía.  El  Prefecto 
es  quien  ha  contestado  manifestando  que,  no  sólo  con  la  policía,  sino 
con  todo  el  ejército  italiano,  porque  el  Gobierno  había  tomado  el 
acuerdo  de  tributar  al  cadáver  del  Soberano  Pontífice,  á  su  paso  por 
las  calles  de  Roma,  todos  los  honores  debidos  á  un  Soberano.  Los  pe- 
riódicos liberales  sacan  de  esta  noticia,  como  es  natural  en  ellos,  una 
porción  de  consecuencias  favorables  á  una  próxima  inteligencia  entre 
la  Santa  Sede  y  el  reino  de  Italia.  Realmente,  lo  único  que  de  la  noti- 
cia puede  deducirse  en  buena  lógica  es  que  el  Gobierno  italiano  per- 
siste en  su  política  tradicional  de  buscar  un  acomodo  con  la  Santa  Sede 
sobre  la  base  de  que  ésta  reconozca  ó  transija  con  el  estado  de  cosas 
establecido  por  el  atropello  de  1870,  contra  el  cual  levantan  la  voz 
constantemente  los  Papas,  los  Obispos  y  los  verdaderos  católicos  de 
todo  el  mundo.  Probablemente  el  asqueroso  motín  cuando  el  entierro 
de  Pío  IX  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  obligar  á  la  Santa  Sede  á  soli- 
citar en  casos  análogos  el  servicio  de  policía,  y  ahora  quieren  recoger 
los  italianísimos  el  fruto  de  su  maquiavélica  política;  la  sencilla  comu- 
nicación al  Prefecto  ha  sido  la  ocasión  cogida  por  un  cabello,  y  ya  el 
Ministro  de  la  Guerra  se  ha  apresurado  á  mandar  que  toda  la  guarní 
ción  de  Roma  forme  en  el  trayecto,  y  se  dice  que  irán  en  el  séquito 
funeral  representaciones  de  la  casa  Real,  de  las  Cámaras  y  del  Go- 
bierno. Un  efecto  político  es  lo  que  se  busca,  y  de  verificarse  así  las 
cosas,  es  lo  probable  que  se  consiga  sobre  el  ánimo  de  tantos  y  tantos 
amadores  de  las  falsas  conciliaciones  y  de  la  paz  no  fundada  en  la  ri 
gurosa  justicia,  como  abundan,  por  desdicha,  en  nuestro  tiempo  en 
Italia  y  en  todas  partes.» 

Inglaterra.— El  atrevido  ukasc  de  Nicolás  II,  con  el  cual  ha  redu- 
cido á  polvo  las  algaradas  revolucionarias  de  la  Duma,  no  ha  causa- 
do la  mejor  impresión  en  los  centros  oficiales  de  Londres;  pues  con 
ello  se  indica  muy  claramente  que,  no  ya  sólo  puede  revivir  el  anti- 
:guo  imperio,  eterna  pesadilla  de  Inglaterra,  sino  que  además  puede 
surgir  el  día  menos  pensado  una  nueva  tríplice,  formada  por  Alema- 
nia, Austria  y  Rusia,  que  dé  mucho  que  hacer  á  la  política  británica. 
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Cierto  es  que  el  Czar  de  Rusia  tiene  que  trabajar  mucho,  y  lleva  para 
rato  si  quiere  encauzar,  ya  que  no  extinguir  por  completo  el  fuega 
revolucionario  que,  como  un  reguero  de  pólvora,  se  extiende  por  todo 
el  imperio;  pero  la  astuta  Inglaterra,  que  ve  muy  largo  y  sabe  calcu- 
lar con  siglos  de  anticipación,  está  contemplando  con  muchísimo  rece- 
lo las  corrientes  de  simpatía  que  ahora  se  inician  entre  los  gabinetes- 
de  Berlín,  Viena  y  San  Petersburgo;  porque  si  llegara  el  día  en  que  se 
restableciese  la  paz  y  se  formara  un  bloc  de  las  tres  naciones,  las 
posesiones  de  Egipto  no  estarían  muy  seguras  y  las  ambiciones  de 
Inglaterra  sobre  el  Asia  Menor  y  Turquía  habrían  de  reducirse  á 
menos,  sin  contar  que  Francia  de  nada  serviría  para  contrarrestar  el 
empuje  de  estas  tres  grandes  naciones. 

—Parece  ser  que  el  partido  liberal  está  dispuesto  á  llevar  á  la  prác- 
tica la  reducción  del  armamento,  en  consonancia  con  los  principios 
sustentados  en  su  programa.  Últimamente  el  lord  Secretario  del  Al- 
mirantazgo ha  puesto  ante  la  Comisión  del  Presupuesto  el  programa 
de  las  nuevas  construcciones  navales,  y  en  el  que  hace  constar  que  «és- 
tas han  sido  reducidas;  pues  el  primitivo  proyecto  constaba  de  un  aco- 
razado, tres  cazatorpederos  y  cuatro  torpederos  más,  lo  cual  represen- 
ta una  disminución  que  alcanza  á  cerca  de  la  cuarta  parte  de  los  crédi- 
tos anteriormente  solicitados.  En  el  presupuesto  naval  del  próximo 
año  económico  se  hará  otra  reducción,  cuya  importancia  no  será  infe- 
rior á  millón  y  medio  de  libras.  Pero  esto  sólo  podrá  realizarse  si  diera 
la  Conferencia  de  La  Haya  satisfactoria  solución  á  la  cuestión  que  ha 
de  sometérsele  referente  á  la  limitación  de  los  armamentos.  Sea  lo  que 
fuere,  Inglaterra  habrá  puesto  de  manifiesto  el  vivo  deseo  que  le  ani- 
ma de  aceptar  la  reducción  de  armamentos,  correspondiendo  con  ello, 
pues  este  es  su  propósito,  al  progreso  que  viene  haciendo  entre  los 
pueblos  civilizados  la  idea  del  arbitraje.» 

¿Quiere  significar  esto  que  Inglaterra  está  efectivamente  decidida 
á  reducir  su  ejército  y  su  armada?  No  lo  creemos  así.  No  es  posible 
que  el  Reino  Unido  se  cruce  de  brazos  mientras  Alemania  aumenta 
de  día  en  día  su  ejército  y  su  armada.  Lo  que  hay  es  que  el  partido- 
liberal  quiere  tener  significación  popular  y,  por  lo  tanto,  socialista;  y 
como  ni  al  pueblo  ni  al  partido  socialista  le  agradan  los  continuos 
aumentos  de  fuerzas  militares,  al  uno  porque  suponen  nuevos  tributos 
y  al  otro  porque  el  ejército  sostiene  la  disciplina,  el  partido  liberal  se 
ha  visto  en  la  precisión  de  intentar  alguna  cosa,  aunque  sólo  sea  un 
simulacro  de  tendencias  pacíficas;  todo  ello  no  pasará  seguramente 
de  una  plataforma,  pues,  además  de  no  convenir  á  Inglaterra,  es  dicho 
proyecto  impopular  en  las  clases  elevadas,  y  mucho  más  entre  los  mi- 
litares. The  Standard  anuncia  con  tal  motivo  que  lord  Beresford  se 
opone  á  cualquier  reducción  de  los  efectivos  en  la  escuadra  del  Me- 
diterráneo, prefiriendo  en  todo  caso  abandonar  su  puesto,  y  aunque 
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otros  periódicos  dan  á  entender  que  el  Almirantazgo  no  tiene  cono- 
cimiento de  tal  determinación,  no  sería  de  extrañar  que  la  noticia  se 
confirmase  y  el  ejemplo  fuera  imitado  por  otros  jefes  de  la  escuadra 
y  el  ejército. 

Francia.— Ya  están  de  vacaciones  los  Diputados,  Senadores  y  Mi- 
nistros franceses.  Cuando  vuelvan  á  reunirse  en  Octubre,  á  duras  pe- 
nas les  quedará  el  tiempo  estrictamente  necesario,  trabajando  mucho, 
para  discutir  y  votar  los  presupuestos.  Verdad  es  que,  aunque  no  se 
voten  los  presupuestos,  siempre  servirán  de  excusa  á  los  Ministros 
para  que  no  se  discutan  otros  puntos  del  programa  radical  más  com- 
prometidos. Puede  afirmarse,  pues,  que  terminará  este  año,  como  han 
terminado  otros,  sin  que  llegue  ni  á  leerse  uno  solo  de  los  proyectos 
de  reformas  sociales  que  en  vísperas  de  eleccioaes  declaraban  los  del 
bloc,  como  de  urgencia  inmediata.  Una  ley  se  ha  votado  de  carácter 
puramente  social:  el  descanso  en  domingo.  Querían  los  sectarios  que 
fuera  semanal;  pero  se  ha  impuesto  el  buen  sentido,  y  ese  día  santo, 
al  menos,  descansarán  los  obreros  de  Francia.  Pero  esta  reforma, 
este  pequeño  respiro  otorgado  á  los  obreros  no  es  debido  ni  á  Jaurés 
ni  á  Clemenceau  que  tanto  han  halagado  á  las  turbas  con  promesas 
vanas  que  no  han  de  cumplir;  tampoco  á  la  masonería  le  ha  importado 
un  ardite  que  los  obreros  se  frían  en  las  fábricas;  el  esfuerzo  para  que 
esa  aspiración  de  la  clase  obrera  llegara  á  ser  ley  es  debido  á  los  Di- 
putados de  la  derecha,  y  debido  á  los  despreciados  católicos  contra 
los  cuales  han  luchado  los  Sindicatos  socialistas,  cumpliéndose  ahora 
como  siempre,  que  los  verdaderos  protectores  de  los  obreros  son  los 
católicos.  Y  aun  para  colmo  del  contraste,  esta  ley  no  es  debida  á  las 
Cámaras  del  fiero  Clemenceau,  quien  en  vísperas  de  elecciones  excita 
las  turbas  á  la  huelga;  esta  ley  quedó  votada  por  las  anteriores  Cáma- 
ras, y  las  nuevas  no  han  hecho  más  que  poner  en  dos  minutos  de  sesión 
el  visto  bueno  á  lo  realizado  por  las  anteriores. 

Pero  si  el  Gobierno  radical  de  Mr.  Fallieres  no  gusta  de  reformas 
sociales,  ni  de  cosa  que  se  parezca  á  expropiación,  ¡buenos  están  para 
soltar  prendas!,  está,  sin  embargo,  dispuesto  á  sostener  con  energía  las 
colonias  y  hacer  que  el  nombre  de  Francia  sea  respetado  del  uno  al 
otro  polo.  Véase  la  muestra.  Desde  que  han  subido  al  poder  los  radi  • 
cales,  la  Hacienda  pública  ha  sufrido  mucho,  aumentando  el  déficit  de 
una  manera  espantosa,  y  esto  sin  contar  el  descenso  de  los  créditos 
que  suponen  la  pérdida  para  el  Tesoro  y  el  capital  francés  de  miles  de 
millones.  Merlón,  Rouvier  de  Caillana  y  demás  antecesores  de  Poin- 
caré  habían  procurado  ocultar  los  desfalcos  de  la  Hacienda  no  pasan- 
do nunca  de  los  tres  mil  millones  y  algunos  céntimos  más  que  suma- 
ban casi  otro  tanto;  pero  el  actual  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la 
ruda  franqueza  ó  candidez  de  subir  de  un  golpe  y  á  la  vista  del  públi- 
co hasta  los  cuatro  mil  diez,  y  esto  ha  disjtustado  mucho  á  los  regene- 
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radores  de  Francia.  ¿Cómo  salir  de  este  apuro?  Al  rádicalísimo  Poin- 
caré  se  le  ha  ocurrido  una  idea  feliz:  suprimir  los  ejércitos  de  las  co- 
lonias y  entregar  su  defensa  á  la  diplomacia.  Esta  idea,  por  la  cual  se 
le  hubieran  pegado  cuatro  tiros  á  un  individuo  cualquiera  que  no  fue- 
se radical,  ha  gustado  mucho  á  los  Ministros  de  Mr.  Fallieres,  y  esta 
es  la  hora  en  que  se  han  mandado  suspender  las  obras  en  las  dár- 
senas y  arsenales  del  extremo  Oriente  y  se  ha  dado  orden  de  retirar- 
se las  tropas.  Dasde  hoy  se  inaugura  un  nuevo  sistema  de  defensa  na- 
cional: la  charlatanería,  los  informes  y  demás  emplastos  de  la  farma- 
cia. jQaé  homérica  carcajada,  dice  un  periódico,  habrá  desgarrado 
de  oreja  á  oreja  las  feísimas  bocas  de  todos  los  japoneses  que  hayan 
leído  el  exabrupto  del  idílico  Poincarél 

Rusia.— Lo  más  culminante  de  la  quincena  es  la  disolución  inespe- 
rada de  la  Duma.  Nuestros  lectores  saben  ya  que  las  Cámaras  rusas 
se  habían  convertido  en  un  centro  revolucionario,  que  no  permitía  es- 
perar ningún  género  de  acomodo  entre  el  Gobierno  y  la  Duma.  El 
punto  capital  era  la  repartición  de  tierras  que  los  diputados  exigían  á 
todo  trance,  y  con  la  cual  de  ningún  modo  podían  conformarse  los  mi- 
nistros. Es  de  advertir  que  los  más  exaltados,  como  cualquier  vulgar 
revolucionario,  habían  vendido  sus  tierras  en  Rusia  y  se  habían  com- 
prado magníficas  posesiones  en  Alemania,  Francia  y  otras  naciones. 
Viendo,  pues,  el  Czar  que  las  exigencias  de  la  Duma  iban  creciendo 
de  día  en  día,  y  que  por  otra  parte  las  insurrecciones  y  pillajes  no  ha- 
bían cesado  con  la  reunión  de  dichas  Cámaras,  se  ha  determinado  al  fin 
á  resistir  el  avance  de  la  revolución  aventando  aquel  foco  de  socialis- 
tas y  juiíos  que  pretendían  reducir  á  polvo  al  gran  gigantesco  impe- 
rio moscovita.  El  ukase  promete  reunir  otras  Cámaras  para  Marzo; 
pero  difícil  será  que  el  Emperador  quiei^a  volver  á  reunir  tanto  revo- 
la :ionario  en  la  capital.  Por  su  parte,  los  diputados  de  la  Duma  han 
publicado  un  manifiesto  en  que  tratan  de  excitar  al  pueblo  ruso  á  que 
no  pague  los  tributos  y  se  niegue  al  servicio  militar. 

Ahora  bien,  nos  decimos  todos:  ¿quién  triunfará  en  esta  batalla  gi- 
gantesca? Si  hubiésemos  de  hacer  caso  de  la  información  periodística, 
no  se  concibe  siquiera,  cómo  el  Czar  se  atrevió  con  la  Duma.  Los  he- 
chos vienen,  sin  embargo,  á  confirmar  que  si  la  corriente  revoluciona- 
ria es  poderosísima,  que  si  hay  muchos  socialistas  y  los  campesinos 
se  remueven  con  la  esperanza  de  nuevas  venturas,  que  los  revolucio- 
narios de  Rusia,  comodetodas  partes,  prometen  á  granel,  todavía  que- 
da en  el  imperio  moscovita  una  gran  masa  que  es  amante  de  la  tradi- 
ción y  del  antiguo  régimen.  Es  verdad  que  el  mal  cunde  con  rapidez 
vertiginosa,  que  el  fuego  revolucionario  ha  prendido  hasta  en  el  ejér- 
cito; pero  todavía  se  espera  contenerlo,  obrando  con  entereza.  Muchos 
juzgan  que  ya  es  tarde,  y  los  periódicos  avanzados  lamentan  lo  que  han 
dado  en  llamar  desgracia  del  pueblo  ruso,  es  decir:  que  la  Duma  haya 
sido  disuelta,  pero  de  quién  será  el  triunfo  no  es  fácil  predecirlo. 
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II 

ESPAÑA 

Resuelta  la  crisis  en  que  tanta  parte  hubieron  de  tomar  las  agen- 
cias del  trust  periodístico,  publicó  el  Sr.  Moret  su  programa  radical 
y  en  sus  preámbulos  trató  de  arrojar  todos  los  motivos  y  conse- 
cuencias del  fracaso  sobre  el  Sr.  Maura,  quien  ha  desmentido  en  car- 
ta enérgica  las  afirmaciones  del  Sr.  Moret;  y  como  si  esto  no  fuera  bas- 
tante, la  Correspondencia  de  España^  detalladamente  informada  de 
cuanto  había  ocurrido  en  los  Consejos  de  la  Corona,  hizo  notar  que  la 
conducta  del  Sr.  Maura  en  esta  ocasión,  había  sido  más  leal  y  más  jus- 
ta que  lo  está  siendo  la  de  sus  enemigos  para  con  él.  Terminada  esta 
algarada  política,  todo  ha  quedado  en  calma.  El  17  del  actual  salieron 
los  Reyes  de  la  Granja,  y  sili  novedad  alguna  hicieron  su  viaje  en  au- 
tomóvil hasta  San  Sebastián.  Con  tal  motivo  se  trasladaron  al  mismo 
punto  el  Presidente  del  Consejo  y  el  Ministro  de  Estado,  quedándose 
los  restantes  en  Madrid  para  confeccionar  los  presupuestos  de  sus  res- 
pectivos Ministerios.  Claro  es  que  todo  esto  no  ha  de  impedir  que  el 
Conde  de  Romanones  se  vaya  á  Sigüenza  á  pasar  unos  días  con  su  fa- 
milia, cazar  codornices  y  disfrutar  de  otros  pasatiempos  que  imponen 
las  imprescindibles  vacaciones  del  estío,  ni  que  los  demás  compañeros 
de  Gabinete  hagan  sus  correspondientes  viajecitos  de  recreo,  aunque 
sólo  sea  para  lucir  un  poco  entre  sus  amigos  el  uniforme  recién  salida 
de  la  sastrería,  y  soltar  algún  brindis  tan  famoso  por  lo  menos  como 
el  del  Kaiser  alemán.  Y  con  esto  se  acabaría  todo  el  revuelo  política 
si  no  fuera  por  la  maldita  cuestión  del  personal  y  los  tratados  de  Co- 
mercio, con  los  cuales  el  Ministro  de  Hacienda  se  está  conquistando 
una  fama  de  activo  é  inteligente. 

La  cuestión  de  personal  ha  sido  siempre  en  el  partido  fusionista 
motivo  de  grandes  discordias,  y  aun  de  escisiones  políticas  que  ya  en 
los  tiempos  de  Sagasta  dieron  mucho  que  hacer,  y  obligaron  al  viejo 
astuto  y  condescendiente  á  que  una  y  mil  veces  se  atusara  la  barba 
sin  encontrar  salida  por  ninguna  parte;  pero  Sagasta  conocía  perfec- 
tamente á  sus  camaradas,  su  comedor  era  verdaderamente  nacional,  y 
siempre  tenía  á  mano,  además  de  su  prestigio  por  todos  reconocido, 
alguna  estratagema  ó  la  suficiente  frescura  para  hundir  en  el  ridículo 
al  que  levantara  demasiado  la  voz.  Hoy  el  mal  ha  empeorado.  El  par- 
tido liberal  está  fraccionado,  hay  muchos  prohombres  y  cada  uno  trae 
en  pos  de  sí  una  caterva  infinita  de  hijos,  yernos,  parientes  y  amigos 
que  desean  regenerar  á  España  y  vivir  del  presupuesto,  y  los  Ministros 
sudan,  no  ya  tinta,  sino  sangre,  para  encontrar  un  puesto  en  que  coló- 
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car  á  los  hijos,  nietos,  etc.  de  los  políticos-cabezas.  Montero  Ríos  se  dejó 
de  escrúpulos  y  convirtió  á  España  en  un  verdadero  patriarcado.  Un 
yerno  Ministro,  el  otro  Alcalde,  el  petü  Montero  Secretario,  y  así  in- 
definidamente hasta  los  últimos  barrenderos  de  la  Villa  y  Corte.  Mo 
ret  aunque  no  metió  á  familia,  metió  á  Gasset,  y  éste  no  ha  perdido 
tiempo;  ¡había  que  ver  el  Ministerio  de  Fomento  para  comprenderlo 
numerosa  que  érala  familia  del  ilustre  pantanista!  Allí  había  de  todo, 
hasta  un  gran  filósofo  que,  aunque  de  todos  desconocido,  había  agotado 
todas  las  bibliotecas  de  España  y  necesitaba  ir  á  Rusia  con  una  pen- 
sión anual  de  4.000  pesetas  para  aprender  algo  nuevo. 

Estos  precedentes  dan  bien  á  entender  cuántos  habrán  sido  los  tra- 
bajos é  insomnios  del  Sr.  López  Domínguez,  teniendo  como  tiene  fa- 
milia, amigos  y  entusiastas  admiradores,  y  queriendo  formar  un  Go- 
bierno que  guste  á  todo  el  mundo.  Navarro  Reverter  tenía  un  hijo 
muy  listo  que  servía  para  muchas  cosas,  pero  sobre  todo  para  dh  ector; 
según  su  padre  tenía  vocación  decidida  para  director,  y  hubo  que  ha- 
cerle director^  el  petit  Montero  también  quería  ser  director  y  fué  di- 
rector; al  Sr.  Canalejas,  como  fiador  de  la  democracia  y  radicalismo 
de  la  actual  situación,  había  que  entregarle  buena  ración,  y  allá  su- 
bieron un  Ministro  y  dos  Subsecretarios,  entre  los  cuales  descuella  el 
D.  Texifonte,  como  si  dijéramos  Gedeón;  á  Vega  Armijo  se  le  debía 
reservar  un  puesto  para  el  Sr.  Martín  Rosales,  y  por  otra  parte  no  se 
podían  quitar  muchos  puestos  á  los  moretistas  ni  tocar  en  lo  más  mí- 
nimo á  los  paniaguados  del  ilustre  Conde  de  Romanones.  ¿Cómo,  pues, 
no  había  de  ser  laboriosa  la  gestación  del  personal?  Últimamente  ha 
salido  la  hornada  de  gobernadores,  después  de  mucho  perfilar  y  reto- 
car, y  últimamente  saldrá  la  combinación  diplomática,  en  la  cual,  se- 
gún dicen,  hallarán  cabida  los  que  hasta  ahora  no  han  podido  encon- 
trarla en  ninguna  parte.  Y  así  pasa  la  política  española  en  un  continuo 
tejer  y  destejer,  sin  que  nada  serio  pueda  esperarse  de  ella.  No  todo, 
sin  embargo,  ha  de  ser  triste.  La  Hacienda  española  adquiere  gran 
prestigio  en  el  exterior,  y  mientras  el  crédito  francés  desciende  de  un 
modo  considerable,  debido  al  enorme  déficit  de  400  millones  de  fran- 
cos que  Poincaré  ha  puesto  en  evidencia,  y  la  revolución  desacredita 
la  Hacienda  rusa,  y  se  notan  vacilaciones  y  aun  tendencias  á  la  baja 
en  el  crédito  inglés,  los  valores  españoles  se  conservan  firmes  y  son 
buscados  por  los  capitalistas,  dando  con  ello  á  entender  que  no  es  por 
completo  desdichada  nuestra  situación. 

A  esto  debemos  añadir  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  entrado  con 
buen  pie  en  los  Tratados  de  Comercio,  pues  además  de  hallarse  en 
buen  camino,  según  dicen,  las  relaciones  comerciales  con  Francia  é 
Inglaterra,  el  Tratado  con  los  Estados  Unidos,  además  de  favorecer 
nuestro  comercio  con  Puerto  Rico  y  Filipinas,  supone  un  gran  éxito 
para  el  Gobierno  el  haber  conseguido  que  dicha  república  nos  dé  el 
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trato  de  nación  más  favorecida  á  cambio  de  la  segunda  columna  del 
arancel.  Cierto  es  que  la  balanza  comercial  arroja  un  saldo  á  favor  de 
los  Estados  Unidos;  pero  ese  saldo  es  debido  á  la  importación  de  algo- 
dón en  rama  y  petróleo,  materias  que  nosotros  compramos  porque  nos 
son  indispensables,  que  tienen  la  misma  tarifa  en  la  primera  y  segun- 
da columna  del  arancel,  y  que  por  lo  mismo  no  supone  concesión  de 
importancia  por  nuestra  parte.  «Posible  será,  dice  un  periódico,  que 
€Sto  no  resulte  más  que  una  plataforma  para  negociar  después  un  tra- 
tado sobre  más  ancha  base;  pero  hoy  por  hoy,  sólo  damos  la  tarifa  se- 
gunda, á  cambio  del  Tratado  más  favorable  que  conceden  los  Estados 
Unidos.»  Suiza,  en  cambio,  se  ha  levantado  á  mayores,  y  nos  ha  decla- 
rado la  guerra  de  tarifas,  rompiendo  toda  negociación  hasta  que  nos 
rindamos  de  una  manera  definitiva.  Lo  peor  no  es  esto,  pues  al  fin  y  al 
cabo  muchísimo  más  es  lo  que  compramos  que  lo  que  vendemos  en 
Suiza;  lo  peor  de  todo  es  que  el  mejor  día  nos  planta  sus  poderosas  es* 
cuadras  en  nuestras  costas  y  nos  destruye  los  puertos  más  importan- 
tes. Hay  que  tener  muchísimo  cuidado  con  Suiza.  Tampoco  las  nego- 
ciaciones con  la  República  Argentina  ofrecen  el  mejor  aspecto,  á  pe- 
sar de  los  optimismos  de  algunos  periódicos.  «No  se  me  ocultan,  ha 
dicho  el  Ministro  de  Estado,  las  dificultades  y  las  prevenciones  que 
allí  existen,  no  obstante  los  optimismos  y  hasta  ilusiones  de  entidades 
como  la  Unión  Iberoamericana...  Las  negociaciones  con  la  Argentina 
comenzarán  pronto,  también  con  buenos  auspicios,  y  nos  proponemos 
extenderlas  al  Uruguay,  á  Méjico  y  á  otras  repúblicas.> 

Otra  de  las  cuestiones  que  hoy  preocupan  á  la  opinión  sensata  es 
la  de  Marruecos.  ?arece  ser  que  Alemania  y  Francia,  aprovechando 
nuestra  habitual  desidia  tratan  de  obtener  ventajas  comerciales  y 
adelantar  su  penetración  pacífica  en  el  Mogreb,  burlando  de  una  ma- 
nera indirecta  y  solapada  las  cláusulas  del  protocolo  de  Algeciras. 
No  sería  de  extrañar.  El  Sr.  Pérez  Caballero  que  ha  dado  muestras 
en  la  conferencia  de  Algeciras,  de  ser  hombre  serio  é  inteligente,  de- 
cía en  cierta  ocasión  que  abrigaba  el  temor  de  que  España  no  estaba 
convenientemente  preparada  para  sacar  provecho  alguno  de  la  confe- 
rencia internacional.  Aquellos  temores  son,  por  desgracia  nuestra,  una 
gran  verdad.  Si  Francia,  Alemania,  Inglaterra  y  otras  naciones  han 
conseguido  extender  su  dominio  colonial,  si  han  logrado  aprisionar  el 
globo  con  redes  comerciales  cada  vez  más  numerosas  y  florecientes, 
es  porque  los  capitales  de  cada  nación  han  secundado  las  iniciativas 
del  Gobierno,  es  que  allí  donde  se  ha  plantado  la  bandera  ó  se  ha  ex- 
tendido el  predominio,  han  acudido  grandes  sociedades  á  sacar  prove- 
cho y  asegurar  de  un  modo  positivo  la  expansión  polítira.  En  España 
no  sucede  así.  Todo  lo  esperamos  del  Gobierno,  y  si  en  el  orden  políti- 
co hay  una  masa  neutra  que  no  lucha  y  para  la  cual  todo  es  indiferente, 
aun  lo  más  querido  de  la  patria  y  la  religión,  en  el  orden  económico 
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sucede  también  algo  semeiante.  También  hay  capitales  neutros,  va- 
lores que  temen  salir  á  la  calle  y  que  por  su  inercia  y  desconfianza  es- 
terilizan toda  iniciativa  de  los  Gobiernos.  «Resulta,  dice  el  Sr.  Zugas- 
ti,  que  comparando  lo  exportado  é  importado  por  las  naciones  en  Ma- 
rruecos, España  ocupa  el  quinto  lugar  en  el  comercio  de  Larache  (y 
lo  mismo  sucede  en  los  demás  puertos),  es  decir,  que  España  está  des 
pues  que  Ingrlaterra,  Francia*  Alemania  é  Italia.  Y  es  tanto  más  de  la- 
mentar cuanto  que  en  Larache  los  comerciantes  que  son  subditos  ó 
protegidos  españoles,  han  satisfecho  á  la  Aduana  por  derechos  en 
1905,  593.000  pesetas,  en  tanto  que  los  demás  comerciantes  ingleses, 
franceses,  italianos,  belgas  y  alemanes  sólo  han  satisfecho  445.000.  Es 
decir,  que  más  de  la  mitad  del  comercio  está  en  manos  españolas. 
¿Cómo  esos  comerciantes  compatriotas  nuestros  no  se  sirven  del  mer- 
cado español?  Porque  en  unos  artículos  como  el  hierro  nuevo,  el  vie- 
jo, el  acero  y  el  cobre  (y  lo  mismo  en  otros)  no  podemos  sostener  la 
competencia  con  Inglaterra  y  Alemania,  que  facilitan  esos  productos 
un  10  por  100  más  baratos  que  España,  y  porque  nuestros  productores 
no  hacen  nada  por  atraerse  á  los  consumidores  marroquíes. 

Por  otra  parte,  la  prensa  española,  excepción  hecha  del  diario  con- 
servador,  para  nada  se  ocupa  de  nuestros  intereses  en  Marruecos. 
Es  mucho  más  fácil  y  emocionante  referir  crímenes  é  inventar  calum- 
nias contra  curas  y  frailes,  que  meditar  un  momento  sobre  los  intere- 
res  de  la  patria  y  enderezar  la  opinión  á  otros  fines  que  no  sean  las  in- 
trigas políticas.  Hace  días  que  se  viene  intrigando  en  la  Corte  jerifiana 
para  anular  nuestras  pretensiones  en  Marruecos,  y  corren  insistentes 
rumores  de  que  muy  en  breve  se  comenzarán  los  trabajos  de  la  línea 
férrea  entre  Ceuta  y  Tetuán,  con  capitales  extranjeros,  evadiendo  así 
las  garantías  consignadas  en  el  protocolo;  y  sin  embargo,  ni  un  ar- 
tículo siquiera  se  ha  visto  en  las  columnas  de  los  periódicos  que  dé  la 
voz  de  alerta,  ni  aparecen  por  ninguna  parte  las  fecundas  iniciativas 
que  sostengan  un  asunto  tan  importante  para  los  intereses  de  la  patria. 
¿Con  qué  derecho  nos  quejaremos  después  de  que  nuestro  comercio 
decae?  ¿Tendrá  también  el  Gobierno  la  culpa  de  todos  estos  fracasos? 
Muchas  culpas  tienen  los  directores  de  la  política;  pero  también  es 
cierto  que  se  le  achacan  otras  tantas  de  las  cuales  no  es  ciertamente 
responsable.  La  prensa  liberal  tiene  bastante  que  hacer  con  zarandear 
el  Concordato  y  su  reforma;  y  con  agigantar  con  sandeces  el  peligro 
que  amenaza  á  España  con  la  existencia  en  ella  de  las  Congregacio- 
nes Religiosas.  ¡Y  viva  la  libertad,  menos  la  Iglesia  y  sus  hijos!  ¡EgU' 
lité!  ¡Fratermté!  ¡Liberté!  ¡Cuánto  embuste! 
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immm  m  apocalipsis  por  s&n  beato  de  liébana 


I 

UANDO  en  1900  publiqué  en  esta  nuestra  Revista  (1)  una 
nota,  dando  cuenta  de  la  edición  que  entonces  acababa 
de  hacer  el  sabio  y  afortunado  investigador  P.  Ferotín 
O.  S.  B.  del  texto  del  Comentario  sobre  el  Apocalipsis  de  Aprin- 
gio  de  Beja,  hice  constar  que  los  dos  códices  que  á  nombre  de  este 
último  escritor  se  conservan  hoy  en  la  Real  Biblioteca  Escuria- 
lense  contenían  el  texto  de  la  Explanación  del  Apocalipsis  por 
San  Beato  de  Liébana.  Es  cierto  que  con  el  nombre  de  Apringio 
están  registrados  no  sólo  en  los  varios  índices  que  de  la  célebre 
Biblioteca  del  Escorial  existen  en  ella  y  en  diversas  Bibliotecas  de 
Europa,  sino  también  en  algunas  obras  imprecas  que  tratan  de  la 
erudición,  ó  de  la  historia  eclesiástica  de  los  visigodos  españoles; 
pero,  á  mi  juicio  desde  que  el  infatigable  Agustino  P.  Enrique 
Flórez  publicó  por  primera  vez,  en  1770,  el  texto  de  la  Explana- 
ción de  San  Beato,  debió  deshacerse  el  error  común  que  hasta  en- 
tonces les  había  atribuido  al  Obispo  de  Beja.  Más  tarde,  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  pasado,  se  hicieron  estudios,  bajo  diversos  as- 
pectos, de  los  abundantes  y  espléndidos  códices  visigodos  que  to- 
davía se  conservan  de  la  Explanación  de  San  Beato,  y  á  la  vista 
aparece  que  todas  las  circunstancias  externas  (extensión,  títulos, 
miniaturas,  etc.)  del  Escurialense  coinciden  con  las  descripciones 
corrientes  de  aquéllos.  Y  por  último,  Dom  Mario  Férotin,  el  cual 
tuvo  la  buena  suerte  de  encontrar,  después  de  largas  y  acertadas 
averiguaciones,  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Copenha- 


(1)    La  Ciudad  de  Dios.  Vol.  Lili. 
La  Ciudad  de  Dios.-A5fo  XXVI. -Núm.  798.  42 


612  UN  CÓDICE  VISIGODO 

gue,  entre  la  donación  del  profesor  Arnas  Magnoeus,  el  códice  de 
últimos  del  siglo  XI  ó  primera  mitad  del  XII,  que  contiene  el  Co- 
mentario del  Apocalipsis  de  Apringio,  dice  en  el  prólogo  que,  fue- 
ra de  una  copia  en  papel  que  se  conserva  en  nuestra  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  es  hasta  ahora  único  el  códice  que  él  publi- 
ca (1),  con  lo  que  ha  debido  quedar  demostrado  que  no  son  del 
Obispo  de  Beja  los  códices  existentes  en  la  Biblioteca  del  Es- 
corial. 

Para  evitar  en  lo  futuro  nuevas  equivocaciones,  y  á  fin  de  que 
el  códice  visigodo,  notabilísimo  en  varios  aspectos  como  se  verá 
después,  que  posee  entre  sus  tesoros  esta  Biblioteca  del  Escorial 
figure  en  cuantos  estudios  se  hagan  sobre  la  Explanación  del  Apo- 
calipsis de  San  Beato  de  Liébana,  haré,  en  cuanto  me  ha  sido  po- 
sible, su  historia  bibliográfica,  una  breve  descripción  de  su  texto 
y  un  índice  de  sus  numerosas  miniaturas. 

Me  ha  movido  á  publicar  estas  noticias  el  creer  que  todavía  es 
poco  ó  nada  conocido  como  de  San  Beato,  siguiendo  á  nombre  de 
Apringio,  la  Explanación  del  Apocalipsis  contenida  en  nuestro 
precioso  códice,  puesto  que  en  el  útil  y  curioso  artículo  que  sobre 
los  manuscritos  de  los  Comentarios  al  Apocalipsis  de  San  Juan  por 
San  Beato  de  Liébana  acaba  de  publicar  en  la  Revista  de  Archi- 
vos^ Bibliotecas  y  Museos^  (2)  el  Sr.  Blázquez,  tan  sólo  encuentro  lo 
siguiente:  «Núms.  18,  19  y  20.  Existían  en  el  Monasterio  del  Esco- 
rial, según  Morales.  Núm.  27.  Ejemplar  del  Monasterio  del  Esco- 
rial. Siglo  XV.  En  las  cubiertas  aparece  el  nombre  de  San  Aman- 
do como  autor  del  libro.  En  este  Monasterio  existen  también  unos 
Comentarios  en  49  folios  de  gran  tamaño,  con  hermosas  ilumina- 
ciones del  siglo  XV;  pero  no  son  de  San  Beato  de  Liébana,  lo  cual 
debe  advertirse  para  evitar  la  confusión»,  sin  hacer  constar  que 
aun  posee  hoy  un  preciosísimo  códice,  digno  de  figurar  en  cuan- 
tos estudios  en  lo  sucesivo  se  hagan.  Aparte  de  que  será  cierto  que 
en  cuantos  Catálogos  de  la  Biblioteca  del  Escorial  haya  tenido  á 
mano  el  Sr.  Blázquez  no  estará  á  nombre  de  San  Beato,  creo  posi- 
ble que  su  última  noticíala  haya  tomado  del  Sr.  Llacayo  y  Santa 
María  que  dice:  «Hay  (en  la  Biblioteca  del  Escorial)  notables  Apo- 
calipsis y  entre  ellos  es  superior  á  toda  ponderación  uno  escrito  con 


(1)  De  la  historia  de  este  códice  di  algunas  noticias  en  la  nota  á  que  arriba  me  refiere.  Per- 
teneció á  Arias  Montano,  del  que  lleva  la  firma  autógrafa;  y  es  posible  que  haya  pertene- 
cido también  en  algún  tiempo  á  la  Biblioteca  del  Escorial. 

(2)  Número  correspondiente  á  Abi  il  y  Mayo  de  1906. 
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tanto  lujo  y  con  tan  preciosas  viñetas  y  profusión  de  ellas  que  pue- 
de presentarse  este  códice  como  uno  de  los  más  sorprendentes  y 
curiosos  de  la  biblioteca.  Hay  otro  apocalipsis  de  San  Amadeo, 
escrito  de  su  mano;  códice  del  siglo  XV,  estante  120,  plúteo  S,""»  (Ij» 
Ambrosio  de  Morales  en  el  Viage  por  orden  del  Rey  D.  Phelt- 
pe  II  á  los  Reynos  de  León  y  Galicia  y  Principado  de  Asturias 
para  reconocer  las  Reliquias  de  Santos^  Sepulcros  Reales^  y  li- 
bros manuscritos  de  las  Cathedr ales  y  Monasterios,  publicado  por 
primera  vez  por  nuestro  P.  Flórez,  da  las  siguientes  noticias  acer- 
ca de  los  códices  de  la  Explanación  del  Apocalipsis  por  San  Beato. 
Entre  los  libros  de  San  Isidoro  de  León  vio  «una  Exposición  sobre 
el  Apocalipsi,  que  es  como  Catena  áurea,  sacada  de  Jerónimo, 
Augustino,  Ambrosio,  Fulgencio,  Gregorio,  Ticonio,  Ireneo, 
Apringio,  Isidoro,  que  todos  estos  nombra  en  la  Prefación»  (2).  En 
su  Cor  ornea  general  de  España  dice  también  de  este  códice:  «Otro 
libro  destos  está  en  la  insigne  librería  del  Real  Monesterio  de  San 
Isidoro  de  León.  Fue  el  libro,  á  lo  que  yo  creo,  del  Rey  D.  Fer- 
nando el  primero,  ó  que  él  lo  mandó  escreuir  según  al  principio 
se  da  en  alguna  manera  á  entender...  Al  cabo  se  dize,  como  se  aca- 
bó de  e«:creuir  el  año  de  nuestro  Redemptor  mil  y  quarenta  y  siete, 
que  este  es  el  de  la  Era  mil  y  ochenta  y  cinco  que  alli  se  señala». 
En  León  vio  otro  códice  perteneciente  al  Monasterio  de  Valca va- 
do (3)  que  entonces  habían  llevado  allí,  para  cotejarle  con  el  del 
Monasterio  de  San  Isidoro.  «Este  Códice  en  la  Prefación  tiene  el 
nombre  de  la  persona  á  quien  se  dirige  (lo  cual  no  tiene  el  de  San 
Isidoro)  y  es  Etherio...  Esta  obra,  á  mi  pobre  juicio,  es  excelente, 
y  dignísima  de  andar  impresa,  y  sospecho  es  una  de  que  el  Padre 
Prior  del  Escorial  tiene  noticia,  por  haver  otro  códice  de  ella  en 
Guadalupe.  Ambos  adós  Códices  ha  mas  de  550  años  que  se  escri- 
bieron, como  por  lo  que  al  cabo  se  dice,  parece».  Entre  los  libros 
antiguos  de  la  Iglesia  de  Oviedo  encontró  una  «Exposición  del 
Apocalipsi.  Es  la  misma  que  ya  he  señalado  en  lo  de  S.  Isidoro  de 
León:  y  por  muy  buena  conjetura  entiendo  que  la  recopiló  muy 
pocos  años  después  de  la  destruición  de  España  un  Clérigo  bien 
docto  llamado  Beato,  que  también  escribió  otra  obra  contra  el 
Arzobispo  de  Toledo  Elipando,  en  compañía  de  Etherio  Obispo, 


(1)  Antiguos  manuscritos  de  Historia,  Ciencia  y  Arte  militar...  existentes  en  la  Biblio- 
íeca  del  Monasterio  de  San  Lorenso  del  Escorial.  Sevilla,  1879.  Cap.  11. 

(2)  Se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid. 

(3)  Se  conserva  en  la  Universidad  de  Valladolid. 


614  UN   CÓDICE   VISIGODO 

á  lo  que  parece,  de  Osma».  En  el  Monasterio  de  Benedictinos  de 
Celanova  (Galicia),  vio  también  la  «Exposición  del  Apocalipsi  de 
Eterio»  (1).  Y  por  último,  en  el  Monasterio  de  la  Espina  encontró- 
otra  «Exposición  del  Apocalipsi,  sine  nomine  Auctoris;  podría  ser 
la  de  Beato,  de  quien  he  dicho  en  otras  librerías".  Ignoro  si  en  al- 
guna otra  parte  habla  Ambrosio  de  Morales  de  los  códices  de  la 
Explanación  del  Apocalipsis  por  San  Beato  de  Liébana. 

He  copiado  todas  las  anteriores  noticias  porque  pueden  servir 
para  fundar  en  ellas  una  conjetura  sobre  la  procedencia  del  códice 
del  Escorial.  De  él  nada  puede  deducirse,  pues  no  tiene  nota  algu- 
na, ni  señal  que  de  alguna  manera  indiquen  el  lugar  en  donde  an- 
tes había  sido  conservado.  En  el  Inventario  de  libros  que  fueron 
entregados  para  su  custodia  á  los  diputados  del  Monasterio  de 
San  Lorenso  el  Real  por  Hernando  de  Briviesca^  guarda-joyas 
de  Su  Majestad,  publicado  por  Rudolf  Beer,  se  encuentran  los 
títulos  siguientes:  «i;/  papyro^  litteris  recentioribus^  infolio.  Nú- 
mero 107.-16.  Apringius  abbas  in  Apocalypsim.  In  qnarto^  litte- 
ris recentioribus.  N.  109-18.  Beati  monachi  commentaria  in  Apo- 
calypsim  ex  variis  auctoribus  collecta.  Hic  Beatus  Hispanus 
fuit.  Scripsit  ante  annos  700^  Incerti  auctoris  brevis  explicatio 
in  Apocalypsintr^  (2).  Ninguno  de  estos  títulos,  por  sus  circunstan- 
cias, corresponde  al  actual  códice  visigodo,  y,  por  tanto,  se  puede 
asegurar  con  toda  certeza  que  no  procede  de  la  riquísima  Biblio- 
teca de  Felipe  II.  Háse  de  advertir  que  el  Inventario,   publicada 
por  Rudolf  Beer,  no  es  el  Catálogo  peculiar  de  la  Biblioteca  de 
Felipe  II,  sino  de  los  libros  entregados  para  la  del  Escorial,  en  el 
cual  están  incluidos  libros  procedentes  de  otras  bibliotecas;  pero 
creo  que  en  él  figuren  todos  los  de  Felipe  II.  El  catálogo  particu- 
lar de  su  biblioteca  aún  no  se  ha  encontrado.  El  Sr.  Blázquez  no 
dice  dónde  se  conserva  hoy  el  códice  que  Ambrosio  de  Morales 
vio  en  la  iglesia  de  Oviedo,  y  el  del  Monasterio  de  Guadalupe.  Por 
otra  parte,  Ambrosio  de  Morales  tampoco  da  nota  alguna  de  ellos,. 
por  la  que  se  pudiera  de  algún  modo  conocer  cuál  correspondía  al 
que  ahora  posee  la  Biblioteca  del  Escorial.  Yo  creo  que  es  ó  puede 
ser  el  de  la  iglesia  de  Oviedo,  ó  más  probablemente  el  del  Monaste- 
rio de  Guadalupe.  De  ambas  partes  vinieron  códices  á  esta  Biblio- 
teca del  Escorial.  Me  extraña,  sin  embargo,  que  siendo  los  dos 


(1)  La  llama  de  Etherio  por  estar  dedicada  á  él;  pero  es  la  de  San  Beato, 

(2)  Die  Handschriftenkung  Philipp  II  an  den  Escorial  vom  Jahre  1576.  Wlen,  1902. 
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códices  conocidos  como  de  San  Beato  por  Ambrosio  Morales,  y  el 
de  Guadalupe  por  el  P.  Prior  del  Escorial,  pusiese  el  P.  Sigüenza, 
de  quien  creo  que  es  la  nota  y  debía  estar  al  corriente  de  estas 
averiguaciones,  en  el  códice  el  nombre  de  Apringio  y  lo  confirma- 
se con  la  autoridad  de  otros  dos  códices  antiguos,  y  no  el  de  San 
Beato,  que  es  su  verdadero  autor.  De  todos  modos  no  hago  más 
que  exponer  una  conjetura  mía,  cuya  apreciación  dejo  al  juicio  de 
los  lectores,  conjetura  que  totalmente  se  había  de  deshacer  cuando 
se  averiguara  la  actual  existencia  de  los  códices  de  Oviedo,  y 
principalmente  de  Guadalupe,  que  es  el  que  me  parece  que  tiene 
más  probabilidad. 

Leopold  Delisle  en  su  notable  monografía  sobre  Les  manus- 
crits  de  l'Apocalypse  de  Beatns,  y  Theodor  Frimmel  en  Die  Apo- 
kalypse  in  den  Bilderhandschriften  des  Mittelalters,  tampoco 
dan  noticia  del  precioso  códice  del  Escorial,  según  dice  Rudolf 
Beer.  En  el  Catálogo  de  Loewe,  que  hoy  suele  ser  la  guía  para  los 
extranjeros  en  el  estudio  de  los  códices  de  Santos  Padres  que  se 
conservan  en  algunas  bibliotecas  de  España,  figura  también,  como 
se  verá  más  adelante,  á  nombre  de  Apringio,  fundándose  sin  duda 
en  la  nota  del  P.  Sigüenza  que  tiene  en  la  hoja  de  guarda.  Esta 
creo  que  sea  la  causa  por  que  aquellos  sabios  críticos  é  investiga- 
dores no  registren  en  sus  obras  nuestro  códice. 

Muy  poco  es  lo  que  se  conoce  de  la  vida  de  San  Beato;  mas  á 
fin  de  que  nuestros  lectores  sepan  algo  del  tan  célebre  autor  de  la 
u Explanación  del  Apocalipsis»,  pondré  aquí  unas  breves  noticias: 
Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  VIH,  sin  poderse  hasta 
ahora  señalar  el  día,  ni  el  año  ni  el  lugar  de  su  nacimiento.  Vivió, 
según  el  P.  Flórez,  en  el  Monasterio  de  San  Martín,  llamado  más 
tarde  de  Santo  Toribio  de  Liébana,  fundándose  en  las  palabras  de 
Elipando,  Arzobispo  de  Toledo  (ut  Lihanenses  Toletanos  docuis- 
sentjy  contra  el  cual  escribió;  y  en  Alvaro  de  Córdoba,  que  dice: 
Beatus  Libanensis  Presbyter  dixit.  Mabillón,  Argaiz,  Tamayo  y 
otros,  han  creído  que  San  Beato  vivió  y  murió  en  el  Monasterio  de 
Valcavado,  cerca  de  Saldaña.  Parece  que  la  opinión  de  estos  auto- 
res se  funda  en  una  cita  que  el  Obispo  de  León,  D.  Francisco  Tru- 
jillo,  hace  del  códice  que  vio  en  Valcavado,  según  el  cual  se  en- 
tiende que  el  monje  Beato  vivió  y  fué  enterrado  allí,  teniéndose 
en  gran  veneración  un  medio  brazo  suyo  desde  el  codo,  con  su 
mano,  hueso,  carne  y  nervios.  El  Sr.  Blázquez  examina  las  pala- 
bras del  códice  de  Valcavado,  que  son:  Scurprouiíts  ábba  librum. 
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Hoc  opus  tU  Jieret  praedicatus  abba  Sempronius  instaittia  egit^ 
cui  ego  Oveco  indignus  mente  obediens  devoto  depinxi^  y  concluye 
que,  tanto  las  palabras  como  la  tradición,  de  que  habla  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  Trujillo,  deben  referirse,  no  á  San  Beato,  sino  á  Oveco, 
que  por  los  años  970  hizo  la  copia  del  códice.  Algunos  han  intenta- 
do demostrar  que  Beco,  Beyo,  Bieco  y  Obeco,  son  formas  diversas 
que  el  nombre  de  San  Beato  ha  tenido  en  la  tradición  y  en  la  his- 
toria; opinión  admitida  también  como  posible  por  nuestro  P.  Fló- 
rez,  aunque  de  ella  dice  el  Sr.  Blázquez:  «De  Obeco  á  Beato  hay 
diferencias  tales  de  escritura  y  de  pronunciación,  que  no  pueden 
salvarse  fácilmente.-'  Hay,  sin  embargo,  ejemplos  muy  notables  de 
transformaciones  y  corrupciones  de  nombres.  Yo  sólo  indico  esta 
observación  sin  defender  ninguna  de  las  opiniones,  pues  no  es  ese 
mi  intento. 

El  Sr.  Blázquez  cree  que  murió  y  fué  enterrado  en  el  Monaste- 
rio de  San  Salvador  de  Távara,  en  la  provincia  de  Zamora,  y  se 
funda  en  unas  palabras  del  códice  de  este  Monasterio,  que  se  con- 
serva hoy  en  el  Archivo  Histórico  de  Midrid,  que  son:  «O  Urum 
veré  beatum  quem  ebustari  claustra  sarcofogatum^  frases  en  que 
ingeniosamente  se  maneja  el  equívoco  Beato,  por  lo  cual  puede  lla- 
marse verdaderamente  Beato,  aludiendo  á  que  lo  era  dos  veces, 
por  ser  este  su  nombre  y  por  sus  virtudes:  y,  en  este  caso,  de  ser 
cierta  la  interpretación,  habrá  que  buscarlo  en  ese  olvidado  Mo- 
nasterio, en  cuya  torre  bizantina  doblaron  las  campanas  al  aban- 
donar esta  vida  para  siempre;  torre  que  aparece  dibujada  con  pri- 
mor en  el  manuscrito  mencionado». 

Fué  presbítero  como  claramente  lo  confiesa  el  Arzobispo  de  To- 
ledo Elipando  en  una  carta  que  escribió  á  Cario  Magno  y  publicada 
por  el  P.  Florez  en  el  tomo  V  de  la  inmortal  España  Sagrada. 
Así  consta  también  en  las  palabras  arriba  citadas  de  Alvaro  de 
Córdoba.  Tamayo  y  algún  otro  escritor  han  negado  que  fué  mon- 
je, sólo  porque  es  llamado  presbítero.  Sabido  es,  sin  embargo,  que 
en  la  historia  se  registran  algunos  nombres  de  monjes  sin  añadir- 
les tal  apelativo,  ó  con  el  sólo  título  de  la  orden  sagrada  que  te- 
nían, como  parece  que  era  costumbre  en  aquellos  tiempos,  aunque 
no  era  común  ni  general.  El  mismo  San  Beato  lo  dice  en  el  libro 
segundo  de  su  obra  contra  Elipando:  Unun  fratrem  dimisimus  in 
saeculo:  ecce  quantos  invenimus  in  Monasterio.  Fué  también  Abad 
del  Monasterio  de  Valcavado  y  maestro  de  Eterio,  consagrado  des- 
pués Obispo  de  Osma,  á  quien  dedica  la  Explanación  del  Apocalip- 
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sis.  Se  ha  dicho  que  perteneció  á  la  Orden  de  Benedictinos;  pero 
no  se  puede  asegurar  por  haber  en  aquel  tiempo  muchos  Monas- 
terios en  España  que  no  seguían  aquella  regla. 

El  Arzobispo  de  Toledo  Elipando,  en  una  carta  que  escribió  á 
un  Abad  llamado  Fidel,  amigo  suyo,  le  hablaba  de  las  herejías  del 
Beato.  Súpolo  éste,  y  en  unión  de  Eterio,  que  era  ya  Obispo  de 
Osma,  escribió  dos  libros  contra  la  verdadera  herejía  de  Elipando 
que  negaba  la  filiación  natural  de  Jesucristo.  Esta  obra  fué  publi- 
cada por  primera  vez  en  1616  (lugolstadü),  y  después  ha  sido 
reproducida  en  varias  colecciones.  Ambrosio  de  Morales  hizo  de 
esta  obra  un  extracto  de  un  códice  visigodo  que  vio  en  la  librería 
de  la  Iglesia  de  Toledo;  extracto  que  publicó  el  bibliotecario  del 
Escorial,  P.  Cifuentes,  en  el  tercer  tomo  de  los  Opúsculos  (1). 

Escribió  también  la  Explanación  del  Apocalipsis.  En  ningún 
códice  de  los  conocidos  aparece  el  nombre  de  San  Beato;  pero  es 
hoy  admitido  que  él  es  su  autor,  como  ya  afirmó  Ambrosio  de  Mo- 
rales en  el  siglo  XVI,  y  consideró  esta  obra  como  excelente  y  dig- 
na de  andar  impresa.  La  razón  sencillísima  contra  los  que  han  de- 
fendido que  era  de  Apringio  y  no  de  San  Beato,  es  que  en  el  pró- 
logo figura  aquel  entre  los  varios  autores  de  los  que  está  tomada. 
El  P.  Flórez  es  el  primero  que  la  publicó,  y  creo  que  no  ha  sido 
después  reproducida.  Ahora  que  ya  son  conocidos  tantos  códices, 
podía  y  debía  hacerse  una  nueva  edición.  Los  códices  que  el  Padre 
Flórez  utilizó  fueron:  I.  Conservado  en  el  Monasterio  de  las  Huel- 
gas de  Burgos;  es  una  copia  hecha  en  el  siglo  XIII  del  códice 
del  Monasterio  de  San  Salvador  de  Távara,  que  es  del  siglo  X. 
II.  Conservado  en  el  Monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo,  que 
era  una  filiación  del  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos;  también 
es  del  siglo  XIII.  III.  Conservado  en  el  Monasterio  de  Benedictinos 
de  San  Millán;  es  del  siglo  X. 

A  fin  de  que  nuestros  lectores  conozcan  la  historia  bibliográ- 
fica del  actual  códice  visigodo  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  copia- 
ré aquí  algo  de  lo  mucho  que  de  él  se  ha  escrito  desde  el  siglo  XVI. 
Sé  que,  además  de  los  testimonios  que  adelante  se  leerán,  en  va- 
rias otras  parte  se  habla  de  nuestro  códice.  En  la  obra  de  Rudolf 
Beer  (2)  se  encuentran  algunas  indicadas. 

En  el  Catálogo  primitivo,  hecho  probablemente  por  el  P.  Siguen- 
za,  y  por  tanto  anterior  al  incendio  de  la  Biblioteca,  en  1671,  en  que 


(1)    Pag.  58. 

(ü)    Handschrittenschatse  Spaniens.  Wíen,  1394. 


61S  UN  CÓDICE  VISIGODO 

tantos  manuscritos  perecieron,  como  consta  por  una  nota  que  lleva 
al  principio,  encuentro  los  títulos  sigientes:  Aprign  in  Apocalyp- 
sim  expositio.  Codex  antiqmis,  Literis  Goihicis  exaratus  sine 
principio  etfine,  membr.,  I.  H.  1.  C.  4.  Ejusdem  eadem  expositio, 
memhr,^  I.  L.  20.,  III.  O.  2, 1.  C.  1.  Beatus  in  Apocalypsim,  insu- 
per  et  alia  expositio  incerti.  IV.  H.  15,  V.  A.  9.  Las  signaturas 
antiguas  que  aún  conserva  el  códice  son:  III.  A.  I.  y  I.  H.  1,  y  por 
tanto  el  primero  de  estos  títulos  es  el  que  á  él  se  refiere.  El  segun- 
do corresponde  al  otro  ejemplar  del  siglo  XVI  que  todavía  existe 
en  la  Biblioteca;  y  el  tercero  á  otro  códice  desaparecido.  En  todos 
los  siguientes  índices  de  la  Biblioteca  del  Escorial  que  en  ella  están 
inéditos,  figura  siempre  á  nombre  de  Apringio. 

El  P.  Luis  de  Alcázar  en  los  preliminares  de  su  obra  sobre  el 
sentido  oculto  del  Apocalipsis,  después  de  hacer  mención  del  Co- 
mentario del  Apocalipsis  por  Apringio,  Obispo  Pacense,  que  flo- 
reció por  los  años  530,  y  después  de  confesar  que  Grial  había  evi- 
dentemente demostrado  que  dicho  Comentario  no  era  de  Aprin- 
gio, sino  de  San  Beato,  dice:  «Hujus  operis  quattuor  exemplaria 
manuscripta  mihi  videre  contigit;  tria  in  Regia  S.  Laurentii  Bi- 
bliotheca...  (el  otro  en  poder  del  P.  Padilla  en  Valladulid,  es  el 
códice  del  Monasterio  de  Valcavado)  Sed  ut  verum  fatear  ex  tri- 
bus exemplaribus,  quae  apud  S.  Laurentium  mihi  ostensa  sunt,  uni 
eorum  (quod  est  propter  scripturae  antiquitate  venerandum)  deerat 
principium  et  finis,  et  Apringii  titulus  recens  est  adjectus.  Dúo  re- 
liqua  nuper  sunt  ex  alio  descripta,  et  utrumque  quidem  praefert 
Apringii  nomen;  sed  unde  illa  fuerint  translata  non  constat...  Auc- 
torem  tamen  censeo  non  esse  alium,  quam  Apringium;  tum  quia 
sic  bona  fide  scriptum  reperio  in  exemplaribus,  quae  vidi  apud 
S.  Laurentium  (quorum  unum  eó  ex  bibliotheca  domini  Petri  Pon- 
ce  de  León  Episcopi  Placentini,  allatum  fuerat);  tum  quia  a  viris 
doctissimis,  et  antiquitatis  studiosis  accepi,  ejusdem  operis  alia 
exemplaria  antiquissima  cum  titulo  Apringii  fuisse  ab  ipsis  pers- 
pecta  apud  Magistrum  Alvarum  Gomezium,  et  apud  quemdam 
Regis  Secretarium,  cui  nomen  Vallejo  fuit,  imo  vero  aliquod  etiam 
ib  Biblioteca  Vaticana»»  (1).  El  P.  Flórez  hace  notar  la  inconse- 
cuencia del  P.  Alcázar  que  admite  como  de  San  Beato  el  códice  del 
Monasterio  de  Valcavado,  y  no  obstante  defiende  que  los  tres  del 
Escorial  son  de  Apringio,  siendo  todos  iguales  en  el  texto.  Además 


(1)     Vestigatio  arcani  sensus  i  t  Apocalypsim.  Antuerpiae,  1624.  Sect.  tenia  in  proemio. 
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fio  es  de  Juan  Grial  la  defensa  de  San  Beato  como  autor  de  la  co- 
íiocida  Explanación  del  Apocalipsis,  sino  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Bau- 
tista Pérez. 

Como  el  P.  Alcázar  dice  que  uno  de  los  códices  que  vio  en  la 
Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  propedía  de  la  Biblioteca  de  Don 
Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  de  Plasencia,  he  mirado  la  Memoria 
de  los  libros  que  patece  se  deben  tomar  para  el  Real  Monasterio 
de  San  LorenciOy  de  los  que  tenia  el  Obispo  de  Plasencia  D.  Pedro 
Ponce  de  León  (1),  y  en  ella  se  encuentra  lo  siguiente:  tíApprtn^ius 
abbas  in  Apocalipsim.  Es  autor  español  y  muy  antiguo,  y  aunque 
creo  ay  original  antiguo  del  en  San  Lorencio,  es  bueno  tener  esta 
copia  para  efecto  de  ynpresión  ó  de  gozarse  mejor  el  libro.  Es  de 
pliego  enquadernado  en  pergamino  y  tiene  CCXLIIII  hojas.»  Creo 
que  este  manuscrito  no  vendría  á  la  Biblioteca  de  El  Escorial  por- 
que no  está  registrado  en  el  Catálogo  primitivo.  ^Comentaría  in 
Apocalipsim  exvariis  authoribus  antiqíiis  per  monachum  nomine 
Beatum  Hispanum  ante  septígentos  annos  composita.  Esta  es  una 
hobra  insigne  y  tube  yo  el  berano  pasado  relación  de  excelentes 
originales  della  que  ay  en  Lehom  y  en  Oviedo.  Tengo  grandes  co- 
natos que  el  autor  della  es  el  que  yo  aqui  nombro.  Este  libro  que 
yo  aqui  pongo,  es  una  copia  que  el  Obispo  abra  hecho  sacar  de  un 
original  de  Guadalupe.  Tiene  al  cabo  otra  exposición  breve  sobre 
el  Apocalipsi,  y  en  todo  trescientas  hojas.»  Este  manuscrito  corres- 
ponde al  último  título  de  los  copiados  arriba  del  Catálogo  primi- 
tivo y  del  Inventario.  Hoy  no  existe  en  la  Biblioteca;  tal  vez  pere- 
ciera en  el  incendio  de  1671.  La  Memoria  citada  fué  hecha  por 
Ambrosio  de  Morales,  comisionado  por  Felipe  II,  para  examinar 
los  libros  del  Obispo  de  Plasencia. 

Pérez  Bayer,  en  el  Catálogo  que  hizo  de  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  de  El  Escorial,  y  que  aún  está  inédito  (2),  tiene  la  si- 
guiente descripción  de  nuestro  códice:  «^S.  Aprigii  pacensis  {Pacis 
Augustae  an  Juliae  incertum)  epíscopi.  Expositio^  seu  Commenta- 
rius  in  Apocalipsim  B.  Joannis  Apostoli  initio  carens,  cuiusdam 
prius  folium  male  lacerum  prae  vetustate,  atque  atritu  vix  legi 
potest;  incipit  autem  ab  his  verbis:  Cmus  septenariae  virtutts  nu- 
merum  isaias  magnificus  manifestat  dicens:  Spiritus  sapientiae 
et  intellectus  etc.  Quae  in  vulgatis  huius  Auctoris  Codicibus  ha- 


(1)    Sia:.  II.  &  15. 

•(2)    Un  extracto  se  rublicó  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 
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bentur  in  expositione  exordii  Apocalypseos  super  illa  verba:  Et  a 
septem  spiritihus  quiin  conspectu  throni  eius  sunt  etc.,  prorsus 
ut  Codici  nostro  hoc  loco,  atque  in  toto  primo  libro  bina  tantum 
folia  eaqué  vix  integra  desint;  secundus,  tertius  et  quartus  libri 
integri  esse  videntur.  Sexto  deest  folium  primum  ab  initio  scilicet 
eiusdem  usque  ad  illa  verba:  Haec  dixit  facta  in  tempore;  et  in 
omnes  Dei  rede  potestates.  Líber  sextus,  septimus  et  octavus  inte- 
gri  quoque  sunt,  item  nonus,  sed  huius  quaternio  loco  suo  motus 
in  Codicis  finem  reiectus  est  ita  ut  post  decimum  librum  comple- 
tum  denuo  libri  noni  initium  recurrat.  Decimus  quoque  líber  et 
ipse  complebítur  sí  quaternio  in  ordínem  suum  redigatur.  Undeci- 
mi  libri  bina  tantum  folia  superesse  videntur.  Duodecimi  qui  ope^ 
ris  postremus  est  ne  verbum  quidem  nobis  relictum  fuit,  quoc^ 
magnopere  dolendum,  nam  Codex  ut  mox  dicemus  ínter  rariores 
et  pretiosiores  huius  Biblíothecae  recensendus  est.  Nos  autem  cmto, 
memínissemus  in  primo  huius  Catalogi  volumine  sub  littera  f .  Plú- 
teo 1.°  num.  7.°  alterum  huius  operis  exemplum  descripsisse,  re- 
cens  illud  quidem,  sed  optimae  notae,  atque  ex  veterí  aliquo  forsan 
Biblíothecae  vatícanae  antiguo  exemplari  mutuatum,  utriusque 
Codicis  coUationem  aggresi  sumus  per  summa  scilicet  Líbroruní 
initia,  eo  consilío,  ut  quid  tándem  nostro  Codici  desit  omnino  elice- 
remus,  id  quod  praestítum  est;  sed  eadem  opera  observavímus  in 
Códice  nostro  singulorum,  Libri  Apocalypseos  capitum,  sive  his-^ 
toriarum  quae  ab  Auctore  explanantur  rubricas  integras  haberi 
quae  in  Vaticano  exemplari  desunt;  ítem  insignes  variantes  lectio^ 
nes  non  tantum  in  commentariis  sed  in  ípso  sacri  Libri  textu,  qua- 
rum  indicem  conficere  longum  esset:  ne  tamen  gratis  id  a  nobis 
díctum  videatur  sístimus  aliquas  (pone  aquí  cinco  ejemplos  de 
vanantes  entre  los  dos  códices),  et  alias  quas  síngulatím  persequi 
instituti  nostri  ratio  non  patitur.  Dígnus  autem  est  profecto  Code^c 
noster  seu  ípsius  atque  operis  sive  etiam  Hispani  Auctoris  (qui 
saeculo  V  floriut  et  ab  Isidoro  egregie  laudatur),  antíquitatem  ac 
dignitatem  spectemus  qui  cum  alio  correcto  eiusdem  exemplari 
accuratissim^e  conferatur,  et  foliis  quae  sede  sua  divulsa  sunt  res-r 
titutís,  quod  eidem  temporis  iniuría  detractum  est,  suppleatur,  et 
variantes  tam  in  textu  Apocalípseos,  quam  in  Commentariis  dili-* 
gentissime  adnoten  tur,  ut  ex  utriusque  Codicis  coUatione  purus^ 
atque  incorruptus  Auctoris  nostri  textus  habeatur.  Jam  vero  ut 
ad  Codícem  accedamus,  membranaceus  is  est  optímaeque  notae 
maiori  forma  saeculo  omnino  nono  scriptus  rudiore  charactere. 
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ac  sine  accentibus  quos  in  aliis  codicibus,  décimo  et  sequentibus 
saeculis  scriptis  alias  observavimus.  Singula  autem  Apocalipseos 
capita;  seu  potius  historia  quae  in  Códice  explanantur  adiectas 
habet  picturas  quibus  illae  lectorum  occulos  subiiciuiitur  quam- 
quam  autem  magno  ac  sane  improbo  labore  dipictae  fuisse  videan- 
tur,  usque  adeo  rudes,  atque  abnormes  ab  artificis  manu  prodiere 
ut  unam  aut  alteran  earum  ex  ñde  descriptan  una  cum  specimine 
characteris  lectoribus  repraesentare  consilium  fuerit,-  scilicet  ut 
eius  aetatis  incuria  ac  bonarum  artiun  neglectus  agnoscatur»  (i). 

P.  Guillermo  Antolín, 

(Se  continua'á.)  O.  S.  A. 


(1)    Regiae  Bibliothecae  Escurialen'iis  mauuscrtptoruní  Cod.cum  lattnoruin  et  Hispa-* 
tiorum  quotquol  in  ea  hoc  auno  MDCCLXH  inventifuere.  Vol.  II,  fol.  86  v. 
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XII 

CALENDARIO   CHINO 

||s,  como  la  mayoría,  luni-solar,  acomodado  á  los  movimien- 
tos verdaderos  de  los  dos  astros,  con  referencia  al  meri- 
diano de  Pekín.  El  año  consta  de  doce  lunaciones,  inter- 
calando una  más,  de  tanto  en  tanto,  para  reducir  á  la  misma  época 
aproximadamente  el  principio  del  año.  Este  debe  comenzar  con  la 
lunación  que  ocurra  cuando  el  sol  entra  en  la  constelación  del  Zo- 
diaco, llamada  Piscis,  que  actualmente  y  respecto  al  meridiano  de 
Pekín,  corresponde  aproximadamente  al  19  de  nuestro  Febrero. 
Teniendo  en  cuenta  que  una  lunación  no  puede  pasar  de  30  días, 
se  ve  que  el  comienzo  de  los  años  chinos  puede  oscilar  entre  el  20 
de  Enero  y  el  19  de  Febrero;  pero  no  puede  salirse  de  esos  límites. 
En  los  usos  ordinarios  dn  la  vida,  los  chinos  cuentan  los  años  á 
partir  de  la  fecha  en  que  el  emperador  reinante  subió  al  trono. 
Pero  en  los  demás  datos  cronológicos,  los  tiempos  pasados  los  or- 
denan en  grupos  ó  períodos  de  sesenta  años,  compuestos,  á  su  vez, 
.de  otros  subperíodos  de  diez  y  de  seis  años.  Al  lado  de  estos  sub- 
períodos  decenales  y  senarios  cuentan  otros  duodecimales  3^  qui- 
narios, ó  sea,  subperíodos  de  doce  años,  que,  repetidos  cinco  veces, 
suman  los  sesenta  del  período  fundamental. 

Los  meses  que  no  tienen  nombre  particular,  los  designan  con  los 
números  ordinales,  según  la  lunación  correspondiente.  La  luna- 
ción adicional,  cuando  el  año  es  de  trece,  tampoco  lleva  número 
especial;  se  considera  como  una  continuación  de  la  lunación  duodé- 
cima, mediante  la  palabra  ó  signo  jun.  En  la  colocación  del  mes 
adicional,  tienen  en  cuenta  que  el  equinoccio  de  primavera  es  siem- 
pre el  segundo  mes  del  año,  ó  que  la  luna  nueva  equinoccial  deter- 
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mina  el  principio  del  segundo  mes;  que  el  solsticio  de  verano  co- 
rresponde al  quinto  mes,  así  como  al  mes  octavo  el  equinoccio  de 
otoño,  y  al  mes  undécimo^  el  solsticio  de  invierno. 

El  día  civil  se  cuenta  de  media  noche  á  la  media  noche  siguien- 
te, y  se  divide  en  doce  partes  iguales,  que  se  suceden  y  enumeran 
por  1.%  2.%  3.^...,  12.^ 

Y  baste  esto  para  tener  una  idea,  aunque  incompleta,  de  coma 
los  adoradores  de  Confucio  cuentan  el  tiempo. 

Para  terminar,  en  cuanto  se  refiere  á  calendarios  de  fecha  an- 
tigua, nada  diremos  del  que  usaban  los  escandinavos  y  otros  pue- 
blos del  Norte,  el  cual  era  exclusivamente  lunar,  relacionando  to- 
dos los  acontecimientos  importantes  y  sus  principales  solemnida- 
des con  las  épocas  de  los  novilunios;  ni  tampoco  hablaremos  del 
calendario  de  la  Orden  del  Temple,  porque  en  su  parte  esencial 
coincidía  con  el  calendario  israelita.  Pasaremos,  sin  más,  á  la  bre- 
ve reseña  de  los  más  modernos,  como  son:  el  republicano,  el  posi- 
tivista, el  de  M.  Larroque  y  otros  que  están  en  período  de  forma- 
ción todavía. 

XIII 

CALENDARIO   REPUBLICANO 

Ya  hemos  dicho  que  tuvo  una  existencia  efímera,  como  suelen 
tenerla  los  períodos  álgidos  de  revoluciones  sociales.  Duró,  na 
obstante,  desde  el  22  de  Septiembre  de  1792  hasta  el  1.°  de  Enero 
de  1806,  en  que  los  franceses  creyeron  más  prudente  volver  al  sis- 
tema antiguo. 

Todos  los  meses  eran  de  30  días,  divididos  en  tres  décadas;  pero 
como  al  fin  de  los  doce  meses  sólo  habían  pasado  360  días,  los  cinco 
ó  seis  que  faltaban  para  completar  el  año  trópico,  era  una  especie 
de  apéndice  que  apenas  sabían  qué  hacerse  con  él. 

Los  diez  días  de  cada  década  distinguíanse  con  los  nombres  si- 
guientes: primidi^  duodi,  tridi,  qitartidi^  quintidi,  sextid%  septidi^ 
octidi^  nonidi  y  decadi.  Empezaba  el  año  con  el  equinoccio  de  otoño 
cuando  las  uvas  comienzar  á  madurar  y  denominaban  á  los  meses 
en  esta  forma:  vendemiaire,  hrumaire,fr imaire,  nivóse ,  phivióse ^ 
ventóse^  germinal^  floréala  prairial,  messidor,  thermidor,  fructi- 
dor.  Es  decir,  nombres  regularmente  apropiados  para  los  pueblos 
que  habiten  la  zona  geográfica,  cuyas  latitudes  correspondan  en 
nuestro  hemisferio  á  las  latitudes  francesas.  Los  habitantes  det 
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hemisferio  opuesto  hubieran  tenido  que  invertir  el  orden,  colocan- 
do, por  ejemplo,  á  thermidor ^  en  lugar  de  frimaire  ó  de  nivóse^ 
etcétera.  Tal  calendario  no  podía  ser  duradero  ni  siquiera  en  Fran- 
cia. En  ninguno  se  puede  prescindir  de  los  elementos  que  á  la  par- 
te religiosa  se  refieren,  y  los  franceses,  por  sistema,  hicieron  de 
esto  caso  omiso,  porque  el  calendario  republicano  estaba  impreg- 
nado del  espíritu  sectario  más  repugnante  y  absurdo.  Por  este  lado 
no  le  van  en  zaga  los  dos  calendarios  siguientes  que  tampoco  han 
prosperado,  acaso  por  ser  ellos  también  franceses. 

XIV 

CALENDARIO  POSITIVISTA 

Es  debido,  así  como  la  llamada  religión  positivista,  al  célebre  in- 
novador Augusto  Comte,  que  lo  imaginó  hacia  el  año  1840.  El  Dios 
de  Comte,  el  Gran  Ser  que  se  había  forjado  en  su  imaginación  era 
la  Humanidad,  síntesis  del  orden  universal  y  centro  único  posible 
de  todo  sentimiento  bueno  y  noble.  Y  como  á  Dios  se  debe  culto, 
y  Comte  mismo  era,  por  lo  menos  un  pedaso  positivo  del  Dios  po- 
sitivista, claro  aparece  que  algo  de  lo  que  buscaba  este  filósofo 
descabellado  era  incensarse  á  sí  propio.  El  culto,  pues,  tanto  pú- 
blico como  privado,  debía  dedicarse  sólo  y  exclusivamente  á  la 
Humanidad.  Renunciamos  á  entrar  en  pormenores  acerca  del  sis- 
tema positivista,  aun  por  aquella  parte  que  se  relaciona  con  el  ca- 
lendario, del  cual  sólo  apuntaremos  lo  más  preciso  para  que  se 
comprenda  su  estructura. 

Admite  como  unidades  naturales  y  positivas  para  medir  el 
tiempo^  el  día  y  el  año,  y  como  elementos  artificiales  del  cómputo, 
la  semana  y  el  mes.  El  año  consta  de  trece  meses,  de  veintiocho 
días  cada  uno  y  de  cuatro  semanas.  Los  trece  meses  completan  un 
año  de  trescientos  sesenta  y  cuatro  días,  faltando  uno  para  los 
años  comunes  y  dos  en  los  bisiestos.  Este  día  ó  dos  días,  respecti- 
vamente, no  cuentan  ni  entran  en  las  cincuenta  y  dos  semanas  ni 
en  los  trece  meses:  serían  días  de  asueto  dedicados,  uno  de  ellos, 
al  menos,  á  celebrar  la  Humanidad  difunta.  Hay  que  convenir 
que  esta  distribución  en  trece  meses  y  el  mes  en  cuatro  semana^, 
es  ventajosa.  Con  ella  todos  los  años,  así  como  todos  los  meses, 
comenzarían  siempre  por  unos  mismos  días  de  la  semana.  La  idea 
-de  dedicar  el  último  ó  los  dos  últimos  días  del  año  á  la  celebración 
-de  alguna  fiesta,  sin  seyr  contados  en  el  período  anual,  había  sido 
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empleada  en  el  calendario  republicano,  bien  que  en  éste  eran  cinco 
<3  seis  los  días  sobrantes.  Hoy  los  dedicaríamos  á  huelj^a  general. 

Es  curioso  considerar  cómo  el  mismo  Comte  justificaba  la  adop- 
ción de  los  trece  meses  como  una  exig-encia  natural  del  culto  abs- 
tracto de  la  Humanidad.  Porque,  en  efecto,  este  culto  consiste  en 
la  idealización  sistemática  de  los  lazos  ó  relaciones  morales,  de  las 
fases  ó  manifestaciones  históricas  y  de  las  funciones  ó  menesteres 
sociales;  y  para  todo  esto  se  necesitaban  precisamente  trece  meses. 
Hay  que  celebrar  en  primer  término  la  naturaleza  fundamental 
del  Gran  Ser  Humanidad^  después  su  preparación  y,  por  último, 
su  existencia  normal.  Por  el,  primer  aspecto  (lazos  morales),  se 
debe  consagrar  el  primer  mes  del  año  á  la  adoración  sintética  de 
la  Humanidad,  relacionando  con  ella  la  consagración  especial  de 
cada  una  de  las  relaciones  privadas  en  que  los  lazos  morales  se 
apoyan.  Dichas  relaciones  son  cinco,  á  saber:  el  matriynoniOy  la  pa- 
ternidad, la  filiación,  la  fraternidad  y  la  domesticidad  ó  servi- 
dumbre^ ordenadas  según  la  intimidad  decreciente  y  la  generali- 
dad creciente.  Tales  relaciones  tienen  su  culto  asignado  respecti- 
vamente en  los  cinco  meses  que  siguen  al  primero.  Esto  por  cuanto 
se  refiere  al  culto  estático:  el  culto  dinámico  exige  asimismo  otros 
tres  meses  consagrados  á  las  tres  fases  principales  de  la  Humani- 
dad llamadas  de  preparación:  1.^,  el  fetichismo;  2.''',  el  politeísmo; 
3.^,  el  monoteísmo.  Y  van  nueve  meses.  Los  cuatro  restantes  hasta 
trece  deben  dedicarse  á  la  adoración  directa  de  la  providencia 
moral j  representada ^or  la  mujer  (feminismo  de  Comte);  'á.\2í pro- 
cidencia intelectual^  representada  por  el  sacerdocio;  á  la  providen- 
cia material,  encarnada  en  el  patriciado,  y  á  la  providencia  gene- 
ral, sintetizada  en  el  proletariado.  «De  este  modo,  termina  alta- 
mente satisfecho  Augusto  Comte,  los  trece  meses  del  año  positi- 
vista son  absolutamente  necesarios  á  la  sociolatría,  para  que  la 
sociología  y  la  sociocracia  resulten  suficientemente  idealizadas.^ 
Apenas  se  comprende  cómo  en  una  mente  humana  que  no  esté 
desquiciada  pueden  caber  semejantes  extravagancias. 

En  consonancia  con  ellas  se  desarrollan  y  especifican  los  demás 
pormenores  de  este  estrambótico  amasijo  de  ideas  positivistas. 
Véase  la  muestra  comenzando  por  los  días  de  la  semana:  maridi^ 
patridi,  filidi.fratridi,  domidi^  matridi,  humanidi. 

La  designación  de  los  meses  no  es  menos  curiosa,  por  ejemplo, 
partiendo  del  primero  al  decimotercero: 

Moisés  y  Homero,  Aristóteles,  Arquímedes,  César,  San  Pablo, 
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Carlomagno,  Dante,  Gutenberg,  Shakespeare^  Descartes,  Federica 
y  Richat,  representantes  de  la  Humanidad  y  respectivamente  en- 
carnación positiva  de  la  Teocracia  inicial,  de  la  Poesía  antigua^ 
de  la  Filosofía  vieja,  de  la  Ciencia  primitiva,  de  la  Civilización 
militar,  del  Catolicismo^  de  la  Civilización  feudal,  de  la  Epopeya 
moderna,  de  la  Industria,  del  Drama,  de  la  Filosofía^  de  la  Polí- 
tica y  de  la  Ciencia  también  modernas. 

Y  para  que  nada  falte,  á  cada  día  de  los  364  del  año  está  asigna- 
do un  santo  humano  del  Santologio  positivista;  por  ejemplo^. 
Prometeo,  Hércules,  Anacreonte,  Tirteo,  Demócrito,  Zoroastro, 
Fidias,  Pttágoras,  Euclides,  Confucio,  Esopo,  Cicerón,  Tolomeo, 
Salomón,  Mahoma,  Lucrecia,  Virgilio,  Platón,  P linio,  Temísto- 
cles,  San  Lucas,  Teodorico  el  Grande,  La  Fontaine,  Demóstenes, 
Constantino,  Godofredo,  Rafael,  Annibal,  Escipión,  Lanf raneo, 
San  Francisco  de  Asís,  El  Taso,  Mansoni,  Tr ajano,  Bosuet,  San 
Luis,  Mil  ton,  el  Petrarca,  Marco  Polo,  Copérnico,  Newton,  La- 
voisier,  etc.,  etc.,  porque  no  hemos  de  copiarlos  todos. 

Nota  significativa.  Para  Augusto  Comte,  el  fundador  del  Cris- 
tianismo fué  San  Pablo  (¡sin  duda  porque  San  Pablo  fué  el  Crista 
crucificado!)  En  el  calendario  positivista  no  entra  Jesucristo.  Esta 
preterición  es,  sin  duda  alguna,  providencial.  Con  ella  se  cuenta 
una  profanación  dé  menos  del  Augusto  y  Santísimo  Nombre  del 
Salvador  de  la  Humanidad  tan  cultivada  por  Augusto  Comte. 

XV 

CALENDARIO   DE   M.    LARROQUE 

Después  del  republicano,  cuya  existencia  fué  tan  efímera,  y  del 
positivista  que  no  sabemos  si  los  discípulos  de  Augusto  ComtQ  han 
llegado  á  ponerlo  en  práctica,  Larroque  propuso  también  un  ca- 
lendario de  su  invención,  el  cual  tampoco  pasó  de  proyecto.  Este 
autor  hubiera  querido  suprimir  del  calendario  todo  elemento  arti- 
ficial, como  la  semana  y  el  mes,  quedándose  sólo  con  las  dos  uni- 
dades naturales,  el  día  y  el  año.  Pero  esto  de  tener  que  contar  los 
días  desde  1  á  365  ó  66,  para  una  fecha  cualquiera  dentro  del  trans- 
curso de  un  año,  resultaba  aún  más  engorroso  que  el  emplea 
de  semanas  y  de  meses.  Adoptó,  pues,  la  década  y  dividió  el  año 
en  36  décadas  y  media,  atribuyendo  diez  décadas  á  la  primavera, 
nueve  al  otoño  y  ocho  y  media  al  invierno.  El  año  debía  comenzar 
en  el  equinoccio  de  primavera;  los  días  de  cada  década  se  contarían 
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según  los  números  ordinales  Ó  cardinales.  Es  decir,  que  caía  La 
rrpque  en  el  mismo  escollo  que  quería  evitar,  ya  que  no  le  era  da- 
ble prescindir  de  períodos  artificiales  ó  convencionales,  más  ó  me- 
nos largos  de  días,  dentro  del  año. 

Ya  hemos  indicado  que  en  el  plan  y  arreglo  de  un  calendario, 
sea  cualquiera  la  forma  que  se  adopte,  no  es  posible  hacer  caso 
omiso  del  elemento  religioso;  por  lo  cual  Larroque,  como  Comte, 
como  los  republicanos  franceses,  como  muchos  otros  que  se  han 
propuesto  modificaciones  y  reformas,  al  prescindir,  no  tanto  de  los 
días  de  descanso  que  es  de  absoluta  necesidad  para  el  cuerpo,  cuan- 
to de  la  idea  religiosa  y  de  los  días  consagrados  á  que  el  espíritu 
se  aleje  un  poco  de  la  materia  para  respirar  las  auras  del  cielo 
acercándose  á  Dios,  han  perdido  sencillamente  el  tiempo,  porque 
la  sociedad,  por  mucha  que  sea  su  degradación  en  el  orden  moral 
y  religioso,  no  puede  en  absoluto  admitir  reformas  basadas  exclu- 
sivamente en  la  impiedad  y  en  el  ateísmo.  Un  calendario  que  fue- 
se absolutamente  igual  y  que  sus  indicaciones  tuviesen  la  misma 
significación  para  todos  los  habitantes  del  globo,  es  naturalmente 
imposible,  porque  imposible  lo  hacen  las  mismas  leyes  naturales. 
La  reforma  más  indicada  en  el  gregforiano,  por  ejemplo,  sería,  sin 
duda,  la  que  fijase  el  principio  del  año  en  el  equin  )CCÍo de  primave- 
ra, en  vez  de  mantenerle  en  la  época  del  invierno  en  que  ahora  se 
encuentra.  Pero  así  y  todo,  no  puede  evitarse  que  el  orden  de  su- 
cesión en  las  cuatro  principales  estaciones  del  año,  sea  contraria 
en  el  uno  y  en  el  otro  hemisferio.  Se  simplificaría  mucho  el  calen- 
dario si  fuera  solamente  solar,  sin  tener  en  cuenta  los  movimien- 
tos y  fases  de  la  luna,  hasta  en  la  determinación  de  las  fiestas  mo- 
vibles; más  aún,  éstas  debieran  fijarse  en  fechas  determinadas,  con 
lo  cual  desaparecería  mucha  de  la  complicación  que  existe  en  la 
celebración  de  las  solemnidades  eclesiásticas. 

Admitida  una  reforma  racional  en  estos  puntos,  que  son  los 
más  principales,  la  cuestión  de  nombres,  tanto  de  los  días  de  la 
semana  como  de  los  meses,  sería  un  asunto  accidental  y  de  último 
orden. 
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XVI 

CONVENIENCIA  DEL  CALENDARÍO  ÚNICO  PARA  TODOS  LOS  PUEBLOS 

Basta  fijar  la  atención  en  lo  que  someramente  dejamos  apun- 
tado, para  ver  la  variedad  de  sistemas  y  la  confusión  á  que  da 
margen,  en  las  relaciones  sociales  de  unos  pueblos  con  otros,  esa 
multiplicidad  de  calendarios,  y  cuan  ventajoso  sería  el  que  dichos 
pueblos  llegaran  á  ponerse  de  acuerdo  para  seguir  una  norma 
común  en  la  medida  y  distribución  del  tiempo.  Dicha  uniformidad 
se  hace  de  día  en  día  tanto  más  necesaria,  cuanto  que  las  relacio- 
nes sociales  de  unas  naciones  con  otras  van  estrechándose  más  y 
más,  siquiera  no  sea  por  otros  lazos  que  los  políticos,  comerciales, 
industriales  y  aun  científicos. 

La  necesidad  imperiosa  de  un  acuerdo  la  ven  todas  las  perso- 
nas ilustradas;  las  dificultades  prácticas  que  se  presentan  parecen 
insuperables,  no  por  el  lado  técnico,  sino  por  el  humano  criterio  y 
por  el  aspecto  religioso  de  que  no  se  puede  prescindir,  digan  lo 
que  quieran  los  corifeos  y  partidarios  de  un  sistema  cronológico 
en  que  para  nada  se  tenga  en  cuenta  la  idea  religiosa,  sea  ella 
Buddista  ó  Brahamánica,  de  Conf  ucio  ó  de  Mahoma,  protestante  ó 
católica,  monoteísta  ó  politeísta. 

Teóricamente  hablando,  fácil  se  presenta  el  arreglo  en  la  parte 
substancial,  respecto  del  calendario  turco,  ruso  ó  juliano,  con  sólo 
aceptar  la  corrección  gregoriana  y  suprimir  los  trece  días  de  dife- 
rencia; y,  sin  embargo,  y  á  pesar  de  las  tentativas  ya  realizadas, 
apenas  si  se  nota  una  pequeña  aproximación  de  turcos  y  rusos 
hacia  el  punto  de  vista  desde  donde  comienzan  á  darse  cuenta  del 
error  en  que  están.  Aquí  también  la  cuestión  más  difícil  de  resol- 
ver es  la  religiosa,  respecto  de  la  cual  los  orientales  no  quieren 
ceder;  y  los  hay  entre  ellos  de  buena  fe  que  creerían  hacerse  reos 
úe  herejía  si  admitiesen  alguna  modificación  en  esta  materia.  Sien- 
do, pues,  esto  un  punto  fundamental  y  no  pudiendo,  por  otra  par- 
te, los  latinos  aceptar  un  error  manifiesto  contrario  á  las  leyes 
elementales  de  la  Astronomía,  sólo  queda  la  esperanza  de  que  con 
el  tiempo  salgan  los  orientales  de  su  error  y  se  vengan  á  razones. 
Hoy  por  hoy,  y  en  este  negocio,  los  chinos  ven  más  claro  que  los 
rusos.  Pretender,  por  otra  parte,  que  los  mahometanos  y  los  israe- 
litas abandonen  sus  propios  sistemas  y  fanatismos  para  acomodar- 
se al  sistema  cronológico  de  la  mayor  parte  de  la  cristiandad,  se- 
ría, á  nuestro  entender,  tentativa  inútil. 
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Aunque  más  racional  y  más  conforme  con  los  movimientos  de 
los  astros,  reguladores  naturales  del  tiempo,  el  Calendario  Grego- 
riano dista  mucho  de  ser  perfecto.  Puede,  por  tanto,  reformarse í 
pero  aun  sin  reforma,  es  el  mejor  en  sus  reglas  fundamentales. 
Una  de  las  reformas,  muy  ventajosa,  que  admite,  ya  lo  hemos  di- 
cho, sería  el  hacerlo  exchisivamente  solar,  prescindiendo  en  abso- 
luto de  la  luna;  con  lo  cual^  y  por  cuanto  se  refiere  al  culto  y  festi- 
vidades eclesiásticas,  éstas  podían  en  tal  caso  ser  todas  fijas,  in- 
cluso el  día  de  Pascua,  según  el  cu.il  actualmente  se  regulan  las 
demás  fiestas  movibles.  (iCon.entiría  en  ello  la  Iglesia?  No  sería- 
mos nosotros  los  que  tratáramos  de  prevenir  el  juicio  y  determi- 
nación que  tomase  cuando  11  -gara  el  tiempo  oportuno.  Podemos 
asegurar  que  por  parte  de  la  Iirlesia  Católica  no  habría  dificultades 
insuperables,  cuando  quiera  que  se  tratase  de  una  reforma  racio- 
nal, científica,  que  más  y  mejor  simplicara  el  Calendario.  Ella  es 
esencialmente  conservadora;  tiene  qne  mantener  íntegro  el  depó- 
sito sagrado  de  fe  y  doctrina  que  recibiera  de  su  Divino  Fundador 
Jesucristo;  pero  el  día  destina  lo  á  la  celebr  ición  de  la  Pascua  no 
es  de  aquellas  cosas  que  no  nd  nitan  variariones  y  que  la  Iglesia 
no  pueda  cambiar;  pues  la  misma  autoridad  que  en  el  Concilio  de 
Nicea  fijó  el  canon  corresp  mdiente,  con  el  objeto  de  evitar  en  lo 
posible  las  coincidencias  entre  la  Pascua  judía  y  la  Pascua  cristia- 
na, puede  ahora  modificar  ó  abrogar  nqnella  ley,  sustituyéndola 
por  otra,  ó  más  adecuada  á  las  circunstancias,  ó  más  conducente 
al  bien  general.  La  Iglesii,  nucb,  no  se  negará  seguramente  á  una 
reforma  conveniente,  siempre  y  cuando  se  demuestre  que  la  mo- 
dificación que  hubiera  de  introducirse  sería  ventajosa  respecto  de 
lo  hasta  ahora  seguido,  y  que  en  todo  ello  no  se  atente  en  contra 
de  ninguna  de  aquellas  cosas  en  que  la  Iglesia  no  debe,  no  puede 
ceder;  como  sería,  por  ejemplo,  la  reforma  del  Calendario,  en  la 
cual  se  prescindiese  de  la  i  lea  religiosa  y  de  las  solemnidades  y 
días  detei  minados  para  tributar  el  culto  debido  á  la  Divinidad.  En 
esto  la  Iglesia  no  puede  ceder;  podrá  modificar  las  leyes  y  disci- 
plina vigente  que  se  refieren  al  Culto;  suprimirlo,  de  ningún  modo; 
porque  para  ello  no  tiene  atribuciones  ninguna  autoridad  en  la 
tierra . 

Precisamente  esta  dificultad  de  orden  superior,  y  que  no  puede 
eliminarse,  es  la  que  se  opone  en  los  tiempos  actuales  á  la  realiza- 
ción de  una  reforma  útil  y  estable  en  el  Calendario,  y  esto  no  por 
culpa  de  la  dificultad  en  sí,  sino  por  la  malicia  de  los  hombres. 
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En  efecto,  desde  hace  medio  siglo  raro  será  el  año  que  no  apa- 
rezca algún  nuevo  Calendario  perfeccionado  según  cada  autor  lo 
ha  creído  más  conveniente.  Se  han  celebrado  conferencias  y  dis- 
cusiones entre  astrónomos  y  otros  hombres  de  ciencia  acerca  de 
este  asunto;  han  mediado  tratos,  negociaciones,  correspojidencias, 
consultas,  explicaciones  mutuas,  hasta  por  las  vías  diplomáticas, 
entre  orientales  y  occidentales,  con  el  fin  de  llegar  á  un  acuerdo 
y...  en  la  práctica  nada  ha  resultado.  ¿Por  qué?  Dejando  aparte 
otros  obstáculos  de  menor  importancia,  nos  fijaremos  solamente 
en  el  que,  á  nuestro  entender,  destruye  por  la  base  toda  tentativa. 
En  todas  las  que  se  han  intentado  sobresale  una  nota  característi- 
ca, fruto  de  las  ideas  dominantes  ea  muchos  hombres  que  se  lla- 
man científicos,  y  que  por  esto  mismo  se  creen  llamados  á  interve- 
nir en  primera  línea.  Esta  nota  es  el  empeño  de  formular  un  Ca- 
lendario en  que  la  idea  religiosa  ó  no  t<  nga  parte  ó  tenga  la  me- 
nor posible.  Que  el  proyecto  así  concebido  es  absurdo  no  hay  para 
qué  demostrarlo.  Sólo  seiá  viable  cuando  la  Humanidad  sea  toda 
ella  materialista,  atea,  sin  la  menor  noción  de  un  orden  sobrenatu- 
ral; y  esto,  por  más  que  andemos,  no  se  realizará  jamás  en  la  su- 
perficie terrestre  mientras  haya  hombres  sobre  ella. 

Así,  pues,  en  las  circunstancias  actuales  y  cuando  la  Iglesia  ya 
no  se  encuentra  en  condiciones  de  impuner  su  criterio  en  este  pun- 
to, como  pudo  imponerlo  en  tiempos  de  Gregorio  XIII,  porque  los 
sabios  de  entonces  no  habían  sacudido  el  suave  yugo  de  la  fe  ni  ce- 
rrado los  ojos  á  los  resplandores  de  la  luz  sobrenatural,  la  Iglesia 
no  puede  hacer  otra  cosa  que  mantenerse  á  la  espectativa,  conser- 
vando lo  que  por  derecho  de  posesión  de  diecinueve  siglos  le  per- 
tenece. Si  la  sociedad  le  pide  que  entre  con  sus  luces  y  autoridad 
en  un  convenio  racional  y  útil  para  todos,  no  se  negará  á  ninguna 
modificación  ó  reforma  conveniente;  será  la  primera  en  apoyarla, 
aunque  sea  cediendo  en  parte  de  sus  legítimos  derechos,  de  aque- 
llos, se  entiende,  que  no  afecten  á  lo  fundamental  de  la  doctrina 
dogmática. 

Parécenos  que  la  dificultad  principal,  cuando  de  veras  se  trate 
de  la  reforma,  ha  de  consistir  en  este  punto,  en  el  cual  no  hay 
acuerdo  posible,  mientras  muchos  que  de  hombres  de  ciencia  bla- 
sonan no  dejen  de  hacer  alardes  de  ateísmo  é  irreligiosidad.  Cuan- 
do estos  comiencen  por  donde  deben,  ó  sea,  por  apoyarse  en  la 
única  base  sólida  de  todo  el  edificio  científico,  como  es  la  existen- 
cia del  que,  mal  que  les  pese,  es  el  Autor  y  el  Señor  de  todas  las 
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ciencias,  entonces  la  Iglesia  Católica  aceptará  cuantas  reformas 
útiles  le  propongan  en  punto  á  calendarios. 

Pero  si  de  la  Iglesia  se  prescinde  y  se  trata  de  imponer  á  la  so- 
ciedad Calendarios  ateos,  la  Iglesia  se  opondrá,  protestará  cons- 
tante y  enérgicamente;  á  más  no  poder,  trabajará  por  cristianizar- 
los sin  rechazar  lo  verdaderamente  científico  y  racional  que  con- 
tengan. Nosotros  nos  atrevemos  á  asegurar  con  la  más  firme  con- 
vicción, que  un  Calendario  ateo  jamás  será  viable  ni  aceptado  por 
todos  los  pueblos,  porque  las  doctrinas  sectarias  jamás  son  acepta- 
das umversalmente  por  todos  los  hombres. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 


RFXUERDOS   HISPANO  -  PORTUGUESES 

EN    LA    ISLA    DE    MALTA 


LA  IGLESIA  DE   SAN  JUAN   BAUTISTA 
(Continuaciótu) 

¡studiémoslA  más  detenidamente  para  hacer  resaltar  los 
numerosísimos  recuerdos  de  España  que  en  ella  se  con- 
servan. Consta  del  coro  con  dos  capillas  laterales,  la  na- 
ve principal  con  otras  cinco  capillas  por  cada  lado  y  un  gran 
oratorio:  este  último  servía  de  lugar  de  reunión  á  los  caballeros 
novicios,  sin  distinción  de  Lenguas:  los  caballeros  profesos  divi- 
díanse por  Lenguas  ó  nacionalidades,  y  cada  una  de  ellas  cuidaba 
una  de  las  capillas  laterales  de  la  iglesia.  La  capilla  de  San  Carlos 
estaba  á  cargo  de  la  lengua  de  Ba viera;  la  de  San  Miguel  pertene- 
cía á  la  Lengua  de  Provenza;  la  de  San  Pablo,  á  la  de  Francia;  la 
de  Santa  Catalina,  á  la  de  Italia;  la  de  los  Reyes  Magos,  á  la  de 
Alemania;  la  de  San  Sebastián,  á  la  de  Alvernia;  la  de  San  Jorge, 
á  la  de  Aragón;  y  la  de  Santiago,  á  la  de  Castilla  y  Portugal.  De 
ordinario,  los  Grandes  Maestres  y  los  principales  caballeros  ele- 
gían sus  sepulturas  en  las  capillas  correspondientes  á  sus  respec- 
tivas lenguas;  pero,  á  veces,  por  estar  ya  ocupadas  por  anteriores 
monumentos,  escogían  la  nave  principal,  ó  bajaban  al  subterráneo 
de  la  misma  iglesia,  ó  pedían  la  hospitalidad  en  una  capilla  perte- 
neciente á  diferente  Lengua.  Así,  por  ejemplo,  Melchor  de  Ro- 
bles, por  orden  del  Gran  Maestre  Rafael  Cotoner,  tiene  su  sepul- 
tura en  la  capilla  de  San  Sebastián,  que,  como  acabamos  de  decir, 
pertenecía  á  la  Lengua  de  Alvernia;  y  esto  por  estar  ya  ocupado 
el  suelo  de  las  capillas  de  San  Jorge  y  de  Santiago. 

La  de  San  Jorge  es  enteramente  española:  desde  la  bóveda  has- 
ta el  suelo  no  hay  una  sola  piedra  que  no  hable  de  España.  Cinco 
magníficas  pinturas,  debidas  al  pincel  del  Caladres^  la  hermosean 
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notablemente:  el  cuadro  del  altar  representa  á  San  Jorge  á  caba- 
llo, otros  dos  de  forma  semicircular  represen  tan  respectivamenteá 
San  Lorenzo  que  se  encuentra  con  el  Papa  San  Sixto,  y  San  Lo- 
renzo sobre  el  instrumento  de  su  tortura;  los  dos  últimos  son  las 
efigies  de  San  Fermín  y  de  San  Francisco  Javier.  Cuatro  grandio- 
sos monumentos  contribuyen  á  dar  más  realce  á  esta  capilla  que, 
sin  exagerar,  es  una  verdadera  joya  artística:  fueron  erigidos  á  la 
memoria  de  Martín  de  Redín,  de  Rafael  y  de  Nicolás  Cotoner,  de 
Raimundo  Perellós  y  RocafuU.  El  primer  monumento,  de  Martín 
de  Redín,  está  colocado  á  la  derecha.  Tres  años  gobernó  este  Gran 
Maestre;  pero  fueron  más  que  bastantes  para  captarse  no  sólo  la 
simpatía,  sino  el  amor  de  aquellos  isleños.  Pariente  de  San  Fran- 
cisco Javier,  de  Redín  era  hombre  de  nobles  sentimientos,  de  ca- 
rácter franco  y  liberal:  fracasada  su  elección  en  1636  por  cabalas 
de  las  lenguas  de  Francia,  no  aguantó  el  triste  espectáculo  de 
vengancillas  de  partido,  y  como  buen  aragonés,  manifestó  su  dis- 
gusto, despreciando  las  intrigas  y  pidiendo  servicio  en  los  ejérci- 
tos del  Rey  de  España.  Felipe  IV  acogió  esta  petición  nombrándo- 
le sucesivamente  para  altísimos  cargos,  el  último  de  los  cuales  fué 
el  de  Virrey  de  Sicilia.  Desempeñaba  este  honrosísimo  cargo, 
cuando  en  14  de  Agosto  de  1657  murió  el  Gran  Maestre  Juan  Pa- 
blo Láscaris  Castellar,  á  la  avanzada  edad  de  97  años.  Preveíase 
este  desenlace,  y  las  intrigas  para  la  elección  de  sucesor  estaban 
urdidas  desde  muchos  meses  antes  del  fallecimiento  del  decrépito 
Gran  Maestre.  De  Redín  se  hallaba  entonces  lejos  de  Malta;  tenía 
numerosos  admiradores,  entre  ellos  el  Comendador  D.  Antonio 
Correa  y  Souza,  jefe  de  una  fracción,  que  se  había  propuesto  lle- 
var al  Virrey  á  la  dignidad  del  Mngisterio.  Como  esta  fracción  era 
poderosísima  y  la  elección  De  Redín  parecía  asegurada,  sus  ene- 
migos recurrieron  á  los  trabajos  de  zapa  para  minar  el  terreno  al 
De  Redín:  el  jefe  de  la  pandilla,  era  el  Inquisidor  Odi,  enemi- 
go personal  del  futuro  Gran  Maestre.  Escribió  secretamente  á 
Roma  para  obtener  una  decisión  que,  sejíún  él,  debía  herir  de 
muerte  al  partido  contrario:  acusándole  de  corrupción  y  de  simo- 
nía. Creyó  Odi  haber  triunfado,  porque  á  lines  de  Diciembre  de 
1656,  recibió  un  Breve  de  Su  Santidad,  fechado  á  9  del  mismo  mes, 
en  el  cual  el  Papa  le  encargaba  de  declarar  privados  de  voz  activa 
y  pasiva  á  todos  los  Caballeros  convictos  de  haber  empleado  di- 
nero, amenazas,  etc.  con  el  fin  de  asegurarla  elección  de  un  miem- 
bro de  la  Orden  ó  para  impedir  la  elección  de  otro.  Odi  se  había 
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pasado  de  listo:  Láscaris  no  acababa  de  morirse,  y  pasado  el  pri- 
mer movimiento  de  estupor,  los  amigos  de  De  Redín  se  creyeron, 
por  su  propia  honra,  en  el  deber  de  apoyarle,  y  acabar  de  una  vez 
con  la  cabala.  Los  ocho  meses  que  transcurrieron  entre  la  expe- 
dición del  Breve  y  la  muerte  del  Gran  Maestre,  les  dejaron  tiem- 
po suficiente  para  organizar  sus  fuerzas  y  asegurar  la  derrota  del 
Inquisidor. 

Una  vez  terminadas  las  honras  fúnebres  del  difunto  Gran  Maes- 
tre Láscaris,  cuando  los  electores  estaban  reunidos  para  la  elección 
del  sucesor,  se  presentó  en  la  sala  de  deliberaciones  el  Secretario 
del  Inquisidor  declarando,  en  nombre  de  Su  Santidad,  á  Martín  De 
Redín,  Prior  de  Navarra  y  Virrey  de  Sicilia,  incapaz  de  ser  elegi- 
do á  la  suprema  dignidad  del  Magisterio  como  ambicioso  y  simo- 
níaco.  Como  todos  los  electores  estaban  prevenidos,  esta  declara- 
ción no  les  hizo  gran  impresión  y  el  nombre  De  Redín  salió  de  la 
urna  con  una  brillante  votación.  Protestó  el  Inquisidor,  declaran- 
do inválida  la  elección;  pero  el  nuevo  Gran  Maestre,  á  quien  no 
gustaban  los  rodeos,  y  ya  harto  del  indigno  proceder  del  Inquisi- 
dor, pidió  una  copia  de  las  actas  de  su^elección  que  envió  inmedia- 
mente  al  Papa;  en  la  carta  que  acompañaba  á  este  documento,  De 
Redín  le  decía:  «Si  mi  persona  no  es  agradable  á  Vuestra  Santidad,^ 
estoy  dispuesto  á  renunciar  inmediatamente  el  cargo  que  los  elec- 
tores acaban  de  conferirme.»  Las  actas  de  la  elección  estaban  tan 
limpias  de  toda  sospecha  de  simonía,  que  el  Papa,  al  ver  la  since- 
ridad de  la  misma  y  la  conducta  digna  y  noble  de  De  Redín,  se 
convenció  de  la  inocencia  de  éste  y  de  los  ruines  procedimientos 
de  su  enemigo;  y  para  reparar  de  algún  modo  la  injuria  que  contra 
su  voluntad  le  había  hecho,  al  dar  asenso  á  las  malignas  insinua- 
ciones del  Inquisidor,  envió  al  mismo  Odi  un  Breve,  en  virtud  del 
cual  aprobaba  la  elección  de  De  Redín,  encargándole  que  lo  co- 
municase él  mismo  personalmente  al  Gran  Maestre  y  al  Consejo. 
Así,  aquel  mismo  que  con  más  ahinco  había  trabajado  para  ex- 
cluirle de  esta  suprema  dignidad,  tuvo  la  confusión  de  proclamar- 
le, en  nombre  de  Su  Santidad,  Príncipe  de  Malta  y  de  sus  depen- 
dencias. Un  año  más  tarde  el  Inquisidor  Odi  fué  relevado  de  sus 
funciones. 

Breve  fué  el  Magisterio  de  De  Redín;  apenas  treinta  meses 
gozó  de  su  nueva  dignidad,  durante  los  cuales  supo  cautivarse, 
como  decíamos  antes,  el  amor  de  sus  subditos.  Aparte  de  las  to- 
rres, de  las  cuales  ya  hemos  hablado  en  anteriores  artículos,  ediñ- 
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cadas  para  defender  las  costas  de  la  isla,  el  Magisterio  de  De  Redi» 
ofrece  poca  importancia  en  la  historia  de  Malta. 

Sinceramente  llorado  por  el  Convento  y  por  todos  los  habitan- 
tes, Martín  De  Redín  murió  el  6  de  Febrero  de  lóbO,  y  fué  sepul- 
tado en  la  capilla  de  Aragón.  Sobre  su  tumba  se  lee  el  siguiente 
epitafio: 

D.  O.  M. 

Aeternae  memorl^e  sacrum 
Magni  Magistri  Don  Martini  De  Redín 

MaGNI  XaVERII  OB  GENUS  PROPINQUI 

cujus  ante  aetatem  praematura  virtus  siculae  dlin 

Neapolitanae 

Classium  praefecturam  meruit 

Adultus  ad  Pontificem  Summum 

Et  Hispanum  Regem  legatus  profectus 

ExERCiTus  regios  apud  Catalaunos  et  Gallegos 

Coeteeosque  Hispaniae  populos 

summo  cum  ímperio  rexit 

Inde  victorus  meritis 

Atque  annis  auctus  ex  priore  Navarrae  Sicill\e  Prorege 

Princeps  Melitae  absens  electus 

ÍNSULAM  PROPUGNACULIS  AC  TURRITIS  SPECULIS  urbes  AGGERIBU& 

CONSTRyCTISQUE  HORRÉIS 

Et  annona  ac  vario  BELLI  COMMEATU  INSTRUCTUS  munivit 

SuMMA  DEMUM  OMNIA  SUMMO  ILLO  suo  magistratu  gessit 

Ac  PRO  BIENNII  ANGUSTIIS  STUPENDA 

DUCIS  BULLONII  EXEMPLUM  SECUTUS  EXPEDITIONIS  HiEROSOLYMITANAE 

Principibus  Europae 

Se  se  ultro  vel  ducem  vel  comitem  obtulit 

Obiit  die  vi  Februarii  MDCLX 

Aetatis  septuagésimo  impertí  tertio 

F.  D.  Joannes  de  Galdiano  Armeniae  Bajulivus  et  Sedescallus 

CoMMEND.  Fr.  GlLBERTUS  DEL  BeNE  PaLATII  PRAEFECTUS 

Commend.  Fr.  D.  Antonius  Correa  Macister  Equitum 
Commend.  Fr.  D.  Isidorus  de  Argaiz  Quaestor  Palatinus 
slipremis  tabulis  executores  delecti  cum  lacrymis  posuere 
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Además  de  la  medalla  de  plata  ya  descrita  en  anteriores  ar- 
tículos, existen  tres  monedas  y  una  medallita,  de  las  cuales  vamos 
á  dar  una  breve  noticia. 

t  F.  D.  Martinus  de  Redin  M.  M.  H/  H.  1658.— Escudo  con 
armas  acuarteladas  y  rematadas  por  una  corona  ducal,  á  los  lados: 
T.  4  (cuatro  taris).  R.)  f  S.  Joan  Bap.  Ora  pro  nobis.  Mo.  No.— 
Cabeza  de  San  Juan  Bautista  en  un  plato. 

Esta  moneda  de  plata  es  rarísima:  consérvase  un  ejemplar  en 
la  Biblioteca  de  Malta,  y  otro  que  años  atrás  pertenecía  A  la  co- 
lección Calleja-Schembri,  forma  hoy  parte  de  la  hermosa  que  po- 
see el  Dr.  Pisani.  El  ejemplar  que  se  conserva  en  el  Monetario  del 
Museo  de  Madrid,  pesa  9  gr.  80  ctg. 

t  F.  D.  Martinus  de  Redin.  M.  M.  H.  H.— Escudo  con  armas 
acuarteladas  como  en  la  anterior,  salvo  la  corona  que  es  la  de 
Marqués;  á  los  lados:  T.  3.— R.)  f  Sub  hoc  signo  militamus.— Cruz 
octógona,  entre  cuyos  brazos  está  la  fecha  1658.  Es  más  rara  que 
la  anterior,  y  de  ella  hay  un  ejemplar  en  Madrid. 

F.  Martinus  de  Redin.  M.— Escudo  con  coronas  y  armas  del 
Gran  Maestre.  R.)  S.  Joan.  Bap.  ora.  pro.  nobis.— Escudo  con  la 
gran  Cruz  de  la  Orden  con  un  amago  de  corona.  Sin  fecha.  Es 
también  de  plata  y  valía  un  carlín:  se  encuentra  en  Madrid  y  en 
casi  todas  las  colecciones  de  Malta. 

t  F.  D.  Martinus  de  Redin.— En  el  centro  busto  del  Gran 
Maestre  á  la  izquierda.— R.)  M.  M.  Hosp.  Hierusale.— Escudo  con 
armas  acuarteladas  y  rematadas  con  corona  ducal.  Es  esta  una 
medallita  de  plata  y  cuyo  principal  mérito  consiste  en  conservar- 
nos las  facciones  del  Gran  Maestre:  á  pesar  de  encontrarse  en  casi 
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todas  las  colecciones  de  alguna  importancia;  sin  embargo,  falta  en 
el  Museo  de  Madrid. 

De  frente  al  monumento  del  Gran  Maestre  De  Redín,  existe  el 
que  recuerda  la  memoria  de  Rafael  Cotoner,  mallorquín.  Durante 
los  tres  años  y  siete  meses  que  gozó  de  la  dignidad  Magistral,  no 
encontramos  ningún  hecho  que  pueda  interesar  á  nuestros  lecto- 
res; así  es  que  para  no  repetir  la  misma  cosa,  nos  abstendremos  de 
hablar  de  su  principado,  que  lo  encontramos  resumido  en  el  si- 
guiente epitafio: 

D.  O.  M. 

Aet.  Mem.  F.  D.  Raphaelis  Cotonér 

Religionis  Hier.  M.  Magistri 

Majoricae  Patricii  ac  primum  Bajulivi 

Epitaphium 

akragonum  quicumque  teris  melitense  sachllum 

SaCRAQUE  SIGNA   VIDES  SISTE  VIATOR  ITER 

HiC  ILLE  EST  PRIMUS  COTONERA  E  STIRPE  MaGISTER 

HiC  ILLE  EST  RaPHAEL  CONDITUS  ANTE  DIEM 

TaLIS  ERAT  CERVIX  MeLITENSI  DIGNA  CORONA 

Tale  fuit  bello  consiliisque  caput 
Cura  pides  pietas  genium  prudentia  robur 

TuT  dederant  vitae  pignora  cara  suae 

Ut  dum  coelestes  citius  raperetur  ad  arces 

Ordinis  haec  fuerit  mors  properata  dolor 

Qui  NE  mutatas  regni  sentiret  habenas 

Germano  rerum  frena  regenda  dedit 

Coetera  ne  quaeras  primus  de  stikpe  secundum 

Promeruit  satis. hoc  perge  viator  iter 

Obiit  anno  MDCLXIII  die  XX  oct.  Aetat.  suae  LXíIÍ 

MaGIST.  III  ET  vil  MENS. 
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Una  medalla  y  cuatro  monedas,  todas  de  plata,  han  sido  acu- 
ñadas por  Rafael  Cotoner. 

F.  D.  Raphael  Cotoner. —Busto  del  Gran  Maestre  á  la  izquier- 
da con  el  berrettone  y  la  cruz  octágona  sobre  el  pecho. — R.)  M.  M. 
Hosp  HiERusAL.— Escudo  con  armas  acuarteladas,  cruz  de  la  Orden 
y  las  de  la  familia  Cotoner;  sobre  fondo  de  oro  una  flor  de  algodón 
de  sinople.— Sin  fecha.  Esta  medalla,  como  la  de  De  Redín,  es  la 
única  en  la  que  encontramos  las  facciones  de  este  Gran  Maestre. 
Es  muy  rara;  en  Malta  no  existen  más  que  tres  ejemplares.  Créese 
que  haya  sido  acuñada  para  conmemorar  la  exaltación  de  D.  Ra- 
fael Cotoner  á  la  suprema  dignidad  de  la  Orden,  aunque  parezca 
extraño  que  un  Cotoner,  acreditado  en  Malta  por  magnífico  y  ge- 
neroso, celebrase  su  exaltación  con  un  recuerdo  tan  mezquino  y 
ruin.  Falta  en  el  Museo  de  Madrid. 

t  F.  D.  Raphael  Cotoner.  M.  M.  H.  H.  1660.— Escudo  y  ar- 
mas como  en  la  medalla  anterior,  y  á  los  lados:  T.  4.— R.)  f  S.  Joan 
Bap.  Ora  pro  nobis.  Mo.  N.— Cabeza  de  San  Juan.  Es  rarísima,  y 
en  Malta  no  pudimos  encontrar  más  que  un  solo  ejemplar  muy 
bien  conservado.  Tampoco  existe  en  el  Museo  de  Madrid. 

t  F.  D.  Raphael  Cotoner.  M.  Mag.  H.  H. -Escudo,  armas  y 
corona  exactamente  como  en  la  que  acabamos  de  describir,  y  á 
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los  lados:  T.  3.— R.)  f  Sub  hoc  signo  militamus. — Cruz  con  ocho 
puntas  y  la  fecha  1660,  intercalada  entre  sus  brazos.  El  único  ejem- 
plar que  existe  en  Malta  se  conserva  en  la  Biblioteca.— No  está 
en  el  Museo  de  Madrid. 

t  F.  D.  Raphael  Cotoner.  M.  M.  H.  H.— Nada  particular  en 
las  armas,  á  los  dos  lados  del  escudo:  T.  1. — R.)  f  Ecce  qui  tollit 
PECCATA  MUNDi. — Cordcro  pascual  con  el  estandarte  de  la  Orden . 
Sin  fecha".  Se  encuentra  en  casi  todas  las  colecciones  de  particula- 
res de  la  isla,  y  en  el  Monetario  de  Madrid. 

t  F.  D.  Raphael  Cotoner,  M.  M.  H.  H.— Escudo  con  una  flor 
de  algodón,  rematado  con  corona  ducal.— R.)S.  Joan.Bap.  Ora.  pro. 
NOB.^Escudo  con  la  cruz  de  laOrden  y  corona.— Sin  fecha.  Vale  un 
carlín,  y  es  acaso  la  moneda  menos  rara  de  este  Gran  Maestre:  se 
encuentra  casi  en  todas  las  colecciones  y  en  el  Museo  de  Madrid. 
En  todas  estas  monedas  se  ven  las  armas  de  la  familia  Cotoner: 
una  planta  de  algodón  con  cinco  flores  entreabiertas  sobre  fondo 
de  oro.  Detalle  curioso,  la  planta  de  algodón  de  las  armas  de  Ra- 
fael Cotoner  es  de  sinople,  mientras  que  la  de  su  hermano  Nicolás 
es  de  un  verde  mucho  más  claro.  Estas  armas,  como  también  las 
iniciales  de  ambos  hermanos,  llenan  las  paredes  de  las  capillas 
laterales  de  la  iglesia  de  San  Juan:  las  situadas  en  el  lado  izquier- 
do, están  cubiertas  de  líneas  oblicuas  formadas  por  las  letras  N-C 
en  relieve,  y  las  de  la  capilla  de  Santa  Catalina  por  las  letras  R-C. 
Las  pilastras  ^e  la  nave  que  sostienen  la  bóveda,  están  encabeza- 
das por  magníñcos  escudos  de  mármoles  de  diversos  colores,  y  en 
los  cuales  sobresale  la  planta  de  algodón  verde;  lo  mismo  dígase 
de  los  bajo-relieves  que  adornan  las  paredes  de  toda  la  iglesia.  Muy 
buenos  recuerdos  dejó  de  su  gestión  Rafael  Cotoner,  y  como  su 
hermano  Nicolás  parecía  mejor  dotado  que  él,  el  capítulo  celebra- 
do tres  días  después  de  la  muerte  del  primero,  no  dudó  en  confe- 
rirle la  suprema  dignidad  de  la  Orden.  A  esto  se  refieren  estas 
palabras: 

Qui   NE   MUTATAS  REGNI   SENTIRET  HABENAS 

Germano  rerum  frena  regendA  dedit 
que  se  leen  en  el  epitafio  de  Rafael. 

Ya,  en  precedentes  artículos,  hablamos  de  las  fortificaciones 
hechas  de  nueva  planta  ó  restauradas  por  Nicolás  Cotoner,  y  en 
especial  modo  de  la  Cotonera,  como  también  de  la  hermosa  me- 
dalla que  conmemora  esta  magnífica  obra  de  defensa.  Nos  queda 
que  hablar  ahora  del  monumento  en  donde  descansan  sus  restos 
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mortales:  es,  sin  duda  alguna,  uno  de  los  más  imponentes  que  her- 
mosean la  antigua  iglesia  Conventual  de  la  Orden;  es  obra  de  un 
artista  francés;  pero  ejecutado  sobre  los  planes  dibujados  por  el 
artista  maltes  Mechor  Gafa,  el  más  aprovechado  entre  los  discí- 
pulos de  Bernini.  Dos  estatuas,  símbolo  de  la  esclavitud,  encade- 
nadas y  atadas  á  la  base  del  monumento,  imploran  del  Gran  Maes- 
tra la  palabra  que  les  debe  devolver  la  libertad.  La  que  se  ve  á  la 


derecha  del  grabado  representa  los  pueblos  de  las  costas  berberis- 
cas; la  de  la  izquierda  representa  á  los  turcos,  pueblos  todos  ene- 
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migos  declarados  de  la  Orden.  Más  arriba,  en  medio  de  trofeos 
militares,  domina  el  busto  del  Gran  Maestre  de  bronce  dorado.  Eí 
símbolo  de  la  fama  por  un  lado  y  un  genio;  sostienen,  además,  etí 
escudo  de  los  Cotoner,  como  se  ve  en  el  adjunto  grabado.  * 

En  el  pedestal,  grabado  en  mármol  negro,  léese  lo  siguiente: 

F.  D.  Nicolao  Cotoner 

Magno  Hierosolymitani  Ordinis  Magistro 

AniMI  MAGNITVDINE  CONSlLIO  mvnificentia  majestate 

principi 

Erecto  ad  Mahometis  dkdec\'s 

Enavigii  rostris  ac  Svltanae  praeda  trophaeo 

Melita 

MaGNIFICIS  EXTRVCTIONIBVS  TEMPLORVM  N1T0RE 

Explicato  MVNITOQUE  VRBIS  pomoerio 

Splendide  avcta 

CivE  E  pestilentiae  favcibvs  paene  rapto 

HiEROSOLYMITANO  OrDINI 

Cvi  PRIMVS  POST  FRATREM  PRAEFVIT 

LeGIBVS  AVCTORITATE  SPOLIIS  AMPLIFÍCATO 

RePUB.  DIFFICILLIMIS  SAECULI  BELLI  TEMPORIBVS  SER V ATA 

Veré  Magno 

QUOD  TANTI  NOMINIS  MENSVR  \M  GESTIS  IMPLEVERIf 
PyRAMIDEM  HANC  EXCELSI  TESTEM  ANIMI 

Dat  DICAT  dedicat 

Fama  svperstes 

Vixit  in  Magisterio  annos  XVI  menses  VI 

Obiit  29  Aprilis  1680  aetatis  suae  73  post  cvjvs  obitum 

Execvtores  testamentarii  tvmvlvm  hvnc  fieri  mandayere 
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Profesaba  este  Gran  Maestre  un  verdadero  culto  á  la  memoria 
de  su  difunto  hermano,  y  en  todos  los  actos  de  su  Magisterio  le 
servía  de  norma  la  conducta  de  Rafael.  Hasta  en  la  acuñación  de 
la  moneda  quiso  seguir  su  ejemplo;  prescindiendo  de  la  hermosa 
medalla  ovalada  acuñada  con  motivo  de  la  inauguración  de  la  Co- 
tonera,  encontramos  el  mismo  número  de  monedas  y  medallas,  y 
del  mismo  valor  que  las  mandadas  hacer  por  su  hermano. 

t  F.  D.  NicoLAus  CoTONER.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la  iz- 
quierda con  la  cruz  sobre  el  pecho.— R.)  M.  M.  Hosp.  Hierusal.— 
Escudo  con  adornos,  armas  acuarteladas  y  corona.— Sin  fecha. 
Esta  medalla  de  plata,  bastante  rara,  es  fiel  imitación  de  la  de  su 
hermano  Rafael.  Falta  en  la  sección  numismática  de  Madrid. 
,  t  F.  D.  NrcoLAus  Cotoner.  M.  M.  H.  H.  1665.— Escudo,  armas 
acuarteladas  y  corona;  á  los  lados:  T.  4.— R)  f  S.  Joan  Bap.  Ora 
»ro  nobis.  Mo.  N.— Cabeza  de  San  Juan.  Es  muy  rara:  consérvase 
en  Madrid  un  buen  ejemplar  que  pesa  10  gr.  30  ctg. 

t  F.  D.  NicoLAUs  Cotoner.  M.  M.  H.  H.  —  Escudo,  armas 
acuarteladas  y  corona;  á  los  lados:  T.  3.— -R.)  f  Sub  hoc  signo  mi- 
litamos.—Cruz  octágona  y  la  fecha  1665  intercalada  entre  los 
brazos.  Es  la  moneda  más  difícil  de  encontrar  de  todas  las  de  este 
Gran  Maeste.  Falta  en  el  monetario  de  Madrid. 

44 
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t  F.  D.  NicoLAus  CoTONER.  M.  M.  H.  H.— Armas  acuarteladas 
y  corona;  á  los  lados:  T.  1.— R.)  t  Ecce  qui  tollit  peccata  mun- 
Di.— Cordero  pascual  con  el  estandarte  de  la  Orden.— Sin  fecha. 
Se  encuentra  en  las  principales  colecciones  y  en  la  sección  nu- 
mismática de  Madrid. 

t  F.  D.  NicoLAUS  CoTONER.  M.  M.  H.  H. — Escudo  con  armas 
del  Gran  Maestre  rematado  con  corona  ducal.— R.)  S.  Joan.  Bap. 
ORA  PRO  NOB.— Escudo  cou  armas  de  la  Orden  con  corona.— Sin 
fecha;  su  valor  es  de  un  carlín.  Se  encuentra  en  Madrid  y  en  todas 
las  colecciones. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S.  A. 
(Comí  nuarci.) 


p:studio  crítico 
SOBRE  EL  PROBABILISMO  MODERADO 


(Conclusión)  l«) 

,  Capítulo  cuarto.— Conclusión  y  resumen 

OR  lo  que  hemos  dicho  en  los  capítulos  anteriores,  se  ha 
podido  ver  la  exactitud  de  la  aserción  que  hicimos  al 
principio,  y  que  ha  sido  la  idea  fija  y  el  principal  objeto 
de  nuestro  modesto  trabajo,  á  saber:  que  la  discrepancia  entre  pro- 
babilistas  y  equiprobabilistas  es  más  de  nombre  que  de  cosa,  más 
en  la  apariencia  y  en  teoría  que  en  la  realidad  y  en  la  práctica;  en 
una  palabra,  más  de  escuela  que  de  razón;  y  «que  se  ha  exa^ferado 
más  de  lo  justo»,  como  dice  el  P.  Lehmkuhl.  Pero  para  demostrar 
con  mayor  claridad  nuestro  aserto,  vamos  á  hacer  un  breve  resu- 
men de  los  puntos  principales  sobre  que  versa  la  aparente  discre- 
pancia. ^A  dos  puntos,  diremos  con  el  P.  Cathrein,  S.  J.,  se  reduce 
la  discrepancia  entre  probabilistas  y  equiprobabilistas,  á  saber: 
cómo  se  han  de  interpretar  y  aplicar  á  la  práctica  los  dos  princi- 
pios fundamentales  del  sistema  de  San  Alfonso:  uLex  dnbia  non 
obligat:  é  in  duhiis^  melior  est  conditto  possideníts^.  En  cuanto  al 
primero^  dice,  los  equiprobabilistas  no  permiten  seguir  una  opinión 
cuando  otra  más  rígida  es  cierta  y  evidente  6  notablemente  más 
probable.  En  cuanto  al  segundo,  restringen  su  sistema  al  caso  en 
que  se  duda  si  existe  la  ley;  porque  si  ésta  aparece  cierta  y  se  duda 
si  continúa  existiendo,  ó  si  ha  cesado,  estamos  obligados  á  obser- 
varla, mientras  no  sea  ciertamente  más  probable  que  realmente  ha 
cesado.  Toda  la  dificultad  está  en  averiguar:  1.°  Lo  que  significa 
y  es  la  opinión  cierta  y  notablemente  más  probable.  2.°  Si  estamos 


(1)    Véase  este  mismo  vol.  pág.  567. 
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obligados  á  seguirla  y  hasta  cuándo,  ó  de  qué  modo,  si  es  favora- 
ble á  la  ley.»  (Pastor  Bonus,  Abril,  p.  161.)  Según  esto,  la  cuestión- 
versa  acerca  de  la  existencia  de  la  ley  y  acerca  de  su  cesación,  ó 
sea,  cuándo  posee  la  ley  y  cuándo  posee  la  libertad.  San  Alfonso  y 
los  equiprobabilistas  dicen  que  cuando  la  ley  es  dudosa,  no  posee, 
y,  por  consiguiente,  no  obliga,  y  cuando  es  cierta,  posee,  y,  por  lo 
mismo,  obliga.  Los  probabilistas  admiten  también  estos  principios 
en  general  y  en  absoluto,  pero  en  particular  y  en  la  práctica,  po- 
nen algunas  condiciones  que  no  están  conformes  con  los  principios 
é  impiden  que  éstos  se  apliquen  en  toda  su  extensión.  Pero  aun  en 
esto  mismo  los  más  notables  y  sensatos  están  tan  próximos  á  los 
equiprobabilistas,  que,  como  veremos,  no  es  más  que  cuestión  de 
términos  y  de  palabras;  que  no  falta  más  que  los  probabilistas  di- 
gan explícitamente  lo  que  implícitamente  admiten  y  reconocen. 
Vamos  á  hacer  una  ligera  reseña  de  las  principales  discrepancias 
que  acerca  de  los  dos  puntos  indicados  existen  entre  uno  y  otro 
sistema,  y  por  ella  quedará  demostrado  lo  que  hemos  dicho. 

Articulo  primero.— Discrepancias  acerca  de  la  existencia 

de  la  ley. 

Acerca  de  este  primer  punto,  dicen  lo^  equiprobabilistas  que  la 
ley  dudosa  no  obliga,  entendiendo  por  ley  dudosa  la  estrictamente 
tal,  aquella  contra  cu\a  existencia  hay  razones  tan  fuertes,  ó  poco 
menos,  como  en  favor  de  la  misma;  de  modo  que  cuando  hay  ra- 
zones ciertamente  más  fuertes  á  su  favor,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
cuando  es  ciertamente  más  probable  que  existe,  hay  obligación  de 
cumplirla;  porque  entonces  ya  es  moralmente  cierto  que  existe,  ya 
no  es  estrictamente  dudosa.  Los  probabilistas  sensatos  y  modera- 
dos dicen  casi  lo  mismo:  afirman  que  para  que  haya  obligación  de 
cumplir  la  ley  no  basta  que  sea  ciertamente  más  probable,  sino 
que  es  necesario  que  sea  mucho  más  probable  y  aun  probabilísima. 
Pero  recordando  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  opinión  más  pro- 
bable y  probabilísima,  y  cómo  entienden,  sobre  todo  la  última,  unos 
y  otros,  aparece  claramente  que  la  discrepancia  es  casi  nula;  por- 
que la  palabra  ciertamente  de  los  equiprobabilistas  equivale  á  la 
mucho  más  de  los  probabilistas,  como  dice  San  Alfonso:  «Téngase 
entendido  que  cuando  dicha  opinión  que  favorece  á  la  ley  es  arr- 
/«m^;//^  más  probable,  es  también  mucho  más  probable».  (Hom. 
Ap.  Ir.  1.^,  n.  77).  Y  la  opinión  ciertamente  más  probable  con  ex- 
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^ceso  notable  de  los  primeros,  equivale  á  la  probabilísima,  de  los 
segundos;  porque  una  y  otra  producen  la  certidumbre  moral  lata, 
suficiente  para  probar  la  existencia  ó  no  existencia  de  la  ley,  como 
confiesan  el  P.  Lehmkuhl  (t.l.^n.89),  el  P.  Bucceroni(decons.  IV, 
nn.  43  y  44)  y  el  P.  Heinrich  Adams,  que  dice  terminantemente: 
-Todos  los  probabilistas  convienen  en  que  la  opinión  verdadera- 
mente probable,  ya  favorezca  á  la  ley,  ya  á  la  libertad,  no  puede 
de  ningún  modo  tener  al  mismo  tiempo  en  oposición  una  opinión 
probabilísima."  (Mor.  Teol.,  n.  132.)  Y,  por  último,  Balerini,  co- 
mentando estas  palabras  de  Ciury:  «Non  licet  sequi  opinionem  pro- 
babilem,  quando  opposita  apparet  probabilissima",  dice:  «Num- 
quam  forte  conting;et,  ut  spectatis  intrinsecis  rationibus,  quis- 
pianí  probabilem  censeat  opinionem,  cuius  oppositam  habet  ceu 
probabilissimam.»  (Gury,  t.  1.'',  n.  77,  nota  d.).  Por  consiguiente, 
cuando  haya  opinión  probabilísima,  la  opuesta  ya  no  es  verdade- 
ramente probable,  sino  sólo  tenue  ó  dudosamente  probable,  que  es 
lo  mismo  que,  según  lo\  equiprobabilistas,  sucede  con  la  opinión 
notablemente  más  probable,  ó  con  exceso  notable.  De  modo  que  en 
€ste  punto  esencial  y  más  importante,  fundamento  de  todo  el  sis- 
tema de  San  Alfonso,  se  puede  decir  que  están  conformes  proba- 
bilistas y  equiprobabilistas.  Unos  y  otros  convienen  en  que  cuando 
la  opinión  es  tan  probable  que  produzca  certidumbre  moral  lata, 
hay  obligación  de  seguirla,  porque  la  ley  ya  no  es  dudosa,  se  tiene 
ya  el  signo  práctico,  que  llaman  unos  y  otros,  inventado  por  San 
Alfonso,  de  que  ha  dejado  de  existir  la  duda,  de  que  la  ley  ya  no 
€s  estrictamente  dudosa,  y  por  lo  mismo  existe  y  obliga.  La  dis- 
crepancia, pues,  está  en  que  esa  certidumbre  moral  lata,  ese  signo 
práctico,  según  los  probabilistas,  sólo  es  producido  por  la  opinión 
probabilísima,  y  mientras  ésta  no  exista,  tampoco  cesa  la  duda  es- 
tricta, ni  por  lo  mismo  existe  la  ley  ni  su  obligación;  y  según  los 
•equiprobabilistas,  puede  también  ser  producido  por  la  opinión 
cierta  y  notablemente  más  probable,  la  cual  en  la  práctica  produce 
^1  mismo  efecto  que  la  opinión  probabilísima,  por  confesión  de  los 
mismos  probabilistas,  como  hemos  visto.  Porque,  según  San  Al- 
fonso, la  opinión  probabilísima  en  realidad  y  tomada  en  toda  su 
extensión  ó  especulativamente,  produce  certidumbre  moral  estric- 
ta, la  cual  no  es  necesaria  para  obrar  lícitamente  ó  romper  y  des- 
hacer la  duda,  como  él  dice;  y  por  eso  no  puso  por  signo  práctico 
la  opinión  probabilísima  tomada  en  toda  su  extensión,  sino  la  opi- 
nión ciertamente  más  probable,  que  es  la  misma  opinión  probabilí- 
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sima  tomada  en  un  sentido  lato  ó  en  la  práctica,  pues  de  otro  modo 
se  caería  en  el  laxismo  ó  en  el  rigorismo.  Según  esto,  la  cuestión 
se  reduce  á  que  los  probabilistas  digan  explícitamente,  como  im- 
plícitamente lo  admiten,  que  la  opinión  notablemente  más  proba- 
ble es  en  la  práctica  lo  mismo  que  la  opinión  probabilísima,  como 
dicen  los  equiprobabilistas,  y  aplicar  una  y  otra  como  signo  prác- 
tico de  que  ha  cesado  la  duda. 

Y  así  como  están  casi  conformes  en  ese  punto  capital,  en  esa 
cuestión  fundamental,  también  lo  están  en  otras  menos  importan- 
tes, que  podemos  llamar  accesorias,  ó  consecuencias  de  aquél.  Va- 
mos á  examinar  sólo  tres,  que  son  las  principales:  1.^  Déla  obliga- 
ción de  seguir  lo  más  verosímil:  principio,  dice  el  P.  Lehmkuhl, 
tomado  de  los  probabilistas,  y  que  por  lo  mismo  no  pueden  aplicar 
los  equiprobabilistas,  porque  entonces  en  nada  se  distinguirían  de 
ellos,'  ni  podrían  impugnarlos;  por  consiguiente,  concluye,  esas 
palabras  deben  necesariamente  equivaler  á  estas  otras,  en  la  duda 
se  debe  seguir  lo  verosímil,  lo  cual  es  manifiesta  petición  de  prin- 
cipio. Esto,  pues,  deben  probar  los  adversarios,  lo  que  nunca  po- 
drán, no  afirmarlo  gratuitamente»  (t.  I,  n.  98).  Con  estas  palabras 
del  P.  Lehmkuhl,  parece,  á  primera  vista,  que  se  hace  imposible  la 
conciliación  entre  probabilistas  y  equiprobabilistas,  y  que  la  dis- 
tancia es  inmensa,  puesto  qne  unos  afirman  lo  que  los  otros  niegan: 
sin  embargo,  no  es  así.  Es  verdad  que  San  Alfonso  y  los  equipro- 
babilistas defienden  la  obligación  de  seguir  lo  verosímil  ó  más  pro- 
bable: «at  ubi  veritas  clare  inveniri  nequit,  tenemur  amplecti  sal- 
tem  opinionem  illam  quae  propius  ad  veritatum  accedit,  qualis 
est  opinio  probabilior»  (t.  I,  n.  56);  pero  lo  defienden  en  el  sentido 
de  que  debemos  seguir  la  opinión  ciertamente  más  probable;  es 
decir,  San  Alfonso  no  da  á  la  opinión  quae  propius  ad  veritatem 
accedit,  más  fuerza  de  obligar,  que  á  la  opinión  ciertamente  más 
probable.  Ahora  bien:  según  San  Alfonso  y  los  equiprobabilistas, 
la  naturaleza  propia  y  peculiar  de  la  opinión  ciertamente  más  pro- 
bable, y  por  consiguiente  su  fuerza  de  obligar,  prácticamente  es 
la  misma  que  la  de  la  opinión  probabilísima,  y  como  antes  hemos 
visto  que  todos  los  probabilistas  reconocen  en  esta  fuerza  de  obli- 
gar, deben  reconocerla  también  en  aquélla,  esto  es,  en  la  verosí- 
mil, ó  que  más  se  aproxima  á  la  verdad;  y  por  consiguiente,  el  mis- 
mo P.  Lehmkuhl,  si  no  ha  de  caer  en  los  escollos  del  laxismo,  ó  con- 
tradecirse á  sí  mismo,  debe  admitir  que  lo  verosímil  tiene  fuerza 
de  obligar:  sin  que  esta  aserción  sea  petición  de  principio.  De  don- 


ESTUDIO   CRÍTICO   SOBRE  EL  PROBABILISMO  MODERADO  649 

de  se  deduce  que,  como  antes  decíamos,  no  es  tan  grande  la  distan- 
cia que  separa  á  ambos  sistemas,  y  aún  se  puede  decir  que  la  discre- 
pancia en  este  punto  tampoco  es  más  que  de  nombre  y  en  aparien- 
cia, no  real  y  verdadera.  2.^  Del  exceso  de  un  grado  de  probabili- 
dad. En  su  lugar  dijimos  lo  que  entendía  San  Alfonso  por  ese  ex- 
ceso de  un  grado,  esto  es,  un  exceso  notable,  conocido,  y  por  con- 
siguiente grande;  porque  de  otro  modo  no  podría  ser  conocido  ni 
apreciado;  y  si  es  conocido  y  apreciado,  será  ciertamente  notable. 
Asilo  dice  expresamente  el  P.  Aertnys:  «Ut  teneamur  sequi  opi- 
nionem  legi  faventem,  non  suf ficit  quod  utctmtque  excedat,  sed 
oportet  ut  notabiliter  probabilior  sit.  Intellectus  quippe  hominis 
peccato  obscuratus,  non  adeo  perspicax  est,  ut  firmiter  et  absque 
errandi  formidine  modicam  praeponderantiam  unius  opinionis  su- 
pra  alteram  percipere  queat.  Unde  excessus  probabilitatis,  nisi 
magnus  sit,  evidens  esse  nequit:  si  autem  manifestus,  prorsusque 
indubilitabilis  est,  certe  notabilis  erit...  Hoc  sensu  S.Alphonsus 
scripsit  suf ficere  quod  opinio  sit  imo  gradit  probabilior:  gradu 
nempe  qui  per  se  probabilitatem  faciet"  (Teol.  mor.  de  consc.  nú- 
mero 89).  En  una  palabra:  según  San  Alfonso  y  los  equiprobabilis- 
tas,  para  que  haya  obligación  de  seguir  la  opinión  más  probable  es 
necesario  que  el  exceso  sobre  la  otra  sea  tal  que  la  equipare  mo- 
ralmente  á  la  opinión  probabilísima,  esto  es,  que  produzca,  como 
ésta,  certidumbre  moral  lata.  Siendo  esto  así,  ya  parece  que  no 
pueden  con  razón  los  probabilistas  impugnar  la  preponderancia  de 
un  grado  entendida  en  el  sentido  en  que  la  exponen  y  defienden 
los  equiprobabilistas.  Además,  la  restricción  práctica  que  el  mis- 
mo San  Alfonso  hizo  en  su  Advertencia,  st  excessus  sit  notabilis, 
parece  que  debía  haber  quitado  toda  ocasión  de  discrepancia  entre 
probabilistas  y  equiprobabilistas,  como  de  hecho  la  quita,  hacién- 
dola también  en  este  punto  más  aparente  que  real  3.°  Déla  elisión. 
Este  es  uno  de  los  principales  argumentos  con  que  los  equiproba- 
bilistas prueban  y  defienden  su  sistema,  diciendo  que  en  el  concur- 
'so  de  una  opinión  menos  probable  con  otra  ciertamente  más  pro- 
bable, la  probabilidad  de  la  primera  se  destruye  por  la  fuerza  pre- 
ponderante de  la  segunda,  ó  de  tal  manera  se  disminuye,  que  prác- 
ticamente se  hace  tenue,  ó  dudosamente  probable,  y  por  lo  mismo 
ilícita.  Sabido  es  cuánto  se  han  esforzado  los  probabilistas  por  des- 
truir este  argumento,  que  se  puede  llamar  el  argumento  Aquiles 
de  San  Alfonso  y  de  los  equiprobabilistas,  y  el  que  en  realidad  hace 
más  daño  á  los  probabilistas:  y  han  tratado  de  impugnarle,  no  sólo 
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con  razones,  sino  hasta  con  irrisiones  y  burlas:  diciendo  el  P.  Schi- 
ffini:  que  «aunque  ingenioso,  es  un  sofisma  pueril»  (Dis.ñl.  mor. nú- 
mero 179).  Como  en  su  lugar  dijimos,  tampoco  en  este  punto  es 
grande  la  discrepancia,  y  aún  se  puede  decir  que  ambos  sistemas 
admiten  la  elisión.  Repetidas  veces  hemos  dicho  que  los  probabi- 
listas  tienen  en  mucho  la  disertación  anónima  de  San  Alfonso  de 
1755,  de  la  cual  toman  y  repiten  estas  palabras  del  santo  Doctor: 
«At  recte  respondent  auctores  nostri  falsum  esse  maiorem  proba- 
bilitatem  elidere  minorem,  nisi  quando  illa  minor  probabilitas  ex 
eodem  principio  hauriatur, vel  nisi  opinio  probabilior  habeat  pro  se 
tam  convincens  argumentum,  ut  contraria  veré  improbabilis,  vel 
non  amplius  graviter  et  certo  probabilis  videatur."  Pues  bien:  de 
estas  mismas  palabras  de  San  Alfonso  (que  luego  rectificó),  no  se 
puede  deducir  que  rechaza  la  elisión,  y  aun  con  ellas  se  demuestra 
que  la  admite:  porque  como  se  ve,  el  santo  Doctor  pone  dos  restric- 
ciones, ó  exceptúa  dos  casos  en  que  la  probabilidad  mayor  elide  á 
la  menor:  á  saber,  cuando  ambas  toman  su  fuerza  del  mismo  prin- 
cipio, y  cuando  la  primera  supera  á  la  segunda  con  un  exceso 
notable  y  convincente.  Y  como  los  probabilistas  en  este  último 
caso  admiten  que  se  debe  seguir  la  opinión  más  probable,  aunque 
proceda  de  diverso  principio,  resulta  que,  sin  ellos  quererlo,  ni 
darse  cuenta,  admiten  la  elisión:  porque  en  este  caso  á  la  opinión 
menos  probable  ya  la  llaman  dudosamente  probable,  que  equivale 
á  reconocer  su  elisión.  «Numquam,  dice  el  P.  Balerini  en  el  lugar 
antes  citado,  nuniquam  forte  continget,  ut  spectatis  intrinsecis 
rationibus,  quispiam  probabilem  censeat  opinionem,  cuius  opposi- 
tam  habet  ceu  probabilisimam. «  Y  esto  lo  dice  comentando  y  con- 
firmando la  tesis  restrictiva  de  Gury:  «non  licet  sequi  opinionem 
probabilem,  quando  opposita  apperet  probabilisima».  Y  esto,  como 
hemos  visto,  lo  admiten  todos  los  probabilistas;  que  es  realmente 
admitir  la  elisión,  y  decir  lo  mismo  que  dicen  los  equiprobabilistas: 
porque  si  no  se  puede  tener  por  verdaderamente  probable  una  opi- 
nión cuando  tiene  por  opuesta  otra  probabilísima,  es  decir  que  ésta 
destruye  á  aquélla.  Ahora  bien:  esta  opinión  probabilísima  no  pue- 
de ser,  ni  la  pueden  entender  como  equivalente  á  la  certidumbre 
moral  estricta,  porque  sería  abrazar  el  laxismo,  luego  deben  enten- 
derla (y  así  la  entienden),  como  equivalente  á  la  certidumbre  moría 
lata,  que  es  la  misma  que  produce,  y  á  la  que  equivale  la  opinión 
ciertamente  más  probable  de  los  equiprobabilistas;  por  consiguien- 
te, el  decir  que  una  opinión  verdaderamente  probable  deja  de 
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serlo  en  el  momento  en  que  tenga  por  opuesta  otra  probahilisima^ 
es  lo  mismo  que  decir  que  deja  de  serlo  en  el  momento  que  tenga 
por  opuesta  otra  ciertamente  más  probable,  y  además  es  lo  mismo 
que  decir  que  queda  elidida  por  ella;  exactamente  lo  mismo  que 
dicen  los  equiprobabilistas.  De  modo  que  aun  en  esta  cuestión  tan 
debatida,  también  puede  decirse  que  están  conformes,  y  la  discre- 
pancia en  la  práctica  es  nula. 

En  confirmación  y  como  resumen  de  todo  lo  dicho  de  la  casi 
total  conformidad  de  ambos  sistemas  acerca  del  primer  punto  de 
discrepancia,  ó  sea,  acerca  de  la  existencia  de  la  ley,  lo  mismo  que 
acerca  de  los  accesorios,  ó  secundarios,  vamos  á  citar  dos  testimo- 
nios nada  sospechosos,  y  á  cual  más  importantes  y  decisivos:  uno 
del  P.  Lehmkuhl,  Jesuita,  y  otro  del  P.  Marc,  Redentorista.  Dice 
.el  primero:  "Ut  mea  fert  opinio,  discrepantia  quae  vigeret  inter 
Aequiprobabilismum  el  Probabilismum,  intellectis  saltem  hisce 
systematibus  proutá  theologis^rcaí/c^  propugnantur,magis  quam 
par  estiactatur.  Et  revera,  hodie  nullus  theologus  aequiprobabi- 
lismi  fautor,  sumit  systema  in  stricto  vocabuli  sensu,  sed  instar 
Alphonsi,  potius  in  lotiori  sensu,  ita  ut  opinio  non  notabiliter  mi- 
nus  probabilis,  opinioni  aequiprobabili  accenseatur.  E  contra  Pro- 
babilismum, seu  opinio  probabilis,  nuncupari  dumtaxat  tacite  po-. 
test,  quum  adest  opinio  revera  explorata,  necnon  solide  fundata; 
nam  opiniones  leviter  fundatas,  imbecilles,  vocare  velle  probabiles, 
i,  e.  sufficienter  fundatas,  vel  exploratas,  verosímiles,  usualis  ex- 
pressionis  irrisio  est,  atque  adversus  Probabilistas  obtrectationem 
implicat.  Quibus  rite  perpehsis,  concedatur  oportet  Aequiprobabi- 
listas,in  iis  punctis  quae  ad  moralis  systematis  cssentiam  pertinent, 
concordes  reperiri.y^  (Stimmen  aus  Maria-Laach,  1894,  p.  588).  El 
P.  Marc,  en  conformidad  con  lo  anterior,  se  expresa  así:  «Systema 
S.  Alphonsi  non  imponit  strictum  Aequiprobabilismum  que  intel- 
lectus  in  angtisto  poneretur,  cum  perfecta  illa  opinionum  aequa- 
litas  raro  habeatur,  et  adhuc  rarms  sine  uUa  haesitatione  percipi 
possit;  sed  docet  tere  aequalem  probabilitatem  opinionum  suf fice- 
re,  nec  attendendum  esse  ad  probabilitatis  excesum  nisi  certus  et 
notabilis  appareat.  Sane,  et  diligentia  et  consideratio  requiritur; 
sed  qüotiescumque  intellectus,  adhibita  ad  cognoscendam  legem 
rationabili  deligentia,  certam  tutioris  opinionis  praepónderantiam 
non  clare  percipit,  libertas  remanet  in  plena  sui  juris  possesione. 
Quid  luculentius?  Quid  vel  mediocribus  ingeniis  accomodatius  de- 
siderari  potest?  Quinetiam,  quod  si  res,  ómnibus  perpensis,  obscu- 
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ra  maneat,  vincat  benigriitas  et  charitas:  ubi  enim  dubie  posside 
lex,  certe  possidet  libertas.»  (T.  I.'',  nn.  99  y  105.) 

Artículo  segundo.— Discrepancias  acerca  de  la  cesación 

de  la  ley. 

El  segundo  punto  de  discrepancia  entre  los  probabilistas  y  equi- 
probabilistas  es  el  de  la  cesación  de  la  ley:  diciendo  los  primeros 
que  en  la  duda  positiva,  aunque  sea  de  hecho,  no  queda  ligada  la 
libertad,  pero  sí  en  la  duda  negativa;  contra  lo  que  dicen  los  se- 
gundos, á  saber,  que  en  la  duda  de  hecho,  sea  positiva,  sea  nega- 
tiva, per  se  queda  ligada  la  libertad,  aunque  per  accidens  muchas 
veces  queda  exenta.  Desde  luego  aquí  aparece  la  discrepancia  en 
la  distinción  que  hacen  los  probabilistas  entre  la  duda  positiva  y  la 
duda  negativa,  diciendo  que  ésta  sola  es  la  verdadera  y  estricta 
duda,  no  la  positiva;  y  como  el  principio  de  posesión  no  puede 
aplicarse  más  que  en  la  duda  estricta,  resulta,  según  ellos,  que  en 
la  duda  positiva,  no  queda  ligada  la  libertad.  Pero  esto  evidente- 
mente es  inexacto,  porque,  como  vimos  en  su  lugar,  según  Santo 
Tomás,  tanto  la  duda  positiva,  como  la  negativa,  son  verdaderas 
y  estrictas  dudas,  puesto  que  en  una  y  en  otra  el  entendimiento 
fluctúa,  queda  suspenso.  Además,  incurren  en  una  palmaria  incon- 
secuencia, porque  es  un  principio  admitido  por  ellos  mismos,  y  por 
todos,  porque  es  de  derecho,  que  en  igualdad  de  causa  (y  aquí  es 
la  duda)  deben  ser  iguales  los  derechos,  que  en  este  caso  son  los  de 
la  ley  y  de  la  libertad;  y  no  se  observaría  esa  igualdad  de  dere- 
chos, si  la  libertad  quedase  exenta  de  la  obligación  de  la  ley  en  la 
duda  positiva  de  hecho  acerca  de  la  cesación,  puerto  que  en  igual 
duda  acerca  de  su  existencia,  dicen  que  todavía  no  obliga:  y,  por 
consiguiente,  en  la  duda  positiva  acerca  de  la  cesación  de  la  ley,  tam- 
poco ésta  debe  dejar  de  obligar,  porque  por  el  mismo  derecho  en  el 
primer  caso  posee  la  libertad,  y  en  el  segundo  posee  la  ley:  y  como 
según  la  regla  de  derecho:  in  pan  causa,  potior  est  conditio  pos- 
sidentis^  y  aquí  la  igualdad  de  causa  se  refiere  no  sólo  á  la  igual 
ausencia  ó  falta  de  motivos,  que  es  la  duda  negativa,  sino  á  la 
Igual  presencia  de  los  mismos,  que  es  la  duda  positiva,  aparece 
claramente  que  el  principio  de  posesión  sirve  también  y  tiene  lu- 
gar en  la  duda  positiva,  y  por  lo  mismo,  es  una  inconsecuencia  el 
no  aplicarle  á  ella  en  la  cesación  de  la  ley,  cuando  le  aplicaí;!  en  su 
existencia  ó  principio.  Así  que  el  Cardenal  D'Annibale,  que  á  na- 
die y  menos  á  los  probabilistas  puede  ser  sospechoso  de  parciali- 
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dad,  dice  refiriéndose  á  ellos:  «Hi  parum  sibi  constare  videntur: 
nam  si  lex  dubia  non  obligat,  quia  non  est  sufficienter  promulgata: 
ergo,  et  enim  contrariorum  cadem  est  ratio,  pos  quam  sufficienter 
promulg-ata  fuerit,  fatendum  erit  eam  oblig-are;  atque  ideo  pro  ea 
semper  respondendutn  esse,  etiam  cum  dubitatur  an  cessaverit... 
Ad  rem  vind.  Alph:  iura  legis  et  libertatis,  in  parí  causa  aequalia 
sint  oportet:  uti  igitur,  aiunt,  lex  dubia  non  evincit  certam  liber- 
tatem,  ita  ex  adverso,  nec  dubia  libertas  certam  legem  evincit." 
(Summ.  1.  l.n.°244,  nota  19).  Y,  por  el  contrario,  refiriéndose  á 
San  Alfonso,  dice:  «S.  Alphonsus  utitur  regula  posesionis,  eaque 
fretus,  quaestiones  fere  omnes  dirimit."  (Loe.  cit.  n.  263,  nota  1). 
Ante  la  autoridad  de  tan  ilustre  autor,  y  otros  que  opinan  como  él, 
ante  las  razones  en  que  San  Alfonso  funda  su  sist^a  y  su  princi- 
pio de  posesión,  y,  por  último,  ante  los  absurdos  é  inconvenientes 
que  se  siguen  de  su  sistema,  los  probabilistas  más  sensatos  han  re- 
trocedido, ó  al  menos  se  han  detenido,  declarando  que  en  este 
punto  no  existe  más  que  una  discrepancia  accidental  entre  ambos 
sistemas.  El  P.  Sabetti,  S.  J.,  dice  terminantemente:  «Addunt  pa- 
troni  huius  systematis  (nempe  Aequiprobabilismi)  hoc  valere  si 
aequa,  vel  quasi  aequa  illa  probabilitas  respiciat  existenttam  legis: 
sed  si  dubium  versatur  circa  cessationem  legis  certae,  tune  le- 
gem sequi  teneris,  utut  opinio  quae  favet  libertati  aeque  probabi- 
lis  sit  ac  illa  quae  favet  legi.  Verum  haec  additio  ad  applicationern 
potius  systematis,  quam  ad  eius  suhstantiam  pertinet:  et  niíilU 
sunt  Ínter  simplices  Probabilistas,  qui  hanc  limitationem  suppo- 
nunt  vel  explicite  admittunt.»  (Com.  Teo.  mor.  n.  53),  Y  del  mismo 
modo  se  expresa  el  P.  Le  Bachelet.  (La  quest.  Lig.  p.  30,  nota). 
Ahora  bien:  esa  adición  de  que  habla  elP.  Sabetti  no  consta  clara- 
mente si  es  sólo  accidental,  ó  es  esencial:  pero  aun  en  este  último 
caso  los  mismos  equiprobabilistas  comúnmente  la  tienen  por  una 
parte  menos  principal  de  su  sistema:  de  modo  que  la  diferencia  es 
ya  poca,  y  aun  entre  los  probabilistas  hay  muchos  que  suponen  esa 
limitación  de  San  Alfonso,  y  aun  explícitamente  la  admiten,  dice 
el  autor  citado:  así  que  sólo  falta  que  la  expongan  también  con  pa- 
labras claras  y  expresas,  y  esto  ya  casi  también  lo  hacen. 

El  P.  Lehmkuhl  al  distinguir  el  valor  de  la  regla  ó  principio 
de  posesión,  dice:  "In  dubio  negativo  superveniente,  regula  illa 
valet  tum  pro  libértate,  tum  contra  eam:  in  dubio  positivo  vel 
probabilttate  superveniente,  facilius  valet  pro  libértate  quam 
contra.»  (T.  1.®,  n.  108).  Por  consiguiente,  si  aun  en  la  duda  positi- 
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va  muchas  veces,  facilius^  la  regla  de  posesión  favorece  á  la  liber- 
tad, es  prueba  que  no  la  favorece  siempre  y  en  absoluto:  que  es 
casi  lo  mismo  que  dicen  los  equiprobabilistas,  entendiendo,  por 
supuesto,  la  duda  positiva  por  duda  verdadera  y  estricta,  como  no 
pueden  menos  de  entenderla.  Los  equiprobabilistas  dicen  que  en 
la  duda  de  derecho,  sea  positiva,  sea  negativa,  acerca  de  la  cesa- 
ción de  la  ley  ó  de  su  cumplimiento,  no  obliga,  porque  posee  la 
libertad,  puesto  que  la  duda  en  este  caso  se  reduce  á  la  de  la  exis- 
tencia de  la  ley;  pero  en  la  duda  de  hecho  per  se  obliga,  porque 
en  este  caso  posee  ciertamente  la  ley,  y  la  libertad  tiene  que  pro- 
bar que  en  aquel  caso  no  obliga,  porque  ha  cesado,  ó  la  ha  cum- 
plido, lo  cual  no  hace  en  la  simple  duda;  sin  embargo,  per  accidens 
puede  no  obligar  en  muchos  casos  en  que  la  ley  se  hace  dudosa 
por  la  certidumbre  moral  que  dan  á  la  libertad  ciertos  principios 
subsidiarios  admitidos  por  todos.  De  aquí  es  que,  siempre  que  en 
esas  dudas  haya  una  razón  suficiente  para  aplicar  esos  principios, 
cesa  la  obligación  de  la  ley,  y  posee  y  vence  la  libertad;  y  como 
esta  razón  suficiente  existe  muchas  veces,  resulta  que,  según  los 
equiprobabilistas,  aun  en  las  dudas  de  hecho  acerca  de  la  cesación 
de  la  ley  muchas  veces  vence  la  libertad.  Estos  principios  subsi- 
diarios son  los  tres  de  que  hablamos  al  exponer  el  tercer  argumen- 
to de  San  Alfonso,  ó  sea  el  argumento  de  posesión.  Como  se  ve 
en  este  último  punto  de  la  cuestión,  la  discrepancia  es  muy  peque- 
ña entre  ambos  sistemas,  y  como  en  todos  los  demás,  es  sólo  de 
palabras.  Si  en  vez  de  usar  el  P.  Lehmkuhl  y  los  probabilistas  la 
palabra  facüius^  usan  la  de  saepe^  que  emplean  los  equiprobabi- 
listas, está  casi,  ó  sin  casi,  concluida  la  cuestión;  porque  los  pri- 
meros dicen:  «en  la  áná^  más  fácilmente^  esto  es,  con  más  fre- 
cuencia  posee  la  libertad»,  y  los  segundos:  "en  la  duda  muchas  ve- 
ces posee  la  libertad»;  á  esto  está  ya  reducida  la  discrepancia.  Así 
que  con  razón  el  autor  anónimo  de  Malinas  dice:   «quid  notandum 
circa  differentiam  utriusque  systematis  in  hac  altera  quaestione  (in 
casu  dubii  positivi  de  legis  cessatione)?  Vera  quidem,  non  ita 
magna  tamen  hic  est  distantia».  (Theol.  mor.).  Y  el  mismo  Padre 
Arendt,  como  al  principio  dijimos,  confiesa  francamente  que  «en 
esta  secular  disputa  no  falta  ya  más  que  determinar  el  modo 
de  aplicar  el  principio  de  posesión.  Ad virtiendo  que  los  probabi- 
listas, para  aplicar  fielmente  los  principios  subsidiarios,  tienen  que 
separarse  de  su  sistema,  porque  éstos  muchas  veces  favorecen  á 
la  ley  contra  la  libertad;  así  por  ejemplo:  no  habrá  un  probabilista 
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que  libre  de  la  obligación  de  confesar  un  pecado  mortal  d^r/fl- 
mente  cometido  y  dudosamente  confesado  á  un  penitente  que  de 
ordinario  es  negligente  para  confesar,  como  dice  el  citado  autor 
anónimo,  porque  en  este  caso,  por  el  principio  ex  communiter  con- 
tingentibiis^  se  resuelve  la  duda  muy  bien,  pero  en  contra  de  la 
libertad,  y  si  se  resolviera  en  favor  se  caería  en  el  laxismo.  De 
donde  aparece  que,  en  la  práctica,  los  probabilistas  tienen  que 
usar,  y  usan,  el  sistema  de  los  equiprobabilistas,  por  no  poder  apli- 
car el  suyo;  luego  en  la  práctica  convienen  con  ellos;  y  éifacilius  ■ 
del  P,  Lehmkuhl  equivale  al  saepe  de  San  Alfonso. 

RESUMEN 

De  todo  lo  expuesto,  se  deduce  lo  que  al  principio  dijimos,  y 
hemos  repetido  muchas  veces:  que  la  discrepancia  entre  probabi- 
listas y  equiprobabilistas  es  más  de  nombre  que  de  cosa,  más  teóri- 
ca que  práctica;  y,  por  consiguiente,  que  conviene  mucho  que  cese 
ya  toda  polémica  y  convengan  en  los  términos,  como  convienen 
en  las  ideas,  tomando  todos  el  nombre  de  Probabilistas  modera- 
dos^ y  estableciendo  esta  doctrina  en  las  obras  de  Moral,  en  los 
libros  de  texto  que  en  adelante  se  escriban.  Porque  mientras  los 
probabilistas  sienten  la  proposición  en  los  términos  en  que  la  sien- 
tan, por  más  explicaciones  que  den,  y  por  más  que  la  mitiguen  en 
la  práctica,  siempre  aparecerá  que  defienden  el  probabilismo  sim- 
ple, esto  es,  wque  se  puede  seguir  una  opinión  probable,  aunque 
la  contraria  lo  sea  mucho  más»;  que  es  la  fórmula  del  probabilismo 
simple,  y  de  la  que  pueden  abusar  muchos  que  sean  algo  laxos, 
que  en  estos  tiempos  no  faltan;  y  del  mismo  modo,  mientras  digan 
y  sostengan  que  la  ley  dudosa  no  obliga,  no  posee,  aunque  lo  sea 
con  duda  lata,  y,  por  el  contrario,  que  la  libertad  del  mismo  modo 
dudosa  posee\  es  decir,  que  la  ley  dudosa  no  es  ley,  y  la  libertad 
duiosa  es  libertad,  lo  cual  es  un  contrasentido,  aunque  en  la  prác- 
tica digan  y  hagan  otra  cosa,  por  no  atreverse  á  llegar  hasta  las 
últimas  consecuencias,  no  falcará  quien  las  saque.  Y  siempre  será 
una  verdad  que  en  esta,  como  en  todas  las  materias,  no  deben  ex- 
ponerse ideas  que  no  puedan  reducirse  sin  peligro  á  la  práctica, 
ni  sentarse  principios  cuyas  consecuencias  son  funestas.  No  ten- 
gan inconveniente  en  hacer  lo  que  San  Alfonso  hizo  acerca  de  uno 
de  los  puntos  últimamente  discutidos,  acerca  de  la  obligación  de 
cumplir  el  voto  dudosamente  cumplido:  «Olim  probabilem  hanc 
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opinionem  (que  no  oblig-aba)  putavi,  ductus  magis  á  probabilitate 
extrínseca,  quam  intrínseca;  sed  re  melius  perpensa,  nunc  minime 
illam  probabilem  censeo.  Hinc  oppositaní  dice  tenendam.»  (L.  1, 
n.  29),  Que  hagan  la  misma  franca  y  sincera  confesión,  puesto 
que  muchos  pueden  decir  también:  «ductus  magis  á  probabilitate 
extrinseca",  y  pongan  Qn  á  estas  cuestiones  y  disputas  verdadera- 
mente bizantinas  y  escolásticas,  y  como  dice  muy  oportunamente 
el  P.  Lehmkulh  en  su  reciente  opúsculo  Probabilismus  vindica- 
tus,  «prefieran  á  esas  disputas  domésticas  la  paz  y  la  concordia,  y 
los  esfuerzos  comunes  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la 
vida  cristiana."  Quod  Deus  faxit. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


COMPOSITORES  LÍRICOS  ESPAÑOLES 

DEL  SIGLO  XIX  <'' 


{Continuación.) 

¡TROS  compositores  de  menor  cuantía  como  Oudrid,  Flo- 
rencio Lahoz  é  Ignacio  Ovejero,  escribieron  canciones 
españolas  y  romanzas;  Oudrid,  en  las  primeras,  tiene 
todo  el  picante  del  género  y  se  acerca  mucho  á  Barbieri,  los  oíros 
no  llegan  ni  al  chulapismo  de  Barbieri,  ni  al  terso  italianismo  de 
Arrieta. 

Tal  es,  en  resumen,  lo  que  se  hizo  en  España  en  el  género  lí- 
rico durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX.  Para  poder  apre- 
ciar la  aceptación  que  durante  esta  época  alcanzaron  los  aires 
españoles  fuera  de  España,  conviene  apuntar  los  nombres  de  al- 
gunos extranjeros  en  quienes  lograron  despertar  algún  interés 
artístico.  Entre  ellos  figuran  Juan  Daniel  Skodocpole,  maestro 
director  de  orquesta  en  el  Teatro  Real  el  año  1855,  quien  publicó 
en  la  casa  editorial  de  Antonio  Romero  cuatro  canciones  espa- 
ñolas: La  Abaniquera,  La  Cigarrera^  La  Naranjera  y  La  Florera, 
un  arreglo  de  El  jaleo  de  Jeres  y  otro  de  El  Ole,  y  se  atrevió 
á  poner  música  á  un  juguete  andaluz.  Los  majos  en  el  rocío ^  que 
se  estrenó  en  el  teatro  Real  el  17  de  Marzo  del  referido  año.  De 
este  compositor  dice  la  Gaceta  musical  de  Madrid  (Año  I,  núme- 
ro 8.°,  pág.  620):  «Este  maestro  sabe  imitar  bastante  bien  el  estilo 
de  nuestros  aires  nacionales,  lo  cual  no  deja  de  tener  cierto  mé- 
rito, si  atendemos  á  que  dicho  señor  es  alemán."  El  pianista  hún- 
garo Osear  de  la  Cinna,  que  también  llegó  por  este  tiempo  á  Ma- 
drid y  dio  su  primer  concierto  en  14  de  Mayo  de  1855  (1),  se  aficionó 
después  de  su  estancia  al  género  andaluz,  escribiendo  diversas 
composiciones,  entre  las  que  sobresale  una  Malagueña  jaleada 


(1)    Gaceta,  musical  de  Madrid.— Año  I,  núra.  16. 
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Otro  pianista  notable,  el  norteamerirano  L.  Moreau  Gottschalk, 
en  un  viaje  artístico  triunfante  por  España  (1851),  y  no  exento 
de  aventuras,  cobró  tal  cariño  á  los  aires  españoles  que  compuso, 
entre  otras  obras,  El  sitio  de  Zaragosa,  gran  sinfonía  para  diez 
pianos  estrenada  en  Madrid  en  1853,  y  cuya  Jota  aragonesa  anda 
en  las  manos  de  todos  los  pianistas,  Recuerdos  de  Andalucia,  y 
otras  no  menos  apreciables.  Aunque  no  ha  faltado  quien  llamara 
á  Gottschalk  *el  segundo  Chopín",  su  romanticismo  no  llega  á  la 
expresión  poética  del  primero.  Finalmente,  el  dulcísimo  Chopín, 
tiene  un  Bolero^  en  que  si  bien  no  reproduce  más  que  el  ritmo 
de  este  baile  y  demuestra  que  no  se  ha  asimilado  el  género,  mani- 
fiesta, en  cambio,  el  interés  que  le  inspiraron  una  vez  los  aires 
españoles.  Pero  estos  no  son  más  que  entusiasmos  pasajeros  de  mú- 
sicos touristas  y  que  dicen  en  favor  de  la  influencia  que  la  música 
española  haya  podido  ejercer  este  siglo  en  otros  países  bastante 
menos  que  las  Pavanas,  Zarabandas  y  Chaconas  que  se  encuen- 
tran en  las  piezas  de  concierto  de  los  más  notables  compositores 
extranjeros  de  los  siglos  XVII  y  XVIII. 

» 

LOS   CANTOS   POPULARES. 
II 

De  lo  hasta  aquí  escrito  claramente  queda  manifiesto  la  parte 
que  al  elemento  popular  le  corresponde  en  la  llamada  música  espa- 
ñola, que  no  es  otra  que  la  que  entra  en  la  constitución  de  la  lírica 
plebeya  del  bajo  pueblo  de  Madrid.  Que  sea  esta  una  manifestación 
aunque  de  cierta  clase,  del  lirismo  español,  no  es  posible  negarlo; 
pero  la  significación  propia  é  individual  que  posee  tal  género  de 
música  dentro  del  canto  español,  es  por  completo  nula  con  referen- 
cia á  poseer  elementos  propios,  pues,  si  en  algo  descubre  ras- 
gos peculiares,  es  en  el  modo  que  tiene  de  apropiarse  los  cantos 
populares  de  otras  regiones,  modificándolos  y  adaptándoles  á  ese 
estilo  exclusivo  de  la  gente  de  calleja. 

El  elemento  que  predomina  sobre  todos  en  la  referida  música 
española,  es  el  andaluz.  El  canto  andaluz,  en  efecto,  ha  tenido  so- 
bre los  demás  cantos  populares  de  España,  el  privilegio  de  osten- 
tar, durante  largo  tiempo,  la  exclusiva  representación  del  canto 
popular  español,  gracias  al  favor  especialísimo  que  siempre  le  dis- 
pensó el  público  de  las  demás  regiones.  Basta  pasar  la  vista  por  las 
colecciones  tituladas  de  cantos  populares  españoles,  para  ver  que 
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las  cuatro  quintas  partes  de  las  piezas  en  ellas  incluidas  son  cantos 
y  aires  andaluces;  pero  esta  misma  aceptación  ha  sido  su  mayor  des- 
gracia en  cuanto  ha  contribuido  á  que  se  le  confunda  con  el  canto 
flamenco.  Es  cierto  que  ha  dado  el  mayor  contingente  lírico  al  chu- 
lapismo  de  las  g-randes  ciudades,  pero  indudablemente  son  cosas 
muy  distintas  la  melopea  chulapesca  y  el  canto  popular  de  las  re- 
giones andaluzas.  Por  qué  los  aires  andaluces  sean  el  elemento 
más  saliente  y  abundante  de  la  música  flamenca,  no  es  una  cosa  fá- 
cil de  determinar,  ni  este  lugar  á  propósito  para  ello;  pero  es  un 
hecho  que  manifiesta  un  aspecto  particular  de  otro  fenómeno  ge- 
neral de  la  psicología  social  española,  y  que  salta  á  la  vista  del 
observador  menos  lince.  Los  soldados  viejos,  y  que  se  las  echan 
de  guapos,  consideran  como  esencial  aditamento  de  sus  condicio- 
nes, tomar  ese  ceceo,  mal  remedado  por  cierto,  de  los  andaluces;  los 
valientes  de  taberna,  los  héroes  del  hampa  de  las  ciudades,  los 
matones  y  chulos  que  han  llegado  á  cierta  altura  dentro  de  la  clase, 
padecen  de  igual  manía;  la  misma  jerga  de  todas  las  golferías 
quiere  imitar  en  sus  frases  y  dichos,  los  golpes,  las  gracias,  los  mo- 
dismos y  hasta  la  pronunciación  andaluza. 

Todo  esto  es  un  hecho,  como  lo  es  también  que  todo  ello  no  pasa 
de  un  remedo  grotesco  y  encanallado,  y  mal  andaría  de  criterio  el 
que  confundiera  el  legítimo  lenguaje  andaluz,  con  estos  modismos 
callejeros  de  la  gente  maleante,  ó  los  andares  chulescos  con  la  sal 
y  el  garbo  espontáneos  y  naturales  de  los  que  viven  á  orillas  del 
Guadalquivir;  pero  con  ser  esto  así,  hay  muchos  que  lo  confunden; 
y,  en  efecto,  se  han  formado  de  los  andaluces  un  concepto  de  todo 
en  todo  falso,  tanto  los  que  creen  que  en  Andalucía  se  pasan  el  día 
guitarreando  y  echando  cañas,  como  los  que  piensan  que  allí  no 
hay  persona  que  reflexione  y  piense  seriamente;  y  exactamente  que 
en  las  costumbres  se  equivocan  los  que  creen  que  el  canto  popular 
andaluz  es,  ni  más  ni  menos,  el  canto  flamenco  de  las  tabernas,  de 
los  cafés  cantantes  y  de  los  teatruchos  de  género  ínfimo.  Es  ver- 
dad que  los  ilustres  confeccionadores  y  los  distinguidos  cultivado- 
res de  tal  género,  se  inclinan  del  lado  del  canto  andaluz,  pero  al 
utilizarlo  como  el  elemento  más  principal  de  su  melopea  callejera, 
han  sabido  darle  su  propia  fisonomía,  y  en  esto  hay  que  conceder- 
les la  originalidad  que  les  pertenece;  el  hondo  sentir,  la  expresión 
sincera  que,  como  á  todo  canto  popular,  es  inherente  al  andaluz,  se 
han  convertido,  en  manos  de  esta  gente,  en  jipíos,  desgarres  y 
abroncamientos,  burlescas  parodias  de  los  giros  melódicos  de  una 
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música  profundamente  expresiva,  llena  de  esa  melancolía  infinita 
de  los  orientales,  y  de  esa  languidez  pesimista  de  los  árabes. 

No  poseemos  una  colección  de  cantos  andaluces  completa  y  me- 
nos leg-ítima,  una  colección  recogida  en  los  más  escondidos  corti- 
jos, donde  el  arte  moderno  no  haya  podido  llegar  aún  con  sus  arti- 
ficiosos acentos;  pero,  así  y  todo,  el  canto  andaluz  constituye  un 
género  aparte  de  todos  los  demás  cantos  populares  españoles,  y  en 
él,  á  través  de  la  armonización  moderna  que  ha  tenido  que  afectar 
necesariamente  al  alma  melódica  del  cantar,  se  reconoce  un  siste- 
ma tonal  diverso  en  todo  del  que  sirve  de  molde  á  la  lírica  popular 
de  toda  la  Península.  Esta  nota  saliente  que  le  especifica,  ha  con- 
tribuido á  que,  á  pesar  de  no  haber  sido  estudiado  con  la  seriedad 
que  se  merece,  y  de  andar  por  ahí  confundidos  los  cantos  andalu- 
ces con  míseros  y  mal  zurcidos  adobos  de  músicos  callejeros,  flote 
y  sobresalga  por  su  propia  fuerza  y  vitalidad,  por  encima  de  toda 
esa  musiquería  floja  que  le  ha  vestido  de  harapos  despreciables.  Y 
que  ello  sea  así,  lo  demuestra  la  afición  que  á  sus  inimitables  me- 
lodías han  profesado  artistas  extranjeros.  Claro  es  que  muchos  de 
ellos  no  han  sabido  distinguir  cuál  convenía,  en  lo  cual  no  han 
hecho  sino  imitar  á  los  de  casa,  entre  lo  chulesco  y  lo  popular;  pero 
el  hecho  es  harto  significativo  para  que  pase  desapercibido. 

Los  cultivadores  del  género  andaluz  andan  distribuidos  en  di- 
versas categorías.  Entre  los  coleccionadores  y  arregladores  para 
piano  de  melodías  andaluzas  hay  que  citar  á  I.  Hernández  por 
dos  obras:  Tradiciones  populares  andaluzas  (Madrid,  B.  Eslava, 
2337)  compuesta  de  melodías  armonizadas  en  estilo  guitarresco,  y 
Flores  de  España  (1),  donde  si  bien  figuran  la  Muñeira,  el  Guerm- 
cako  arbola^  la  Jota  Aragonesa  y  otras  de  diversas  regiones  de 
España,  el  mayor  número  corresponde  á  Andalucía,  incluyendo 
algunas  canciones  popularizadas  de  autor  conocido  como  dos  tira- 
nas de  Gomis;  á  L.  Carreras  por  sus  Cantos  y  bailes  populares 
españoles  (Andrés  Vidal  y  Roger,  Editor,  Barcelona.— 440)  donde 
la  región  andaluza  ocupa  muy  principal  parte;  al  editor  Carrafa, 
que  publicó  Los  bailes  y  canciones  españolas  populares ;  é.  M.  Fer- 
nández Grajal,  por  su  Álbum  de  aires  populares  de  España  pues- 
tos para  piano  (Madrid,  Antonio  Romero,  Editor),  compuesto  ex- 


(\)  La  mala  costumbre  de  los  editores  de  música  de  no  señalar  fecha  de  impresión,  dificulta 
ó  hace  imposible  fijar  la  época  de  la  aparición  de  las  obras;  á  falta  de  este  preciso  dato,  pone- 
mos el  número  de  orden  que  lleva  al  pie. 
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elusivamente  de  aires  andaluces;  en  época  más  reciente  á  Eduar- 
do OcóN  por  otra  Colección  de  aires  nacionales  y  populares^  re- 
cogidos en  la  parte  meridional  de  España  é  ilustrados  con  notas 
históricas  y  biográficas,  cosa  que  hace  á  esta  colección  la  más 
erudita  de  las  andaluzas;  y,  finalmente,  á  Pola  Gibarola  por  otra, 
la  última,  colección  titulada  Claveles  de  España  {Barcelona,  Casa 
editorial:  Musical-Emporium.— J.  M.  Llobet.— 73),  hecha  al  estilo 
de  I.  Hernández,  y  del  mismo  valor  técnico  y  artístico.  Dichas 
canciones,  en  cuanto  al  fin  áe  divulgar  ciertos  cantares,  han  con- 
seguido su  objeto;  pero  en  relación  al  trabajo  artístico  y  de  folk 
lorista,  es  lo  más  endeble  y  pobre  que  se  conoce  en  España. 

De  más*  provecho  para  el  estudio  del  canto  andaluz  son  las 
composiciones  libres  de  algunos  músicos,  quienes,  sin  reproducir 
ninguna  melodía  particular  andaluza,  han  aspirado  el  ambiente 
melódico  de  este  pueblo,  y  se  le  han  apropiado,  expresándole  des- 
pués en  momentos  felices  de  inspiración,  sin  sujeción  á  tema,  con 
libertad  de  artista,  pero  demostrando  que  han  sabido  penetrar  en 
su  esencia  y  comprendido  sus  rasgos  característicos  de  expresión, 
consiguiendo  hacer  melodías  tan  andaluzas  ó  más  que  las  que 
figuran  en  las  colecciones  ya  citadas.  Tales  piezas  andan  por  ahí 
sueltas;  pero  las  hay  muy  excelentes,  y  bien  pudieran  citarse  nom- 
bres como  Pedrell,  Albeniz,  Mariani,  Chapí  (no  por  cierto  en  la 
Fantasía  morisca)  y  otros  que,  aun  siguiendo  rumbos  distintos, 
han  elevado  el  cantar  andaluz  á  esferas  más  elevadas  y  de  orden 
artístico  superior  al  que  la  crítica  vulgar  le  señala. 


Mientras  triunfaba  en  Madrid  el  cantar  crtto  de  los  majos,  en 
las  provincias  vascas  se  creaba  una  especie  de  género  popular 
construido  no  tanto  sobre  la  pobre  tonalidad  moderna,  pero  sobre 
el  mismo  tipo  melódico  corriente  desde  la  invasión  del  italianismo. 
Creer  que  tal  canto  ha  salido  del  pueblo  traspasa  el  límite  de  la 
credulidad  en  materias  musicales;  es  indudabletnente  obra  de  mú- 
sicos. Desde  luego  no  está  elaborado  con  los  elementos  tonales 
que  posee  el  pueblo,  la  masa  anónima  que  si  siente  el  arte,  no 
entiende  los  artificios  de  los  profesionales,  ni  concluye  de  asimilar- 
se las  blanduras  de  las  melodías  de  conservatorio.  Pero  aunque  no 
fuera  así,  lo  que  se  puede  establecer  como  completamente  cierto  es 
que  tal  canto  no  es  el  antiguo  cantar  de  los  vascos.  A  la  marcha 
de  San  Ignacio  y  á  la  tonada  del  Aurresku  no  pueden  otorgarse- 
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les  largos  años  de  antigüedad;  el  tipo  de  melodía  más  antiguo  que^ 
se  conserva  es  el  del  Ingurucho  de  la  navarra  vasca. 

Ese  molde  hecho  según  el  cual  se  han  compuesto  las  melodías 
de  la  mayoría  de  los  cantos  vascongados,  les  quita  el  encanto  ma- 
yor, el  de  la  originalidad  melódica  ó  tonal  mejor  dicho,  quedando 
tan  solo  el  ritmo  peculiar  y  propio  de  la  región  como  único  rasgo 
característico.  No  obstante,  esta  colección  de  melodías  populariza- 
das ofrece  una  nota  altamente  simpática,  la  expresión  de  las  ideas 
y  sentimientos  de  toda  una  región  en  una  forma  seria  y  digna. 

Dentro  del  tipo  melódico  aceptado  se  desenvuelve  con  cierta 
independencia  y  se  manifiesta  con  varonil  energía  el  sentir  pro- 
pio; y  los  amores  y  creencias  de  la  gente  vasca  se  ha  vinculado  á 
ellos  con  tal  fuerza  que  son  considerados  como  la  expresión  más 
genuina  de  la  vida  de  esta  región. 

El  cantor  reputado  por  más  ilustre  entre  los  vascos  es  Iparra- 
GuiRRE.  Trovador  errante  que  militó  primero  en  las  filas  carlist^as 
pasó  después  á  Francia  y  á  Inglaterra,  y  á  su  vuelta  á  España  no 
sabía  lo  que  eran  \os  fueros  ni  lo  que  significaba  el  Árbol  de  Guer- 
nica^  fué  el  que  dotó  á  su  país  del  himno  en  que  se  cifran  las  aspi- 
raciones del  pueblo  vascongado. Parece  ser  que  Iparraguirre  escri- 
bió la  letra  del  himno,  y  retocó  ligeramente  la  música  que  Altuna 
compuso  para  él;  no  obstante,  el  himno  corre  inseparablemente 
unido  á  su  nombre,  ya  por  haber  sido  su  propagandista  decisivo 
al  modo  de  los  antiguos  bardos,  ya  por  uno  de  esos  caprichos  de  la 
fortuna  veleidosa  que  crea  decisivamente  la  fama  de  un  nombre. 
El  zortzico  que  fué  cantado  por  vez  primera  en  el  café  de  San 
Luis,  de  Madrid,  el  año  1853,  se  convirtió  finalmente  en  el  canto  re- 
gional por  excelencia  de  los  vascos,  y  hoy  se  escucha  en  pie  y  descu- 
bierta la  cabeza  como  un  himho  nacional.  De  la  labor  artística  da 
Iparraguirre  han  quedado  algunas  otras  composiciones,  muy  pocas 
y  no  exentas  de  lunares  (1);  el  errante  cantor  vasco  era  muy  de  su 
época  y  no  supo  crear  otras  melodías  que  las  vaciadas  en  el  troquel 
del  italianismo  reinante.  Todo  el  caudal  de  cantos  vascongados  co- 
nocidos se  encuentra  reunido  en  la  Colección  de  aires  vascongados 
dej.  A.  Santesteban  (2j,  en  la  Colección  de  cantos  vizcaínos  de 


(1)  Peña  y  Goñi— Iparraguirre  y  El  Árbol  de  Guernica.—Páfí.  24. 

(2)  Colección  de  aires  vascongados  para  canto  y  piano,  por  J.  A.  Santesteban.— San  Se- 
bastián, almacén  de  música  de  Santesteban.  Consta  de  80  números. 
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B.Ercilla  (l),y  en  los  Ecos  de  Vasconia  (2)  de  Echeverría  y  Guimón, 
más  alg-una  que  otra  colección  manuscrita  hecha  privadamente.  Se 
han  reunido  en  estas  obras  composiciones  de  músicos  vasconga- 
dos modernos  y  canciones  tomadas  del  pueblo;  es,  pues,  necesario 
distinguir  las  unas  de  las  otras.  Entre  todas  las  de  primera  clase 
pertenecientes  á  Iparraguirre,  Echeverría,  Letemendia,  Cendoya, 
Sarriegui,  Buenechea,  Furundarena,  Gorriti,  Garmendía,  Soroa, 
Gogorza,  es  inútil  buscar  el  acento  popular  legítimo,  son  piececi- 
tas  de  canto  sencillas,  algunas  bastante  popularizadas,  pero  cuya 
melodía  no  traspasa  los  límites  del  convencionalismo  melódico  ac- 
tual, el  ritmo  característico  del  zortzico  es  quizá  lo  único  que  han 
tomado  del  pueblo;  pero  nada  que  se  asemeje  al  tono  ni  á  la  expre- 
sión natural  y  espontánea  de  la  gente  de  aldea.  Indudablemente, 
no  han  ido  á  buscar  inspiración  en  los  pintorescos  caseríos  de  las 
montañas  vascas,  ó  si  lo  han  hecho  no  han  sabido  asimilárselo,  ó 
han  despreciado  la  rústica  tonalidad  en  que  los  aldeanos  vascos, 
como  los  aldeanos  de  todas  partes,  cantan. 

No  sólo  los  autores  citados  han  compuesto  aires  vascongados, 
sortmcos  en  su  mayoría,  Ledesma,  Zabalza,  Villar  y  Jiménez,  Zu- 
biaurre  y  Sarasate,  por  no  citar  otros  muchos,  así  de  aquellas  pro- 
vincias como  de  otras  regiones,  han  cultivado  con  más  ó  menos 
éxito  el  género.  A  todos  les  conviene  el  juicio  anterior.  La  influen- 
cia que  estas  composiciones  de  músicos  profesionales  educados  en 
el  ambiente  general  han  ejercido  en  el  canto  popular  vascongado 
ha  sido  mucha.  Divulgadas  sus  obras,  si  no  han  matado  el  legítimo  y 
verdadero  canto  vasco,  le  han  obscurecido  de  modo  que  apenas  si  se 
escucha  otra  cosa  que  esos  sortmcos  de  autor  conocido,  y  que  hoy 
pasan  como  la  expresión  fiel  de  la  música  vascongada.  No  es  creí- 
ble que  un  pueblo  como  el  vasco  carezca  de  un  canto  peculiar 
propio,  un  canto  no  modelado  en  tipos  melódicos  de  escuela,  sino 
original  y  característico  de  la  raza,  y  sin  embargo,  la  mayor  parte 
de  lo  que  por  ahí  se  ha  publicado  y  se  publica  con  el  título  de 
aires  vascongados  son  producciones  que  á  la  legua  indican  el  lugar 
donde  se  han  fabricado^  y  la  fábrica  no  es  la  naturaleza,  es  la  es- 
cuela de  música. 

No  sabemos  cómo  ni  cuándo  se  ha  formado  el  repertorio  lírico 


(1)  Colección  de  cantos  vizcaínos,  incluso  los  de  los  Plateros  y  del  Duranguesado,  arre- 
gados para  canto  y  piano,  por  B.  ErclUa.— Dotesio,  Editor,«Bilbao. 

(2)  Ecos  de  Vasconia  arreglados  para  piano  y  canto,  por  los  maestros  Echeverría  y  Gui- 
món. San[]Sebastián,  A.  Díaz  y  C*  Editores.— La  obra  está  dedicada  al  Sr.  D.  Antonio  Peña  y 
»Goñi,  y  consta  de  50  cancione^s  repartidas  en  dos  tomos. 
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de  los  pueblos,  lo  que  sí  es  dado  apreciar,  porque  salta  á  la  vista,. 
es  la  inmensa  diferencia  que,  entre  la  medodía  popular  y  la  de  los 
músicos  que  por  estudio  y  educación  se  hacen,  existe.  Aquélla 
lleva  en  sí  un  sello  de  independencia  y  originalidad  grandísimos, 
suficientemente  rica  en  su  desarrollo  melódico,  no  acude  á  proce- 
dimientos del  todo  artificiales  para  dar  variedad  al  discurso  musi- 
cal, como  transportes  de  la  melodía  motivo  ala  quinta  ó  la  tercera; 
bien  definido  su  carácter  tonal,  rehuye  todas  las  modulaciones  ó 
tonos  diferentes,  sino  que  se  desenvuelve  con  movimientos  natu- 
ralísimos  dentro  del  ámbito  tonal  propio,  y  espontánea  y  natural 
en  sus  giros  no  se  modela  según  fórmulas  encontradas  en  las  aca- 
demias y  escuelas.  Y  es  que  el  pueblo  no  tiene  otro  maestro  que 
le  enseñe  á  expresar  el  sentir  propio  que  la  naturaleza;  y  la  natura- 
leza va  sin  rodeos  ni  artificios  derecha  á  su  fin,  y  ó  encuentra  la 
fórmula  más  adecuada  y  verdadera  de  decir  ó  no  dice  nada.  Mejor: 
la  naturaleza  siempre  encuentra  la  verdadera  y  más  exacta  fór- 
mula, porque  la  naturaleza  no  dice  más  que  lo  que  siente  y  cuando 
lo  siente. 

Pues  bien;  en  la  colec'ción  de  cantos  populares  vascongados 
hay  muy  poco  que  refleje  estas  cualidades.  La  colección  se  ha  he- 
cho sin  criterio:  aquí  zortzicos  que  á  la  legua  delatan  un  adoce- 
nado compositor  tan  pobre  de  girps  melódicos  que  copia  los  pro- 
cedimientos triviales  que  el  tecnicismo  italiano  imponía,  allí  un 
cantarcillo  de  montaña  echado  á  perder  por  una  armonía  dulza- 
rrona vulgar,  en  otro  lado  melodías  más  ó  menos  felices  de  autor 
determinado,  de  fondo  legítimamente  popular  bien  poco. 

Los  coleccionadores  han  atendido  más  á  aumentar  el  número 
de  piezas,  y  han  admitido  cuantas  composiciones  líricas  obtuvie- 
ron aceptación,  aunque  no  procedan  del  pueblo.  Melodías  popula- 
rizadas, no  populares^  son  la  mayoría  de  las  que  aquí  se  encuentran 
que  tienen  ó  han  tenido  su  época,  pero  que  pasarán  como  pasa- 
todo  lo  que  no  ha  salido  del  corazón  del  pueblo. 

Con  gran  aparato  de  nombres  célebres  que  figuran  como  armo- 
nizadores  publicó  Pascual  Lamazou  (1)  otra  colección  de  5V  Chants 
Pyrenéens;  en  ella  se  encuentran  12  aires  vascos  que  se  han  gene- 


(1)  50  Chants  Pyrenéens,  36  Airs  Beartiais,  12  Airs  Basques,  2  Airs  des  Pyrenéens 
Orientales  (Avec  Traduction  Frangaise)  Recueillis,  Chantes  et  Publiés  par  Pascal  Lama- 
sou.  Avec  Acompagnement  de  Piano  Par  M.  M.  D.  F.  E.,  Aubert,  D.  Alard,  Ad.  Bar^he, 
Jules  Cohén,  Felicien  David,  Auguste  Duvant,  L.  Diemer,  Ch,  Gounod,  Paul  Lacome,  Mar- 
montel,  Jules  Massenet,  Ad,  Maten,  Ch,  Poisot,  Jules  Schulhoff,  J.  B.  Wekerlin.— París^ 
Chez  Pascal  Lamazou — Un  vol.  en  fol.  de  101  ps. 
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ralizado  entre  los  vasco  franceses  aprendidos  de  sus  hermanos  de 
España.  Si  como  estudios  folklóricos  tienen  muy  escaso  valor  las 
colecciones  citadas  son  expresión  de  una  fase  importante  del  liris- 
mo musical  español. 

No  es  fácil  decidir  cuál  de  ellas  refleja  mejor  la  nota  lírica  po- 
pular vasca,  pues  si  bien  en  algunas  se  encuentran  bastantes  can- 
ciones que  se  separan  del  melodiar  académico  y  acusan  un  origen 
plebeyo  que  no  han  podido  desfigurar  los  que  las  han  retocado, 
nótase  sin  embargo  aun  en  las  más  sencillas  tonadas  la  influencia 
hasta  el  exceso  del  músico.  No  se  ve,  en  efecto,  al  músico  profe- 
sional acomodándose  á  los  giros  de  la  canción,  á  su  carácter  tonal 
á  esas  genialidades  del  pueblo  que  no  encajan  dentro  de  la  técnica 
del  arte,  sino  por  el  contrario,  la  canción  del  pueblo  se  somete  al 
modo  con  que  los  músicos  educados  dentro  de  determinada  escue- 
la comprenden  la  melodía. 

Es  el  caso  de  las  provincias  vascongadas  uno  de  los  más  nota- 
bles de  la  perniciosa  influencia  que  la  música  italiana  ejerció  en  la 
música  española.  El  pueblo  vasco  tenía  indudablemente  un  canto 
popular,  pero  se  generalizó  el  estudio  de  la  música  en  estas  co- 
marcas en  la  época  en  que  dominaba  en  España  el  italianismo. 
Era  esto  lo  nuevo,  lo  mejor  en  música,  y  los  músicos  vascongados 
creyeron,  sin  duda,  hacer  un  favor  á  sus  cantares  regionales  des- 
pojándoles de  esos  dejos  de  montaña,  de  esas  rusticidades  que, 
Juzgando  según  el  criterio  de  la  época,  eran  verdaderos  barbaris- 
mos  artísticos,  y  así  intentando  mejorarla  hicieron  que  la  canción 
popular  perdiera  toda  su  frescura  y  aroma  primitivos.  Animados 
de  ese  espíritu  regionalista  tan  peculiar  de  las  comarcas  montañe- 
sas quisieron  seguir  cultivando  los  aires  propios,  y,  como  su  refina- 
miento artístico  les  impedía  copiar  é  imitar  las  tonadas  populares 
en  su  pureza  salvaje,  sirvieron  al  pueblo  algunos  de  los  motivos 
que  éste  inventara  pero  ya  adobados  á  la  actual  usanza,  fs  decir, 
al  gusto  musical,  que  ya  se  sabe  cuál  era,  de  la  época,  con  otras 
muchas  invenciones  que  su  artificial  arte  producía;  y  he  aquí  cómo 
en  vez  de  vivir  el  pueblo  dando  con  su  lirismo  espontáneo,  natu- 
ral y  legítimo,  motivos  de  inspiración  á  los  músicos,  se  encontró 
completamente  supeditado  á  ellos.  Por  eso  se  dijo  al  principio  que 
en  estas  provincias  se  estaba  creando  un  canto  popular  modelado 
en  los  artificiales  moldes,  no  tanto  de  la  tonalidad  moderna,  cuan- 
to en  el  tipo  melódico  de  una  escuela  musical  determinada.  La 
frase,  sin  embargo^  no  es  exacta,  pues  tal  como  hoy  existe  no  pue- 
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de  llamarse  canto  popular  al  conjunto  de  melodías  que  andan  en 
las  colecciones  de  que  se  ha  hecho  mención;  las  verdaderas  tona- 
das populares  se  encuentran  quizá  en  los  rincones  más  apartados 
de  las  montañas  vascas;  pero  dado  caso  que  hasta  allí  hayan  logra- 
do penetrar  las  pobres  producciones  de  los  músicos,  esto  no  pue- 
de durar  mucho  tiempo,  y  sin  necesidad  de  meterse  á  echar 
aug-urios  poéticos,  se  puede  asegurar  que  el  pueblo,  los  cantores 
espontáneos  y  según  la  naturaleza,  recobrarán  sus  fueros,  ya  apo- 
derándose de  las  antiguas  tonadas  que  le  arrancaron,  ya  asimi- 
lándose las  mismas  canciones  que  los  músicos  le  han  dado,  pero 
despojando  á  aquéllas  del  disfraz  que  las  vistieron  hasta  devolver- 
las su  natural  frescura  é  imprimiendo  en  éstas  su  propio  sello  y 
fisonomía.  Quizá  se  está  ya  verificando  esta  transformación;  por 
de  pronto,  de  algunas  canciones  cuyo  autor  es  conocido,  corren  ya 
distintas  versiones  que  acreditan  esta  modificación  lenta  pero  que 
al  fin  se  operará.  Los  venideros  podrán  apreciar  esta  labor  musi- 
cal del  pueblo,  y  serán  de  ver  cuál  quedan  algunas  composiciones 
de  las  que  ahora  tienen  todavía  reciente  la  marca  de  la  escuela  y 
qué  caracteres  ostentará  el  nuevo  canto  popular  vasco.  En  verdad 
que  será  un  estudio  curioso. 

P.    Luis    ViLLALBA    MüÑOZ, 
(ContiJtuará.)  O    S.  A. 
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FISIOLOGÍA   DEL   DOLOR 

Por  lo  mismo  que  el  dolor  nos  acompaña  desde  la  cuna  al  sepulcro, 
conocemos  todos  por  experiencia  propia  los  durísimos  golpes  con  que 
labra  sin  cesar  la  pesada  cruz  del  género  humano;  pero  á  pesar  de  que 
estamos  recibiendo  de  continuo  tan  amargas  lecciones,  ignoramos  to- 
davía, después  de  haber  pasado  por  la  prueba  de  tan  duro  aprendizaie 
miles  de  generaciones,  los  misterios  que  entraña  la  palabra  con  que  se 
expresa  el  concepto  del  dolor  en  todos  los  idiomas  conocidos.  Según 
que  mortifique  nuestro  cuerpo  con  su  agudísimo  acicate  ó  agobie 
nuestro  espíritu  con  su  abrumadora  pesadumbre,  se  clasifica  ordina- 
riamente el  dolor  en  físico  y  moral:  de  éste  último  por  lo  presente  no 
presumimos  decir  ni  una  sola  palabra;  únicamente  intentamos  exponer 
^1  concepto  fisiológico  del  dolor,  conforme  á  los  principios  de  la  cien- 
cia y  á  las  doctrinas  que  han  deducido  de  sus  estudios  algunos  experi- 
mentadores. Y  dicho  se  está  que  si  hemos  de  tratar  de  sanciones,  como 
no  "^se  puede  por  menos  para  hablar  con  algún  fundamento  de  este 
asunto,  preciso  es  que  recordemos  en  líneas  generales  el  proceso  fisio- 
lógico que  las  precede  y  acompaña  en  todo  el  curso  de  su  generación 
sensitivo-psíquica.  Todo  el  mundo  sabe  que  existe  dentro  de  nosotros 
mismos  un  sistema  perfectísimo  de  comunicaciones  interorgánicas  y 
extrínsecas,  comparable,  aunque  extraordinariamente  más  sensible  y 
maravilloso,  á  los  aparatos  telegráficos  y  telefónicos  que  esparcidos 
por  toda  la  superficie  del  orbe  y  enlazados  con  intrincadas  é  incon- 
mensurables redes,  ponen  rápidamente  en  mutua  relación  á  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  recogiendo  y  propagando  sus  impresiones,  sus 
agitaciones  y  sus  pensamientos.  Como  el  sistema  nervioso  tiene  la  mi- 
sión nobilísima  y  principal  de  presidir  el  funcionamiento  de  todos  los 
«órganos,  de  regular  sus  energías  y  de  recibir  y  tresmitir  las  variadas 
impresiones  que  repercutan  en  nuestro  cuerpo,  extiende  sus  fibras  in- 
calculables por  todos  los  puntos  del  organismo.  Pudiendo  venirnos  del 
exterior  las  excitaciones  ó  siendo  éstas  automáticas  ó  provocadas  por 
nuestras  propias  facultades  sensitivas  y  anímicas,  hay  nervios  que 
conducen  la  excitación  desde  la  superficie  cutánea  hasta  los  hemisfe- 
rios cerebrales,  y  los  hay  que  la  dirigen  desde  los  centros  encefálicos 
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hacia  la  periferia  del  organismo:  á  los  primeros,  como  su  orientacióu 
fisiológica  lo  indica,  se  los  llama  centrípetos,  y  á  los  segundos  se  los 
designa  por  idéntica  razón  con  el  calificativo  de  centrífugos.  La  neu- 
rona que  constituye  el  elemento  fundamental  del  sistema  nervioso,  se 
compone  esencialmente  de  un  cuerpo  celular  con  dos  clases  de  pro- 
longamientos protoplásmicos,  unos  conocidos  por  su  forma  arbores- 
cente con  el  nombre  de  dentritas^  y  otro  denominado  filamento  de  Dei- 
ters,  axón  ó  neurita,  compuesto  del  cilindro -eje  envuelto  en  doble 
vaina  protectora,  llamada  de  miclina  y  de  Schwann,  y  es  la  verdadera 
fibra  nerviosa  tanto  miclínica  como  amiclínica. 

Las  dentritas  son  prolongamientos  arborescentes  celulípetos  desti- 
nados siempre  á  recibir  las  excitaciones  y  á  propagarlas  al  través  del 
cuerpo  celular,  de  donde  las  transmiten  á  su  vez  á  la  neurona  siguiente 
las  arborescencias  terminales  del  neuraxón,  que  por  eso  constituyela 
prolongación  celulífuga.  A  esta  orientación  sensitiva  que  manifiestan 
invariablemente  los  elementos  nerviosos,  conforme  la  han  comproba- 
do numerosas  experiencias,  han  dado  en  llamarla  los  neurólogos  po- 
larización dinámica  de  la  neurona;  y  en  consecuencia  de  lo  dicho,  se 
distinguen  en  la  célula  nerviosa  dos  polos  opuestos,  uno  constituida 
por  las  dentritas  y  denominado  receptor  de  la  excitación,  y  otro  si- 
tuado en  la  extremidad  cilindraxil  que  se  apellida  emisivo  ó  distribui- 
dor, porqae  comunica  las  vibraciones  nerviosas  á  los  prolongamien- 
tos dentríficos  de  la  neurona  inmediata.  Cajal  ha  formulado  la  doctri- 
na de  la  polarización  dinámica  de  la  célula  nerviosa,  resumiéndolas 
en  los  términos  siguientes:  La  transmisión  del  movimiento  nerviosa 
se  verifica  desde  las  ramas  protoplásmicas  y  cuerpo  celular  á  la  ex- 
pansión nerviosa.  Toda  célula  nerviosa  posee,  pues,  un  aparato  de  re- 
cepción (el  cuerpo  y  expansiones  protoplásmicas);  un  aparato  de  con- 
ducción (el  cilindro  eje),  y  un  aparato  de  aplicación  ó  de  emisión  (la 
arborización  terminal  varicosa  de  la  expansión  funcional).  Las  expan- 
siones protoplásmicas  y  el  cuerpo  celular  poseen  una  conducción  axí- 
peta;  mientras  que  el  axon  posee  una  conducción  dendrífuga  y  soma- 
tófuga. 

Si  tenemos  en  cuenta  la  forma  característica  y  la  polaridad  diná- 
mica de  la  célula  nerviosa  y  hacemos  ligeras  consideraciones  sobre 
la  morfología  general  de  todo  el  sistema  de  la  inervación,  descubrire- 
mos algunos  fundamentos  anatómicos  y  fisiológicos  que  unidos  á  con- 
jeturas y  razones  psicológicas,  nos  expliquen  el  curso,  la  extensión,  la 
intensidad  y  el  carácter  específico  de  los  fenómenos  de  la  sensibilidad. 
No  es,  en  realidad  de  verdad,  más  que  uno  solo  el  sistema  nervioso; 
pero,  sin  embargo,  para  metodizar  su  estudio,  se  considera  doble,  des- 
de el  punto  de  vista  biológico,  el  sistema  de  la  organización  sensible» 
distinguiéndose  el  de  la  vida  de  relación  y  el  de  la  vida  vegetativa;  y 
uno  y  otro,  á  pesar  de  sus  diferencias,  se  hallan  tan  íntimamente  reía- 
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cionados  entre  sí,  que  el  inferior  depende  del  superior  en  orden  al 
desarrollo  y  encadenamiento  de  sus  propias  funciones,  y  ambos  pre- 
sentan la  forma  cíclica  de  arco  doble,  cuyos  respectivos  circuitos  ner- 
viosos están  como  escalonados  y  superpuestos,  ya  que  los  dos  com- 
prenden un  sistema  periférico  y  otro  profundo  ó  central  entrelazados 
con  fibras  de  proyección  llamadas  de  primer  orden  que  forman  el  arco 
inferior  entre  la  periferia  y  el  eje  gjris  y  fibras  de  proyección  de  se- 
gundo orden  que  determinan  el  ciclo  céfalo-raquídeo.  De  suerte  que 
tanto  el  sistema  nervioso  de  la  vida  animal  como  el  sistema  nervioso 
de  la  vida  vegetativa,  por  lo  mismo  que  representan  unidad  de  plan, 
tienen  dos  órdenes  de  neuronas  que  se  comunican  entre  sí  por  dos  po- 
los opuestos  en  puntos  determinados  de  la  sustancia  gris:  las  neuronas 
típicas  del  primer  sistema  consideradas  en  sucesión  descendente,  son 
y  se  nombran  respectivamente  por  el  lugar  que  ocupan,  una  cortico- 
espinal  y  otra  espino-perijérica,  y  las  neuronas  fundamentales  del  sis- 
tema simpático  llevan  por  idéntico  motivo  la  denominación  compuesta 
de  espino- gangltonar  y  ganglio-periférica]  es  decir,  que  para  que 
puedan  formarse  los  cuatro  círculos  nerviosos,  indicados  arriba,  que 
señalan  los  grados  de  la  sensibilidad,  existen  así  desde  la  corteza  ce- 
rebral á  la  médula  espinal  y  desde  ésta  á  la  periferia  del  organismo, 
como  desde  la  médula  á  los  cranglios  y  de  los  ganglios  á  la  periferia, 
vías  dobles  dotadas  de  polaridad  dinámica  inversa,  unas  descendentes 
ó  motrices  y  otras  ascendentes  ó  sensitivas.  La  propiedad  específica 
del  tejido  nervioso,  dice  el  eminente  histólogo  español,  es  la  capacidad 
de  transmitir,  bajo  una  forma  todavía  desconocida,  los  cambios  diná- 
micos ocurridos,  ya  en  los  órganos  de  los  sentidos,  ya  en  los  centros 
nerviosos.  Desde  el  punto  de  vista  del  origen  del  movimiento,  cabe 
distinguir  tres  sistemas  nerviosos:  el  sensorial  o  sensitivo- sensorial, 
por  virtud  del  cual  toda  mutación  ocurrida  en  la  periferia  de  nuestro 
organismo  ó  en  el  interior  de  nuestros  músculos  es  trasladada  al  sen- 
sorio; el  motor  ó  centrifugo,  representado  por  los  nervios  motores  y 
glandulares,  cuya  misión  es  conducir  á  los  órganos  subordinados 
(músculos,  glándulas)  las  excitaciones  producidas  en  los  centros;  y  el 
sistema  intermediario  ó  de  asociación,  representado  por  una  gran 
parte  de  las  células  del  encéfalo  y  medula  (exceptuando  las  vías  sen- 
sitivas y  motrices  directas),  y  cuyo  oficio  parece  ser  poner  en  relación 
tal  orden  de  excitaciones  sensitivo-sensoriales  con  determinados  con- 
ductores centrífugos  ó  motores.» 

De  lo  que  se  acaba  de  exponer  se  colige  claramente  que  el  esque- 
ma de  la  organización  nerviosa  ofrece  la  forma  de  circuitos  compues- 
tos de  centros  encefálicos,  medulares  y  ganglionares,  y  de  numerosas 
fibras  que  irradian  de  esas  masas  nérveas  centrales  hacia  las  vis- 
ceras y  órganos  periféricos.  Y  como  tales  circuitos  esquemáticos  de- 
linean y  determinan  la  circulación  de  las  excitaciones,  resulta  que 
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nos  viene  á  confirmar  esa  idea  el  acto  reflejo,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  transmisión  de  las  ondas  nerviosas  realizada  desde  las  arboriza- 
clones  iniciales  de  una  neurona  sensitiva  que  ha  padecido  la  impre- 
sión excitadora  hasta  las  expansiones  terminales  de  otra  neurona  mo- 
triz. Los  fisiólogos  han  tomado  de  la  óptica  el  término  reflejo^  para 
expresar  el  retorno  de  la  corriente  nerviosa  centrípeta,  efectuado 
desde  el  eje  cerebro  espinal  hacia  las  llamadas  superficies  de  emisión 
constituidas  por  músculos  y  glándulas,  por  la  semejanza  que  dicho 
íeaómeno  tiene  con  el  fenómeno  catóptrico.  Teóricamente  hablando, 
es  indudable  que  la  misma  polaridad  dinámica  de  la  célula  nerviosa 
nos  da  ya  idea  y  nos  traza  el  arco  diastáltico,  si  bien  el  acto  reflejo 
más  sencillo  supone  cuando  menos  la  participación  fisiológica  de  dos 
elementos  nerviosos,  uno  centrípeto  que  comunique  á  otro  motor  la 
excitación  que  ha  recibido.  Innumerables  veces  se  han  comprobado 
experimentalmente  estos  hechos  propios  de  la  sensibilidad,  pero  para 
confirmarlos  con  pruebas  fehacientes,  basta  recordar  que  Masius  y 
Vanliar,  haciendo  vivisecciones  metódicas  en  la  sustancia  gris  me- 
dular de  algunos  animales,  han  demostrado  que  cada  segmento  meta- 
mérico  de  la  medula  espinal  que  contenga  un  par  nervioso,  puede 
servir  de  punto  de  reflexión  á  las  excitaciones  que  á  él  lleguen  por 
una  fibra  periférica  de  la  raiz  sensitiva  para  dirigirlas  á  la  raiz  mo- 
tora correspondiente  que  conducirá  el  movimiento  por  una  neurona 
centrífuga  al  órgano  que  ha  padecido  la  impresión  supuesta;  así,  'por 
ejemplo,  si  mediante  dos  disecciones  desprendemos  de  la  medula  es- 
pinal de  una  rana  un  fragmento  que  encierre  un  par  nervioso,  y  en 
seguida  excitamos  el  nervio  sensitivo,  directamente  ó  irritando  la 
piel  del  batracio,  veremos  que  se  contraen  los  músculos  por  los  cuales 
se  extiende  el  nervio  motor  que  nazca  en  el  segmento  medular  pre- 
viamente aislado;  y  es  que  la  impresión  hecha  en  la  piel  ha  provocado 
vibraciones  nerviosas  en  la  neurona  sensitiva  subyacente  que  una 
vez  que  las  ha  conducido  al  centro  medular,  las  ha  recogido  una 
neurona  motriz  y  las  ha  propagado  hasta  el  punto  donde  tuvo  princi- 
pio la  excitación,  anunciándose  en  él  su  llegada  y  término  por  la  con- 
tracción muscular  consiguiente.  Debe  advertirse  que  la  circulación 
nerviosa  que  recorra  los  circuitos  neurónicos,  tanto  extrarraquidia- 
nos  como  raquídeos  del  gran  simpático  y  los  arcos  diastálficos  infra- 
cerebrales  del  sistema  encéfalo-medular,  no  da  materia  para  la  for- 
mación de  sensaciones  conscientes,  ni  despierta  la  actividad  y  per- 
cepción del  sentido  íntimo. 

Muchísimos  son  los  fenómenos  reflejos  inconscientes  que  se  veri- 
fican á  diario  en  nosotros  mismos,  ya  poseamos  el  ejercicio  com- 
pleto de  nuestras  facultades,  ya  estemos  sumidos  en  sueño  profundo 
y  particularmente  cuando  nos  abismamos  en  el  ensimismamiento  sin 
iprestar  atención  á  cuanto  nos  rodea;  mas  por  vía  de  ejemplo,  vamos 
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á  apuntar  para  nuestro  propósito  el  caso  siguiente:  si  encontrándonos 
durmiendo  tranquilamente,  alguien  que  es  muy  curioso,  verbigra- 
cia, ó  que  más  bien  pretende  mortificarnos,  tiene  la  endiablada 
ocurrencia  de  picarnos  con  un  alfiler  un  dedo  de  una  mano,  sin 
que  la  picadura  llegue  á  despertarnos,  bien  pronto  apartaremos  ma- 
quinalmente  la  mano,  adoptando  un  ademán  instintivo  de  defensa 
para  evitar  el  peligro  que  nos  pueda  sobrevenir;  pero  la  causa  de 
no  habernos  dado  cuenta  del  alfilerazo,  consiste  en  que  la  punzada 
que  había  herido  los  corpúsculos  táctiles  de  la  neurona  sensitiva  que 
inerva  el  dedo  lastimado,  produjo  en  ellos  un  movimiento  nervioso 
que  ascendido  por  fibras  centrípetas,  luego  que  llegó  al  centro  medu- 
lar correspondiente,  no  pasó  más  adelante,  sino  que  tornando  por  ner- 
vios centrífugos,  se  transformó  en  el  punto  de  origen  en  la  contrac- 
ción muscular  de  la  mano  mortificada.  De  manera  que,  para  que  pue- 
da formarse  una  sensación  consciente,  se  requiere  que  la  excitación 
que  haya  de  ocasionarla,  recorra  un  circuito  diastáltico,  compuesto 
por  lo  menos  de  cuatro  neuronas,  conviene,  á  saber:  dos  ascendentes 
sucesivas, una perífico-medular  y  otraespino-telencefálica,y  otras  dos 
descendentes  contiguas,  una  córtico-medular  y  otra  espino-periférica. 
Ahora  bien;  la  sensación  será  consciente  ó  inconsciente,  aun  cuando 
la  impresión  externa  que  la  suscite,  circule  por  la  cadena  diastáltica 
de  neuronas  sensitivas  y  motrices  pertenecientes  al  sistema  superior 
de  la  organización  nerviosa  de  la  vida  animal,  según  que  el  individuo 
perciba  con  claridad  ese  proceso  nervioso  que  prepara  la  sensación  6 
no  le  transforme  en  fenómeno  psíquico. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 

(Com  luirá  ) 
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Razón  y  Fe.— Agosto  de  1906.-  Madrid, 

La  transjormación  del  Japón  y  su  política  internacional,  por  Nar- 
ciso Noguer.— Deseoso  el  Gobierno  japonés  de  ponerse  al  nivel  de 
todas  las  naciones  cultas  y  sediento  de  ciencia  moderna,  envió  por  el 
mundo  á  una  pléyade  de  hombres  de  varias  condiciones,  con  el  exclu- 
sivo fin  de  buscar  el  saber  donde  quiera  que  se  encontrase;  en  1871  pú- 
sose en  marcha  la  grande  embajada  progresista,  á  cuya  cabeza  desfi- 
laba el  Príncipe  Ivakura.  El  primer  propósito  de  este  viaje  literario 
era  la  sola  revisión  de  los  distintos  tratados  de  las  naciones.  Llegaron 
á  Washington,  escucharon  al  Presidente  de  Estado  Sr.  Grant  y  al  Se- 
cretario, cuyos  pareceres  eran  idénticos,  ó  sea,  que  comenzasen  des- 
de entonces  las  negociaciones  preparatorias  para  la  formal  ejecución 
d  i  las  leyes  que  se  proponían  formular;  mas  como  la  embajada  no  tenía 
autoridad  para  tanto,  preciso  fué  regresar  al  Japón  en  demanda  de 
nuevos  poderes,  siendo  para  esto  designados  Okubo  é  Ito;  tan  pronto 
como  llegaron  dieron  cuenta  al  Gobierno  de  todo  cuanto  habían  apren- 
dido, manifestándole  que  el  Japón  nunca  podría  formar  alianzas  con 
las  naciones  europeas  ó  americanas  cultas,  si  no  daba  mejor  acogida  al 
extranjero  y  si  no  anulaba  los  edictos  contra  el  cristianismo,  porque 
de  lo  contrario,  sería  siempre  despreciado  por  bárbaro  é  inhumano. 

Vueltos  de  nuevo  los  comisionados  á  Washington  con  las  faculta- 
des que  deseaban,  se  encuentran  con  el  Sr.  de  Braudt,  diplomático 
alemán  que  se  había  distinguido  por  su  odio  é  inteligencia  hacia  el  Ja- 
pón; mas  ahora,  vistiéndose  con  la  capa  de  amigo,  pero  con  refinada 
malicia,  aconseja  al  Príncipe  que  deje  los  tratados  sucesivos,  porque 
cada  nación  deseará  llevar  la  gloria  de  estos  convenios,  no  llegándo- 
se con  esto  á  un  acuerdo  final;  lo  mejor  era  tratar  con  todas  Juntas, 
lo  cual  sobradamente  comprendía  el  ladino  alemán  que  sería  imposi- 
ble, y  el  incauto  Príncipe  cayó  en  la  red;  deshace  lo  pactado  con  el 
norteamericano,  y  quiere  reunir  á  los  representantes  de  las  naciones 
en  París;  pero  todo  fué  inútil  y  perjudicial,  porque  los  representantes 
no  se  reunieron  y  los  japoneses  perdieron  lo  antes  pactado,  siendo 
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esto  el  primer  Iracaso  de  la  revisión  de  los  tratados;  sin  embargo,  algo 
nuevo  llevaron  al  Japón  sus  comisionados  al  extranjero,  améa  de  la 
derogación  de  los  edictos  contra  el  cristianismo,  llevaron  un  vehe- 
mente deseo  y  amor  hacia  todo  progreso  extranjero,  factor  de  los  más 
poderosos  que  han  contribuido  al  adelantamiento  del  Japón,  y  esto  lo 
querían,  no  por  ser  extranjero,  á  lo  cual  siempre  tuvo  el  japonés  un 
odio  encarnizado,  sino  porque  contribuía  á  la  independencia  y  engran- 
decimiento de  la  nación,  de  modo  que  en  el  extranjero  encontraba  ar- 
mas contra  el  mismo  extranjero. 

Después  de  un  intermedio  de  luchas  con  los  daimios  samurais,  de 
tumultos  intestinos,  de  sangrientas  agitaciones  y  de  cambios  de  Go- 
biernos, vino  al  fin  el  triunfo,  pues  habiendo  tomado  posesión  de  la 
Presidencia  del  Ministerio  el  infatigable  hacendista  Marqués  de  Ito, 
puso  inmediatamente  las  manos  en  la  cuarta  ó  quinta  vez  fracasada 
<;uestión  de  la  revista  de  los  tratados,  para  ver  si  de  una  vez  se  llega- 
ba á  conseguir  la  igualdad  jurídica  con  las  demás  naciones  civilizadas, 
para  lo  cual  suplicó  al  Emperador  los  suficientes  poderes;  entonces  el 
hábil  Ministro  de  Estado  Sr.  Conde  de  Mutsu,  no  gestionó  los  asuntos 
en  Tokio,  porque  sabía  que  los  representantes  diplomáticos  de  las  na- 
-ciones  europeas,  eran  bastante  sagaces  y  que  darían  treguas  al  asunto 
con  objeto  de  diferir  las  cuestiones  para  no  llegar  nunca  al  ñn  apete- 
cido, sino  que  mandó  circulares  á  todos  los  embajadores  y  cónsules  y 
representantes  del  Japón  en  las  naciones  europeas  y  americanas, 
donde  les  concedía,  de  anuencia  con  el  Emperador,  omnímoda  potes- 
tad para  negociar  con  las  respectivas  potencias  el  asunto  de  revisión: 
no  faltaron,  á  p?sár  de  esta  medida  tan  sabia,  serias  y  graves  dificul- 
tades; mas  el  Marqués  de  Ito,  venciéndolas  con  su  demostrada  compe- 
tencia, llegó  al  fin  deseado,  lo  cual  varios  autores  califican  de  una  ver- 
dadera victoria  de  los  japoneses  contra  sus  adversarios,  y  verdadera- 
mente tienen  razón  para  calificarlo  de  esa  manera,  porque  dada  la 
repugnancia  que  las  nac^iones  europeas  experimentaban  en  igualarse 
•con  el  Japón,  la  preponderancia  de  que  gozaban  los  cónsules,  los  cua- 
les la  verían  perdida  con  tal  convenio,  sacrificios  y  heroicidades,  más 
que  de  atleta  se  necesitó  en  el  ánimo  de  los  constantes  japoneses,  que 
al  fin  lograron  vencer  la  repugnancia  nacional  y  la  resistencia  del 
consulado. 


Eludes  Franciscaines,  Julio  de  1906.— Paiís. 

Consideraciones  sobre  el  estado  presente  de  la  Iglesia  en  Francia 
por  el  P.  Thimothée.— Bien  conocidas  son  las  distintas  opiniones  que, 
acerca  del  título  que  encabeza  estas  líneas,  se  han  emitido  por  mu- 
chos católicos  franceses;  pero  la  que  principalmente  ha  llamado  la 


674  REVISTA  DE  REVISTAS 

atención  ha  sido  la  expuesta  por  Mgr.  Latty,  Obispo  de  Chalons,  quien- 
por  la  elevación  de  miras  en  estudiarla,  por  la  fuerza  de  la  argu 
mentación  y  por  el  modo  original  de  desenvolverla,  se  ha  hecho 
acreedor  á  que  muchos  periódicos  franceses,  como  entre  otros  Le 
Gaulois  y  V  Univers,  hayan  dado  cuenta  extensa  de  ella  en  sus  colum- 
nas. Impulsado  también  el  P.  Thimothée  por  las  frecuentes  invitaciones 
de  los  subscriptores  á  los  Estudios  franciscanos,  para  que  las  ideas 
emitidas  por  el  Obispo  de  Chalons  en  su  opúsculo  titulado  «Considéra- 
tions  sur  l'état  present  de  TEglise  de  France»,  fuesen  expuestas  en 
dicha  revista,  se  ha  resuelto  á  satisfacerles  en  sus  deseos,  exponiendo 
con  sinceridad  cuanto  el  Obispo  de  Chalons  ha  escrito  sobre  el  par- 
ticular, poniendo  algún  que  otro  comentario. 

Quienquiera  que  con  alguna  atención  haya  meditado  en  los  acon- 
tecimientos políticos  que  por  espacio  de  un  siglo  se  han  verificado  en 
la  vecina  república,  no  habrá  podido  dejar  de  inclinar  su  pensamien- 
to hacia  una  ruptura  general  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  bien  que  la 
considerase  más  ó  menos  lejana.  El  tratado  concertado  entre  Pío  VII 
y  Napoleón,  y  los  Concordatos  posteriores,  es  verdad  que  habían  apa- 
ciguado las  desavenencias  habidas  entre  ambos  poderes;  pero  también 
lo  es  que  no  era  posible  que  tal  y  como  dichos  tratados  se  habían 
ajustado,  habrían  de  tener  permanencia  muy  duradera.  Cualquier 
acontecimiento  funesto,  una  circunstancia  imprevista,  un  hombre,  que 
siendo  enemigo  de  la  Iglesia,  tuviese  á  la  vez  acción  poderosa  en  el 
gobierno  de  la  nación,  ocasiones  serían  todas  ellas  más  que  suficien- 
tes para  llegar,  por  desgracia,  al  desenlacé  final  á  que  se  ha  venido» 
«El  régimen  concordatario— escribe  el  ilustre  Mgr.  Latty— era  ya  una 
máquina  vieja;  los  perpetuos  chasquidos  que  daban  sus  ruedas  indica- 
ban su  corta  duración.»  Pero,  admitido  el  hecho  de  la  separación  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  ¿qué  se  ha  de  sentir,  ya  del  hecho  en  sí  mismo 
considerado,  ó  ya  de  la  vida  que  en  adelante  llevará  el  catolicismo  en 
Francia?  Gran  parte  de  los  católicos  franceses  creen  que  la  separación 
ha  producido  un  daño  gravísimo  á  la  Iglesia  en  Francia,  y  que  en  ade- 
lante la  Esposa  de  Cristo  no  tendrá  acción  alguna  eficaz  entre  ellos: 
otros  juzgan  el  hecho  curiosamente  y  aun  con  algún  tanto  de  escepti- 
cismo, no  pudiendo  prever  cuál  haya  de  ser  el  resultado  final  del  pre- 
sente estado  de  cosas,  y  sin  que  sea  para  ellos  una  garantía  segura 
del  triunfo  de  la  Iglesia  el  haber  resistido  cada  vez  con  más  pujanza 
los  envites  infernales  durante  veinte  siglos.  Muy  al  contrario  de  todos- 
ellos,  el  ilustrísimo  Sr.  Latty  cree  encontrar  en  el  hecho  de  la  separa- 
ción motivos  más  que  suficientes  que  garantizan  el  triunfo  de  la  causa 
católica.  Según  este  ilustre  Obispo,  «el  régimen  concordatario  ha  sida 
para  la  Iglesia  de  Francia  una  causa  general  de  todos  sus  males».  En- 
trometido el  gobierno  civil  en  muchos  actos  religiosos,  mediante  los 
famosos  artículos  orgánicos  y  otros  decretos  civiles,  en  virtud  de  los 
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cuales  se  asumía  el  derecho  de  administración  en  la  organización 
eclesiástica  y  en  no  pocos  actos  relativos  al  culto,  no  podía  menos  de 
suceder  que  los  eclesiásticos  no  pudiesen  ejercer  la  actividad  que  su 
estado  exige,  de  lo  cual  á  su  vez  ha  resultado  que  los  católicos  fran- 
ceses no  hayan  tenido  en  lo  que  se  debe  al  sacerdote  y  sólo  le  hayan 
considerado  como  una  clase  de  hombres  recomendados  y  discipli- 
nados. 

¿Y  qué  vida  vivirá  de  hoy  más  el  catolicismo  en  Francia?  Des- 
pués de  desechar  los  temores  infundados  de  muchos  católicos  y  de 
increpar  el  pesimismo  y  escepticismo  de  otros,  defiende  el  Obispo 
de  Chalons  que  el  catolicismo  tendrá  una  vida  más  abundante,  porque 
vivirá  en  su  atmósfera,  aparecerá  siempre  hermoso  con  su  peculiar 
distintivo,  el  de  la  divinidad,  y  sin  temor  ni  miramiento  alguno  predi  • 
cara  contra  el  mal  donde  quiera  que  aparezca;  opondrá  á  toda  ley 
inicua  su  secular  «non  licet»,  y  en  todas  las  partes  enseñará  los  éter 
nos  principios  de  verdad,  justicia  y  santidad,  restableciendo  así  la  paz 
y  unión  que  en  otro  tiempo  Francia  perdió. 


-Hcvue  de  PriDoura  —Julio  1906. 


Une  oeuvre  sociale  a  Rotna,  Les  habitations  a  bon  marché  de 
L  Unione  di  San  Lorenzo,  por  Jacques  Teiller.  Si  alguna  ciudad  nece- 
sita mejorar  la  situación  de  las  familias  obreras,  es,  indudablemente 
Roma,  en  donde  multitud  de  ellas  viven  en  un  estado  lamentable,  no 
sólo  por  el  precio  fabuloso  que  exigen  los  propietarios  de  las  casas  á 
sus  inquilinos,  sino  por  la  poca  higiene  que  reina  en  las  mismas,  debido 
á  lo  reducidas  que  son  las  habitaciones  y  exigua  limpieza  y  ventilación 
que  en  ellas  se  observa.  Conocida  esta  necesidad,  ha  sabido  el  senti- 
miento cristiano  de  varias  personas  piadosas,  descubrir  un  sencillo 
procedimiento  para  aliviar  el  estado  de  las  familias  desgraciadas,  y  á 
conseguir  este  propósito  se  redujeron  los  esfuerzos  que  en  aras  de  la 
caridad  y  bien  de  la  nación  realizó  don  Brizio  Casciola  y  otras  perso- 
nas, quienes  en  1895  sentaron  los  cimientos  de  la  obra  de  casa  para  los 
pobres  de  la  Unión  de  San  Lorenzo,  cuyos  frutos  y  saludables  efectos 
admíranse  hoy  en  la  ciudad  eterna.  Mediante  un  contrato  con  la  Banca 
de  Italia,  esta  sociedad  cuyo  presidente  actual  es  el  Príncipe  Ludovico 
Chigi,  tiene  alojadas  en  varias  casas,  que  bien  pueden  calificarse  de 
verdaderos  hoteles,  á  unas  177  familias  ó  700  personas  próximamente, 
con  la  obligación  única  por  parte  de  los  inquilinos  de  pagar  por  sema- 
nas una  módica  cantidad  que  resultará,  formando  comparación  la  de 
1  fr.  95  por  semana  en  vez  de  15  por  mes  que  ordinariamente  suele 
exigirse  en  otras  casas  no  pertenecientes  á  la  sociedad. 
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Las  ventajas  que  reporta  esta  benemérita  institución,  además  de 
lo  dicho,  son  en  primer  término  la  moralidad  que  á  todos  se  exige, 
caridad  con  todos  los  vecinos,  no  admitiendo  ó  expulsando  de  las  ca- 
sas á  los  que  sean  indignos  de  este  beneficio,  la  educación  y  enseñan  - 
za  en  las  letras  y  oficios  á  precio  reducido,  asistencia  gratuita  de  mé- 
dico y  farmacia  por  estar  stiuados  en  los  mismos  establecimientos  y 
hasta  proporcionar  á  todos  los  habitantes  del  barrio  de  San  Lorenzo 
de  extra  muros  los  géneros  á  precio  bastante  más  arreglado  que  en 
otras  oficinas  por  traerles  la  Unión  de  sus  primitivas  ó  más  próximas 
fuentes,  sin  necesidad  de  intermediarios;  cuenta  además  con  habita- 
ciones espaciosas  y  bien  ventiladas  y  hasta  jardines  en  donde  cada 
familia  puede  trabajar  y  recrearse,  en  una  palabra  todo  cuanto  sea 
necesario  en  la  vida  ordinaria.  Preciso  es  advertir  que  la  realidad  ha 
superado  al  ideal  y  no  es  de  extrañar  que  muy  en  breve  se  extienda 
á  otros  puntos,  dado  el  entusiasmo  de  sus  miembros  y  la  cooperación 
de  varias  personas  caritativas. 


Revista  social.— Julio  1906.— Baicelona. 

Asociación  de  eclesiásticos  para  el  Apostolado  Popular^  por  Pedro 
Lisbona,  Pbro.— Trata  el  presente  artículo  de  las  conferencias  que  ha 
dado  el  P.  Vicent  en  Barcelona;  y  es  claro,  dada  la  reputación  y  fama 
que  ha  adquirido  el  célebre  sociólogo,  era  natural  que  asistieran  los 
eclesiásticos  y  seglares  que  en  Barcelona  se  interesan  por  las  cuestio- 
nes sociales.  El  P.  Vicent  trabaja  por  implantar  lo  que  ha  trazado  en 
sus  escritos,  por  diseminar  los  conocimientos  sociológicos,  para  pro- 
mover en  toda  España  la  fundación  de  obras  sociales  cristianas.  Su 
idea  principal  y  la  que  le  preocupa  hace  tiempo  es  la  férrea  organiza- 
ción que  los  socialistas  dan  á  todas  sus  huestes  de  España,  á  imitación 
de  la  que  ya  existe  en  Alemania,  Italia,  Francia  y  otras  naciones.  Em- 
pezó por  explicar  en  sus  conferencias  la  organización  que  se  propone 
llevar  á  cabo:  con  su  Consejo  Nacional  dirigiéndolo  todo  desde  la  ca- 
pital de  España,  en  constante  comunicación  con  los  Consejos  regiona- 
les establecidos  en  las  archidiócesis,  y  éstos  con  los  Consejos  diocesa- 
nos de  las  Sociedades  económico-obreras.  Pero  para  conseguir  esa 
dirección,  todo  ese  plan  reconoce  una  base  necesaria  é  imprescindi- 
ble, que  si  se  practica  dará  opimos  frutos:  esta  base  es  la  agremiación, 
que  se  puede  considerar  como  una  segunda  idea  de  sus  conferencias; 
ó  sea,  mantener  unidos  los  dulces  lazos  de  caridad  entre  el  cristianis- 
mo y  los  pueblos;  y  siendo  la  agremiación  la  base  principal  en  que  se 
ha  de  fundar  la  organización  católico-social  que  el  P.  Vicent  trabaja 
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por  dar  á  las  fuerzas  católicas  en  España,  no  es  extraño,  pues,  que 
diera  una  noticia  tan  detallada  de  los  sindicatos  industriales  obreros 
en  su  organización  y  en  sus  ventajas;  y  la  única  solución  del  problema 
es  la  protección  y  fomento  de  la  agricultura;  y  con  esto  está  dicho  todo. 


fitudes.— 5  Agosto  1906. 

Un  catalogue  International  des  publications  scientifiques»  —  La 
fiebre  por  escribir  y  por  publicar  lo  escrito  aumenta  de  día  en  día  en 
tales  proporciones,  que  bien  pueae  afirmarse  la  imposibilidad  casi  ab- 
soluta de  que  los  lectores  agoten  diariamente  leyendo  lo  que  los  auto- 
res producen  escribiendo.  Con  esto  pasó  la  época  de  los  sabios  univer^ 
sales,  por  grande  que  sea  su  talento,  porque  el  tiempo  es  demasiado 
corto  para  que  ninguno  pueda  recorrer  los  inmensos  horizontes  de  la 
ciencia  humana.  Verdad  es  que  si  de  lo  mucho  que  se  escribe,  se  ex- 
trajese sólo  lo  útil  y  conveniente,  quemando  lo  malo,  superfino  é  inútil, 
habría  de  reducirse  á  menos  de  la  milésima  parte  del  ingente  acervo 
de  papel  que  á  diario  es  comprimido  p3r  las  prensas.  Pero  no  es  fácil 
detener  la  corriente  en  las  veredas  literarias  por  donde  corre  la  so- 
ciedad actual.  Se  deduce,  sí,  que  quien  aspire  á  saber  algo  con  funda- 
mento, y  que  su  cabeza  no  se  convierta  en  grillera,  por  necesidad  ha 
de  ser  especialista;  y  aun  así  y  todo,  por  reducido  que  sea  el  campo  de 
sus  estudios,  difícilmente  podrá  hallarse  al  corriente  de  cuanto  se  es- 
cribe y  se  estampa  y  se  lanza  al  público  en  aquella  materia  determi- 
nada que  el  especialista  haya  escogido. 

A  la  manera  que  se  han  hecho  imposibles  los  sabios  universales,  así 
han  resnltado  imposibles  los  índices,  los  catálogos  bibliográficos  uni- 
versales. Es  de  todo  punto  necesario  la  especificación  de  materias  en 
Diccionarios  y  Catálogos  bibliográficos  especiales.  El  autor  del  artícu- 
lo citado,  J.  de  Joannis,  da  cuenta  de  las  tentativas  y  trabajos  realiza- 
dos en  Inglaterra,  Suiza  y  en  ofras  partes,  con  objeto  de  publicar  ca- 
tálogos bibliográficos  más  ó  menos  completos  de  materias  exclusiva- 
mente científicas. 

El  ideal  de  un  catálogo  de  esta  clase,  además  de  la  riqueza  de  da- 
tos en  cada  una  de  las  secciones,  así  de  autores  como  de  materias,  se- 
ría la  universalidad;  es  decir,  que  en  él  constasen  las  indicaciones  de 
todos  los  trabajos  escritos  sobre  cada  materia  en  todas  las  partes  del 
globo.  Ha  de  ser  una  obra  verdaderamente  internacional.  El  proble- 
ma está  propuesto  aunque  su  resolución  práctica  no  ha  de  carecer  de 
dificultades,  sobre  todo,  para  reunir  los  datos  bibliográficos  que  el 
proyecto  supone  Para  reducirlo  á  la  práctica  se  ha  establecido  en 
Londres  una  oficina  central,  con  la  que  estarán  relacionadas  las  ofici- 
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ñas  y  comisiones  nacionales.  En  España  está  constituida  en  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  calle  de  VaK'^rde,  26.  La  Central 
de  Londres  ha  comunicado  sus  instrucciones  á  las  ofi.-inas  nacionales, 
dando  reglas  para  la  redacción  de  papeletas  bibliográficas,  por  auto- 
res y  por  materias,  así  de  obras  ó  libros  propiamente  tales,  como  de 
artículos  y  monografías  publicados  en  revistas  y  periódicos. 

D.  J.  R.  Carracido,  Secretario  de  nuestra  Real  Academia  de  Cien- 
cias, ha  repartido  ya  un  folleto  en  que  se  exponen  y  detallan  las  re- 
glas indicadas  para  que  los  autores,  según  ellas,  redacten  las  papele- 
tas que  deseen  enviar,  á  fin  de  que  en  la  misma  Academia  sean  copia- 
das, puestas  en  orden  y  remitidas  á  Londres  para  su  publicación. 

El  Catálogo  Internacional  de  literatura  científica  constará  de  17 
secciones,  abarcando  en  ellas  desde  las  Ciencias  exactas.  Matemáti- 
cas, Mecánica,  Astronomía,  etc.,  y  las  propiamente  llamadas  natura- 
les, hasta  la  Bacteriología.  Será  una  obra  verdaderamente  monumen- 
tal, útilísima,  particularmente  á  cuantos  se  dedican  al  estudio  de  la 
naturaleza  creada.  España,  hay  que  reconocerlo,  no  puede  figurar  en 
primera  fila,  pero  su  labor  científica  no  es  tan  escasa  que  no  merezca 
ser  algo  más  conocida  de  lo  que  realmente  lo  es  en  las  naciones  ex- 
tranjeras. Por  lo  mismo  es  de  gran  importancia  dar  la  mayor  publici- 
dad posible  entre  nosotros  al  proyecto  de  que  se  trata,  á  fin  de  que 
por  ignorarlo  ó  por  apatía  y  dejadez,  tan  frecuentes  entre  nosotros,  no 
resulte  la  ciencia  española  tan  pobre  y  desairada.  Por  nuestra  parte 
aplaudimos  sin  reservas  el  proyecto.  Sólo  nos  duele  que  nuestro  her- 
moso idioma  no  haya  tenido  cabida  entre  los  escogidos  para  redactar 
las  papeletas  bibliográficas. 

Les  debuts  de  l^  Astronomía  physique,  por  Robert  Marchal.— En  la 
misma  Revista  (Etudes)  trata  este  autor,  refiriéndose  á  un  estudio  del 
P.  Carrara,  acerca  de  quién  fué  el  primero,  entre  Galileo,  Fabricio  y 
Scheiner,  que  observó  manchas  en  el  Sol  y,  por  lo  mismo,  á  cuál  de 
los  tres  debe  considerarse  como  precursor  de  la  parte  de  la  Astrono- 
mía llamada  Astrofísica,  que  tanto  ha  progresado  en  los  últimos  tiem- 
pos. Cierto  que  esta  cuestión  de  prioridad  en  el  descubrimiento  es  de 
escasa  importancia  para  la  ciencia;  sin  que  ello  sea  un  obstáculo  para 
que  muchos  científicos  se  la  den  muy  grande  y  se  entretengan  en  dis- 
cutir si  la  palma  ha  de  entregarse  al  que  por  primera  vez  observa  un 
fenómeno  nunca  visto,  ó  al  que  primero  que  otros  lo  lanza  á  la  publi- 
cidad, aunque  lo  haya  observado  más  tarde. 

Como  quiera  que  ello  sea,  aquí  se  ha  buscado,  y  felizmente  parece 
haberse  encontrado,  una  conciliación,  con  la  cual  los  tres  astrónomos 
citados  pueden  quedar  y  se  quedarán  satisfechos  por  lo  que  á  la  gloria 
de  su  nombre  se  refiere. 

En  realidad  Galileo,  según  recuerda  el  articulista,  habría  observa- 
do el  fenómeno  de  las  manchas  solares  antes  que  ninguno  otro;  es 
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decir,  antes  del  mes  de  Ao;osto  de  1610;  pero  no  dio  al  público  sus  ob- 
servaciones hasta  Mayo  de  1612,  adelantándosele  Scheiner  con  la  pu- 
blicación de  sus  observaciones  acerca  de  las  manchas  en  Noviembre 
de  1611;  que  á  su  vez  habían  sido  observadas  también  por  Fabricio  en 
9  de  Marzo  del  mismo  año  1611.  Resulta,  pues,  que  Galileo  vio  por  pri- 
mera vez  manchas  en  el  sol  en  Julio  de  1610,  Fabricio  en  9  de  Marzo 
de  1611  y  Scheiner  doce  días  más  tarde,  ó  sea  el  21  del  mismo  mes. 
Cabe  que  el  descubrimiento  lo  realizara  cada  uno  de  estos  tres  astró- 
nomos, especialmente  los  dos  últimos,  sin  tener  noticia  de  lo  observa- 
do por  Galileo;  pero  también  cabe  que  á  la  vuelta  de  ocho  ó  de  nueve 
meses,  la  noticia  del  hallazgo,  comunicado  verbalmente  á  sus  amigos 
por  el  astrónomo  de  Florencia,  ya  no  fuera  un  secreto  entre  los  que 
comenzaban  á  utilizar  con  tanto  provecho  los  asombrosos  resultados 
del  telescopio,  que  también  acababa  de  ser  inventado  y  cuya  prioridad 
de  invención  ha  sido,  del  mismo  modo  que  lo  de  las  manchas  solares, 
disputada  á  Galileo  y  sometida  á  frecuentes  controversias. 


Revue  Thomist».— Junio  1906.— París. 


La  credibilidad:  los  problemas,  por  el  P.  Gardeil.— Continuación  de 
una  serie  de  artículos.  Anteriormente  ha  expuesto  el  autor  el  carác- 
ter relativo  de  la  prueba  de  credibilidad  racional,  cuya  evidencia 
autoriza  humanamente  el  acto  individual  de  la  fe  divina.  Todo  argu- 
mento capaz  de  producir  la  certidumbre  del  hecho  de  la  revelación 
divina  es  suficiente  para  engendrar  la  evidencia  de  la  credibilidad  re- 
querida para  este  acto.  La  demostración  científica  no  es,  ordinaria- 
mente, necesaria.  Pero  esta  relatividad  de  las  exigencias  de  la  fe  in- 
dividual en  materia  de  motivos  de  credibilidad  no  resuelven  negati- 
vamente la  cuestión  del  valor  científico  de  la  Apologética  como  tal; 
antes  bien,  deja  intacta  esta  cuestión.  La  Apologética,  en  efecto,  se 
presenta  como  un  conjunto  doctrinal  destinado  por  sí  mismo  á  justifi- 
car, desde  el  punto  de  vista  prudencial,  un  asentimiento  intelectual 
por  otra  parte  absoluto.  Ahora  bien;  ninguna  doctrina  racional  puede 
legítimamente  pretender  autorizar  un  asentimiento  intelectual  abso- 
luto si  no  posee  intrínsecamente  una  eficacia  que  garantice  á  priori  y 
en  toda  hipótesis  el  valor  de  sus  argumentos,  de  sus  procedimientos. 
La  adhesión  de  la  fe  sobrenatural  no  depende  en  último  término  más 
que  de  la  gracia  y  de  la  luz  divina;  la  Apologética  no  tiene  sentido  más 
que  en  cuanto  puede  dar  á  esta  adhesión  sobrenatural  garantías  tales, 
como  si,  tratándose  de  un  acto  de  fe  humana,  ésta  fuese  inmediata  y 
absolutamente  exigible.  Lo  cual  supone  que  la  Apologética  es  una 
ciencia  ó  que  ella  posee  seguridades  equivalentes  á  las  de  una  ciencia. 
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Es,  pues,  una  cuestión  importante  examinar  lo  que  puede  autorizar  á 
la  Apologética  para  presentarse  como  una  disciplina  cuyo  fin  es  hacer 
exigible,  humanamente  hablando,  el  acto  de  fe  sobrenatural. 

La  cuestión  admite  tres  soluciones  que  corresponden  á  tres  aspec- 
tos de  la  credibilidad,  á  saber:  la  credibilidad  susceptible  de  demos» 
tración,  la  credibilidad  producida  por  argumentos  probables  y  la  cre- 
dibilidad de  origen  subjetivo.  En  el  último  artículo  se  ocupa  el  autor 
en  los  dos  primeros  aspectos,  ambos  objetivos,  de  los  cuales  se  pueden 
deducir  dos  disciplinas  apologéticas  objetivas  especiales.  Los  modos 
de  proceder  y  el  espíritu  de  cada  una  difieren  totalmente.  La  primera 
es  esencialmente  racional  y  procede  científicamente;  la  segunda  es 
teológica  por  naturaleza  y  procede  dialécticamente. 

La  característica  de  la  Apologética  científica  es  el  ser  puramente 
racional  y  de  procedimientos  científicos;  y  la  demostración  científica 
tiene  precisamente  como  efecto  producir  normalmente  una  sumisión 
intelectual  absoluta;  sin  que  esta  demostración  de  la  credibilidad  sea 
contraria  á  la  obscuridad  de  la  fe  ni  á  la  libertad  de  su  acto.  La  idea 
de  una  Apologética  científica,  sugerida  al  teólogo  como  hipótesis  la 
más  simple  por  el  carácter  evidente  de  la  credibilidad  racional  del 
dogma  católico,  confirmada  por  este  hecho  patente  de  que  los  elemen- 
tos de  tal  demostración  son  y  serán  siempre  objeto  de  verificación 
científica,  tiene  derecho  á  ser  contada  entre  las  concepciones  legíti- 
mas de  la  Apologética. 

La  Teología  apologética  se  funda  en  motivos  de  credibilidad  de  va- 
lor probable;  pero  este  valor  probable  de  los  motivos  no  disminuye  en 
nada  la  certidumbre  del  conocimiento  del  hecho  de  la  revelación  ni  la 
evidencia  de  la  credibilidad.  La  Apologética  concebida  bajo  la  hege 
monía  teológica,  apoyándose  sobre  la  Teología,  justifica  el  empleo  de 
argumentos  probables  y  relativos  para  un  fin  absoluto;  porque  la  Teo- 
logía sabe  de  antemano  que  este  fin  existe,  y  la  Apologética,  que  no  lo 
sabe  por  sí  misma,  participa  de  su  certidumbre;  tiene  realmente  una 
ciencia  cuasi  científica  y  satisface  á  las  condiciones  impuestas  á  toda 
doctrina  racional  que  se  presenta  como  preparación  á  la  adhesión  ab- 
soluta de  la  fe. 


c:r(jnica  general 
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EXTRANJERO 

Roma.— El  día  9  del  presente  mes  celebró  S.  S.  el  aniversario  de  su 
exaltación  al  trono  pontificio. 

—La  Congregación  de  negocios  extraordinarios  ha  terminado  el 
estudio  de  los  asuntos  religiosos  de  Francia.  La  ansiedad  que  reina  con 
tal  motivo  es  grande,  y  no  es  de  extrañar  que  los  periódicos,  no  escru- 
pulosos y  que  se  dan  aires  de  bien  informados,  vengan  todos  los  días 
con  nuevas  y  emocionantes  informaciones  que  si  no  tienen  fundamen- 
to, despiertan  el  interés  y  aumentan  la  circulación.  El  Echo  de  París 
vate  el  record  en  este  punto.  En  números  anteriores  hemos  indicado 
lo  que  dicho  periódico  sirve  á  su  público,  y  hoy  volvemos  sobre  otra 
información,  cuya  veracidad  merece  el  mismo  crédito  que  las  anterio- 
res; pues  nada  oficial  se  conoce  hasta  ahora.  Dice  el  Echo  de  París 
que  el  Papa  tomará  la  determinación  de  ignorar  por  ahora  la  ley  de 
asociaciones,  que  se  recibirán  los  bienes  que  fueren  entregados,  ad- 
ministrándolos, como  fuere  posible;  y  que  en  Roma  se  establecerá  una 
Caja  de  ahorros,  con  los  cuales  se  pasará  á  los  Ooispos  franceses  una 
pensión,  y  si  no  surgen  incidentes  imprevistos,  el  culto  católico  está 
asegurado  en  Francia. 

Otra  y  otras  muchas  informaciones  traen  otros  periódicos,  y  un  dia- 
rio católico  de  Madrid  hace  con  tal  motivo  algunos  comentarios,  que 
nos  place  conozcan  nuestros  lectores. 

Entretanto,  dice,  los  periódicos  «bien  informados>  publican  decla- 
raciones atribuidas  á  tal  ó  cual  Cardenal  para  dar  más  crédito  á  los 
rumores  recogidos  en  Roma  por  los  famosos  scagnozzi,  autores  de  to- 
das esas  noticias  sensacionales. 

Uno  de  ellos,  el  que  sirve  al  Petit  Parisién,  periódico  muy  impor- 
tante y  de  los  de  más  circulación,  asegura  que  ha  intervieviado  acerca 
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del  asunto  de  la  separación,  después  de  votada  la  ley,  á  los  Cardena- 
les Oreglia  de  San  Stefano,  Decano  del  Sagrado  Colegio,  Rampolla, 
Exsecretario  de  Estado,  y  Mathieu,  á  éste  el  mes  último.  No  sabiendo 
si  el  Cardenal  decano  y  el  Exsecretario  de  Estado  han  recibido  á  este 
corresponsal,  no  puedo  desmentir  la  interviú  de  los  dos  primeros 
Cardenales,  pero  lo  atribuido  al  Cardenal  Mathieu  es  pura  invención. 

Encor*trándome  en  la  actualidad  en  las  orillas  del  lago  de  los  Cua- 
tro Cantones,  donde  están  instalados  los  Sres.  Duques  de  Madrid,  pasé 
la  noche  del  lunes  30  de  Julio  y  el  día  del  martes  31  con  su  Eminencia 
el  Cardenal  Mathieu,  llegado  directamente  de  Roma  el  lunes.  Enton- 
ces supe  por  boca  del  Cardenal  que  no  había  hecho  el  menor  comen- 
tario, ni  la  más  insignificante  comunicación  acerca  de  las  decisiones 
pontificias.  Habiendo  dicho  á  su  Eminencia  que  el  Echo  de  París  había 
publicado  una  larga  conversación  acerca  del  mismo  asunto  con  el  Car- 
denal Lecot,  Arzobispo  de  Burdeos,  el  Cardenal  Mathieu  se  echó  á 
reir  y  me  dijo  que  su  colega  de  Burdeos  habrá  guardado  el  secreto 
tanto  como  él,  y  que  lo  que  su  Eminencia  Lecot  había  podido  decir  era 
absolutamente  insignificante  y  no  se  refería  en  manera  alguna  al  fon- 
do de  la  cuestión. 

Esta  interviú  del  Echo  de  París  ha  producido  sensación  en  Francia, 
sobre  todo  por  su  longitud.  Un  periódico  de  Roma  la  resume  de  la  ma- 
nera siguiente:  «El  Cardenal  Lecot,  intervieviado por  el  Echo  de  París^ 
ha  protestado  contra  la  ruptura  del  Concordato;  ha  dicho  que  no  se 
puede  admitir  que  el  clero  de  Francia  acepte  la  ley  de  separación; 
podrá  servirse  de  ella,  podrá  encontrar  un  arreglo,  pero  nada  más; 
la  Comisión  cardenalicia  ha  estudiado  en  Roma  el  expediente  del 
clero  francés;  sus  trabajos  deben  haber  terminado  el  jueves  áltimo. 
El  Cardenal  Lecot  aprobará  los  estudios  hechos  por  los  tres  Obispos 
para  la  constitución  de  Asociaciones,  con  arreglo  al  art.  4.*  de  la  ley 
de  separación,  á  fin  de  permitir  la  transferencia  de  los  bienes  de  las 
antiguas  fábricas  á  las  nuevas  organizaciones.  El  Cardenal  Lecot  cree 
que  el  Papa  ratificará  á  fin  de  Julio  ó  á  principios  de  Agosto  la  deci- 
sión de  la  Comisión,  y  que  durante  tres  ó  seis  meses  todo  irá  bien,  en 
tanto  que  Briand,  que  es  un  hombre  de  gobierno,  continúe  en  el  Poder 
y  pueda  hacer  concesiones,  como  las  ha  hecho,  para  asegurar  la  apli- 
cación de  la  ley.  Pero  la  benevolencia  del  Papa  será  limitada  por  ins- 
trucciones severas,  y  si  el  sucesor  de  Briand,  como  es  probable,  no 
puede  seguirlas,  ocurrirá  la  ruptura  y  la  retirada  de  la  autorización 
pontificia;  la  apertura,  en  fin,  de  la  guerra  religiosa.  El  Cardenal  cree 
que  esta  crisis  tendrá  un  feliz  resultado  para  la  Iglesia.»  En  el  fondo, 
esta  larga  interviú  contiene  algo  de  verdad  y  nuevo;  pero  lo  que  es 
verdad  es  conocido  hace  largo  tiempo,  y  lo  nuevo  es  invención  del 
repórter  que  el  Cardenal  de  Burdeos  ha  admitido  á  su  presencia.  Sin 
embargo,  conviene  tal  vez,  para  comprender  la  situación,  repetir  lo 
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que  es  verdad  y  ya  conocido,  que  el  Echo  de  Paris  atribuye  al  Car- 
denal Lecot  en  el  párrafo  siguiente:  «Los  trabajos  de  la  Comisión 
cardenalicia  van  á  terminar,  y  tengo  motivo  para  creer  que  admitird 
los  estatutos  hechos  por  tres  Obispos  para  la  constitución  de  Asocia- 
ciones formadas  con  arreglo  al  art.  4.®  de  la  ley  de  separación,  á  fin 
de  permitir  la  transferencia  de  los  bienes  de  las  antiguas  fábricas  á 
las  nuevas  organizaciones.  Creo  igualmente  que  á  pesar  de  las  inju- 
rias hechas,  el  Papa,  en  su  amor  y  su  benevolencia  por  Francia,  rati- 
ficará á  fin  de  Julio  ó  en  los  primeros  días  de  Agosto  la  decisión  de  la 
Comisión,  y  tendremos  para  tres  ó  seis  meses  á  lo  más.»  Por  fin  el 
Papa  ha  hablado  de  nuevo,  y  en  la  Encíclica  que  acaba  de  publicarse, 
ratifica  la  condenación  de  la  ley  de  separación  y  rechaza  las  asociar 
clones  cultuales  y  cualesquiera  otras  que  se  intente  formar  y  que  no 
dejen  á  salvo  los  derechosimprescriptibles  de  la  Iglesia. 

—Dos  importantes  documentos  ha  publicado  Su  Santidad,  referente 
el  uno  á  la  fundación  de  nuevas  Congregaciones  religiosas,  y  el  otro  á 
la  democracia  cristiana,  mejor  dicho,  á  la  vigilancia  que  deben  tener 
los  Obispos  de  Italia  á  fin  de  que  los  seminaristas  ordenados  y  sacerdo- 
tes jóvenes  no  se  dejen  seducir  por  los  errores  de  la  moderna  democra- 
cia, la  cual,  no  sólo  en  Italia,  sino  también  en  Francia,  ha  causada 
verdaderos  estragos  en  la  juventud.  Los  puntos  fundamentales  del  pri 
mer  documento  son:  que  ningún  Obispo  permita  que  se  funde  en  su 
diócesis  Congregación  alguna  que  no  sea  autorizada  por  el  Papa,  que 
el  Obispo  ú  Ordinario  que  quiera  obtener  dicha  autorización,  debe 
pedirla  á  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  exponiendo  en 
el  expediente  lo  que  prescribe  el  derecho  canónico;  una  vez  obtenido 
el  permiso,  se  podrá  fundar,  ateniéndose  en  todo  á  lo  prescrito  por  la 
Sagrada  Congregación,  y  sin  que  nada  en  adelante  pueda  mudarse, 
si  no  es  con  el  consentimiento  de  ésta.  El  orden  así  constituido  será 
inspeccionado  por  el  Ordinario,  y  aunque  se  extienda  á  otras  diócesis 
estará  sujeta  á  la  inspección  del  Ordinario,  mientras  no  alcance  del 
Papa  privilegio  de  ex:ención. 

El  documento  que  se  refiere  á  los  seminaristas  es  de  grandísima 
importancia,  pues  en  él  inculca  á  los  Obispos  tengan  cuidado  que  los 
jóvenes  seminaristas  y  sacerdotes  no  den  sus  nombres  á  sociedad  al- 
guna que  no  dependa  directamente  de  los  Ordinarios,  y,  sobre  todo, 
queda  prohibido  pertenecer  á  la  sociedad  titulada  «Democracia  cris- 
tiana^.  Los  Obispos  en  este  punto  deben  ser  inexorables,  cuidando 
mucho  que  los  pestíferos  errores  de  esta  nueva  secta  sean  por  comple- 
to desterrados  de  los  seminarios. 

—Últimamente  n  )s  comunica  el  telégrafo  la  noticia  de  que  ha  sida 
publicada  la  Encíclica  sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  eor 
Francia;  mas  como  todavía  no  conocemos  á  fondo  el  documento,  reser- 
vamos nuestros  informes  para  la  quincena  siguiente. 

47 
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Inglaterra.— En  la  Cámara  de  los  Comunes  se  ha  votado,  en  defi- 
nitiva, la  ley  de  instrucción  con  bastantes  modificaciones,  á  pesar  de 
las  cuales,  no  sabemos  si  pasará  en  la  de  los  Lores.  Si  alli  consiguie- 
ran los  liberales  hacerla  pasar,  entonces  el  triunfo  había  sido  grande, 
pero  de  todos  modos  esta  tentativa  ministerial  ha  quebrantado  mucho 
el  prestigio  de  la  situación,  la  cual  no  está  lejos  de  quedar  partida  por 
gala  en  dos.  En  las  mismas  Cámaras  siguen  discutiendo  sobre  la  cues- 
tión de  la  armada,  y  la  discusión  ha  revestido  gran  interés  por  haber 
tomado  parte  en  ella  los  principales  del  partido  conservador,  quienes 
han  hecho  constar  que  era  una  ridiculez  esperar,  que  de  hoy  en  ade- 
lante se  resolvería  todo  por  el  arbitraje  de  las  Comisiones  del  Haya,  y 
una  gran  locura  el  disminuir  la  actividad  en  los  arsenales  en  el  mo- 
mento preciso  en  que  Alemania  daba  mayor  empuje  á  las  obras  nava- 
les. A  todo  esto  contesta  el  partido  liberal  (y  en  el  fondo  está  confor- 
me con  lo  que  decíamos  en  números  anteriores),  que  por  hoy  no  nece- 
sita Inglaterra  aumentar  su  escuadra,  porque  dicha  flota  es  capaz,  hoy 
por  hoy,  de  competir  con  las  escuadras  de  las  dos  naciones  más  pode- 
rosas: más  aún,  que  teniendo  en  cuenta  las  construcciones  que  se  es- 
tán llevando  á  cabo  en  todos  los  arsenales  del  globo,  todavía  podrá 
competir  Inglaterra  con  las  naciones  más  poderosas  durante  muchos 
años.  Resulta,  pues,  que,  según  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  si  Ingla- 
terra no  aumenta  su  escuadra  es  porque  no  necesita,  y  esta  es  la  oca- 
sión que  aprovecha  el  partido  liberal,  con  gran  tino  político,  para  ha- 
cer ver  la  consecuencia  de  su  conducta,  sin  peligro  alguno  para  la  na- 
ción, al  revés  siempre  de  nuestros  liberales  que  no  saben  acentuar  su 
ísignificación  sin  suscitar  conflictos  religiosos  y  abandonarlo  todo  por 
un  capricho  personal,  por  una  ambición  desatentada. 

Mientras  en  ambas  Cámaras  del  Reino  Unido  se  discute  largamen- 
te y  con  toda  serenidad  acerca  délos  intereses  de  la  nación,  Eduar- 
do VII  y  la  Reina  Alejandra  han  acudido  á  Cowes  á  recibir  á  nuestros 
Soberanos,  quienes  desde  el  27  del  pasado  mes  se  encuentran  en  las 
islas  en  busca  de  algún  esparcimiento  y  descanso  de  las  tareas  del 
Gobierno.  El  Emperador  de  Inelaterra  se  marchará  después  á  Mariem- 
bad  con  el  propósito  de  tomar  las  aguas  y  celebrar  después  una  entre- 
vista con  el  Kaiser  alemán.  El  motivo  de  dicha  entrevista  es,  según 
dicen  los  periódicos,  tratar  de  los  asuntos  de  Rusia,  pues  en  vista  del 
mal  cariz  que  va  tomando  la  revolución,  no  sería  difícil  que  los  Sobe 
ranos  tomaran  alguna  precaución. 

Francia.  -Los  calores  del  verano  han  dispersado  á  los  políticos  de 
París,  y  en  playas  y  balnearios  se  hallan  reparando  1  is  »uerzas  perdi- 
das en  las  contiendas  contra  la  Iglesia  y  en  la  reinte¿r  ición  del  capi- 
tán Dreyfus  en  todos  los  honores  y  prerrogativas  que  había  disfrutado 
en  el  Ejército.  El  asunto  no  ha  recibido,  sin  embar_fo,  todavía  la  san- 
ción del  público.  Casagnac  defendió  hace  tiempo  que  Dreyfus  eraino- 
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cente  y  los  periódicos  más  sensatos  hacen  recaer  hoy  la  culpa  sobre  el 
/general  Mercier,  quien,  según  parece,  no  ha  salido  muy  bien  librado 
de  los  cargos  que  se  le  han  hecho;  pero  la  masa  del  pueblo,  y  aun  la 
masa  del  Ejército  que  no  pertenece  á  las  logias,  continúa  creyendo  que 
Dreyfus  y  Picquart  son  unos  traidores,  á  quienes  han  servido  de  apoyo 
lo5  judíos  y  los  del  mandil.  Un  hecho  lo  confirma  de  un  modo  evidente. 
Hace  días  que  los  oficiales  dieron  un  banquete  al  célebre  capitán  por 
haber  recibido  las  irsignias  de  la  Legión  de  Honor;  de  repente  se  le- 
vanta un  comandante  y  le  propina  al  desdichado  judío  una  tremenda 
bofetada,  coa  la  cual  se  le  advierte  que  pertenece  á  una  raza  aborre- 
cida y  que  si  vive  mucho  tiempo  será  la  víctima  en  la  lucha  irreconci- 
liable entre  dos  partidos  extremas. 

—Mientras  el  affaire  Dreyfus  continúa  fermentando  en  el  corazón 
del  pueblo,  los  Ministros  andan  imaginando  alguna  cosa  con  que  hala- 
gar un  poquito  á  los  socialistas.  Las  últimas  sesiones  ae  las  Cámaras, 
en  que  Jaurés  tuvo  que  resistir  los  ataques  de  la  derecha  y  las  carca- 
jadas de  la  izquierda,  han  puesto  en  evidencia  algunos  manejos  que  de 
ninguna  manera  pueden  haber  gustado  á  los  socialistas,  y,  para  quitar 
el  amargor  de  aqaella  derrota,  los  Ministros  han  descubierto  un  nuevo 
emplasto:  suprimir  la  pena  de  muerte.  Desde  ahora  los  obreros  no 
teñirán  pensiones,  retiros,  ni  cajas  de  ahorros,  ni  otras  mil  convenien- 
cias que  el  Gobierno  católico  de  Bélgica  ha  proporcionado  á  sus  sub- 
ditos; pero  en  cambio,  ya  se  pueden  divertir  todo  lo  que  quieran,  pue- 
den holgar  el  tiempo  que  les  venga  en  talante,  porque  ese  derecho  se 
lo  ha  concedido  Clemenceau,  y  pueden  cometer  todas  las  barbaridades 
que  se  les  ocurran,  pues  ya  no  les  cortarán  el  pescuezo. 

—Con  Suiza  se  ha  prolongado  el  statu  quo;  con  España  se  sigue 
negociando,  y  en  Marruecos  se  procura  obtener  el  monopolio  del  ta- 
baco en  competencia  con  los  alemanes,  que  también  trabajan  sobre  el 
mismo  asunto. 

Rusia.— Los  motines  de  Sveaborg,  la  sublevación  de  algunos  regi- 
mientos y  de  la  marinería  de  algunos  buques,  juntamente  con  los  ma- 
nifiestos de  los  miembros  de  la  Duma  y  los  hechos  practicados  recien- 
temente por  la  Dolicía,  según  los  cuales  aparecen  complicados  en  el 
movimiento  revolucionario  príncipes  y  aristócratas,  se  puede  com- 
prender que  si  Nicolás  II  desea  restablecer  el  orden  y  contener  los 
revoltosos  necesita  de  grandes  energías,  y  esto  sin  perder  momentos 
preciosos  ni  andar  en  contemplaciones.  Aun  descontando  los  telegra- 
mas sensacionales,  se  ve  á  simple  vista  que  los  revolucionarios  no  se 
dan  punto  de  reposo,  disponen  de  dinero  y  cuentan  con  el  apoyo  oculto 
de  muchos  poderosos.  Con  todo  no  ha  sido  posible  llevar  á  cabo  la  huel 
ga  general  proyectada;  muchos  se  hallan  ya  cansados  de  tantas  derro- 
tas y  desean  volver  al  trabajo  y  al  descanso  de  sus  hogares.  El  Gobier- 
no ejerce  activa  vigilancia  no  sólo  en  las  poblaciones  donde  la  policía 
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ha  detenido  unos  200  cabecillas,  que  probablemente  serán  pasados  por 
las  armas,  sino  en  las  costas  del  Norte,  á  fin  de  interceptar  el  contra- 
bando de  armas.  El  Ministerio  Stolepine  se  halla  todavía  sin  completar 
y  aun  es  posible  que  no  logre  entenderse  con  los  liberales,  pues  éstos 
exigen  muchas  condiciones,  de  las  cuales  algunas  de  ellas  son  de  difí- 
cil cumplimiento,  como  es  la  convocación  de  la  Duma,  que,  aunque 
prometida  en  el  tikase  imperial,  no  es  fácil  que  llegue  á  sucumpli- 
miento.  Últimamente  se  dice  que  Nicolás  II  quiere  abdicar  en  el  Duque 
Wladimiro,  quien  por  lo  visto  es  hombre  de  grandes  energías,  amante 
de  la  disciplina  é  inflexible  como  el  hierro.  No  es  posible  á  tawta  dis 
tancia  y  juzgando  sólo  por  lo  que  dicen  los  periódicos,  averigua'  la 
que  haya  de  verdid;  peronoseríi  cosa  extraña,  teniendo  en  cueita  el 
carácter  pusilánime  del  Czar  y  sabiendo  que  en  el  movimiento  contra- 
revolucionario se  halla  comprometida  una  gran  parte,  la  inmensa  ma 
yoría  del  pueblo  ruso,  y  sobre  todo  de  las  casas  pudientes. 


II 

ESPAÑA 

Habíamos  dicho  en  números  anteriores  que  el  actual  Gobierno,  ccvé' 
más  sentido  común  que  el  anterior,  parecía  indicar  su  dirección  hacia 
los  asuntos  económicos  y  administrativos,  y  por  el!o  no  escatim.i ha- 
mos nuestro  elogio,  no  ya  solamente  porque  de  ese  modo  se  ponía  fin 
á  la  intranquilidad  pública,  sino  también  porque  administración  y  eco- 
nomía es  lo  que  principalísimamente  se  necesita  en  Ef-pnfla,  hi  roes 
que  el  Gobierno  y  la  nación  han  de  vivir  en  continuo  divorcio.  T.nia 
más  razón  había  para  esperar  del  actual  Ministerio  que  se  dedi  aria 
á  los  asuntos  económicos,  cuanto  más  críticas  son  las  circunstancias 
por  que  atravesamos.  Con  el  problema  de  Marruecos,  los  Tratados  de 
comercio  y  la  formación  de  presupuestos  que  respondan  á  nuestra  si- 
tuación económica  y  á  las  necesidades  que  la  realidad  va  imponiendo, 
creíamos  que  había  suficiente  materia  para  que  un  Gobierno  se  cu- 
briera de  gloria  y  adquiriese  arraigo  en  la  sana  opinión  de  las  perso- 
nas honradas;  pero  con  harto  sentimiento  nos  vemos  en  la  precisión 
de  decir  con  el  refrán:  que  todo  nuestro  gozo,  metido  en  un  pozo.  Co- 
menzaron los  rotativos  á  decir  que  el  actual  Gobierno  no  tenía  chicha,, 
que  los  Ministros  eran  unos  mandrtas,  atentos  servidores  del  Vatica- 
no y  amigos  de  curas,  frailes  y  monjas,  que  en  Octubre  se  verían  las 
caras  con  Moret  y  su  cuadrilla,  y  como  unos  primerizos  en  política^ 
han  perdido  los  estribos  y  están  ya  dispuestos  á  demostrar  á  toco  el 
mundo  que  son  más  radicales  que  Moret,  y  si  les  apuran  un  poco,  mu- 
<:ho  más  que  el  mismísimo  demonio.  Sería  ridículo,  si  no  fuera  triste 
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^espectáculo,  el  ver  cómo  las  tres  cabezas  más  liberales  de  España, 
discuten  acaloradamente  sobre  quién  ha  de  ser  el  más  déspota  y  anti- 
liberal, y  sobre  quién  de  los  tres  da  mayores  pruebas  de  inconsidera- 
ción y  de  falta  de  respeto,  no  ya  á  la  religión  de  los  españoles  porque 
ésta  ya  se  ve  que  tratan  de  pisotearla,  sino  hasta  á  las  atenciones  más 
elementales  de  la  cortesía  y  caballerosidad.  Parecerá  dura  semejante 
afirmación,  pero  así  refieren  los  periódicos  que  se  ha  portado  el  Con- 
de de  Romanones  con  el  Sr.  Nuncio.  Desde  Abril  se  hallaba  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  una  nota  del  representante  de  Su  Santi- 
dad referente  á  matrimonios  y  cementerios,  en  la  cual  aún  no  sabemos 
á  ciencia  cierta  qué  se  pedía;  pero  que  no  debía  de  tener  gran  impor- 
t;nieia,  cuando  el  anterior  Gobierno  que  se  preciaba  de  sí  r  radicalísi- 
mj  no  se  quejó,  ni  la  dio  importancia  alguna. 

Pero  Romanones,  que  esperaba  una  ocasión  para  darse  tono  de  ra- 
dical y  atrevido,  yjastidiar  á  Moret,  como  él  dice  á  los  íntimos  de  su 
tertulia,  a^^arró  la  ocasión  por  loS  cabellos,  y  con  arrogancia  descabe- 
llada contestó  al  Sr.  Nuncio  que  el  poder  civil  estaba  sobre  todo,  y  él 
en  su  Mini>terio  era  tanto,  por  lo  menos,  como  el  mismísimo  autócra- 
t.i  de  las  Rusias.  ¡Muy  bien!,  dijeron  á  todo  esto  los  rotativos;  pero  aún 
se  necesita  más:  es  preciso  mandar  al  Vaticano  á  piseo,  y  acabar  de 
una  vez  con  las  Corporaciones  religiosas.  Las  Órdenes  monásticas 
son  decía  El  Liberal,  serpientes  que  se  han  enroscado  al  cuello  de  la 
nación,  y  contra  las  cuales  nada  podrá  un  Gobierno  de  verano.  A  todo 
esto  hubiera  poJi  Jo  contestar  un  hombre  serio  que  del  fondo  de  los 
reptiles  no  participan  más  que  los  rotativos;  pero,  como  hemos  dicho 
ya,  el  Gobierno  López  Domínguez  lleva  en  sus  venas  mala  sangre,  y 
además  de  Romanones,  tenemos  un  Ministro  de  Instrucción,  represen- 
tante de  Canalejas,  quien,  si  le  dan  mimbres  y  tiempo,  reformará  la 
enseñanza  y  la  emprenderá  á  latigazos  con  los  frailes,  por  la  sencilla 
razón  de  que  éstos  trabajan  con  ahinco  en  la  educación  de  la  juventud 
y  van  á  la  cabeza  de  la  cultura  intelectual. 

Un  naciones  tan  adelantadas  y  liberales  como  los  Estados  Unidos, 
el  trabajo  continuo  y  perseverante  de  los  religiosos  hubiera  sido  re- 
compensado con  elogios,  y  el  mismo  Presidente  del  Ministerio  hubie- 
ra estimado  como  una  honra  el  proteger  y  alentar  con  su  presencia 
los  centros  y  colegios  de  enseñanza  de  donde  principalísimamente  sale 
la  juventud  honrada  y  laboriosa;  pero  nuestros  progresistas  de  inte- 
lecto macho  que  todo  lo  saben  por  ciencia  infusa,  ó  lo  aprenden  alre- 
dedor de  las  mesas  de  café,  no  lo  estiman  así.  El  trabajo  silencioso  y 
retirado,  ¿para  qué?  Es  verdad  que  las  órdenes  religiosas  son  las  úni- 
cas que  en  nuestros  días  practican  las  acertadas  indicaciones  del  sa- 
pientísimo Luis  Vives  sobre  la  enseñanza,  retirando  á  la  juventud  de 
ios  centros  de  corrupción  y  disciplinando  á  la  vez  la  inteligencia  y  la 
íToluntad;  pero  es  necesario  complacer  á  la  galería,  es  preciso  matar 
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el  sentimiento  religioso,  porque  estorba  á  los  que,  por  su  desgracia,, 
no  lo  tienen,  y  ante  ese  ídolo  modernista  quieren  los  Gobiernos  libera- 
les doblar  la  cerviz  y  ofrecer  el  incienso  de  sus  amores.  A  dónde  ire- 
mos á  parar  con  esta  corriente  impetuosa  de  irreligiosidad,  no  lo  sa- 
bemos por  ahora;  pero  á  la  vista  se  hallan  los  frutos  de  las  grandes 
poblaciones,  y  se  vería  más  claramente  si  en  público  hablaran  familias 
que  han  mandado  sus  hijos  al  extranjero  en  busca  de  la  gran  ciencia 
y  los  han  recibido  á  los  pocos  años,  después  de  costosos  sacrificios,  sin 
la  apetecida  cultura  y  enfermos  del  alma  y  también  del  cuerpo.  Mas 
¿qué  importan  á  la  empresa  periodística,  y  sobre  todo,  al  ya  tristemente 
célebre  trust,  que  los  jóvenes  pierdan  salud  y  dinero  y  que  las  familias 
recojan  terribles  podredumbres  en  vez  de  sazonados  frutos?¿No  ha  sido 
siempre  la  gran  prensa  la  patrocinadora  de  todos  los  pedantes  y  todas 
las  infamias?  ¿Mo  ha  tenido  siempre  el  criminal  empeño  de  hacer  el 
vacío  en  torno  de  las  personas  honradas  y  pasar  en  silencio  el  mérito 
verdadero  sustituyéndolo  con  calamidades  como  Unamuno  y  otros  por 
el  estilo?  A  iodo  esto  se  halla  reducida  la  política  del  partido  liberal, 
á  un  vergonzoso  pugilato,  en  el  cual  han  perdido  todo  el  prestigio,  si 
alguno  les  quedaba  ante  la  opinión  de  los  hombres  sensatos.  Ocasión 
era  ésta  en  que  si  los  católicos  tuviéramos  el  sentido  más  despierto, 
se  habría  tratado  de  formar  un  poderoso  núcleo  qu^,  á  semejanza  de 
Bélgica,  arrebatara  de  una  vez  para  siempre  el  Poder  de  las  ineptas 
manos  de  los  liberales,  y  lo  colocara  en  otras  más  honradas  y  más  ca- 
paces de  dirigir  nuestros  destinos;  pero,  ¿quién  se  atreve  á  llevar  so- 
bre sí  los  improperios  que  la  ignorancia  y  la  rutina  de  algunos  católi- 
cos han  arrojado  siempre  sobre  el  que  primero  ha  levantado  el  dedo, 
y  esto  aun  después  de  repetidas  instancias  de  la  Santa  Sede?  Es,  sin 
embargo,  para  nosotros  de  gran  consuelo  el  ver,  cómo  algunos  seño- 
res Obispos,  rompiendo  antiguos  moldes,  salen  hoy  á  la  lucha,  no  sólo 
con  sapieatísimas  pastorales,  sino  fundando  centros  y  organismos  que 
aviven  la  acción  católica  y  permitan  abrigar  esperanzas  de  gloriosa 
reconstitución  para  días  no  lejanos. 

Desde  este  punto  de  vista,  es  digna  por  todos  conceptos 'de  llamar 
la  atención  la  última  pastoral  del  sabio  y  virtuoso  Arzobispo  de  Zara- 
goza. cEs  indispensable,  dice  el  sapientísimo  Prelado,  que  ante  el  em- 
puje y  batalla  que  en  toda  la  línea  y  en  todos  los  órdenes  nos  presen- 
tan los  enemigos  de  Dios,  de  la  Iglesia,  de  la  sociedad,  de  la  familia» 
de  la  propiedad  y  de  los  sentimientos  cristianos,  atacando,  es  indis- 
pensable, repetimos,  que  nos  agrupemos  los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  y 
cuantos  se  precien  de  cristianos,  y  rodeados  por  los  más  estrechos 
vínculos  de  la  piedad,  devoción  á  la  Virgen,  amor  y  caridad  cristiana, 
nos  opongamos  por  todos  los  medios  á  los  avances  de  la  impiedad  y^ 
nos  preparemos  á  resistir  legalmente  á  los  programas  que  se  anun- 
cian con  peligros  y  amenazas  para  el  catolicismo.  Asociaciones  reli- 
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glosas,  enseñanza  del  Catecismo,  sacramento  del  Matrimonio  y  ccr 
menterios  ó  campos  santos,  donde  á  la  sombra  de  la  Cruz  bendita  re- 
posan los  restos  de  los  padres,  hermanos  y  seres  queridos...  A  este  y 
otros  fines  salubérrimos  de  acción  católica  en  beneficio  de  los  pueblos 
encomendados  á  nuestra  solicitud  pastoral,  hemos  constituido  una 
federación  de  íuerzas  cristianas,  logrando  agradecidos  que  con  la  ma- 
yor prontitud  y  diligencia  hayan  comenzado  sus  tareas.^  De  cuánta 
importancia  sea  este  documento  que  tan  sabiamente  ha  interpretado 
las  intenciones  y  deseos  de  la  Santa  Sede,  no  es  necesario  encarecerlo, 
teniendo  en  cuenta  que  solamente  por  este  camino,  y  metliante  la  su- 
prema dirección  é  iniciativas  del  episcopado,  se  podrá  llegar  á  la  ver- 
dadera y  eficaz  deíensa  del  catolicismo  y  al  engrandecimiento  de  la 
pUria,  hoy  tan  decaída,  porque  el  indiferentismo  y  la  falta  de  abnega- 
ción la  han  abandDnado  en  manos  de  cuatro  vividores*. 

Mientras  en  los  Consejos  de  Ministros  se  discute  sobre  puntos  más 
ó  menos  de  radicalismo,  y  se  busca  por  toda  España  con  un  candil  un 
embajador  que  vaya  á  Roma  á  negociar  no  sabemos  cuántas  reformas 
del  Concordato,  en  las  provincias  sufre  la  industria  grandes  quebran- 
tos, á  cuyo  remedio  debía  prestar  el  Gobierno  más  atención.  Fué  un 
día  la  industria  papelera  la  que  se  quejó  nada  menos  que  contra  el 
Ministro  de  Fomento;  hoy  son  los  asturianos  quienes  piden  con  gran- 
d3  urgencia  se  atienda  á  la  protección  de  la  industria  siderúrgica  y 
carbonera.  Hace  poco  más  de  un  año  nos  decía  La  Época  que  era  ne- 
cesario ampliar  el  puerto  de  Gijón,  á  fin  de  que  el  carbón  asturiano 
pudiera  circular  por  la  península  en  competencia  con  el  inglés.  Algo 
favoreció  á  dicha  industria  el  partido  conservador,  rebajando  el  im- 
puesto sobre  carbones  y  metales;  pero  desde  entonces  ha  quedado  todo 
en  el  mismo  estado,  y  hoy,  dice  un  corresponsal  del  diario  conserva- 
dor, «no  parece  sino  que  en  estos  últimos  tiempos  todo  se  concita  para 
dar  al  traste  con  industrias  tan  importantes  y  tan  adelantadas  en  nues- 
tro país  como  la  siderúrgica  y  la  carbonera.  Por  una  parte,  Inglaterra 
suprime  los  chelines  que  constituían  el  impuesto  de  exportación  de  los 
carbones  ingleses,  y  por  otra  parte  se  rebajan  en  España  los  derechos 
de  importación  de  los  carbones  extranjeros.  Coincidiendo  esto  con  la 
baja  de  los  cambios,  se  hace  cada  vez  más  crítica  la  ya  lánguida  vida 
de  dichas  industrias...  Estas  son  las  consecuencias  de  no  haberse  teni- 
do en  cuenta,  en  momento  oportuno,  las  advertencias,  los  datos,  las 
quejas,  las  justas  reclamaciones  de  los  industriales  asturianos.» 

—Tres  pérdidas  muy  sensibles  hemos  tenido  los  católicos  españole 
en  la  última  quincena.  Es  una  de  ellas  la  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  don 
Pedro  Casas  y  Souto,  Obispo  de  Plasencia,  natural  de  Sobrado,  pro- 
vincia de  Orense,  donde  nació  el  15  de  Octubre  de  1826,  fué  el  limo  se- 
ñor Casas  en  todas  las  ocasiones  de  su  vida  Sacerdote  ejemplarísimo, 
adversario  irreconciliable  y  tenaz  de  todos  los  errores,  y  padre  de  los 
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pobres,  á  los  que  daba  generosamente  cuanto  tenía.  Sus  muchas  vir- 
4:udes  habrán  sido  ya  ciertamente  recompensadas  en  el  cielo. 

La  otra  pérdida  és  también  muy  lamentable  y  más  triste  aún  por 
algunas  circunstancias  que  la  han  acompañado.  Nos  referinos  á  la 
muerte  de  D.  Fernando  Brieva  y  Salvatierra,  quien  después  de  mu- 
chos anos  de  profesorado  y  práctica  sincera  de  todas  las  virtudes 
cristianas,  ha  ido  á  terminar  sus  días  en  un  manicomio,  perdida  aque- 
lla hermosa  luz  de  la  razón  que  á  tantos  iluminó.  Era  D.  Fernando 
Brieva  un  católico  sincero  y  hombre  de  mucho  saber  que  logró  con- 
quistarse una  posición  y  un  nombre  en  la  república  de  las  letras,  hoy 
monopolizada  por  el  descreimiento  y  la  irreligiosidad.  Tuvo  gran  co- 
nocimiento de  los  clásicos  y  suma  aptitud  para  imitarles,  quizá  con  al- 
gún detrimento.de  su  propia  originalidad.  Á  su  saber  profundísimo  y 
á  su  talento  claro  y  perspicaz  reunía  el  Sr.  Salvatierra  una  ignorancia 
de  la  prr»sa  de  la  vida  y  un  entusiasmo  tan  vivo  por  las  cosas  grandes 
y  bellas,  que  hacían  de  él  una  persona  por  extremo  simpática  y  atrac- 
tiva. Era  tal  su  amor  á  las  glorias  nacionales  que  todos  los  años  man- 
daba decir  una  misa  por  el  eterno  descanso  de  Carlos  V,  á  la  cual 
concurría  con  sus  discípulos  más  queridos,  y  sentía  tanto  entusiasmo 
por  las  Bellas  Artes  que,  á  fuerza  de  privaciones  y  austeridades,  lo- 
gró formarse  un  selecto  museo  de  preciosidades  iconográficas.  «Mu- 
chas cuartillas,  dice  La  Lectura  Dominical,  serían  necesarias  para 
reflejar  la  fisonomía  moral  de  este  don  Fernando  Brieva  y  contar,  si- 
quiera fuese  ligeramente,  sus  grandes  méritos  y  sus  nobles  singula- 
ridades y  rarezas  de  erudito,  de  literato,  de  artista,  de  coleccionador 
y  de  hidalgo  castellano». 

En  su  despedida  de  este  mundo  para  la  otra  vida  ha  seguido  al  se- 
ñor Salvatierra  y  al  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  el  limo.  Sr.  D.  Santos  Za- 
rate y  Martínez.  Natural  de  Montes  de  Oca,  Burgos  y  Obispo  de  Al- 
mería desde  1887,  deja  en  su  diócesis  el  grato  recuerdo  de  sus  virtudes 
y  el  sentimiento  de  que  la  muerte  siempre  presurosa  les  haya  arreba- 
tado aquel  virtuoso  pastor  de  carácter  dulce  y  modesto  á  quien  todos 
querían  dulce  y  entrañablemente. ~D.  E.  P. 
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